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NOTAS  CRITICAS. 

El  castellano  en  Venezuela. — Estudio  crítico  por  Julio  Calcaño. — Caracas, 
1897.  4.%  xvjii-7io  págs. — 20  ptas. 

HondnAerismoe. — Vocabulario  de  los  provincialismos  de  Honduras,  por  Al¬ 
berto  Membreño.  2/  edición  corregida  y  aumentada. — Tegucigalpa,  1897. 
4.*,  xiv-269  pégs. 


El  punto  de  vísta  que  adopta  el  Sr.  Calcaño  en  su  nuevo  é 
interesantísimo  libro,  lo  creo  el  más  acertado  que  cabe  en  un 
americano,  tratándose  de  esta  clase  de  estudios.  Los  idiomas 
que  se  hablan  en  lo  que  fué  un  tiempo  América  española,  deri¬ 
van  del  castellano  y  tienen  el  tronco  común  con  el  idioma  pe¬ 
ninsular  de  nuestros  dias;  pero  soü  otros  castellanos ,  como  el 
latín  que  se  hablaba  en  las  provincias  romanas  era  otro  que  el 
de  los  Latinos  de  Italia.  No  invalida  esto  los  esfuerzos,  gratí¬ 
simos  para  España,  con  que  muchos  escritores  americanos, 
desde  los  tiempos  de  Bello  y  García  del  Río,  pretenden  man¬ 
tener  la  tradición  lingüística  lo  más  pura  posible,  remontando 
de  nuevo  á  la  raíz  de  sus  idiomas  y  contribuyendo  al  estudio 
científico  de  ella,  en  mayor  escala,  á  veces,  que  los  mismos  es¬ 
pañoles.  El  reconocimiento  de  la  solidaridad  ideal  que  nos  une 
por  encima  de  las  pasadas  luchas,  y  que  se  expresa  en  estos 
trabajos,  convirtiéndonos  en  colaboradores  de  una  misma  obra 
superior  á  todas  las  naturales  diferenciaciones  nacionales  y  po¬ 
líticas,  es  un  hecho  de  tan  consoladora  significación,  que  serla 
locura  insigne  despreciarlo.  La  parte  esencial,  característica, 
indestructible  de  toda  lengua — no  bien  determinada  todavía, 
pero  sin  duda  más  visible  que  en  ninguna  otra  parte  en  la  sin- 
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taxis  y  en  la  condición  ideológica,  en  algo  de  lo  que  ahora  se 
llama  "semántica" — es  y  debe  ser  igual  para  los  americanos 
que  para  nosotros;  y  dado  que  todo  idioma  es  un  fenómeno 
natural  que  sigue  leyes  propias  y  no  tolera  innovaciones  que 
las  contradigan,  ni  acepta,  aún  de  los  más  eximios  escritores, 
más  que  cierta  ayuda  en  su  desarrollo  lógico,  y  nunca  una  dic¬ 
tadura  arbitraria,  la  determinación  de  esas  leyes  y  su  defensa 
contra  infundadas  novedades  constituye  uno  de  los  trabajos 
más  meritorios  y  de  más  positiva  utilidad,  no  sólo  para  la  lite¬ 
ratura,  sinó  para  toda  la  vida  intelectual  de  los  pueblos. 

Pero  juntamente  con  estos  elementos  fundamentales,  hay 
en  todo  idioma,  también,  otros  que  se  transforman,  que  sufren 
cambios  importantes,  y  aún  sustituciones  por  otros  elementos 
análogos  pero  nuevos;  y  esto  ocurre,  no  sólo  con  las  voces, 
como  muy  bien  dice  el  Sr.  Calcaño  (cap.  VI,  pág.  341),  sinó 
también  con  algunos  otros  factores  del  idioma  que  andan  con¬ 
fundidos  con  los  considerados  todavía  como  invariables  é  intan¬ 
gibles.  Estos  elementos,  que  en  la  misma  Península  se  señalan 
diferentemente  en  las  varias  regiones,  representan  la  comple¬ 
jidad  interior  riquísima  del  idioma,  como  obra  nacional  (es 
decir,  de  la  masa);  son  el  producto  expontáneo,  consuetudina¬ 
rio,  de  la  colectividad,  y  el  mayor  signo  de  vida  de  la  propia 
lengua;  y  respecto  de  ellos,  serla  insensatez  enorme  querer 
fijarlos,  detenerlos  en  un  cierto  estado  de  su  desarrollo,  suje¬ 
tarlos  á  una  reglamentación  rígida,  erudita,  que  en  mucha 
parte  ha  de  ser,  forzosamente,  arbitraria.  El  Sr.  Calcaño  lo  dice 
con. gran  acierto:  "¡Cuántos  (idiomas)  no  se  han  modificado 
lentamente  en  virtud  de  los  tiempos;  y  cuántos  transformado 
violentamente  á  poder  de  guerras  é  irrupciones  inesperadas!  Y 
asi,  no  obstante,  se  quiere  que  vocablos  y  frases  que  han  alcan¬ 
zado  desarrollo  natural,  conforme  á  leyes  lógicas  y  eternas  y  al 
carácter  del  idioma,  sean  rechazados  por  parecerse  á  los  de  tal 
ó  cual  otra  lengua,  confundiendo  por  tal  modo  la  fuerza  de  la 
barbarie  con  lo  que  es  evolución  natural,  y  lo  que  es  parentesco 
ó  semejanza  con  lo  que  es  idiotismo." 

Por  esto  tienen  un  interés  tan  grande  libros  como  el  *Diccio- 
nacio  de  chilenismos,  de  Rodríguez;  el  de  © arbarismos  y  provin¬ 
cialismos  de  Costa  ica ,  de  Gagini;  el  tratado  de  Vicios  del 
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lenguaje  y  provincialismos  de  Guatemala,  de  Batres  Jáuregui;  el 
de  Honduñerismos,  de  Membreño  (que  luego  ha  de  ocuparnos) 
y  otros  análogos;  y  por  lo  mismo,  en  esta  obra  del  Sr.  Calcaño, 
aún  siendo  para  todos  los  que  hablan  idiomas  de  la  familia  cas¬ 
tellana  tan  interesante  y  valiosísima  la  parte  común,  todavía  es 
de  mayor  importancia,  con  relación  al  movimiento  original  de 
las  modernas  lenguas  hispano-americanas,  la  parte  exclusiva¬ 
mente  nacional  que  contiene. 

El  Sr.  Calcaño  llama  venezolanismos  á  los  vocablos  de  uso 
corriente  en  el  país  y  no  autorizados  (es  decir,  no  recibidos  por 
la  Academia  Española),  pero  que  pueden,  á  su  juicio,  tolerarse, 
ó  por  su  formación  ó  por  significativos  de  cosas  y  acepciones 
nuevas.  El  Sr.  Calcaño  hace  bien  en  creerlo  así,  y  en  reclamar 
esta  parte  de  independencia  para  el  venezolano.  Si  el  Dicciona¬ 
rio  de  la  Academia  Española  no  nos  basta  en  España,  porque 
no  refleja  el  estado  y  la  riqueza  viva  del  vocabulario  actual, 
menos  puede  bastar  en  América;  y  la  verdadera  y  justa  posi¬ 
ción  de  los  americanos  debe  ser,  no  empeñarse  en  que  aquí  en 
la  Península  aceptemos  para  nosotros  ó  como  de  uso  común 
vocablos  particulares  de  esta  ó  de  la  otra  nación  americana, 
(aunque  algunos,  v.  gr.  entre  los  arcaicos,  pueden  aceptarse), 
sino  en  recabar  para  sí — salvado  todo  respeto  al  acervo  común 
del  idioma — aquella  parte  de  frutos  propios,  respetables  como 
obra  nacional,  é  indicadores  de  la  idiosincracio  de  cada  pueblo. 
No  puede  esto  dañar  á  las  condiciones  esenciales  del  tronco  co¬ 
mún,  al  fondo  característico,  inmutable,  que  constituye  "la  base 
de  su  naturaleza;"  y  si  pareciera  dañarlo,  imponiéndose  la  no¬ 
vedad  con  la  fuerza  irreductible  de  lo  que  es  verdadera  obra 
colectiva,  del  uso  continuo  y  general,  ¿qué  remedio?  En  las 
cosas  humanas — que  por  algo  suceden  de  cierta  manera  y  no  de 
otra — es  loco  é  inútil  querer  variar  el  curso  de  las  aguas  pro¬ 
fundas,  haciendo  que  caminen  río  arriba  cuando  por  su  propio 
impulso  van  rio  abajo.  No  queda  más  que  aceptar  el  hecho  y 
abrirle  las  puertas  de  la  legalidad,  puesto  que  responda  á  un 
estado  firme  del  pensamiento  colectivo,  que  hace  y  deshace  lo 
que  es  suyo,  y  que  probablemente  lleva  razón  las  más  de  las 
veces  que  difiere  del  parecer  de  una  minoría  erudita. 

Es  posible  que  el  Sr.  Gaicano  se  equivoque  en  algunos  púa- 
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tos  de  su  clasificación  de  los  vocablos  no  autorizados  en  venezo- 
lanismos  tolerables  (i)  y  barbarismos  inaceptables.  Cosá  es  esta 
que  no  podría  aquilatarse  sin  un  estudio  de  pormenor,  que  no 
nos  cumple  hacer  aquí;  pero  la  clasificación  misma  obedece  á 
una  razón  substancial  y  al  reconocimiento  de  leyes  esenciales  é 
inquebrantables  en  el  romance  castellano  y  en  sus  derivados. 
En  este  sentido,  ofrece  igualmente  interés  el  ya  citadc  cap.  VI 
que  trata  de  Frases,  modos  adverbiales ,  modismos  y  refranes . 

En  otro  capítulo  trata  el  Sr.  Calcaño  de  las  voces  arcáicas, 
y  acusa,  en  lo  que  á  esto  se  refiere,  un  fenómeno  constante,  ya 
observado  repetidas  veces  en  otros  idiomas  y  en  el  propio  cas¬ 
tellano  de  Ig  Península:  á  saber,  que  no  pocos  de  los  que,  rela¬ 
tivamente  al  estado  actual  de  la  lengua  en  la  metrópoli,  pueden 
considerarse  como  "vicios  de  pronunciación  y  alteraciones  de 
vocablos, m  no  son  en  rigor  "corrupciones  hispano-americanas," 
sinó  supervivencias  del  castellano  antiguo,  “herencia  del  anti¬ 
guo  idioma  de  Castilla  ó  de  los  dialectos  vernáculos  de  los  con¬ 
quistadores  de  la  América  Española;  y  cuando  no,  desviaciones 
y  tropiezos  propios  del  genio  y  carácter  del  idioma  común,  que 
asi  tienen  efecto  en  la  Península  como  en  el  Nuevo  Mundo  his¬ 
pánico."  Lo  mismo  ocurre  aqui  con  el  castellano  vulgar  de  As¬ 
turias  respecto  del  moderno  y  culto  de  Castilla,  y  con  el  valen¬ 
ciano  y  alicantino  respecto  del  catalán;  es  decir,  que  conservan 
formas  arcáicas  más  próximas  al  origen  común  que  la  rama 
principal,  ó  que  más  potente  desarrollo  ha  adquirido,  represen¬ 
tando  actualmente  la  tradición  castiza  y  dominante. 

Los  capítulos  citados  hasta  aquí,  hallan  complemento  en 
el  IX,  dedicado  á  los  "vocablos  indígenas,"  con  el  cual  se  agota 


(i)  La  denominación  de  venezo  lanismos  no  quiere  decir  que  las  palabras  á 
que  se  aplica  sean  de  uso  particular  y  exclusivo  en  Venezuela.  En  efecto,  mu¬ 
chas  de  las  que  cita  el  Sr.  C.  se  usan  vulgar  y  corrientemente,  no  sólo  en 
otros  países  hispano-americanos  (v.  g.,  Honduras,  según  puede  verse  en  el 
catálogo  de  Membreño)  sinó  en  la  Península.  Así,  agredir ,  alumbrado ,  an¬ 
sias,  blancuzco,  bobera ,  caca ,  cascarilla,  cienpiés,  cocotero, 'cogotazo,  cuchari¬ 
lla,  chambón ,  etc.  ^Abacorado  es,  entre  nosotros,  valencianismo:  á  los  patanes 
se  les  llama  bacoreros .  Ocioso  será  decir  que  ninguna  de  estas  voces  está 
autorizada  por  la  Academia;  pero  si  no  todas,  como  pretende  el  Sr.  C.  al 
incluirlas  en  los  venezolanismos,  muchas  de  ellas  pueden  y  deben  tolerarse. 
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y  perfecciona  el  estudio  de  lo  que  pudiera  llamarse  “la  vida  del 
lenguaje»  en  Venezuela.  Respecto  de  estos  vocablos,  dice  el 
autor:  “Pocas  son  las  voces  indígenas  de  que  se  hace  uso  en 
Venezuela,  y  algunas  de  ellas,  introducidas  por  los  conquista¬ 
dores,  pertenecen  al  azteca  ó  á  otras  lenguas  del  continente, 
ignoradas  de  nuestros  indios.  Basta  leer  el  Confessonario  Cuma - 
nagoto  de  Fr.  Diego  de  Tapia,  donde  más  que  en  ninguna  otra 
obra  se  pinta  vivamente  la  ignorancia  y  barbarie  de  los  indios 
de  Venezuela,  para  comprender  por  sí  qué  no  ha  sufrido  el  cas¬ 
tellano  en  esta  nación,  como  en  otras,  la  invasión  de  términos 
indígenas  y  por  qué  los  conquistadores,  sobre  acontecer  gene¬ 
ralmente  que  éstos  impongan  su  lengua  al  vencido,  se  vieron 
en  la  precisión  de  dar  nombre,  en  los  más  de  los  casos,  á  casi 
todo  lo  que  se  presentaba  á  su  vista,  además  de  que  debían  de 
tenerlo  á  orgullo  y  como  de  derecho.  Por  más  que  con  gramá¬ 
ticas  y  estudios  especiales  se  quiera  hacer  ricas  tales  y  cuales 
lenguas  de  nuestro  territorio,  como  el  caribe,  el  cumanagoto  y 
elgoagiro  ó  guagiro,  los  vocabularios  de  las  tribus  son  relati¬ 
vamente  escasos,  y  conformes,  por  ley  de  naturaleza,  con  sus 
necesidades  y  costumbres,  en  general  bárbaras  y  limitadas. 
Por  ello  vemos  en  el  cumanagoto  palabras  latinas  ó  castellanas, 

corrompidas  ó  no,  y  de  las  más  necesarias  para  expresarse . 

Lo  mismo  acontece  con  todas  las  lenguas  y  dialectos  de  esta 
región.  Fernández  de  Oviedo,  Las  Casas  y  Pedro  Simón  Abril, 
señalan  no  pocas  veces  la  razón  de  cómo  y  por  qué  pusieron 
tal  ó  cual  nombre  á  esta  ó  aquella  cosa,  ó  por  semejanza  con 
alguna  de  la  Península  ó  por  cualquiera  otra  circunstancia,  á 
las  veces  rara  ó  caprichosa.  El  latín,  el  castellano,  el  árabe  y 
las  lenguas  regionales  de  España,  especialmente  el  vascuence, 
contribuyeron  á  tal  obra.  De  aquí  que  las  voces  indígenas  usua¬ 
les  en  Venezuela  sean  relativamente  escasas.  Señalo  en  este 
capítulo  las  más  comunes,  omitiendo  sólo  algunas  significativas 
de  árboles,  plantas,  lugares,  ríos  y  animales.» 

No  se  deduzca  sin  embargo  de  todo  lo  dicho  que  la  obra  dei 
Sr.  Calcaño,  como  destinada  á  “dar  idea  del  uso  que  del  caste¬ 
llano  se  hace»  en  su  patria,  sólo  tiene  un  interés  particular, 
reducido  á  la  nación  venezolana.  Sin  duda  que  le  bastaría  con 
esto,  y  ya  hemos  visto  la  importancia  que  semejante  punto  de 
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vista  tiene  para  determinar  con  precisión  la  correspondencia 
reai  y  viva  en  que  se  hallan  hoy  tal  y  cual  idioma  americano 
con  el  Peninsular;  pero,  además,  el  libro  del  Sr.  Calcaño  es  de 
provechosa  enseñanza  para  los  españoles  mismos.  En  los  co¬ 
piosos  capítulos  I,  II,  III.  IV,  V  y  XI  dedicados  al  estudio  de  los 
Prefijos  y  Sufijos,  Ortografía  y  Ortología,  Partículas,  Artícu¬ 
los  y  pronombres,  Sustantivos  y  adjetivos,  Verbos  y  algo  sobre 
Versificación,  á  la  vez  que  "corrige  abusos  intolerables*»  que  se 
cometen  en  su  patria,  y  fija  y  razona  las  reglas  esenciales  de 
cada  caso  con  numerosos  ejemplos  de  las  más  respetables  auto¬ 
ridades  de  la  literatura  castellana  y  americana,  no  hace  sólo 
obra  para  los  venezolanos,  sinó  para  todas  las  repúblicas  de 
América  y  para  nosotros  mismos,  puesto  que  en  todo  ello  atien¬ 
de  á  las  condiciones  fundamentales  y  congénitas  del  idioma 
troncal,  y  ataca  vicios  que,  como  barbarismos  y  neologismos,  nos 
son  comunes,  en  su  mayor  parte,  debiendo  "ser  común  la  acción 
para  desterrar  los  que  contravengan  á  las  leyes  de  la  analogía 
ó  sean  innecesarios.1* 

Los  lingüistas  y  literatos  de  España  no  irán,  pues,  sinó 
ganando  con  la  lectura  y  estudio  del  libro  que  nos  ocupa,  tanto 
en  lo  que  confirma  las  doctrinas  aquí  corrientes,  como  en  lo 
que  en  lo  que  las  rectifica  ó  completa.  Sirva  de  ejemplo  el  capi¬ 
tulo  VII,  Etimologías,  en  que,  á  vueltas  de  un  explicable  res¬ 
peto  á  la  obra  de  la  Academia  Española  (el  Sr.  Calcaño  es  Se¬ 
cretario  perpetuo  de  la  Academia  Venezolana),  en  punto  á  las 
etimologías  que  trae  el  diccionario — y  que  son,  sin  duda,  la 
parte  más  floja  y  censurable  de  éste — analiza  "algunas  etimolo¬ 
gías  que  considera  desacertadas,  y  entre  las  cuales  las  hay  que 
son  erróneamente  aceptadas  como  americanas. 11  Las  analizadas 
son  unas  setenta  y  siete  (salvo  error);  y  aunque,  por  ser  tan  "di¬ 
fícil  la  ciencia  etimológica"  y  requerir  "tantas  investigaciones  y 
tanta  meditación  para  dar  en  el  hito,11  es  seguro  que  el  Sr.  Cal- 
caño  habrá  cometido  más  de  un  error  en  sus  rectificaciones, 
puede  afirmarse  que,  á  lo  menos  en  la  parte  negativa,  presta  un 
gran  servicio  que  la  Academia  no  deberá  echar  en  olvido. 

El  libro  del  Sr.  Membreño  coincide  en  parte  con  el  del 
Sr.  Calcaño.  Nuestros  lectores  tienen  conocimiento  de  él  mer- 
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ced  á  la  nota  critica  que  con  motivo  de  la  primera  edición  de 
Honduñerismos  publicó  en  esta  Revista  el  Sr.  Menéndez  Pidal 
(i);  y  nos  complace  mucho  advertir  que,  según  el  propio  autor 
declara  en  el  prólogo  de  esta  segunda  edición,  en  ella  ha  sido 
atendida  como  merece  la  juiciosa  crítica  de  nuestro  colaborador 
y  amigo,  aunque  no  seguida  en  todas  sus  partes,  pues  el  señor 
Membreño  persiste  en  considerar  como  honduñerismos  las  pa¬ 
labras  alcancía ,  cantina ,  embartar,  inscribir ,  indino  (que  se  usa 
así  en  España)  y  otras.  En  punto  á  barbasco  ( varbasco  según  la 
Academia),  la  mantiene  alegando  su  uso  por  el  Sr.  Mera  en  la 
novela  Cutnandd  y  la  inclusión  del  verbo  embarbascar  en  el  Dic¬ 
cionario.  Los  aumentos  que  ha  introducido  el  Sr.  Membreño 
en  su  obra  (la  i.*  edición  sólo  contaba  123  págs.),  acrecientan 
su  interés  y  la  hacen  más  apta  para  revelar  los  caracteres  del 
lenguaje  popular  de  Honduras.  Al  final  del  libro  van  incluidos, 
eo  Apéndice,  breves  vocabularios  del  moreno,  zambo,  sumo, 
paya,  jicaque,  lenco  y  chorti,  lenguas  indígenas,  no  publicados 
hasta  ahora  en  Honduras.  El  Sr.  Membreño  advierte  que  estos 
trabajos  son  de  mero  ensayo,  como  preparación  al  estudio  gra¬ 
matical  que  hará  en  su  día;  y  para  ilustración  de  sus  lectores, 
da  al  frente  de  estos  vocabularios  noticia  de  los  pueblos  que 
hablan  cada  uno  de  esos  idiomas. 

Al  comienzo  del  libro  ha  colocado  el  Sr.  Membreño  "Algu¬ 
nas  consideraciones  sobre  el  habla  castellana  en  América.'»  Dos 
observaciones  tan  sólo  se  nos  ocurren  en  punto  á  esta  diserta¬ 
ción:  es  la  una  que  debiera  haberse  notado  la  particularidad 
que  en  la  historia  de  las  colonizaciones  ofrece  nuestro  pueblo, 
dado  que,  aparte  la  lógica  é  imprescindible  absorción  que  pro¬ 
ducen  siempre  los  pueblos  más  civilizados  cuando  actúan  sobre 
otros  que  lo  están  menos,  es  nuestra  colonización  la  que  más  ha 
respetado  la  existencia  de  las  poblaciones  indígenas  (como  reco¬ 
nocen  ya  las  mayores  autoridades  modernas,  v.  gr.,  Reclus, 
Haebler,  Zimmermann,  etc.);  y  en  punto  al  lenguaje,  convendría 
haber  recordado  los  numerosos  vocabularios  y  estudios  de  idio¬ 
mas  americanos  que  publicaron  nuestros  exploradores  y  colonos 
(particularmente  los  frailes)  y  que  indican  no  ser  tan  grande 


( » )  Tomo  1,  Febrero,  1896,  pág.  75. 
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como  se  supone  el  menosprecio  que  de  ellos  se  tuvo  (i).  La 
otra  observáción  se  refiere  á  una  palabra  india,  che  (hombre), 
de  origen  pampeano,  según  el  Dr.  Daireaux,  y  respecto  de  la 
cual  sólo  hemos  de  decir  (careciendo  por  el  momento  de  datos 
para  investigar  acerca  de  su  origen)  que  en  la  Península  se  tiene 
esta  palabra  por  característica  del  valenciano,  que  la  usa  como 
llamada  y  como  exclamación,  á  diferencia  de  otros  idiomas  y 
dialectos  regionales,  en  que  no  se  conoce. 

Terminaremos  esta  larga  nota  repitiendo  lo  que  decíamos  al 
principio:  á  saber,  la  significación  importantísima  que  tiene 
para  el  porvenir  de  nuestra  raza  y  de  nuestra  civilización  este 
generoso  empeño  iniciado  por  Bello  y  García  del  Río,  de  vol¬ 
ver  en  lo  razonable  y  posible  á  la  pureza  del  tronco  lingüístico, 
que  no  da  sólo  palabras  y  reglas  de  construcción,  sinó,  con 
unas  y  otras,  ideas,  modalidades  intelectuales.  Como  dice  muy 
bien  el  Sr.  Membreño,  sólo  "los  espíritus  superficiales»  pudie¬ 
ron  creer  que  con  el  movimiento  y  consecución  de  la  indepen¬ 
dencia  de  los  pueblos  americanos,  todo  lazo  con  España  que¬ 
daba  roto.  Hoy  día,  los  odios  políticos  que  levantó  la  guerra 
han  desaparecido,  y  es  por  fortuna  posible  que  una  revista 
chilena,  El  Educador,  al  conmemorar  el  87  anniversario  del 
grito  de  su  independencia,  declaré  que  sus  primeras  palabras 
han  de  ser  »de  religioso  respeto  para  la  madre  patria;»  y  es 
posible  también  que  un  ilustre  profesor  de  la  Universidad  de 
Santiago,  el  Sr.  Letelier,  manifieste  la  esperanza  de  que,  con¬ 
tinuando  como  ha  empezado  en  estos  últimos  años  el  rena¬ 
cimiento  científico  de  España ,  »virtualmente  establecerá  en 


I 

(  i  )  Bastaría  consultar  la  Bibliografía  española  de  los  idiomas  indígenas 
de  cAméricsí,  formada  por  el  Conde  de  la  Viñaza  (Madrid,  1895),  y  muchos  de 
los  interrogatorios  é  instrucciones  dados  á  los  descubridores  y  conquistadores 
de  I06  diversos  países  americanos  para  la  descripción  de  éstos  y  de  los  pue¬ 
blos  que  en  ellos  vivían:  como  puede  verse  en  los  c Antecedentes  puestos  por  el 
Sr.  Jiménez  de  la  Espada  en  el  tomo  I  de  las  Relaciones  geográficas  de  Indias 
y  muy  en  particular  los  documentos  que  cita  en  las  págs.  27,  60  y  116.  Este 
último  es  la  famosa  "Cédula,  Instrucción  y  Memoria”  de  1577,  debiendo  no¬ 
tarse  los  núms.  5  y  13  de  la  "Memoria”  (pág.  115-16).  Por  otra  parte,  ténganse 
en  cuenta  las  palabras  del  Sr.  Cale  año  respecto  de  las  voces  indígenas,  que 
más  arriba  se  copiaron. 
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América  una  heguemonía  intelectual,  que  por  cierto  será  más 
provechosa  para  el  mundo  que  la  simple  dominación  política;1» 
y  por  esto  cabe  pensar  que  "los  países  colonizados  por  la  na¬ 
ción  hispana  están  destinados  á  constituir  con  la  antigua  me¬ 
trópoli,  en  un  porvenir  no  muy  lejano,  una  fuerza  semi-etnoló- 
gica,  que  contrapesará  el  influjo  de  las  razas  sajona  y  eslava,  y 
hará  sentir  su  acción  decisiva  en  los  destinos  del  género  huma¬ 
no.  Por  ahora  no  es  fácil  medir  el  ascendiente  que  los  pue¬ 
blos  de  habla  castellana  ejercerán  cuando  España  se  presente 
en  el  congreso  de  las  grandes  potencias  espaldeada  por  doscien¬ 
tos  millones  de  hombres  desparramados  por  todo  el  orbe",  (i) 
Y  España  no  deberá  olvidar  que  sólo  por  el  camino  de  la  cultu¬ 
ra  se  logran  esos  supremos  ideales. 

J.  de  BARCELONA. 


¡r 

*  t 


Auto  sacramental  naebo  de  la§  pruebas  del  linaje  amano  7  encomien* 
da  del  hombre  (1605),  publicado  por  Léo  Rouanet. — París,  1897.  8.°, 
xi-95  págs. 

Continua  el  Sr.  Rouanet  su  entusiasta  labor  en  pro  del 
teatro  castellano  antiguo.  Apenas  publicado  el  volumen  de 
Entremeses  de  que  ya  se  habló  á  los  lectores  de  esta  Revista 
(2),  y  á  la  vez  que  traducía  en  la  ‘Revwe  d'art  drama tique  el 
drama  de  Calderón,  Los  cabellos  de  c Absalón,  imprimía  el  auto 
sacramental  inédito  cuyo  título  encabeza  esta  nota.  Sabíase  ya 
de  él  por  el  Catálogo  del  teatro  antiguo  de  D.  Alberto  de  la 
Barrera,  por  el  Indice  de  Medel  y  por  el  Catálogo  de  Salvá  (nú¬ 
mero  1364);  y  aunque  no  puede  considerarse  como  una  obra 
maestra  cuya  difusión  importe  de  modo  extraordinario,  creo 
como  el  editor  que  no  sea  perdida  su  publicación,  y  aún  me  pa¬ 
rece  que  puede  servir  de  algo  más  que  de  puro  entretenimiento 
ó  satisfacción  de  la  curiosidad,  algunas  veces  pueril,  de  los  eru¬ 
ditos.  A  mi  ver,  su  interés  principal  estriba  en  ser  nuevo 
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( t )  Letelier,  articulo  publicada  eu  La  Leí,  22  Sept.  1897. 
(»)  1897,  J«üo,  pág.  J05. 
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argumento  concomitante  con  la  reacción  que  enja  critica  lite¬ 
raria  del  arte  español  antiguo  se  está  produciendo  en  nuestros 
días.  Asi  como  en  pintura  se  tiende  á  estimar  cada  día  más  ¿ 
los  precursores,  á  los  prerafaelistas,  y  sin  duda  de  este  movi¬ 
miento  quedará  (barridas  las  exageraciones)  algo  aprovechable 
para  la  mejor  apreciación  histórica  de  las  escuelas,  del  sentido, 
representación  y  jerarquía  de  cada  una,  así  en  orden  al  teatro 
se  vuelve  la  vista  también  hacia  los  primitivos  y,  aún  entre  los 
contemporáneos,  hacia  los  más  sencillos  y  sinceros,  que  suelen 
ser  los  más  fieles  representantes  del  puro  carácter  nacional, 
fundamentalmente  realista  en  España.  Por  esto,  del  antiguo 
fanatismo  por  Calderón  se  ha  pasado  al  de  Lope  y  algunos  em¬ 
piezan  á  estimar  á  Tirso  como  el  primero  de  nuestros  escritores 
dramáticos;  á  la  par  que  Juan  del  Encina,  Lope  de  Rueda  y 
otros  "primitivos"  crecen  en  la  consideración  del  público  culto, 
que,  por  bajo  de  la  grosería  de  aquel  arte,  saborea  ya  los  méri¬ 
tos  de  expontaneidad,  vigor,  claridad  y  llaneza  de  estilo,  etcé¬ 
tera,  que  muchos  autores  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn 
perdieron  en  gran  parte. 

El  "auto  nuevo"  que  publica  el  Sr.  Rouanet  conserva  estas 
cualidades.  Como  el  propio  editor  dice,  no  hay  en  él  "la  profu¬ 
sión  de  detalles,  ni  la  magnificencia  de  imágenes,  ni  la  pompa 
decorativa,  que  admiraremos  más  tarde  en  Calderón,"  como 
tampoco  la  profundidad  y  aún  obscuridad  teológica  de  muchos 
autos  posteriores:  pero  es  claro,  firme,  á  veces  inspirado  y  con¬ 
movedor,  y  corre  por  todo  él  un  soplo  de  ese  realismo  á  que 
antes  aludíamos,  tan  original  y  vivificante,  mezclado  con  la 
tendencia  á  la  sátira  que  le  es  casi  congénita.  Así,  por  bajo  del 
argumento  religioso,  se  descubre  á  cada  paso  la  pintura  de 
cuadros  de  la  vida  de  entonces.  Ya  es,  como  apunta  el  editor, 
la  enumeración  maliciosa  de  los  "caprichos,  melindres,  presun¬ 
ciones  y  ridiculeces  de  la  mujer  á  la  moda;"  ya  la  mezcla  de 
mística  y  galantería  que  desde  bien  temprano  ofrece  el  carácter 
español,  como  se  ve  en  los  poetas  prerenacientes;  ya  el  perni¬ 
cioso  afán  de  los  pleitistas  ó  las  malas  artes  de  procuradores, 
testigos  et  ejusdem  furfuris;  ya,  en  fin,  el  armazón  mismo  de  la 
obra,  que  no  es  sinó  la  presentación  de  las  pruebas  de  nobleza 
espiritual  del  linaje  humano  para  conseguir  la  encomienda  ó  há- 
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bitode  la  bienaventuranza,  hecha  por  el  mismo  orden  y  con 
análogos  requisitos  á  los  que  se  requerían  para  el  ingreso  en 
cualquiera  de  las  Ordenes  de  Caballería,  espectáculo  con  que  á 
menudo  brindaba  la  vida  social  de  aquellos  tiempos  (i). 

La  comparación  de  este  rico  fondo  de  realismo  con  las  abs¬ 
tracciones  y  simbolismos  quintesenciados  en  que  caen  más 
tarde  los  autos  sacramentales  con  demasiada  frecuencia,  puede 
ser  elemento  útil  para  ir  formando  el  juicio  con  que,  algún  día, 
se  ha  de  escribir  la  historia  critica  de  nuestra  literatura  en  sus 
dos  aspectos  esenciales:  á  saber,  el  de  la  crítica  puramente  his¬ 
tórica,  erudita,  y  el  de  la  estética,  la  del  buen  gusto,  que  suelen 
descuidar  demasiado  los  historiadores  y  bibliógrafos. 

La  edición  del  Sr.  Rouanet  es  muy  esmerada.  Ha  respetado 
escrupulosamente  la  ortografía  del  manuscrito,  sin  permitirse 
más  que  puntuarlo  y  añadir  los  acentos  indispensables  para 
facilitar  la  inteligencia  del  texto.  También  van  rectificadas  algu¬ 
nas  citas  de  la  Biblia  que  en  el  original  habían  sufrido  grandes 
variaciones. 

M.  J.  de  A. 


BaImÍodm  geográficas  de  Indias. — Publícalas  el  Ministerio  de  Fomento. 
Perú,— Tomo  í.  Madrid,  1881.  Fol.  cliv-sió-clix  págs.-  Tomo  II.  Madrid, 
1885.  Fol.xLix-242-CLvm. — Tomo  III,  Madrid,  1897.  F°I*  xL-276-CLxxv.— 
Tomo  IV.  Madrid,  1897.  Fol.  vu-45-ccxun. 

Con  motivo  del  Congreso  de  Americanistas  celebrado  en 
Madrid  en  1881,  el  ministerio  de  Fomento  acordó  publicarlas 
‘Relaciones  geográficas  de  Indias  que  se  conservaban  inéditas  en 
la  Academia  de  la  Historia  (papeles  americanos  de  D.  Juan  Bau¬ 
tista  Muñóz),  y  hubo  de  designar  la  persona  de  D.  Márcos 
Jiménez  de  la  Espada  para  disponer  los  originales  y  dirigir  la 


(0  En  esta  parte  el  zAuto  sacramental  nuebo  tiene  gran  parecido  con 
otros  contemporáneos  y  posteriores,  como  los  de  Lope  y  Calderón,  Los  hijos 
deiMaria  dei  Rosario,  El  maestrazgo  delToysony  etc.,  que  el  Sr.  Rouanet 
BU  en  su  prólogo,  escrito,  por  cierto,  en  excelente  castellano. 
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impresión.  No  era  posible  mayor  acierto;  y  conviene  decirlo  asi 
antes  de  pasar  al  análisis  de  la  obra,  porque  el  Sr.  Jiménez  de 
la  Espada  es,  entre  los  pocos  que  en  España  se  dedican  con 
suficiente  preparación,  seriedad  de  propósito  y  constancia  in¬ 
fatigable,  á  los  estudios  históricos,  de  los  primeros  y  mejor  do¬ 
tados,  pero  también  de  los  que  menos  brillan  y  de  los  que  la 
opinión  pública  menos  conoce  y  ensalza.  Cierto  que  entre  los 
doctos  de  verdad,  entre  aquellos  únicos  jueces  apetecibles  para 
el  que  trabaja  á  conciencia,  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  goza 
de  toda  la  consideración  que  merece;  pero  éstos  son  muy  escasa 
minoría,  y  aunque,  como  Emerson  decía  á  Carlyle,  lo  que  me¬ 
nos  debe  preocupar  al  que  pone  sus  fuerzas  al  servicio  de  un 
alto  fin  colectivo  es  el  aplauso  de  la  colectividad  misma  á  quien 
favorece,  porque  «no  es  de  eso  de  lo  que  se  trata,"  personas  tan 
beneméritas  como  nuestro  autor  tienen  derecho  á  que  el  públi¬ 
co — tan  fácil  para  las  reputaciones  de  relumbrón,  usurpadas 
— si  no  entiende  y  lee  su  obra,  al  menos  sepa  lo  mucho  que  re¬ 
presenta  para  la  cultura  nacional,  y  no  conteste  con  gesto  de 
ignorancia  al  oír  el  nombre  de  quien  la  produjo.  Creo,  pues, 
cumplir  un  deber  consignando  este  elogio,  y  lo  hago,  no  par¬ 
ticularmente,  sinó  en  nombre  de  la  Revista  Crítica  y  de  sus 
redactores;  porque  uno  de  los  mayores  servicios  que  las  publi¬ 
caciones  de  esta  índole  pueden  cumplir  en  su  acción  sobre  la 
masa  culta,  es  ilustrar  el  juicio  público  y  rectificarlo  cuando 
no  guarda,  con  las  cosas  ó  con  los  hombres,  la  debida  jerar¬ 
quía  y  proporción. 

Vengamos  ahora  al  libro. 

Hizo  mención  de  las  ‘Relaciones  geográficas,  por  primera 
vez,  D.  Fermín  Caballero,  en  su  Discurso  de  entrada  en  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia  (1866)  refiriéndose  al  legajo  de  Muñóz  que 
tres  años  antes  se  había  adquirido  en  la  Academia;  y  las  tuvo 
por  fruto  singular  de  una  labor  subordinada  á  la  que  se  em¬ 
prendió  en  Castilla,  bajo  el  reinado  de  Felipe  II,  con  las  ‘Rela¬ 
ciones  topográficas.  El  Sr.  J.  de  la  E.  rectifica  por  completo  esta 
apreciación.  Su  examen  de  los  papeles  de  Muñóz,  y  de  otros 
documentos  de  índole  análoga,  ha  venido  á  poner  en  claro  que 
la  redacción  de  Memorias  y  relaciones  que  tuviesen  por  objeto  la 
descripción  geográfica  (y  sociológica,  como  ya  veremos)  de  los 
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nuevos  paises  americanos,  fué  una  necesidad  sentida  en  España 
desde  los  primeros  dias  de  los  descubrimientos  y  conquistas,  y 
el  exigirla  á  los  descubridores,  conquistadores  y  autoridades, 
una  medida  de  carácter  general,  que  respondia  á  un  plan  com¬ 
pleto  de  información.  Asi  lo  demuestra  la  cédula  de  6  de  Agos¬ 
to  de  1508  en  que  el  Rey  Católico  señaló  las  atribuciones  de  su 
piloto  mayor  Américo  Vespucci.  Por  ella  se  ve  que  existia  ya 
d  propósito  de  formar  un  “padrón  de  todas  las  tierras  é  islas 
de  las  Indias,»  para  cuyo  acrecentamiento,  una  vez  formado, 
mandábase  á  '‘todos  los  pilotos  de  nuestros  reinos  y  señoríos, 
que  de  aqui  adelante  fueran  á  las  dichas  nuestras  tierras  de 
Indias  descubiertas  ó  por  descubrir,  que  hallando  nuevas  tie¬ 
rras,  ó  islas,  ó  bahias,  ó  nuevos  puertos,  ó  cualquiera  otra  cosa 
que  sea  digna  de  ponella  en  nota  en  dicho  Padrón  Real,  que 
en  viniendo  á  Castilla,  vayan  á  dar  su  relación;»  mandamiento 
que  luego  se  repitió  por  Cédula  del  Emperador  y  la  Emperatriz 
en  7  Julio  1536,  inserta  en  la  Recopilación  de  Indias.  Con  este 
precedente,  causa  extrañeza  ver  que,  por  lo  menos,  de  1508  á 
1529,  la  petición  de  relaciones  acerca  de  las  nuevas  tierras  no  sea 
en  constante  los  asientos  celebrados  yen  las  Instrucciones  dadas; 
pues  si  es  verdad  que  ya  consta  en  las  de  Colón  de  1502  y  en  va¬ 
rias  capitulaciones  de  1508, 1512, 1514, 1519,  etc.,  (véanselas  citas 
en  las  págs.  xxiv  y  xxv),  falta  en  otras  muchas  y  en  Instrucciones 
tan  importantes  como  las  que  se  dieron  á  Magallanes  en  1519, 
y  de  1523  á  1528  la  regla  general  fué  omitirla.  Reaparece,  no 
obstante,  en  1529,  y  se  continúa  hasta  1 57a,  según  todas  las  tra¬ 
zas,  con  carácter  ordinario  y  constante  para  todos  los  descubri¬ 
dores  y  pobladores,  abrazando  sus  términos  cuanto  dice  relación 
al  «suelo,  calidad,  gente  y  frutos  de  los  paises  que  se  descu¬ 
bran,  encuentren,  visiten  ó  exploren.» 

El  tesoro  riquísimo  de  informes,  mapas,  etc.,  que  debió 
formarse  en  la  Casa  de  Contratación — asi  como  el  Padrón  Real 
(si  es  que  llegó  á  formarse), — no  ha  llegado  sinó  en  muy  mínima 
parte  á  nosotros  (1);  y  de  su  importancia  en  calidad  y  cantidad 

(1)  V.  págs.  xxx  y  xxi  del  prólogo  ó  1 Antecedentes  del  tomo  I,  y  x  y  si¬ 
guientes  del  II.  La  monografía  sobre  la  Casa  de  Contratación  leída  por  el 
Sr.  Danvila  en  1892  en  el  Ateneo  de  Madrid,  no  contiene  datos  acerca  de  este 
punto. 
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puede  juzgarse,  no  sólo  por  las  reliquias  salvadas,  sino  tam¬ 
bién  por  las  indicaciones  ó  noticias  de  documentos  que  hubie¬ 
ron  de  parar  allí,  transmitidas  por  varios  conductos,  entre  ellos 
la  propia  Colección  de  Muñóz. 

El  carácter  predominantemente  marino  que  en  el  periodo 
examinado  revisten  á  menudo  las  relaciones — puesto  que  lo  prin¬ 
cipal  era  entonces  navegar  y  descubrir  costas — se  trocó  en  propia¬ 
mente  geográfico,  es  decir,  de  tierra  firme,  cuando  comenzaron 
las  grandes  conquistas,  las  expediciones  por  el  continente  y  los 
problemas  de  la  población  y  de  la  encomienda  y  repartimiento 
de  indios.  No  quiere  este  decir  que  no  se  atendiese  ya  antes  á 
este  orden  importantísimo  de  las  informaciones;  demuestran 
que  sí  se  cuidaba  de  él  algunas  de  las  capitulaciones  é  Instruc¬ 
ciones  citadas,  y  otras,  como  las  dadas  á  Fray  Nicolás  de  Ovando 
en  1501.  La  descripción  corográfica  de  México  se  ordenó  hacer 
en  1530,  y  en  1532  hallábase  ya  terminada;  y  un  año  más  tarde, 
en  1533,  D.  Cárlos  y  D.*  Juana  dan  dos  instrucciones  para  que  se 
haga  lo  propio  en  el  Perú.  Por  último,  en  Diciembre  del  propio 
1533,  firma  el  Rey  Cárlos  V  una  Cédula  en  que  prescribiendo 
igual  medida  para  la  provincia  de  Guatemala,  se  formula  un 
plan  vastísimo  de  Relación,  comprensivo  de  todos  los  particu¬ 
lares  geográficos,  etnográficos,  estadísticos,  religiosos,  folkló¬ 
ricos,  zoológicos,  mineralógicos,  etc.,  que  hoy  consideramos 
como  indispensables  para  formar  idea  cabal  de  un  país  cual¬ 
quiera  (1).  Esta  cédula  consta  que  se  recibió  también  en  Tierra 
Firme.  A  la  vez,  el  Consejo  de  Indias  pedia  á  menudo  noticias 


(1)  Págs.  xxxviii  y  xxxix  del  tomo  I.  En  la  xiv  del  tomo  II  se  insinúa, 
sobre  la  base  de  una  nota  de  Muñóz  á  cierto  pasaje  de  una  carta  de  Cárlos  V 
dirigida  á  los  oficiales  reales  de  Guatemala,  que  ya  en  1531  "generalmente  se  dió 
esta  orden  de  hacer  descripciones  de  la  Tierra.”  No  debe  maravillarnos  esto, 
pues  acabamos  de  ver  citas  de  descripciones  que  llevan  fecha  muy  anterior. 
Respecto  de  la  importancia  que  ya  antes  de  1572  debían  tener  las  noticias  his¬ 
tóricas  acerca  de  los  indígenas  americanos  acumuladas  en  España,  parece  tes¬ 
timoniar  aquel  propósito  declarado  por  Paez  de  Castro  (que  murió  en  1570)  en 
su  inédito  [Méthodo  para  escribir  la  Historia  (Bibl.  Nac.  Q,  18),  de  escribir 
un  tratado  relativo  á  la  conformidad  que  él  creía  ver  entre  "las  costumbres  y 
religiones"  de  los  Indios  Occidentales  con  "las  antiguas  que  los  historiadores 
escriben  de  estas  partes  que  nosotros  habitamos".  (V.  mis  c Adiciones  á  la  En¬ 
señanza  de  la  Historia}  págs.  4-5). 
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histórico-geográficas  á  los  gobernadores  y  descubridores  ame¬ 
ricanos,  de  que  resultaron  importantes  relaciones,  que  cita  el 
Sr.  J.  de  la  E.  (págs.  xlih,xlvi). 

El  autor  enumera  luego  una  porción  de  visitas  oficiales 
hechas  desde  1536  por  las  autoridades  de  los  nuevos  dominios, 
y  que  dieron  por  resultado  numerosos  papeles  de  gran  precio 
para  la  geografía  y  la  antropología,  conservados,  en  buena  par¬ 
te,  en  la  Biblioteca  de  Palacio,  en  la  de  la  Academia  de  la  His¬ 
toria  y  en  el  Archivo  de  Indias;  y  maravillan  ciertamente  la 
amplitud  del  plan  seguido  en  la  busca  de  noticias  y  la  minucio¬ 
sidad  y  número  de  éstas,  superiores,  muchas  veces,  como  dice 
muy  bien  el  Sr.  J.  de  la  E.,  á  lo  que  en  los  modernos  dicciona¬ 
rios  geográfico-estadisticos  se  reputa  como  perfección  noví¬ 
sima  (1). 

Con  el  reinado  de  Felipe  II  (1556-1598)  se  abre  un  nuevo  pe¬ 
ríodo,  en  el  cual,  por  iniciativa  del  presidente  del  Consejo  de 
Indias,  Juan  de  Ovando,  y  de  cosmógrafos  eminentes  como  Ló¬ 
pez  de  Velasco,  Alonso  de  Santa  Cruz  y  Gessio  (2),  se  amplía 
y  da  fórmula  general  á  la  petición  de  relaciones  y  ai  estudio  de 
las  nuevas  tierras  en  todos  sentidos.  De  este  tiempo  (1570)  es  el 
viaje  científico  á  las  Indias  del  Doctor  Francisco  Hernández, 
primero  en  su  género  en  el  mundo,  dedicado,  no  sólo  al  estudio 


(1)  En  el  tomo  11,  págs.  xiv  y  xv  del  prólogo  se  mencionan  más  visitas. 

(2)  La  olvidada  figura  de  Juan  de  Ovando  es  una  verdadera  resurrección 
histórica,  debida  á  las  investigaciones  del  Sr.  J.  de  la  E.  A  lo  que  éste  dice  en 
los  Antecedentes  del  tomo  I  debe  añadirse  lo  que  respecto  de  la  Recopilación 
de  leyes  de  Indias,  hecha  por  el  propio  Ovando,  escribió  nuestro  autor  en  la 
‘Rev.  Contemporánea  (tomo  VI,  primer  trimestre  de  1891:  artículo  titulado 
El  Código  ovandino).  De  este  estudio  resulta  que  Ovando  compuso  una  Reco¬ 
pilación  en  siete  libros,  de  los  cuales  existen  inéditos  el  primero  en  la  Biblic*- 
teca  Nacional  J  47,  y  el  segundo  en  la  de  la  Academia  de  la  Historia.  Lo 
único  que  se  publicó  de  esta  Recopilación  fué,  en  1571,  el  título  del  libro  II 
Que  trata  del  Consejo  de  Indias.  La  ^Njieva  Recopilación  impresa  en  1 593 
se  hizo  sobre  el  modelo  de  la  de  Ovando.  Respecto  de  López  de  Velasco,  añá¬ 
dase  á  lo  que  se  dice  en  el  tomo  I  lo  que  trae  el  III,  págs.  x  y  siguientes  y 
xxxvu;  de  Santa  Cruz  vuelve  á  hablar  en  el  II  (xxii  y  xxm),  enumerando  sus 
obras  inéditas.  De  las  censuras  á  Zurita  he  hablado  yo  en  mis  c Adiciones  á  la 
Enseñanza  de  la  Historia ,  (pág.  9);  de  Gessio  añade  mucho  en  el  tomo  IU,  pá¬ 
ginas  va  y  siguientes. 


Digitized  by 


i6 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


de  la  Historia  Natural  de  Nueva  España  y  Perú,  sinó  también 
al  de  su  geografía  é  historia,  y  organizado  y  preparado  de  ma¬ 
nera  (dice  el  Sr.  J.  de  la  E.)  que  los  de  hoy  "podrán  ser  más  nu¬ 
merosos  y  mejor  dotados  de  recursos  materiales,  pero  en  cuan¬ 
to  á  la  clase  de  personal,  objeto  de  su  cometido  y  modo  de 
desempeñarlo,  en  el  fondo  pocas  diferencias  ofrecen."  A  los  tra¬ 
bajos  de  Ovando  y  de  Santa  Cruz  pertenecen  una  Memoria  é  in¬ 
terrogatorio  de  treinta  y  siete  capítulos,  circulados  en  1569  y 
relativos  á  la  descripción  física  y  política  de  algunos  países  ame¬ 
ricanos  (1);  varias  Instrucciones  referentes  á  la  descripción  ecle¬ 
siástica,  que  dieron  por  resultado  unos  despachos  del  Arzobispo 
de  México  al  Rey  en  1570  (2);  una  interesantísima  propuesta  de 
instrucción  para  descripciones,  hecha  por  Santa  Cruz  al  Rey  (3) 
y  otros  capítulos  de  índole  análoga  dadas  á  diferentes  descubri¬ 
dores,  como  los  doscientos  á  que  contestó  Juan  de  Salinas  (4). 

Todos  estos  ensayos  y  medidas  adquieren  consagración  su¬ 
prema  en  las  Ordenanzas  reales  del  Consejo  de  Indias,  dadas 
por  consulta  de  Ovando,  á  lo  que  cree  el  Sr.  J.  de  la  E.,  en  24 
Septiembre  1571,  y  en  las  cuales  se  manda  la  formación  de  un 
libro  descriptivo  de  todas  las  provincias  indianas  (5),  para  cuyo 
servicio  se  creó  el  cargo  de  Cosmógrafo-cronista  de  Indias.  En 
Cédula  de  1572  confirmó  el  Rey  (Felipe  II)  la  necesidad  de  alle¬ 
gar  datos  para  la  descripción  de  las  tierras  de  Indias  y  gentes 
que  las  poblaban;  y,  por  ultimo,  desarrolló  ampliamente  en  las 
Ordenanzas  de  descubrimientos  y  poblaciones  de  1573,  la  idea 
tantas  veces  repetida. 


(1)  Tomo  I,  lxjv  y  lxv. 

(2)  En  el  Archivo  de  Indias.  En  los  papeles  de  Icazbalceta  hay  otro  ejem¬ 
plar. — Tomo  II,  xvi.  La  Instrucción  dirigida  por  Ovando  al  arzobispo  de  Los 
Reyes,  estaba  entre  los  papeles  del  Marqués  del  Risco,  hoy  en  la  Biblioteca 
Universitaria  de  Sevilla. 

(3)  Archivo  de  Indias.  La  copia  el  Sr.  J.  de  la  E.  en  el  tomo  II,  págs.  xv 

á  xxi. 

(4)  V.  tomo  IV,  págs.  lxv  y  siguientes  de  los  apéndices. 

(5)  Trata  especialmente  de  él  en  el  cap.  VIII  de  los  c Antecedentes,  tomo  I, 
copiando  un  borrador  ó  modelo  que  se  hizo  entonces.  V.  las  adiciones  que  van 
en  el  tomo  II,  pág.  xxix  y  siguientes  y  en  el  III,  x-xi,  donde  se  copia  la  crí¬ 
tica  que  hizo  Gessio  del  libro  de  López  de  Velasco,  hecho  conforme  ¿  lo  pedi¬ 
do  en  las  Ordenanzas  (csp.  xu  á  xxxvi). 
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A  partir  de  esta  fecha,  queda  completamente  determinado 
el  carácter  general  y  permanente  de  la  obligación  relativa  á  las 
descripciones  geográficas  ¿  históricas  de  Indias,  no  siendo,  la 
Instrucción  y  la  Memoria  para  formación  de  relaciones  y  des¬ 
cripciones  circuladas  en  1577  (1),  sinó  nueva  refundición  de  las 
de  1573.  El  fruto  de  ellas  comenzó  á  recibirse  en  España  en 
1578,  y  se  continuó  en  el  siglo  xvn  merced  á  la  repetición  de  los 
interrogatorios  mandada  hacer  por  el  presidente  del  Consejo, 
Conde  de  Lemus;  pero  las  relaciones  que  de  esta  última  inicia¬ 
tiva  resultaron,  y  de  que  disfrutó  Pinelo,  no  han  llegado  á  nos¬ 
otros,  álo  menos  confiesa  no  conocerlas  el  Sr.  J.  de  la  E.,  si 
se  exceptúa  la  ‘Descripción  de  los  Guixos  que  escribió  el  propio 
Conde  de  Lemus  (y  que  reimprime  en  el  cap.  VIII,  tomo  I),  y 
algunas  descripciones  de  tiempo  de  Pinelo,  hechas  sobre  la  base 
de  relaciones  de  los  años  1605  á  1610,  y  publicadas,  en  parte, 
por  Torres  de  Mendoza. 

Consignada  en  esta  forma  la  historia  externa  de  las  Relacio¬ 
nes  geográficas  de  Indias,  vuelve  el  Sr.  J.  de  la  E.  á  su  punto 
departida,  discutiendo  la  paternidad  de  las  ‘Relaciones  topo - 
gráficas  de  España  (comeazadas  en  1574),  que  el  Sr.  Caballero 
se  inclinaba  á  atribuir  á  Esquivel  ó  más  bien  á  Morales.  Nuestro 
autor  no  lo  cree  así,  y  comienza  por  desvanecer  la  sospecha  que 
pudiera  producirse  de  que  Esquivel  tuviese  participación  ningu¬ 
na  en  la  Real  provisión  de  1533  (v.  t.  I,  págs.  xxxix  y  xl),  cuya 
importancia  en  la  historia  de  las  Relaciones  ya  hemos  indicado. 
Con  datos  que  me  parecen  decisivos,  muestra  luego  (v.  tomo  I, 
págs.  Lxxvm  á  i.xix  y  nota  de  la  xiv),  cómo  las  probabilidades 
se  inclinan,  más  que  á  Esquivel  ó  á  Ambrosio  de  Morales,  á 
Ovando  y  á  su  continuador  Juan  López  de  Velasco,  que  pudie¬ 
ra  muy  bien  ser  el  cronista  de  S.  íM.  (a)  citado  en  la  Relación 


(1)  Las  reproduce  el  autor  en  el  cap.  IX  de  lose Antecedentes  del  tomo  I. 

(a)  López  de  Velasco  era  cronista  cosmógrafo  de  Indias,  al  propio  tiempo' 
que  Morales  lo  era  también  de  S.  M.  La  coexistencia  de  varias  personas  investi¬ 
das  de  este  eargo,  la  demostró  ya  el  P.  Flórez  en  la  vida  de  Morales  que  escri¬ 
bió  al  frente  de  la  edición  del  Viage  santo  hecha  en  1765.  Morales,  en  efecto, 
fué  cronista  mucho  antes  de  1574  (ya  con  Cárlos  V,  según  Flórez),  á  la  vez  que 
*0  eran  Paez  de  Castro— que  vivió,  como  sabemos,  hasta  1570— Esquivel  y 

s 
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topográfica  de  Santa  Cruz  de  la  Obispalía.  La  correspondencia 
en  espíritu  (y  en  tenor  literal  á  veces)  entre  las  instrucciones 
para  los  pueblos  de  España  dé  1575,  78  y  79  con  las  anteriores 
referentes  á  las  Indias,  muestran,  por  lo  menos,  una  sorpren¬ 
dente  (y  en  realidad  lógica)  unidad  de  plan  y  de  intentó,  que 
es  sin  duda  timbre  de  gloria  para  los  gobernantes  de  la  época. 
Rectifica  también  el  Sr.  J.  de  la  E.  otra  afirmación  de  Caballe¬ 
ro:  á  saber,  que  las  Relaciones  topográficas  no  se  extendieron 
á  las  provincias  forales.  Consta  lo  contrario,  por  lo  menos,  res¬ 
pecto  de  Guipúzcoa,  por  carta  de  Juan  de  Ovando  al  corregi¬ 
dor  Tebaldiñi  (16  Dic.  1574),  copiada  por  Vargas  Pónce  en  stl 
Colección  é  impresa  ahora.  El  propósito  hubo  de  cbntinuarse 
años  después  (en  el  siglo  xvn),  mediante  el  envío  de  comiáio 
nados  á  los  pueblos. 

Las  Relaciones  que  se  publican  en  los  cuatro  tomos  que  ños 
ocupan,  son,  en  su  mayor  parte,  délas  que  se  siguieron  á  la 
Instrucción,  Memoria  y  Cuestionario  de  1577.  Unas  cuantas  Son 
de  fecha  anterior,  de  1571.  En  su  colocación  ha  seguido  el  señor 


otros.  Los  nuevos  datos  que  aporta  el  Sr.  J.  de  la  E.  prueban  que  Ovando  in¬ 
tervino  en  la  petición  y  obtención  de  las  ^Relaciones  de  España  desde  1574, 
como  en  las  de  América;  y  que  López  de  Velasco  recibía  y  anotaba  las  de  Es¬ 
paña,  que  continuaban  formándose  en  1583,  y  añadía  capítulos  á  la  Memoria 
de  i575;  lo  cual  no  quita  que  Morales  hiciese  ó  pidiera  en  sus  viajes  anteriores 
á  1 574  (en  que  se  publicó  la  Crónica)  descripciones  análogas,  como  desde  sn 
punto  de  vista  las  hizo  Esquivel,  según  es  sabido  (v.  los  textos  que  trae  la 
,  nota  de  la  póg.  xm  de  los  Antecedentes  del  Sr.  J.  de  la  E.,  y  la  pág.  xxxix)  y 

según  declara  el  propio  Morales  en  el  "Parecer  dado  á  Felipe  II  sobre  los  libros 
é  instrumentos  matemáticos  del  Maestro  Esquivel,"  donde  dice:  "Los  papóles 
son  las  descripciones  ó  cartas  ó  tablas  que  él  hacía  quando  había  andado  una 
provincia  de  las  de  España.  Y  siempre  hoy  (?)  las  más  veces,  hacía  dos  des¬ 
cripciones,  una  que  daba  á  S.  M.  y  otra  con  que  se  quedaba  él.”  (El  Parecer 
se  publicó  en  el  tomo  II  de  los  Opúsculos  castellanos  de  A.  Morales  que  sacó 
á  luz  el  P.  Cifuentes  en  1  7q3).  Cuando  murió  Esquivel,  sus  papeles  pasaron 
á  D.  Diego  de  Guevara,  y  á  la  muerte  de  éste  los  recogió  Morales.  El  error  de 
D.  F.  Caballero  consistió  en  sacar,  del  hecho  de  haber  escrito  Esquivel  y  Mo¬ 
rales  descripciones  de  España,  la  conclusión  de  que  al  primero  se  debió  lá 
iniciativa  de  esta  clase  de  trabajos  (de  que  se  suponía  consecuencia  ó  secuela 
las  ‘Relaciones  de  Indias,  comenzadas  con  mucha  anterioridad,  como  hemos 
visto),  y  de  que  el  segundo  era  el  redactor  de  las  Memorias  é  Instrucciones  de 

i*75. 
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J.  de  la  E.  un  orden  geográfico,  y  dentro  de  él  el  cronológico 
hasta  donde  es  posible,  indicando  en  cada  una  el  sitio  en  que  se 
halla  su  original  ms.  y  copia,  si  la  hubiere;  y  como  muestra  de 
la  riqueza  considerable  que  alcanzó  este  género  de  documentos, 
el  autor  trae  al  fin  de  su  prólogo  ó  (Antecedentes  del  tomo  I,  una 
lista  de  todas  las  "relaciones  y  descripciones  geográficas,  geo- 
gráfico-históricas  y  geográfico-estadísticas,  hechas  por  interro¬ 
gatorio,  memoria,  instrucción  ú  otro  formulario  semejante  de 
orden  del  Consejo  de  Indias,  que  le  son  conocidas  ó  de  que  tie¬ 
ne  noticia,  y  que  pudieran  incluirse  en  la  colección»  si  hubiere 
propósito  de  completarla,  como  es  de  desear.  Esta  lista  com¬ 
prende,  salvo  error,  450  relaciones  y  descripciones,  referentes 
á  casi  todos  los  países  americanos  (incluso  la  isla  de  Cuba)  y 
á  las  principales  poblaciones.  A  ellas  hay  que  agregar  81  de  la 
colección  Icazbalceta,  cuya  lista  toma  el  Sr.  J.  de  la  E.  de  los 
c Apuntes  para  la  Historia  de  la  Geografía  en  (México ,  de  D.  Ma¬ 
nuel  Orozco  y  Berra  (México,  1881),  y  70  averiguadas  con  poste¬ 
rioridad  á  la  publicación  del  tomo  I  é  incluidas  en  listas  suple¬ 
mentarias,  en  los  prólogos  de  los  tomos  II  y  IV  de  la  obra  que 
nos  ocupa. 

De  las  que  corresponden  al  Perú,  comprende  el  tomo  i  12 
relaciones  y  descripciones.  En  los  Apéndices  van:  algunos  capí¬ 
tulos  de  la  obra  Fundación  de  Lima  del  P.  Bernabé  Cobo,  saca¬ 
dos  de  un  ms.  de  la  Biblioteca  particular  de  S.  M.  y  adicionados 
con  notas  del  editor;  dos  descripciones  inéditas  de  los  lugares 
poblados  y  despoblados  de  la  costa  peruana;  y  copia  de  las  ins¬ 
trucciones  que  se  dictaron  para  llevar  á  efecto  la  reducción  á 
menor  número  de  pueblos  de  indios  peruanos,  por  e'1  virrey 

Francisco  de  Toledo,  y  de  parte  del  Memorial  elevado  por 
por  éste  al  Rey  en  1582. 

En  el  tomo  II  se  incluyen  19  relaciones  y  descripciones  pe¬ 
ruanas,  «algunas  (como  la  de  ia  provincia  de  los  Pacajes  y  la  de 
Cuaco)  de  gran  extensión  *é  importancia  histórica,  antropoló¬ 
gica  y  científica;  y  en  los  Apéndices  figuran  otras,  {no  nacidas 
como  las  dél  texto  de  peticiones  é  interrogatorios  del  Consejo 
de  Indias),  con  varios  documentos  de  interés,  cotno  son  cartas 
de  {misiones,  apuntes  sobre  el  beneficio  de  los  minerales  argen¬ 
tíferos  de  Potos!,  noticia  de  los  descubrimientos  de  criaderos 
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de  cinabrio,  y  cuatro  capítulos  del  libro  III  de  la  primera  parte 
de  la  Historia  del  ¡PCuevo  ¡Mundo ,  del  citado  P.  Cobo  (i). 

En  el  tomo  III  van  20  relaciones  y  descripciones  (una  de  ellas 
importantísima,  en  el  Apéndice  I:  138  páginas);  una  informa¬ 
ción  de  minas;  dos  relaciones  más,  anónimas  (dirigida  una  de 
ellas  al  virey  D.  J.  de  Toledo)  y  varios  documentos  que  sirven 
para  ilustrar  la  Historia  general  de  la  República  del  Ecuador , 
de  D.  F.  González  Suarez,  principalmente  en  el  orden  biográ¬ 
fico  (D.  Francisco  Atauhuallpac,  el  arcediano  Pedro  Rodríguez 
del  Aguayo,  Lorenzo  de  Cepeda  y  Agustín  de  Ahumada,  her¬ 
manos  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  otros  personajes). 

Finalmente,  en  el  tomo  IV  sólo  hay  cinco  relaciones  de  las 
que  corresponden  al  texto,  afinque  esta  penuria  se  compensa 
en  los  extensísimos  apéndices,  mediante  la  impresión  de  otras 
doce  entre  Relaciones,  Memorias  y  Cartas  no  comprendidas  en 
el  género  de  aquéllas,  pero,  algunas,  de  extraordinario  valor: 
como  es  la  de  Descubrimientos,  conquistas  y  poblaciones  de 
Juan  de  Salinas  Loyola  (58  páginas),  ya  citada.  La  obra  se  cie¬ 
rra  por  un  minucioso  Indice  de  nombres  geográficos  que  ocupa 
38  págs.  á  dos  columnas. 

Aparte  del  agradecimiento  profundo  que  no  puede  menos  de 
sentir  todo  espíritu  noble  y  sinceramente  interesado  en  los  es¬ 
tudios  históricos,  por  la  enorme  labor  que  representan  estos 
volúmenes  y  el  servicio  grande  que  con  su  cuidadosa  publi¬ 
cación  presta  al  Sr.  J.  de  la  E.  á  la  historia  de  nuestra  coloni¬ 
zación  americana,  la  conclusión  que  de  la  lectura  de  tan  rico 
aparato  de  ‘Relaciones  se  saca  es  muy  consoladora  para  nues¬ 
tro  patriotismo;  porque  muestra  el  esquisito  celo  que  el  go¬ 
bierno  español  tuvo  por  conocer  bien  las  nuevas  tierras,  para 
mejor  fundar  sus  resoluciones  administrativas,  y  que  este  celo 
estaba  ayudado  por  un  concepto  amplísimo  de  lo  que  deben  ser 
las  monografías  descriptivas  de  un  país,  concepto  que  se  da  la 
mano  con  el  no  menos  completo  que  de  la  Historia  exponía,  por 
aquel  entonces,  el  cronista  de  Cárlos  V,  Juan  Páez  de  Castro  (2). 
_  Rafael  ALTAMIRA. 

(1)  La  ha  publicado  luego  (1892-95)  el  propio  D.  M.  Jiménez  de  la  Espada. 

(2)  V.  mis  c Adiciones  d  la  Enseñanza  de  la  Historia,  en  el  libro  *De  His¬ 
toria  y  c Arte. 
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COMUNICACIONES  Y  NOTICIAS 

LA  PEREGRINACIÓN  Á  SANTIAGO  DE  GALICIA. 

III. 

LOS  PEREGRINOS. 


Llamábase  peregrinus  (viajero)  y,  desde  que  se  extendió  el 
romance,  romero,  á  todo  el  que  venía  á  visitar  el  sepulcro  del 
Apóstol.  Fuera  de  España  se  los  llamaba  también  jacobita.  Du¬ 
rante  algunos  siglos  se  designaba  generalmente  á  los  peregri¬ 
nos  con  la  locución  de  Sancta  limina  petentes.  Y  en  los  tiempos 
de  la  degeneración  de  las  peregrinaciones  se  dió  el  nombre 
de  gallofo,  de  gallo  ó  francés,  según  Covarrubias  (Tesoro  de  la 
lengua  castellana)  al  peregrino  de  oficio  á  quien  no  movía  la  de¬ 
voción  sinó  el  espíritu  de  holgazanería  y  de  vagancia. 

Tocante  al  nombre  escribieron  los  autores  de  las  Partidas 
(I.  tít.  xxiv,  ley  I)  que:  “departimiento  es  quanto  en  la  palabra, 
“entre  romero  e  pelegrino,  pero  según  comunalmente  las  gen- 
»tes  lo  vsan  assi  llaman  ai  vno  como  al  otro;"  después  de  po¬ 
ner  que  "romero  tanto  quiere  dezir  como  orne  que .  va  a 

"  Roma . e  pelegrino  tanto  quiere  dezir  como  orne  estraño 

“  que  ua  a  Hierusalem  e  los  otros  santos  logares . o  que  an- 

“  dan  en  pelegrinaje  a  Santiago  o  a  Sant  Saluador  de  Ouiedo  o 
“a  otros  logares  de  luenga  e  de  estraña  tierra." 

Aparece,  no  obstante,  alguna  diferencia  en  la  aplicación  de 
uno  ú  otro  apelativo,  peregrinus  y  romerus ,  en  la  Historia  Com - 
postelana  y,  en  particular,  en  los  decretos  expedidos  en  1113. 

La  duplicidad  de  denominación,  de  peregrinos  y  romeros ,  ha 
dado  lugar  á  la  creencia  de  que  no  fuesen  una  misma  cosa.  Co¬ 
munmente  es  una  mera  redundancia  sinonímica,  como  la  em¬ 
pleada  todavía  por  Fernán  Blanco  en  una  donación  de  1507,  que 
dice  la  hace  "para  substentación  de  peregrinos  y  romeros;" 
pero  se  establece  cierta  atendible  diferencia  en  algunos  docu¬ 
mentos,  y,  entre  ellos,  en  la  carta  de  poder  otorgada  por  los 
Reyes  Católicos,  á  D.  Diego  de  Muros,  para  la  construcción  del 

(0  V.  los  núm8.  Noviembre  y  Diciembre  de  1897. 
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Gran  Hospital  de  Santiago  (en  21  de  Diciembre  de  1502),  donde 
se  dice  que,  por  mandado  de  ellos,  se  haría  »»vn  ospital  donde 
11  sean  ospedados  e  rrecibidos  los  pelegrinos  e  pobres  e  ansy 
i»  mismo  curados  e  mantenidos  los  rromeros  que  de  continuo 
11  ocurren  c  vienen  avesitar  de  diuersas  partes  de  la  xpiandad  el 
1»  cuerpo  del  santo  apóstol.1* 

Los  peregrinos,  considerados  fuesen  quienes  fuesen,  como 
personas  sagradas,  eran  objeto  de  tanta  atención  como  que 
San  Juan  Crisóstomo,  entendía  que  igualaba  la  obra  merito¬ 
ria  de  hospedar  á  un  peregrino  á  la  de  hacer  la  peregrinación: 
Qualem  mercedem  habet  qui  propter  T>eum  peregrinatur ,  talem 
habet ,  qui  suscipit  peregrinantem,  et  Jiunt  ambo  equales.  et  qui 
propter  'Deum  refrigérate  et  qui  propter  ‘Deum  laboi  at  (super 
cap.  II,  Matth).  Cuy  a  consideración  se  extendía  á  todo  cami¬ 
nante,  estableciéndose  paridad  completa  entre  los  peregrinos  y 
los  huéspedes  en  general,  ó  sea,  entre  el  viajero  por  causa  de 
piedad  y  el  viajero  por  causas  mundanas,  explicada  en  muy 
ciara  y  expresiva  frase  de  la  escritura  de  donación  ó  fundación, 
que  el  rey  D.  García  otorgó  á  favor  del  monasterio  de  Santa 
María  de  Nájera,  en  1052,  donde  se  lee:  oAd  quorum  (*Deo  eius - 
que  genetrici  seruietium ,  et  in  communi  regulater  vinentium)  vsum , 
vt  suftcienter  et  regulariter  haberent  victum,  et  vestitum ,  et  pere- 
grinis  seu  hospitibus  (quia  in  vtrisque  suscipitur  Christus)  abun - 
danter  inde  foret  dispendium:  sciens  esse  scriptum .  (P.  Yepes. — 
Coronica  VI,  463  vto.) 

»  El  amor  que  á  los  peregrinos  profesaba  el  rey  leonés  Fer¬ 
nando  I  (1065  t)  y  las  atenciones  que  les  dispensaba,  merecie¬ 
ron  que  el  cronista  Silense  le  dedicara  en  su  lacónico  trabajo, 
las  frases:  Amabat  pauperes  peregrinos  et  in  eis  suscipiendis  mag - 
nam  habebat  curam .  (párrafo  104. — España  Sagrada ,  XVII.  ap.) 

En  el  libro  IV  del  papa  Calixto  II,  ó  del  canciller  Anteiaco, 
se  dedica  un  capítulo  á  la  caritativa  y  piadosa  manera  como 
deben  ser  recibidos  los  peregrinos,  cuya  traducción  al  romance, 
hecho  en  el  siglo  xv;  dice:  Como  deven  sser  recebudos  os  romeos 
de  Santiago . — Todolos  romeos  de  Santiago  quer  pobres  quer 
ricos  que  vieren  en  romana  a  visitar  o  altar  de  Santiago  de 
viinda  et  de  yda  deven  seer  recebubos  moy  ben  et  moyto  omil- 
dosamente  con  gran  caridade  de  todalas  yentes.  Et  quen  quer 
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queos  ben  receber  e  lies  der  boo  galardón  e  boo  albergue  non 
sverapor  ospede  solamente  o  romeu  mais  avera  Santiago  et 
nostro  señor  ihem  xpuo  onde  diso  eno  euangeo  quen  vos  rece¬ 
ber  min  recebe.  Et  gran  pega  ha  que  moytos  caeron  ena  yra  de 
nostro  señor  por  (termina  así  la  copia  de  la  B.  N.  M.  S.  T.  255). 

En  las  tres  leyes,  del  título  XXIV  de  la  ‘Partida  primera, 
dedicadas  á  los  romeros  y  peregrinos  se  comienza,  al  definir 
quiénes  son  los  romeros  e  pelegrinos,  por  decir  que  »»son  ornes 
“  que  por  servir  a  Dios  e  honrrar  los  santos  estrañasen  de  sus 
"  logares  e  de  sus  mugeres  e  de  sus  casas  e  de  todo  lo  que  han, 
"  e  van  por  tierras  ajenas  lacerando  los  cuerpos  ó  despendiendo 
"los  aueres  buscando  los  santos;"  y  añadiendo:  "deven  los 
"de  la  tierra  quando  pasaren  los  Romeros  por  sus  logares, 
"  honrrarlos  e  guardarlos  ca  derecho  es  que  los  ornes  que  salen 
"de  su  tierra  con  buena  voluntad  por  servir  á  Dios  que  los 
"  otros  los  resciban  en  la  suya  e  se  guarden  de  facerles  mal  nin 
"  fuerza  nin  daño  nin  deshonrra.i» 

Todavía  en  pleno  siglo  xiv  se  daba  mucha  importancia,  co¬ 
mo  obra  piadosa,  al  albergue  de  los  peregrinos.  En  el  Concilio 
reunido  en  Valladolid,  por  el  cardenal  legado,  Guillermo  de  Go- 
dín,  en  1322,  se  mandó  (canon  XIV)  á  los  rectores  y  curas  de 
las  parroquias,  que  reciban  caritativamente  á  los  religiosos  po- 
bres  y  á  los  peregrinos,  y  que,  donde  hubiese  casas  especial¬ 
mente  destinadas  para  ello,  cuiden  de  que  estén  conveniente- 
temente  preparadas  y  se  cumpla  la  hospitalidad  á  que  están 
destinadas  (parrochialium  ecclesiarum  rectores  et  curati ,  secum - 
dum  facultatem  bonorum  suorum,  religiosos  pauperes  et  peregri¬ 
nos  transeúntes  charitatiue  recipiant  et  pretractent .  In  locis  etiam 
ubi  ad  hoc  sunt  domus  aliquoe  specialiter  deputatoe  rectores  et  cu- 
rati  prcedicti  diligenter  invigilent,  ut  domus  hujusmodi  sic  conve~ 
nienter  paratoe  sint  quod  hospitalitas  ipsa  ad  quam  deputatoe  fue - 
vuni  in  eis  debite  observetur). 

Del  caritativo  obispo  mindoniense  D.  Francisco  (1367-1393) 
dice  el  kaíendario  de  su  iglesia:  Qui  bona  sua  dabat  pauperibus 
e/  peregrinis,  y  qui  bona  episcopalia  distribuebat  pauperibus  et 
peregrinis .  {España  Sagrada,  XVIII,  181-183). 

Entrando  la  consideración  dispensada  á  los  peregrinos  en  la 
esfera  del  Derecho,  se  les  concedieron  exenciones  y  privilegios 
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de  varias  clases,  como  la  del  fuero  de  Daroca  (de  1142),  seña¬ 
lando  un  año  para  aplazar  toda  partición,  en  que  estuviese  inte¬ 
resado  un  peregrino:  (si  quis  cuín  aliis  parliri  dcbuerit .  si  in 

peregrinatione  fuerit  per  annum  expectetur,  et  postea  non  ei  res- 
pondeat).  Y  muy  especialmente  las  consignadas  en  las  Partidas 
donde  se  puso  (Part.  I,  tlt.  XXIV,  ley.  III):  "Los  Sabios  anti- 
"  guos,  que  fizieron  las  leyes,  e  avn  los  que  fablaron  en  dere- 
»  cho  de  Santa  Eglesia,  que  los  bienes,  e  las  cosas  de  los  Ro- 
"  meros,  ninguno  los  deve  forzar,  nin  entrar,  nin  sacar,  nin 
11  toller  de  la  tenencia  a  los  que  touieren  lo  suyo.  E  si  por  aven- 
»  tura  fuessen  echados  de  la  tenencia  por  fuerza,  o  de  otra  ma¬ 
lí  ñera,  que  los  parientes,  o  los  amigos,  o  los  vezinos,  o  los 
i*  sieruos,  o  los  labradores  de  los  Romeros,  puedan  demandar  e 
"  cobrar  en  juyzio  la  tenencia  que  les  forzaron  maguer  non  aya 
n  carta  de  procuración  de  los  Romeros.  Otrosí,  non  deue  ser 
i»  ganada  carta  del  Rey  nin  de  Alcalde  para  sacarlos  de  la  pos- 
"  session,  e  de  la  tenencia  de  los  bienes  de  los  Romeros,  mien-  • 
11  tra  andovieren  en  romería.  E  avn  han  los  Romeros  otra  me- 
"  joria;  que  de  las  bestias,  e  de  las  cosas  que  traen  consigo  por 
i»  razón  de  su  camino,  que  non  den  portadgo,  nin  renta,  nin 
i*  peaje,  nin  otro  derecho  ninguno,  por  razón  que  los  saquen 
«del  Reyno.11  Cuyo  privilegio  está  confirmado  por  la  ley IV, 
tít.  XXX,  lib.  I  de  la  N.  R. 

También  se  les  eximió  del  tan  general  tributo  de  luctuosa; 
pues  entre  los  muchos  agravios  que  los  vasallos  de  la  jurisdic¬ 
ción  del  monasterio  de  Villanueva  de  Lorenzana,  dijeron  que 
recibían  (en  querella  interpuesta  por  el  procurador  general  de 
la  villa),  pusieron  el  de  que  el  monasterio  cobraba  por  luctuosa, 
de  los  peregrinos  el  mejor  vestido  y  de  los  pasajeros  la  caba¬ 
llería;  consignándose  en  la  sentencia  pronunciada,  en  1661,  que 
no  se  cobrase  luctuosa  de  los  peregrinos. 

En  clases  determinadas  se  concedían  tales  privilegios  á  los 
peregrinos,  cual  la  de  que  una  de  las  causas  porque  dispensa¬ 
ban  á  los  catedráticos  de  leer,  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
según  sus  Constituciones,  del  año  1422,  era  la  peregrinationis 
ad  limina  Sancti  Jacobi.  (Constit.  XI). 

La  seguridad  individual  de  los  peregrinos  fué  ya  garantizada 
por  muchos  estatutos  y  disposiciones  conciliares:  qui  Romipe- 
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tas  spoliaat,  hodié  per  processum  Curice  sunt  excommunicati ,  et  a 
solo  Papa  absolvendi,  et  bona  peregrinorum  non  possunl  capí 
pro  represaliis.  (Bald.  in  dist.  authent  omnes  peregrini. — Cap.  de 
cleri  peregrinant). 

El  Sr.  López  Ferreiro  afirma  (Fueros  Municipales  de  San¬ 
tiago,  I,  52  y  57)  que  »la  solicitud  de  D.  Alfonso  II,  ...se  exten- 
"  dió  á  otorgar  todo  género  de  franquicias  y  seguridades  ya 
"  materiales,  ya  civiles,  ya  sociales,  al  considerable  número  de 
« personas  que  de  todas  partes  fueron  desde  luego  acudiendo, 
« ora  para  dar  culto  de  un  modo  permanente  al  Apóstol,  ora 
"para  hospedar  y  asistir  á  sus  peregrinos,"  y  que  «visitada 
"  diariamente  la  ciudad  por  numerosas  turbas  de  peregrinos, 
"  que  afluían  de  todas  partes,  se  vela  precisado  á  prepararles 
11  alojamientos,  y  á  suministrarles  al  menos  las  cosas  más  indis- 
«pensables  de  que  hubiesen  menester." 

En  los  decretos  hechos  por  el  arzobispo  D.  Diego  Gelmirez 
y  los  canónigos  compostelanos,  hacia  my,  para  protejer  al  pue¬ 
blo  (ai  protegendum  populum),  se  dispuso  que  los  mercaderes 
romeros  y  peregrinos  no  fuesen  prendados  (non  pignerentur)  y 
que  quien  lo  hiciere  restituyese  doblado  lo  que  llevare,  fuese 
excomulgado  y  diese  al  señor  del  feudo  sesenta  sueldos. 

En  el  Concilio  celebrado  en  León  en  el  año  siguiente  se 
acordó  que  los  comerciantes,  labradores  y  peregrinos  gocen  de 
pa z(in  pace  sint)  y  vayan  seguros  por  las  tierras  sin  que  nadie 
en  ellos  ni  en  sus  cosas  ponga  mano.  Y  en  el  que  en  este  mismo 
año  se  celebró  en  Santiago,  estableciendo  la  paz  ó  tregura  de 
Dios  se  mandó  que  los  peregrinos  y  mercaderes  no  sean  cogi¬ 
dos  (non  capiantur)  ni  prendados  (ñeque  pignerentur)  sinó  por 
becho  ó  culpa  propia. 

En  el  de  Patencia  de  1129  se  tomaron  disposiciones  tan  rigu¬ 
rosas  como  la  de  que  quien  asaltare  á  los  clérigos,  monjas,  ca¬ 
minantes,  mercaderes,  mujeres  y  peregrinos,  sea  condenado  á 
encerrarse  en  un  monasterio  ó  á  destierro.  (Clericos,  monachos, 
viatores,  mercatores,  peregrinos  sola  (sancta?)  limina  petentes  et 
nulieres  si  quis  invaserit  monasterio  vel  exilio  deputetur). 

Alfonso  VII  al  conceder  á  Orense  tres  días  de  feria  antes  del 
de  Santa  Eufemia  y  otros  tres  depués,  por  los  años  de  1 160, 
prohibió  que  se  molestase  á  comerciantes  ni  peregrinos  bajo  la 
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multa  de  quinientos  sueldos.  (B.  F.  Alonso,  La  Ilustración  Ga- 
llegay  c Asturiana ,  I,  268). 

En  el  Concilio  de  Lérida  de  1173  se  mandó  (canon  XV),  que 
los  presbíteros,  clérigos,  monjes,  peregrinos,  mercaderes  y  rús¬ 
ticos  estén  seguros  (securitatem  habeant). 

El  Fuero  Real  (IV,  XXIV  4)  prescribió  en  el  año  1250,  que: 
mSí  los  alcaldes  de  los  lugares  no  ficieren  emendar  á  los  rome¬ 
ros  los  tuertos  que  rescibieren  también  de  los  albergadores  co¬ 
mo  de  los  otros,  luego  que  los  romeros  les  mostraren  la  querella 
no  les  ficierén  cumplimiento  de  todo  derecho,  sin  ningún  alon¬ 
gamiento  peche  el  daño  doblado  al  romero  e  las  costas  que  por 
aquesto  fiziere;»»  después  de  poner  en  la  ley  I  del  mismo  título 
"  mandamos  que  los  romeros  e  mayormente  los  que  vienen  en 
romería  a  Santiago,  quienquier  que  sean  o  do  quier  que  ven- 
11  gan  hayan  de  nos  este  privilegio...»*  Y  en  la  tercera  de  las  cua- 
trq  leyes  de  ese  mismo  título  XXIV,  del  libro  IV,  destinadas  á 
los  romeros,  se  dice:  que  "si  romero  muriese  sin  manda  los  al- 
»*  caldes  de  la  villa  do  muriere  reciban  sus  bienes  e  cumplan 
•*  dellos  lo  que  fuere  menester  a  su  enterramiento  e  lo  demas 
"  guárdenlo  e  fáganlo  saber  al  Rey  e  el  Rey  mande  lo  que  tq- 
»»  tuviere  por  bien." 

Lo  cual  fué  modificado  en  la  ley  31  del  título  I  de  la  Parti¬ 
da  VI,  disponiendo:  que  "sea  dado  en  guarda  al  Obispo  del 
»»  logar  o  a  su  vicario,  todo  cuanto  fallaren  a  los  pelegrinos  o 
»*  romeros  que  murieren  sin  testamento,  e  el  embie  a  dezir  por 
*»  su  carta  a  aquel  logar  onde  el  finado  era  que  aquellos  que 
11  con  derecho  pudieren  mostrar  que  deuen  ser  sus  herederos 
••  que  vengan  ó  envíen  uno  de  ellos  con  carta  de  personería  de 
"  los  otros  e  que  gelo  daran." 

En  la  primera  Partida  (tít.  XXIV,  ley  II),  se  había  puesto 
ya  "que  los  Romeros  e  Pelegrinos  vienen  a  Santiago,  que  ellos 
"  e  sus  compañeros  e  sus  cosas,  vayan  e  vengan  saluos  e  segq- 

•*  ros  por  todos  nuestros  Reynos .  que  también  en  las  alber- 

**  guerias,  como  fuera,  puedan  conprar  las  cosas  que  ouieren 
"  menester  e  ninguno  non  sea  osado  de  les  mudar  las  medidas, 
11  nin  los  pesos  derechos,  porque  los  otros  de  la  tierra  venden  e 
11  compran  e  el  que  lo  fiziere,  aya  pena  por  ello,  segund  aluedrio 
"  del  Judgador  ante  quien  viniere  este  pleyto."  Y  en  el  citado 
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título  I  de  la  Partida  VI,  dedicado  á  los  testamentos,  se  trata, 
en  las  leyes  30,  31  y  32,  de  “que  pena  merescen  aquellos  que 
“embargan  a  los  peiegrinos  e  a  los  romeros,  que  non  puedan 
“fazer  sus  testamentos como  “deuen  ser  puestos  en  recabdo 
“los  bienes  de  los  romeros  e  de  los  peiegrinos  quando  mueren 
«sin manda,*»  y  “como  soa  tenudos  los  apportellados  de  los 
«logares  de  guardar  e  de  amparar  su  derecho  a  los  peiegrinos  e 
» a  los  romeros. “  En  cuya  ley  32  se  lee:  “todos  los  judgadores, 
«e  oficiales  de  nuestro  señorío,  mandamos,  que  señaladamente 
» sean  tenudos  cada  vno  dellos  en  su  logar  de  guardar,  e  ampa- 
» rara  los  peiegrinos,  e  los  romeros  que  non  resciban  tuerto, 
» nin  daño,  eq  sus  personas,  ni  en  sus  cosas:....  e  si  acaeciere 
“  que  algunos  romeros  o  los  herederos  dellos  que  vinieren  por 
«razón  de  sus  testamentos  o  de  sus  bienes  ante  ellos  que  los 
« oyan  luego  e  los  libren  los  mas  ayna  e  lo  mejor  que  pudieren 
“  esopíeren  sin  escatima  e  sin  alogamiento,  de  manera  que  su 
“romería  nin  su  derecho  non  se  les  embargue  por  alongaba  de 
“pleytos  escatimosos  nin  en  otra  manera  que  ser  pueda.11 

Los  autores  de  las  Partidas  se  hicieron  cargo  de  que  “acaes- 
u  ció  ya  en  algunos  logares  que  aquellos  en  cuyas  casas  po- 
«sauan,  (peiegrinos  e  romeros)  los  embargauan  maliciosamen- 
11  te,  que  non  pudiessen  esto  fazer  (sus  testamentos)  sintiéndose 
“  muy  cuytados  de  la  enfermedad  con  intención  que  si  muries- 
11  sen  que  Gncassen  en  ellos  todas  las  cosas  que  trayan,“  man¬ 
dando:  «que  ningún  orne,.,  sea  osado  de  fazer  tan  grand  maldad 
«como  esta  de  los  embargar  nin  contrallar  en  ninguna  manera 
“  que  ser  pueda  que  non  fagan  sus  testamentos  et  sus  mandas 
ucnla  manera  que  quisieren.4* 

En  la  ley  II  del  tít.  XXIV,  lib.  IV  del  Fuero  Real,  se  había 
mandado  que  “quien  fiziese  contra  que  los  romeros  puedan  fa¬ 
cer  manda  de  sus  cosas  según  su  voluntad,  quier  envida  del 
romero  quier  después  en  la  muerte  quanto  tomare  tomelo  todo 
con  las  costas  e  daños  e  peche  otro  tanto  de  lo  suyo  al  Rey,  e 
sea  creída  la  palabra  del  romero  e  de  sus  compañeros  quen  an¬ 
den  con  el.  ** 

Los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas,  formularon  peti¬ 
ción  en  las  famosas  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  de  1348,  “en 
"  rrazon  de  los  canbios  de  las  cibdades  e  villas  e  logares44  que 
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el  Rey  mandava  tomar,  alegando:  »que  en  esto  que  vinie  muy 
11  grand  dapno  alos  mercaderes  délos  nuestros  regnos,  e  otrosy 
••  a  los  rromeros  que  uan  a  Santiago,  e  a  los  otros  uiandantes, 

11  por  rrazon  que  non  fallauan  tan  presto  el  canbio  quando  les 
11  era  mester,  e  que  mandásemos  que  vsasen  délos  canbios  se- 
•<  gund  que  solien  vsar  ante  que  quelos  tomásemos  para  nos.11 
A  lo  que  respondió  el  monarca  "que  agora  non  lo  auemos  escu- 
"  sado  por  algund  tienpo  por  rrazon  que  avernos  de  ayuntar  oro 
<•  plata  para  algunas  cosas  que  non  podemos  escusar,  e  dende 
•i  adelante  nos  mandaremos  que  vsen  de  sus  camios  segund  so- 
»  lien." 

Las  clases  de  peregrinos  eran  tan  varias  como  distintos  los 
motivos  porque  se  emprendía  la  peregrinación,  que  el  autor  de 
las  Partidas  especifica,  diciendo  (Part.  I,  tit.  XXIV,  ley  I): 

*•  Las  maneras  de  los  romeros  e  pelegrinos  son  tres .  quan- 

ii  do  de  su  propia  voluntad,  e  sin  premio  ninguno,  van  en  pele- 
»  grinaje...  quando  lo  face  por  voto  por  promisión  que  fizo  a 
•i  Dios...  quando  alguno  es  tenudo  de  lo  fazer,  por  penitencia 
"  que  le  dieron  que  ha  de  cumplir." 

Unos  rendían  parias  á  Santiago  por  voto  ú  obligación  ( ofi¬ 
cio),  otros  por  por  obsequio  (ex  obsequio),  según  dice  el  himno 
Dum  pater  familias,  con  la  intención  de  hacer  un  acto  meritorio 
de  piedad  y  mortificación  buscando  el  perdón  de  sus  delitos  ó 
el  indulto  de  sus  condenas,  mediante  el  cumplimiento  de  salu¬ 
dable  penitencia  para  la  debida  satisfacción  de  sus  culpas.  Al¬ 
gunos  tomaban  la  peregrinación  como  medio  de  mejorar  su 
condición  social  y  eximirse  de  la  paga  de  ciertos  tributos:  más 
de  uno  como  un  viaje  de  recreo  para  alejar  del  alma  penas  y 
amarguras;  y  no  pocos  como  recurso  muy  eficaz  para  poder 
pasarse  una  temporada  de  vida  regalada  cuando  no  de  vagan¬ 
cia  y  disipación. 

En  cambio  no  faltaba  quien  la  hiciese  con  circunstancias 
particulares  de  mortificación,  cual  San  Theobaldo  que  aban¬ 
dona  el  yermo  y  emprende  con  los  pies  desnudos  la  caminata 
hacia  Santiago,  en  la  primera  mitad  del  siglo  xi.  Por  este  mis¬ 
mo  tiempo,  San  Guillermo  de  Vercell,  fundador  de  los  Ermita¬ 
ños  de  Monte  Virgen,  hizo  la  misma  peregrinación,  á  la  edad  de 
catorce  años,  también  con  los  pies  desnudos,  vestido  únicamen- 
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te  de  una  grosera  túnica,  y  con  la  extraña  y  dolorosa  molestia 
de  andar  metido  en  dos  aros  de  hierro.  En  Inglaterra,  donde 
los  confesores  imponían  frecuentemente  la  penitencia  de  la  pe¬ 
regrinación,  prescribían  á  veces  que  se  hiciese  descalzo,  en  ca¬ 
misa  ó  completamente  desnudo ,  al  decir  del  texto  que  pone 
lusserand  (Les  anglais  au  moyen  áge. — París,  1884,  pág.  207). 

Según  Hostiens  (de  pcenitcnt.  et  remiss)  los  sacerdotes  con 
arreglo  á  lo  establecido  por  San  Gregorio,  deben  imponer  la 
penitencia  siempre  per  contrarium,  y  así:  avaro,  eleemosynarum 
largitionem  y  acidioso  peregrinationem. 

Este  género  de  satisfacción  impuesto  por  la  Iglesia,  que  tan 
extremadamente  riguroso  nos  parece  hoy,  comparándole  con 
nuestras  delicadas  costumbres,  lo  era  en  efecto,  tanto  algunas 
veces  que,  por  ciertos  pecados,  no  se  concedía  otra  expiación 
que  el  emprender  perpetua  peregrinación;  como  fué  dispues¬ 
to  por  el  papa  S.  Zacarías,  en  el  siglo  vui,  y  en  varias  ocasio¬ 
nes  se  puso  en  práctica. 

Aún  cuando  se  reprobó  la  pena  de  peregrinación,  por  los 
diversos  vicios  á  que  se  entregaban  los  que  la  sufrían,  en  los 
Capitulares  de  Cario  Magno  y  en  el  penitencial  de  Rabano 
Mauro,  se  admite  en  los  de  Beda  y  Teodoro,  como  temporal  y 
como  perpetua,  y  en  el  Concilio  celebrado  en  Oviedo,  en  1115, 
se  dispuso  (canon  III),  que  á  quien  extrajese  del  sagrado  de  una 
iglesia  alguno  de  los  delincuentes  no  excluidos  del  beneficio 
del  asilo  se  le  imponga  la  pena  de  ser  ermitaño,  entrar  en  la 
Orden  de  San  Benito,  hacerse  siervo  de  la  iglesia  quebrantada 
ó  peregrinar  por  toda  su  vida.  (In  monasterio  sit  monachus 
¡ub  regula  CB.  <Benedi¿ii  aut  sit  eremita  ómnibus  diebus  vitce  suce 
aut  se  servum  subjiciat  servituti  ecclesice  quam  loesit,  aut  summam 
peregrinationem  arripiat  ómnibus  diebus  vitce  suce). 

El  peregrino  no  era  más  que  un  penado  cuando  de  la  esfera 
puramente  religiosa  se  trasladó  la  peregrinación  en  el  siglo  xiv, 
á  la  secular,  conquistando  puesto  importante  en  las  instituciones 
sociales  de  Francia  y  otros  países.  Antes  tan  sólo  un  acto  propio 
de  la  vida  privada,  piadoso  ó  expiatorio,  debido  á  mera  expon- 
taneidad,  ó  al  cumplimiento  de  un  voto  ó  de  una  penitencia 
sacramental  ó  canónica,  entró  de  lleno  en  las  costumbres  pú  - 
bücas,  admitiéndose  como  condena  ó  castigo  en  la  penalidad 
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secular  ó  civil,  reemplazando  con  ella  ardestierro,  con  el  que  en 
definitiva  por  cierto  no  se  hacía  sino  un  cambio  reciproco  de 
gentes  malas  ó  peligrosas,  sin  librarse  de  esos  elementos  per¬ 
turbadores  y  de  esos  agentes  del  desorden;  lo  que  se  conseguía 
con  las  peregrinaciones  que  alejaban  por  mucho  tiempo  y  á 
grandes  distancias  á  los  criminales*  (Benode.  De  la  penalité 
che ^  les  Jlamands  de  France  au  xiv  siécle  (Armales  du  comité  fla- 
mand,  III). 

Se  llegó  á  imponer  la  pena  de  peregrinación,  como  hoy  la 
multa,  á  toda  clase  de  personas  y  á  las  corporaciones  en  masa, 
de  lo  que  pone  diferentes  ejemplos  el  abate  Pardiac  en  su  His - 
toire  de  S .  Jacques  le  maj  eur  et  du  pelerinage  de  Compostelle 
(Bordeaux,  1863,  pág.  170)  tomados  del  Registro  de  las  conde¬ 
nas  criminales  de  la  ciudad  de  Dunkerque,  de  la  Historia  de  Li- 
lle  y  de  las  Resoluciones  de  los  regidores  (echevtns)  flamencos 
de  Saint  Dizier,  referentes  á  la  imposición  de  semejante  grave 
pena  por  delitos  que  apenas  constituyen  lo  que  hoy  se  califica 
de  falta ,  obligando  á  emprender  tan  largo  y  penoso  viaje  como 
era  el  de  Flande6  á  Compostela  ó  á  Roma,  si  no  se  contentaban 
con  enviarlos  á  Colonia,  Rocamador  ó  Brujas,  ú  otro  lugar  me¬ 
nos  distante. 

Basábanse  estos  y  otros  tales  castigos  colectivos  en  la  fun¬ 
dada  creencia  y  sabio  principio  de  que  la  pena  no  es  siempre  la 
sóla  y  más  segura  expiación  del  delito,  sino  que  muchas  veces 
es  más  útil  mejorar  al  hombre  regenerando  su  alma  que  exas¬ 
perar  su  espíritu  y  encrudecer  su  corazón  Y.  la  peregrinación  se 
prestaba  muy  favorablemente  al  arrepentimiento  de  los  delin¬ 
cuentes  y  á  que  se  apaciguasen  los  rencores,  con  gran  provecho 
de  los  propios  penados  y  de  la  paz  y  moralidad  general. 

Por  otra  parte  el  carácter  á  la  vez  que  expiatorio  dramático 
de  Jas  peregrinaciones  harmonizaba  perfectamente  con  <ei  espí¬ 
ritu  caballeresco  y  aventurero  dominante  á  fines  de  la  Edad 
media.. 

Los  municipios  del  extranjero,  que  carecían  de  facultad  para 
imponer  la  pena  capital,  aplicaron  con  mucha  frecuencia  la  de 
peregrinación,  como  uno  de  los  medios  represivos  más  severos 
de  que  podían  disponer.  Cuyo  cumplimiento  era  preciso  acredi¬ 
tar  con  las  certificaciones,  ó  auténticas,  que  se  expedían  á  los 
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peregrinos  en  la  iglesia  de  Santiago  y  en  las  etapas  del  camino. 

Con  referencia  á  Manuel  Sueyro  en  sus  Anales  de  los  Con¬ 
des  de  Flandes,  afirma  Erce  Ximenez  (Prueva  evidente  de  la 
predicación  de  Santiago. — Madrid,  1648,  fól.  241),  que  avia  cos¬ 
tumbre  en  aquellas  Prouincias,  quando  se  hazlan  pazes  sobre 
delitos,  ó  agravios,  de  poner  pena  i  obligación,  de  que  los  cul. 
pados  tuéssen  peregrinando  fuera  de  los  estados,  i  Reino,  par¬ 
ticularmente  al  sepulcro  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Y  añade, 
que  el  citado  autor  declara  algunos  de  los  señores  i  Potentados, 
que  visitaron  el  Santuario  de  Compostela,  en  cumplimiento  de 
dicha  obligación. 

Allí,  también,  se  imponía  la  de  visitar  la  Palestina  de  Oc¬ 
cidente  á  los  criminales  indultados. 

M.  F.  Pouy,  en  su  obra  Sur  les  pelerinages  en  Picardie  du 
xiv.'  au  xvu. *  siecle  (Amiens,  Rousseau  Leroy,  1889,  8.*,  14  pá¬ 
ginas),  ha  puesto  curiosas  particularidades,  tomadas  de  las  de¬ 
liberaciones  concejiles  ( echevinales )  sobre  la  peregrinación  (le 
pelerinage)  hecha  por  los  magistrados  municipales  de  Amiens  al 
hospicio  de  los  leprosos  conocido  por  Hotel  de  Saint  Ladre  y  al 
lugar  llamado  aún  hoy  la  (Maladrerie  ou  la  (Madeleine,  y  sobre 
diversas  peregrinaciones  forzosas  efectuadas  por  autoridad  de 
justicia. 

En  cierta  estipulación  concertada,  en  4  de  Septiembre  de 
1316,  entre  el  conde  Roberto  y  las  ciudades  de  Flandes,  de  una 
parte  y  el  regente  de  Francia,  Felipe,  de  la  otra,  se  pactó  que 
si  el  conde  Roberto  podía  iría  á  Ultramar  con  el  que  fuese  rey 
de  Francia,  y  que  también  iría,  así  como  sus  hijos,  en  un  año  ó 
dos,  á  menos  que  estuvieren  enfermos,  y  en  una  ó  más  veces,  á 
Santiago  de  Galicia,  á  Nuestra  Señora  de  Rocamador,  á  Nues¬ 
tra  Señora  de  Vauvert,  á  Saint  Gilíes,  en  la  Provenza,  y  á  Nues¬ 
tra  Señora  de  Puy. 

Según  una  estipulación  penal  concertada  en  1326,  {en  Ar- 
?««,  cerca  de  Saint  Omer,  entre  el  rey  de  Francia,  el  conde 
luis  de  Flandes  y  los  comunes  flamencos,  trescientas  personas 
de  Bourges  y  Courtrai  quedaban  obligadas  á  ir  en  peregrina. 
ción,  una  tercera  parte  á  Compostela,  otra  á  Saint  Gilíes  y  la 
otra  á  Rocamador:  cuyos  tratados  que  existen  originales  en  los 
Archivos  flamencos  de  Lille,  Gand  é  Ipres,  están  citados  en  di- 
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versas  obras  y  especialmente  en  la  Histoire  des  comtes  de  Flan - 
dre ,  por  Mr.  Ed.  Le  Glay. 

Por  virtud  de  cierta  resolución  del  Parlamento  (arrestum 
parlamenti),  dictada  en  9  de  Enero  de  1367,  existente  en  los  Ar¬ 
chivos  administrativos  de  la  ciudad  de  Reims  y  publicada  en  la 
Collection  de  documents  inédits  sur  V  histoire  de  France  (III,  306), 
sabemos  que  Margarita  mujer  del  vizconde  Ponsardo  Larrabis, 
pidió  que  un  tal  Esteban  que  la  habla  maltratado  de  obra,  fuese 
condenado  á  darle  una  pública  satisfacción  y  á  ir  en  peregrina¬ 
ción,  primero,  á  Santo  Tomás  de  Cantobery,  y  después  á  San¬ 
tiago  de  Galicia,  residiendo  en  cada  uno  de  ambos  puntos  un 
año  á  sus  expensas,  y  trayéndole  cartas  que  acreditasen  haber 
hecho  tales  peregrinaciones:  (petebant  dicti  conjuges  et  eorum 
quilibet ,  scilicet  dictus  Ponsardus  dictum  Stephanum  condemp - 
nari  et  compelli  ad  reddendum  et  solvendum  eidem  mille  libras 
parisienses  pro  suo  interesse,  racione  dictarum  injuriarum  ac  ver - 
beracionum  in  persona  uxoris  illatarum,  salva  racionabili  estima - 
done  judiéis:  et  dicta  Margareta  dictum  Stephanum  condempnari 
ad  faciendam  emendam  honorabilem ,  videlicet  in  dicta  Cultura  et 
in  loco  publico  ubi  dicte  injurie  ac  verberaciones  sibi  facte  fuerant 
eidem  emendare;  ac  eciam  peregre  iré  apud  ecclesiam  <B.  Thome 
in  Cantorbeia ,  in  Anglia,  ibique  per  annum  continuum  propriis 
sumptibus  residere,  et  ipso  post  annum  reverso  Remis  iterato  iré 
apud  S.  Jacobum  in  Galicia ,  ibique  suis  expensis  perannum  con¬ 
tinuum  remanere,  ac  de  diBis  peregrinacionibus  sic  faBis  litteras 
diBis  conjugibus  reportare). 

A  esta  pena,  de  ir  en  peregrinación  á  Santiago  y  estar  allí 
un  año,  y  pasar  otro  en  Tours,  fué  condenado  en  la  misma  ciu¬ 
dad  de  Reims,  un  año  después,  por  sentencia  arbitral,  publica¬ 
da  en  una  nota  de  la  pág.  333  del  volumen  que  se  acaba  de  citar, 
Peresson  de  Raillicour,  por  injurias  inferidas  y  lesiones  causa¬ 
das  á  un  convecino  suyo:  (sententions . que  ly  devantdit  Péres - 

son .......  en  satisfaction  et  amende  de  la  vilenie  que  il  Jit  audit 

Iesson .  sans  cause;.....  ira  et  será  tenu  aller  a  S .  Jacques  en 

Galice ,  et  demourey a  audit  lieu .  sens  partir,  unan  tout  entier , 

a  penre  et  a  compter  du  jour  quil  entrera  en  la  di  te  ville  de  S .  Jac¬ 
ques,  et  prenra  lettres  lydit  Péresson  á  chacum  termine  principal 
de  Van  audit  lieu  scellé  du  sceau  conoissant  autentique ,  comment 
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lyiit  cPéresson  sera  été  audit  lieu  de  S.  Jacques,  sans  partir  pour 
le  quel  voiaga  aiiysi  faire ,  lydit  Péresson  mouvera  et  doit  mou- 

voir  de  Reims  dans  quince  jours  aprés  notre  dite  sentence . 

Item  ledit  Péresson  revenu  a  Reims  avec  ce  sera  tenu  de  aller  et  ira 
dans  quinze  jours  aprés  sa  revenue  dudit  lieu  de  S.  Jacques  en 
Galice ,  á  Tours  en  Touraine  et  la  demourera . un  an). 

También  en  Reims  y  años  después,  en  el  de  1382,  pidió  un 
ciudadano  que  su  convecino,  La  Barbe,  para  satisfacción  de 
ciertas  injurias  que  le  infiriera,  fuese  en  peregrinación  á  San¬ 
tiago  de  Galicia  y  á  San  Nicolás  de  Bari,  según  se  consignó  en 
documento,  publicado  asimismo  en  el  propio  citado  volumen 
pág.  459:  ( lismota  fuisset super  eo  quod incerta  congrega¬ 
dle  in  villa  remensi ,  et  ecclesia  SanEtí  Dyonisii . dictus  defensor 

áiem  octori  plures  injurias  palam  et  publice  animo  injuriandi  di - 
xera/.....  quare  petebant  actores  predeiti ,  dictum  defensorem  pro 
emenda  utili  erga  dictum  La  Barbe  in  quatuor  mille  libris  parí - 
siensibus ,  super  temporalitate  di£li  defensoris  capiendis  et  levan - 
dis,  et  pro  honor abili  ad  se  submittendum  nudis  capite  et  pedibus 
voluntad  ejusdem  La  Barbe,  in  loco  ubi  dicte  injurie  prolate,  et 
jacte  juerant,  et  alibi  in  Cambio  remensi,  implorando  a  diElo  La 
©arte  veniam  de  premissis ,  de  ferendoque  in  qualibet  ecclesiarum 
Nostre  Domine  et  S .  Dyonisii  remensis,  unum  cereum  ponderis 
sex  librarum  cere,  necnon  ad  faciendum  suis  propriis  sumptibus  et 
txpensis  peregrinaciones  apud  S.  Jacobum  in  Galissia,  et  apud 
S.  INjcolaum  de  Barro ,  vel  in  talibus  emendis  quas  racio  sua- 
dcret,  et  in  di¿li  La  Barbe  expensis,  condempnari  et  compelli). 

El  peregrino,  no  respondía  á  veces  más  que  al  propósito  de 
conseguir  los  beneficios  económico-sociales,  que  en  algunos  paí¬ 
ses  se  obtenían  mediante  la  peregrinación  á  Santiago.  Eran 
estos  tales,  que  los  pregoneros  de  París  se  eximían  de  pagar,  en 
d  siglo  xiv,  el  dinero  diario  á  la  Cofradía  de  los  aguadores 
(narchands  de  teau)  haciendo  la  peregrinación  á  Compostela  ó 
Ultramar.  Y  en  Esclavonia,  según  nos  dejó  dicho  el  Licenciado 
Molina  {Descripción  del  Reyno  de  Galicia . — Mondoñedo,  1550, 
fól.  3  vto.),  «  el  que  tres  veces  hace  esta  romería  (la  de  Santia¬ 
go)  queda  libre  de  los  pechos,  y  de  otras  cosas  a  que  los  otros 
“  son  obligados . de  ahi  en  adelante  viven  en  grandes  liberta¬ 

des.  Tocante  á  lo  cual  escribió  Erce  Ximenez  (Prueva  tviden- 
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m  te,  fól.  243  vto.)  quise  informarme  dello  en  Roma,  i  especial- 
»  mente  me  asseguro  ser  cosa  indubitable  Monseñor  Juan  Torneo 
11  Esclavón,  i  Obispo  en  el  Reino  de  Vosni,  Varón  docto,  i  ce- 
••  lantissimo  de  la  honra  de  Dios,  i  de  sus  Santos,  como  maní- 
11  íxestan  muchas  obras  que  a  impresso.n 

J.  VILLA-AMIL  y  CASTRO. 

(continuará). 


CAUSAS  DE  LA  ESTANCIA  DE  ALFONSO  V  EN  ITALIA. 


Extinguida  en  Aragón  la  dinastía  catalana,  la  justicia  puso 
la  corona  en  las  sienes  de  Fernándo  de  Antequera  y  con  él  se 
inaugura  una  serie  de  cuatro  reyes,  de  los  cuales  fué  induda¬ 
blemente  el  más  grande  Alfonso  V.  Pero  su  largo  reinado  per¬ 
tenece  á  Italia:  aquí  desenvolvió  su  gestión  propia  y  personal 
y  lució  sus  dotes  de  guerrero  y  diplomático:  en  Italia  tuvo  su 
corte  y  vivió  veintinueve  años  (veintiséis  sin  interrupción)  de 
los  cuarenta  y  dos  de  su  reinado,  y  fué  en  realidad  un  rey  de 
Nápoles,  á  quien  reconocían  como  suyo  los  Estados  de  la  Coro¬ 
na  de  Aragón. 

Lo  difícil  de  explicar  ausencia  tan  larga  ha  hecho  suponer 
que  alguna  causa  íntima  y  familiar  la  motivó,  naciendo  así  la 
especie  de  que  Alfonso  V  fué  mal  esposo,  especie  que  se  ha 
perpetuado,  constituyendo  la  única  nota  negra  de  la  vida  del 
eximio  rey  aragonés.  En  la  causa  que  pudiera  engendrar  en 
Alfonso  el  aborrecimiento  hacia  su  esposa,  no  están  acordes  los 
historiadores.  Según  un  autor,  por  la  esterilidad  de  D.*  María 
pretendió  Alfonso  divorciarse  y  contraer  segundo  matrimonio 
con  Lucrecia  de  Alagno;  y  al  negarle  Calixto  III  este  capricho, 
se  divorció  de  hecho  yéndose  á  Nápoles,  en  donde  pasó  la  ma¬ 
yor  parte  de  su  vida  á  pretexto  de  las  guerras  de  Italia.  Este 
no  pudo  ser  el  motivo  del  odio;  Calixto  III  subió  al  Pontificado 
en  1455,  y  hacia  veintitrés  años  que  los  reyes  de  Aragón  vivían 
separados. 

Para  la  generalidad  de  los  escritores,  el  odio  de  Alfonso  lo 
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motivó  la  reina  D.‘  María  matando  ó  haciendo  matar  á  D.‘  Mar¬ 
garita  de  Hijar,  amante  de  su  marido.  Zurita,  el  más  autorizado 
de  todos  los  historiadores  de  las  cosas  de  Aragón,  acoge  en  sus 
e 'Anales  (1)  esta  noticia,  como  un  rumor,  sin  tomarla  bajo  su 
responsabilidad;  y  esta  prevención  del  concienzudo  analista, 
demuestra  que  no  encontró  pruebas  del  hecho,  y  la  verdad  es 
que  nadie  las  ha  aducido.  D.*  Mana  era  de  carácter  pacifico, 
no  exento  de  energía,  religiosa,  caritativa,  de  buenas  costum¬ 
bres,  enemiga  del  lujo,  y  aficionada,  como  su  marido,  á  libros. 
No  es  el  asesinato  de  la  de  Hijar  el  único  acto  violento  de  que 
se  la  cree  autora;  sobre  ella  caen  la  destitución  del  Justicia 
Juan  Giménez  Cerdán,  la  muerte  del  arzobispo  Alfonso  de  Ar¬ 
guello  y  la  del  Justicia  Martin  Diez  de  Aux;  mas  en  ninguno  de 
estos  actos  tomó  parte  activa  ni  menos  los  inició.  Injusto  Gi¬ 
ménez  Cerdán  como  Justicia  y  soez  sodomita  como  hombre  (2), 
filé  destituido  para  poner  en  su  puesto  al  ilustre  y  honrado  Be- 
renguer  de  Bardaxi.  Este  asunto  lo  dejó  casi  terminado  Alfonso 
en  su  primer  viaje,  y  D.‘  María  no  hizo  más  que  continuar 
la  obra  de  su  marido.  La  muerte  del  arzobispo  no  ocurrió  en 
14^4,  como  dice  D  Vicente  de  la  Fuente,  sino  en  1429,  y  el  rey 
fué  quien  se  mostró  más  expeditivo  de  lo  que  reclamaba  la  jus¬ 
ticia.  Cuando  murió  Diez  de  Aux,  aparentemente  D.*  María  lo 
mandó  matar,  pero  cuanto  hizo,  lo  hizo  cumpliendo  instruccio¬ 
nes  secretas  de  su  marido  (3). 

Afirmar  que  á  D.‘  María  le  olía  el  aliento  y  que  por  eso  fué 
abandonada  por  su  marido,  es  pueril.  Los  reyes  de  Aragón  en 
su  mayoría  tuvieron  hijos  bastardos,  todos  cayeron  en  el  pecado 
de  lujuria,  que  los  tiempos  toleraban,  y  ni  ellos  lo  tenían  por 
malo  ni  las  reinas  se  ofendían  de  estas  infidelidades.  Esta  mis¬ 
ma  D.*  María,  que  se  quiere  presentar  celosa  hasta  el  asesinato, 
escribía  al  hijo  de  su  marido  encabezando  la  carta  con  esta  cari¬ 
ñosa  salutación:  "Al  ¡Ilustre  Don  Ferrando,  Duch  de  Calabria, 
nostremoll  car  e  molt  amat  fill"  (4).  Además,  Alfonso  V  tardó 

(«fxiV,  35. 

( 2)  Revista  de  ¡Archivos,  ‘Bibliotecas  y  Museos. — Agosto  y  Septiembre  de 
i897. 

(?)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — R.  2939,  f.  11. 

(4)  Idem,  id.— R.  3276,  í.  7  o. 
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mucho  tiempo  en  notar  aquel  defecto  de  su  mujer;  que  si  el 
adulterio  suele  aGnar  el  olfato  á  los  mal  casados,  como  dice  don 
Vicente  de  la  F'uente,  comentando  y  patrocinando  esta  hipóte¬ 
sis,  el  de  Alfonso  necesitó  catorce  años  para  aGrmarse,  pues 
casado  en  1415,  vivió  con  su  esposa  hasta  1432,  salvo  un  parén¬ 
tesis  de  tres.  Y  esto  mismo  destruye  otra  opinión  que  atribuye 
Ja  separación  á  la  falta  de  salud  de  D.A  María:  nunca  fué  buena, 
pero  no  la  imposibilitaba  para  viajar,  y  con  su  marido  iba  á 
á  todas  partes,  mostrándose  enfadada  la  única  vez  que  he  visto 
haberle  sido  negado  permiso  para  juntarse  con  aquél  y  acom¬ 
pañarle  en  un  viaje. 

Si  Alfonso  V  amaba  á  su  mujer,  es  difícil  saberlo:  si  todos  los 
matrimonios  entre  reyes  obedecen  á  miras  interesadas,  el  del 
Rey  de  Aragón  las  descubre  á  primera  vista.  Con  él  se  quisieron 
prevenir  las  contingencias  de  la  desaparición  de  la  dinastía  cas¬ 
tellana,  representada  por  un  niño  de  corta  edad,  cuya  salud 
podía  ser  tan  escasa  como  la  de  su  padre  Enrique  el  ‘Doliente . 
Para  evitar  que  de  morir  Juan  II  pasara  la  corona  de  Castilla  á 
un  príncipe  extranjero,  se  casaron  el  heredero  de  Aragón,  Al¬ 
fonso,  y  María,  heredera  de  Castilla,  efectuándose  un  enlace 
que  ofrecía  tantas  ó  más  probabilidades  de  realizar  la  unidad 
española,  como  aquel  otro  de  Fernándo  é  Isabel.  El  matrimo¬ 
nio  se  verificó  en  Valencia  el  15  de  Mayo  de  1415,  cuando  la  no¬ 
via,  que  sólo  contaba  catorce  años,  no  había  dado  aún  señales 
de  pubertad. 

La  época  era  difícil  para  la  nueva  familia  de  la  princesa:  tres 
años  escasos  de  reinado  llevaba  su  suegro,  y  en  este  tiempo  hubo 
de  vencer  un  rival,  que  no  fué  terrible  gracias  al  poco  tacto  con 
que  se  gobernó,  y  quedaba  aún  pendiente  de  arreglo  el  Cisma, 
cuya  terminación  tanto  anhelaba  Fernando  I,  que  sólo  anteponía 
á  este  deseo  la  salvación  de  su  alma  (1).  Tal  deseo  le  hizo  en¬ 
trar  en  negociaciones  con  el  tenaz  D.  Pedro  de  Luna  y  el  em¬ 
perador  Segismundo,  y  aunque  muy  gravemente  enfermo,  fué 
á  verse  con  éstos  en  Perpiñan  acompañado  de  su  primogénito, 
sobre  quien,  por  el  estado  de  su  padre,  cargó  el  peso  de  la  ges¬ 
tión.  D.“  María  comenzó  así  á  vivir  separada  de  su  marido.  El 


(1)  Arch.  de  la  Cor.  de  Arag. — R.  2401,  f.  11 1. 
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mismo  día  que  murió  Fernándo  I,  comunicó  Alfonso  á  su  mujer 
la  triste  noticia,  rogándole  que  no  tomara  mucho  pesar  de  ella 
(i),  pero  no  la  llamó  á  su  lado  ni  la  invitó  á  seguir  hasta  Poblet 
el  cadáver  de  su  padre,  por  ahorrarle  molestias;  y  de  esto  se ^  ^ 
resintió  la  nueva  reina,  que  no  creía  molestia  ir  con  su  marido 
á  donde  éste  fuese  (2).  En  el  mes  de  Junio  entró  con  su  marido 
en  Barcelona. 

Desde  entonces  hicieron  vida  de  familia,  viajaron  juntos  y 
mostraron  el  uno  por  el  otro  amorosa  solicitud;  y  sin  embargo, 
en  esta  época,  en  la  que  ni  disgustos  políticos  ni  familiares  tur¬ 
baron,  qué  se  sepa,  la  paz  doméstica  de  los  reales  esposos,  ni  se 
conoce  en  el  rey  ningún  devaneo,  ni  aquél  podía  sospechar  la 
futura  esterilidad  de  su  mujer,  que,  por  entonces,  daba  las  pri¬ 
meras  muestras  de  nubilidad  (3):  en  esta  época,  vino  de  Castilla 
Juan  Rodríguez  de  Rebollar  de  parte  de  la  madre  de  D.*  María 
¿inquirir  si  eran  ciertos  algunos  rumores  sobre  desavenencias 
y  disgustos  entre  Alfonso  V  y  su  consorte,  lo  cual  hace  sospe¬ 
char  que  la  especie  se  engendró  en  Castilla  al  calor  de  las  am¬ 
biciones  de  alguien  interesado  en  desacreditar  de  antemano  al 
Rey  de  Aragón,  cuya  influencia  en  la  corte  castellana  convenía 
minar  y  destruir.  La  respuesta  dada  por  D.*  María  no  puede 
desmentir  más  categóricamente  aquellas  acusaciones  contra  su 
marido:  “las  cosas  á  mi  esplícadas,  dice,  son  nuevas  que  al¬ 
gunos  se  troban  é  han  en  volundat  e  coraron  e  fabiando  con 
"reverencia  de  vuestra  senyoria  no  stan  en  verdat,  car  do  assin 
"  fuesse  vuestra  gran  senyoria  puede  firmament  creyer  que  por 
"midaquellas  fuera  consultada  assin  como  a  senyora  e  cara 
"madre,  a  la  cual  no  debo  ninguna  cosa  celar  ne  amagar.  An- 
"tes  senyora  e  cara  madre  vos  suplico  humildement  creaes  fir- 
"mementque  nuestro  senyor  Dios  ha  dotado  al  dicho  senyor 
"Rey  de  tantas  e  buenas  virtudes  como  senyor  pueda  seyer 
"  dotado  e  ama  e  quiere  a  mi  de  grant  amor  e  coraqon  e  me 
"faze  aquella  honra  e  placer  que  conviene  de  que  soy  muy  con¬ 
tenta.  Es  troba  placer  de  que  yo  haya  cumplimiento  délas 
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(0  Archivo  de  Ja  Corona  de  Aragón. — R.  24 10,  f.  59. 

(2)  Idem,  id.~3io8,  f.  4. 

(3)  Idem,  id.— 3 1 62,  f.  80  Yt 
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■i  cosas  que  a  mi  me  cumplen  e  sean  necesarias.»  (Valencia  30 
de  junio  de  1417).  (1)  Tan  explícita  declaración  releva  al  Rey 
Magnánimo  de  toda  culpa,  suponiendo,  como  es  de  suponer, 
que  él  ó  no  se  enteró  de  la  venida  del  emisario,  ó  que  de  ente¬ 
rarse  ignoró  el  verdadero  motivo  de  su  embajada:  lo  contrario 
revelaría  carencia  absoluta  de  tacto  en  el  embajador  y  en  quien 
lo  envió.  Esta  es  la  única  vez  que  en  documentos  se  habla  de 
disgustos  entre  los  Reyes  de  Aragón. 

o 

o  o 

Terminada  ya  entonces  la  agitación  producida  en  el  país 
por  el  interregno,  apaciguados  los  espíritus  por  la  extinción 
del  Cisma,  prisionero  el  Conde  de  Urgel,  en  paz  Castilla  y  sin 
indicios  de  las  revueltas  que  se  preparaban,  Alfonso,  siguiendo 
las  huellas  de  sus  antecesores,  quiso  dominar  las  islas  de  Cór¬ 
cega  y  Cercena  casi  totalmente  perdidas. 

Nunca  habían  sido  muy  fuertes  los  lazos  entre  aquellas  y  la 
metrópoli.  Desde  la  malhadada  cesión  de  Bonifacio  VIII,  habían 
costado  más  sangre  y  más  dinero  que  todas  las  campañas  de 
Jaime  el  Conquistador;  siempre  rebeldes,  continuas  expedicio¬ 
nes  salían  de  las  playas  catalanas  para  domar  á  corsos  y  sar¬ 
dos,  incapaces  de  gobernarse  por  sí  mismos  y  mal  avenidos 
con  la  soberanía  de  los  Reyes  de  Aragón.  Si  el  engrandeci¬ 
miento  territorial  pudo  decidir  á  Jaime  II  á  recibirlas  en  com¬ 
pensación  de  Sicilia,  adicta  á  la  Casa  de  Aragón,  ó  de  corazón 
ó  por  miedo  á  los  franceses,  sólo  mal  entendido  patriotismo 
pudo  conservarlas.  En  1323  salió  la  primera  expedición  com¬ 
puesta  de  sesenta  galeras  y  otros  barcos  hasta  trescientas  velas, 
mandada  por  el  infante  D.  Alfonso,  heredero  del  trono.  Pe¬ 
dro  IV,  después  del  fracaso  de  sus  generales  Cervelló  y  Cabre¬ 
ra,  fué  allá  en  1354,  y  cuando  en  1368  murió  delante  de  Oristany 
D.  Pedro  de  Luna,  Gobernador  general,  se  preparó  para  un 
segundo  viaje,  que  al  cabo  no  realizó.  Juan  I  en  1392  publicó  su 
pasaje  á  Cerdeña,  si  bien  no  fué;  y  D.  Martín  de  Sicilia  murió 
en  aquella  isla,  de  enfermedad,  pero  al  frente  de  un  ejército. 
Al  morir  D.  Martin  de  Aragón,  se  consideraban  totalmente  per- 

(1)  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. — R.  3 162,  f.  66  v. 
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didas  Cerceña  y  Sicilia,  Córcega  ya  lo  estaba,  y  gracias  á  los 
refuerzos  enviados  por  Cataluña,  conservó  Pedro  de  Torreellas 
algunas  plazas  marítimas.  Fernando  I  intentó,  al  principio  de 
su  reinado,  asentar  la  paz  y  supo  atraerse  al  vizconde  de  Nar- 
bona,  pero  este  mismo  vizconde  se  sublevó  de  nuevo  en  1416,  y 
los  genoveses  acabaron  de  completar  la  ruina  de  la  dominación 
aragonesa  en  Córcega.  Tal  era  el  estado  de  las  islas  cuando 
Alfonso  V  pasó  á  ellas  en  1420,  con  ánimo  de  unirlas  definitiva¬ 
mente  á  su  corona. 

A.  GIMÉNEZ  SOLER. 

(continuará). 


En  el  Cartel  de  los  Jochs  Floráis  que  han  de  celebrarse  en 
Barcelona  el  i.*deMayo,  figuran  los  temas  siguientes  de  ca¬ 
rácter  histórico  y  filológico:  ‘'Importancia  y  desenrotllo  de  la 
vida  municipal,  en  lo  regne  de  Valencia,  durant  la  Edad  mit- 
jana";  “Monografía  que  tráete  de  la  influencia  de  les  Creuades 
en  lo  decorat  de  las  Iglesies  d’  Occident  y  especialment  de  les 
Imatges  de  la  Mare  de  Deu,  sa  postura,  ses  robes  y  demés  ad- 
miniculs,  ilustrant  y  comprovant  1’  argument  ab  referencia  al 
major  número  d*  exemplars  que  ’s  troben  en  nostra  térra  cata¬ 
lana1*;  “Gramática  de  la  Llengua  Catalana  que  mellor  espose  y 
rahone  les  opinions  sobre  la  materia  més  dignes  de  teñirse  en 
compte  avuy  dia";  “Influencia  pera  Incultura  social  deis  Mu- 
seus  arqueológichs  y  Biblioteques  publiques  en  certes  condi- 
cións»;  “Ressenya  ó  Crónica  de  la  estada  del  anti-Papa  Pere  de 
Luna  en  lo  Bisbat  de  Tortosa.  Ses  relacións  ab  lo  Capítol  de  la 
Seu";  “Monografía  del  ex-convent  de  Franciscans  de  Bellpuig 
(Diócesis  de  Solsona)  baix  sos  aspectes  histórich  y  artistich"; 
“Romana  descriptiu  de  la  reconquista  de  Menorca  per  lo  Rey 
Alfons  III  d*  Aragó*1;  “Cuento  ó  llegenda  en  vers  en  que  ’s  des¬ 
oiga  una  festa  popular,  fira,  aplech  ó  festa  major  d’  un  poblé 
de  la  provincia»;  “Compendi  de  la  Historia  de  Catalunya  pera 
us  deis  estudis  de  Primera  Enseyanga.»  “Aplech  de  tradicions 
yUegendes  catalanes»;  “Estudi  critich  é  histórich  d’  una  antiga 
industria  de  Catalunya»;  “Estudi  histórich  del  carácter  que  han 
tingutlos  acamen ts  á  Catalunya;»  “Treball  en  prosa  sobre ’l 


Digitized  by  v^ooQle 


4o 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


Parlament  de  Casp»«;  »*Colecció  de  narracions  de  curta  esten- 
sió,  propies  para  fer  conexer  y  estimar  al  poblé  les  grandeses 
de  la  nacionalitat  catalana";  "Espefit  del  lulisme  y  estudi  deis 
principal  dexebles  que  tingué  en  los  pobles  que  formaren  la 
confederaeió  catalana-aragonesa . " 

- Siguiendo  la  costumbre  que  tiene  establecida  desde  hace 

años,  la  casa  editorial  barcelonesa  de  Montaner  y  Simón  (á  la 
cual  se  debe  la  reciente  reproducción  facsímile  de  la  edición  del 
Quijote  de  1615),  ha  publicado  un  número  extraordinario  de 
La  Ilustración  c Artística,  dedicado  á  una  obra  clásica  de  la  lite¬ 
ratura  española.  La  obra  escogida  este  año  ha  sido  El  sueño  de 
las  calaveras  de  Quevedo,  ilustrada  con  ricas  orlas  cromotípicas 
dibujadas  por  Alejandro  de  Riquer. 

- El  periódico  barcelonés  La  Vanguardia  ha  publicado  el 

suplemento  de  año  nuevo,  que  es  una  revista-resumen  de  la 
vida  social,  política,  artística,  agrícola,  científica,  financiera,  et¬ 
cétera,  del  año  1897,  particularmente  en  Cataluña.  Ilustran  el 
número  interesantes  dibujos  de  Grader,  Más  y  Fondevila,  Sar¬ 
da,  Riquer,  Pellicer  y  Labarta.* 

- El  5  del  presente  mes  se  ha  celebrado  en  el  teatro  de 

Gijón  una  velada  literaria  en  honor  de  Jovellanos.  Además  de 
un  discurso  apologético,  se  recitó  el  segundo  acto  de  El  ‘Delin¬ 
cuente  honrado ,  se  leyeron  poesías  del  gran  escritor  asturiano, 
y  se  coronó  su  busto. 

- El  Ateneo  de  Madrid,  en  junta  general  extraordinaria  ce¬ 
lebrada  el  4  del  corriente,  ha  acordado  anunciar  un  nuevo  con¬ 
curso  extraordinario  al  premio  Augusto  Charro  Hidalgo  y  Díaz 
Molín,  secretario  primero  que  fué  de  dicho  Ateneo,  consistente 
en  3*000  pesetas,  con  idénticas  condiciones  que  los  ordinarios. 

El  tema  sobre  que  han  de  versar  los  trabajos  es  el  siguiente: 
Estudio  crítico-histórico  de  las  novelas  ejemplares  de  Cervantes . 

El  término  para  la  presentación  de  dichos  trabajos  expira  el 
4  de  Enero  de  1900,  á  las  cinco  de  la  tarde. 

Las  demás  condiciones  del  concurso  están  de  manifiesto,  á 
disposición  de  las  personas  que  quieran  examinarlas,  en  la  Se¬ 
cretaría  del  Ateneo. 

- Ha  fallecido  á  la  avanzada  edad  de  93  años  el  escritor 

francés  conde  de  Rosselly  de  Lorgues,  autor  de  la  célebre  His- 
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tona  de  Cristóbal  Colón,  y  paladín  de  la  canonización  del  Al¬ 
mirante,  que  no  pudo  conseguir  de  la  Santa  Sede. 

- Folletines  históricos.  Se  han  publicado:  en  El  Ü^Coroeste, 

de  la  Coruña,  una  ¿Monografía  del  misal  incunable  que  existe 
en  la  Sala  Capitular  de  la  S.  B.  C.  de  Orense,  por  D.  J.  P.;  en 
El  Eco  de  Lemus ,  la  'Biografía,  del  escultor  Moure.  En  El  Lu- 
censeha  comenzado  á  imprimirse:  Párrafos  de  un  manuscrito 
inédito  del  P.  Sarmiento ,  sacados  á  luz  con  un  prólogo  y  adver¬ 
tencia ,  por  D.  A.  López  Peláez. 

- Comenzará  en  breve  la  impresión  de  la  notable  Crónica 

troyana ,  en  gallego,  bajo  la  dirección  de  nuestro  distinguido 
colaborador  D.  A.  Martínez  Salazar. 

- En  la  edición  que  acaba  de  hacer  M.  O.  Densiusanu  (Pa¬ 
rís,  Didot)  de  la  canción  de  gesta  del  siglo  xii  titulada  La  Prise 
de  Cordres  et  de  Seville,  se  contienen  interesantes  observacio¬ 
nes  acerca  de  la  conquista  de  Barcelona  por  Carlomagno  y  el 
modo  cómo  relatan  este  suceso  los  Carmina  in  honorem  Hiudo - 
wici  de  Ermoldus  Nigelius;  sobre  la  conquista  de  Tortosa  en 
811  y  deBarbastro  en  1064-65;  sobre  la  derrota  que  hicieron 
sufrir  los  musulmanes  á  las  tropas  cristianas  bajo  los  muros  de 
Fraga  en  1134,  y  sobre  el  testimonio  de  este  hecho  que  ha  con¬ 
servado  Orderico  Vital. 

Los  poemas  que  se  produjeron  á  impulsos  de  estos  aconteci¬ 
mientos,  fundiéronse  luego  en  el  ciclo  de  Guillermo  de  Orange. 
El  personaje  Aimeri  que  tan  gran  papel  desempeña  en  la  epo¬ 
peya,  cree  el  Sr.  Densiusanu  que  sea  el  conde  Aimeri  II  de  Nar- 
bona,  muerto  en  la  batalla  de  Fraga. 

— — La  librería  Chardron  de  Porto  anuncia  la  próxima  publi¬ 
cación  de  un  libro  de  José  Pereira  Sámpaio  (Bruno),  titulado 
0  \ Brazil  mental ,  y  de  otro  de  Abel  Botelho,  O  livro  de  oAlda 
(novela). 

- Con  gran  éxito  se  ha  extrenado  en  Budapest  (Teatro  Na¬ 
cional),  la  traducción  del  drama  de  D.  J.  Echegaray,  íMancha 
que  limpia. 

- En  el  folletín  de  El  Liberal  de  Madrid  ha  comenzado  á 

publicarse  una  novela  inédita  de  D.  Juan  Valera,  titulada  Garu - 
dad  la  cigüeña  blanca. 

- Se  han  presentado  al  concurso  de  premios  de  1897  de  la 
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Biblioteca  Nacional,  las  seis  Memorias  siguientes:  Notas  varias 
de  Arqueología  y  de  Historia;  Cuadros  histórico-cronológicos 
de  los  médicos  célebres  españoles  desde  el  siglo  ix  al  xviii  in¬ 
clusives  (2  volúms.);  Estudios  bibliográfico-biográficos;  Biblio¬ 
grafía  madrileña,  siglo  xvu,  años  1621  ¿25  (4  volúms.);  Biblio¬ 
grafía  de  la  provincia  de  Guadalajara  hasta  el  siglo  xix  (14  tomos 
y  un  índice);  Estudio  biográfico  y  bibliográfico  del  bachiller 
Juan  Pérez  de  Moya,  siglo  xvi  (49  págs.) 

• - En  sustitución  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  ha  sido  nom¬ 

brado  Director  de  la  Academia  de  la  Historia  el  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo. 

- Nuestro  colaborador  y  respetable  amigo  el  profesor  E. 

Hübner  ha  publicado  en  tirada  aparte  (un  folleto  en  4/  de  í  1  pá¬ 
ginas,  á  dos  columnas,  en  Stuttgart),  los  arts.  Caledonii,  Callai- 
ci ,  Cantabria  Carthago  (T'Cova  y  Celtiberi,  que  ha  escrito  para  la 
nueva  edición  de  la  "Paulys  Real-Enciclopadie»  que  dirige  G. 
Wissowa. 

- Noticias  de  Toledo  anuncian  el  hallazgo,  en  el  paseo  conti¬ 
guo  á  la  antigua  basílica  de  Santa  Leocadia,  de  varias  sepultu¬ 
ras  de  ladrillo  con  planchas  de  mármol,  de  trozos  de  columnitas 
de  lo  mismo  y  de  varios  pedazos  de  cobre. 

- El  profesor  D.  Julián  Ribera,  cuya  firma  conocen  bien 

los  lectores  de  nuestra  Revista,  acaba  de  publicar  en  volumen 
sus  interesantes  conferencias  sobre  el  Justicia  de  cAragóny  de 
las  cuales  parte  fueron  anticipadas  en  nuestro  tomo  II.  El  volu¬ 
men  que  ahora  sale  á  luz  lleva  por  título  Orígenes  del  Justicia  de 
cAragóny  y  forma  el  tomo  II  de  la  “Colección  de  estudios  árabes» 
hace  tiempo  anunciada.  Comprende  las  siete  conferencias  ínte¬ 
gras  (en  la  Revista  Crítica  sólo  aparecieron  cinco)  y  tres  apén¬ 
dices:  uno  de  textos  árabes  referentes  al  Justicia  musulmán, 
otro  sobre  las  capitulaciones  de  Zaragoza  al  ser  conquistada 
por  Alfonso  el  Batallador ,  el  Privilegio  de  los  Veinte  y  las  liber¬ 
tades  aragonesas,  y  el  último  dedicado  á  las  autoridades  judi¬ 
ciales  no  tratadas  anteriormente.  A  la  cabeza  del  volumen  (472 
págs.  en  8.*)  va  un  prólogo  del  benemérito  arabista  Sr.  Codera. 
No  dudamos  que  el  público  erudito  acogerá  con  el  favor  que 
merece  este  trabajo  del  Sr.  Ribera,  que  tantas  novedades  ofrece 
para  la  historia  del  reino  aragonés. 
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- —  ■  Entre  las  conferencias  dominicales  organizadas  por  el 
Claustro  de  profesores  de  la  Universidad  de  Barcelona  para  el 
presente  curso,  figuran  dos  del  Sr.  Durán  y  Bas,  dedicadas  al 
estudio  del  concepto  de  las  leyes  según  Platón,  Cicerón,  el  Pa¬ 
dre  Suárez  y  Montesquieu. 

- La  sección  de  Ciencias  históricas  del  Ateneo  de  Sevilla, 

ha  inaugurado  sus  tareas  del  presente  año  con  la  lectura  de  un 
estudio  de  su  secretario  Sr.  Pedregal  y  Fautini,  acerca  del  Es- 
todo  social  y  cultura  de  los  mozárabes  y  mudejares  españoles . 


NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 


LIBROS. 

I 

Histeria, Lingüistica,  Geografía  «te 

Academia  de  lajfistoria. — i "Memorial 
histórico  español .  Tomo  XXXV. — 
Historia  critica  y  documentada  de 
las  Comunidades  de  Castilla .  To¬ 
mo  I.  Madrid,  1897.  4.%  584. 
Academia  de  la  Historia. — Cortes  de 
los  antiguos  reinos  de  Aragón  y  de 
Valencia  y  Principado  de  Catalu¬ 
ña,  publicadas  por  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Madrid,  impren¬ 
ta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Tello. 
i896.  (Terminado  ahora).  Tomo  I 
en  dos  partes .  En  fol.  xx-280-544 
págs.  Comprende  las  Cortes  «de  Ca¬ 
taluña  desde  1064  á  i358.  Tomo  I. 
'-jo  ptas. 

Academia  Española.-—  Memorias  de  la 
T(eal  cAcademia  Española .  Tomo 
Vil.— Comprende:  Gramática  del 
Poema  del  Cid,  por  D.  Fernando 
Araujo  Gómez.  —  Discurso  escrito 
por  el  Excmo.  Sr.  D.  Crístino  Mar- 
tos  para  tomar  posesión  de  su  plaza 


de  individuo  de  número  de  la  Real 
Academia.  Tem^:  "Concepto  que 
merecieron  ¿  nuestros  grandes  au¬ 
tores  dramáticos  el  derecho,  la  jus¬ 
ticia  y  sus  ministros."  —  Discurso 
del  Excmo.  Sr.  Cardenal  D.  Fray 
Zeferino  González.  Tema:  ''Mística 
cristiana  en  el  siglo  xvi.”  Madrid* 
Imprenta  de  Jos  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 
nández.  (1 89  7).  4.*,  540  págs.— 8 
ptas . 

c Actas  de  las  sesiones  ordinarias  cele¬ 
bradas  por  la  Excma .  Diputación 
provincial  de  esta  ÜA.  y  Ai.  L. 

* Provincia  de  Alava ,  los  dias  a,  3, 
4,  6,  7,  9,  10,  11,  13,  14,  16,  18,  19, 
20,  ai,  24  y  16  de  Noviembre,  sien¬ 
do  su  Fresidente  el  Sr.  D.  Alvaro 
EIío.  Noviembre,  i896.  Vitoria. 
Imprenta  Provincial  de  Alava.  S.  a. 
(1897).  Fol.  279  págs.  (No  se  vende) 

Alonso  Morgado  (J.)—  Muestra  Se¬ 
ñora  de  Valme.  Reseña  histórico- 
descriptiva  de  esta  sagrada  ima¬ 
gen .  Sevilla,  i897.  4.*  menor. 

xxiv -240  págs.  y  lám. 

Anzizu  (E). —  Fulles  historiques  del 
T^eal  (Monestir  de  Santa  (María  de 
Pedralbes,  per  Sor  Eulalia  Anzizu, 


r 


j 
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Monja  del  matcix  Monestir,  ab  un 
prólech  de  Mossen  Jaume  Collell, 
Canonge  de  la  Catedral  de  Vich. 
Barcelona- Sarriá .  Estampa  de  F. 
Xavier  Altés.  1897.  4-a  xv-224  págs. 
con  láminas  y  grabados  — 5  ptas . 
Cabello  y  Lapiedra  (L.  M .)— £/  arte , 
los  artistas  y  la  Exposición  de  be¬ 
llas  Artes  de  1897.  Madrid.  Imp  de 
los  Hijos  de  M.  G.  Hernández.  i897. 
8.*,  xiii-i57  págs. — 2  ptas. 

Castelar  (Emilio). — Historia  de  Eu¬ 
ropa  desde  la  ‘Revolución  Francesa 
hasta  nuestros  dias.  Tomo  II.  Ma¬ 
drid,  Rojas,  1896-97.  Fol.  976  pá¬ 
ginas  con  láminas.  Tela. — 26  ptas . 
Esterlich  (P.) — Las  cuevas  del  pirata 
del  Predo  ”Son  Forteza"  del  térmi¬ 
no  de  (Xf  anacor.  Palma,  i897.  8.#, 
a3  págs. — 0,25  ptas. 

Fernández  Guerra  (A),  Hinojosa  (E) 
y  Rada  y  Delgado  (J.  de  D.) — His¬ 
toria  de  Esparta  desde  la  invasión 
♦  de  los  pueblos  germánicos  hasta  la 
ruina  de  la  monarquía  visigoda. — 
Tomo  II.  (Historia  general  de  Es¬ 
paña,  etc.)  Madrid.  Sin  1.  ni  a.  (El 
Progreso  editorial,  i8q7).  4.0,  462 
páginas.  En  tela,  plancha  y  cortes 
dorados. —20  pías.  (Este  tomo  ha 
sido  redactado  exclusivamente  por 
ti  Sr.  Rada). 

Gil  Maestre  (M .)  ~El  anarquismo  en 
España  y  el  especial  en  ‘Barcelona. 
Madrid.  Imp.  de  los  Hijos  deM.  G. 
Hernández.  i897.  4.0,  127  págs. — 
2  psts.  (Tirada  aparte  de  la  "Revis¬ 
ta  contemporánea"). 

Graells(M.  de  la  P.)—  Fauna  masto - 
lógica  ibérica .  Memoria  presentada 
á  la  Real  Academia  de  Ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  de  Ma¬ 
drid.  Madrid.  Imp.  de  Luís  Agua¬ 
do,  1897.  En  folio,  806  págs.  eon 
22  láminas  y  dos  mapas,  iluminado 


y  en  negro. — 12  pts .  (Tomo  XVII 
de  las  Memorias  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  exactas,  físicas  y 
naturales). 

Junghandel  (Max). — La  arquitectura 
de  España  estudiada  en  sus  prin¬ 
cipales  monumentos .  Texto  sumario 
por  D.  Pedro  de  Madrazo.  Dresden. 
— Barcelona,  A.  López  Robert,  s. 
a.  8.°  may.,  8q  págs. 

Martínez  García  (R.) — Una  excursión 
en  dieciseis  jornadas .  Madrid,  1897. 
8.#,  114  págs. — /,5o  ptas. 

Miquel  y  Badía  (F.)  y  García  Llansó 
(A.).  —  Historia  del  Arte. — Tomo 
VIII. — Barcelona,  1897.  Fol.,  608 
págs.  y  87  láms. 

Curiosidades  de  mística  parda ,  por  el 
limo.  Sr.  D.  Juan  de  la  Sal,  Obis¬ 
po  auxiliar  de  Sevilla,  el  P.  Juan 
Chacón,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
Santa  Teresa  de  Jesús,  D.  Fulgen¬ 
cio  Afán  de  Ribera,  el  Dr.  D^Juan 
de  Salinas  y  Castro,  D.  Leandro 
Fernández  Moratín,  Fortún  Galin- 
do  y  otros.  Madrid.  Imp.  de  los  Su¬ 
cesores  de  Cuesta.  1897.  l6*#> 

xv-^52  págs.—  ]  ptas . 

rMonumenta  histórica  Socictatis  Jesu 
nunc  primum  edili  a  patribus  ejuS- 
dem  societatis.  Annus  quartus.  Fas- 
ciculus  quadragesimus  octavus. 
Mense  Decembri.  i897.  Matriti. 
Types  Augst.  Avrial.  En  4.°»  14o 
págs.  cada  cuaderno. — 7  ptas.  (Con¬ 
tiene:  Chronicon  Societatis  Jesu. 
Tomus  V.  Pliegos  41  á  final). 

Nevot  y  Pérez  (José). — Apología  del 
‘Dr.  Jerónimo  Virues. — Discurso 
leído  en  la  apertura  del  curso  de 
1897-98  del  Instituto  Médico  valen¬ 
ciano. — Valencia,  1897.  4.*.  48  pá¬ 
ginas. 

Palacio  (S.  M.) — Recuerdos  de  la  Al - 
carria .  El  castillo  de  Anguis .  Fo- 
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tograbados  de  Laporta  y  de  Prieto, 
fotografías  de  Borke  y  del  autor. 
Madrid.  Imp.  de  Gabriel  Pedraza. 
1897.  8.%  346  págs.-  5  pías. 

Pedrell  (F.)— Teatro  lírico  español 
anterior  al  siglo  xix.  Documentos 
para  la  historia  de  la  müsica  espa¬ 
ñola  coleccionados,  transcriptos  c 
ilustrados.  Canuto  Berea  y  Compa¬ 
ñía,  editores.  Coruña.  S,  a.  (1897). 
Tomo  III.  En  4.°  xxxiii-5i  págs. — 
12  pías. 

Pérez  y  González  (F.)  —  Chucherías. 
Fruslerías  históricas  y  chascarrillos 
de  la  Historia,  con  un  un  prólogo 
de  D.  Jacinto  Octavio  Picón.  Esta¬ 
blecimiento  tip.  del  Hospicio.  1897. 
Eq8.°,  252  págs.  con  grabados. — 
)  ptas . 

Villalba  Hervás  (Miguel). — Rutz  de 
Padrón  y  su  tiempo.  Introducción  á 
un  estudio  sobre  historia  contem¬ 
poránea  de  España.  Madrid,  Victo¬ 
riano  Suárez,  1898.  8.#,  273  páginas 
con  grabados.— 2, yo  ptas. 

Echevarría  y  Reyes  (A.)  —  Sobre  el 
lenguaje.  Disquisición  bibliográfi¬ 
ca.  Valparaíso.  Imp.  de  La  Tribuna 
1897.  i2.*,  23  págs.  (Tirada  de  100 
ejemplares). 

Berg  (Dr.  Cárlos) .  —  ¿Memorias  del 
i Museo  Racional  (i8q4~q6) — Bue¬ 
nos-Aires,  i897. 

Figucroa  (Pedro  Pablo).— Dicciona¬ 
rio  biagráfico  chileno.  4."  edición. 
Tomo  I.  Santiago  de  Chile,  1897. 
4.*,  469  págs.  á  dos  columnas  con 
grabados. 

Fray  Mocho. — Un  viaje  al  país  de 
los  matreros.  Cinematógrafo  crio¬ 
llo.  Buenos-Aires,  1897.  8.*,  171 
págs.  y  grabados. — /  peso. 

Guia  descriptiva  y  de  información  de 
la  provincia  de  ‘ Buenos  A  i  res,  1897, 


año  II.  1  vol.  grueso,  encuaderna¬ 
do,  de  1.132  págs.,  con  un  mapa  de 
la  provincia  de  Buenos  Aires  y  un 
registro  de  marcas  de  hacienda* — 
Buenos  Aires,  1897. — 10  pesos . 

Molinas  (%íicanor). — Apuntes  y  docu¬ 
mentos  históricos  de  la  confedera¬ 
ción  argentina .  1  vol.  en  8.#  de  82 
págs.  Buenos  Aires,  i8g7. —  1  peso . 

Nabucodonosor. — Memorias  de  la  re¬ 
volución  oriental.  —  Campaña  del 
batallón  coronel  Emilio  Rañay  y 
marcha  y  disolución  de  la  división 
2Y \üñez.  1  vol.  en  8.*  de  61  págs. 
Buenos  Aires,  1897. — /  peso . 

Castilho  (Julio  de). — Elogio  histórico 
do  architecto  Joaquim  Possidonio 
da  Silva.  Lisboa,  1897. 

Rocha  (A.  dos  Santos). — Paleontolo¬ 
gía  e  archeologia  histórica.  Memo¬ 
ria  sobre  a  antiguidade.  Figueira 
da  Foz,  1 897. 

Ihiering  (Dr.  H.  von).— A  Ilha  de 
Sebastiao.  S.  Paulo,  1897.  171  pá¬ 
ginas  y  un  mapa.  (Tirada  aparte  de 
la  Rev.  do  CMuseu  Paulista). 

Butler  Clarke  (H.). — The  Cid  Cam¬ 
peador  and  the  Waning  of  the  Cr es- 
cent  in  the  West.  London,  1897. 
8.\  382  págs.  con  grabados. 

Caivano  (T.)  —  Venezuela.  Trad.  al 
castellano  de  la  2.4  ed.  ital.  Floren¬ 
cia,  1897.  ió.%  367  págs. 

Cauvez  (León). — Les  croissades  des 
Espagnols.  París,  12.* — y  francos. 

— Les  Portugais  aux  Indes  au  XVI* 
siécle.  París,  1897.  8.* — y  Jr ancos. 

Cogan  (H.) — The  Voy  ages  and  Ad - 
v entures  of  Ferdinand  Mendez  Pin¬ 
to ,  the  Portuguese.  Trad.  inglesa 
con  prólogo  de  Arminius  Vambery. 
London,  i897.  Popular  edition . — 
8.%  496  págs. 
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Howard  Pile. — The  Buccaneers  and 
Marooners  of  ^America.  Being  an 
Account  of  the  Famous  Advcntures 
and  Daring  Deeds  oí  Certains  No- 
torius  Freebootcrs  of  the  Spanish 
Main.  Nueva-York,  1897.  8.%  404 
págs. 

Legrelle  (A.) — Notes  et  documents  sur 
la  *Paix  de  Ryswick .  Lille,  1897. 
8.%  i36  págs. — 2,50  francos .  (Este 
libro  sirve  de  complemento  al  de  la 
‘ Biplomatie  fran^aise  et  la  succes- 
sion  d'Espagne,  del  mismo  autor). 

Matzenauer  (C .)—Bolivia  in  historis - 
cher ,  geographischer  u.  Kultur- 
eller  Hinsicht .  Wien,  1897. 

Róthlisberger  (E.) — El  ^Dorado.  Rei- 
se-u.  Kulturbilder  aus  dem  südame- 
rikan.  Columbien.  Bern,  i897. 

Salmón  (Ph .)—VcAtlantide  et  le  rcn - 
ne .  París,  i897. 

Stochert  (G.  E.)—  Cuba  unter  Spa - 
nischer  Regierung .  Landengesetze 
u.  statist.  Daten  der  Inscl.  New- 
York,  i897. 

11 

Literatura  y  Critica* 

Almanaque-album  de  ” La  Ilustra¬ 
ción"  para  el  año  de  i8g8 ,  con  la 
colaboración  de  los  Sres.  Aza  (Vi¬ 
tal),  Barrau  (Laureano),  Campillo 
(Narciso),  Campoamor  (Ramón  de), 
Echegaray  (José),  Mélida  (José  y 
Enrique),  etc.,  etc.,  Año  XXV.  Ma¬ 
drid.  Esta.  tip.  de  "Sucesores  de 
Rivadeneyra."  1897.  4.*  mayor,  96 
págs.  á  dos  columnas,  con  graba¬ 
dos  intercalos  y  tres  láminas  en  co¬ 
lor. — 2  pías. 

Antich  é  Izaguirre  (J.) — Luz  Fernán¬ 
dez  (novele).  Palma»  1897.  12.*,  264 
págs.—  í, 50  ptas . 


— Nerviosas  (?.*  serie).  Palma  de 
Ma  Horca,  1897.  8.a,  io5  págs. — 
/  pta. 

Argüelles  (P.  T.)  — Leyendas .  Tuy. 
Tip.  Regional,  1897.  8.%  195  pági¬ 
nas.—/  pta. 

Botelho  (Abel).  —  Bathologia  social . 
/.  O  Barao  de  Lavos .  2.a  edi^áo 
corregida.  Porto,  Lello  lrmáo,  1897, 
en  8.a 

Cano  y  Cueto  (L.) — Tradiciones  sevi¬ 
llanas.  Dibujos  de  José  Arpa.  To¬ 
mo  Vil.  Contiene:  El  toque  de  Ago¬ 
nía.—  La  última  aventura  de  don 
Miguel  de  Manara.  Sevilla.  Tip.  de 
Francisco  de  P.  Díaz.  1897.  En  8.°, 
252  págs. — 4  ptas. 

Casanova  (Sofía).— Fugaces  (poesías). 
La  Coruña,  Andrés  Martínez,  edi¬ 
tor,  i898.  8.°,  161  págs. — 3  ptas • 
(Vol.  47  de  la  "Bibliot.  Gallega"). 

Cuveiro  Pinol  (J.) — Pedro  Madruga. 
Drama  hcstóreco  n’un  acto  e  tres 
coadros  en  verso.  Pontevedra:  Im- 
prt.  d’a  Opineón.  1897.  4.*,  18  págs. 
—o,  5  o  ptas. 

Díaz  de  Arcaya  (M.) — Leyendas  ala¬ 
vesas.  1  .*  serie.  Zaragoza,  imp.  de 
R.  Miedes,  1897.  8.°  mayor,  viii3o7 
págs.,  encartonado.— 3  ptas. 

León  XIII  poeta  en  el  Ecuador.  Año 
XIX  de  su  Pontificado.  Quito.  Im¬ 
prenta  del  "Diez  de  Agosto"  S.  a. 
(1897).  En  8.°  mayor,  xxvm-51  pá¬ 
ginas  y  un  retrato. 

Massó  Torrents  (J.)—  T^atura.  La 
montanya.  La  vida.  Varias  poesíes. 
Barcelona.  Tip.  ”L’Aven<?"  de  Mas¬ 
só,  Casas  y  Elias.  i898.  En  8.°,  7o 
págs. — 1  pta. 

Morató  y  Grau  (J.)—  L’  Esquirol  (no¬ 
vela).— Gerona,  1897.  8.* 

Morera  (E.)— Cangons  catalanes  har - 
monis  ades.  El  Rossinyol.  (Cansó 
popular).  i.ar  Partitura  per  coro 
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d’horae.«.  2.**  Reducció  per  cant  i 
piano.  3.*  Lletra  de  la  cangó.  Bar¬ 
celona.  Tip.  ”L’Aven<;”  de  Massó, 
Casas  y  Elias,  1897.  4*^  4  hojas. 

—0,50  ptas. 

Mistral  (Federico). — Lo  poema  del 
Rose.  Traducción  en  versos  catala¬ 
nes  por  Soler  y  Miquel.  Barcelona, 
"L’Aven?"  i898.  8.* 

Mosté  (A .)—Ixart  y  sus  obras.  Ta¬ 
rragona,  1898.  8.° 

Navarrete  Tejada  (M.) — Ensayos  poé¬ 
ticos.  Prólogo  de  Cárlos  Gagini. 
San  José  (Costa-Rica).  Imp.  de  José 
Canalias,  i897.  8.*  menor,  ia5  pá¬ 
ginas.— 2,50  ptas. 

Pérez  Galdós  (B.)—  El  cAbuelo  (nove¬ 
la  en  cinco  jornadas).  Madrid.  Ti¬ 
pografía  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Te- 
11o,  1897.  En  8.°,  vni-423  págs.— 

3  P*™' 

Reyes  (Arturo).—#/  lagar  de  la  Vi- 
Huela  (novela  andaluza).  Madrid, 
s.  i.  ni  a.  (1897).  8.*,  3 20  pógs.— 
3  pías. 

REVISTAS. 

Bol.  de  la  Soc.  esp.  x>e  excurs. — 
Oct.  y  Nov.  del  97. — R.  A.  de  los 
Ríos,  Fragmento  de  la  lápida  se¬ 
pulcral  (árabe)  descubierta  en  Lor- 
ca.— P.  A.  Berenguer,  eD.  Joseph 
López  t  maestro  (Mayor  de  la  Cat.  de 
Murcia  (1720-1795).— B.  de  More¬ 
tes,  Retrato  de  SD.*  Maria  Luisa  de 
Padua  (obra  de  Menga).— Conde  de 
Codillo,  Gerónimo  Van  Afeen ,  el 
<Bosco.— J.  R.  M.,  El  cáliz  de  Pe¬ 
rillo.—  R.  Ramírez  de  Arellano, 
¡Martínez  (Montañés. 

Et'SKAL-ERRM.— 30  Octub.  y  10,  20 
Nov.,  97.— F.  Serrato,  Los  Echeva - 
rris  donostiarras.— Lo  que  costaba 
i  un  cortesano  del  siglo  xvm  apo¬ 


sentar  al  Rey. — A.  Campión,  La 
lengua  vascongada. — J.  Colé,  Casa 
del  cordón  en  Vitoria. — Marqués 
de  Seoane,  Pasajes  en  1617.— zAd- 
ministr ación  municipal  antigua  de 
San  Sebastián.— S.  Múgica,  Las  Co¬ 
munidades  de  Castilla  y  sus  parti¬ 
darios  en  esta  provincia. 

La  Ciudad  de  Dios.— 6  Enero. — Fray 
B.  del  Moral,  Catálogo  de  escrito¬ 
res  agustinos  españoles,  portugue¬ 
ses  y  americanos  (varios  Castros). 

La  España  moderna. — Enero.— 'Mar¬ 
celino  M.  y  Pelayo,  La  leyenda  de 
los  Infantes  de  Lara  (á  propósito 
del  libro  del  Sr.  Menéndez  Pidal). 
— J.  Pérez  Guzmán,  La  literatura 
científico -militar  de  España  en  los 
dos  últimos  años.  —  E.  Gómez  de 
Baquero,  Literatura  y  regionalis¬ 
mo  (á  propósito  del  libro  del  señor 
Campión,  Euskariana). 

Rbv.  de  Archiv.,  Bibl.  y  Mus. — Di- 
ciemb.  1897.— C.  Araujo,  Pos  tríp¬ 
ticos  de  Jerónimo  Bosco  (de  la  Real 
Casa,  con  láminas). — M.  Serrano, 
Literatos  españoles  cautivos . —  P. 
Roca,  Noticia  de  la  vida  y  obras  de 
P.  Pascual  de  Gayángo  (con  re¬ 
trato).—  J.  Bonsor,  ü^otas  arqueo¬ 
lógicas  de  Carmona. — Autógrafos. 

Rev.  de  la  Asoc.  Arq.  barcelonesa. 
— Enero  y  Feb. — J.  Gestoso,  Azu - 
lejerta  antigua  sevillana  (con  un 
un  grabado).— A.  Damians.  Revol - 
ta  y  deslliurament  de  caftius  cris - 
tians.— N.  Font  y  Sagué,  Les  gár¬ 
goles  de  ^Barcelona  (continuac.  con 
grabados). — Comunicaciones:  E.  Fi¬ 
na,  Descubriments  arqueológichs  en 
la  plaja  de  Llafranch. — A.  S  erra  te, 

‘ Documentos  inéditos  del  Archivo 
municipal  de  Almenar.  — P.  AIsius, 
La  Valí  de  (Maria  (descubrimien¬ 
tos  arqueológicos). 
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Rev.  GALi.EGA.r-i6  Enero. —  J.  Brú, 
Antecedentes  y  estajo  actual  de  la 
literatura  Cataluña. — J.  E.  Areal, 
Casas  solariegas  de  Galicia  (esta¬ 
dios  históricos:  los  Novoas). 

Rey.  brazileira.  — 15  Dic.,  i8q7. — 
G.  Moníz  Barreto,  O  Sr.  Eqa  de 
Queiroz  (conclusión). 

Rey.  do  Brazil.-  Núm.  i,  Julio,  97. 
— V.  de  Sá  Pereira,  Montaigne  e  o 
Brazil  do  Seculo  xvi. —  A.  Cruz, 
Lit .  brazileira:  Sertao  (crítica  de 
esta  obra  del  escritor  Coelho  Netto). 
Esta  nueva  revista  dedica  gran  es¬ 
pacio  en  sus  páginas  á  la  amena  li¬ 
teratura  en  prosa  y  verso). 

Riv.  stor.  italiana. — Mayo,  Jun.,  97. 
—Crítica del  libro  de  Prato,  Jl  Par¬ 
co  vecchio  e  il  campo  della  bataglia 
di  Davia  (excelente)  y  del  de  R.  Hi- 
nojosa,  Los  despachos  de  la  diplo¬ 
macia  pontificia  en  Españat  lomo  1 
(importante). =JuL,  Agosto. — Críti¬ 
ca  del  libro  de  Mazzatinti,  La  bi¬ 
blioteca  dei  re  d'Aragonain 
poli  (excelente). 

AcAD.  DES  INSCRIPT.  ET  DES  BELLES- 

lettres.  —  Comptes  rendus.  —  ju¬ 
lio,  Agosto,  97. — Diculqfoy,  Simón 
de  Monfort  et  la  bataille  de  Muret. 
Poltblion. — Oct.,  97. — Crítica  del 
libro  de  Imbert  de  Saint  Amand, 
Louts  T^apoleon  et  de  Montijo 
(á  ratos  picante,  monótono  á  menu¬ 
do,  á  fuerza  de  no  querer  el  autor 
molestar  á  nadie). 

Rf.v.  de  Gasgogne. — Sept.,  Oct.,  97. 
— Critica  dei  libro  de  Labat,  Le 
cháteau  de  (Marrac  (interesante  por 
haber  ocurrido  en  él  la  abdicación 
de  las  Borbones  españoles  en  1808). 


Rey.  Hispanique. — Nov.  9 7. — J.  L. 
de  Vasconcellos,  Ü^Cotas  philologi- 
cas.  —  R.  Foulché-Delbosc  y  J.  Fitz- 
maurice-Kelly,  Une  prétendue  é di - 
tion  de  la  premiére  partie  de  Don 
Quichotte  anteriéure  á  1605  ^crítica 
de  la  hipótesis  de  Pérez  Pastor). — 
R.  F.-Delbosc,  Un  opuscule  faus - 
sement  attribué  au  *P.  Sarmiento 
(el  Origen  de  los  vi  llanos ,  impreso 
por  Valladares). — G.  Desdevises  du 
Dezert,  Les  lettres  político- éco- 
nomiques  de  Campomanes.  — 1 Poe¬ 
sías  y  cartas  inéditas  de  D.  Juan 
Meléndez  Valdés. — Cuatro  artícu¬ 
los  inéditos  de  Larra.  — ].  F. -Kelly, 
Necrología  de  D.  P.  de  Gayángos . 

Antiquauy.  —  Enero. — J.  L.  Powel, 
El  Tránsito:  Spattish  Historie  Mo - 
nument  (con  grabados). 
Cosmopolitan.— Dic.  1897. — A  briej 
Hislory  of  America s  Late  \Var 
voilh  Spain  (con  grabados). 

Frank  Leslies  Mgnth.  —  Enero.— 
F.  S.  Daniel,  México  as  It  is  (con 
grabados).— S.  M.  Perry,  Women 
and  the  Cuba  Revolution. 

Montuly  Packet. — Enero.  —  Clifford 
Hay,  The  Canary  Islands. 

Outing. — Enero. — Hanson  Hiss,  The 
Knights  of  the  Lance  in  the  Ameri¬ 
can  South  (con  grabados). 

Vom  F els  zum  Meer  (Stutgart). — H.  7 
(1897).— W.  Plath,  De  Valparaíso 
d  i Buenos-Aires  (con  grabados). 
Zeitsch.  DBS  Aachener  Geschiciits- 
vereins  —  Bd.  XVII  (1895).  —  E. 
From,  La  entrada  y  la  coronación 
del  Emperador  Carlos  V  en  Aix-la - 
Chapellc  en  Oct ,  /52o:  relatos  con¬ 
temporáneos  (muy  completo). 
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j  SUMARIO.  í| 

i*  crítica*.— \Y .  Wolistcr:  El  Cid  jj 

I*  Campeador,  de»  H.Butlor-Clarke.  -J.  de  J 
j¡  Barcelona:  Historia  de  Europa ,  do  A. 

;j  Stern. — M.  J  :  Impresores  españoles  y 
|  porta  jactes,  de  K.  HaeMor.—  M.  de  Una- 

muño:  Blancos  y neyroti  de  A.  Campiña. 

=  romnnÍcaeKone«  y  noticia*.-  A.  (li- 
métio/.,  (  antas  de  la  estancia  de  Alfonso 
V  en  Italia.—  J.  M.  de  Sanlistehan,  A/o*- 
1  nanientos  históricos  de  Salamanca. — Z., 

|  Las  (f  a  creí  las  del  Rey  Sabio.  — En  pía - 

I  nis ferio  por  tayaes  de  1561. — Ignotus,  Mo-  I 

j  cimiento  teatral.  —  Secroloyias. —  Noli-  . 

¡  r/í/s.=  flota*  bibliográfica*.—  Libros. 

|  —Racistas.  I 


CENTROS  DE  SUSCRIPCION: 

MADRID:  j¡  0VHD0: 

ObrwHa  general  de  Victoriano  ,'i  Librería  de  luán  Martínez, 
Seárez,  Preciados,  48.  i|  Plazuela  de  Riego. 

~V.  en  la  4.*  plana  tos  centros  de  suscripción  de  Europa  y  Amáñen. 
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En  los  números  próximos  publicará  la  REVISTA  CRITICA  los  si¬ 
guientes  trabajos: 

La  Filoso/ in  <lc  Cal<lcrón,  y  1ü  flifíoriu  de  / n  literatura  e.yiaaola  de  fín!*t, 
por  A.  Fartnelli. 

Flores  de  Porta*  ilustres,  por  M.  Mcnciidcz  y  Peí  ayo. 

Publicacione s  del  Centenario  da  India,  por  J.  da  C 'amara  Mamxjl. 

La  esfinge  de  Balayóte,  por  J.  R.  Molida  (<*on  grabados). 

Don  José  J.  de  Mora  g  *us  biógrafos  u'i  propósito  do  un  libro  reciente  de 
P.  Amunáto^ui),  por  11.  Altamira. 

Las  peregrinaciones  antiguas  á  Santiago  de  (Urdida  (continuación) ,  por 

J.  Villaamil  y  Castro. 

Castros  prehistórico*  de  Galicia  (continuación),  por  F.  Macifieira. 

El  cancionero  catalán  de  la  L  /tircrsidail  de  Zaragoza,  por  (L  Llabrós. 
Recientes  estadio*  sobre  el  poema  del  Cid ,  por  R.  Meneado/  Pidal. 

Apantes  lexicográficos,  por  R.  MonnorSanz. 

Nuera  oda  latina  de  (iarcilaso,  v  La  Dicina  Comedia  //  el  Quijote,  por 

K.  Molo.  ‘  ' 

Representaciones  del  Teatro  español  antiguo  j  moderno  en  París,  |wr 

L.  Rouanet. 

Costumbres  funerarias  de  la  producía  de  Teruel,  por  S.  Doporto. 

Y  otros,  ofrecidos  por  diferentes  autores,  con  notas  criticas  acerca  de  los 
libros  do  Pérez.  Pujol  (Instituciones  sociales  de  la  Espuria  goda),  do  R.  Hinojosa 
{Los  despachos  ríe  la  diplomacia  pontificia).  Rocha  Pcixoto  i  A  térra  portugue¬ 
sa)  Canal,  Castillo,  damero,  López  de  Avala,  Moreda,  Calabuit:,  Vi  líela, 
Queiroz,  Laeerda,  Rómulo  E.  Durón,  Rusinoi,  Lopes,  I)e  Ruirgiern,  Max  Uhlft 
y  otros  reeientos. 


ADVERTENCIA  —Envíense  los  cambios  y  la  correspondencia  lite¬ 
raria  al  Director  de  la  REVISTA,  D.  Rafael  Altamira,  catedrático  de 
la  Facultad  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Oviedo. 


PRINCIPALES  ARTICULOS  PUBLICADOS  EN  NUMEROS  ANTERIORES- 


A.  Fnrinelli,  critica  de  los  Estudios  sobre  Es¡>aña ,  de  A.  Morel  Futió.— 
R.  Meriendo/  Pidal  ,  La  penitencia  del  reg  I).  Rodrigo;  origen  probable  de  la 
legenda,  y  La  abadía  de  Silos. — K.  Codera,  Escrituras  mozárabe*  toledanas. — 
F.  A.  Coclho,  Bibliografía  de  los  viajes  por  España  g  Portugal. — E.  Hübner, 
El  tesoro  visigótico  tic  (a  Capilla  g  Publicaciones  sobr  e  Arcos  de  la  Frontera. 
— J.  Villa-anuí,  La  peregrinación  á  Santiago  de  Galicia. — F.  Macifieira,  Castras 
prehistóricos  de  Galicia. — Carolina  Michaelis  de  Vaseoncellns ,  (iarci  Sunchas 
de  Badajoz  y  Granan  e  Sá  de  Miranda.  —  J.  Ribera  ,  El  Justicia  de  Aragón  g 
la  organización  jurídica  de  los  musulmanes  españoles. — M.  Soliiíí,  Una  traduc¬ 
ción  del  More  NeJmehirn  de  Mea  munidas.— S .  Fitzinaurice-Kelly,  Publicaciones 
acerca  del  Quijote  g  de  Cercantes. — \Y.  Webster,  La  C  r  ónico  de  Azarara,  Na¬ 
poleón  en  Bagaría  y  Felipe  II  según  el  Magor  Hume.  —  R.  Altamira,  Criticas  de 
id  ionio  y  lisura*,  «Misericordias  y  otras  novelas.— E.  Mele  y  P.  Savi,  Oda 
latina  de  (iarcilaso. — F.  P.  darulalo,  Los  celtas  en  la  Península  ibérica  — 
U.  D.  Peres,  NoOfS  catalanas. — P.  Savi,  Lengua  g  literatura  españolas  de  los 
orígenes. — A.  Posada,  La  historia  del  Paraguag. — A.  Martille/.  Sala/ar,  Una 
gallega  célebre  en  el  siglo  XIII.  -  P.  Roca,  Obras  de  D.  Pascual  de  Gagángos . 
— F..  Cota  rolo,  Obras  de  Lope  de  Vega. — J.  de  Barcelona,  El  castellano  en 
Venezuela. — R.  Altamira.  Relaciones  geográficas  de  Iridias. 


Digitized  by  v^ooQle 


REVISTA  CRITICA 

DE 

HISTORIA  Y  LITERATURA 

ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANOAMERICANAS. 

AÑO  III  FEBRERO  DE  1898  NÚM.  II 


NOTAS  CRITICAS. 

The  CU  Campeador ,  and  the  Wanlng  of  tbe  Creaoeai  im  the  Wat, 

by  H.  Butler  Clarke,  correspoQding  of  the  Real  Academia  de  la  Historia, 
Madrid;  Sociedad  Económica  Matritense,  etc.,  with  illustrations  from 
Drawings  by  Don  Santiago  Arcos.  G.  P.  Putnam’s  Sons.  New-York  and 
London,  1897.  v-382  págs. 

La  Historia  del  Cid  ha  sido  relatada  varias  veces  en  inglés, 
como  en  casi  todas  las  lenguas  y  literaturas  europeas.  En  1808 
Roberto  Southey  tradujo  la  "Crónica  del  famoso  caballero  Rui- 
díez  Campeador»,  mezclándola  con  episodios  y  adiciones  toma¬ 
das  del  *Poema  y  de  la  Crónica  general  de  España.  El  yerno  de 
Walter-Scott,  Lockhart,  dió  muchos  de  los  romances  en  sus 
cAncient  Spanish  Ballads,  1825.  Todos  los  que  han  escrito  de 
historia  de  España,  necesariamente  mencionan  al  Cid.  En  1882, 
Mr.  John  Ormsby  tradujo  el  Poema.  En  1889,  J.  Young  Gib- 
son,  muy  conocido  por  sus  versiones  de  las  poesías  del  Quijote , 
dió  á  la  prensa  la  traducción  en  verso  de  casi  todo  el  Romancero 
del  Cid  bajo  el  título  de  TAe  Cid  Ballads ,  siendo  esta  obra  tan 
superior  á  la  de  Lockhart  como  la  Historia  de  Dozy  lo  es  á  la 
de  Conde.  Pero  la  verdadera  historia  del  Cid,  en  tanto  cuanto 
cabe  reconstruirla  con  ayuda  de  las  fuentes  árabes  y  cristianas, 
estaba  aún  por  escribir  en  Inglaterra.  Al  Sr.  Butler  Clarke  ha 
correspondido  hacer  en  inglés  lo  que  Dozy  hizo  para  los  lectores 
franceses,  dando  ai  público  de  su  patria  los  resultados  de  las 
investigaciones  del  profesor  de  Leyden,  aumentados  con  lo 
escrito  posteriormente  y  con  nuevas  traducciones  de  las  fuentes 
de  conocimiento  cristianas  y  árabes. 
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En  la  necrología  del  profesor  Reinhart  £)ozy,  publicada  en 
el  tomo  IV  (pág.  306)  del  Boletín  de  la  Real  ^Academia  de  la 
Historia ,  exclamaba  D.  F.  Guillen  Robles  aludiendo  al  único 
hecho  que  desmerece  de  la  obra  de  Dozy:  “¡Ah!  si  Dozy  hubiera 
venido  á  España,  si  hubiera  buscado  confirmación  á  su  admira¬ 
ble  instinto  de  la  verdad  en  nuestro  trato,  en  nuestros  campos, 
en  nuestros  museos,  ante  nuestros  monumentos,  en  nuestros 
castillos  señoriales,  en  los  derruidos  claustros  de  nuestros  mo¬ 
nasterios,  esta  obra  hubiera  poseído  lo  que  más  falta  le  hace; 
que  sus  cuadros  se  hubieran  pintado  del  natural  y  no  de  manera; 
que  la  hubiera  informado  el  espíritu  hispano;  que  el  genio  espa¬ 
ñol  hubiera  pasado,  como  un  ardiente  soplo,  por  sus  páginas, 
dándole  la  exactitud  de  los  sentimientos  y  la  verdadera  aprecia¬ 
ción  de  las  creencias." 

Tal  vez  no  sea  dado  á  ningún  extranjero  el  penetrar  el  espí¬ 
ritu  del  genio  español  y  de  las  cosas  de  España  tan  íntimamente 
como  deseaba  el  Sr.  Robles;  pero  el  Sr.  Butler  Clarke  tiene 
sobre  Dozy  la  ventaja  de  haber  residido  y  viajado  por  España, 
de  contar  muchos  españoles  en  el  número  de  sus  más  cordiales 
amigos,  de  conocer  por  personal  experiencia  muchas  de  las 
costumbres  y  maneras  de  este  país,  y  de  poder  comprender  con 
alguna  extensión  los  sentimientos  y  aspiraciones  é  ideales  de 
los  españoles.  Además,  antes  de  escribir  su  libro,  verificó,  en 
compañía  de  D.  Santiago  Arcos,  cuyos  admirables  dibujos  ilus¬ 
tran  la  obra,  un  viaje  expecial,  siguiendo  los  pasos  del  Cid 
desde  León  á  Zamora  y  Búrgos  y  al  través  de  Valencia  y  Ara¬ 
gón,  juzgando,  á  la  vista  de  los  lugares  mismos  (aún  alterados 
como  lo  han  de  estar),  si  fueron  posibles  ó  no  las  hazañas  que 
del  Cid  se  cuentan.  España,  si  se  exceptúa  el  medio  siglo  últi¬ 
mo,  es  el  país  de  Europa  que  menos  ha  cambiado.  No  es  posi¬ 
ble  leer  la  historia  de  Cabrera  y  de  sus  oficiales  apoderándose 
de  Morella  en  la  primera  guerra  carlista  y  el  relato  de  los  hechos 
que  allí  ocurrieron,  sin  recordar  las  campañas  del  Cid  en  el 
mismo  sitio.  La  principal  diferencia  estriba  en  que  éste  gue¬ 
rreaba  con  armadura  y  con  lanza  y  escudo,  mientras  aquéllos  lo 
hadan  sin  armadura  y  con  fusiles  y  bayonetas. 

¿Qué  criterio  guía  á  los  pueblos  para  escoger  su  héroe  nacio¬ 
nal?  Pregunta  difícil  de  responder.  Seguramente,  nunca  recae 
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la  elección  en  un  personaje  histórico  bien  conocido,  sinó  muy 
á  menudo  en  quien  hubiese  permanecido  obscuro  y  aún  igno¬ 
rado,  á  no  ser  por  su  elección  como  héroe.  ¿Quién  hubiera  dado 
valor  significativo  á  la  mención  histórica  de  Rolando,  á  no 
haber  sido  éste  un  héroe  de  la  leyenda?  Tal  debió  suceder,  en 
gran  parte,  con  Ruy  Díaz  de  Bivar,  si  el  pueblo  no  hubiese 
hecho  de  él  el  héroe  campeón  de  España.  Pero  una  vez  elegido, 
una  vez  dirigidos  hacia  él  los  sentimientos  del  pueblo,  éste, 
como  ocurre  en  todas  partes,  comenzó  á  idealizar  á  su  héroe;  le 
adornó  con  virtudes  de  todo  género,  sin  preocuparse  de  la  lógi¬ 
ca  del  carácter.  Primeramente,  el  Poema  del  Cid ,  siguiendo  el 
ejemplo  de  La  Chanson  de  Roland ,  luego  las  Crónicas  y  última¬ 
mente  los  Romances  desde  el  siglo  xiv  al  xvi,  convirtieron  al 
rudo  aventurero  que  peleó  contra  los  moros  lo  mismo  que  con¬ 
tra  los  cristianos,  en  el  más  leal  de  los  caballeros  patriotas;  y 
el  Campeador,  que  se  distinguió  por  su  crueldad,  vino  á  ser 
un  modelo  de  compasión  en  el  hermoso  romance  del  Cid  y  el 
leproso.  Se  le  pinta  como  ejemplo  de  maridos  y  padres  aman- 
Jísimos;  el  guerrillero  medio  pagano,  cuya  credulidad  en  el  au¬ 
gurio  de  las  aves  casi  escandalizaba  á  sus  soldados  mahometa¬ 
nos,  llegó  á  ser  el  campeón  de  España  y  de  la  religión  en  la 
Corte  del  Papa.  Cuando  el  pueblo  pintaba  de  este  modo  al  Cid, 
pintábase  á  sí  propio;  y  por  esto  vemos  en  el  Romancero,  fao 
tanto  al  hombre  tal  como  vivió,  cuanto  la  imagen  de  lo  que  fel 
pueblo  español  de  la  Edad  Media  admiraba  en  primer  término: 
el  valor  personal  y  la  fuerza  física,  el  atrevimiento,  la  habilidad 
y  buena  fortuna  en  la  guerra,  la  fé  y  lealtad  para  con  el  sobera¬ 
no,  el  genio  arrogante,  la  piedad  religiosa,  mezclado  todo  ello 
con  las  virtudes  domésticas  dél  marido  y  el  padre. 

El  Sr.  Butler  Clarke  ha  intentado  en  su  narración  discernir 
la  verdad  de  la  leyenda,  y  mostrarnos  el  Cid  de  la  Historia  en 
contraste  con  el  de  la  Poesía.  Pero  antes  de  entrar  en  la  biogra¬ 
fía  del  Cid,  presenta  un  excelente  bosquejo  de  la  invasión  árabe 
en  España,  aprovechando  las  más  recientes  investigaciones  de 
Saavedra,  Codera  y  otros  autores.  Uno  de  los  más  interesantes 
capítulos  de  esta  parte  de  la  obra,  es  el  que  cuenta  la  historia 
de  Al-mutamed,  rey  de  Sevilla,  de  su  ingeniosa  y  hermosísima 
sultana  Jtimad  y  de  su  romántica  amistad  con  el  poeta  Ybn-Am- 
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mar:  el  voluptuoso  y  estético  éxtasis  de  su  comienzo,  sus  extra¬ 
ñas  vicisitudes  y  su  fin  altamente  trágico. 

Al  entrar  en  la  historia  del  Cid,  el  autor  abandónase  libre¬ 
mente  al  Poema;  mas  para  los  detalles  históricos  ,  tiene  en 
cuenta  lo  que  dicen  las  Crónicas ,  y,  sobre  todo,  los  historiado¬ 
res  árabes.  De  todas  estas  fuentes  da  traducciones  propias:  no 
con  ánimo  de  corregir  á  Dozy,  sino  porque,  como  ninguna  tra¬ 
ducción  iguala  al  original,  cuanto  más  se  copian  unas  á  otras 
más  se  separan  de  aquél.  Téngase  Juntamente  en  cuenta  que  el 
idioma  inglés  admite  con  frecuencia  una  traducción  más  literal, 
con  lo  cual  da  un  mejor  trasunto  del  texto  árabe  que  el  que 
proporciona  la  lengua  francesa.  Por  estas  razones,  el  trabajo 
del  Sr.  Clarke  justificase  plenamente,  incluso  cuanto  contiene 
poco  nuevo-  y  colócase  así  en  el  puesto  de  la  mejor  obra  acerca 
del  Cid  de  que  disponen  los  lectores  ingleses  que  no  puedan 
seguir  las  investigaciones  de  Dozy  ni  entender  las  fuentes  ori¬ 
ginales  árabes  y  españolas.  Pero  no  quiere  esto  decir  que  haga 
innecesario  el  estudio  del  ‘Poema  y  del  Romancero ,  aunque  pue¬ 
de  servir  de  agradable  auxilio  para  la  más  fácil  comprensión  y 
más  completo  goce  de  ambos.  La  más  perfecta  de  las  narracio¬ 
nes  históricas  no  alcanzaría  á  reemplazar  esos  textos.  Los  her¬ 
mosos  versos  heroicos  del  Poema ,  los  románticos  y  movidos 
Romances,  atraerán  y  encantarán  siempre  á  los  amantes  de  la 
genuína  poesía  nacional. 

Wentworth  WEBSTER. 


Oecehichto  Garopai  «eit  den  Vertr&gen  too  1815  bis  mm  Frankíarter 
Frleden  *on  1871,  von  Alfred  Stern.  Zweiter  Band.  Berlín,  i897.  4.*» 
554  págs. 

Desde  que  Gervinus  publicó  su  célebre  Historia  del  siglo  xix 
(1855-66),  inspirada  en  el  criterio  político  que  caracteriza  á  gran 
parte  de  la  escuela  alemana  de  nuestra  época,  la  historiografía 
ha  cambiado  bastante  y,  sobre  todo,  ha  tomado  un  desarrollo 
enorme  por  lo  que  toca  al  estudio  de  los  tiempos  modernos. 
Estadistas  y  pedagogos  han  coincidido,  si  bien  con  intención 
muy  diversa,  en  ensalzar  la  necesidad  de  conocer  la  historia  de 
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nuestros  días  con  preferencia  á  la  más  remota,  que  solía  ocu¬ 
par  por  completo,  en  la  enseñanza  tradicional  y  en  la  cultura 
extra-académica,  la  atención  de  alumnos  y  lectores.  Y  de  aquí 
ha  provenido,  con  el  concurso  de  otras  causas  ligadas  á  las  lu¬ 
chas  nacionales  y  políticas  del  siglo,  una  abundante  literatura 
de  Tratados,  Manuales,  Compendios  y  Monografías  dedicada  á 
estudiar  toda  aquella  materia  histórica.  El  clásico  Weber  com¬ 
pletó  su  Historia  universal  (1857-68)  con  la  Contemporánea  (ambas 
muy  difundidas  en  nuestra  Península,  merced  á  traducciones 
castellanas);  Cantú,  tan  caro  á  los  latinos,  hizo  otro  tanto  con 
su  Historia  de  cien  años\  Bulle,  siguiendo  las  huellas  de  Gervinus, 
escribió  su  Historia  de  los  tiempos  modernos  reseñando  con  gran 
exactitud  la  parte  externa;  y  hoy  día,  no  sólo  conceden  las  His¬ 
torias  Universales  (como  la  dirigida  por  Oncken,  también  tradu¬ 
cida  al  castellano)  lugar  muy  importante  á  la  historia  del  siglo 
xix,  sinó  que  abundan,  en  Alemania  y  en  Francia  sobre  todo, 
los  libros  de  amena  composición,  dirigidos  al  gran  público  ó  á 
los  escolares,  que  presentan,  mejor  ó  peor  resumidas,  las  lineas 
generales  de  aquel  período,  no  sólo  en  el  orden  político,  sinó  en 
el  conjunto  de  la  actividad  de  las  naciones,  y  particularmente  en 
lo  que  se  llama  hoy  “historia  de  la  civilización Sirvan  de  ejem¬ 
plo  Nuestro  siglo  de  Otto  von  Leixner  y  la  Historia  de  la  civiliza¬ 
ción  contemporánea  de  Seignobos  (1);  y  cito  estos,  por  estar  tra¬ 
ducido  el  primero  y  ser  el  segundo  de  un  autor  que  se  maneja 
mucho  en  España. 

Como  de  ordinario  ocurre  en  las  obras  históricas  de  con¬ 
junto,  la  parte  referente  á  España  suele  ser  bien  pobre  en  todas 
esas  Historias  del  siglo  xix,  escritas  por  autores  extranjeros;  y 
cuando  no  es  pobre,  abunda  en  errores.  No  remedian  gran  cosa 
este  defecto  los  libros  especiales  de  carácter  histórico  dedicados 
á  la  España  actual,  como  el  de  Hubbard,  el  vulgarísimo  de 
Reynald,  etc.,  excepción  hecha  de  la  importante  pero  incom¬ 
pleta  Historia  de  España  de  Baumgarten,  en  alemán  (1865-71). 
Y,  sin  embargo,  no  es  que  falten  materiales.  Aunque  España 


(1)  En  punto  h  colecciones,  pueden  citarse  la  Üibliothúque  dhistoire  con - 
temporaine ,  que  publica  en  París  el  editor  Alean,  y  la  alemana  Staatenges - 
chichte  der  neusten  Zeit. 
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no  ha  jugado  en  nuestro  siglo,  después  de  1808,  el  importante 
papel  internacional  que  todavía  en  el  siglo  pasado  sostuvo  con 
brillantez,  su  aislamiento  no  ha  sido  tan  completo  que  falten 
en  países  extraños  huellas,  á  veces  abundantísimas,  de  su  re¬ 
presentación  nacional .  Si  nuestra  patria  no  se  ha  mezclado 
hace  8o  años  lo  menos,  en  la  vida  de  otros  pueblos  (si  se  ex¬ 
ceptúan,  en  breves  episodios,  algunos  americanos  y  el  imperio 
de  Marruecos),  en  cambio,  las  potencias  europeas  han  interve¬ 
nido  no  poco  en  nuestra  historia,'  tomándonos  por  medio  ó 
pretexto  á  veces,  con  una  falta  de  aprensión  injustificable,  para 
resolver  cuestiones  interiores  ó  exteriores  que  nada  nos  impor¬ 
taban:  «como  v.  gr.  sucedió  en  la  intervención  francesa  de  1823, 
según  acaba  de  poner  en  claro  por  completo  el  marqués  de 
Gabriac  en  su  reciente  estudio  sobre  Chateaubriand  et  la  guerre 
d'Espagne  (2).  Los  aspectos  internacionales  de  nuestra  historia 
podían,  pues,  haberlos  estudiado  con  relativa  facilidad  y  á  fondo 
los  autores  extranjeros;  ya  que  no  la  parte  puramente  interna, 
demasiado  compleja  y  característica  para  que  le  sea  dado  esti¬ 
marla,  sin  exageraciones  y  sin  dejarse  caer  más  ó  menos  inocen¬ 
temente  en  exclusivismos  de  información  ,  á  un  escritor  no 
nacional  y  poco  identificado  con  nuestra  manera  de  ser,  tan 
legendaria  hoy  día  para  el  vulgo  extranjero  como  puede  serlo  la 
de  la  Edad  ¿Media.  Sirvan  de  testigo  muchos  libros  de  viajes  por 
España,  en  que  el  autor,  inglés,  francés  ó  de  otro  país,  se  atreve 
á  formular  conclusiones  sobre  nuestra  historia  moderna. 

Los  escritores  nacionales  no  han  remediado  este  mal.  Care¬ 
cemos  de  una  historia  española  del  siglo  xix  completa  y  á  la 
altura  de  las  exigencias  que  hoy  se  tienen  con  el  género.  Las 
continuaciones  del  Mariana  y  del  La  fuente,  como  partes  de  una 
Historia  general,  no  pueden  satisfacer,  ni  abrazan  todo  lo  que 
deben  abrazar,  ni  aún  lo  que  más  importa  que  atendieran:  y  si 
de  ciertos  hechos  de  este  periodo  hay  ya  monografías  ó  coleccio¬ 
nes  de  materiales  interesantes  (v.  gr.,  respecto  de  la  guerra  de 
la  Iqdependencia,  la  primera  guerra  carlista,  etc.),  el  libro  de 
conjunto  no  se  ha  escrito  aún.  Y  bueno  será  decir  que  no  es 
imposible  el  escribirlo;  porque  el  temor  de  la  parcialidad  se 


(1)  ¿Rev.  des  deux  i "Mondes . — Octub.  y  Nov.,  i89y. 
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evita  fácilmente,  por  lo  menos  para  los  tiempos  que  no  sean 
estrictamente  contemporáneos  del  autor,  adoptando  el  punto 
de  vista  objetivo,  puramente  narrativo  y  descriptivo,  de  que  es 
modelo  v.  gr.,  en  punto  á  la  historia  de  las  ideas  y  de  los  par¬ 
tidos,  el  libro  citado  de  Seignobos  y  la  Histoire  politique  de 
l'Europe  contemporaine  del  mismo;  y  aún  para  los  últimos  años, 
puede  reducirse  la  obra  al  tono  de  mera  información  erudita 
(ciertamente  muy  útil)  que  adoptan  algunos  libros  elementales, 
como  v.  gr.,  el  de  Gaffarel. 

Dada  esta  penuria  de  buenos  trabajos,  hay  que  recibir  con 
interés  todo  lo  que,  dentro  ó  fuera  de  España,  se  dirija  á  llenar 
el  vacío.  Y  á  este  titulo  señalamos  aquí  la  aparición  de  la  Ges- 
chichíe  Europas  de  Alfredo  Stern,  erudito  alemán  de  reconoci¬ 
do  mérito.  Aunque  no  comprende  esta  historia  la  relación  com¬ 
pleta  de  lo  acaecido  en  Europa  desde  comienzos  del  siglo  hasta 
nuestros  dias,  abraza  la  mayor  parte  de  él,  desde  1815  á  1871,  y 
constituye,  en  conjunto,  la  Historia  moderna  más  científica,  su¬ 
perior  en  muchos  respectos  á  las  de  Gervinus  y  Bulle. 

El  tomo  I,  que  comprende  los  primeros  años  de  aquel  pe¬ 
riodo  (principalmente  en  punto  á  Francia,  Prusia,  Austria  é 
Inglaterra,  hasta  1819),  no  interesa  tanto  á  los  lectores  españo¬ 
les  como  el  II,  que  acaba  de  publicarse,  y  que  da  motivo  á  esta 
nota.  Comienza  el  volumen  con  un  capítulo  dedicado  á  la  Re¬ 
volución  española  de  1820  (48  págs.);  sigue  otro  relativo  á  Por¬ 
tugal  en  igual  año  (12  págs.);  el  III  y  IV  se  refieren  á  Italia  en 
general  y  áNápoles;  el  V  está  dedicado  al  Congreso  de  Troppau, 
y  el  VI  al  de  Laibach.  El  VII  tiene  por  asunto  el  renacimiento 
de  la  nacionalidad  griega;  en  el  VIII  reaparece  la  materia  espa¬ 
ñola  con  el  estudio  de  la  política  del  período  constitucional, 
que  se  continúa  en  el  X,  con  la  intervención  francesa  en  Espa¬ 
ña,  sirviendo  á  éste  de  preparación  el  IX,  del  Congreso  de  Ve- 
rona.  El  XI  trata  de  la  reacción  política  en  los  países  latinos, 
desde  1823;  el  XII  de  la  reacción  en  Alemania;  el  XIII  de  Ingla¬ 
terra,  desde  1820  á  1826;  el  XIV  del  éxito  de  la  guerra  de  la 
Independencia  griega  y  el  XV,  con  que  se  cierra  el  tomo,  del 
movimiento  literario  europeo  en  este  período  (historia,  poesía, 
filosofía,  etc.) 

Como  se  ve,  la  parte  referente  á  España  ocupa  gran  espa- 
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ció.  El  Sr.  Stern,  que  no  es  un  mero  compilador  de  segunda 
mano,  sinó  un  investigador  original,  ha  escrito  su  obra  en  pre¬ 
sencia  de  documentos  originales  de  los  Archivos  de  Viena,  Ber¬ 
lín,  París,  Florencia  y  Berna.  Por  desgracia,  no  ha  estudiado 
todavía  de  igual  modo  los  Archivos  españoles,  aunque  se  pro¬ 
pone  hacerlo,  juntamente  con  los  de  otros  países;  y  á  esto  se 
debe  que,  entre  los  documentos  inéditos  que  cita  y  publica,  no 
haya  tantos  españoles  como  sería  posible  y  necesario  que  hu¬ 
biese  para  ilustrar  algunos  puntos  del  período  liberal  del  20 
al  23  y  de  la  reacción  subsiguiente.  Sin  embargo,  en  los  ar¬ 
chivos  extranjeros  ha  encontrado  algunos  papeles  interesantes 
que  utiliza,  y  de  ellos  es  la  siguiente  carta  de  Fernando  VII  á 
Luis  XVIII  (Archives  du  íMinistére  des  oAff aires  étrangers.  Es- 
pagne ,  707),  que  señala  el  comienzo  de  las  gestiones  del  rey  es¬ 
pañol,  poco  después  de  haber  jurado  la  Constitución  liberal,  y 
mucho  tiempo  antes  de  reunirse  el  Congreso  de  Verona  y  de 
plantear  Chateaubriand  su  política  de  intervención.  Dice  así 
la  carta: 


”  Monsieur  moa  frére,  ami  et  onde. 

”  Le  départ  de  M.  Saldanha  Ministre  de  S.  Majcsté  tres  fidele  auprés  de 
11  ma  personne,  me  facilite  le  scul  moyen  qui  est  mon  pouvoir  de  vous  faire 
"  connaitre  1  etat  de  captivité  ou  je  me  trouve,  et  le  danger  qui  me  mcnace 
"ainsiqu’á  ma  famillc. 

”  Je  prie  Votre  Majesté  d’ajouter  foi  a  tout  ce  que  M,  de  Saldanha  lui  com- 
”  muniquera,  soit  au  sujet  de  1  etat  ou  je  trouve,  soit  pour  demander  á  Votre 
11  Majcsté  dacord  avee  ses  Allics  les  moyens  de  me  sauver,  ainsiqu’á  ma  famil- 
M  le,  et  de  garantir  cct  Royoaume  de  1  etat  d’Anarchie  dans  laquelle  il  va  tom- 
**  ber  par  la  marche  du  systeme  actucl. 

”  Je  prie  Votre  Majestc  dagréer  les  sentiments  de  ma  considération  la  plus 
”  distinguée  et  de  mon  affection  cordialc. 

”  Monsieur  mon  frére,  ami  et  onde 
”  De  Votre  Majesté 

”  Les  tres  aíTectionné  frére,  ami  et  neveu 
Ferdinand. 

”á  Madrid  ce  2 5  octobre  1820.” 

El  marqués  áp  Gabriac,  en  el  trabajo  antes  citado  (y  cuyo 
fin  es  simplemente  defender  la  política  de  Chateaubriand  desde 
el  punto  de  vista  del  patriotismo  y  de  los  intereses  dinásticos 
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que  entonces  predominaban  en  Francia),  utiliza  otros  documen¬ 
tos  inéditos  de  fecha  posterior ,  despachos  de  los  ministros 
Montmorency  y  Villéle  (Archives  des  AíTaires  étrangers.  Co- 
rrespondance  d' Espagne,  t.  716-717,},  que  añaden  otro  pormenor 
interesante  á  la  historia  de  la  intervención  francesa  y  de  la  con¬ 
ducta  de  Fernando  VII,  á  saber :  el  préstamo  de  sumas  de 
consideración  hecho  al  Rey  por  el  embajadar  La  Garde  para 
preparar  la  contrarevolución,  cuando  aún  no  se  pensaba  decidi¬ 
damente  en  la  guerra.  Y  justo  es  decir  que  el  marqués  de  Ga- 
briac,  no  obstante  su  punto  de  vista,  formula  respecto  de  Fer¬ 
nando  Vil,  »*en  cuya  sinceridad  se  creyó  por  algún  tiempo  en 
Francia,*»  el  juicio  severo  que  á  todo  espíritu  imparcial  y  noble 
merece. 

Este  punto  de  la  intervención  francesa  en  1823  es  uno  de  los 
que  con  más  detención  estudia  Stern.  Para  ello  utiliza  las  cono¬ 
cidas  correspondencias  de  Lagarde,  Villéle,  Chateaubriand  y 
Canrting,  los  Informes  de  Laval  y  Dalberg  (del  Archivo  de  Pa¬ 
rís),  el  de  Brunetti  (Archivo  de  Viena),  diferentes  Memorias  de 
Barante,  Pasquier,  St,  Chamans,  etc.,  y  otros  muchos  docu¬ 
mentos  oficiales  de  los  Archivos  antes  citados,  además  de  mo¬ 
nografías  recientes  como  la  de  Haebler,  íMaría  Josefa  oAmalia, 
Her^ogin  zu  Sachsen ,  Kóntgin  von  Spanien  (1892). 

Su  obra  ofrece,  por  tanto,  materiales  nuevos  é  indicaciones 
de  consideración  para  la  historia  española,  aunque  no  agota  la 
materia  ni  las  distintas  clases  de  fuentes  que  pueden  y  deben 
utilizarse  (1).  Es  un  buen  continuador  de  Baumgarten,  por  la 
base  de  investigación,  por  el  método  y  por  la  crítica.  Los  futu¬ 
ros  historiadores  españoles  de  nuestro  siglo  deberán  tener  en 
cuenta  el  libro  de  Stern,  cuya  continuación  esperamos  con 
impaciencia. 

J.  de  BARCELONA. 


(0  Por  ejemplo,  la  literatura  política  española  del  20  al  2 3  (Tratados 
doctrinales,  proyectos  de  ley,  mensajes  á  las  Cortes,  críticas,  etc.),  muy  abun¬ 
dante,  pero  no  explotada  todavía  y  absolutamente  necesaria  para  conocer  el 
proceso  interno  de  las  ideas  y  de  los  partidos.  Stern  hace  menos  historia  in¬ 
terna  que  externa. 
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Spajiisebe  and  PortaglesUehe  bacherxeichen  de*  XV  and  XVI  «lahr- 
banderte»  por  K.  Haeblcr. — Strassburg,  1898.  Fol.  xl  págs.  y  xlv  hoj.  de 
láminas. 

) 

EIDr.  Haebler  es  uno  de  los  hispanistas  alemanes  más  en¬ 
tusiastas  y  asiduos  en  el  trabajo.  Sus  libros  de  historia  econó¬ 
mica  Peninsular  en  los  siglos  xv  y  xvi,  sus  crónicas  anuales 
de  bibliografía  histórica  española  en  revistas  alemanas,  y  los 
artículos  con  que  frecuentemente  favorece  esta  publicación, 
bastan  para  afirmar  su  derecho  á  nuestra  consideración  y  gra¬ 
titud. 

El  libro  que  ahora  nos  ocupa,  dado  á  la  prensa  poco  tiempo 
después  y  como  pendant  del  impreso  en  Londres  (1897)  con  el 
título  de  The  earley  printers  of  Spain  and  Portugal  (4.0,  iv-165 
págs.  y  33  facsímiles)  es  una  monografía  referente  á  la  historia 
primitiva  de  nuestra  imprenta,  que  servirá  grandemente  para 
la  difusión  de  conocimientos  interesantes  en  el  público  extran¬ 
jero.  Basada  en  trabajos  españoles  de  Bibliografía  (Catalina, 
Pérez  Pastor,  y  otros),  dirígese  principalmente  á  reproducir 
marcas  ó  escudos  de  impresores  Peninsulares.  Comienza  con 
una  introducción  en  que  se  estudia  la  influencia  de  la  tipogra¬ 
fía  extranjera  en  el  nacimiento  y  desarrollo  de  la  hispánica,  da 
noticia  de  noventa  y  tres  impresores  de  los  siglos  menciona¬ 
dos,  y  termina  con  una  preciosa  colección  de  cuarenta  y  seis 
láminas  que  contienen  más  de  doscientas  marcas  ó  escudos,  al¬ 
gunos  de  ellos  raros  y  difíciles  de  encontrar. 

Aunque  esta  nueva  obra  del  Dr.  Haebler  haya  de  servir  en 
primer  término  á  los  lectores  extranjeros,  los  bibliófilos  de 
España  han  de  apreciarla  igualmente;  pues  si  muchos  de  ellos 
no  podrán  utilizar  el  texto  alemán,  y  no  pocas  de  sus  noticias 
las  hallarán  en  autores  nuestros,  las  láminas  constituyen  ma¬ 
teriales  que  á  todos  cabe  aprovechar  del  mismo  modo,  y  la  re¬ 
unión  de  tan  crecido  número  de  escudos  es  siempre  de  utilidad 
innegable. 

M.  J. 
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Blanco*  y  negro*  (Guerra  en  la  paz),  por  Arturo  Campíón,  C.  de  la  Real  ■  * 

Academia  de  la  Historia. — Pamplona,  i898.  En  4.*,  382  págs.—j  ¿fas. 

Vuelve  á  presentarse  el  Sr.  Campíón  en  el  mundo  literario  j5 

español  con  una  novela  que  no  sabemos  si  correrá  la  misma 
injusta  suerte  que  algunos  de  sus  anteriores  trabajos,  no  cono¬ 
cidos  en  general  cuanto  merecen  serlo.  Es  el  Sr.  Campión,  en 
efecto,  uno  de  los  victimas  de  ese  absurdo  desvio  que  los  más 
délos  criticos  profesionales  sienten  hacia  cuanto  de  Madrid  no 
sale,  desvio  que  en  vano  se  trata  de  negar.  Así  es  que  no  ha  lle¬ 
gado  aún  la  hora  de  sentencia  para  el  Sr.  Campión.  El  comentar 
la  última  producción  de  la  más  lamentable  decadencia  de  cual¬ 
quiera  de  los  consagrados ,  ó  la  primera  salida  de  tono  de  cual¬ 
quiera  de  los  que  más  bullen  en  los  cotarros  de  la  corte,  impide 
á  la  cooperativa  critica  fijarse  en  trabajos  como  aquel  briosísi¬ 
mo  y  hermoso  ensayo  sobre  Víctor  Hugo  que  doce  años  ha  pu¬ 
blicó  el  Sr.  Campión  en  Tolosa  de  Guipúzcoa  (!!!!).  Sus  dos 
volúmenes  Euskariana ,  han  pasado  también,  salvo  honrosas 
excepciones,  poco  notados,  conteniendo  como  contienen  jugosí¬ 
sima  poesía,  cuadros  osianescos  y  de  solemne  relieve  épico- 
dramático.  Cierto  es  que  corren  en  España  malos  tiempos  para 
labores  literarias  al  modo  del  Sr.  Campión,  yaque  el  teatro, 
que  es  lo  que  da  dinero,  es  el  verdadero  teatro  de  las  concupis¬ 
cencias,  rivalidades,  luchas,  envidias  y  bombos  y  palos  mutuos 
de  los  escritores  y  críticos. 

El  Sr.  Campión  ve  con  fuerte  visión  en  la  historia  sus  ele¬ 
mentos  épico  y  dramático;  aparécensele  los  pasados  siglos  con 
cierta  solemne  grandiosidad,  depurados  por  el  tiempo.  Su  visión 
histórica  tiene  no  poco  de  la  de  Víctor  Hugo,  y  á  las  veces  aún 
de  la  de  Carlyle.  Respira  su  espíritu  muy  dentro  de  aquella 
tendencia  romántica  que  se  nutrió  de  viejas  leyendas,  de  la  que 
£uió  ea  Alemania  Uhland  y  en  Inglaterra  Walter  Scott. 

Con  su  novela  blancos  y  negros  ( Guerra  en  la  pa%)  ha  en¬ 
trado  el  Sr.  Campión  en  lo  que  se  llama  novela  de  costumbres, 
que  no  es  ^en  rigor  sinó  novela  de  historia  contemporánea,  y 
cada  día  más,  dado  que  el  progreso  artístico  lleva  consigo  la 
aproximación  gradual  y  mutua  de  la  historia  y  la  novela,  que 
agaso  un  dia  se  fundan  en  uno.  Porque,  en  efecto,  á  medida 
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que  la  novela  se  hace,  de  un  modo  ó  de  otro,  más  documenta¬ 
da,  es  decir,  más  histórica,  la  historia  es  más  imaginada,  es  de¬ 
cir,  más  novelesca.  Entre  los  escritores  generalmente  conocidos, 
Zola  y  Taine  marcan  muy  bien  este  proceso. 

Como  sucede  á  cuantos,  educados  en  la  contemplación  artís¬ 
tica  de  un  pasado  histórico  leyendizado,  pasan  á  lo  que  les 
rodea,  asi  el  Sr.  Campión,  al  descender  de  la  idealidad  de  la 
leyenda — que  le  dictó  su  D.  García  Almorabid,  crónica  del  si¬ 
glo  xiii — á  la  realidad  de  la  historia  directa  y  personalmente 
vista,  propende,  creo  que  sin  darse  cuenta  de  ello,  á  exagerar 
los  caracteres,  caricaturizándolos  al  modo  sano  de  un  Dickens 
ó  un  Pereda.  El  ojo  acostumbrado  á  contemplar  héroes  difícil¬ 
mente  se  hace  á  ver  simples  hombres. 

En  blancos  y  negros  tienen  no  poco  de  caricatura  Perico, 
el  joven  médico  librepensador,  comtiano,  de  charla  hojarascosa 
y  pedantesca;  su  padre  D.  Juan  Manuel,  progresista  clerófobo 
que  oye  misa  cotidiana  y  se  alarma  de  las  audacias  de  su  hijo; 
la  madre  de  éste  D.‘  Gertrudis,  americana  melosa  y  palabrera; 
el  mismo  Fr.  Ramón,  el  carlista  intransigente  que  en  puro 
típico  toca  en  lo  caricaturesco;  y  exagerada  nos  parece  la  pin¬ 
tura  del  maestro  D.  Bernardino,  exageración  en  que  entran  por 
no  poco  antipatías  del  autor.  Mas  este  mismo  punto  de  carica¬ 
tura,  profundamente  artística,  ya  que  acusa  lo  diferencial  de 
cada  personaje,  da  relieve  á  los  caracteres.  No  creo  sea,  por 
otra  parte,  el  temperamento  artístico  del  Sr.  Campión  de  los 
más  aptos  para  trazar  la  íntima  y  recogida  poesía  de  los  carac¬ 
teres  borrosos  y  de  los  personajes  vulgares,  pues,  como  tengo 
•  dicho,  ha  cultivado,  con  felicísimo  acierto,  lo  heroico. 

Forman  el  fondo  de  la  novela,  de  vivísimo  tono  dramático, 
las  luchas  políticas  en  tiempo  de  paz.  En  Urgain  (será  Urdiain?) 
nn  pueblecito  de  la  Barranca,  en  Navarra,  luchan  carlistas  y 
liberales,  alterando  la  paz  de  los  montañeses,  y  lucha  ála  vez  el 
plebeyo  enriquecido,  D.  Juan  Manuel  Osambela,  de  los  Chapa¬ 
rros ,  contra  la  altiva  y  antigua  familia  de  los  Ugartes,  los  del 
Palacio  nuevo  ( Jaureguiberri ),  los  tradicionales  hidalgos  que 
han  amparado  siempre  al  pueblo  de  aquellas  montañas.  El  don 
Juan  Manuel  acaba  por  echar,  mediante  compra  de  una  hipote¬ 
ca,  de  su  casa  solariega,  á  la  señora  de  ésta,  muerto  trágica- 
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mente  su  hijo  en  las  elecciones,  y  la  echa  paralítica  y  muda. 
Mas  no  es  cosa  de  contar  aquí  el  argumento  de  la  obra,  exor¬ 
nada  de  vivos  episodios  y  accesorios  de  hermosísima  y  pura 
poesía. 

Hay  en  esta  novela  pasajes  de  reconcentrada  savia  dramáti¬ 
ca,  como  el  de  la  enfermedad  de  D.a  María;  otros  de  sobrio  tono 
tragi-cómico,  como  la  muerte  de  D.  Ignacio;  tiernamehte  ele¬ 
giaco,  como  aquel  conciso  y  sentidísimo  relato  de  la  muerte  del 
jorobadito  Martinico,  que  es  un  cuadro  maravilloso  por  la  pro¬ 
fundidad  del  sentimiento  y  el  dibujo  firme;  de  sencilla  ternura 
familiar,  como  la  narración  que  D.a  Gertrudis  hace  de  la  muer¬ 
te  de  su  hijo  Julianito;  y  hay,  sobre  todo,  á  mi  juicio,  un  deli¬ 
cadísimo  idilio,  de  lo  más  delicado  é  íntimo  que  he  leído  en 
mucho  tiempo  en  castellano,  un  idilio  dictado  por  inspiración 
análoga  á  la  del  zMireya  de  Mistral  ó  el  Hermann  y  'Dorotea  de 
Goethe,  el  de  la  declaración  del  taciturno  José  Martín  á  Jose- 
pantoñi  (319-326),  rematado  por  la  entrega  de  ésta  (373-380). 
¡Qué  adentro  del  alma  vasca,  á  qué  íntimas  entrañas  del  mozo 
silencioso  y  tímido  de  nuestras  montañas  no  ha  penetrado  el 
Sr.  Campión  para  escribir  ese  relato!  El  cuadro  folklórico  del 
cap.  VI,  zMai^achuriketa,  es  de  lo  más  fresco  y  lozano  que  en  la 
actual  literatura  castellana  conozco. 

Las  descripciones  de  paisaje  y  campo  son  de  una  hermosa  y 
sentida  concisión.  Mas  no  parece  ser  el  autor,  por  lo  demás,  de 
los  que  se  dejan  absorber  por  el  campo  con  posesión  en  cierta 
manera  panteística,  sino  de  los  que  lo  gozan  sin  enajenarse  en 
él*  Como  en  Pereda,  es  en  él  más  viva  la  visión  que  el  senti¬ 
miento  del  paisaje,  y  este  sentimiento,  más  épico  que  lírico  (me 
basta  que  me  entiendan),  nos  muestra  más  lo  que  el  campo  es 
que  el  estado  de  ánimo  que  en  nosotros  produce.  Como  el  autor 
de  *Peñas  arriba ,  da  claras  muestras  de  haber  vivido  en  la  mon¬ 
taña  y  frente  á  ella,  pero  sin  mostrarnos  el  que  la  haya  hecho 
propio  estado  de  conciencia.  Acaso  influya  no  poco  en  esto  esa 
misma  su  constitución  espiritual,  que  le  lleva  á  ver  lo  heroico 
de  la  historia.  El  paisaje  es  escenario  más  que  personaje  por  sí. 

Las  tendencias  y  sentimientos  del  autor,  su  ardiente  regio¬ 
nalismo  (v.  pág.  183),  su  odio  al  jacobismo  centralizador  y  al 
unitarismo  español,  hijo,  según  dice,  de  la  guerra  de  la  Inde- 
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pendencia,  sus  arraigados  sentimientos  católicos,  hostiles  á  la 
lucha  intestina  entre  carlistas,  mestizos  é  integristas,  son  ten¬ 
dencias  y  sentimientos  que  se  descubren  á  cada  paso  en  la  obra, 
sobre  todo  en  la  manera  de  tratar  á  los  típicos  personajes  que 
tejen  la  trama  del  argumento.  Descúbrenlas  el  cariño  con  que 
dibuja  la  noble  figura  de  D.  Mario,  el  último  de  los  Ugartes, 
muerto  alevosamente  por  un  ribereño,  por  uno  de  los  que  no 
hablan  como  el  pueblo  vascuence,  y  por  boca  del  cual  D.  Mario 
parece  hablar  no  pocas  veces  el  autor  mismo;  descúbrenlas  la 
sombra  que  proyecta  sobre  el  intransigente  exclaustrado  Fray 
Ramón,  y  la  pintura,  nada  halagüeña,  del  maestro  que  deslo¬ 
ma  á  palos  á  un  pobre  jorobadito  por  encontrarle  el  anillo,  de¬ 
lator  de  haber  sido  el  último  que  habló  vascuence  en  la  escuela. 
A  modo  de  concesión,  y  para  no  aparecer  sobrado  parcial,  da 
un  fondo  de  ruda  y  franca  nobleza  al  ribereño  Aquilino  Zazpe, 
cuyo  hijo  es  el  traidor  asesino  de  D.  Mario  y  su  hija  la  lengua 
de  víbora  que  teje  la  calumnia  por  el  pueblo. 

Me  llevaría  muy  lejos,  siendo  ademas  ajeno  á  mi  actual  pro¬ 
pósito,  el  detenerme  en  esa  injustificada  enemiga  que  en  contra 
de  los  llamados  magüetos  se  va  desarrollando  en  el  país  vasco, 
pero  algo  debo  decir  de  ella,  puesto  que  respira  en  las  páginas 
del  libro  que  examino.  Es  lamentable  que,  por  prejuicios  é 
ideas  no  del  todo  exactas,  arraiguen  antipatías  de  casta,  se  ca¬ 
lumnie  al  castellano  desfigurándolo  en  general,  y  no  se  acierte 
á  defender  lo  sano  y  justo  del  regionalismo  y  del  culto  á  las 
tradiciones  locales  y  de  la  conservación  del  carácter  propio,  sin 
culpar  á  quien  ninguna  culpa  tiene  de  degeneraciones  y  daños 
— pasajeros  no  pocos,  y  concomitantes  de  futuros  bienes  otros 
— que  trae  consigo  el  proceso  económico-social.  Por  mi  parte, 
declaro  no  comprender  el  regionalismo  si  no  es  como  un  pro¬ 
ceso  de  diferenciación  necesario  para  la  más  perfecta  integra¬ 
ción  final;  creo  que,  á  medida  que  ahonda  el  sentimiento  de  la 
patria  grande  y  chica ,  ahonda  el  de  la  gran  patria  universal  hu¬ 
mana,  que  es  un  proceso  de  polarización  á  expensas  de  las  pa¬ 
trias  históricas,  compulsivas  y  transitorias,  y  rémora,  sobre 
todo,  del  concierto  universal  de  los  pueblos. 

Este  regionalismo,  de  fondo  sanísimo  sin  duda,  pero  de  ma¬ 
nifestaciones  turbias  no  pocas  veces,  es  el  que,  por  otra  parte, 
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lleva  al  autor  de  la  obra  que  examino  á  dejar  sin  traducir  una 
canción  vascongada  en  un  libro  escrito  en  castellano  y  á  em¬ 
plear  para  ciertas  voces  eusquéricas  una  ortografía  que  puede 
inducir  á  error  al  lector  castellano.  Si  la  novela  estuviese  en 
vascuence,  bien  estaría  escribir,  v.  gr.,  zArnegi  ó  Jauregiberri , 
ya  que  se  ha  adoptado  por  convención  (y  no  más  que  por  conve- 
ción,  aunque  muy  acertada)  en  vascuence  la  ortografía  fonética; 
pero  escribiéndola  en  castellano,  creo  se  debe  escribir  Arnegui 
y  Jauregniberri ,  para  que  se  lea  como  se  pronuncia,  ó,  por  lo 
menos  advertirlo  en  nota.  No  sé  por  qué  han  de  escribir  ^Bizka - 
ya  y  no  Vizcaya,  los  que  escriben  Burdeos,  Londres  ó  Florencia 
y  no  BordeaitXy  London  ó  Firenze ,  y  ni  aún  el  caso  es  el  mismo. 

El  lenguaje  es  sobrio  y  vigoroso,  si  bien  con  algún  que  otro 
descuido  (se  repite,  v.  gr.,  riyó,  riyendo ,  por  rió  y  riendo);  el 
diálogo  por  lo  común  en  lengua  literaria,  escrita  ú  oratoria 
más  bien  que  popular,  hablada  ó  de  conversación,  excepto 
cuando  hablan  los  de  la  familia  de  Zazpe,  el  ribereño,  pues  en 
este  caso  el  autor  ha  reproducido  con  feliz  precisión  y  acierto  el 
lenguaje  de  la  ribera  del  Ebro.  Gon  algún  que  otro  apóstrofo 
ganarla,  sin  embargo,  en  claridad. 

Por  último,  como  obra  literaria  es  cBlancos  y  negros  de  lo 
más  nutrido,  de  lo  más  compacto,  de  lo  mas  hermoso  que  en 
estos  años  se  ha  hecho  en  España.  Podrá  tener  estos  ó  aquellos 
defectos,  pero  carece  en  general  de  los  defectos  peculiares  y 
como  característicos  de  nuestra  literatura  contemporánea  en 
España;  la  ramplonería,  la  hojarascosa  vaciedad,  la  claridad  de 
agua  chirle,  la  insustancialidad  declamatoria  ó  la  insoportable 
mancha  de  color  sin  dibujo,  ó  lo  que  es  peor,  sin  significación 
ni  contenido  ideal.  No  sé  si  es  ó  no  una  obra  castiza,  ni  me  im¬ 
porta  saberlo,  pero  bien  á  las  claras  se  ve  que  el  Sr.  Campión 
es  de  los  que  poseen  sólida  cultura  en  literaturas  extranjeras  y 
que,  sin  distraerse  en  el  idolátrico  culto  al  purismo  y  á  la  mera 
forma  externa,  se  ha  cuidado  de  aquirir  ideas  y  sentimientos 
que  expresar,  y  que  es  de  los  que  buscan  palabras  para  los  con¬ 
ceptos  y  no  conceptos  para  las  palabras. 

Miguel  de  UNAMUNO. 
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COMUNICACIONES  Y  NOTICIAS 


CAUSAS  DE  LA  ESTANCIA  DE  ALFONSO  V  EN  ITALIA 


(continuación.) 

De  esta  expedición,  en  la  que  no  fué  más  feliz  que  sus  ante¬ 
pasados,  salió  la  conquista  de  Nápoles,  más  larga  y  difícil  que 
la  de  Sicilia,  pero  más  gloriosa  y  fecunda.  Estando  en  Alguer, 
disponiendo  lo  necesario  para  los  sitios  de  Calvi  y  Bonifacio, 
se  le  ofreció  por  Juana  II  de  Nápoles  la  corona  de  este  reino 
después  de  la  muerte  de  ella;  y  Alfonso,  sin  abandonarla  em¬ 
presa  que  lo  habia  llevado  á  Italia,  aceptó  aquella  oferta,  que  le 
proporcionaba  ocasión  de  probar  que  su  patria  era  su  reino. 
Alfonso  V  seguía  en  esto  las  tradiciones  de  los  Condes  de  Bar¬ 
celona,  que  desde  tiempos  anteriores  á  los  de  Ramón  Beren- 
guer  IV  habían  buscado  el  engrandecimiento  territorial  de  Cata¬ 
luña  en  Francia  é  Italia.  Las  conquistas  á  los  moros  se  hacían  en 
nombre  de  Aragón:  Sicilia,  Córcega  y  Cerdeña  pertenecían  á 
Cataluña  y  todos  los  súbditos  de  los  reyes  de  Aragón  eran  lla¬ 
mados  catalanes  en  Italia  y  el  catalán  era  la  lengua  oficial  de 
las  islas.  Siguiendo  esas  mismas  tradiciones,  Alfonso  V  introdu¬ 
jo  en  Nápoles  como  idioma  de  la  corte  el  catalán;  y,  sin  embar¬ 
go,  este  monarca,  que  hizo  por  Cataluña  tanto  como  Jaime  el 
Conquistador  y  Pedro  el  Grande,  es  uno  de  los  más  vilipendia¬ 
dos  por  algunos  escritores  que  se  dicen  representantes  del  anti¬ 
guo  espíritu  del  Principado. 

El  9  de  Agosto  de  1420  comunicó  Alfonso  á  los  prelados  y 
barones  de  Nápoles  su  calidad  de  hijo  adoptivo  de  D.4  Juana, 
y  como  el  rey  Luís,  intranquilo  por  lo  que  hiciera  el  aragonés, 
enviara  á  preguntarle  sus  propósitos,  contestó  ser  estos  cum¬ 
plir  á  la  letra  los  pactos  celebrados  con  la  Reina,  para  lo  cual 
navegaban  con  rumbo  á  Nápoles  trece  galeras  y  cuatro  galeotas, 
mandadas  por  Ramón  de  Perellós.  Al  llegar  esta  escuadra,  cesó 
el  Duque  en  sus  ataques,  y  la  Reina,  libre  ya  de  su  enemigo  , 
confirmó  la  adopción,  pero  pidió  á  su  hijo  adoptivo  que  pasase 
en  persona  al  reino  para  ponerlo  en  paz  y  sosiego,  y  lo  mismo 
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pidieron  las  ciudades  de  Nápoles  y  Gaeta ,  el  Duque  de  Serra  y 
otros  barones  ( i ) . 

A  pesar  de  estas  peticiones,  Alfonso  continuó  en  su  propósi¬ 
to  de  someter  á  los  corsos:  en  Alguer  habla  reunido  gran  mate¬ 
rial  de  artillería,  y  creyendo  segura  la  sumisión  de  Calvi  y  Boni¬ 
facio,  principales  apoyos  de  los  insurrectos,  escribió  al  marqués 
de  Oristany  y  á  Nicoloso  Doria  anunciándoles  su  próxima  llega¬ 
da  (de  Alfonso)  á  Sacer,  para  dar  debida  conclusión  á  los  nego¬ 
cios  que  allá  lo  hablan  llevado  (2).  Empezó  poniendo  sitio  á  Calvi 
con  tal  empuje,  que  á  los  cinco  días  los  sitiados  pedían  capitu¬ 
lación  y  ofrecían  entregar  la  ciudad  si  no  eran  socorridos  por 
Génova:  la  república  genovesa  no  acudió  en  ayuda  de  sus  ami¬ 
gos,  y  Alfonso  entró  en  la  ciudad,  se  detuvo  sólo  el  tiempo  ne¬ 
cesario  para  ponerla  en  defensa  y  se  presentó  enseguida  delante 
de  Bonifacio,  cuya  conquista  creía  tan  fácil  y  segura  como  la 
de  Calvi  (3).  Y  efectivamente,  hizose  pacto  análogo  al  de  esta 
ciudad;  pero  una  escuadra  genovesa  derrotó  á  la  catalana  y  Al¬ 
fonso  hubo  de  levantar  el  sitio  y  retirarse  á  Caller  (4). 

Al  dar  cuenta  á  su  mujer  del  desastre,  procuró  atenuarlo, 
diciendo  que  se  retiraba  á  Sicilia  para  no  dejar  lo  más  por  lo 
menos,  y  aquí  lo  más  era  la  conquista  de  Nápoles,  de  modo  que 
su  presencia  en  este  reino  más  parece  debida  al  deseo  de  justi¬ 
ficar  su  retirada  de  Bonifacio,  que  al  afán  de  tentar  la  fortuna 
con  aventuras.  Hasta  Julio  de  1421  vivió  en  Palermo;  y  el  5  de 
aquel  mes  desembarcó  en  el  castillo  del  Ou,  donde  se  detuvo 
dos  días  para  dar  tiempo  á  la  terminación  de  los  aparatos  con 
que  la  ciudad  quería  festejarle.  El  8,  que  fué  martes,  hizo  su 
entrada  triunfal,  fué  recibido  bajo  palio,  le  dio  escolta  el  gran 
senescal  con  cuatro  mil  caballeros  y  lo  aclamó  la  multitud  con 
entusiasmo  (5).  Hizose  cargo  inmediatamente  del  gobierno,  y 
entre  paz  y  guerra  vivió  allí  dos  años  sin  más  grave  contratiem¬ 
po,  dado  el  carácter  y  costumbres  de  las  Cortes  italianas  y  la 


(1)  R.  267 1,  fs.  89,  95  y  ni. 

(a)  R.a67i,fs.  81  y  83. 

(3)  Id.,  104. 

(4)  Id.,  f.  146. 

(5)  R.3671,  f.  i73. 
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veleidad  de  la  reina,  que  la  derrota  que  le  hizo  sufrir  Sforcia  el 
25  de  Mayo  de  1423.  Al  saberse  en  España,  estaba  D.‘  María  ata¬ 
cada  de  viruela  y  tan  enferma  que  sus  criados  no  se  atrevieron  á 
notificarle  la  desgracia  de  su  marido,  hasta  que  vino  pocos  días 
después  la  nueva  del  triunfo  (1).  Pero  á  manos  de  Alfonso  llegó 
una  carta,  escrita  á  nombre  de  su  mujer,  ofreciendo,  después  de 
relatar  algunos  sucesos,  empeñar,  por  servirlo,  su  propia  per¬ 
sona  (2).  Indudablemente  esta  carta  fue  escrita  por  la  Corte  ge¬ 
neral,  que  tomó  el  nombre  de  la  Reina  y  el  objeto  de  la  super¬ 
chería  no  se  comprende.  ¿Temerían  los  Diputados  aumentar  la 
desgracia  de  Alfonso  si  sabía  la  enfermedad  de  su  mujer?  Es¬ 
cribiendo  en  su  nombre  propio  podían  los  brazos  de  las  Cortes 
ganar  en  el  ánimo  del  Rey,  y  si  éste  aborrecía  á  D.‘  María,  y 
ellos  no  podían  ignorarlo,  no  había  peligro  en  decirle  el  mal 
estado  de  aquélla,  cuya  suerte,  en  este  caso,  le  debía  ser  indi¬ 
ferente. 

La  reina  de  Aragón  vió  al  fin  satisfecho  su  constante  anhelo 
de  tener  á  su  marido  en  España  (3).  El  i.°  de  Octubre  salió 
éste  de  Nápoles;  el  19  realizó  la  legendaria  toma  de  ¿Marsella;  el 
i.°  de  Diciembre  escribía  á  su  mujer  que  lo  esperase  en  Valen¬ 
cia,  y  el  9  entraba  en  esta  ciudad. 

La  salida  de  Alfonso  de  Nápoles  no  fué  oportuna,  ni  por  la 
época  en  que  salió  ni  por  la  causa  porque  se  vino.  En  aquellos 
momentos  estaban  á  las  puertas  de  la  capital  del  reino  los  ene- 


(1)  "Del  muyt  alto  senyor  Rey  e  de  sus  afferes  son  venidas  duas  nuevas 
en  pocos  dias  la  primera  mala  e  la  otra  buena:  la  primera  non  vos  scrivemos 
porque  non  la  supiemos  ea  por  razón  de  la  muyt  gran  fiebre  que  haviemos 
con  beruela  nuestros  servidores  no  nos  la  osaron  revelar  fasta  venieron  algu* 
ñas  cartas  de  buenas  nuevas.” — Carta  al  infante  D.  Juan.— R.  yi68,  f.  17?- 

(2)  La  Reina  celebraba  Cortea  ó  los  catalanes  y  dice  que  al  saber  la  noti** 
cia  reunió  aquéllas  para  pedirles  consejo  y  ayuda;  que  se  acordó  enviarle  una 
galera,  y  termina  suplicando  que  ”del  vostre  stat  me  vullats  aconsolar  car 
tro  de  part  de  vostra  senyoria  haia  certificado  lo  meu  cor  arrats  tribulat  no 
reposara.  E  manat  a  mi  90  que  us  sia  plasent  que  jo  faré  tro  empenyorar  la 
mia  persona.”— R.  3168,  f.  161. 

(3)  El  16  de  Julio  de  1423  decía  al  secretario  del  Rey  que  el  mayor  servi¬ 
cio  que  podía  hacerle  era  procurar  por  cuantos  medios  pudiese  sacar  á  éste  de 
Italia  y  traerlo  á  España.  (3i6S,  f.  i77). 
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migos  capitaneados  por  Sforcia;  el  Duque  de  Milán,  con  quien 
había  pactado  en  1421  una  alianza  de  diez  años  (1),  lo  abando¬ 
naba  y  el  partido  angevino  se  mostraba  más  fuerte  y  pujante. 
Retirarse  era  declararse  impotente:  por  eso  en  cuanto  abando¬ 
nó  la  Península  se  perdieron  todas  las  plazas,  que  se  mantenían 
por  él  y  el  infante  D.  Pedro,  su  lugarteniente,  hubo  de  retirarse 
á  Sicilia.  El  prestigio  de  Aragón  y  el  de  su  Rey  decayeron  no¬ 
tablemente  y  todo  cuanto  se  habla  ganado  en  aquellos  tres  años 
quedó  perdido. 

No  se  le  ocultaban  al  Rey  las  consecuencias  de  su  partida  y 
procuró  atenuarlas  dando  esperanzas  de  su  pronto  regreso;  pero 
no  era  fácil  ni  breve  arreglar  los  asuntos  de  Castilla,  que  era  lo 
que  á  España  le  traía. 

Alforso  intervino  en  las  contiendas  entre  D.  Alvaro  de  Luna 
y  los  Infantes  de  Aragón  como  auxiliar  de  éstos,  sus  hermanos, 
desconociendo  su  posición  de  heredero  de  Juan  II,  cuya  direc¬ 
ción  era  la  causa  del  litigio  qne  se  ventilaba,  y  su  carácter  de 
jefe  de  un  Estado  cuyos  intereses  no  consistían  en  que  el  inepto 
Rey  estuviese  bajo  la  tutela  del  uno  ó  del  otro.  Sólo  su  condi¬ 
ción  de  nacido  en  Castilla  y  su  deseo  de  reinar,  ó  por  lo  menos 
dirigir  este  país,  pueden  explicar  esta  intrusión,  además  del 
deseo  de  libertar  á  su  hermano  Enrique;  mas  para  no  hacerse 
sospechoso  á  los  castellanos,  debió  mostrarse  imparcial  y  no  dar 
favor  á  los  Infantes  en  sus  algaradas  y  revueltas.  Allá  en  sus  úl¬ 
timos  años  se  arrepintió  de  haberse  mezclado  en  estos  asuntos, 
que  sólo  le  hablan  dado  disgustos  y  gastos,  y  hubiera  hecho  paz 
firme  y  duradera  con  el  Condestable,  si  éste  no  hubiera  peraú*» 
tido  vivir  en  Castilla  á  los  genoveses  (2).  La  verdadera  victima 
de  estos  sucesos  fué  la  Reina  de  Aragón,  puesta  entre  enemi¬ 
gos  tan  deudos  de  ella:  amiga  de  la  paz,  hizo  cuanto  una  reina 
puede  hacer  para  evitar  la  guerra,  hasta  ponerse  en  medio  de 
los  ejércitos  dispuestos  á  dar  batalla  (3);  y  sinó  la  evitó  del  todo, 
culpa  fué  de  la  corte  de  Castilla,  que  nunca  vió  con  buenos  ojos 


(0  26 7 1,  f.  1 68. 

(2)  R.  2696,  f.  iQ9,  y  2695,  f» 

(3)  Alfonso  lo  permitió  á  gran  instancia  de  su  madre  D."  Leonor. — Regis- 

39* 
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á  la  hermana  de  Juan  II  ni  permitió  que  éste  se  viera  con  aqué- 

iia(o. 

Los  nueve  años  que  median  entre  los  dos  viajes  de  Alfonso, 
son  el  periodo  critico  de  las  relaciones  entre  él  y  su  mujer.  A 
fin  de  averiguar  si  era  cierta  la  muerte  de  D.*  Margarita  de 
Mijar,  he  visto  todos  los  registros  de  esta  época  y  no  he  hallado 
nada  que  haga  alusión  siquiera  á  una  señora  de  este  nombre. 
Consultado  el  erudito  gerundense  D.  José  Ametller  y  Viñas, 
dedicado  toda  su  vida  al  estudio  del  monarca  aragonés  Alfon¬ 
so  V,  me  indicó  que  no  había  sido  más  feliz  que  yo  en  sus 
investigaciones;  y  aunque  el  silencio  de  los  documentos  no  es 
prueba  categórica  de  la  falsedad  del  hecho,  robustecido  por  la 
autoridad  de  otras  pruebas,  puede  colocarse,  tanto  el  asesina¬ 
to  de  la  de  Mijar,  como  el  desamor  de  Alfonso  y  su  alejamiento 
de  España,  por  esta  causa,  entre  las  novelas  históricas. 

Según  se  desprende  de  las  fechas  de  los  documentos  de  esta 
época,  el  Rey  vivió  generalmente  en  Valencia  con  su  mujer  y  no 
se  separó  de  ella  más  que  dos  veces:  una  en  1425,  al  entrar  en 
Navarra  y  de  aquí  en  Castilla  para  obtener  la  libertad  de  su 


(1)  Tanto  era  lo  que  se  recelaba  de  la  Reina  de  Aragón,  que  no  le  comu¬ 
nicaron,  hasta  que  fué  público,  el  matrimoniojajustado  entre  su  hermana  doña 
Catalina  y  el  infante  D.  Enrique,  no  obstante  que,  como  escribía  al  Condes¬ 
table,  "aprcsxJel  Rey  de  Castilla  nuestro  c  amado  hermano  mas  va  a  nos  en 
la  honra,  proveyto  e  bien  avenir  de  la  dita  infanta  nuestra  hermana  que  á  per¬ 
sona  desti  mundo.” — 25  Agosto  de  1420.  R.  3108,  f.  99. 

Al  tener  D.*  María  noticia  de  las  primeras  revueltas,  quiso  ir  á  Castilla; 
pero  su  hermano  le  escribió  que  no  fuera,  porque  no  podría  recibirla,  como 
era  justo,  por  estar  viajando,  por  creer  que  el  viaje  que  ella  proyectaba  no 
era  expontáneo,  y  porque  temía  que  de  su  ida  (de  ella)  ”se  podiesen  seguir 
algunos  scándalos.”  D."  María  rechaza  estas  excusas:  niega  que  le  hayan  indu¬ 
cido  á  ir,  sinó  que  intentó  el  viaje  "por  el  gran  deseo  que  tcniamos  de  visitar 

e  vehervos .  assin  como  creemos  que  farets  vos  enta  nos.”  ”E  somos  muyto 

maravcllada  como  se’ns  embia  a  dezir  ne  quin  vos  gosa  dar  a  entender  que 
por  causa  de  nuestra  ida  se  puedan  ni  deban  seguir  scándalos  algunos.  Car 
atendido  que  vuestros  súbditos  e  vasallos  saben  bien  que  nos  somos  filia  e 
ermana  de  su  rey  e  senyor  natural  no  es  presumidor  que  por  causa  de  nuestra 

ida  se  poniesen  en  scándalo  alguno .  E  no.,...  querades  creher  cosa  que  en 

contrario  desto  vos  sea  dita.  Car  no  daríamos  avantatge  á  persona  del  mundo 
que  ame  mas  vuestra  persona.....  ne  lo  bien  avenir  de  vifestros  regnos  e  tie¬ 
rras.”— Octubre  18,  .1420.  R.  3163,  f.  5 2. 
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hermano  D.  Enrique,  y  en  esta  expedición  la  Reina  lo  acompañó 
hasta  la  frontera  y  aquí  esperó  su  regreso;  otra  en  1426:  en 
Julio  de  este  año  fué  Alfonso  desde  Valencia  á  Perpiñán  á  tener 
eo  la  pila  un  hijo  de  Juan  de  Cabrera  (1).  Esta  vida  común  no 
se  compagina  con  el  supuesto  desamor  y  aborrecimiento. 

Aún  hay  otra  prueba  de  que  las  desavenencias  entre  los 
reales  consortes  son  nuevas  que  algunos  se  troban.  La  situa¬ 
ción  económica  de  la  Reina  de  Aragón  fué  hasta  1425,  más  que 
apurada,  miserable.  Al  casarse  le  prometió  su  hermano  en  dote 
el  marquesado  de  Villena,  que  luego  se  conmutó  por  la  canti¬ 
dad  líquida  de  ochenta  y  seis  mil  florines;  su  suegro  le  prome¬ 
tió  también  treinta  mil  doblas  castellanas,  dándole  en  prenda 
Medellín  y  Andujar  y  las  villas  de  Sicilia,  que  habían  sido  de 
D.m  Blanca,  la  nuera  de  D.  Martín  de  Aragón.  El  estado  anor¬ 
mal  de  la  isla  impidió  á  Fernando  de  Antequera  cumplir  lo 
prometido.  Juan  II  no  entregó  los  florines,  y  las  rentas  de  Me¬ 
dellín  y  Andujar  fueron  secuestradas  por  el  infante  D.  Juan  (2); 
Alfonso  estaba  lleno  de  deudas,  y  la  infeliz  de  su  mujer  vivía 
pobre  como  él  más  pobre  de  sus  vasallos.  En  1421  no  había 
pagado  aún  las  misas  y  funerales  que  en  sufragio  de  las  almas 
del  purgatorio  había  mandado  decir  en  1416  (3);-  en  1417  se 
lamentaba  de  que  sus  servidores  han  jasado  e  aun  passan  de 
grandes  angustias  que  consistían,  según  escribía  á  Berenguer 
deBardaxi,  en  no  haber  cobrado  desde  once  meses  antes;  y  no 
era  de  extrañar  que  los  criados  no  cobrasen,  si  ella  misma  vivía 
de  prestado  y  no  se  marchaba  de  Tortosa  por  falta  de  dinero 
(4).  Recurrió  al  Papa  pidiéndole  alguna  subvención,  pero  el 
Papa  se  excusó  en  los  cuantiosos  gastos  originados  por  la  ex¬ 
tinción  del  Cisma  (5),  y  siguiendo  los  apuros,  la  Reina  de  Ara¬ 
gón  empeñó  sus  alhajas  y  joyas  (6);  y  tan  perdido  andaba  su 

(1)  Para  seguir  los  viajes  de  los  cónyuges  me  he  valido  de  los  registros 
déla  serie  "Itinerum”.  Los  Dietarios  de  la  ciudad  y  de  la  Diputación  me  han 
dado  la  causa  de  este  viaje  de  Alfonso  á  Perpiñán. 

(2)  R.  3  361,  f.  30,  y  3164,  f.  180. 

(3)  3 164,  f.  105. 

(4)  3i 6j,  fs.  16  y  23. 

(5)  Idem,  f.  i99. 

(ó)  3165,  f.  11;  3i7o,  f.  57. 
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crédito,  que  una  febradura  de  armiño,  estimada  en  cien  florines, 
dada  en  prenda  de  treinta  y  tres,  se  vendió  por  veinticinco  (i), 

Antes  de  embarcarse  en  1420,  puso  Alfonso  á  su  mujer  en 
posesión  de  su  cámara  de  Sicilia  (Siracusa,  Lentini,  Mineu, 
Palermo,  Belzini  y  Francavila  (2),  y  desembarazado  de  su  com¬ 
promiso,  reclamó  el  cumplimiento  de  lo  prometido  por  el  Rey 
de  Castilla;  pero  aqui  se  cuidaban  todos  de  todo  menos  de  la 
honra  de  su  Rey,  y  Alfonso  fué  á  Italia  y  volvió  y  tornó  á  mar¬ 
charse,  y  aún  no  había  recibido  integro  el  dote  consabido,  ape¬ 
sar  de  haber  amenazado  revocar  la  cámara  de  Sicilia  (3).  Todo 
esto  redundaba  en  perjuicio  de  la  Reina,  sumida  siempre  en  la 
miseria,  y  en  su  socorro  vino  el  Rey,  su  marido,  concediéndole 
el  5  de  Mayo  de  1424  el  cuarto  de  todos  los  "emolumentos,  es- 
devenimientos  e  obvenciones  a  el  pertanyents  en  los  regnos  de 
Aragón  de  Valencia  de  Mallorques  e  en  lo  principat  de  Cata¬ 
luña",  conforme  lo  había  disfrutado  la  reina  D."  María,  esposa 
de  D.  Martín  (4);  yen  1425  aclaró,  en  provecho  de  su  mujer, 
aquella  disposición,  prohibiendo  sustraer  parte  de  aquella  con¬ 
cesión  bajo  ningún  pretexto  (5).  Con  esto  mejoró  notablemente 
la  situación  económica  de  D*  María;  cesaron  los  apuros  y  los 
empeños,  y  aunque  en  1437  aún  pedía  subvención  á  las  Cortes 
de  Teruel,  que  creyeron  tal  demanda  contraría  á  sus  libertades 
(6)>  no  obstante  los  muchos  gastos  que  debían  originarle  sus 
dolencias,  en  1431  compraba  Belchite,  Almonacid  de  la  Cuba  y 
la  Puebla  de  Alborton,  que  no  eran  de  las  menós  importan- 
tes  (7).  , 

Si  vivió,  pues,  Alfonso  V  con  su  mujer  mientras  estuvo  en 


(O  3164,  f.  84. 

(2)  3170,  f.  53. 

(3)  2671 ,  f.  138. — Por  eso  decía  la  Reina  en  14J0:  ”no  sabemos  que  for¬ 
tuna  sea  nuestra  que  en  tiempo  de  guerra  e  en  ticmp  de  pas  todo  el  mundo  a 
entrado  e  fáze  affercs  en  Castilla  sino  nos  que  del  queyde  tenemos  non  pode¬ 
mos  traycr  un  dinero. — R.  3280,  f.  32. 

(4)  317°.  f-  -*8. 

(5)  3787>  f-  *8- 

(6)  R.  30  de  Cortes,  f.  1  7 1. 

(7)  3173.  f-  7- 
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España  y  la  honró  como  á  reina  y  socorrió  sus  ñecesidades  cotí 
la  misma  largueza  con  que  socorrió  las  de  su  esposa  el  rey  don 
Martin,  ¿merece  crédito  la  especie  de  que  se  ausentó  por  no 
verla?  Aún  si  el  viaje  hubiera  sido  repentino,  podría  creerse 
quenofuéla  necesidad  ó  la  política  lo  que  le  hizo  marchar; 
pero  si  era  esta  segunda  partida  consecuencia  de  la  primera  y 
estaba  en  el  ánimo  dé  Alfonso  hacerla  desde  1428  ¿por  qué  se 
ha  de  recurrir  para  explicarla  á  causas  denigrantes  para  lá  me¬ 
moria  dél  Rey? 

Dice  Zurita  que  al  venir  Alfonso  á  España  en  1423  hábia 
dejado  en  Nápoles  esperanza  de  su  pronto  regreso  y  etí  J428 
tenia  décidido  ir  á  Sicilia  y  llevar  con  él  á  su  mujer  (i).  Ésta 
decisión  lá  corroboran  las  mismas  potencias  italianas  (2)  recla¬ 
mando  su  vuelta,  y  el  creer  sincero  el  apoyo  que  le  prometían 
los  barones  napolitanos,  partidarios  del  gran  senescal  (3).  Ni 
el  estado  ni  la  edad  de  la  reina  Juana  le  auguraban  larga  vida, 
y  como  en  España,  hecha  la  paz  con  Castilla  y  olvidado  ó  per¬ 
dido  el  ideal  de  la  reconquista,  no  tenía  el  Rey  de  Aragón  en 
donde  emplear  su  actividad,  un  viernes,  23  de  Mayó  de  1432, 
zarpó  de  Barcelona  con  rumbo  á  Italia  á  continuar  la  empresa 
iniciada  por  Pedro  III  el  Grande.  Ya  no  volvió  á  ver  á  su  mujer, 
y  si  hasta  este  momento  no  se  descubren  en  ¿1  aversión  ni  des¬ 
vío  hacia  su  esposa,  es  imposible  hallarlos  después,  si  no  se  fun¬ 
damentan  en  causas  ajenas  á  la  persona  de  la  Reina  y  posterio¬ 
res  á  1432.  No  puede  negarse  que  en  los  últimos  años  de  su 
vida  mostró  Alfonso  algo  más  que  desvío  hacia  D.‘  María,  pero 
este  odio  lo  motivó  la  hermosura  de  Lucrecia  de  Alagno  po¬ 
niéndose  entre  los  reales  cónyuges.  Antes  de  conocerla,  Alfonso 
lué  el  marido  cariñoso  y  amante  de  siempre;  después  intentó 
divorciarse,  y,  despechado  por  la  negativa  del  Papa,  cometió  la 


(1)  Esta,  en  Teruel,  el  29  de  Enero,  escribía  á  D.#  Constanza  de  CieZa; 
vos  certificamos  que  el  senyor  Rey  nos  ha  dicho  que  quiere  nos  pasemos  con 

él  en  Sicilia  empero  aun  no  lo  havemos  por  firme.” — R.  3170.  f.  105. 

(2)  En  Septiembre  de  1429  recibió  embajadores  de  Milán  y  Genova. — 
R'  27^1,  fs.  17  y  18. 

(3)  El  enviado  del  Senescal  fué  robado  en  el  camino  y  no  pudo  presentar 
lascarías.— R,  zy9x,  f.  27  v. 
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tontería  de  dejar  á  la  historia  testimonio  de  su  pecado.  "Delirios 
del  hombre,  no  ya  del  Rey,  que  había  perdido  completamente 
el  régimen  de  su  gran  cabeza"  (i). 

o 

o  o 

Hasta  la  muerte  de  la  Reina  de  Nápoles,  ocurrida  á  princi¬ 
pios  de  1435,  Italia  vivió  en  paz,  pero  todos  se  preparaban  para 
la  guerra,  que  se  consideraba  inevitable  si  Alfonso  pretendía 
aquel  trono.  La  fatalidad  había  complicado  las  cosas  en  perjui¬ 
cio  del  Rey  de  Aragón.  En  1431  el  Papa  y  el  gran  senescal  de 
Nápoles  anduvieron  con  Alfonso  en  tratos  que,  de  cumplirse, 
habrían  allanado  notablemente  el  problema  de  la  sucesión  de 
D.4  Juana,  pero  la  muerte  del  Papa  y  el  asesinato  del  gran 
senescal  desbarataron  aquellos  planes. 

Nuevamente  libertó  Alfonso  á  su  madre  adoptiva,  que  volvió 
ahora  á  serlo  por  haber  revocado  la  adopción  del  de  Anjou;  y, 
aunque  el  reconocimieuto  del  aragonés  como  hijo  se  hizo  con 
tanto  sigilo,  según  Zurita,  que  no  llegó  á  noticia  ni  de  los  más 
fervientes  angevinos,  se  aliaron,  para  echarlo  de  Italia,  el  Papa, 
Venecia,  Florencia  y  el  Duque  de  Milán.  Sólo  y  aislado,  confia¬ 
do  en  su  genio  y  en  su  justicia,  resistió  a  todos;  y  cuando  muer¬ 
ta  la  Reina  fué  proclamado  en  Nápoles  su  rival,  Alfonso  envió 
tropas  á  sus  parciales,  desembarcó  en  la  Península  y  comenzó 
la  campaña  por  el  sitio  de  Gaeta.  Fué  bien  desgraciado  en  esta 
empresa,  que  terminó  para  él  con  el  desastre  de  Ponza;  pero 
tenaz  y  hábil,  supo  sacar  de  su  desgracia  las  ventajas  de  una 
victoria,  y  salió  de  su  prisión  amigo  y  aliado  de  sus  propios  ad¬ 
versarios.  Siguió  la  guerra  con  el  mismo  empuje,  sin  que  los 
reveses  lo  desanimaran,  y  tan  decidido  estaba  á  no  cejar,  que 
muerto  su  hermano  Pedro  llamó  al  otro  hermano  Enrique  "y 
deliberó  si  así  conveniese  de  ordenar  lo  mismo  al  Rey  de  Na¬ 
varra  y  desamparar  antes  la  vida  que  aquella  empresa"  (2). 
Cambióse  luego  la  fortuna:  pasaron  al  servicio  de  Alfonso  algu- 


(1)  Discurso  leído  en  la  "Asociación  Literaria"  de  Gerona  por  D.  José 
Ametller  y  Viñas,  pág.  25. 

(1)  Zurita.  "Anales”,  XIV,  5o, 
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nos  condottieri,  conquistó  varias  plazas,  decayó  el  prestigio  de 
su  rival,  resistió  una  coalición  del  Papa,  Venecia,  Florencia  y 
Génova,  y  logró  entrar  en  Nápoles  por  combate  el  2  de  Junio  de 
1442.  La  completa  pacificación  del  reino  no  llegó  hasta  el  año 
siguiente,  y  en  éste,  el  26  de  Febrero,  entró  Alfonso  en  la  capi¬ 
tal  de  su  nuevo  reino  con  todo  el  aparato  de  un  triunfador  ro¬ 
mano.  El  15  de  Julio  le  dió  el  Papa  la  investidura  y  asi  quedó 
de  hecho  y  de  derecho  Rey  de  Nápoles. 

A.  GIMÉNEZ  SOLER. 

(continuará). 


MONUMENTOS  HISTÓRICOS  DE  SALAMANCA. 

- CMC - 

LA  PARROQUIA  DE  SAN  MARTIN. 


Entre  las  poblaciones  españolas  dignas  de  atención  y  estu¬ 
dio  para  el  extranjero  que  visita  nuestra  península,  ocupa  uno 
de  los  primeros  lugares,  sin  duda  alguna,  Salamanca;  tanto  por 
sus  bellezas  arquitectónicas,  cuanto  por  sus  recuerdos  históri¬ 
cos;  podiendo  decirse,  sin  ser  muy  aventurado  este  juicio,  que 
en  las  paredes  de  los  templos,  en  los  signos  heráldicos  que 
ornan  mil  fachadas  y  en  el  interior  de  las  capillas,  han  podido 
leer  nuestros  antepasados  las  páginas  todas  de  la  preciada  his¬ 
toria  de  conquistas  y  fundaciones. 

Restos  quedan  aún  de  epigrafía  en  el  patio  de  las  Calatra- 
?as,  en  las  paredes  de  la  Catedral,  sobre  algunas  capillas  recor¬ 
dando  los  nombres  de  los  fundadores,  y  cual  preciosa  orla  en 
los  bordes  de  los  sepulcros  ó  en  sus  lápidas;  pero  no  pocas  ins¬ 
cripciones  se  han  borrado,  gracias  á  la  destructora  acción  del 
tiempo  ó  al  capricho  poco  artístico  de  blanquear  los  templos  ó 
de  haber  hecho  picar  intencionadamente  las  piedras  en  donde 
estuvieron  grabadas.  Esto,  unido  á  que  cada  siglo  se  considera 
con  derecho  á  modificar  los  estilos  de  arquitectura  que  se  em¬ 
plearan  anteriormente,  ha  originado  una  confusión  tan  lamen- 
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table,  que  rio  es  extraño  ver  las  columnas  de  una  portada  romá¬ 
nica  acortadas  por  tosco  y  moderno  zócalo.,  y  capillas  churri¬ 
guerescas  dentro  de  perfectas  obras  bizantinas. 

Como  modelo  de  sucesivas  transformaciones  en  arquitectura 
aparece  la  iglesia  parroquial  de  San  (Martin,  fundada  el  año 
1103  por  el  conde  Martín  Fernández,  hijo  natural  del  rey  Fer- 
nándo  el  Grande,  caudillo  de  los  toreses,  ‘y  que  se  erigió  en  el 
sitio  que  ocupaba  una  antigua  ermita  consagrada  á  San  Pedro. 
Este  templo  tuvo  en  un  principio  señaladq  carácter  románico, 
como  lo  prueban  sus  tres  naves  con  pilares  de  zócalos  redondos 
y  la  puerta  del  Norte,  única  contemporánea  de  la  fábrica,  que 
ostenta  una  serie  de  delgadas  columnas  en  las  jambras  que  pu¬ 
dieran  confundirse  con  los  junquillos  de  las  portadas  góticas, 
recibiendo  arcos  de  medio  punto  concéntricos,  exornados  de 
dientes,  estrellas  y  labores  delicadas.  Dicha  portada  está  gua¬ 
recida  bajo  un  arco  ojivo,  con  lóbulos,  y  encima  se  encuentra 
una  hornacina  que  contiene  el  santo  titular  con  el  mendigo  al 
pie  del  caballo  que  monta.  » 

Pero  si  esta  portada  ha  logrado  conservar  su  primitivo  ca¬ 
rácter,  no  sucede  lo  mismo  con  otra  que  mira  al  Mediodía,  bi- 
zanlina  hasta  el  año  1586  en  que  se  suplantó  por  la  de  gusto 
renacimiento ,  que  existe  hoy,  de  arco  semicircular,  cuatro  co¬ 
lunias  pareadas  con  esbeltos  capiteles  tallados,  medallones  con 
bustos  en  las  enjutas  y  una  hornacina  encima. 

Al  compás  de  las  puertas,  marchó  el  interior  del  templo,  y 
el  espíritu  restaurador  de  hace  un  siglo  hizo  reedificar  la  bóve¬ 
da  de  la  nave  mayor  para  darle  más  elevación,  pero  conservan¬ 
do  su  antiguo  carácter.  Vino  á  completar  esta  obra  de  destruc¬ 
ción  el  incendio  de  2  de  Abril  de  1854,  quemándose  el  enmade¬ 
ramiento  de  los  tejados,  el  retablo  del  altar  mayor  de  la  época 
de  Cárlos  V  y  los  laterales  de  Nuestra  xSeñora  de  las  Animas  y 
de  la  Sacra  Familia,  cuyas  estatuas  se  atribuían  á  D.  Salvador 
Carmona.  Un  blanqueo  espeso  coronó  la  empresa  de  restaura¬ 
ción  después  del  incendio,  no  habiendo  desaparecido  la  cal 
basta  hace  cinco  años;  y  como  complemento  á  tanto  trastor¬ 
no,  se  hizo  cerrar  la  puerta  de  los  Ganapanes ,  abriéndose  un 
arco  que  da  paso  desde  la  capilla  de  San  Blas  al  Presbiterio,  lo 
cual  ocasionó  un  trastorno  de  tumbas  que,  aparte  de  la  profafia- 


Digitized  by  v^ooQle 


i 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  E  HISPANOAMERICANAS  75 


ción  que  implicaba  el  acto,  desmejoró  notablemente  la  fábrica. 

Quedó,  pues,  esta  capilla,  desde  el  año  1855,  con  planta  cua¬ 
drilonga,  dividida  en  tres  naves  sin  cruz,  y,  por  consiguiente, 
sin  crucero  ni  cimborio,  pero  con  ábsides  redondos,  cubiertos 
hoy  por  una  linea  de  casas  modernamente  construidas.  Recuer¬ 
da  D.  Modesto  Falcón  en  su  Salamanca  c Artística  y  íMonumen- 
tal ,  que  antes  se  distinguían  en  este  templo  gruesos  botareles  y 
altas  ventanas  bastante 'estrechas,  suplantadas  en  la  actualidad 
por  otras  de  mayor  anchura. 

Resta,  sin  embargo,  en  San  Martín,  algo  que  apreciar  his¬ 
tóricamente,  pudiendo  contarse,  entre  sus  objetos  dignos  de 
atención,  los  sepulcros  de  los  Santistébanez,  el  del  Dr.  Pedro 
de  Paz,  la  capilla  de  San  Miguel  Arcángel,  y  los  retablos  debi¬ 
dos  á  Berruguete  y  al  escultor  Gregorio  Fernández. 

En  la  capilla  de  San  Blas,  al  lado  del  Evangelio,  están  los 
sepulcros  de  los  Santisteban,  de  estilo  ojival,  en  dos  arcos  casi 
adintelados  con  follajes  y  colgadizos,  siendo  menos  alto  el  que 
se  encuentra  bajo  una  ventana,  pero  ambos  guardan  semejanza 
con  los  de  San  Pablo  de  Barcelona.  Esta  capilla,  que  en  otro 
tiempo  tuvo  salida  por  la  puerta  de  los  Ganapanes ,  parece  ser¬ 
vía  de  sepultura  á  los  Sres.  de  Torre  Bermuy  y  se  sostuvo  en 
ella  el  culto  por  la  casa  solariega  de  la  calle  de  Padilieras,  como 
se  deduce  de  la  inscripción  existente  sobre  el  altar:  "Esta  capi¬ 
lla  de  sennor  San  ©ras  fué  dotada  por  Alonso  Perez  y  Gilota 
Gonzale^  su  mujer,  en  la  era  de  1407  (1369)  annos;  reparada  é 
reedificada  por  Diego  de  Santisteban ,  su  nieto,  Jijo  de  Verasco 
Qérez,  defunto ,  que  ©ios  aya."  La  primera  hornacina  guarda 
una  estatua  yacente  con  armadura,  melena,  la  espada  al  pecho 
bajo  ambas  manos  y  á  los  pies  un  lebrel,  y  tiene  este  epitafio: 
"c Aquí  yace  el  honrado  cavallero  Diego  de  Santistéban ,  que  ©jos 
aya,  pasó  desta  presente  vida  año  de  (MCCCCLXXXVIIl .11  Re¬ 
presenta  dicha  estatua  un  hombre  anciano,  delgado,  de  muscu¬ 
latura  acerada  y  nariz  aguileña,  guardando  posición  rígida,  y 
parece  que  el  puño  de  la  espada  le  sirve  de  cruz  para  no  dejar 
holgados  los  brazos  y  colocarlos  en  harmonía  con  el  carácter 
guerrero  del  individuo  á  quien  el  artista  representaba.  Al  pie 
de  la  urna  se  hallan  cuatro  leones,  blasonando  el  frente  un  es- 
eudo  partido  en  d<>s  cuarteles;  en  el  de  la  derecha  león  ram- 
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pante  rojo  en  campo  de  plata,  y  por  orla  ocho  veneras  del  mis¬ 
mo  metal,  y  en  el  de  la  izquierda  corona  gótica  que  cubre  cinco 
águilas  y  cinco  flores  de  Hs  por  orla.  Sosteniendo  el  escudo 
están  dos  ángeles  que  le  miran  atentamente,  cón  las  alas  plega¬ 
das,  tal  vez  representación  ó  simbolismo  de  dejadéz,  pereza  ó 
muerte;  y  rodean  la  urna  follajes  de  precioso  gusto  ojival. 

Fué  Diego  padre  del  caballero  enterrado  en  el  arco  conti¬ 
guo,  que  debió  morir  de  edad  avanzada,  pues  ejercía  la  tutoría 
de  unos  sobrinos  en  1491;  en  el  epitafio  de  la  urna,  aunque  falta 
el  final  por  haber  picado  la  piedra  no  sabemos  en  qué  época, 
dice  asi:  "Aquí yacen  el  noble  caballero  Huberto  de  Santistéban  é 

doña  Itabel  Nieta ,  su  mujer ,  que  pasaron  de  esta  presente  vida . " 

El  artista  ha  sabido  representar  el  carácter  de  Roberto  en  la 
estatua  yacente  en  la  hornacina.  Su  espíritu  revoltoso,  agitador, 
no  podía  acomodarse  á  la  actitud  rígida  de  su  padre  el  diplo¬ 
mático  Diego;  era  preciso  que  su  muerte  fuese  un  sueño  breve, 
un  pronto  despertar  á  la  vida  activa,  y  así  vemos  la  escultura 
reclinada  sobre  almohadones;  viste  armadura  y  manto,  y  mien¬ 
tras  lleva  una  mano  á  la  espada,  reclina  la  cabeza  en  la  otra, 
pero  no  reposa  en  el  sepulcro,  se  encuentra  de  medio  lado,  en 
actitud  de  incorporarse.  A  los  pies  de  la  estatua  se  ve  el  paje 
con  el  casco,  y  blasona  el  frente  de  la  urna,  sostenido  por  ánge¬ 
les,  escudo  en  dos  cuarteles,  con  un  león  en  cada  uno,  á  la  dere¬ 
cha  veneras  por  orla,  y  hojas  y  flores  de  lis  alternadas  á  la  iz¬ 
quierda. 

Hasta  el  1855  existieron  los  sepulcros,  con  estatuas  yacen¬ 
tes,  de  Andrés  de  Santistéban,  hijo  del  Dr.  Bricio  de  Santisté¬ 
ban  y  de  Luisa  Maldonado,  y  el  de  su  segunda  mujer  Ana  de 
Tejeda  y  Guevara;  pero  tanto  Jas  urnas  como  los  bienes  de  la 
capellanía  colativa  que  fundara  en  1630  han  desaparecido  de  su 
lugar  y  se  ignora  la  inversión  que  se  les  haya  dado. 

Los  caudillos  que  estos  sepulcros  encierran  han  llenado  con 
su  vida  algunas  páginas  de  la  historia  de  Salamanca;  y  si  bien 
es  cierto  que  en  Canarias  Pedro  de  Santistéban,  en  Avila  Alva¬ 
ro  de  Santistéban  y  en  las  Alpujarras  (1)  Rodrigo  del  mismo 


(1)  Rodrigo  Santistéban  figura  como  poseedor  del  castillo  de  Ujijar  en  un 
acta  de  repartimiento  que  obra  en  poder  del  rico  hacendado  D.  Nicanor  Peralta* 
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apellido,  legaron  hazañas  gloriosas  á  la  epopeya  de  la  recon¬ 
quista  y  engrandecimiento  de  España,  no  lo  es  menos  que  Die¬ 
go  en  la  corte  de  Navarra,  supliendo  al  Conde  de  Lerln,  supo 
portarse  como  hábil  y  honrado  diplomático  (i).  Roberto  fué  lo 
contrario  de  su  padre:  carácter  inquieto  y  emparentado  con  los 
Maldonados,  dueños  de  la  Casa  de  los  Conchas,  no  debió  ins¬ 
pirar  gran  confianza  cuando  las  Comunidades ,  pues  le  vemos 
condenado  á  satisfacer  indemnización,  y  le  absolvieron  por  jus¬ 
tificar  no  haberse  hallado  entonces  en  Salamanca;  si  bien  pasóse 
los  últimos  años  tranquilo  cuidando  de  sus  sobrinos  (2).  Tam¬ 
bién  figuran  individuos  del  mismo  apellido  en  el  reparto  hecho 
por  el  Concejo  y  Corregidor  de  Salamanca  en  1483,  ocupando 
el  quince  lugar  el  caballero  Francisco  de  Santistéban  con  14.000 
maravedís;  y  entre  los  auxiliares  de  Fernando  V  de  Aragón 
parala  conquista  de  Granada,  se  encuentra  Antonio  de  Santis¬ 
téban  que  ejercía  como  rico-orne,  si  bien  por  su  estandarte  indi¬ 
ca  ser  segundón  de  casa  noble.  Otro  Satistéban  (Pascual)  tra¬ 
taron  de  proclamar  rey  los  moriscos  en  Valencia,  y  por  los  años 
de  1730  aparece  como  consejero  real  Manuel  Antonio  de  Santis¬ 
téban  (3). 

Sobre  este  apellido  tomado  del  señorío,  solar  ó  naturaleza, 
como  era  costumbre  en  los  últimos  años  del  siglo  xiv  y  comienzos 
del  xv,  debemos  decir  también  dos  palabras.  En  el  Triunfo 
Raimundo,  poema  publicado  por  Gil  González  en  1618,  que  le 
atribuye  á  Juan  Ramón  de  Trasmiera,  y  reimpreso  por  el  Ayun¬ 
tamiento  de  Salamanca,  dícese  hablando  de  los  Sres.  de  Torre- 
Bermuy  lo  siguiente: 

"Santistéban  toresino 
con  venerable  león, 
de  zamorana  nación 
y  es  de  Galicia  su  sino, 

Vcrasco  Pérez  más  dino 
fizo  á  Diego  vinculado, 
de  Gilota  fué  heredado, 

(0  Zurita. — "Anales  de  Aragón."  Indice,  letra  S. 

W  Villar  y  Maclas  (M).— "Historia  de  Salamanca",  vol.  1,  págs.  179  y  80. 

(3)  "Biblioteca  de  Oviedo",  papeletas  de  la  cornisa,  sección  de  Jurispru¬ 
dencia. 
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en  el  pueblo  raimundino. — 

Las  hebillas  de  Borní 
con  las  cabezas  leones, 
de  sus  franceses  blasones 
ganadas  según  sentí, 
que  en  desafío,  leí, 
faltándole  ya  la  espada, 
con  la  cinta  tachonada 
tuvo  gran  victoria  allí. — ” 

Aparte  de  lo  duro  y  malo  de  los  versos,  encierran  faltas  de 
verdad  histórica,  pues  los  Santistéban  vinieron  á  repoblar,  y  el 
Fuero  de  Salamanca  nunca  nombra  en  la  repoblación  realizada 
en  el  siglo  xi  por  orden  de  Alfonso  VI  á  los  gallicianos  ó  galle¬ 
gos;  y  es  de  suponer  que,  siendo  toresinos,  llegasen  á  las  órdenes 
de  D.  Martin  Fernández,  hijo  naturtil  de  D.  Fernando  el  Grao- 
de.  Además,  para  la  referida  repoblación  sólo  vinieron,  aparte 
de  los  toreses ,  los  ftortogaleses  mandados  por  D.  Godino  de 
Coimbra;  los  bregancianos,  que  traían  por  jefe  á  D.  Pedro  de 
Anaya;  los  castellanos ,  con  el  conde  D.  Vela  de  Aragón,  de 
quien  proceden  ios  Rodríguez  de  las  Varillas,  y  los  serranos ,  de 
Asturias  y  de  León,  al  mando  de  D.  Fruela,  progenitor  de  la 
casa  de  Flórez.  Tal  vez  fuesen  navarros  los  tales  Santistébanez, 
y  ha  dado  indudablemente  motivo  para  llamar  gallegos  á  esos 
repobladores — que  algunos  de  ellos  eran  franceses,  como  lo 
serian  la  mayor  parte  de  los  monjes  de  San  Vicente,  á  cuya 
inmediación  se  establecieron — la  equivocada  inteligencia  de  la 
palabra  galleci ,  corrupción  de  gallici ,  con  que  se  nombran  en 
varios  documentos  de  la  Edad  Media  á  los  habitantes  de  Nava¬ 
rra  y  á  los  franceses  que  vinieron  del  ¿Mediodía  de  su  país  á  las 
órdenes  de  D.  Goralt  Bernal.  Lo  cierto  es  que  este  apellido 
suena  en  Aragón  y  Navarra  al  mismo  tiempo  que  en  Salaman¬ 
ca  entre  individuos  de  una  misma  familia,  y  que  los  orígenes  de 
algunos  Santistébanez  andaluces  se  encuentran  en  documentos 
que  ostentan  sellos  y  firmas  de  reyes  navarros  y  aragoneses. 

Pero  dejando  esta  cuestión  para  ser  dilucidada  por  algún 
historiador  laborioso,  seguiré  refiriendo  las  restauraciones  su¬ 
fridas  por  la  capilla  de  San  Martín.  Otra  de  las  estatuas  quq  $e 
vieron  trasportadas  sin  saber  por  qué,  fue  la  del  Dr.  Pedro  de 
Paz,  primer  señor  de  las  Navas,  que  estuvo  casado  con  D.*  Ca* 
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talina  Boíl  y  murió  en  1405,  dejando  tres  hijos:  Pedro,  Alvar 
Pérez  é  Inés  de  Paz.  Dicha  estatua  hallóse  en  el  arco  que  hoy 
da  paso  de  la  capilla  de  San  Blas  al  Presbiterio,  pero  en  1855 
filé  trasladada  al  lado  opuesto,  sufriendo  la  escultura  no  poco 
detrimento. 

Completan  la  iglesia,  que  más  bien  pudiera  llamarse  (Museo 
del  arte  arquitectónico,  por  responder  cada  altar  y  cada  bóveda 
á  un  estilo  diverso,  una  capilla  churrigueresca  consagrada  á  la 
Virgen  del  Carmen  y  otra  que  se  dedicó  á  San  Miguel  Arcán¬ 
gel,  de  gusto  marcadamente  moderno.  Fue  fundada  esta  última 
en  1413  por  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  reedificóse  en  1784 
por  el  Marqués  de  Alcañices  y  de  Montaos;  y  la  primera  reco¬ 
noce  por  fundadores  á  Francisco  Muñoz  dei  Castillo  y  su  esposa 
María  de  la  Cruz  Guerra. 

Tal  es,  en  resumen,  la  iglesia  de  San  Martín,  á  quien  nues¬ 
tros  antepasados  han  visto  de  perfecto  estilo  románico  y  hoy 
poseemos  como  muestra  de  gusto  decadente,  no  pudiendo  leer 
en  ella  más  que  algunas  páginas  de  la  historia  de  Salamanca 
que  se  relacionan  con  sencillas  inscripciones  sepulcrales  y  con 
documentos  cuidadosamente  conservados  en  el  archivo. 

Joaquín  M.‘  de  SANTISTEBAN. 

Salamanca . 


LAS  QUERELLAS  DEL  REY  SABIO. 

- - 

El  notable  erudito  americano  D.  Eduardo  de  la  Barra,  á 
quien  las  letras  castellanas  deben  mucho,  ha  publicado  en  el 
número  de  10  de  Noviembre  último  de  la  Revista  ¡J^Cacional  de 
Literatura  y  Ciencias  Sociales  (Montevideo)  un  artículo  titulado 
El  Libro  de  las  Querellas  del  Rey  D.  oAlfonso  el  Sabio ,  en  que 
sostiene  la  autenticidad  de  las  dos  coplas  conocidas  que  publicó 
Pelliceren  el  (Memorial  de  la  Casa  de  los  Sarmientos ,  añadién¬ 
doles  ocho  más  hasta  aquí  ignoradas,  pero  sin  decir  de  donde 
Us  toma. 
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El  Sr.  Barra  alude  á  la  opinión  del  Sr.  Menéndez  y  Pelayo, 
contraria  á  la  autenticidad  de  las  coplas,  y  copia  la  nota  en  que 
así  lo  declara  el  critico  español  en  la  pág.  X  de  la  (Antología  de 
poetas  castellanos ,  tomo  III.  Las  razones  allí  expuestas  tiénelas 
el  Sr.  Barra,  por  "deleznables",  alegando  que  la  afirmación  de 
que  \di  fabla  de  las  coplas  es  artificial  "no  la  prueba  el  ilustre 
crítico",  no  la  hace  ver  siquiera  "ni  con  un  ligero  ejemplo  ilus¬ 
trativo." 

Sin  querer,  por  nuestra  parte,  terciar  en  la  discusión,  ni 
pretender  sustituir  al  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  en  el  p^pel,  que 
de  derecho  le  corresponde,  de  defensor  de  su  tésis,  nos  limita¬ 
remos  á  consignar  algunos  datos  que  pueden  servir  para  plan¬ 
tear  en  firme  la  discusión  misma,  puesto  que  modifican  los  su¬ 
puestos  del  Sr.  Barra  en  punto  á  la  doctrina  del  ilustre  crítico 
español. 

El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  ha  vuelto  á  tratar  del  Libro  de 
las  Querellas  en  su  curso  del  Ateneo  de  Madrid.  Un  extracto  de 
la  lección  á  este  y  otros  particulares  dedicada,  se  ha  publicado 
en  un  periódico  madrileño,  y  nos  parece  oportuno  trasladarlo 
aquí  porque  en  él  vemos  ampliada  la  nota  de  la  Antología  que 
cita  el  Sr.  Barra,  y  poraue  en  él  se  contienen  algunos  de  los 
••ejemplos  ilustrativos",  a  que  apoya  su  opinión  el  Sr.  Menén¬ 
dez  y  Pelayo. 

"Bajo  el  nombre  de  Libro  de  las  Querellas  (ha  dicho  éste)  se 
involucran  dos  cosas  distintas,  aunque  apócrifas  las  dos.  Im¬ 
presionaron  tanto  los  ánimos  de  sus  contemporáneos  y  de  los 
que  vivieron  después  los  infortunios  de  Alfonso  el  Sabio  en  los 
últimos  años  de  su  vida,  especialmente  en  lo  que  atañe  á  la 
rebelión  de  su  hijo  O.  Sancho,  que  no  es  extraño  que,  á  partir 
del  siglo  xv,  se  tratase  esto  como  un  tema  poético,  y  diese 
ocasión  á  varias  ficciones  en  verso  y  prosa,  cuyos  autores,  al 
menos  al  principio,  no  tenían  intención  de  engañar  á  nadie,  y 
trataban  de  las  desgracias  del  Rey  como  de  las  de  Aníbal,  Be- 
lisario  ó  cualquier  capitán  de  la  antigüedad  que  hubiese  caído 
de  la  cumbre  de  la  bienandanza  á  la  más  humilde  y  baja  abyec¬ 
ción.  Responde  á  este  estado  poético  un  romance  inserto  en  el 
Libro  de  los  cuarenta  cuentos ,  de  Alonso  de  Fuentes,  romance 
puesto  en  boca  de  Alfonso,  sin  decir  que  él  lo  compusiera 
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Eo  este  romance  (i)  lamenta  el  Rey  sus  desdichas  y  el  aisla¬ 
miento  en  que  le  dejaran  parientes  y  amigos,  comparándose, 
por  fin  con  el  rey  Apolonio.  Fue  impreso  por  Alvar  Gutiérrez 
de  Torres  primero;  después  en  el  Compendio  historial  de  Gari - 
boy ,  y  más  tarde  por  Alonso  de  Fuentes.  Se  encuentra  en  la 
Crónica  general  en  una  de  las  interpretaciones  interpoladas  del 
arzobispo  D.  Rodrigo.  En  ninguno  de  los  textos  falta  la  alusión 
al  rey  Apolonio. 

Indudablemente,  estos  versos  no  han  sido  escritos  con  la 
intención  de  ser  atribuidos  á  Alfonso  el  Sabio.  Es  decir,  los 
primeros  que  los  publicaron  no  los  dan  por  composición  de  éJL 
Son  apócrifos  también  los  versos  que  aparecen  en  un  ^Memorial 
de  Alonso  Pellicer,  y  dicen: 

”A  ti,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano,  e  amigo  e  firme  vasallo 
Lo  que  a  mios  ornes  de  cuita  Ies  callo 
Entiendo  dezir,  plañendo  mi  mal.11 

Todo  género  de  razones  milita  contra  la  autenticidad  de  es¬ 
tos  versos.  En  primer  lugar,  al  absoluto  silencio  de  todos  los 
autores  anteriores  á  Pellicer.  En  segundo  lugar,  el  evidente 
propósito  de  invención,  al  hablar  de  Pérez  Sarmiento,  ignorado 
en  la  Historia,  nada  menos  que  primo  hermano  del  Rey  y  des¬ 
conocido  en  su  genealogía.  El  metro  es  el  de  la  estancia  de  arte 
mayor,  el  mismo  de  Juan  de  Mena,  en  que  está  escrito  el  Libro 
delTesoro.  La  lengua  es  la  fabla  que  nunca  se  ha  fablado  más 
que  en  las  comedias;  y  el  autor  ha  cometido  algunos  yerros, 
que  indican  que  se  trata  de  una  falsedad.  En  un  verso  dice: 

”et  réinas  pedían,  etc.” 

Esta  acentuación  de  la  palabra  reina  es  muy  moderna.  No 
se  cita  ejemplo  de  ella  anterior  al  siglo  xvi.  La  acentuación  es 
ésta:  reina.  Así  la  tienen  el  Poema  de  Alejandro,  así  está  en 
Berceoy  en  el  c Arcipreste  de  Hita .  Advertimos  también  que  es 
Hiero  descuido  ú  olvido  de  D.  José  Amador  de  los  Ríos  el  afir- 


ri)  El  Sr.  Barra  lo  tiene  también  por  apócrifo. 
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mar  que  estas  coplas  eran  conocidas  antes  del  Memorial  de  Pe- 
llicer,  diciendo  que  están  insertas  en  Garibay  y  Alvar  Gutiérrez 
de  Torres ,  lo  cual  no  es  cierto.»  (i) 

Consignados  estos  datos,  esperemos  á  que  la  discusión  á 
que  invita  el  Sr.  Barra  la  emprendan  quienes  sólo  pueden  em¬ 
prenderla,  y  esperemos  también  á  que  el  propio  Sr.  Barra  com¬ 
plete  su  tesis,  declarando  "de  donde  se  sacaron  (los  versos 
del  romance  de  A.  Fuentes)  sin  lugar  á  duda,  lo  que  aún  no  han 
visto  los  grandes  maestros  españoles»,  y  de  dónde  proceden  las 
coplas  hermanas  de  las  de  Pellicer,  hasta  aquí  ignoradas ,  que  él 
publica. 


ÜN  PLANISFERIO  PORTUGUÉS  DE  1561. 


El  Sr.  D.  Antonio  de  Portugal  de  Faria,  de  cuya  edición 
del  cAdamastor  hemos  hablado  ya  á  nuestros  lectores,  acaba 
de  publicar  en  Liorna  un  folleto  de  24  págs.,  titulado  Bartholo- 
men  Velho ,  T)escoberta  d'um  filanispherio  de  1561 ,  que  es  sin 
duda,  entre  las  publicaciones  dedicadas  á  conmemorar  el  lla¬ 
mado  Centenario  da  India ,  una  de  las  que  merecen  más  aten¬ 
ción. 

El  planisferio  á  que  hace  referencia  el  título  existe  en  la  Bi¬ 
blioteca  del  Instituto  de  Bellas  Artes  de  Florencia,  y  su  descu¬ 
brimiento,  dado  á  conocer  al  mundo  en  la  Revista  geográfica 
italiana  por  el  Sr.  G.  Marinelli,  es,  como  dice  el  autor,  “impor¬ 
tantísimo  desde  el  punto  de  vista  geográfico-histórico  y  un  mo¬ 
numento  más  que  acrecienta  la  cartografía  portuguesa.  “ 

En  el  Congreso  de  orientalistas  de  París,  al  cual  no  asistió 
ningún  delegado  de  Portugal,  dió  cuenta  el  conde  de  Pullé  del 


(t)  El  Sr.  Marqués  de  Valmar,  en  su  Estudio  sobre  las  Cantigas  de  A/- 
fonsotl  Sabio  (a.*  edición,  págs.  38 3  á  88),  coincide  con  este  modo  de  apreciar 
la  cuestión  y  cita  los  argumentos  de  Wolf  y  de  otros,  desfavorables  á  la  au¬ 
tenticidad. 
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hallazgo  del* planisferio,  y  expresó  el  deseo  de  que  se  hiciera 
una  edición  de  este  notable  documento  geográfico  como  recuer¬ 
do  conmemorativo  del  descubrimiento  del  camino  marítimo 
de  la  India. 

Esta  comunicación,  asi  como  el  hallazgo  que  le  dió  motivo, 
pasaron  inadvertidos  en  Portugal,  según  dice  un  diario  de  Lis¬ 
boa.  Afortunadamente,  la  publicación  de  Antonio  de  Portugal 
de  Faria  viene  á  remediar  tales  inadvertencias.  Contiene  esta 
publicación  dos  pequeñas  reproducciones  fotográficas  de  la  par¬ 
te  del  planisferio  referente  á  la  India,  el  artículo  del  Sr.  Mari- 
nelli  en  que  se  dió  cuenta  del  hallazgo,  tres  cartas  crítico-des¬ 
criptivas  de  los  Sres.  Cavalluci,  Pierotti  y  conde  Pulió,  y  un 
estudio  del  colector  sobre  la  lectura  de  nuevas  leyendas  iné¬ 
ditas. 

Bastan  estas  indicaciones  para  mostrar  la  importancia  del 
folleto,  cuya  aparición  señalamos. 


— . . . . . ^  ... 

MOVIMIENTO  TEATRAL. 


Apesar  de  haber  transcurrido  algunos  meses  desde  que  se 
inauguró  la  temporada  teatral,  apenas  pueden  registrarse  nove¬ 
dades  de  importancia  en  este  orden  de  nuestra  literatura. 

En  el  Teatro  Español,  salvo  las  obras  clásicas  que  con  lau¬ 
dable  propósito  se  empeña  en  resucitar  y  en  imponer  al  público 
María  Guerrero — y  de  las  cuales  la  última  estrenada  ha  sido  la 
comedia  de  Lope  La  hermosa  /eay  arreglada  y,  por  desgracia, 
también  añadida,  por  Luceño — no  ha  habido  más  represen¬ 
taciones  que  merezcan  consignarse  ,  que  dos  :  la  del  arreglo 
del  drama  de  Shakespeare  Cleopatra  y  Antonio  ,  hecha  por 
Selles,  y  la  de  una  tragedia  nueva  de  Echegaray  titulada  La 
duda. 

La  adaptación  de  Cleopatra  ha  corrido  la  misma  suerte  que 
los  arreglos  y  resurrecciones  de  nuestro  teatro  del  siglo  de  oro. 
El  público  actual,  distraído  y  corrompido  por  otros  espectáculos, 
&  aburre  con  estas  obras,  y  ni  las  comprende  ni  siquiera  las 
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oye  con  respeto.  La  primera  representación  de  Cleopatra  fué 
por  esta  razón,  un  fracaso .  para  el  público;  y  aunque  la  opi¬ 

nión  discreta  de  los  periódicos  originó  alguna  reacción  favora¬ 
ble  en  los  días  siguientes,  el  drama  ha  durado  muy  poco  en 
escena,  retirándolo  el  Sr.  Sellés.  Ha  de  lamentarse  que  en  esto 
no  haya  influido  para  nada  el  juicio  ilustrado  acerca  de  la  ma¬ 
yor  ó  menor  habilidad  de  Sellés  en  el  arreglo,  cuestión  que  ni 
siquiera  imaginaron  plantearse  los  espectadores;  sino  sencilla¬ 
mente,  la  mala  preparación  de  éstos.  Ultimamente  el  Sr.  Sellés 
ha  impreso  y  puesto  á  la  venta  su  trabajo,  con  un  prólogo  de 
D.  Juan  Valera  y  una  advertencia  preliminar  en  que  el  autor 
explica  cómo  procedió  para  adaptar  al  gusto  y  á  las  convenien¬ 
cias  de  la  dramática  moderna,  la  grandiosa  creación  de  Shakes¬ 
peare.  El  texto  del  drama  lleva  notas  aclaratorias  en  el  mismo 
sentido. 

La  tragedia  de  Echegaray,  La  duda ,  escrita  de  prisa,  para 
salvar  compromisos  de  la  empresa,  adolece  de  todos  los  defec¬ 
tos  que  en  semejante  manera  de  producir  son  frecuentes,  y 
apenas  si  encierra  algunas  de  las  bellezas  á  que  el  genio  dramá¬ 
tico  del  insigne  autor  sabe  llegar  cuando  está  verdaderamente 
inspirado  y  trabaja  con  sosiego.  El  éxito  aparente  de  la  obra  ha 
sido,  no  obstante,  muy  halagüeño;  pero  cabe  dudar  que  alcance 
larga  duración.  María  Guerrero  ha  obtenido,  como  actriz,  un 
gran  triunfo  en  esta  obra. 

El  teatro  de  la  Princesa  ha  vivido  casi  exclusivamente  de 
traducciones  y  arreglos,  como  el  de  Don  Juan  de  Moliére,  por 
Benavente,  el  de  ¿ Infiel ?  de  Tedeschi,  por  Sellés,  y  el  de  Múda¬ 
me  Sans  Géne  de  Sardou.  Los  estrenos  originales  se  han  redu¬ 
cido  á  un  monólogo  de  Benavente,  Querella  criminal. 

En  Lara,  el  género  cómico  se  ha  enriquecido  con  algunas 
obras,  no  de  primer  orden,  como  El  queso,  de  Parellada,  La 
enredadera,  de  Abati,  La  farándula ,  de  Benavente,  ¡Mimo .  de 
Echegaray  (M).  En  el  mismo  teatro  la  actriz  Sra.  Valverde  re¬ 
citó  un  monólogo,  El  vestido  de  boda,  con  que  se  estrenó  en  el 
género  D.a  Emilia  Pardo  Bazán. 

De  las  zarzuelas  estrenadas  en  Apolo  y  otros  teatros,  mere¬ 
cen  citarse:  La  revoltosa ,  de  Fernández  Shaw  y  López  Silva; 
La  guardia  amarilla ,  de  Lucio  y  Arniches,  cuyo  éxito  no  está 
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bastaate  justificado;  El  Señor  Joaquín,  de  Romea,  y  Los  hijos 
del  batallón,  de  Fernández  Shaw. 

Confiemos  en  que  los  autores  darán  más  de  sí  en  lo  que  res¬ 
ta  de  temporada. 

IGNOTUS. 

i Madrid . 


NECROLOGIAS. 

JOlO  BASTO. 

Este  ilustrado  académico,  director  de  la  importante  colec¬ 
ción  de  fMonumenta  histórica  Portugaliae  después  de  la  muerte 
de  Herculano,  y  testamentario  del  gran  historiador  portugués, 
acada  de  fallecer  en  Lisboa.  Joap  Basto  era  uno  de  los  primeros 
eruditos  portugueses,  paleógrafo  de  1$  Torre  do  Tombo  y  socio 
efectivo  de  la  Academia  Real  das  Sciencias. 

Casi  todos  los  investigadores  de  su  patria  le  deben  asidua 
colaboración  é  interesantes  comunicaciones  de  documentos  del 
Archivo  Nacional,  que  conocía  como  nadie.  Herculano  mantuvo 
con  él  una  estrecha  amistad  y  á  su  muerte  le  confió  la  misión 
de  coordinar  y  publicar  todos  sus  escritos. 

El  fallecimiento  de  Joáo  Basto  es  una  pérdida  irremediable 
para  cuantos  trabajan  en  los  estudios  históricos  de  la  nación 
vecina.  Herculano,  Gama  Barros,  Theophilo  Braga,  Oliveira 
Martlns  y  otros,  tuvieron  siempre  en  él  un  cooperad"'»'  valioso 
y  decidido.  Había  llegado  á  los  70  años  y  era  estimadísimo  por 
todos.  Entre  sus  amigos  de  España  contóse  el  benemérito  don 
Pascual  de  Gayángos,  quien  le  ha  precedido  en  la  tumba  hace 
pocos  meses. 

o 

o  o 

Ha  fallecido  en  Madrid  D.  Guillermo  Macpherson,  traductor 
al  castellano  de  los  dramas  de  Shakespeare,  cuya  edición  esta¬ 
ba  publicándose  en  la  Biblioteca  clásica.  Aunque  el  Sr.  Macpher- 
soü  era  de  nacionalidad  inglesa,  se  había  identificado  completa- 
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mente  con  nuestro  pais  y  manejaba  con  gran  soltura  nuestro 
idioma. 

o 

o  o 

Ha  fallecido  en  Palma  de  Mallorca  D.  Tomás  Rocaberti  de 
Dameto  y  Veri,  conde  de  Peralada,  á  quien  se  debe  la  re¬ 
construcción  del  antiguo  castillo  de  Requesens  y  el  palacio  del 
mismo  nombre.  Su  biblioteca  de  Peralada  cuenta  con  cerca  de 
15.000  volúmenes. 


La  Epoca  ha  celebrado  el  quincuagésimo  anniversario  de  su 
fundación,  imprimiendo  un  número  extraordinario  que  repro¬ 
duce  el  primero  que  dio  á  luz  este  periódico  en  i.°  de  Abril  de 
1849.  La  confección  de  este  número  (á  pesar  de  los  muchos 
años  transcurridos  y  de  las  grandes  modificaciones  introducidas 
en  la  prensa  diaria)  no  difiere  mucho,  en  el  fondo,  de  la  que 
actualmente  suelen  tener  los  periódicos  políticos  españoles. 

- La  Historia  critica  y  documentada  de  las  Comunidades  de 

Castilla ,  cuyo  tomo  I  acaba  de  publicarse  (v.  nuestras  Notas 
bibliográficas  del  número  anterior,),  ha  sido  escrita  por  D.  Ma¬ 
nuel  Danvila  sobre  la  base  de  7.500  documentos  reunidos  y  cla¬ 
sificados.  De  este  número,  pertenecen  3.820  á  la  colección  que 
tenía  formada  el  archivero  D.  Atanasio  Tomillo,  cedida  por 
éste  al  Sr.  Danvila. 

La  obra  constará,  según  el  plan  del  autor,  de  seis  tomos, 
con  uno  más  de  Indice,  autógrafos  (250),  mapas  y  vistas  pano«- 
rámicas  de  los  principales  lugares  donde  se  desarrollaron  los 
sucesos  que  se  historian. 

- La  familia  del  benemérito  Sr.  Gayangos  ha  regalado  á  la 

Academia  de  la  Historia  la  riquísima  colección  de  objetos  ar¬ 
queológicos  y  prehistóricos  que  aquél  poseía. 

- En  el  «‘Centro  Excursionista  de  Catalunya1»  ha  sido  leído 

un  trabajo  histórico  de  D.  Joaquín  Miret  y  Sans,  fundado  prin¬ 
cipalmente  en  un  alegato  ó  memorial  que  la  condesa  Juana  de 
Foix  presentó,  reivindicando  sus  derechos  á  la  corona  de  Ara¬ 
gón,  después  de  la  muerte  de  Juan  I.  Este  documento  inédito 
se  encuentra  en  la  Biblioteca  Nacional  de  París,  y  está  escrito 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  H1SPANO-AMERI CANAS  ^87 


en  lengua  bearnesa,  muy  semejante  á  la  catalana  en  aquella 
época.  Según  parece,  es  una  renovación  ó  modificación  del  pri¬ 
mer  memorial  que  el  obispo  de  Oloron  presentó  en  Zaragoza  y 
el  de  Pamiers  en  Barcelona  en  1396. 

El  Sr.  Miret  hizo  preceder  á  la  lectura  de  este  curioso  docu¬ 
mento  histórico  la  del  contrato  ó  capítulos  matrimoniales  entre 
Mateu,  conde  de  Foix,  y  Juana,  hija  de  Juan  I  de  Aragón,  y  ade¬ 
más  un  estudio  sobre  la  sucesión  á  la  corona  de  este  reino.  Pre¬ 
sentó  después  el  estado  de  esta  cuestión  en  tiempo  de  don 
Martín. 

El  Butlleti  del  Centre  Excursionista  publicará  integro  el  tra¬ 
bajo  del  Sr.  Miret 

- El  hispanófilo  alemán  Sr.  Fastenrath  ha  publicado  una 

traducción  en  verso  del  D.  Juan  Tenorio ,  de  Zorrilla. 

La  traducción  va  acompañada  é  ilustrada  por  un  prólogo, 
donde  se  encarece  el  mérito  de  la  obra  traducida,  se  investigan 
los  orígenes  de  la  leyenda,  y  se  da  cuenta  y  juicio  de  cuantas 
producciones  dramáticas  y  épicas  le  han  tomado  por  asunto  en 
todas  las  literaturas. 

Según  parece,  esta  traducción  se  pondrá  dentro  de  poco 
en  escena,  en  el  Teatro  Real  de  Munich. 

■ - Anúncianse  como  de  próxima  publicación  en  la  "Biblioteca 

de  Autores  mexicanos",  las  obras  literarias  de  D.  José  López 
Portillo  y  Rojas.  El  Sr.  D.  Victoriano  Agüero,  inteligente  y 
entusiasta  director  de  esta  Biblioteca ,  trabaja  sin  cesarjpor  enri¬ 
quecerla,  y  lleva  ya  publicados  los  siguientes  volúmenes:  Obras 
de  García  Icazbalceta :  tomos  I  y  II.  Opúsculos  varios. — III  y 
II7.  Biografías. — V.  Biografía  de  Fr.  Juan  de  Zumárraga.= 
Obras  de  Beón  Contreras :  tomo  I  y  II.  Teatro.  =  Obras  de  Vi - 
llaseñor  y  Villaseñor :  tomo  I.  Estudios  históricos.  —  Obras  lite¬ 
rarias  de  D.  Victoriano  z Agüeros :  tomo  I.  Artículos  sueltos. = 
Obras  de  7{oa  Barcena :  tomo  I.  Cuentos. 

— -El  cartel  de  los  Jochs  Floráis  de  Barcelona  se  ha  am«* 
pliado  con  los  siguientes  temas  para  premios:  "Monografía  so¬ 
bre  un  fet  histórich  de  la  Edad  Mitja  referent  á  la  provincia  de 
Barcelona";  "Biografía  d’un  home  ilustre  anterior  al  sigle  ac¬ 
tual,  ó  monografía  d’un  monument,  fet  ó  cosa  notable,  sempre 
relatiu  á  la  ciutat  de  Reus  ó  son  camp";  "Estudy  geográfich  ó 
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geológich  dal  Plá  de  Bages“;  "Treball  en  prosa  ó  en  vers  que 
ressenye  un  fet  gloriós  de  la  marina  catalana*»;  “Carácter  y  pro¬ 
cedencia  de  los  can^ons  catalanes  en  son  concepte  puramente 
musical“. 

- - En  el  programa  de  las  conferencias  que  se  darán  durante 

el  presente  curso  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  figuran  los  dos 
temas  siguientes  de  carácter  histórico:  España  y  íXfarrueco 
por  D.  Julián  Ribera,  y  Los  primitivos  fueros  municipales  de 
Aragón;  por  D.  Eduardo  Ibarra. 

- La  casa  Peuser,  de  Buenos  Aires,  ha  publicado  el  año 

XI  (1898)  de  su  Almanaque ,  que  excede  en  importancia  literaria 
y  artística  á  los  anteriores.  Forma  un  volumen  en  4.0  mayor, 
de  207  págs.,  con  texto  de  importantes  autores  americanos  y 
españoles  (Alberdi,  Sarmiento,  Echeverría  ,  Payró,  Castelar, 
Campoamor,  Núñez  de  Arce,  Ricardo  Palma,  Chocano,  Mala- 
garriga,  Grandmontagne,  etc.),  y  numerosísimos  grabados,  de 
fotografía  unos,  y  otros  de  dibujes  de  Arango,  Eusevi,  Pons, 
Sartory  y  So  jo. 

En  conjunto,  el  Almanaque  es  un  álbum  interesantísimo, 
que  no  sólo  revela  los  adelantos  tipográficos  de  la  casa  Peu¬ 
ser,  sinó  que  suministra  también  importante  información  lite¬ 
raria  y  gráfica  acerca  de  muchos  particulares  de  la  vida  y  de 
la  sociedad  argentina.  Sirvan  de  ejemplo  el  articulo  sobre  el 
Asilo  de  Huérfanos  de  Buenos  Aires  (con  diez  y  nueve  ilustra¬ 
ciones),  el  de  Monumentos  públicos  de  la  misma  capital  /(seis 
ilustraciones),  y  el  de  Las  provincias  (argentinas)  á  vuela  pluma, 
con  portada  y  catorce  preciosas  cabeceras.  El  director  del  Alma¬ 
naque  es  D.  Esteban  Lazárraga,  de  la  casa  Peuser. 

- En  el  Certamen  científico  literario  que  para  Mayo  próxi¬ 
mo  anuncia  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de 
Lérida,  figura  el  siguiente  tema  para  uno  de  los  premios:  “Re¬ 
seña  histórica  de  las  instituciones  jurídicas,  económicas  y  admi¬ 
nistrativas  de  la  misma  ciudad  en  la  Edad  .Media,  y  juicio  criti¬ 
co  de  las  más  importantes  y  características  que  rigieron  en  ella 
durante  aquel  período," 

- La  Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación  de  Barce¬ 
lona  anuncia  para  el  curso  presente  una  serie  de  conferencias 
sobre  Derecho  civil  catalán,  entre  las  cuales  importa  conocer 
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especialmente  á  nuestros  lectores  las  siguientes:  “Noció  histó¬ 
rica  del  Dret  de  Catalunya",  por  D.  Juan  Permanyer;  ««Senyora 
y  majora",  por  D.  F.  de  Puig  Samper;  "Antecedentes  históri¬ 
cos  de  la  legislación  en  Cataluña",  por  D.  G.  M."  de  Broca. 

- En  el  próximo  mes  de  Abril  se  publicará  en  París  el 

anunciado  estudio  biográfico,  histórico  y  crítico  de  Velázquez, 
original  del  notable  pintor  español  Sr.  Beruete.  Formará  un 
grueso  volumen  en  4.0,  con  grabados.  16  láminas  sueltas  y  un 
retrato  al  agua  fuerte  de  Velázquez  por  L.  Bonnat,  de  quien  es 
el  prefacio  del  libro. 

■ - Se  han  determinado  ya  y  hecho  públicas  las  condiciones 

del  concurso  para  la  estatua  en  bronce  de  Velázquez,  que  ha  de 
erigirse  en  Madrid  ante  la  fachada  principal  del  Museo  de  Pin¬ 
turas.  El  plazo  para  presentar  los  proyectos  es  de  tres  meses. 
Como  la  concurrencia  de  los  artistas  es  absolutamente  generosa 
y  gratuita,  ninguno  de  ellos  recibirá  por  sus  proyectos  recom¬ 
pensa  é  indemnización  de  gastos,  ni  por  cualquier  otro  concep¬ 
to;  pero  el  autor  del  proyecto  elegido  conservará  la  facultad  de 
reproducirlo  libremente  y  de  enagenar  las  reproducciones  de 
cualquier  tamaño  y  materia  que  sean. 

- En  el  Ateneo  barcelonés  ha  leído  D.  Arturo  Masriera  una 

traducción  catalana  de  la  tragedia  de  Esquilo,  El  rey  Xerxes. 

- Anunciase  la  próxima  publicación  de  una  obra  lírico- 

dramática  en  un  acto,  original  de  Santiago  Rusiñol,  con  músi¬ 
ca  del  maestro  Morera.  La  obra  se  titula  L'oAlcgria  que  passa . 

- - En  la  venta  de  la  riquísima  galería  de  pinturas  modernas 

que  fué  de  Mr.  Stewart  han  logrado  los  más  subidos  precios 
algunos  cuadros  españoles.  El  cuadro  de  Fortuny,  La  elección 
del  modelo,  se  vendió  en  42.000  dollars,  y  el  titulado  Un  anti¬ 
cuario ,  en  11.200.  El  de  Zamacois,  Jaque  á  la  reina ,  también  ha 
logrado  un  alto  precio,  así  como  otros  de  Raimundo  Madrazo, 
Rico,  Villegas,  etc. 

- El  Sr.  Zeferino  Brandáo,  de  la  Academia  de  Lisboa,  tra¬ 
baja  actualmente  en  una  monografía  acerca  del  Prior  do  Crato 
y  la  conquista  de  Portugal  por  Felipe  II. 

- — El  Sr.  Annibal  Fernández  Thomaz  publicará  en  breve 
una  serie  de  oAutos  portugueses  del  siglo  xvi. 

Se  acaba  de  publicar  en  Barcelona  un  Album-Hispano - 
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¿Marroquí ,  que  comprende  32  págs.  en  folio  mayor  con  nume¬ 
rosos  grabados  y  dos  láminas  en  colores  reproducción  de  acua¬ 
relas  de  Fortuny.  Los  grabados  en  negro  representan  edificios, 
escenas  pintorescas  y  tipos  del  imperio  marroquí,  conforme  á 
dibujos  del  Sr.  Durán.  El  texto  va  firmado  por  D.  Juan  Me- 
néndez  Pidal,  y  contiene,  entre  otros  particulares,  la  traducción 
en  verso  castellano  de  algunas  poesías  árabes. 

- Anunciase  la  publicación  de  un  Ensayo  de  una  Historia 

general  del  Estado  de  Chiapas,  escrito  por  el  Dr.  Nicolás  León. 
El  Ensayo  comprenderá  un  prefacio  y  cinco  partes:  la  1/  dedi¬ 
cada  á  Chiapas  pre-colombino;  la  2/  á  la  Conquista  de  Chiapas 
y  Chiapas  colonial;  la  3/  á  Chiapas  independiente;  la  4/  á  Chia¬ 
pas  actual,  y  la de  documentos.  Cada  parte  está  precedida 
de  una  bibliografía  correspondiente  á  su  materia,  y  al  principio 
de  la  obra  figurará  una  bibliografía  general. 

- Del  27  del  presente  mes  al  3  de  Marzo  se  reunirá  en  Chi¬ 
llan  el  V  Congreso  Científico  Chileno,  cuya  4.*  seccióji  com¬ 
prende  Historia,  filologia,  etnología,  psicología  y  pedagogía,  y 
la  5/,  Sociología,  Derecho  y  Economía  política. 

- En  el  próximo  número  publicaremos  el  acta  de  la  intere¬ 
sante  sesión  últimamente  celebrada  por  la  Academia  Real  das 
Sciencias  de  Lisboa. 


NOTAS  BIBLIOGRAFICAS 


LIBROS. 

I 

Historia,  Lingüistica, Geografía  etc 

Biblioteca  Popular  de  Arte. — XXVlll 
Las  zArles  en  orna .  Madrid,  La 

España  editorial,  sin  a.  (1808).  8.a 
77  págs.  con  26  grabados.  —  /  pta . 
Colecció  de  documents  inedits  del  Ar- 
xiu  Municipal  de  la  ciutat  de  'Bar¬ 
celona. — tM  anual  de  nove  lis  ardits. 
Tomo  VI  (1588- 1 597 ).  Barcelona, 
1897.  4-* 


Fajarnés  y  Tur  (E).-  Trolas  sobre  la 
epidemia  de  sarampión  padecida  en 
6 Palma  en  1895-96,  Palma  de  Ma¬ 
llorca,  i897.  4.%  27  págs. 

Idem,  id. — Coexistencia  de  tres  epi¬ 
demias  de  viruela,  sarampión  y  es¬ 
carlatina  en  Palma,  durante  el  año 
78*36.  Palma  de  Mallorca,  1897. 
4.»,  5  1  págs. 

G.  de  R.  (E.) — Relación  de  un  viaje 
por  Europa  con  la  peregrinación 
d  Santiago  de  Galicia  verificado  á 
fines  del  siglo  XV  por  ¿Mártir, 
obispo  de  Arzendjan .  Trad*  del  ar- 
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menio  por  M.  J.  Saint-Martín  y  del 
francés  por...., — Madrid,  1898.4/, 
20  págs. — No  se  vende. 

Lloréns  Torres  (Luís). — c América  (es¬ 
tudios  históricos  y  filológicos)  con 
un  prólogo  de  Antonio  Cortón.  Bar¬ 
celona,  i898.  Un  tomo  en  4.0,  204 
págs.— 4  pías. 

López  Peláez  (A.) — 4 Párrafos  de  un 
manuscrito  del  CP.  Sarmiento .  Lu¬ 
go,  1898.’—/  pta. 

López  Perea  (A.) — Ola  gigantesca 
observada  en  la  costa  NO.  de  Es¬ 
paña  el  24  de  ‘ Diciembre  de  1897. 
Coruña,  i898.  (No  se  vende). 
Montero  Lois  (M.)— La  Compañía  fa¬ 
miliar  gallega .  Coruña,  1898-2  pts . 
Nogués  (Romualdo).  —  Aventuras  y 
desventuras  de  un  soldado  viejo  na¬ 
tural  de  Borja .  Madrid,  1897.  4.0 
Pedreira  Talbo  (Leopoldo). — La  de¬ 
rrota  de  ^(clson  en  Santa  Cruz  de 
Tenerife.  Monografía  histórico-crí- 
tica.  Santa  Cruz  de  Tenerife,  1897. 
Puig  y  Larraz  (G.)— Ensayo  biblio¬ 
gráfico  de  antropología  y  prehis¬ 
toria  ibérica.  Madrid,  1897. 

Rea!  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.—  Neci'ologia  del  Excelen¬ 
tísimo  Sr .  mD.  Feliciano  ‘Ramírez 
de  'Arel laño,  (Marqués  de  la  Fuen¬ 
santa  del  Valle ,  leída  ante  esa 
R.  A.  en  la  sesión  de  1/  de  Junio 
* 89 7  por  el  Excmo.  Sr.  Marqués 
de  la  Vega  de  Armijo.  Madrid,  1897 
Revilla  (J,  \.)-~La  Catedral  de  Pa¬ 
tencia.  Monografía.  Palencia,  1897. 
4-#de  ix-207  págs. — 2  ptas. 

Romero  de  Castilla  (Tomás). — Inven¬ 
tario  de  los  objetos  recogidos  en  el 
(Museo  arqueológico  de  la  Comisión 
provincial  de  (Monumentos  de  'Ba¬ 
dajoz.  Badajoz,  1896.  4.0,  240  pgs. 
Idem,  id.  —Inventario  de  las  monedas 
coleccionadas  en  el  Museo  de  la  Co¬ 


misión  de  (Monumentos  de  esta  pro¬ 
vincia,  Badajoz,  1897.  4.*,  241-464 
págs. 

Sentenach(N.) — Ensayo  sobre  la  Amé¬ 
rica  Precolombina .  Antropología  y 
Etnografía ,  Religión ,  Institucio¬ 
nes ,  Lingüistica,  Literatura ,  Epi¬ 
grafía,  ‘ Bellas  zArtes,  Industrias, 
Conclusión ,  c Adiciones,  Toledo, 
i89#.  Un  tomo,  4.*,  xxxviíi-+-i87 
págs. — y  ptas. 

Techo  (P.  Nicolás  del). — Historia  de 
la  provincia  del  Paraguay  de  la 
Compañía  de  Jesús. — Versión  del 
texto  latino  por  Manuel  Serrano  y 
Sanz,  con  un  prólogo  de  Blas  Ga- 
ray.  Madrid,  i897.  5  vols.  en  8/ 
mayor. — 2^  ptas. 

Torres  Campos  (Rafael). — La  Geogra¬ 
fía  en  i8()6.  Memoria  sobre  el  pro¬ 
greso  de  los  trabajos  geográficos. 
Madrid,  1897.4/,  5?  págs. 

Idem,  id. — La  Geografía  en  i8<)$.  (ier 
semestre).  Madrid,  1897.4/,  5°  Pgs* 

(  Ambas  han  sido  leídas  en  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  Madrid,  de  que 
es  Secretario  general  el  autor). 

Capelo  (J.)— La  Vía  central  del  Pe¬ 
rú.  Lima.  Galland,  1897.  2  vols.  con 
un  mapa.—  4  soles . 

Carrasco  (Eudoro  y  Gabriel). — eAn¿- 
Ics  de  la  ciudad  del  Rosario  de 
Santa  Fe  con  datos  generales  sobre 
Historia  a Argentina .  1  5 27-  1  86  5 . 
Buenos  Aires,  1897,  67 4  págM 

con  grabados  y  planos. —  ro  pesos. 

Godoy  (Juan  Silvano).—  (Mi  misión  al 
Rio  de  Janeiro.  Buenos  Aires,  1897. 
4.0,  100  págs. — y  pesos. 

Groussac  (Paul). — * Del  Plata  al  $\7á- 
gara.  Buenos  Aires,  i897.  Un  tomo 
en  4.0,  xxm-hqBó  págs. 

Jufré  del  Aguila  (El  Capitán  D.  Mel¬ 
chor). ^ -Compendio  historial  del  des- 
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cubrimiento  y  conquista  del  Reino 
de  Chile,  seguido  de  dos  discursos : 
Avisos  prudenciales  de  Gobierno  y 
guerra,  ‘De  la  astrologia  judicia- 
ria *  Edición  de  la  Universidad  de 
Chile»  Santiago  de  Chile,  1897.  4.*, 
xiv-x i-k  3 gágs. 

Lafone  Quevcdo  (Samuel  A.)— Len¬ 
guas  argentinas .  Idioma  abipón . 
Ensayo  fundado  sobre  el  De  Abi - 
pontbus  de  Dobrizhofcr.  Buenos  Ai¬ 
res,  i897.  8.*,  468  págs. — 6  pesos. 
Lyman  Haynes  Low  y  León  (Dr.  Ni¬ 
colás). — La  Moneda  del  general  in¬ 
surgente  D.  José  (María  ¡Morolos . 
Ensayo  numismático.  Cuernavaca, 
1897.  Un  tomo  en  4.*,  40  págs.  con 
grabados. 

Moreno  (Francisco  P.)  —  ‘Reconoci¬ 
miento  de  la  región  andina  de  la 
‘República  argentina.  Buenos  Ai¬ 
res,  1897.  Con  un  plano  y  42  lámi¬ 
nas.— /y  pesos. 

Outes  (Félix  E.)  —  Los  Querandtes. 
Breve  contribución  al  estudio  de  la 
etnografía  argentina.-Buenos  Aires, 
1897.  8.%  202  págs.,  con  grabados. 
—7  pesos. 

Sala  (R.  P.  F.  Gabriel). —La  monta¬ 
ña  central  del  Perú.  Apuntes  de 
viaje.  Lima,  Galland,  1897.  4  %  200 
págs.,  con  grabados  y  2  mapas. — 2 
soles. 

Valentín  (Dr.  Juan).  —Indico  general 
de  los  Anales  de  la  Sociedad  cientí¬ 
fica  Argentina.  (Tomo  I  á  XL  in¬ 
clusive).  Buenos  Aires,  i897.  8.°. 
168  págs.  —  y  pesos. 

Aragáo(Maximiano  d’). — Estudos  his¬ 
toríeos  sobi  c  Pintura ,  Visen,  1897. 
Catalogo  das  obras  mais  raras ,  va¬ 
liosas  e  estimadas  da  livraria  do 
bem  conhecido  e  afamado  bibliophilo 
Agcstinho  Vito  P ereir a  [Mere lio... 


Seguido  de  um  Catajogo  dos  valio¬ 
sos  quadros ,  estampas  e  jornaes, 
precedido  de  un  prefacio  por  Theo- 
philo  Braga.  Lisboa,  xxxix-36*  pá¬ 
ginas. 

Brintou  (Daniel  G.)—  The  ¡Missing 
authorilies  on  ¡Mayan  Antiquijies. 
Washington,  1897. 
Espinasse-Sccondat(P.) — L'insurrec • 
tion  cubaine  de  février  1895  ct  mat 
1896.  París,  i898.  8.* 

Fosse  (Eu9tache  de  Ja). — Voyage  a  la 
cote  occidentale  d’cA frique,  en  Por¬ 
tugal  et  en  Espagne  ( 1479-1480), 
publié  par  R.  Foulché  Delbosc.  Pa¬ 
rís,  1  897.  4.*,  72  págs. 

Frisoni  (Gaetano).  —  Grammalica  ed 
esercizi  pratici  del  la  lingua  P  or¬ 
to  ghcsePrasi  liana.  Seconda  edizio- 
ne  rifatta.  Milano,  Hoepli,  1 898. 
8.°,  xi-276  págs.— 7  liras. 
Huybrechts  (P.) — Resumé  de  Thistoi - 
re  du  Commerce  et  de  V Industrie  en 
i Belgiquc  sons  le  Régne  de  Charles - 
Qi/int  ( 18 1  $-r 555).  Ha9e!t,  1898. 
8.%  2I  págs. 

Joly  (Henry). — cA  trawers  VEurope. 
Paris,  i898.  18o  jésus,  vn-379  pá¬ 
ginas.  (Con  viaje  per  España). 
Kreutzer  (K.) — Das  V£achtlager  v. 
Granada .  Leipzig,  i898(Universal- 
Bibliothek). 

Melón  (Paul). — L' enseignement  supé - 
rieurc  en  Espagne.  Paris,  1898,  4.', 
vn-133  págs. 

Messer  (A.)-Quintilian  ais  Didak- 
tiker  und  sein  Einjluss  auf  die  di- 
daktisch-pádagogischc  Theorie  des 
Humanismus •  Diss.  Giessen,  1897» 
8.*,  136  págs. 

Pieper  (Dr.  Antón). — Die  püpstlichen 
Legaten  und  ¡f'fjintien  in  Deuts- 
land,  Frankreich  und  Spanien  seit 
der  Milte  des  16  Jahrhundet'ts .  1* 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  fllSPÁNO-ÁMERlCANAS 


93 


parte.  Munster,  1898,  4.0,  218  págs. 
Rubín  (S.)-  Di:  Erkenntnistheorie 
Maimón  s  tn  ihrem  Verhültniss  zu 
Carte$ius,LeibnitzfHume  nnd  Kant. 
Diss.  Bero,  i897.  8*,  57  págs. 

Ii 

Literatura  j  Critica. 

Balaguer(V.) — Lo  Romiatge  de  l' ani¬ 
ma.  Poema.  Original  catalán  y  ver¬ 
sión  castellana.  Ilustración  de  J  L. 
Pellicer.  Prólogo  de  Eduardo  Be- 
not.  4/  edición.  Barcelona,  1897.8.*, 
95  págs. 

Idem,  id* — cA/  pie  de  la  Encina.  His¬ 
torias,  tradiciones  y  recuerdos.  2/ 
edición  corregida  y  aumentada.  Ma¬ 
drid,  i898.  8.°,  274  págs.  y  una 
lámina.—*/  fias. 

Brederode  (Martinho). — O  pó  da  es  - 
trada. — Lisboa,  1898.  4.*,  102  pá¬ 
ginas. — loo  reís. 

Dicenta  (Joaquín). — Cosas  mias.  Bar¬ 
celona,  sin  a.  (1 898).  ió.°,  18 3  pá¬ 
ginas  y  un  retrato  (vol.  57  de  la  Co¬ 
lección  ‘Diamante).  -  0,50  ptas. 
Fernández  Vaamonde  (E .)— Diálogos 
(poesías),  Madrid,  18 98. — 2  ptas. 
Ferrer  y  Ferrer  (A.) — Foch  y  fum 
(poesías).  Barcelona,  i898,  4.0 
Gil  (Ricardo). — La  Caja  de  música 
(poesías).  Madrid,  La  España  edi¬ 
torial,  sin  a.  (i898).  8.*,  226  pági¬ 
nas.— 7  ptas . 

Góran  Bjórkman  (Dr.)— Genljud  fran 
// esperien ,  ófversáttnin  ga  r  irán  sa  m  - 
tida  Spanska  skalder...  Stockholm, 
sin  a.  4.*,  7I  págs.  y  una  lám.  con 
Mete  retratos  de  escritores  españo¬ 
les.  (Traducción  de  poesías  de  doña 
Paz  de  Borbón,  Balcguer,  Campo- 
amor,  Cánovas,  Garre  Aldao,  Rosa¬ 
lía  Castro,  Doria,  Mestres,  Núñez 


de  Arce,  M.  del  Palacio,  Ponda!  y 
Vcrdaguer). 

Juegos  Florales  celebrados  por  la 
Real  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País  de  la  provincia  de  Gra¬ 
nada,  con  el  patrocinio  del  excelen¬ 
tísimo  Ayuntamiento  de  esta  ciudad 
el  viernes  25  de  Junio  de  189 7  en 
el  palacio  de  Carlos  V  de  la  Alham- 
bra,  y  en  los  que  fue  mantenedor  y 
presidente  de  los  mismos  el  excelen¬ 
tísimo  Sr.  D.  Víctor  Balagucr.  Gra¬ 
nada,  1897.  8.*,  92  págs.  con  lámi¬ 
nas. 

Ochoa  (Juan).—  Vn  alma  de  Dios  (no¬ 
vela).  Ilustraciones  por  A.  Carrete¬ 
ro.  Barcelona,  Gili,  i898.  8.*,  187 
páginas.  —  2  ptas.  (Colee.  Elzevir 
ilustrada ,  t.  XII). 

Pardo  Bazán  (Emilia).—  El  saludo  de 
las  brujas.  (Novela).  Madrid,  i898, 
en  8.°— 7  pías. 

Mustc  (Agustín). —  Yxart  y  sus  obras. 
Estudio  biográíico-crítico.  Leído  en 
la  solemne  inauguración  de  la  gale¬ 
ría  de  Tarraconenses  ilustres,  cele¬ 
brada  por  el  Excmo.  Ayuntamiento 
en  honor  de  Yxart,  en  24  de  Sep¬ 
tiembre  de  1897,  Tarragona,  1897. 
8.°,  166  págs.  y  un  retrato. 

Valera(D.  Juan).— “De  varios  colores. 
Madrid,  1898.  8.*,  vm-242  págs.— 

} 

Villalobos  (Rosendo). — Ocios  crueles. 
(Vanas  ternuras.  Volubilis.  Acor¬ 
des  y  disonancias).  i897.  La  Paz. 
Bolivia.  8.°,  130  págs. 

REVISTAS. 

Bol.  de  la  R.  A.  de  la  Hist. --Ene¬ 
ro. — Marqués  de  Monsalud,  Lápi¬ 
das  inéditas  (de  Mérida  y  Loarre). 
— F.  Codera,  Lápida  arábiga  des¬ 
cubierta  en  la  catedral  de  Córdoba 
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(con  traducción  diferente  de  las  pro¬ 
puestas  por  los  Sres.  Amador  de 
los  Ríos  y  Almagro).— C.  Fernán¬ 
dez  Duro,  Viaje  por  España,  Por¬ 
tugal  y  costa  de  AJrica  en  el  siglo 
XV  (es  el  de  La  Fossc,  publicado 
en  la  Rer>.  Hispamque). — A.  Ro¬ 
dríguez  Villa,  crítica  de  la  Hist.  ge¬ 
nealógica  y  heráldica  de  la  Monar¬ 
quía  española ,  de  F.  de  Bethen- 
court. —  F.  Fita,  San  Miguel  de 
Escalada  (sobre,  un  documento  apó¬ 
crifo  del  siglo  xii  y  otros  auténticos 
del  xm). — A.  del  Arco,  Tarragona: 
recobro  de  una  lápida  (romana,  pu¬ 
blicado  por  Finestres  y  otros,  con 
errores  y  omisiones,  y  luego  perdi¬ 
da,  por  lo  que  no  la  vió  Hübncr). 
~  M.  de  Monsalud,  La  Sinagoga  de 
Zaragoza  (según  datos  del  P.  Mu- 
niesa  en  su  inédita  obra  Décadas 
del  Colegio  de  la  Compañía ). 

Bol.  de  la  Soc.  Arq.  Luliana. — 
Enero. —B.  Pons,  La  fiesta  de  la 
conq.  de  Mallorca . — E.  Fajarnos, 
Asociaciones  gremiales  en  Mallor¬ 
ca:  bonaters  (148?).— P.  Sampol, 
Sobre  el  Derecho  de  fogage  (1763). 
— E.  Aguiló,  D.*  Dealriu  de  Pinos 
y  Mossén  Marcó,  veneciá  (continua¬ 
ción). — J.  Miralles,  Carta  de  Fer- 
nándo  el  Catól.  sobre  la  décima  de 
1485. — E.  Fajarnés,  El  Notariado 
en  el  reino  de  Murcia . — P.  A.  San¬ 
cho,  Sobre  la  reyerta  habida  en 
San  Francisco  de  c4$ís  (continua¬ 
ción). — E*  Pascual,  La  Compañía 
de  Fulgencio  López  en  Palma  ( 1Ó8-?) 
— A.  Al.'  Alcovcr.  Folk-Lore  balear. 
-E.  Fajarnés,  Curiosidades  históri¬ 
cas.— Pliego  14  de  las  Informacions 
judicials  sobre  els  adietes  á  la  Cer¬ 
níanla . 

Bol.  de  la  Soc.  esp.  de  excursionis- 

.  tas.— Enero. — Claustros  de  los  mo¬ 


nasterios  de  Santo  Domingo  de  Si¬ 
los  y  La  Oliva  (con  láminas).— E. 
Serrano  Fatigati,  Breve  indicación 
de  los  monumentos  medioevales  es¬ 
pañoles . — V.  Poleró,  Museo  de  Pin¬ 
turas  del  'Prado.  =  Febrero.—  R. 
Amador  de  los  Ríos,  ‘Recuerdos  de 
Orduña  (Vizcaya).  — E.  Serrano  Fa¬ 
tigati,  Sentimiento  de  la  naturaleza 
tti  los  relieves  medioevales  españo¬ 
les  (con  lámina).  —  Barón  de  las 
Cuatro  Torres,  Estátua  ecuestre  del 
siglo  XV  (con  lámina). 

Bur.  del  Centre  excurs.  de  Cata¬ 
lunya. —  Nov.  1897.  — V.  Bosch, 
Cangons  vellos  (letra  y  música).— 
F.  Carreras,  Excursió  á  Isona,  Mur 
y  Meya  (fin). 

La  Ciudad  de  Dios. — 20  Enero. — R* 
del  Valle,  Raimundo  Lulio  (conti¬ 
nuación).—  B.  del  Moral,  Catálogo 
de  escritores  agustinos  (cont.) 

La  España  mod. — Febrero. — J.  Pérez 
de  Guzmán,  La  lit.  científico-mili¬ 
tar  de  España  en  los  dos  últimos 
años. — R.  A.  de  los  Ríos,  De  algu¬ 
nas  costumbres  de  los  mahometanos 
en  los  entierros  y  funerales . — E. 
Gómez  de  B aquero,  Crón.  literaria 
(El  Abuelo ,  de  Pérez  Galdds;  C/co- 
patra,  de  Selles). 

Rev.  Contemporánea. — 15  Enero. — 
J.  Rubió,  El  Daguerreotipo  y  sus 
primeros  ensayos  en  * Barcelona  y 
Madrid  en  Noviembre  de  iSqg.^ 
J.  Lasalle,  Las  operas  en  español . 
—  P.  Carlos  Lasalle,  Cuestiones  gra¬ 
maticales. 

Rev.  de  Menorca.— Mayo  á  Sept.  (un 
solo  cuaderno), — Está  dedicado  á  la 
memoria  de  Quadrado,  con  artícu¬ 
los  y  poesías  de  varios  autores  y  un 
retrato. 

Rev.  gallega. — 2  3  Enero. — J.  Brú, 
'Antecedentes  y  estado  actual  de  la ^ 
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lit.  catalana  (cont.) — J.  Vergés,  Las 
músicas  populares  de  las  regiones 
españolas .  La  música  gallega  (con¬ 
tinuación). — J.  E.  Areal,  zA  puntes 
para  la  genealogía  de  los  U^ovoas 
(fin).— L.  E.  Barreiro,  Unha  visita 
a  Rosalía  Castro.  =*  3o  Enero. — 
Cont.  de  los  arts.  de  Brú  y  Vergés. 
=*6  Feb. — Cont.  del  art.  de  Brú. — 
C.  de  Brugués,  O  Abellón  (costum¬ 
bre  popular).  =  i3  Feb. — Continua¬ 
ción  del  art.  de  Brú.-— A.  Brañas, 
Epoca  de  los  trovadores .  • — J.  E. 
Areal,  Genealogía  de  los  Saavedrasj 
Condes  de  Castellar. 

Ei- Educador.— Sant.  de  Chile).-i5 
Diciemb.  97.— Da  cuenta  de  los  si¬ 
guientes  libros  americanos  que  aca¬ 
ban  de  publicarse:  Obras  completas 
de  Francisco  Bilbao,  editadas  por 
Pedro  Pablo  Figueroa  ( tomo  I ); 
l\  Congreso  científico  general  chi- 
leno,  unvol.de  485  págs.;  Remi¬ 
niscencias  de  un  viaje  hecho  al  ca¬ 
jón  de  Rio  ¡Maulé,  por  G.  Wage- 
mann;  Piedras  escritas  de  Quilla - 
gnaf  por  Luís  Vergara  Flórez. 

-etras  y  Ciencias  (Santo  Domingo). 
~Dic.  1897. — María,  Instantáneas 
(biografías  de  escritores).— E.  M. 
Mostos,  Cuba  ante  c América. 

Nacional  (Montevideo) .  —  10 
Noy.  q7.— E.  -de  la  Barra,  El  libro 
dj  ios  Querellas  de  D.  Alfonso  el 
2bio  (sostiene  su  autenticidad,  ne¬ 
gada  de  nuevo,  recientemente,  con 
argumentos  concretos,  por  el  señor 
'  enéndez  y  Pelayo  en  sus  conferen- 
Clas  del  Ateneo). — J.  E.  Rodó,  Una 
novela  de  Caldos  (se  refiere  á  Mise - 
rtcofdia).  F.  Montajo,  Manuel  B. 

g*rte  (crítica  de  este  escritor  ar¬ 
gentino).  —  M.  Cabrera,  ”Cuentos 
C  alcoba”  de  Angel  C.  Espejo  (crí¬ 


tica). — Varias  comunicaciones  refe¬ 
rentes  á  La  vida  nueva  de  Rodó  y 
Sobre  lenguaje ,  de  Martínez  Vigil. 

Arte  libre.  Núm.  26  (1897).— Cari  as 
deCamillo  Castello  Branco. 

Bolf.t.  da  R.  AssociAgAO  dos  Archit. 
civis,  núm.  11  (i897). — Bibl.  Nac. 
de  Lisboa:  Códices  em  per gaminho 
com  illuminuras. — Libros  de  nu¬ 
mismática  (índices:  siguen  en  el  12). 
=^12. — J  Pinto  da  Silva,  D.  Fran¬ 
cisco  Gomes  do  cAvellar ,  bispo  de 
Algarve. — Idem,  id.,  ¡Mosteiro  de 
S.  Salvador  de  Grijo. — A.  E.  de 
Freitas,  c Archeologia  (Memoria). — 
E.  R.  Dias,  Noticias  archeol .  ex- 
trahidas  do  ”Portugal  antigo  c  mo¬ 
derno”  de  Pinho  Leal. 

O  Archeol.  portugués. — Jul.  y  Agos¬ 
to  97. — E.  Hübner,  Inscríptio  arae 
*7 \pmanae  repertae  in  oppido  aliquo 
vetusto f  sed  ignoto  Lusitaniae  orien - 
talis. — J.  L.  de  V.,  zAdquisi^oes  do 
Museo  Elhnologico  .  — Dolmen  de 
Villarinho  (con  grabado). — Fonsc- 
ca  Cardoso,  Penedo  com  insculptu - 
ras  nos  arrededores  de  Vtana  do 
Castello.— P.  A.  de  Azevedo,  Sellos 
antigos  de  Santarem  (con  lámina). 
J.  L.de  V.,  Estudos  sobre  Panoias . 
— ^Njova  inscripto  ibérica  do  Sul 
de  Portugal  (importante:  con  gra¬ 
bado). — A.  Mesquita,  Vestigios  ar¬ 
cheol.  de  Pombal. — P.  B.  da  Cruz, 
Noticias  varias . — A.  Pereira,  O  tú¬ 
mulo  do  conde  de  Artaes. — Lapide 
romana  (565 2  del  Corpus). — P.  A. 
de  Azevedo,  Extractos  archeolog. 
das  "Memorias  parochias”. 

Occidente.-  20  Enero.  — C.  Alberto, 
Fern&o  de  Magalhaes  (cont.) — G. 
Pereira,  Mosteiro  dos  Jeronymos 
(sigue  el  núm.  del  30  y  en  10  Feb.) 
=*30.  — F.  de  Noronha,  El  Rei  Don 
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Joáo  //.=  10  Fcb.-  C.  A.,  Roberto 
Ivens  (necrología:  con  retrato). 

BlBL.  1LLUSTRÉE  DES  VO YACES  (París) 

núm.  6(i897). — Les  Barcelonnct - 
tes  au  Mexique.^Núm.  9. — A  tra- 
vers  les  Pampas. 

La  Rev.  genérale. —Feb. —G.  Dela- 
veux,  Journées  d'Espagne. 

Le  Spectateur  cathol. — Oct.,  97.— 
Les  ordres  monasliques  aux  Philip - 
fines . 

Mercure  de  France. — Octub.  9q. — 
P.  E.  ('olí,  Lettres  l atino- amcr i c di¬ 
ñes.  (Inexacto  en  cuanto  á  las  rela¬ 
ciones  de  España  con  America  y  á 
la  acogida  que  aquí  se  hace  á  los 
buenos  literatos  americanos).  =  Ene¬ 
ro,  98. — Idem,  id.  (sobre  las  Sensa¬ 
ciones  de  viaje  y  las  Confidencias 
de  ‘Psiquis,  de  Díaz  Rodríguez). 

Rev.  cathol.  des  Rev.—  20  Enero. — 
Atenogencs  Segale,  Fleur  de  Dure í- 
cine  (nouvellc  mexicainc).  Trad.  por 

G.  Bernard. 

Ri.v.  de  Droit  Public. — Nov.,  Dic., 
97.— R.  Guyón,  La  constitution 
brésilienne  de  1824. 

Rev.  de  Géographie. — Junio,  97 — 

H.  Harrise,  Sebastian  Cabot ,  ‘Pilote 
major  d'Espagne ,  consideré  comme 
cario  graphe. 

Rev.  des  Revues. — 1  Fcb.—  E.  La- 
cordaire,  La  vi  lie  mystcricuse  du 
Honduras  (sobre  los  descubrimien¬ 
tos  arqueológicos  de  Copan). 

Rev.  Hebdomadaire. — 29  Enero. — Ba¬ 
rón  J.  Antomarchi,  Quatorze  mois 
d  Cuba * 

Rev.  Socialiste.— Enero. — J.  Melia, 
Pablo  Iglesias. 

Bull.  de  la  Soc.  belge  df.  Géogra- 
phie. — Nüms.  5  y  6  (1897). —  Vasco 


de  Gama  et  les  découvertes  mariti - 
mes  des  ‘Portugais. 

Arciiiv.  stor.  per  le  prov.  napoli- 
tane.- Año  XXII,  fase.  2.— E.  Nun- 
ziante.  Los  primeros  años  de  Fer - 
nándo  de  Aragón  y  la  invasión  de 
Juan  de  Anjóu. 

Rrv.  Abruzzese. — Año  XII,  fase.  XII. 
— G.  P..  Una  lapide  spanolesca  in 
Camfli. 

Antiquary.  -Febrero.  — I.  L.  Powcl, 
Spanish  historie  Monumcnts  (con 
grabados:  cont.) 

Board  and  Trade  Journal. — Ene. 
— Certificates  0/  Origin  in  Spain. 

Century  magazine. — Fcb. — Sara  I. 
Stevenson,  Maximilian  and  México : 
horo  an  Austrian  Archduke  ruled 
an  ^American  Empire  (con  graba¬ 
dos). 

Corniiill  Magazine. — Dic.  67 .—  The 
4 Península  and  Water  loo:  fMemo- 
ries  of  an  oíd  Ri  fieman. =  Enero  98. 
— Sir  John  Moore  at  Corunna. 

Cosmo  poli  tan  .  —  Enero  .  —  A  brief 
History  of  Americ  s  Late  War  with 
Spain. 

Gentleman’s  Magaz.  —  Febr.  —  K.  J. 
Spalding,  The  Spanish  Empire. 

Journal  of  Finance.  —  Enero. —  A. 
Still,  'fír  azi  lian  P  osi  t  ion  and  Pros - 
peets.—  J.  Samson,  The  Peruvian 
Corporation. 

Literature. — 23  Oct.,  97.— Biblio¬ 
grafía  de  la  batalla  de  Trafalgar . 

Historichf.  Zeitschrift. — LXXX,  1. 
C.  Mirbt,  Ignatius  von  Loyola. 

Stimmen  aus  Maria-Laach.— Enero. 
— A.  Baumgartner ,  El  Cid  en  la 
historia  y  en  la  poesía  (en  alemán). 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  ADOLFO  BRID  I  CANÓNIGA,  l8. 
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COLECCIÓN  DE  ESTUDIOS  ÁRABES 


ORIGENES  DEL  JUSTICIA  DE  ARAGON 

POR  - 

CATEDRÁTICO  DE  LENGUA.  ARABE  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  ZARAGOZA 
C.  DE  La  R,  A.  DE  LA  HISTORIA. 


■  j  vol.  en  §.°  de  xix>17*¿  págs.  5  piselaK. 

j  EN  PRENSA: 

|  DE  HISTORIA  Y  ARTE 

'  PdR 

j  CATEDRÁTICO  DE  HISTORIA  DEL  DERECHO  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 

í  Y  C.  DE  LA  R.  A.  DE  LA  HISTORIA, 

í 

|  (Adicione^  á  la  Enseñanza  de  la  Historia. — Archivos,  Hihlíoteras  v  Museos 
de  España.— El  problema  de  la  dictadura  tutelar  en  la  Historia.  — Libros  de 
Viajes  norte-americanos  referentes  á  España.— La  psicología  de  la  juventud 
¡  en  la  novela  moderna,  etc.) 


’i. 

j  EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA 

COMPUESTO  POR 

!  MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


I’rliuera  edición  del  texto,  restituido  con  notas  y  una  introducción 

\  '  . . 

J  POR 

|  «TAI  311  JCSXPMA’Ü’RXOS.ISBE.LV 

I 

j  *  C,  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

t  Y 

*  ar^Asr 

1  Para  los  señores  suseriptores  el  'precio  de  los  ejemplares  será  de  dos  guineas 

Esterlinas,  fuera  de  los  gastos  del  envió.  «pie  lian  de  pagarse  antes  de°la  en- 
^ga.  El  precio  de  los  ejemplares  no  suscritos  al  tiempo  de  la  publicación  lie- 
gara  a  dos  guineas  y  media,  sin  descuento  alguno.  Los  ejemplares  en  papel 
japoués,  cuyo  numero  de  ningún  modo  excederá  de  25,  se  vennen  a  seis  <ry(_ 
neas  esterlinas,  sin  descuento.  n 

Lt.n  suserir iones  pueden  enviarse  directamente  al  Sr.  D.  Victoriano  Xuá- 
r(,/>  de  Preciados,  48,  Madrid. 
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La  Relíela  Crítica  de  lí  Moría  y  IJlerAliirn  Fsp adola «,  Portugue¬ 
sas  é  Hispano- Americanas  está  dedicada  de  un  rundo  esjKvial  y  exclusivo 
á  dar  cuenta  de  las  publicaciones  nue  saldan  á  luz  en  la  Península  ó  fuera  de 
ella  y  traten  de  Historia  general  ó  literaria  de  Es|»niía,  de  Portugal,  de  lasco 
lonias  espaladas  antiguas  y  modernas  y  de  las  naciones  hispnuo-americanas, 
así  como  también  de  todos  los  hechos  científicos  que  digan  lalación  á  estos 
asuntos;  incluyendo  además  documentos  inéditos  y  tratando  de  las  obras  í/w- 
porót  rites  de  ani(*na  literatura  t"no\elasy  poesías,  dramas,  etc.) 

La  Relíala  Crítica  dedica  cs|Hviniis¡mo  interés,  mucho  mayor  del  uue 
en  ninguna  otra  publicación  alcanzan,  á  la  historia  y  literatura  regionales 
de  la  Península  (Aragón,  Baleares,  ('ataluda,  Galicia,  Navarra,  Provincias 
Vascongadas  y  Valencia)  y  á  las  Hispano- Americanas,  «pie  no  cuentan  con 
un  órgano  central  de  publicidad. 

L)e  este  modo,  la  Revista  Crítica,  á  la  vez  que  difunde  el  conocimiento 
de  la  historia  y  la  literatura  regionales  é  Hispano- Amcrlcanus,  facilita  las 
relaciones  entre  ellas,  contribuyendo  á  sacarlas  del  olvido  y  el  aislamiento  en 
que  están  injustamente. 

Para  que  el  anuncio  de  las  publicaciones  sea  completo,  se  ruega 
á  los  señores  Autores  y  Fdltores  que  remitan  nota  exacta  de  las  que 
hicieren,  ó  bien  un  ejemplar  con  el  precio  de  venta. 

De  los  artículos  firmados  responden  exclusivamente  sus  autores.  La  Re- 
vista  no  se  lince  solidaria  de  las  opiniones  particulares  «le  sus  colaboradores. 

La  Revista  Crítica  no  inserta  polémicas  ni  rectificaciones,  ui  trata  de 
!¡br<  >s  doctrinales  (políticos,  filosóficos  ó  de  oteo  yc/nvo). 

Sale  niensu alíñente  en  cuadernos  de  IS  páginas,  ó  más,  con  cubiertas. 

Si  alguna  vez  la  índole  de  los  artículos  ó  noticias  redama  ilustración  gráfi¬ 
ca,  se  incluirán  grabados. 

Precios  de  suscripción:  lO  pesetas  arlo  en  España  y  Portunal;  y  13  en  los 
demás  países  europeos  y  americanos.  Payo  adelantado ,  hecho  en  metálico  ó  por 
medio  de  yiras  y  letras  de  fácil  cobro ,  ó  por  si  líos  de  correo  europeos.-  Los  se¬ 
riares  colaboradores  yue  ¿leseen  ser  suscriptores ,  obtendrán  el  50  por  100  de  re¬ 
baja. 

Se  envían  números  de  muestra.—  No  se  venden  números  sueltos. 

Los  señores  suscriptores  que  no  recibieren  con  oportunidad  el  número,  de¬ 
berán  reclamarlo  enseguida  al  Centro  de  suscripción  en  Oviedo. 


CORRESPONSALES  Y  PUNIOS  DE  SUSCRIPCION. 


EXTRANJERO. 


Europa. — Lisboa :  M.  (¡ornes,  70,  rúa  (iarret,  72. — Parts :  H.  Le  Soudier, 
Bd.  Saint  Germain,  171. — Londres:  David  Nutt,270,  Strand. — Berlín.— A. 
Asher,  I  nter  den  Linden,  13. —  Tocino:  ('arlo  CJausen,  Via  di  Po. 

América. — Chile:  Carlos  Baldricb,  Mariano  Servat  y  Roberto  Miranda:  San¬ 
tiago  de  Chile.—  Colombia:  Sres.  ('amacho,  Roldan  y  Tamnyo:  Librería 
Colombiana,  Bogotá. — México:  Sr.  D.  Guillermo  Herrero  y  C.%  3,  San 
José  el  Real,  3,  México.—  Pacay uay:  A.  de  Cribe  y  C.*,  Asunción. — Perú: 
Carlos  Prin«*e,  Lima. — República  Argentina:  Sr.  J.  Eélix  Lajouanc.  Libre¬ 
ría.  Buenos-Aires. — LJrnyuay:  Antonio  Barrciro  y  Ramos,  Librería.  Mon¬ 
tevideo.—  Venezuela:  L.  Puig  Ros,  hermanos.  Caracas. 


0*i *do,  (m»r?n(é  dé  B~iJ  ” 
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REVISTA  CRITICA 

DE 

HISTORIA  Y  LITERATURA 

ESPAÑOLAS,  portuguesas  é  hispano  americanas 

AÑO  III.  MARZO,  18118.  NUM.  3. 


SUMARIO. 


Nota*  crítica*. — M.  Asín:  C/t roñica  dos  |¡ 
Reí*  de  Biznaga ,  V  Testos  en  aljamio 
portuguesa,  ríe  I).  Lopes. — E.  Mole:  Una 
escena  de  la  Comedia  //  otra  del  Quijote ,  ■ 
de  A.  Dobelli. — F.  de  las  Barras,  A  Te -  •' 
rra  portuguesa,  de  11.  Peixolo. —  H.  j 
d’  Iberia:  fíist.  del  desenrotri miento  in¬ 
telectual  de  Guatemala,  de  R.  A.  Sala/ar. 
-M.de  l’iiiimuno:  Poesía ,  de  J.  Ar/a-  j 
dun.  =  Comunicaciones  y  noticia*.—  ■ 
R.  D.  Peres,  Notas  catalanas.  —  A.  Gi-  . 
méne/,  Cansas  de  la  estancia  de  Alfonso  j| 
V  en  Italia. — Academia  Real  das  Scien- 
cias  de  Lisboa . — Noticias  =  Notas  bi¬ 
bliográficas  .  —Libros.— Resistas.  ¡ 


CENTROS  DE  SUSCRIPCION: 


MAS BU): 

librarla  genera)  de  V.  Suárez, 
Preciado»,  48. 


OVIEDO: 

Librería  de  loan  Martínez, 
Plazuela  de  Riego. 


V.  en  la  4 .*  plana  (os  centros  de  suscripción  de  Europa  y  América. 
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En  los  números  próximos  publicará  la  REVISTA  CRITICA  los  si¬ 
guientes  trabajos:  ' 

La  Filosofía  de  Calderón,  y  la  Historia  de  la  literatura  española  de  Baist t 
por  A.  Farinelli. 

Flores  de  Poetas  ilustres ,  por  M.  Menéndez  y  Pelayo. 

Publicaciones  del  Centenario  da  India ,  por  J.  da  Camara  Manoel. 

La  esfinge  de  Balayóte,  por  J.  R.  Molida  (con  grabados). 

Don  José  J.  de  Mora  y  sus  biógrafos  (á  propósito  de  un  libro  reciente  de 
D.  Amunátegui),  por  R.  Áltamira. 

Las  peregrinaciones  antiguas  á  Santiago  de  Galicia  (continuación),  por 
J.  Villaamil  y  Castro. 

Las  Bibliotecas  públicas:  su  aprovechamiento;  préstamo  de  libros,  por  F.  Co¬ 
dera. 

Cusiros  prehistóricos  de  Galicia  (continuación),  por  F.  Macineira. 

El  cancionero  catalán  de  la  Universidad  de  Zaragoza ,  por  G.  Llnbrés. 

Recientes  estudios  sobre  el  poema  del  Cid,  por  R.  Menéndez  Pidal. 

Apuntes  lexicográficos ,  por  R.  Monitor  Sauz. 

Nueca  ocla  latina  de  Garc ilaso ,  por  E.  Mele 

Representaciones  del  Teatro  español  antiguo  y  moderno  en  París,  por 
L.  Rouanet. 

La  Hispania  Schola  Música  Sacra  y  el  Teatro  lírico  español  anterior  ai 
siglo  XIX,  por  Gabriel  Rodríguez. 

Costumbres  funeinrias  de  la  provincia  de  Teruel,  por  S.  Deporto. 

Y  otros,  ofrecidos  por  diferentes  autores,  con  notas  criticas  acerca  de  los 
libros  de  Pérez  Pujol  {Instituciones  sociales  de  la  España  goda),  de  R.  Hinojosa 
( Los  despachos  de  la  diplomacia  pontificia).  Cañal ,  Castillo,  Gamero,  López 
de  Avala,  Moreda,  Calabuig,  Villela,  Queiroz,  Lneerda,  Rómulo  E.  Durón, 
Pedrell,  De  Ruggiero,  Max  Ulile  y  otros  recientes. 


El  presente  número  consta  de  52  páginas  — Con  objeto  de  publi¬ 
car  íntegros  de  una  vez  importantes  7  extensos  originales,  el  próxi¬ 
mo  ouademo  contendrá  juntos  los  números  de  Abril  7  lía70. 


PRINCIPALES  ARTICULOS  PUBLICADOS  EN  NUMEROS  ANTERIORES- 


A.  Farinelli,  critica  de  los  Estudios  sobre  España ,  de  A.  Morel  Fatio. — 
R.  Menéndez  Pidal ,  La  penitencia  del  rey  I).  Rodrigo  y  La  abadía  de  Silos. 
— F.  Codera,  Escrituras  mozárabes  toledanas. — F.  A.  Coelho,  Bibliografía  de 
los  viajes  por  F.snnñtt  g  Po  tu  ’td .  —  K.  Iliibner,  El  tesoro  visigótico  de  la  Ca¬ 
nilla  g  Publicaciones  sobre  Arcos  de  la  Frontera.—  Carolina  Michaelis  de 
vascóncellos,  Garrí  Sane  luz  de  Badajoz  y  Groe  tan  e  Sá  de  Miranda.—  J.  Ri¬ 
bera  ,  El  Justicia  de  Aragón  g  ia  organización  jurídica  de  los  musulmanes  es¬ 
pañoles. — M.  SeliilT,  Una  traducción  del  More  Nebuchim  de  Mairnonides . — 
J.  Fitzmaurice-Kelly,  Publicaciones  acerca  del  Quijote  g  de  Cercantes. — 
\V.  Webster,  La  ( cónica  de  Azarara,  Napoleón  en  Bayona,  Felipe  II  según  el 
Magor  Hume  y  El  Cid  Campeador,  según  Butler-Clarke. — R.  Alta  mira.  Criti¬ 
cas  de  «  Genio  y  figura»),  «Misericordia»,  y  otras  novelas. — E.  Mele  y  P.  Savi, 
Oda  lat'na  de  Garcilaso, — F.  P.  Garolalo,  Los  celtas  en  la  Península  ibérica  — 
R.  D.  Peres,  Notas  catalanas.  —  P.  Savi,  Lengua  tj  literatura  españolas  de  los 
orígenes.— A.  Posada,  La  historia  del  Paraguay . — A.  Martínez  Salazar,  Una 
gallega  célebre  en  el  siglo  XIII .  -P.  Roca,  Obras  de  D.  Pascual  de  Gayángos. 
— E.  Cotarelo,  Obras  de  Lope  de  Vega. — J.  de  Barcelona,  El  castellano  crt 
Venezuela.— R.  Aliamira.  Relaciones  geográficas  de  Indias. 
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AÑO  III  MARZO  DE  1898  NÚM.  III 


NOTAS  CRITICAS. 

ChroBic*  4o«  reís  de  liinftfa.  -  Manuscripto  inédito  do  secuío  xvi,  publi¬ 
cado  por  David  Lopes. — Lisboa,  imprensa  nacional*  i897.  4.°,  lxxxix-i?3 
págs. 

Vextos  en  aljamia  portaba  esa. — Documentos  para  a  historia  do  dominio 
portugués  en  Safim,  extrahidos  dos  originaes  da  Torre  do  Tombo  por  Da¬ 
vid  Lopes. — Lisboa,  imprensa  nacional,  i8g7.  4.0,  xxxvm-157  págs. 

Con  motivo  del  IV  Centenario  del  descubrimiento  del  cami¬ 
no  marítimo  para  la  India,  que  nuestro  vecino  reino  trata  de 
celebrar  en  el  próximo  Mayo,  el  distinguido  arabista  Sr.  David 
Lopes  acaba  de  dar  á  la  estampa,  bajo  los  auspicios  de  la  Comi¬ 
sión  ejecutiva  del  dicho  Centenario,  dos  publicaciones,  intere¬ 
santes  por  más  de  un  concepto,  y  cuyas  notas  bibliográficas 
encabezan  estas  lineas. 

Es  la  primera  una  Crónica  de  los  reyes  de  Bisnaga,  publi¬ 
cada  según  un  manuscrito  portugués  del  siglo  xvi,  existente  en 
^  la  B.  N.  de  París. 

Bisnaga,  corrupción  de  Vijaianágara,  fué  un  Estado  encla¬ 
vado  en  la  parte  meridional  del  Indostán,  ó  séase  en  el  Decán 
propiamente  dicho,  cuya  fundación  debió  su  origen  á  los  ele¬ 
mentos  indígenas  de  toda  la  península  que,  huyendo  de  las 
crecientes  invasiones  de  los  musulmanes  en  este  país,  fuéronse 
replegando  hacia  el  Sur,  á  fin  de  constituir  una  resistencia 
potente  contra  sus  victoriosas  armas.  Las  luchas  incesantes 
por  espacio  de  dos  siglos  entre  ambas  razas,  así  como  la  geo¬ 
grafía  é  historia  internas  de  ambas  nacionalidades,  fueron  luego 
asunto  de  interés  capital  para  el  estudio  de  los  viajeros  y  cro- 
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nistas  portugueses  que,  como  Barros,  Couto,  y  otros  muchos, 
no  se  dieron  punto  de  reposo  en  acumular  datos  para  cuanto 
pudiera  hacer  luz  en  aquel  mundo  desconocido,  que  el  Portu¬ 
gal  del  siglo  xvi  acababa  de  revelar  á  la  Europa.  Las  crónicas 
de  esos  viajeros,  conocedores  á  las  veces  de  la  lengua  del  país 
que  visitaban,  investigadores  pacientes  y  discretos  de  las  histo¬ 
rias  indígenas  ó  de  las  tradiciones  populares,  son,  por  lo  tanto, 
rico  venero  de  información  utilizable. 

Y  éste  es  el  mérito  principal  que  avalora  el  trabajo  del  señor 
Lopes.  La  crónica  que  ha  publicado  no  sufre  comparación  con 
otra  cualquiera,  respecto  al  reino  de  Bisnaga,  ya  en  lo  que 
atañe  á  la  parte  histórica  propiamente  dicha,  ya  por  lo  que 
concierne  á  la  geográfica,  descripción  del  país,  productos,  cos¬ 
tumbres,  etc.  La  autenticidad  de  sus  noticias,  por  otra  parte, 
está  puesta  fuera  de  duda,  atendidas  las  especiales  cualidades 
de  los  aurores  de  la  misma.  Porque  es  de  notar  que  el  señor 
Lopes  ha  conseguido,  con  atinado  juicio,  determinar  quiénes 
fueran  los  autores,  y  quién  el  que  mandó  compilarla.  Tanto 
éste,  es  decir,  Juan  de  Barros,  como  aquéllos,  Fernán  Núñez  y 
Domingo  Paes,  merecen  entero  crédito,  ya  por  ser  orientalista 
el  primero,  ya  por  haber  habitado  los  últimos  en  el  citado  reino 
mucho  tiempo,  siendo  hombres  de  negocios,  comunicando  con 
los  naturales  del  país,  cuya  lengua  parecen  conocer. 

El  Sr.  Lopes  ha  hecho  preceder  la  crónica  de  una  erudita 
introducción  en  la  cual,  como  á  título  de  prenotandos  para 
la  perfecta  inteligencia  de  aquélla,  pone  á  contribución  gran 
parte  de  la  rica  literatura  angloindiana,  así  como  sus  particu¬ 
lares  investigaciones  en  Bibliotecas  y  Archivos  portugueses, 
para  bosquejar  en  seis  capítulos,  repletos  de  doctrina  y  discre¬ 
tas  observaciones,  la  geografía  y  la  historia  del  Decán  hasta 
los  comienzos  del  siglo  xiv  (I),  las  rápidas  conquistas  de  los 
musulmanes  en  toda  el  Asia  hasta  llegar  al  límite  septentrional 
de  dicho  territorio  (II),  los  orígenes  y  varia  fortuna  del  reino 
de  Bisnaga,  durante  los  siglos  xiv  y  xv  (III  y  IV),  el  descubri¬ 
miento  de  la  India  por  los  portugueses  en  el  siglo  xvi,  y  los 
trabajos  de  sus  cronistas  desde  esta  época  (V^;  y,  por  fin,  las 
relaciones  entre  Portugal  y  Bisnaga,  detallando  la  influencia 
comercial,  religiosa,  política  y  diplomática  que  aquel  ejerció 
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hasta  el  siglo  xvu,  y  cuyo  apogeo  se  señaló  en  las  gestiones  de 
Alfonso  de  Alburquerque  (VI). 

Tal  es,  en  breve  síntesis,  el  prólogo  á  que  nos  referimos, 
cuya  abundancia  de  datos,  interesante  para  los  especialistas, 
embaraza  un  tanto  la  lectura  para  los  profanos,  sin  que  esto 
obste  para  que  agradezcamos  al  Sr.  Lopes  su  esmerada  y  pa¬ 
ciente  investigación,  pues  no  se  nos  oculta  lo  difícil,  si  no  impo¬ 
sible,  que  es  simultanear,  en  trabajos  de  esta  índole,  dos  ten¬ 
dencias  tan  encontradas:  la  de  aportar  datos  para  el  erudito  y 
la  de  vulgarizarlos  para  el  profano. 

Este  segundo  fin,  siquier  sea  dentro  del  general  objetivo  á 
que  ambas  publicaciones  se  enderezan,  realiza  el  autor  en  su 
otro  libro,  titulado  Textos  em  aljamia  portuguesa .  El  cuadrito 
que  lo  encabeza  es,  bajo  las  apariencias  de  mero  prefacio,  un 
bonito  esbozo,  al  par  que  completo,  de  lo  que  es  y  significa  la 
literatura  aljamiada,  principalmente  en  la  península  ibérica. 
Siguiendo  para  este  particular  los  trabajos  de  eximios  orienta¬ 
listas  y,  de  un  modo  especial,  los  del  Sr.  Eguílaz  y  Yánguas, 
expone  el  9r.  Lopes,  con  estilo  fácil  y  suelto,  cual  lo  exige  la 
vulgarización,  el  concepto  de  los  términos  mozárabe  y  mudejar p 
y  la  causa  del  exiguo  número  de  mudéjares  en  Portugal,  rela¬ 
tivamente  á  los  españoles,  cuyas  brillantes  tradiciones  arábigas 
enuncia  en  grandes  síntesis;  infiere  de  aquí  la  superioridad  de 
Ja  literatura  aljamiada  española  sobre  la  portuguesa,  cuyos  úni¬ 
cos  monumentos  se  reducen,  hasta  la  fecha,  á  los  manuscritos 
que  el  Sr.  Lopes  publica;  analiza  después  con  claridad  la  ex¬ 
tensión  que  deba  darse  al  signiíicado  de  la  palabra  “aljamía",  y 
hace  historia  de  la  peregrina  fortuna  que  en  el  siglo  pasado 
tuvieron  los  manuscritos  en  ella  redactados,  que  fueron  embro¬ 
llado  jeroglífico  hasta  que  Sacy,  Conde  y  Gayángos  comenza¬ 
ron  á  descifrarlos;  y  termina  este  primer  capítulo  del  prólogo 
con  noticia  de  los  manuscritos  aljamiados  publicados  hasta 
aqui  en  España  y  en  el  extranjero,  y  dando  un  discreto  juicio 
acerca  déla  importancia  que  envuelven,  ya  como  medio  peda¬ 
gógico,  ya  como  fuentes  de  información  en  trabajos  fonéticos, 
históricos  y  literarios. 

Como  era  natural,  el  Sr.  Lopes  hubo  de  adoptar  para  su 
publicación  uno  ú  otro  de  los  sistemas  de  transcripción  emplea- 


Digitized  by 


Google 


100 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


dos  por  los  orientalistas  europeos.  Tal  es  el  asunto  del  segundo 
capítulo  de  su  prefacio,  en  el  cual,  con  laudable  discreción,  que 
ójala  fuese  imitada  por,todos,  se  pronuncia  resueltamente  con¬ 
tra  la  irrealizable  utopía  de  un  sistema  general ,  opinando  que, 
fuera  de  aquellos  trabajos  cientificos,  exclusivo  patrimonio  de 
los  especialistas,  debe  propenderse  por  la  sencillez,  ya  que  al 
público  lego  en  estas  materias  solamente  le  interesan  las  ideas, 
no  el  inútil,  y  á  las  veces  afectado,  ropaje  de  la  transcripción. 

Guiado  de  este  recto  criterio,  el  Sr.  Lopes  adopta  en  prin¬ 
cipio  el  sistema  del  Sr.  Eguílaz,  fundándose  para  ello  en  que 
en  ambas  lenguas,  castellana  y  portuguesa,  las  consonantes 
fueron  casi  idénticas  hasta  el  siglo  xvn.  No  obstante,  la  índole 
especial  del  portugués  exige  determinadas  alteraciones  que  el 
Sr.  Lopes  propone  con  ingenioso  tino.  Tales  son  las  que  res¬ 
pectan  á  las  letras  arábigas  chim  y  ja,  que  respectivamente 
transcribe  por  j  ó  g  fuerte  y  por  q  ó  c  fuerte,  y  á  las  termina¬ 
ciones  consonánticas  en  n,  que,  por  regla  general,  deben  nasa- 
lizarse. 

Los  restantes  capítulos  (III  y  IV)  ponen  al  lector  en  el  caso 
de  conocer  el  asunto  é  importancia  de  los  documentos  objeto 
de  esta  publicación.  Reíiérense  á  las  relaciones  político -comer¬ 
ciales  que  mantuvo  Portugal  durante  el  siglo  xvi  en  el  territo¬ 
rio  del  Safí  ó  Ducala,  en  la  costa  occidental  del  imperio  de  Ma¬ 
rruecos. 

Sabido  es  que  al  dominio  de  los  portugueses  en  esa  región 
contribuyó  en  gran  manera  la  enemiga  entre  dos  caudillos  mo¬ 
ros  indígenas,  Alí  Benvasmen  y  Yahya  Bentafufa.  Este  último 
entró  al  servicio  de  Portugal,  pero  su  raza  y  religión  hiciéronle 
siempre  sospechoso  á  los  colonos  y  soldados  portugueses,  que 
le  achacaron  ocultas  inteligencias  con  sus  correligionarios. 

Los  documentos  que  el  Sr.  Lopes  publica,  no  hacen  sinó 
venir  á  confirmar  las  noticias  ya  consignadas  por  los  cronistas 
portugueses,  como  Damián  de  Goes,  según  los  cuales,  Yahya 
Bentafufa  sirvió  lealmente  al  rey  de  Portugal,  D.  Manuel,  en 
la  conservación  del  dominio  de  Safí.  Dichos  documentos,  en 
número  de  ocho,  son  todos  (excepto  el  5.0,  que  contiene  la  ver¬ 
sión  aljamiada  del  juramento  del  turco),  cartas  escritas  por 
Bentafufa  ó  por  otros  moros  al  rey  de  Portugal  sobre  el  citado 
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asunto.  A  titulo  de  apéndice  siguen  á  esas  cartas  otras  veinti¬ 
dós,  redactadas  en  portugués  é  interesantes  por  idéntico  con¬ 
cepto. 

No  terminaremos  esta  nota  bibliográfica  sin  elogiar  cual  se 
merece  la  esmerada  edición  de  ambas  publicaciones,  y  especial¬ 
mente  la  impresión  de  los  textos  aljamiados,  hecha  con  un  tra¬ 
bajo  de  detalle  que  verdaderamente  asusta  á  quien  conoce  la 
ingrata  labor  que  representa  el  vocalizar  una  por  una  todas  las 
palabras.  Este  lujo  de  cuidado  y  atención  minuciosa  en  los  Tex¬ 
tos  em  aljamía  portuguesa  servirán  para  los  orientalistas  como 
garantía  de  que  el  Sr.  Lopes,  en  trabajos  de  más  importancia 
y  de  interés  general  que,  según  referencias,  lleva  entre  manos, 
pondrá  todo  empeño  en  salir  airoso  de  su  empresa.  No  referi¬ 
mos  á  la  publicación  del  "Holal  Almauxía»,  obra  árabe  de  autor 
granadino  de  fines  del  siglo  xvi  de  nuestra  era,  que  contiene  la 
historia  de  los  Almorávides,  Almohades  y  Benimerines,  utili¬ 
zado  ya  por  Dozy  en  sus  “Loci  de  Abbadidis»  y  en  su  "Histoire 
desmusulmans  d'Espagne»».  Cinco  diferentes  manuscritos,  que 
el  Sr.  Lopes  posee,  ha  utilizado  para  la  edición  que  prepara; 
con  tales  medios,  y  dadas  las  reconocidas  dotes  del  editor,  fácil 
es  augurar  un  lisonjero  éxito  en  la  publicación. 

Miguel  ASIN. 


(Jo*  della  Commedia  e  un»  del  Don  Chlaclotte  ,  por  Ausonio  Do- 

belli  (\n  Gtomale  ^Dantesco ,  Nuova  serie,  anno  II,  quaderno  XI.  1897). 

La  investigación  de  las  fuentes,  esto  es,  el  determinar  los 
elementos  de  ¡dea  y  de  forma  que  los  autores  tomaron  de  los 
antiguos  ó  de  los  escritores  de  otros  tiempos,  es  sin  duda  una 
de  las  operaciones  más  útiles  de  la  critica,  no  sólo  para  la  his¬ 
toria  del  origen,  sinó  también  para  la  interpretación  de  una 
obra  de  arte.  Paréceme,  no  obstante,  que  algunos  han  llevado 
al  exceso  semejante  investigación,  empeñándose  en  hallar  á 
todo  trance  coincidencias  é  imitaciones,  y  huroneando  pareci¬ 
dos  entre  obras  de  arte  de  índole  absolutamente  diversa.  Con¬ 
solémonos  con  advertir  que  de  día  en  día  va  disminuyendo  el 
número  de  estos  Quijotes  de  la  erudición,  que,  empujados  por. 
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el  ímpetu  del  entusiasmo  á  estudiar  las  mencionadas  cues¬ 
tiones  de  fuentes,  confunden  los  molinos  de  viento  con  gi¬ 
gantes! 

No  pretendo  confundir  en  esta  ralea  al  Sr.  Ausonio  Dobelli, 
cultivador  de  estudios  dantescos  y  autor  de  un  volumen  de 
Estudios  literarios  (i)  que  unen,  á  una  cierta  audacia,  agu¬ 
deza  y  erudición;  pero,  francamente,  aún  con  la  mejor  inten¬ 
ción  del  mundo,  es  imposible  alabar  el  último  escrito  publicado 
por  dicho  señor  en  el  Giornale  ‘Dantesco,  en  el  cual  escrito  se 
establece  un  paralelo  entre  cierta  aventura  ocurrida  á  el  in¬ 
genioso  hidalgo  y  una  escena  del  Infierno  de  Dante.  No  es  sin 
duda  extraño  que  Cervantes,  profundo  conocedor  de  la  litera¬ 
tura  italiana,  conociese  la  Divina  Comedia.  Nacido  en  aquella 
España  del  siglo  xvi  que  consideraba  á  nuestra  pobre  Italia 
como  su  más  hermosa  provincia,  cuando  precisamente  eran 
más  estrechos  los  vínculos  materiales  y  morales  entre  ambas 
naciones,  amaba  Cervantes  profundamente  á  Italia  y  á  sus  poe¬ 
tas;  y  de  esta  afición  hallamos  una  expléndida  prueba  en  la 
novela  pastoral  La  Calatea ,  en  la  cual  mezcló  tantas  cosas  de  la 
c Arcadia  de  Sannazaro,  yen  Don  Quijote ,  donde  tan  frecuentes 
y  numerosas  son  las  huellas  de  imitación  é  inspiración  italianas 
(i).  Pero  que  en  breves  pasajes  repita  la  novela  española  figu¬ 
ras  é  imágenes  dantescas,  y  que  una  aventura  de  Don  Quijote 
se  ligue  estrechamente  con  una  escena  dantesca,  cosas  son  de 
que  nadie,  me  parece,  se  podrá  nunca  convencer.  En  el  siglo 
xvi,  la  fama  de  Dante  en  Italia  fué  disminuyendo  singular¬ 
mente;  contra  el  estudio  de  la  Divina  Comedia ,  como  todo  el 
mundo  sabe,  prevaleció  el  estudio  de  Petrarca,  y  de  éste  imi¬ 
táronse  más  bien  las  poesías  eróticas  que  las  políticas.  Y  en  Es¬ 
paña? 

La  Comedia ,  que  tuvo  en  el  siglo  anterior  dos  traductores, 


(1)  Ausonio  Dobelli,  Studi  ¡etterari.  Módena,  Namías,  i897. 

(2)  pspero  poder  publicar  en  br$vc  un  opúsculo  titulado  Di  alcune  fonli 
italiana  nel  ‘Don  Quijote ,  que  ya  tuvo  la  amabilidad  de  anunciar  en  esta  mis¬ 
ma  Revista  el  ilustre  Arturo  Farinelli  (año  II,  núm.  i,  pág.  20).— Cf.  mi  opús¬ 
culo  Un  flagio  del  Cervantes.  Trani,  Vcchi,  1895. 
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Villena  y  Febrer  (i)  y  que  en  gran  parte  fué  inspiradora  de  toda 
una  literatura  alegórica,  llegó  á  ser  poco  leída,  poco  citada,  y 
rara  vez  recordada;  y  por  el  contrario,  fueron  buscadas,  imita¬ 
das  y  saqueadas  sin  escrúpulos  las  rimas  de  Petrarca  y  de  los 
petrarquistas,  en  especial  las  de  Sannazaro,  Bembo,  Tansiilo, 
Tasso  y  Ariosto.  Cervantes  siguió  en  esto  la  corriente  de  su 
época.  Pero  si  la  fama  y  las  imitacions  de  Dante  disminuyeron, 
conservósele,  no  obstante,  entre  los  italianos  y  los  españoles,  un 
culto  especial.  Mencionaré  algunos  nombres  de  contemporá¬ 
neos  de  Cervantes  que  recordaron  á  Dante  en  sus  versos.  Juan 
Rufo  Gutiérrez  (autor  de  un  poema  titulado  La  cAustriada, 
citado  con  palabras  de  elogio  por  Cervantes  en  el  escrutinio  de 
la  librería  de  Don  Quijote) .  en  una  graciosa  poesía  titulada  La 
muerte  del  Liatón,  menciona  ¿  Dante  juntamente  con  Petrarca, 
Tasso,  Juan  de  Mena  y  Garcilaso  (vv.  24*5);  en  el  oArte  nuevo 
de  hacer  comedias  en  este  tiempo. ....  de  Lope  de  Vega,  se  indica 
de  pasada  la  Comedia  del  Dante  (vv.  93-6): 

Y  así  á  su  infierno,  purgatorio  y  cielo, 

Del  célebre  poeta  Dante  Alígero 
Llaman  comedia  todos  comunmente, 

Y  el  Maneti  en  su  prólogo  lo  siente. 

Salvador  Jacinto  Polo  de  Medina,  amigo  de  Cervantes,  en 
una  poesía  Djetrato  del  autor ,  cita  á  Dante,  y  en  el  romance  á  un 
avariento  bromea  torpemente  sobre  el  nombre  del  poeta  italia¬ 
no  (2).  En  una  epístola  del  conde  D.  Bernardino  de  Rebolledo, 
que  forma  parte  del  tomo  I  de  sus  poesías  líricas — Los  Ocios — 
menciónase  ¿Dante  junto  con  Petrarca,  Ariosto,  Tansiilo  y 
Tasso  (3).  Pero  advierto  que  esta  lista  amenaza  ser  extremada- 


(0  Por  loque  se  refiere  á  las  dos  versiones  dantescas,  v.  la  docta  recen¬ 
sión  de  Farinellí  en  Giorn .  stor.  d.  lett .  ital .,  vol.  XXIV,  págs.  a3o-3i. — 
Muy  desmedrado  es  el  volumen  sobre  Dante  de  Hermann  Oelsner;  cf.  la  recen¬ 
sión  de  Farinelli  en  el  citado  Giorn.  stor.  XXIX,  1897. 

(2)  Poeste  di  mille  autori  intorno  a  Dante  cAlighieri,  raccolte  da  Cario 
dd  Balzo.  Roma,  1897,  vol.  V,  págs.  417,  460,  54 2  y  5  59. 

(3)  Parnaso  Español...  por  Sedaño.  Madrid,  MDCCLXXVHI,  pág.  477. 


Digitized  by  v^ooQle 


104 


REVISTA  CRITICA  DE  HISTORIA  T  LITERATURA 


mente  larga;  aunque  nunca  lo  seria  tanto  como  la  de  los  que— 
como  Santillana,  Mena,  Micer  Francisco  Imperial  y  otros  mu¬ 
chos — imitaron  en  el  siglo  xv  á  Dante,  ;  repitiendo  hasta  el  abu¬ 
so  visiones  y  alegorías.  Pero  no  quiero,  ni  el  asunto  todavía 
virgen  lo  consentiría,  enfrascarme  en  el  estudio  de  la  fortuna, 
ó  por  mejor  decir,  de  la  poca  fortuna,  de  Dante  en  la  España 
del  siglo  xvi;  y  me  apresuro  á  volver  á  las  imitaciones  dantes¬ 
cas  en  Don  Quijote ,  descubiertas  por  el  prof.  Dobelli. 

En  el  canto  XXXIV  del  Infierno,  al  entrar  Dante  y  Virgilio 
en  el  último  circulo  de  Cocito,  el  poeta  latino  advierte  á  Dante 
que  se  le  presentará  la  figura  de  Lucífero.  El  advertido  alza  los 
ojos,  y  la  monstruosa  figura  de  Lucífero  agitando  las  inmensas 
alas,  le  produce  la  impresión  de  un  molino  de  viento,  cuando 
la  atmósfera  está  obscurecida  por  niebla  espesa  ó  por  la  obscu¬ 
ridad  de  la  noche  (vv.  4-7): 

Come,  quando  una  grossa  nebbia  spira 
O  quando  remispcrio  nostro  annotta, 

Par  da  lungi  un  mulin  che  ’1  vento  gira; 

Veder  mi  parve  un  tal  diíicio  allolta. 

Ahora  bien:  el  Sr.  Dobelli  cree  que  Cervantes  se  acordó  de 
esta  imagen  dantesca  cuando  escribía  que  los  molinos  de  viento 
adquirían  á  la  vista  de  D.  Quijote  figuras  de  gigantes!  Nadie 
podrá  persuadirse  nunca  de  tal  derivación,  por  mucho  que 
aguce  la  vista.  La  aventura  ocurrida  á  Don  Quijote  con  los  mo¬ 
linos  de  viento  es  una  de  las  más  felices  caricaturas  de  las 
aventuras  descritas  en  los  libros  de  caballería:  los  combates 
con  gigantes,  tan  frecuentes  en  esos  libros,  se  convierten  en 
la  novela  de  Cervantes  en  molinos  de  viento.  No  puede  decirse 
que  la  parodia  esté  demasiado  oculta,  si  se  piensa  que  Don  Qui¬ 
jote  fué  invadido  de  tal  exaltación,  que  no  sintió  las  voces  del 
buen  sentido,  quiero  decir  de  Sáncho,  que  le  advertía  de  que 
los  molinos  de  viento  eran  tales  molinos  y  no  gigantes.  En  su 
discurso  al  escudero,  Don  Quijote  sostiene  que  el  buen  caba¬ 
llero  no  debe  espantarse  "aunque  vea  diez  gigantes  que  con  las 
cabezas,  no  sólo  tocan,  si  no  pasan  las  nubes,  y  que  á  cada  uno 
le  sirven  de  piernas  dos  grandísimas  torres,  y  que  los  brazos 
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semejan  árboles  de  gruesos  y  poderosos  navios,  y  cada  ojo 
como  una  gran  rueda  de  molino  y  más  ardiendo  que  un  horno 
de  vidrio..."  (i).  Estas  imágenes  repiten,  según  Dobelli,  las  si¬ 
guientes  dantescas:  Dante  en  el  cap.  XXXI  mira  hacia  el  sitio 
de  donde  viene  un  ruido  espantable  y  cree  ver  una  tierra  forti¬ 
ficada  con  muchas  altas  torres:  Virgilio  lo  desengaña  y  le  dice 
ser  aquellos  los  gigantes. 

Poco  portai  in  lá  volta  la  testa, 

Che  mi  par  ve  veder  molte  alte  torri . (vv.  i9-ao). 

Sappi  che  non  son  torri,  ma  giganti . (v.  31). 

E  come  albero  in  nave  si  levó . (v.  145). 

Y  el  "más  ardiendo  que  un  horno  de  vidrio"  deriva  de  los 
siguientes  versos  del  canto  XXVII,  (vv.  49-50): 

Come  fui  dentro,  in  un  bogliente  vetro 
Gittato  mi  sarei  per  rinfrescarmi, 

Tant'era  ivi  lo  incendio  senza  metro. 

Como  se  ve,  en  pocas  lineas  Cervantes  hubo  de  hacer  un 
trabajo  de  mosaico,  recurriendo  á  cuatro  pasajes  dantescos!  Si 
no  que,  en  este  punto,  recordó  al  endemoniado  Fáuno  que  se 
describe  en  el  Espejo  de  Principes  y  Caballeros,  el  cual  tenia 
en  la  boca  el  horno  que  tenían  en  los  ojos  los  gigantes  de  Don 
Quijote  (parte  I,  lib.  III,  cap.  XV).  (2)  Hay  más:  al  Sr.  Dobelli, 
los  frecuentes  temores  de  Dante  y  las  buenas  excitaciones  de 
Virgilio  le  recuerdan  el  exiguo  valor  de  Sáncho  y  las  exhorta¬ 
ciones  de  su  amo;  en  fin,  aquel  prurito  de  meterse  en  negocios 
ajenos  é  insistir  en  quererlos  conocer,  si  es  una  de  las  primeras 
características  del  desfacedor  de  entuertos,  lo  es  también  de 
Dante.  No  creo  necesario  gastar  palabras,  por  pocas  que  sean, 
en  punto  á  estas  semejanzas;  tanto  más,  cuanto  que  tengo  prisa 
de  llegar  al  examen  de  la  escena  de  la  Comedia  que  se  parece  á 
una  aventura  de  D.  Quijote. 

(O  El  Ingenioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  (Mancha .  Madrid,  1894 , 
parte  l!,  cap.  VI,  tomo  V,  p.  41 1. 

(3)  Edic.  cit.,  pág.  411-3. 


Digitized  by 


Google 


io6 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  V  LITERATURA 


La  escena  dantesca  es  como  sigue:  Dante  y  Virgilio  junto  con 
diez  diablos,  van  caminando  sobre  la  margen  del  quinto  foso 
que  es  un  lago  hirviendo  alrededor  del  cual  hay  otros  demonios 
armados  de  garfios  y  de  harpones,  y  prontos  á  cojer,  ensartar  y 
destrozar  á  todo  el  que  sobrenade  ó  se  atreva  á  salir  de  la  pez. 
Dante  ve  otros  barateros  que,  buscando  un  instante  de  alivio, 
sacan,  quién  el  dorso,  quien  la  cara  fuera  de  la  pez;  mas  ai  apa¬ 
recer  Barbariccia  y  sus  diablos,  se  hunden  de  nuevo  velozmen¬ 
te.  Uno  de  los  condenados  no  acierta  á  ocultarse  enseguida,  y 
es  atrapado  por  los  demonios,  que  lo  ensartan  con  sus  chuzos. 
Preguntado  por  Virgilio,  Ciampolo  de  Navarra  da  noticia  de  si 
y  de  los  otros  que  con  él  están,  de  Fr.  Gomita  y  Miguel  Zanche. 
En  tanto,  el  astuto  baratero  estudia  el  medio  de  librarse  de  ios 
demonios:  promete  hacer  salir  de  la  pez,  silbando,  á  muchos  de 
los  toscanos  y  lombardos,  no  tanto  para  satisfacer  de  mejor 
modo  el  deseo  de  los  Poetas,  como  para  prolongar  aquella  espe¬ 
cie  de  tregua  que  le  concede  Barbariccia  y  escoger  el  momento 
propicio  para  zambullirse  de  nuevo  en  la  pez  sin  ser  destrozado. 
Uno  de  los  diablos — Cagnazzo — adivina  la  astucia  y  se  opone; 
pero  Ciampolo  lo  tranquiliza,  y  otro  demonio — Alichin —aboga 
porque  se  le  crea,  tomando  sobre  sí  la  responsabilidad  de  traer¬ 
lo  de  nuevo  y  castigarlo,  si  es  que  intenta  evadirse.  El  conde¬ 
nado  en  tanto,  hallado  el  momento  oportuno,  se  zambulle  de 
un  salto  en  el  lago;  y  la  velocidad  de  Alichin  no  consigue  su¬ 
perar  la  que  el  miedo  infunde  á  Ciampolo.  Calcabrina,  enfada¬ 
do,  se  arroja  sobre  Alichin,  pero  éste,  con  la  rapidez  de  un 
halcón,  se  aferra  con  las  uñas  á  Calcabrina,  y  así  agarrados  caen 
juntos  en  medio  de  la  pez  hirviendo,  que  con  su  calor  consigue 
separarlos.  Los  dos  contendientes  no  aciertan  á  volar  de  allí, 
habiéndoseles  pegado  las  alas.  Mientras  otros  diablos  se  apres¬ 
tan  á  libertarlos  con  sus  garfios,  los  compañeros  Dante  y  Vir¬ 
gilio  aprovechan  el  momento  oportuno  para  continuar  su  cami¬ 
no,  marchando  uno  detrás  de  otro  en  silencio  por  la  calzada. 
Dante,  lleno  de  miedo,  ruega  á  Virgilio  que  busque  manera  de 
sustraerse  á  los  demonios:  se  le  figura  que  ya  los  siente  venir 
á  su  alcance.  Y  son  realmente  los  diablos,  que  vuelan  amenaza¬ 
dores.  Virgilio  coge  en  brazos  á  Dante,  y  con  amorosa  solicitud 
se  desliza  diligentemente  boca  arriba  por  el  borde  de  la  roca 
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abajo,  y  evita  asi  que  aquellos  los  alcancen.  Todo  el  canto 
XXII  es  grandemente  cómico,  pero  no  sale  de  lo  bufo,  ínfimo 
grado  de  lo  cómico.  Y  Dante,  tan  poderoso  creador  de  imáge¬ 
nes  en  el  infierno  trágico — como  dice  bien  De  Sanctis — en  este 
punto  muéstrase  árido,  frío,  en  un  mundo  que  no  es  el, suyo. 

La  escena  del  T)on  Quijote ,  cuyo  parecido  con  la  escena 
dantesca  se  pretende  haber  hallado,  no  necesita  de  minucioso 
resumen,  porque  es  muy  conocida.  Don  Quijote  encuentra  en 
su  camino  doce  galeotes  custodiados  por  cuatro  guardias.  En¬ 
fádase  por  que  el  rey  obligue  á  ir  á  aquella  gente  doñde  nunca 
por  su  voluntad  iría.  Interroga  á  los  galeotes,  preguntándoles 
los  motivos  de  su  condena;  ellos,  cínicamente  y  sin  remordi¬ 
mientos,  contestan.  Don  Quijote  pone  entonces  á  prueba  su 
valor  y  los  libra  de  los  guardias;  luego,  los  exhorta  á  que  se 
presenten  á  Dulcinea  del  Toboso  y  le  den  exacta  cuenta  de  su 
libertad.  Ginés — el  jefe  de  los  malhechores — trata  de  hacerle 
comprender  que  esto  es  imposible,  porque  correrían  el  riesgo 
de  ser  cogidos  nuevamente.  Don  Quijote  se  irrita  y  lo  maltrata. 
Entonces,  Ginés  de  Pasamonte  y  sus  compañeros  arrojan  un 
diluvio  de  piedras  sobre  el  desdichado  Don  Quijote,  le  roban  la 
ropilla  que  llevaba  sobre  la  armadura,  quitan  á  Sáncho  el  ga¬ 
bán  y  se  dividen  entre  sí  los  despojos  de  la  batalla.  En  el  capí¬ 
tulo  siguiente,  Don  Quijote,  duélese  de  la  ingratitud  de  los 
galeotes;  y  Sáncho  teme  á  la  Justicia  y  le  parece  oír  ya  silbar 
en  los  oídos  sus  flechas. 

¿Qué  relación  existe  entre  la  cómica  escena  dantesca  y  esta 
aventura  de  Don  Quijote?  A  mi  parecer,  la  misma  que  hay  en¬ 
tre  lo  blanco  y  lo  negro,  entre  el  sol  y  la  luna.  Sin  embargo,  al 
prof.  Dobelli  le  parece  que  en  una  y  en  otra  hállanse  frente  á 
frente  dos  viajeros  y  un  grupo  de  guardias,  demonios  ú  hom¬ 
bres,  ejecutores  de  una  ley  divina  ó  terrena,  custodios  de  uno 
ó  de  muchos  ladrones.  Como  en  los  barateros  de  Dante,  asi 
en  los  galeotes  abunda  el  atrevimiento  y  el  cinismo.  Dante,  á 
la  vista  de  Ciampolo  ensartado  por  los  demonios,  expresa  el  de¬ 
seo  de  conocerlo,  y  Virgilio  le  satisface  con  permiso  de  Barba- 
riccia.  Don  Quijote,  al  ver  los  galeotes  "ensartados  como  cuen¬ 
tas  en  una  gran  cadena  de  hierro  por  los  cuellos",  pide  permiso 
para  interrogarlos.  Ciampolo  revela  también  las  culpas  de  dos 
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de  sus  compañeros;  así  el  primer  galeote  manifiesta  las  empre¬ 
sas  del  segundo,  el  quinto  las  del  cuarto.  Más  aún:  todos  los 
galeotes  escarnecen  á  aquel  que  en  las  angustias  del  tormentóse 
denunció,  no  obstante,  dicen  “que  tantas  letras  tiene  un  no 
como  un  si",  expresión  que  deriva  con  gran  probabilidad  de  la 
dantesca: 

Del  no,  per  li  denar,  vi  si  fa  ita! 

Este  verso  está  puesto  en  boca  de  un  condenado  de  Lucca 
cuyo  nombre  se  calla,  para  significar  que  los  de  aquella  pobla¬ 
ción  están  tan  corrompidos,  que  en  la  conversación  dicen  no 
cuando  deberían  decir  sí  y  á  quien  no  tiene  razón  se  la  dan  por 
el  dinero  (canto  XXI,  vv.  40-2).  La  manera  como  responde  Ginés 
de  Pasamonte  y  el  tono  de  sus  palabras,  procede  de  aquella 
otra  parecidísima  (según  el  Sr.  Dobelli)  de  Camicion  dei  Pazzi 
en  el  cap.  XXXII  del  Infierno  (vv.  67-9): 

E  perché  non  mi  metti  in  piu  sermoni 
Sappi  ch’i  fui  il  Camicion  de*  Pazzi 
Ed  aspetto  Carlin  che  mi  scagioni, 

esto  es:  para  que  no  me  molestes  con  más  preguntas,  has  de 
saber  que  soy  Camicion  de  Pazzi — asesino  de  un  su  pariente— 
y  espero  que  Carlino  de  Pazzi  cometa  una  fechoría  mayor  que 
la  mía  para  de  ese  modo  parecer  menos  grave  mi  culpa.  Y  Cer¬ 
vantes  hubo  de  acordarse  de  los  tres  versos  dantescos  para 

hacer  decir  á  Ginés:  »» . y  vaya  con  Dios,  que  ya  enfada  con 

tanto  querer  saber  vidas  agenas,  y  si  la  mía  quiere  saber,  sepa 
que  soy  Ginés  de  Pasamonte?*»  Halle  quien  pueda  la  derivación; 
por  mi  parte,  creo  que  se  trata  de  una  coincidencia  completa¬ 
mente  casual. 

La  disputa  entre  Ginés  y  el  comisario  se  relaciona  también 
con  los  condenados  dantescos:  así  como  los  diablos  alzan  los 
garfios  para  ensartar  al  desgraciado  Ciampolo,  así  el  jefe  de 
los  guardias  levanta  el  bastón  para  castigar  la  arrogancia  del 
bandido  y  solo  se  detiene  al  entrometerse  el  caballero.  Ciam¬ 
polo,  por  un  movimiento  imprevisto,  se  zambulle  en  la  pez, 
y  Don  Quijote,  por  un  golpe  súbito,  echa  en  tierra  al  comisa¬ 
rio,  inicia  la  lucha  y  vence.  En  fin,  como  una  vez  huidos  los 
guardias  y  también  los  galeotes  después  de  haber  apedreado  á 
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sus  libertadores,  "solos  quedaron  jumento  y  Rocinante,  Sán- 
choy  Don  Quijote11,  así  n taciti,  solí  senza  compagnia"  Dante  y 
Virgilio  (i).  El  grandísimo  temor  de  que  los  sigan  los  diablos, 
conmueve  tanto  al  poeta  que  "gia  1¡  sentí  venire";  y  de  igual 
modo  Sáncho  se  cree  alcanzado  por  la  Justicia,  "y  sepa — añade 
—que  ya  me  parece  que  sus  saetas  me  zumban  por  los  oídos". 
Como  Virgilio  y  Dante  se  deslizan  abajo  por  la  pendiente  de  la 
roca,  así  Sáncho  y  Don  Quijote  se  dirigen  prudentemente  hacia 
Sierra  Morena. 

Tales  son  las  semejanzas  notadas  por  el  prof.  Dobelli.  Las 
he  referido  exactamente  para  probar  que  no  existe  coincidencia 
entre  la  escena  dantesca  y  la  del  T>on  Quijote .  Halle  quien  pue¬ 
da  la  derivación,  porque  yo  no  acierto  á  verla.  Aunque  las  se¬ 
mejanzas  en  detalles  mínimos,  casi  todas  casuales  é  imagina¬ 
rias,  fuesen  ciertas,  ¿cabría  por  esto  hablar  de  derivación?  El 
notar  ciertos  menudos  particulares,  imágenes  comunes  y  cier¬ 
tas  frases  iguales,  es  uno  de  los  mejores  medios  para  dar  relie¬ 
ve  á  la  relación  principal  y  general  que  exista  entre  dos  obras 
de  arte;  pero  si  se  quiere  deducir  estas  relaciones  únicamente 
de  minucias  singulares  y  de  coincidencias  casuales  é  imagina¬ 
rias,  se  hace  un  trabajo  inútil.  Se  podrá  dar  muestra  de  pacien¬ 
cia  de  investigador,  pero  todo  ello  valdrá  tanto  como  un  puñado 
de  aire.  Con  semejante  método,  se  puede  hacer  ver  fácilmente 
como  analogías  "diferencias  indiscutibles,  y  se  puede  descubrir 
identidad  donde,  por  el  contrario,  hay  antítesis.  Conviene  un 
poco  de  calma,  de  serenidad,  de  cautela,  en  esto  de  la  investi¬ 
gación  de  fuentes. 

Eugenio  MELE. 

$ Capoles . 


A  Terra  portuguesa  (chronicas  scientiñcas),  por  Rocha  Peixoto.  Porto,  Li- 
vraría  Chardron,  1897.  8.*.  303  pág. — yoo  reís. 

Con  amenidad  y  correcto  estilo  trata  Rocha  Peixoto  en  su 
obra  de  numerosas  cuestiones  referentes  á  su  país,  consignando 


(0  El  Sr.  Dobelli  nota  la  curiosa  correspondencia  que  en  este  punto  se 
ofrece  entre  el  cap.  XXII  de  la  novela  y  el  cap.  XXII  del  Infierno/! 
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muchos  hechos,  haciendo  la  historia  de  muchas  cosas  y  dedu¬ 
ciendo  consecuencias  con  recto  criterio. 

Esta  formado  el  libro  de  veintiséis  artículos  escogidos  eotre 
los  publicados  por  su  autor  en  el  periódico  Primeiro  do  Janeiro. 

En  ellos  concede  gran  preferencia  á  los  asuntos  que  con  la 
instrucción  pública  se  relacionan,  ocupándose  de  las  deficien¬ 
cias  de  la  enseñanza  técnica,  y  los  defectos  del  profesorado,  é 
indicando  los  proyectos  de  reforma  de  los  Institutos,  propues¬ 
tos  por  Alfredo  Bensaude  y  Xavier  Esteves.  Se  queja  también 
de  lo  malos  que  son  los  libros  de  texto,  indicando  las  causas 
que  á  esto  contribuyen  y  señalando  como  excepciones  dignas 
de  elogio  los  Elementos  de  Botánica  del  Sr.  Pereira  Coutinho  y 
los  Elementos  de  Geología  del  Sr.  Maximiano  Lemos.  También 
se  lastima  del  afán  de  conseguir  títulos  académicos  y  de  la  em¬ 
pleomanía  que  es  consiguiente. 

Dedica  varios  artículos  á  poner  de  manifiesto  los  trabajos 
que  en  pro  de  la  cultura  se  hacen  en  Portugal,  y  muy  especial¬ 
mente  en  lo  que  se  refiere  á  determinadas  ramas  de  las  ciencias 
naturales. 

Así  lo  hace  al  tratar  de  las  excursiones  geológicas  realizadas 
por  el  profesor  Choffat  de  Zurich  al  servicio  de  la  Comisión 
Geológica  de  Portugal,  cuyas  excursiones  fueron  publicadas  en 
una  revista  pedagógica.  Sigue  haciendo  lo  mismo  al  ocuparse 
del  curso  de  Patología  Mental,  dado  por  el  Dr.  Julio  Mattos  en 
la  Academia  de  Estudios  Libres  de  Lisboa;  al  tratar  de  la  mo¬ 
nografía  publicada  por  Alfredo  Bensaude  acerca  del  legendario 
diamante  Braganza;  al  ocuparse  de  la  historia  de  los  trabajos 
paleontológicos  en  Portugal,  y  sobre  todo  en  los  que  se  refiere 
á  la  paleo-fitología  en  que  se  han  distinguido  los  Sres.  Ribeiro, 
Bernardino  Antonio  Gomes,  y  muy  especialmente  Wenceslau 
de  Lima;  y  por  último,  dando  á  conocer  los  trabajos  científicos 
acerca  de  la  zoología  marina  y  oceanografía  realizados  por  Al¬ 
berto  I  de  Mónaco  en  su  yate  la  Hirondelle  (i). 


(r)  Para  conocer  detalladamente  los  trabajos  y  publicaciones  del  Príacipe 
de  Mónaco  y  de  los  naturalistas  que  con  él  han  colaborado,  debe  consultarse  la 
memoria  publicada  por  mi  maestro  D.  Ignacio  Bolivar  en  los  Anales  de  la 
Sociedad  Española  de  Historia  Tratar  al,  tomo  XX,  1891,  pág.  385. 
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También  trata  de  asuntos  antropológicos  y  etnográficos.  Tal 
sucede  cuando  se  refiere  al  tatuage  en  Portugal,  haciendo  su 
historia,  indicando  el  procedimiento  de  practicarlo,  los  objetos 
representados  y  las  causas  de  que  se  perpetúe  esta  costumbre; 
y  lo  mismo  al  tratar  de  los  gitanos  y  al  reseñar  los  esfuerzos 
verificados  por  Ricardo  Severo,  discípulo  de  Topinard,  por  la 
sociedad  Carlos  Ribeiro  y  últimamente  por  Adolfo  Coelho  para 
la  introdución  de  esta  clase  de  estudios  en  el  país. 

De  costumbres,  tradiciones  y  poesía  popular,  se  ocupa  cuan¬ 
do  habla  de  las  fiestas  de  Mayo,  de  San  Juan,  de  la  Navidad  y 
al  tratar  del  fado . 

En  los  artículos  que  titula  Antiguidades  nacionaes  y  Omuseu 
da  Restaut  agao  pone  de  manifiesto:  en  el  primero,  los  trabajos 
verificados  en  el  Algarbe,  por  Estacio  da  Veiga;  en  Minho,  por 
Martíns  Sarmentó,  y  en  el  concejo  de  Figueira,  por  Santos  Ro¬ 
cha,  poniendo  de  relieve  las  grandes  dificultades  con  que  han 
luchado  las  investigaciones  arqueológicas;  y  en  el  segundo  ,  se 
queja  de  la  inutilidad  de  los  esfuerzos  verificados  por  la  socie¬ 
dad  Cirios  Ribeiro  para  fundar  un  museo  en  Porto. 

Dedica  considerable  parte  de  la  obra  al  estudio  de  una  por¬ 
ción  de  cuestiones  de  industria  agrícola,  minería  y  otros  asun- 
tos  de  aplicación  de  las  ciencias  naturales,  atendiendo  también 
á  su  aspecto  económico.  Tal  sucede  en  los  artículos  que  se  ocu¬ 
pan  en  la  industria  de  la  seda,  indicando  las  causas  de  su  de¬ 
cadencia,  de  los  progresos  de  la  agricultura  y  de  la  industria 
vinícola.  Refiriéndose  á  los  parques  ostreros,  hace  una  reseña 
de  su  explotación  en  otros  países,  é  indica  los  lugares  de  la  cos¬ 
ta  portuguesa  en  que  se  crian  las  ostras  y  en  que  se  podría 
establecer  una  industria  floreciente.  Al  tratar  de  piscicultura 
se  duele  de  los  procedimientos  que  tienden  á  destruir  la  pesca, 
y  hace  un  estudio  de  la  ría  de  Aveiro  y  de  los  trabajos  del  in¬ 
geniero  Sr.  Mello  Mattos.  En  cuanto  á  minería,  se  ocupa  de  la 
riqueza  en  hierro  y  carbón  y  de  las  abundantes  canteras  de 
mármoles  que  hay  en  Portugal  y  especialmente  de  las  de  Vimi- 
noso  que  estudió  el  Sr.  Nery  Delgado.  Ultimamente  habla  de 
las  dunas,  estudiando  este  fenómeno  de  la  dinámica  geológica, 
reseñando  los  males  que  causa  en  algunas  localidades  del  país 
é  indicando  los  remedios  que  se  emplean  para  ellos. — Las  cues- 


Digitized  by  v^ooQle 


1 12 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


tiones  coloniales  han  sido  objeto  de  un  notable  artículo  ponien¬ 
do  de  manifiesto  las  deficiencias  de  la  administración,  señalando 
el  contraste  que  forman  las  colonias  portugesas  con  sus  vecinas 
de  Inglaterra  y  Holanda,  y  quejándose  amargamente  de  que  “la 
opinión  de  Portugal  se  forma  en  los  asuntos  coloniales,  como 
en  los  demás,  por  los  artículos  de  periodistas  políticos,  extraños 
en  su  mayoría  á  las  cuestiones  ultramarinas.'» 

Como  se  ve  por  lo  que  queda  dicho,  contiene  A  Terra  portu¬ 
guesa  un  gran  caudal  de  datos  que  dan  á  conocer  aquel  país 
bajo  muchos  aspectos,  habiendo  condensado  en  poco  espacio 
gran  cantidad  de  doctrina  y  tocado  muchas  cuestiones  de  inte¬ 
rés  capital.  No  se  trata  de  una  obra  de  investigación  científica 
sino,  como  ya  dije,  de  una  colección  de  trabajos  de  vulgariza¬ 
ción;  pero  tomando  esto,  más  bien  que  como  fin  primero,  como 
medio  de  poner  de  manifiesto  muchos  de  los  males  que  no 
aquejan  por  cierto  solamente  á  Portugal. 

Francisco  de  las  BARRAS. 


Historia  del  Desenvolvimiento  intelectual  de  Hnatemala*  Tomo  I.  La 
Colonia ,  por  Ramón  A.  Salazar.  Guatemala.  Tipografía  Nacional,  i897. 

Por  las  bellezas  literarias  que  encierra,  por  su  plan  exposi¬ 
tivo,  por  su  erudición  y  por  la  sana  crítica  en  que  abunda,  es  el 
estudio  del  Sr.  Salazar  de  lo  más  notable  que  ha  producido 
Centro- América. 

Reseñar  la  marcha  ascendente  que  en  su  desarrollo  intelec¬ 
tual  ha  seguido  Guatemala,  desde  su  origen  colonial  hasta 
nuestros  días;  enumerar  la  evolución  de  sus  centros  docentes, 
á  partir  de  la  primera  escuela  que  estableciera  el  licenciado 
Marroquin,  hasta  la  fundación  de  la  primera  Universidad,  en 
1680,  destinada  á  enseñar  la  teología,  cánones,  leyes,  filosofía, 
medicina  y  lenguas  indígenas;  historiar  las  ciencias,  las  espe¬ 
culaciones  filosóficas  y  el  movimiento  literario;  ofrecer  curiosos 
datos  acerca  de  los  manuscritos  que  se  encuentran  en  la  Bi¬ 
blioteca  Nacional;  y  en  suma,  trazar  un  cuadro  lleno  de  color  y 
de  vida,  de  realidad  y  enseñanzas,  tal  ha  sido  la  labor  realizada 
por  el  notable  escritor  centro  americano. 
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Con  razón  se  ha  dicho,  en  un  esbozo  crítico  de  la  obra  del 
Sr.  Salazar,  que  “da  detalles  interesantes  y  hace  juicios  atina¬ 
dos  sobre  el  grado  de  cultura  de  los  conquistadores,  las  obras 
públicas  debidas  á  su  munificencia  y  el  carácter  de  la  enseñanza 
que  entonces  se  imponía;  sobre  el  estado  de  la  medicina  en 
los  primeros  tiempos  de  la  Colopia,  la  farmacopea  guatemal¬ 
teca  y  las  plantas  medicinales  que  América  proporcionó  al  viejo 
Mundo;  sobre  el  establecimiento  de  estudios  médicos  y  de  la 
filosofía  experimental;  sobre  la  introducción  de  la  vacuna  y  los 
primeros  exámenes  de  cirujía;  sobre  el  Colegio  de  Abogados, 
los  historiadores,  lingüistas  y  poetas;  sobre  el  teatro,  las  bellas 
artes,  la  imprenta  y  el  estado  social  de  Guatemala  á  principios 
de  este  siglo.» 

Expone  en  su  libro  el  Sr.  Salazar,  no  lo  aparatoso  y  externo 
de  la  vida  de  los  pueblos,  lo  que  deslumbra  y  desaparece  rápi¬ 
damente,  sin  dejarnos  huellas  de  su  paso,  sinó  lo  esencial  y 
transcendente,  lo  que  se  amasa  á  su  existencia,  y  es  á  su  origen 
y  desarrollo  lo  que  el  espíritu  al  hombre:  la  lumbre  que  le 
caldea  y  presta  fuerzas. 

Fué  la  historia,  hasta  no  hace  muchos  años,  relato  de  bata¬ 
llas  cruentas,  enumeración  de  dinastías,  exposición  de  cortesa¬ 
nas  grandezas  y  narración,  más  ó  menos  brillante,  de  cuantos 
hechos  tuvieron  relación  con  quienes,  á  su  arbitrio,  goberna¬ 
ban  á  los  pueblos.  Mas  al  presente,  se  dirige  á  estudiar  los  orí¬ 
genes  y  desarrollo  de  la  vida  social;  trazar  el  cuadro  de  sus 
anhelos,  de  sus  tristezas,  de  sus  luchas;  apuntar  sus  esfuerzos 
heróicosysus  conquistas;  hacer  resaltar  las  grandezas  déla 
Wfwa,  hervidero  de  toda  idea  generosa  y  fecunda;  ver  al  hom¬ 
bre,  mezcla  de  aire,  de  agua  y  de  polvo,  organizados  que  dije¬ 
ra  Reclus,  en  sus  relaciones  con  los  hombres  y  con  la  tierra  en 
que  vive;  y  esto,  que  es  la  historia  cual  se  entiende  en  nuestros 
dias,  ni  pudo  por  quienes  de  historia  trataron  concebirse,  ni 
menos  estimarse  en  su  justo  valor. — El  Dr.  Salazar  ajusta  pre¬ 
cisamente  á  este  moderno  criterio  la  exposición  de  su  estudio. 

Comienza  por  la  descripción  de  la  comarca  en  que  el  con¬ 
quistador  D.  Pedro  de  Alvarado,  fundara  la  ciudad  de  Guate¬ 
mala:  y  es  lógico  proceder  de  esta  suerte,  pues  sujetos  los  indi¬ 
viduos  y  los  pueblos,  por  leyes  inmutables,  á  la  influencia  del 
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medio  ambiente,  son  física,  intelectual  y  moralmente,  su  resul¬ 
tante  fatal.  Y  tras  los  lineamentos  generales,  á  vueltas  de  muy 
curiosos  datos  biográficos,  traza  la  historia  del  desarrollo  inte¬ 
lectual  de  aquel  pueblo. 

José  F.  Flores,  aparece  como  el  instaurador  de  los  estudios 
médicos,  á  quien  más  tarde  prestaran  su  concurso  José  Anto¬ 
nio  de  Córdoba  y  Narciso  Esparragoza;  Fray  Antonio  Liendo, 
como  el  introductór,  en  aquellas  apartadas  comarcas,  de  la  filo¬ 
sofía  experimental;  y  en  los  estudios  de  la  escolástica,  se  vé  á 
Fray  Pedro  Zapiain  y  Fray  Miguel  Franceschs,  elocuentes  y 
nutridos  de  doctrina  sapientísima. 

Sus  más  notables  historiadores,  Bernal  Díaz  del  Castillo, 
Antonio  de  Remesal,  Francisco  Vázquez,  Francisco  Jiménez, 
Francisco  Fuentes  y  Guzmán  y  Domingo  Juarroz,  desfilan  con 
sus  obras  interesantes;  sus  lingüistas,  los  frailes  Luis  Cáncer, 
Antonio  Vico,  Juan  Torres,  Tomás  de  Cárdenas,  Ildefonso 
Floresés,  Esteban  Torresano,  Benito  de  Villacañas,  Pedro  Mo- 
rán  y  el  R.  P.  Juan  Luque  Butrón,  ofrecen  sus  fructuosas  ense¬ 
ñanzas;  y  sus  poetas,  Juan  de  Mestanza,  Baltasar  de  Orena, 
Miguel  de  Valle,  Fray  Diego  Saenz,  Manuel  Mariano  Iturriaga, 
Francisco  Fuentes  y  Guzmán,  Antonio  de  Paz  y  Salgado,  Fray 
Antonio  Liendo,  Simón  Bergaño  y  Villegas,  el  P.  Rafael  Lan- 
divar,  Rafael  García  Goyena  y  Fray  Matías  de  Córdoba,  mues¬ 
tran  sus  más  preciadas  creaciones.  En  suma,  la  lectura  de  este 
libro  nos  hace  ver  el  desarrollo  intelectual  del  pueblo,  sacudien¬ 
do  errores  y  acogiendo  todos  los  progresos. 

Es  de  esperar  que  la  continuación  de  la  Historia  del  Desen¬ 
volvimiento  Intelectual  de  Guatemala  será  un  nuevo  merecimien¬ 
to  del  Sr.  Salazar,  que  cuenta  ya  con  muchos  por  sus  intere¬ 
santes  trabajos  literarios  y  de  crítica  histórica. 

Henry  de  IBERIA. 


Poeafts,  de  Juan  Arzadun,  prólogo  de  Miguel  de  Unamuno.—  (^Biblioteca 
Vascongada  de  Fermín  Herrán ,  tomo  XI).  Bilbao,  i897,  en  4.*,  164  pági¬ 
nas. —2  ptas. 

El  Sr.  Herrán,  prosiguiendo  su  tarea  de  recoger  y  coleccio¬ 
nar  las  producciones  de  los  escritores  vascongados,  ha  publica- 
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do  en  el  tomo  onceno  de  su  Biblioteca  Bascongada  varios  artícu¬ 
los  en  prosa  y  poesías  de  Juan  Arzadun.  Con  decir  que  intervine 
en  esta  publicación,  medié  en  la  selección  de  los  trabajos  del 
Sr.  Arzadun  y  puse  un  prólogo  á  los  publicados,  creo  ahorrar¬ 
me  los  elogios  estereotipados  y  como  de  rigor.  No  hubiese  ex¬ 
citado  una  vez  y  otra  á  mi  amigo  Arzadun  á  que,  venciendo  su 
natural  reserva,  diera  á  luz  sus  trabajos,  sino  creyera  en  la  bon¬ 
dad  de  éstos. 

Forman  la  colección  artículos  en  prosa,  cuentos  y  relatos,  y 
poesías,  superiores  en  general  aquéllos  á  éstas.  Tiene,  en  efec¬ 
to,  la  versificación  del  Sr.  Arzadun  algo  de  rígida  dureza:  le 
falta  fluidez  y  facilidad.  Su  lengua,  sobria,  precisa,  más  gráfica 
que  pintoresca,  se  acomoda  mejor  á  la  prosa.  En  riqueza  de 
contenido,  sin  embargo,  no  es  fácil  encontrar  poesías  que  su¬ 
peren  á  las  de  Arzadun,  tituladas:  cA  la  guerra ,  el  Velardey  c A 
la  Patria  Euskara  y  otras,  así  como  están  llenas  de  íntimo  sen¬ 
timiento  las  tituladas  El  cementerio  del  pescador ,  El  islote ,  Las 
campanas  de  la  cofradía  (recuerdos  de  las  tres  de  Bermeo,  pue¬ 
blo  nativo  del  autor),  Plantando  un  roble ,  oA  mi  madrey  y  otras. 

Merece  especial  mención  la  oda  cA  la  guerra ,  llena  de  vigo¬ 
rosos  conceptos,  inspirada  en  la  concepción  que  de  la  guerra 
nos  han  dado  las  doctrinas  llamadas  darwinistas,  oda  bajo  la 
cual  respira  un  velado  aliento  de  triste  ironía.  Es  esta  oda  en 
nuestra  moderna  poesía  castellana  de  lo  más  brioso  y  preñado 
de  ideas,  no  en  abstracto,  sinó  encarnadas  en  imágenes  vivas. 
La  tengo  por  un  buen  ejemplar,  casi  por  modelo,  de  lo  que 
debe  serlo  que  podríamos  llamar  poesía  científica,  si  ésta  deno¬ 
minación  no  indujese  á  errores  sin  cuento. 

En  los  artículos  en  prosa,  junto  á  una  precisión  grandísima 
de  dibujo  y  una  notable  sobriedad  de  líneas,  se  señala  una  in¬ 
tensa  ternura,  sobre  todo  hacia  los  niños.  Arzadun  siente  hacia 
la  infancia  la  atracción  del  fuerte.  En  sus  escritos  se  menciona 
con  frecuencia  la  bondad  del  fuerte,  el  cariño  con  que  el  viejo 
héroe  sienta  en  sus  rodillas  al  pequeñuelo.  Tal  vez  lo  más  ínti¬ 
mo  del  sentir  y  pensar  de  Arzadun  sea  esta  su  idea — que  no  sé 
si  la  habrá  formulado  así — de  que  la  bondad  es  una  expansión 
de  la  fortaleza.  La  nochebuena  del  expósito  es  un  cuadro  de  la 
más  pura  y  tierna  poesía,  lleno  de  realidad  y  de  dulzura.  Aquel 
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aldeano  vasco  que,  lleno  de  insuperable  timidez,  daba  vueltas 
entre  sus  manos  de  gigante  á  la  boina  y  "sonreía  con  vaguedad, 
fuerte  y  bonachón  como  un  Hércules  adolescente",  es  de  una 
hermosísima  realidad.  íMonin  y  Cabezota  son  también  dos  rela¬ 
tos  cuyos  héroes  son  niños.  El  ü^ervión  y  el  Cadagua  es  un 
cuadro  lleno  de  vida  y  una  exactísima  alegoría  del  pasado  y  el 
presente  de  Vizcaya. 

En  conjunto,  con  sus  defectos  y  todo,  es  el  libro  de  Arza- 
dun  otro  de  los  libros  que  salen  de  la  hojarascosidad  é  insus- 
tancialidad  reinantes.  Podrá  pecar  alguna  vez,  muy  pocas,  po¬ 
quísimas  veces,  de  conceptuoso  más  que  de  conceptista,  pero 
de  gongorismo  nunca.  Podrá  tener  descuidos  de  forma  y  des¬ 
mayos  de  expresión,  pero  quedan  más  que  compensados  con  no 
pocas  frases  felicísimas  por  lo  enérgicas,  concisas  y  sobrias,  y 
sobre  todo  con  lo  nutrido  que  es  en  general  su  pensamiento. 

Y  para  que  no  parezca  que  hago  el  artículo  á  mi  amigo  Arza- 
dun  y  que  á  la  vez  trato  de  realzar  tendencias  y  procedimien¬ 
tos  á  que  propendemos  los  escritores  vascongados,  cierro  esta 
nota. 

Miguel  de  UNAMUNO. 


COMUNICACIONES  Y  NOTICIAS 


NOTAS  CATALANAS. 


Oracions ,  por  Santiago  Rusiñol. — í Prosa ,  por  Enrique  de  Fuentes. — ü^atura, 
poesías  por  J.  Massó  y  Torrents.  —  El  Esgaña-pobres ,  de  Narciso  Oller. 
Versión  castellana  de  Rafael  Altamira. — Escritos  de  José  Soler  y  ¿Miguel* 
— Silcnciy  drama  de  Adrián  Gual. — Catalonia,  Revista  literaria. — Lo  Nuvi , 
de  Felíu  y  Codina. — V alegría  que  passa}  por  Santiago  Rusiñol. 

Santiago  Rusiñol,  el  conocido  pintor  catalán,  ha  llegado  ya 
á  convertirse  en  escritor  fecundo,  para  quien  va  siendo  necesa¬ 
rio  el  publicar  con  frecuencia  y  el  tener  siempre  algo  en  carte¬ 
ra,  como  se  pueblan  de  apuntes,  esbozos  y  cuadros  los  rincones 
del  estudio  de  todo  artista  laborioso.  Su  nombre  suena  (y  pa- 
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rece  que  tendrá  que  seguir  sonando)  amenudo  en  la  serie  de 
estas  Notas ,  y  es  tanto  más  de  agradecer  su  actividad,  cuanto 
que  la  impresión  de  libros  catalanes  no  suele  ser  negocio  remu- 
nerador  más  que  para  los  mismos  impresores,  algo  por  el  estilo 
délo  que  sucede  también  con  muchos  de  los  castellanos.  Esta 
vez  Rusiñol  ha  querido  darnos  un  volumen  más  lujoso  que 
nunca  y,  realmente,  sus  Oracions  constituyen  una  novedad  y 
un  lujo  de  artista.  Miguel  Utrillo  y  Enrique  Morera  le  han 
prestado  su  concurso  para  ello,  el  primero  como  dibujante  y  el 
segundo  como  músico,  y  entre  los  tres  han  perseguido  esa  be¬ 
lleza  nueva  que  no  se  preocupa  de  agradar  más  que  á  los  ini¬ 
ciados.  Así  las  Oraciones  no  son  para  todos,  sinó  más  bien  para 
aquellos  lectores  excepcionales  que  sientan  como  Rusiñol  y 
pertenezcan  á  su  escuela  en  las  buenas  cualidades  como  en  los 
defectos. 

Hay  en  la  obra,  patente,  desnuda,  un  alma  de  poeta  soñador 
con  natural  inclinación  ai  romanticismo  de  otras*  épocas,  con 
un  lirismo  no  siempre  sincero,  algo  parecido  al  lamartiniano, 
en  que  se  confunden  la  verdad  real  con  la  posible.  No  de  ora¬ 
cions ,  sinó  de  vagos  himnos  en  prosa  se  halla  formado  el  libro, 
himnos  que  representan  ciertos  momentos  de  elevación  del  es¬ 
píritu,  unos  muy  expontáneos,  otros  buscados,  artificialmente 
provocados  para  formar  la  colección.  Del  primero  al  último  el 
lector  recibe  la  impresión  de  hallarse  frente  al  hombre  inspira¬ 
do,  elevado  sobre  las  pequeneces  de  la  vida,  desdeñoso  para  los 
que  no  lé  sigan  con  simpatía  absoluta,  y  que  afirma  ó  niega 
rotundamente  entre  dos  tiradas  de  prosa  poética,  entre  dos 
melodías.  O  estáis  con  él  ó  contra  él  en  sus  amores,  en  sus  de¬ 
vociones.  Afortunadamente,  estas  últimas  son,  en  lo  esencial, 
de  las  que  ya  suelen  hallarse  naturalmente  y  con  pocas  dife¬ 
rencias  de  matices  en  el  alma  de  los  verdaderos  artistas.  Pero 
aquella  entonación  de  oda  moderna  en  prosa,  con  ciertos  refi¬ 
namientos  de  expresión  que  la  complican  y  oscurecen,  ofrece  el 
inconveniente  de  resultar  fatigosa  cuando  se  sostiene  por  espa¬ 
cio  de  más  de  trescientas  paginas,  y  es  de  notar  que  la  fatiga  se 
revela  tanto  en  el  autor  como  en  el  lector:  en  el  primero,  por  la 
acumulación  de  efectos  retóricos  poco  eficaces;  en  el  segundo, 
porque  llega  á  leer  distraidamente  y  sin  fe  lo  que  debiera  ir  si- 
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guiendo  con  toda  el  alma.  Sobriedad  de  pormenores  y  de  con¬ 
junto;  inclinación  hacia  la  línea  recta,  fuerte  y  segura,  más  bien 
que  hacia  el  arabesco:  he  aqui  algo  de  lo  que  falta  en  el  libro 
O racions.  Riqueza  de  fantasía;  sensibilidad  excitable  y  excita¬ 
da;  elocuente  facilidad;  poesía  esparcida  pródigamente:  he  aquí 
algo  de  lo  que  indudablemente  existe  en  aquél.  Por  esto  últi¬ 
mo,  por  su  novedad  dentro  de  la  literatura  catalana  y  por  ser 
expresión  característica  de  la  última  fase  que  hoy  va  acusán¬ 
dose  marcadamente  en  ella,  conviene  señalar  el  original  volu¬ 
men  á  la  atención  de  los  que  quieran  estudiar  ese  renacimiento 
catalán  que  cada  día  da  un  paso  más  hacia  el  camino  por  donde 
marchan  hoy  las  grandes  literaturas  europeas,  que  toma  por 
maestras  y  por  guias. 

En  el  grupo  en  que  triunfa  y  predica  Rusiñol  figura  tam¬ 
bién  Enrique  de  Fuentes,  un  recién  llegado,  puede  decirse,  un 
nombre  nuevo,  casi  desconocido  hasta  hace  poco,  y  ya  anotado 
en  la  lista  de  los  que  escriben  bien  y  constituyen  una  esperanza 
para  el  porvenir.  Si  Rusiñol  es  verdadera  y  expontáneamante 
un  idealista  á  quien  las  corrientes  de  última  hora  convienen 
por  completo.  Fuentes  es  en  rigor  un  naturalista  que  podía 
haber  aparecido,  casi  lo  mismo  que  hoy,  allá  por  la  década  de 
1880  á  1890,  cuando  la  palabra  modernismo  significaba  realismo 
ó  naturalismo  pura  y  exclusivamente.  Sus  cuentos  tienen  á  ve¬ 
ces,  precisamente  cuando  son  mejores,  algo  de  la  fuerza  y  áspe¬ 
ra  exactitud  de  los  de  Maupassant.  En  la  época  en  que  el  maes¬ 
tro  constituía  el  novísimo  ideal  á  que  aspiraban  muchos  sin  ver 
un  más  allá,  acaso  hubieran  conquistado  aún  más  aplausos  que 
ahora,  en  que  ya  los  rumbos  van  cambiando  y  las  vaguedades 
del  ensueño  van  sustituyendo  á  la  visión  precisa  de  la  realidad, 
en  que  se  huye  de  la  tierra  como  antes  se  la  abrazaba  estrecha¬ 
mente  para  no  separarse  de  ella.  Prosa  (que  así  se  titula  el 
libro  que  motiva  estas  lineas)  tiene  del  naturalismo  hasta  ciertos 
atrevimientos  de  concepto  y  de  expresión  que  no  son  frecuen¬ 
tes  en  las  obras  catalanas,  por  lo  general  comedidas,  acos¬ 
tumbradas  á  mantenerse  en  un  término  medio  que  á  nadie 
asusta  ni  ofende.  El  autor  ha  vivido  en  París,  se  ha  identifica¬ 
do  con  el  modo  de  ser  de  la  gran  capital,  y  al  volver  ahora  á  su 
país  y  escribir  en  él,  parece  como  si  hablara  á  su  público  con 
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acento  algo  extranjerizado,  con  independencia  y  desembarazo 
que  no  suelen  nacer  aquí  expontáneamente,  sino  que  son  hijos 
de  otros  medios.  No  hay  que  censurarle  desde  el  aspecto  pura¬ 
mente  literario:  esta  nota  le  caracteriza,  produce  en  él  algunos 
frutos  muy  sazonados  y,  como  no  la  extreme  demasiado,  puede 
ser  útil  porque  le  da  ocasión  para  desplegar  un  arte  refinado  y 
hábil,  que  es  poco  frecuente  entre  nosotros.  Véase  como  res¬ 
plandece  en  las  notables  narraciones  tituladas  La  Forastera , 
Esperant,  (Montanya  avall.  L'home  de  la  brusa,  Carn  pera  la 
Jorca ,  que  son  indudablemente  lo  mejor  del  libro.  Gracias  á 
ellas;  y  á  las  cualidades  esparcidas  en  algunas  otras,  puede  con¬ 
siderarse  ya  á  Fuentes  como  á  uno  de  los  buenos  escritores 
catalanes,  según  he  indicado,  aunque  no  siempre  esté  á  igual 
altura. 

Hablé  en  esta  misma  revista  de  les  Croquis  pirenenes  de 
J.  Massó  y  Torrents,  y  hoy  he  de  mencionar  su  reciente  volu¬ 
men  en  verso  titulado  datura,  en  que  varios  de  los  asuntos 
recuerdan  algo  los  bellos  y  afortunados  Croquis .  Massó  se  dió 
ya  á  conocer  como  poeta  en  un  tomito  de  composiciones  inti¬ 
mas,  al  que  llamó  Llibre  del  cor  y  que  vió  la  luz  en  1888,  no 
habiendo  publicado  desde  entonces  más  obra  poética  de  exten¬ 
sión  que  La  Fadat  drama  lírico,  en  1897.  Si  no  hubiera  escrito 
en  prosa,  de  fijo  que  estos  tres  volúmenes,  á  pesar  de  su  bre¬ 
vedad,  le  hubieran  dado  mayor  renombre;  si  se  dedicara  á  des¬ 
lumbrar  á  las  gentes,  seguro  que  éstas  habían  de  agradecérselo 
más  que  ahora,  en  que  escribe  con  honrada  sinceridad,  con  sen¬ 
cillez  no  estudiada  y  cuidando  sólo  de  reflejar  fielmente  lo  que 
sien  te  ó  imagina.  Tal  vez  hay  hasta  demasiada  ingenuidad  en 
algunas  de  sus  obras;  acaso  le  falta  algo  el  don  de  callar  á  tiem¬ 
po  ó  de  velar  lo  que  de  veladuras  necesita;  podría  ser  que  una 
mayor  cantidad  de  malicia  literaria  de  la  que  puede  conside¬ 
rarse  como  buena  y  admisible,  contribuyera  á  que  sus  versos 
fueran  aún  mejores  en  ciertas  ocasiones;  pero,  así  y  todo,  Massó 
es  mucho  más  poeta  que  otros  que  no  son  prosistas  y  que,  sin 
duda  por  ello,  le  superan  en  nombradla.  En  nuestro  país  es 
sabido  que  para  adquirir  celebridad  como  poeta  no  es  preciso 
serlo,  sioó  parecerlo. 

No  hallo  yo  irreprochable  todo  lo  que  contiene  el  libro  5\^a- 
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tura:  algo  hay  en  él  cuya  armonía  no  siento  más  que  á  medias; 
cuyas  ideas  me  parecen  discutibles  ó  enunciadas  con  harta  cru¬ 
deza;  cuya  extensión  juzgo  insuficiente  para  interesar  de  veras 
al  lector;  pero  hay  fragmentos  preciosos:  hay  un  corazón,  un 
cerebro  y  un  artista,  que  es  lo  que  se  necesita  para  producir 
una  buena  obra  literaria.  La  Naturaleza  se  halla  aquí  descrita 
de  modo  que  conserva  aún  el  aire  de  las  altas  montañas;  el  libro 
muestra  un  concepto  personal  de  la  vida,  acaso  harto  sensual 
y  positivo;  y  hasta  la  idea  de  patria  se  halla  en  estas  breves  pá¬ 
ginas  en  gritos  que  no  serán  simpáticos  á  los  lectores  caste¬ 
llanos  ni  cabe  recomendar  por  su  españolismo,  pero  que  son 
hondos  y  no  desprovistos  de  calor,  mitad  ficticio,  mitad  real. 

De  la  traducción  de  L'  Escanya-pobrcs  de  Narciso  011er,  debi¬ 
da  á  la  pluma  del  Sr.  Altamira  y  que  en  Barcelona  se  ha  publi¬ 
cado,  debiera  hablar  en  este  lugar  con  alguna  extensión,  si  ya  no 
se  hubiera  ocupado  en  su  examen  un  distinguido  compañero,  en 
uno  de  los  números  anteriores  de  la  Revist\  Crítica.  Me  limi¬ 
taré,  pues,  á  hacer  constar  mi  aplauso  al  Sr.  Altamira  por 
haber  sabido  ser  fiel  al  original  sin  dejar  de  ser  castizo,  y  por 
el  Improbo  trabajo  que  se  ha  tomado  en  una  labor  que  mu¬ 
chos  consideran  ligeramente  y  sin  importancia  sólo  por  no 
saber  lo  que  traen  entre  manos.  Nada  más  fácil  que  traducir  del 
catalán  al  castellano  cuando  uno  y  otro  no  se  conocen  más  que 
á  medias,  ó  cuando  se  conoce  muy  bien  el  segundo  y  muy  mal 
el  primero;  pero  si  se  está  en  condiciones  de  apreciar  por  igual 
el  valor  de  las  frases  en  uno  y  otro  lenguaje,  las  dificultades 
con  que  tropieza  el  escritor  de  conciencia  son  á  veces  enormes 
y  hasta  insuperables.  Tomen  ejemplo  algunos  en  esa  versión  de 
L' Escany a-pobres,  y  vean  cómo  la  primera  cualidad  del  traduc¬ 
tor  es  tratar  con  respeto  la  obra  que  se  traslada  de  uno  á  otro 
idioma. 

José  Solér  y  Miquel  era  uno  de  los  jóvenes  que  formaban 
parte  del  núcleo  que  mantiene  hoy  vivo  en  Barcelona  el  amor 
á  las  Letras  y  á  las  Artes.  Escribiendo  poco  y  como  con  difi¬ 
cultad,  esparciendo  á  manos  llenas  en  conversaciones  el  fruto 
de  sus  lecturas,  pacientes  y  hasta  tercas,  llegó  á  ser  aquí  uno 
de  esos  tipos  de  amateurs  que  en  todas  partes  se  ven  y  en  todas 
influyen  con  sus  opiniones  emitidas  con  apasionamiento  comu- 
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nicativo.  De  cuando  en  cuando  algún  artículo  suyo  aparecía  en 
periódicos  de  Barcelona,  reforzando,  amplificando  aquellas  opi¬ 
niones  sobre  tal  ó  cual  asunto  de  actualidad,  y  allí  vertía  Soler, 
burbujeante,  indeciso,  algo  caótico  con  frecuencia,  el  trop  ftlein 
de  su  alma,  el  resultado  de  sus  análisis  obstinados  y  algo  ca¬ 
prichosos,  pero  revelando  un  fondo  de  buen  gusto  y  de  ilustra¬ 
ción  poco  comunes.  Por  lo  mismo  que  no  se  impuso  como  un 
deber  el  escribir,  trató  sólo  de  lo  que  quiso  y  como  quiso,  im¬ 
portándole  poco  ser  parcial,  ó  abultar,  á  veces,  su  asunto  más 
de  lo  debido,  porque  respondía  á  secretas  inclinaciones  de  su 
espíritu,  se  armonizaba^con  el  íntimo  monólogo  de  su  cerebro. 
Un  día  desapareció  misteriosamente  de  nuestro  mundo  como 
hastiado  de  él,  y  sus  amigos  han  tenido  que  realizar  la  piadosa 
tarea  de  publicar  en  forma  de  volumen  sus  escritos  que  él  había 
reunido  ya  con  tal  objeto.  Este  es  el  libro  que  acaba  de  apare¬ 
cer  ahora  acompañado  de  un  breve  y  cariñoso  prólogo  de  Juan 
Maragall,  amigo  íntimo  de  Soler  y  uno  de  los  poetas  que  éste 
estudió  y  sintió  con  entusiasmo.  Maragall  es  harto  benévolo  en 
la  critica  de  su  amigo,  presentándole  como  maestro  y  como  sa¬ 
bio  cuando  no  fue  más  que  discípulo  y  estudiante;  pero  la 
muerte  añade  siempre  cierto  prestigio  al  pensamiento  de  los 
que  vivieron  á  nuestro  lado  y  con  nosotros  sintieron  y  lucha¬ 
ron.  Soler,  deja,  además  del.  tomo  objeto  de  estas  líneas,  una 
traducción  catalana  del  Poema  del  Ródano ,  de  Mistral,  que  al¬ 
gunos  celebran  mucho  por. la  íntima  compenetración  que  se 
nota  en  ella  entre  el  traductor  y  ciertas  cualidades  del  original, 
pero  que  hablando  con  estricta  justicia,  y  hechas  todas  las  salve¬ 
dades  que  reclaman  bastantes  aciertos  parciales,  hay  que  califi¬ 
car  en  conjunto  de  error,  porque  no  basta  ser  prosista  sutil  en 
castellano,  y  además  hombre  de  sentimiento  y  de  imaginación, 
para  traducir  de  pronto  en  buenos  versos  catalanes  á  un  poeta 
como  Mistral.  Soler  no  era  versificador,  bueno  ni  malo,  y  su 
intento  fué  una  temeridad  hija  del  entusiasmo  irreflexivo.  Has¬ 
ta  tenía  en  contra  suya  la  circunstancia  de  escribir  mejor  en 
castellano  que  en  catalán,  sin  duda  por  efecto  de  su  educación, 
en  la  que  dejaron  indeleble  huella  la  Universidad  de  Madrid  y 
escritores  como  Giner  de  los  Ríos  y  Leopoldo  Alas,  el  último 
de  los  cuales  ha  perdido  en  él  á  uno  de  sus  más  sinceros  admi- 


Digitized  by  v^ooQle 


122 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


radores.  De  Soler  y  Miquel  puede  decirse  que  fué  un  amante  de 
la  Filosofía  aplicado  á  la  Literatura,  y  lo  que  hay  en  sus  traba¬ 
jos  que  vale  más,  es  substancia  filosófica  en  fermentación  tu¬ 
multuosa,  germen  que  no  ha  podido  acabar  de  desarrollarse. 

Hay  que  convenir  en  que  nuestros  artistas  parecen  atormen¬ 
tados  por  la  manía  de  convertirse  en  escritores, lá  juzgar  por  la 
frecuencia  con  que  nos  ofrecen  nuevos  casos  de  dibujantes  y 
pintores  trocando  el  lápiz  ó  los  pinceles  por  la  pluma.  xMestres, 
Pellicer,  Rusiñol,  Riquer,  Gual  y  hasta  el  maestro  Urgell  son 
autores,  y  es  de  esperar  que  la  lista  irá  aumentando  como  hasta 
aquí.  Inútil  es  decir  que  no  toda  esta  producción  literaria  se 
halla  á  igual  altura;  pero,  en  conjunto,  nay  que  acogerla  con  ya 
simpatía,  porque  ha  venido  á  aumentar  con  algunos  escritores 
de  verdad  el  número  de  los  que  cultivan  las  Letras  catalanas. 
Lo  malo  es  que  va  cundiendo  ya  demasiado  la  afición,  y  no  pa¬ 
rece  sino  que  no  hay  tarea  más  fácil  en  el  mundo  que  la  de  es¬ 
cribir  bien  en  todos  los  géneros.  Adrián  Gual,  conocido  hasta 
hace  poco  tiempo  sólo  como  pintor,  ha  sentido  por  Maeterlinck 
aquel  entusiasmo  que  lleva  fácilmente  á  la  imitación,  y  se  ha 
propuesto  realizar  en  el  teatro  catalán  algo  de  lo  que  el  maestro 
ha  puesto  en  práctica,  y  algo  producto  más  bien  de  su  propio 
modo  de  ser.  Dos  obras  lleva  publicadas  ya,  siguiendo  esta  co¬ 
rriente:  una  titulada  Nocturn,  andante  morat ,  según  él  la  califi¬ 
ca,  y  otra,  reciente,  que  lleva  el  título  de  Silenci ,  drama  de  món , 
en  dos  actes .  Ambas  son,  en  rigor,  dos  esbozos  juveniles,  mucho 
más  admisible  el  segundo  que  el  primero,  aunque  revelando,  al 
lado  de  cualidades  de  observación  realista,  más  bien  inexpe¬ 
riencia  teatral  y  literaria  que  la  poderosa  fuerza  transformadora 
con  que  se  imponen  reformas  de  esta  clase.  Maeterlinck  es  un 
modelo  peligroso,  y  lo  mejor  sería  no  querer  parecerse  á  él,  ni 
á  otros  de  un  talento  personalísimo  que  no  sufre  trasplantacio  - 
nes.  Hay  en  ellos  algo  que  se  queda  entre  los  dedos  como,  al 
tocarlo,  el  polvillo  de  las  alas  de  la  mariposa. 

Los  modernistas  catalanes,  que  soy  hoy  los  que  más  vida 
imprimen  al  movimiento  literario  barcelonés,  tienen  ya  su  re¬ 
vista,  y  muy  bella  é  interesante  por  cierto.  Titúlanla  Catalonia 
(no  “Catalaunia)  y  aparecen  en  ella  trabajos  de  verdadero  estu¬ 
dio  y  traducciones  que  han  de  influir  no  poco  en  la  cultura  de 
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sus  lectores.  Es  una  publicación  única  en  España  por  el  fondo 
,  y  por  la  forma,  y  muchos  han  de  sentir,  de  fijo,  que  no  haya 
algo  parecido  ea  castellano  siquiera  por  el  grado  de  adelanto 
1  que  revela  en  nuestra  juventud  intelectual,  que  es  quien  la  sos- 
tiene. 

El  acontecimiento  teatral  más  importante  que  he  de  regis- 
trar  aqui  es  la  representación  de  Lo  Nuvi,  drama  de  Felíu  y 
1  *  Codina  que  ha  obtenido  indudable  éxito,  aunque  mayor  entre 
el  público  que  entre  la  gente  del  oficio.  Lo  Nuvi  no  pertenece, 

'  ^  según  se  dice,  á  los  últimos  años  del  autor,  sinó  que  fué  escrito 
r  con  anterioridad  á  los  triunfos  obtenidos  por  él  en  la  escena 
castellana.  Es,  pues,  una  obra  cortada  según  el  patrón  que  do- 
- :  J  minaba  entonces  en  el  teatro  catalán  y  que  no  era  precisamente 
- :  |  el  más  recomendable  bajo  el  punto  de  vista  estrictamente  lite- 

Irario.  El  drama  es  romántico,  convencional,  escrito  pensando 
tal  vez  demasiado  en  tales  ó  cuales  actores  de  entonces  que  po¬ 
dían  sacar  gran  partido  de  él,  pero  revelando  siempre  el  cono¬ 
cimiento  del  teatro  y  del  público  que  poseía  Feliu.  La  empresa 
•  £  lo  ha  puesto  en  escena  con  inusitado  lujo  y  el  estreno  se  convir- 
j  tío  en  cariñosa  y  entusiasta  demostración  al  difunto  escritor. 
3r  y  Parece  que  la  Sra.  Guerrero  ha  pedido  autorización  á  la  familia 
í-  para  representar  la  obra  traducida  al  castellano. 

-  !  Escrito  este  artículo,  llega  á  mis  manos  otro  nuevo  libro  de 
*  '■  Santiago  Rusiñol  muy  bellamente  impreso  y  que  viene  á  quitar 
:  -  ya  el  carácter  de  última  novedad  á  las  Oracions,  de  que  he  ha- 
?  blado.  La  obra  se  titula  L' alegría  que  passa,  quadro  liric  en  un 
«efe,  y  va  acompañada  de  la  música  que  le  ha  puesto  Enrique 
;  Morera.  Es  en  rigor  un  capricho  teatral  en  que  brilla  la  gracia 
personalisima  del  autor;  y,  aunque  de  construcción  harto  ende- 
I  ble  en  el  conjunto,  se  lee  con  gusto,  pero  dejando  al  final  la  im¬ 
presión  de  que  sabe  á  poco,  de  que  podía  haberse  trabajado 
algo  más,  y  de  que  sus  figuras,  á  pesar  de  algunos  rasgos  deli¬ 
ciosamente  exactos,  se  mueven  más  en  el  país  de  los  sueños  que 
en  el  de  Ja  realidad.  Hay  que  tener  presente,  sin  embargo,  que 
h  intención  del  escritor  ha  sido  principalmente  la  de  ofrecer¬ 
os  un  símbolo  de  la  poesía  en  frente  de  la  prosa  de  la  vida,  y 
que  la  acción  en  que  lo  ha  encarnado  ha  de  haberle  parecido, 
S|n  duda,  un  mero  pretexto  para  dar  cuerpo  á  su  idea,  que  cons- 
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tituye  en  él  desde  hace  tiempo  el  objeto  de  una  propaganda 
multiforme  y  constante,  franca  y  batalladora. 

R.  D.  PERÉS. 

‘Barcelona. 


CAUSAS  DE  LA  ESTANCIA  DE  ALFONSO  V  EN  ITALIA  <«> 


(continuación.)  | 

í 

Al  salir  de  España  Alfonso,  en  1432,  iba  decidido  á  ser  rey  de  ■ 
Nápoles,  ó  de  voluntad  de  la  reina  de  los  napolitanos,  ó  por  la  • 
fuerza.  Mientras  vivió  aquélla,  estuvo  quieto,  mostróse  prudente  : 
y  generoso,  se  sirvió  únicamente  de  las  armas  de  la  diplomacia; 
y  al  morir  D.‘  Juana  en  1435  era  él,  en  su  calidad  de  hijo  adop¬ 
tivo  de  ésta,  el  heredero  legitimo  del  trono  de  Nápoles.  Desde 
entonces  creyó  que  no  podía  sin  mengua  de  su  honor  renunciar  * 
á  su  nueva  corona,  y  se  empeñó  en  la  formal  conquista  de  aquel  í 
reino  á  despecho  de  los  napolitanos  y  de  Italia;  y  como  por  no  i 
tener  hijos  que  directamente  lo.  representaran  con  igual  pres-  j 
tigio  y  estar  abandonado  de  sus  hermanos,  atentos  sólo  á  las 
cosas  de  Castilla,  el  peso  de  las  negociaciones  y  de  la  guerra 
cargó  sobre  él,  absorbiendo  toda  sli  actividad,  dejó  los  asuntos 
de  España  abandonados  en  manos  de  su  mujer  en  lo  tocante  á 
Cataluña  y  de  su  hermano  D.  Juan  en  lo  referente  á  los  demás 
reinos.  Y  no  siendo  aún  bastante  enemigo  Italia  entera  conjura¬ 
da  contra  él,  debió  luchar  con  la  falta  de  recursos  y  con  la  opo¬ 
sición  sorda  y  tenaz  que  desde  España  se  hacía  á  sus  proyectos. 

No  podían  explicarse  los  españoles  ausencia  tan  larga;  re^ 
cordaban  otras  conquistas  realizadas  en  menos  tiempo,  creíanse 
abandonados;  y  si  Alfonso  alegaba  la  necesidad  de  poner  orden 
en  Italia,  se  reargüía  que  tan  necesario  era  el  orden  aquí  como 
allí,  y  se  veía  en  el  proceder  del  Rey  predilección  por  la  corona 
de  Nápoles  en  perjuicio  de  la  de  Aragón.  Hasta  la  conquista 
definitiva  de  aquel  trono,  se  aguardó  resignadamente  la  vuelta 
de  aquel  soberano;  pero  cuando  terminada  la  guerra  y  univer- 

(1)  Véase  el  número  de  Febrero. 
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salmeóte  reconocido  como  Rey  de  las  dos  Sicilias,  pasaron 
años  y  no  volvía,  se  creyó  como  artículo  de  fé  que  no  quería 
volver:  y  para  explicar  esta  ausencia  se  urdieron  las  fábulas  que 
luego  se  han  perpetuado,  habiendo  sido  la  más  afortunada  la 
del  odio  hacia  D.‘  María,  por  que  el  no  haber  tenido  sucesión 
con  ésta  y  los  amores  con  la  de  Alagno  le  daban  visos  de  cer¬ 
teza.  Sin  embargo,  ni  Alfonso  vivió  en  Italia  porque  no  quisie¬ 
ra  vivir  en  España,  ni  aunque  así  fuera  debería  atribuirse  su 
permanencia  en  Nápoles  al  deseo  de  vivir  lejos  de  su  mujer.  Si 
en  el  primer  viaje  no  se  halla  nada  que  justifique  las  especies 
calumniosas  que  pesan  sobre  el  Rey  Magnánimo,  los  documen¬ 
tos  lo  vindican  igualmente  en  este  segundo  y  último.  La  causa 
principal  de  su  permanencia  allá  fue  el  temor  de  perder  su 
conquista.  Aleccionado  por  lo  sucedido  en  1423,  temía  que  al 
salir  él  se  perdiera,  como  se  perdió  entonces,  todo  lo  ganado  (i), 
y  su  empeño  fué  pacificar  la  península  italiana  para  venir  tran¬ 
quilamente  á  la  española.  La  calamitosa  situación  á  que  habían 
reducido  Italia  las  discordias  de  sus  diminutos  Estados,  hizo 
fracasar  todos  los  planes  del  Rey  de  Aragón,  contribuyendo  á 
que  éste  formara  un  gran  concepto  de  un  reino  que  tanto  le 
costaba,  á  que  se  encariñara  con  él  y  temiera  perderlo.  Esta 
idea  exagerada  del  valor  de  su  nueva  corona  lo  retuvo  allá;  y 
como  en  España  no  se  tenia  en  tanto  la  conquista,  nació  de  ahí 
un  mutuo  desafecto  entre  Alfonso  y  su  pueblo,  éste  por  creerse 
tenido  en  menos  que  un  reino  insignificante  y  aquél  por  ver 
menospreciada  su  obra. 

o 

o  o 

Al  marchar  Alfonso  á  Italia,  estaban  reunidas  las  Cortes  de 
Cataluña  y  de  ellas  esperaba  obtener  recursos  para  la  guerra; 
mas,  aunque  convocadas  en  1431,  pasaron  dos  años  sin  llegar  á 
resultados  y  fué  necesario  disolverlas,  no  sólo  para  evitar  gas¬ 
tos  á  los  pueblgs,  que  entonces  pagaban  á  sus  diputados,  sinó 
para  quitar  pretextos  á  rumores  que,  como  muy  válidos  corrían 


(Ó  "Mas  seas  cierto  que  no  me  mueveré  que  no  vea  como”,  decía  á  su 
tamaño  en  1446  (Arch.  de  la  C.  de  A. — R.  2940,  f.  9). 
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por  Italia  (i).  Decíase  que,  lejos  de  acceder  á  las  pretensiones 
de  Alfonso,  estaban  dispuestas  á  negar  cuanto  pidiera,  y  como 
de  hecho  se  confirmaban  los  rumores,  mandó  disolverlas.  No 
fué  mejor  servido  de  las  Cortes  generales  de  Monzón,  convoca¬ 
das  por  la  angustiada  D.‘  iVlaria  después  de  la  castástrofe  de 
Ponza.  Prisionero  el  Rey  en  tierra  extranjera,  esperaba  de  aqué¬ 
llas  la  Reina  una  pronta  y  enérgica  resolución;  mas  pasaron  el 
tiempo  en  disputas  estériles,  y  llegado  entretanto  el  Rey  de  Na¬ 
varra,  logró  con  sus  manejos  y  con  su  título  de  lugarteniente  de 
Aragón,  Valencia  y  Baleares,  que  fuesen  disueltas  y  convocadas 
las  particulares  de  cada  reino. 

Alfonso  esperaba,  en  1437,  dar  un  golpe  decisivo  que  le  ase¬ 
gurara  la  corona  de  Nápoles,  y  escribía  que  la  victoria,  y  por 
tanto  su  vuelta,  dependían  de  tener  ciento  cincuenta  mil  duca¬ 
dos  por  todo  el  mes  de  Diciembre  (2);  pero  aquí  pensaban  que 
tanto  le  obligaría  á  volver  una  derrota  como  una  victoria,  y  no 
le  fueron  enviados.  Tuviera  ó  no  razón  al  lijar  plazo  para  la  ter¬ 
minación  de  la  guerra,  lo  cierto  es  que  ésta  continuó  y  él  con¬ 
tinuó  también  viviendo  lejos  de  España,  en  donde  decía  tener 
su  corazón  y  su  pensamiento  (3).  Hasta  1450  creo  sinceramente 
que  Alfonso  tuvo  intención  lirme  y  decidida  de  volver,  porque 
así  lo  declaró,  no  sólo  en  documentos  públicos,  de  los  cuales 
podría  desconfiarse  por  considerar  la  verdad  histórica  distinta 
de  la  oficial,  sinó  también  en  los  íntimos  y  confidenciales. 

Ya  en  1439  hizo  algunas  indicaciones  de  volver,  pero  las 
cosas  de  Italia  no  estaban  aún  claras  y  no  se  atrevió  á  dejarlas. 
El  12  de  Febrero  de  1440  presentaba  como  muy  próxima  su 
venida  si  desde  aquí  lo  socorrían  (4);  pero  no  lo  socorrieron,  y 


(1)  ”La  celebrado  de  la  dita  Cort  en  opinio  de  les  nacions  e  gents  stran- 
geres  no  fa  ne  obra  aqucll  redubte  nc  cxtimacio  que  alguns  pensan  ans  creen 
e  dien  molts  en  les  parts  de  Italia  c  altres  que  pus  tost  sia  disposta  a  adversar 
e  contradir  en  los  afíers  del  dit  senyor  que  a  fer  servey  e  subsidi  algu".  (Carta 
del  Rey  á  su  mujer. — Reg.  269?,  f.  119). 

(2)  R.  2695, *f.  io4* 

(3)  R.  2649,  f-  57. 

(4)  Considerantes  que  Dios  por  su  inmensa  clemencia  nos  demuestra  a  prc- 
sent  muy  acerca  la  deseyada  fin  de  tantos  trebajos  e  despesas  si  algún  tanto 
seremos  ayudados  en  esta  tanta  e  ultima  necesidad  por  vos  e  otros  nuestros 
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como,  por  otra  parte,  el  Papa,  los  genoveses  y  el  conde  Fran¬ 
cisco  no  le  perdonaban  su  ingerencia  en  la  Italia  continental,  su 
proyecto  de  estar  en  España  en  1440  quedó  en  suspenso,  si  bien 
confiaba  realizarlo  al  terminar  el  invierno  de  1441;  no  lo  asegu¬ 
raba,  sin  embargo,  »'car  los  aíTers  e  cosas  no  venen  sempre  en 
cert  pero  en  quant  en  ell  sera  hi  fara  son  poder»  (1). 

Creía  que  con  estas  esperanzas  se  ablandarían  sus  duros 
súbditos  y  le  socorrerían;  por  eso  cuando  la  Reina  le  indicó 
que  volviese,  contestó  que  ya  estaría  en  España  de  haberle  ayu¬ 
dado  como  convenía  (2);  y  atribuyendo  la  negligencia  á  poca 
estimación  de  la  empresa,  extendía  el  desafecto  á  su  persona, 
se  excitaba  su  amor  propio  y  expresaba  su  resentimiento  en 
cartas  tan  lacónicas  como  esta:  »Reyna  molt  ¡Ilustre  nostra 
molt  cara  e  molt  amada  muller:  vostres  lletres  havem  reebudes 
abla  galeaza  den  Casasala.  E  perque  vehem  de  dia  en  dia  que 
en  nostres  affers  de  aqui  se  donen  paraules  e  no  effectes  no 
sabem  que  mes  scriure  de  present.  E  sia  molt  ¡Ilustre  reina 
nostra  molt  cara  e  molt  amada  muller  vostra  curosa  guarda  la 
Santa  Trinidad.  Dada  en  Gayeta  á  XIII  de  marg  del  any  mil 
CCCCXXXXI»  (3). 

Cuando  terminó  la  guerra  y  el  Papa  reconoció  como  Rey  de 
Ñapóles  al  de  Aragón,  se  tuvo  en  este  reino  firme  esperanza  de 
ver  en  él  al  soberano,  especialmente  la  Reina  (4);  mas  estas  es- 


servidores  c  vasallos  no  podiendo  en  alguna  manera  con  nuestro  honor  defa¬ 
llir  a  la  prosecución  de  nuestra  justicia  la  qual  tenemos  en  la  prosecución  de 
aquesta  empresa . (R.  265  o,  f.  100). 

(0  R.  2696,  f.  6t. 

(2)  R.  2651,  f.  i87. 

(3)  R.  265 1,  f.  186. 

(4)  Sccretari:  vostra  letra  havem  rebuda  a  la  qual  vos  responem  que  ha- 
▼cm  haut  singular  plaer  e  gran  consolacio  de  la  concordia  del  sant  pare  e  del 
S*  Rey  sperant  que  ultra  lo  proílt  quen  auran  les  animes  deis  fecls  cristians 
wra  via  préparatoria  a  veure  lo  S.  Rey  a  les  partí  dc^a  axi  com  desijam  e  es 
Bcccsari  a  nos  e  a  sos  regnes  c  terres  de  que  us  enearregam  sollícitets  e  ani¬ 
das  lo  dit  S.  E.  jatsia  reputem  á  gran  plaer  e  gloria  tota  honor  sua  e  tots 
tetes  reais  sia  la  sua  persona  beatificada  axi  com  coronacio  e  altrcs  es  ver  que 
m°It  mayor  plaer  haguercm  de  sa  venguda  a  en  sa  coronacio  de  la  part  de<;a 
perqui  hi  fossem  present:  tot  sia  remes  a  nostre  S,  lo  qual  tota  via  lo  guart 
endre?  e  prosper  axi  com  ell  mateix  desiya.  (ó  Agosto  1443.  R.  3269,  f.  ii7). 
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peranzas  salieron  fallidas:  Alfonso  fué  retrasando  su  viaje,  em¬ 
peñado  en  la  pacificación  de  Italia,  y  en  España  se  alarmaron 
creyendo  que  aquellas  complicaciones  ♦traerían  una  nueva  é  in¬ 
definida  ausencia  (i). 

A  esta  época  pertenecen,  no  obstante,  las  afirmaciones  de 
Alfonso  más  categóricas  de  su  vuelta  (2),  pero  continuando  la 


(1)  Don  Lop:  por  algunes  letres  que  havem  vistes  e  per  lo  matrimoni  de 
dona  María  e  por  altres  sentimcnts  que  havem  som  mig  desconortada  de  la 
venguda  del  S.  Rey;  car  se  embolica  en  affers  de  gran  discussio  e  dilacio  de  sa 
partida  e  que  no  sera  axi  presta  com  sa  S.  nos  havia  scrit  e  vos  e  altres  de 
que  havem  massa  grans  congoixes  en  nostra  persona  vehent  lo  gran  dan  quen 
prove  á  nos  e  á  tots  sos  regnes  e  terres  e  pus  fort  per  los  perills  en  que  sa  per¬ 
sona  sta  continuament  cara  mes  per  la  prosperitat  en  que  es  car  cuydam  que 
per  aquella  creix  la  iniquitat  e  malicia  deis  cnemichs  e  a$o  es  la  nostra  gran 
e  continua  pahor.  Prcgam  c  encarrcgam  vos  per  qo  tan  stretament  e  affectuosa 
com  podem  que  vos  e  lo  secretan  e  frare  Puig  al  qual  ne  havem  dat  singular 
carrech  e  ha  vists  á  htill  molts  affers  de  aci  e  quina  e  qual  e  quanta  necessitat 
es  la  venguda  del  dit  senyor  aquella  sollicitets  e  sforcets  ab  totes  aquelles 
millors  maneres  e  pratiques  qucus  sia  vist.  Car  de  res  nons  porieu  mes  ser¬ 
vir  ni  obligar  e  crchem  encara  a  deus  ne  farieu  servey  per  lo  benefici  de  la 
cosa  pública,  haiats  ho  donchs  a  memoria.  Dada  en  Valencia  a  XII  de  juliol 
del  any  MCCCCXXXX11I.  la  reyna.  (R.  3269,  f.  108). 

El  ió  insistía  en  su  recomendación  (f.  io9). 

(1)  Mi  senyor.  Tus  letras  he  recibido  e  de  mi  yda  Nuestro  Senyor  sabe 
que  lago  mi  poder  de  me  disponer  para  cuando  tiempo  sea  e  lo  pueda  exeeutar 
e  desto  e  de  otras  muchas  cosas  te  scrivo  largo  por  mossen  Pero  Vaca  e  frey 
Puig;  no  me  curo  de  alargar.  E  si  algunas  cosas  te  son  plazientes  scrive  que 
por  mi  poder  serás  complacido;  de  acá  sespera  o  gran  paz  o  gran  guerra. 
N.  S.  nos  de  pac;  que  bien  la  deseo.  Scrita  de  mi  mano  en  el  castillo  nuevo  de 
Ñapóles  a  VII  de  abril.  Tu  hermano  el  Rey  de  Aragón  c  de  Sicilia.  (144Ó)* 
(R.  2 940,  f.  4). 

Reyna  muyt  cara  c  muyt  amada  muller.  algunas  letras  tuyas  he  recibido  e 
ávido  plazer  de  saber  de  tu  buen  estado:  no  te  maravilles  sino  has  havido  le¬ 
tras  de  mi  porque  con  frey  Puig  te  scrito  mas  porque  va  la  via  de  Genova  con 
las  otras  galeras:  creo  tardara  mas  que  fiziera  yendo  derecho:  de  la  parte  de 
acá  toda  Italia  se  apareja  e  á  pac;  e  guerra,  no  se  la  fin  que  á  N.  S.  plazerá  que 
tome;  a  el  plega  que  sea  la  de  pac;  porque  la  deseo  por  mas  presto  ir  alia* 
Scrita  de  mi  mano  en  el  castillo  nuevo  de  Ñapóles  a  VIII1  de  abril.  Rex  Al- 
fonsus.  (1446).  (R.  id.,  f.  5). 

De  mi  yda  alia  no  trebaio  sino  en  disponer  lo  de  aca  para  que  pueda  partitr 
cuando  quisiere  e  soy  assi  en  punto  que  toda  hora  que  a  mi  parecerá  estar  los 
fechos  en  punto  dentro  muy  pocos  dias  yo  partiré  mas  seas  cierto  que  no  me 
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'  * 
;  guerra  y  no  habiendo  dado  la  paz  á  la  península  una  conferen¬ 
cia  celebrada  en  Ferrara  por  embajadores  de  los  principales 
Estados  de  Italia  (1),  Alfonso  debió  quedarse  allá,  y  en  España 
i  el  sentimiento  popular  creyó  firmemente  que  el  Rey  no  vendría 
j  porque  no  quería  venir.  A  esto,  que  tal  vez  le  fué  referido  por 
!  la  Reina,  contestó  Alfonso  con  esta  carta  que  no  deja  lugar  á 
■  dudas: 

t 

I“Reyna  muy  cara  e  muy  amada  mujer:  ya  he  desempachado 
al  abbat  de  santas  creus  por  el  cual  serás  largamente  informada 
f  de  mi  voluntad:  de  las  cortes  que  tienes  no  pases  congoxa  sino 
;  se  finan  ó  se  dilatan  que  mi  yda  quando  a  nuestro  senyor  sea 
plaziente  que  se  pueda  executar  sin  su  ayuda  ni  donatiu  yo  la 
|  porné  por  obra  e  ya  este  nuevo  Papa  ya  trata  de  la  paq;  si  dios 
le  da  gracia  que  la  fine  luego  me  entiendo  disponer  a  te  yr  ver 
como  sea  una  de  las  cosas  que  al  presente  mas  deseo  e  asi  Dios 
me  ayude  como  te  digo  la  verdad  aunque  los  que  mucho  ó  poco 

la  desean  no  la  crean .  Scrita  de  mi  mano  en  Tybuli  á  XII  de 

margo.  Rex  Alfonsus"  (2). 

1 

1 

muevereque  no  vea  como  c  dcsto  creo  que  por  Don  García  de  Castro  etc.  scrita 
\  de  mi  mano  a  XIX  de  mayo  en  el  castillo  nuevo  de  Nápoles  (1446,  ídem, 

|  idem,  f.  9). 

(0  R.  2699.  f. 

(2)  R.  2940,  f.  2 5  vuelto. — He  aquí  otra  carta  que  demuestra  que  el  Rey 
amaba  á  su  mujer: 

!  Reyna  muy  cara  c  muy  amada  mujer  sabido  e  la  mala  disposición  en  que 

testada  tu  persona  de  la  qual  seria  stada  causa  la  congoxa  de  esas  cortes 
porque  te  ruego  que  no  lo  fagas,  que  si  se  finan  o  no  yo  he  speran^a  en  núes- 
,  tro  senyor  de  dar  tal  orden  que  sin  su  ayuda  podré  tomar  c  ya  había  eomfen- 

:  í  Sado  a  fazer  preparatorio  sino  que  de  pav;  que  sperava  se  es  convertida  en  gue- 

rca  e  todos  mis  amigos  en  Italia  an  venido  en  un  punto  en  tal  neccsidat  asüi 
d  Papa  como  el  Duque  de  Milán  e  Duque  e  comunidat  de  Genova  qué  a  todos 
c  ávido  a  socorrer  c  a  me  ha  convenido  que  un  poco  dinero  que  tenra  lo  hft 
havido  a  despender  e  ahora  vo  con  la  presona  pof  satisfazer  como  verdadera 
amigo  de  amigo;  assi  en  cssas  cortes  camina  sin  tu  congoxa  e  tu  como  ya  te 
scribi  faze  mis  fechos  assi  en  la  justicia  como  en  las  luiciones  e  quitamento  de 
patrimonio...  Yo  soy  salido  de  mi  reyno  e  vo  si  podré  o  por  grado  ó  por  fuerza 
facer  que  pac  se  siga  que  si  se  faze  no  me  calerá  dar  muchos  tornos  al  sérvelo 
c  los  catalanes  podran  guardar  su  dinero  para  lo  despender  en  otro  tiempo. 
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Los  negocios  se  complicaron  nuevamente  y  el  Rey  de  Ñi¬ 
póles  debió  socorrer  á  sus  aliados  (1);  y  ya  no  he  viste  otros 
documentos  que  revelen  convicción  tan  firme  y  deseo  tan  vehe¬ 
mente  de  venir.  Todas  sus  protestas  van  encerradas  en  los  tér¬ 
minos  fríos  de  los  documentos  oficiales,  y  ni  los  ruegos  de  doña 
María,  ni  las  excitaciones  de  ésta  para  que  viniese  á  poner  paz 
en  Castilla  (2),  ni  requerimientos  de  las  Cortes,  ni  ofertas  de 
dinero,  pudieron  arrancarlo  de  Italia,  preocupado  por  lo  que 
seria  de  su  conquista  si  él  la  abandonaba  (3). 


Escrita  de  mi  mano  en  campo  acerca  Chepcrano  a  XI  de  dcciembre.  faze  que 
esas  mis  galeas  que  son  alia  vengan  luego.  Rex  Alfonsus.’1  (Año  1446.  Regis¬ 
tro  2940,  f.  ¿2). 

(1)  Mi  senyor  no  te  escrito  de  mi  mano  estos  dias  porque  soy  partido  asi 
en  cuyta  por  ayudar  los  amigos  que  no  he  reposado  sino  por  esperar  la  gente 
ó  que  el  mal  tiempo  de  aguas  e  nieves  que  me  ha  tenido  encerrado  en  bosques 
que  dízen  los  de  la  tierra  qne  no  se  les  recuerda  aver  passado  tan  mal  tiempo 
como  aqueste;  que  yo  soy  allegado  aquí  en  campanya  e  entiendo  u  legar  a 
acerca  de  Roma  por  apuntar  con  nuestro  senyor  el  Papa  lo  que  sea  de  fazer 
e  ó  por  una  via  o  por  otra  trabaiar,  si  nuestro  Señor  me  Tara  gracia,  que  la 
paz  se  faga  sino  i  a  re  con  guerra  lo  que  podre  e  en  caso  que  plega  a  nuestro 
senyor  que  la  paz  se  siga  luego  yo  seré  alia;  de  lo  que  se  seguirá  serás  avisa¬ 
do:  yo  vo  ¿c  paz  e  guerra;  mentre  no  fallare  enemigos  vo  faziendo  guerra  a 
las  bestias  e  aves:  asi  si  res  te  plazc  manda  que  seras  obedecido,  scrita  do  mi 
mano  en  campo  a  cerca  de  Chepcrano  a  XI  de  dezembre.  (1446). 

Tu  hermano  El  Rey 
de  Aragón  e  de  Sicilia.” 

R.  2940,  f.  a3. 

(2)  El  30  de  Sep.  de  1444  le  decía  la  Reina  que  Castilla  estaba  tan  mal 
que  dir  no  se  podía  y  que  no  havie  reparacio  ni  remey  sens  ajuda  sua.  E  per- 
50  li  plagues  atendré  a  socorrer  e  ajudar  hi  e  no  oblidar  ne  lexar  incorrer  ne 
perdre  aquell  dit  regne  que  era  casa  e  carn  del  dit  senyor  e  que  en  aquells 
affers  li  concurrien  grans  honos  e  utilitats.  E  que  ax¡  com  havia  empartit  e  res- 
taurat  altres  nacions  estranyes  era  tengut  e  debía  emparar  e  restaurar  aquells 
que  al  dit  senyor  rccorrien  maiorment  puix  los  Rey  de  Castilla  e  lo  princep 
son  fill  recomen  a  sa  senyoria  e  a  sa  ajuda  e  li  scrivirien  e  li  enviarian  vo- 
lenter.”  (R.  2096,  f.  120). 

(3)  Primcrament  quant  a  la  suplicacio  feta  quel  dit  S.  vulla  visitar  perso- 
nalment  e  propria  lo  dit  principat  respon  lo  dit  S.  que  segons  per  dtverses 
sos  embaxadors  e  letres  han  pogut  compendre  lo  dit  S.  ha  gran  volundat 
poder  lo  dit  principat  e  altres  terres  e  vasalla  sens  en  aquelles  parts  visitar 
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;  Las  Cortes  de  Aragón  le  ofrecieron  el  35  de  Noviembre  de 
1452  ciento  veinte  mil  florines  si  estaba  en  Zaragoza  el  25  de 
Junio  de  1453.  Pidió  primero  este  año  completo,  y  porque  en¬ 
tonces  le  movió  guerra  Venecia,  también  el  54,  alegando  que 
necesitaba  todo  ese  tiempo  “pora  componer  los  dichos  nuestros 
j  negocios  de  acá  e  meter  en  buen  asosiego  aquellos  en  Italia  spe- 
!  cialmente  en  ste  reyno  de  Ñapóles  pora  el  qual  conquistar  sa- 
beys  quantos  trebaios  e  expensas  havemos  sostenido41  (1).  En 
vano  le  decían  y  demostraban  que  su  venida  era  necesaria: 
"todos  saben — escribía  él  en  1449 — que  aquell  reyno  (el  de 
Aragón)  se  va  a  perder  por  quanto  justicia  civil  ne  criminal 

*  no  se  puede  fazer  en  tanto  que  se  matan  unos  á  otros  e  fazen 
j  fuerzas  e  otros  maleficios  muy  feos»»;  las  rentas  del  reino — 
.  decía  él  también— se  arrendaban  por  muy  bajo  precio,  repar¬ 
tiéndose  la  ganancia  los  funcionarios  44 por  vias  no  buenas,  poco 
honestas,  dignas  de  corrección»*  (2);  en  vano  los  catalanes  le 

!  hacían  proposiciones  análogas  á  las  de  los  aragoneses  de  1452  y 
j  él  las  aceptaba,  prometiéndoles  estar  en  Cataluña  el  día  prefi- 

|  jado  (3);  aunque  sabía  que  la  reforma  que  el  reino  necesitaba 

;  sólo  él  podía  realizarla  (4),  seguía  dando  esperanzas  de  volver, 

•  pero  no  salía  de  Italia.  Expusiéronle  los  males  que  afligían  al 

)  reino,  para  indicarle  que  si  arreglo  necesitaba  Italia,  arreglo 

requería  España  y  ésta  debía  ser  preferida,  y  contestó  que 
dejaría  perder  el  reino  de  Ñapóles,  que  ya  sabían  con  cuantos 
trabajos,  expensas  y  peligros  había  conquistado,  y  otros  con  él, 


ehohaguera  sens  lur  suplicado  ia  executat  si  la  pau  de  Italia  se  fos  seguida 
en  la  qual  la  dít  S.  ab  gran  voluntat  ha  traballat  c  treballa  e  ha  confianza  en 
nostre  senyor  Deu  que  pre^tament  aquella  se  seguirá  la  cual  seguida  per  ma¬ 
nera  quel  dit  S.  puxa  lo  scu  regne  de  Sicilia  dc^a  i  ir  íexar  en  repos  durant  la 
absencia  sua  enten  ab  la  ajuaa  de  Deu  anar  visitar  lo  dit  principat  c  los  regnes 
cterres  mes  sucs  de  part  dalla.  (Respuesta  á  los  embajadores  de  las  Cortes  de 
Cataluña.  1448).— R.  2657,  í.  2{J. 

10  R.  27oo,  f.  13,  y  2060,  f.  19. 

(2)  R.  ¿65 9,  fs.  1  $  1  y  1 5 2. 

<l)  R.  id.,f.  59. 

(4)  R.  id.,  f.  95. 
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antes  que  no  atender  á  la  conservación  del  de  Aragón  (1);  y 
aunque  reconocía  lo  justo  do  los  clamores  de  sus  súbditos  de 
España  y  la  necesidad  de  dar  reposo  y  sosiego  á  los  trabajados 
reinos  aragoneses,  se  escusaba  de  venir  por  los  eternos  nego¬ 
cios  de  Italia  (2).  Al  ofrecerle  dinero  nuevamente  los  catalanes 
si  volvía,  pidió  prórrogas  y  prórrogas  para  el  caso  de  sobreve¬ 
nirle  algún  justo  impedimento  (3);  y  cuando  ya  Italia  estuvo  en 
paz,  el  hijo  bastardo  de  Alfonso  en  edad  para  sustituir  á  su  pa¬ 
dre,  de  modo  que  sin  temor  pudiera  entonces  venir  á  España,  se 
preocupó  por  el  peligro  de  los  turcos,  y  desde  1456  ya  no  habló 
de  su  regreso,  ni  apenas  mantuvo  correspondencia  con  sus  rei¬ 
nos:  conservaba  el  título  de  Rey,  pero  de  hecho  era  ya  soberano 
Juan  II. 

Esta  conducta  de  Alfonso,  si  no  es  escusable  se  comprende. 
En  1450  llevaba  ya  diez  y  ocho  años  en  Italia;  habían  nacido  en 
él  hábitos,  se  había  creado  afecciones,  allí  estaba  el  patrimonio 
de  su  hijo,  que  en  España  hubiera  sido  uno  de  tantos  bastar¬ 
dos,  pero  no  Rey;  y  el  cariño  de  padre  aumentó  el  que  profe¬ 
saba  al  reino  ganado  con  su  espada.  Esto  y  nada  más  lo  retuvo 
en  Nápoles,  y  no  D.“  María,  á  quien  al  tiempo  de  partir,  y  aún 
años  después,  demostró  amar. 

A.  GIMÉNEZ  SOLER. 

(concluirá). 


ACADEMIA  REAL  DAS  SCIENCIAS  DE  LISBOA. 


Sob  a  presidencia  do  sr.  Conselheiro  Thomaz  Ribeiro,  re- 
uniu  em  i.°  de  Fevereiro  a  segunda  classe  da  Academia. 

N’esta  sessáo  o  sr.  Sousa  Viterbo  fez  tres  interessantes  com- 
municagóes  á  classe.  Referiu-se,  em  primeiro  logar,  á  descober- 


(1)  R.  2659,  f.  1 1 9. 

(2)  Id.,  fs.  95  y  103. 

(3)  R.  267a,  ís.  i9  y  27. 
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ta  deura  exemplar  de  urna  edigáo  do  Porto,  de  1626,  das  poesías 
de  Sá  de  Miranda,  sob  o  titulo  de  Satyras,  obra  de  extrema  ra- 
ridade,  que  foi  adquirida  por  um  dos  nossos  bibliographos. 
Póde  ter  por  algum  tempo  o  exemplar  em  seu  poder,  c  d’elle 
extrahiu  notas  importantes  para  um  estudio  especial.  Apre- 
sentou  á  classe  urna  copia,  á  penna,  do  retrato  do  poeta  que 
exorna  essa  edigáo.  A  sr.a  D.  Carolina  Michaelis,  para  a  monu¬ 
mental  edigáo  que  fez  das  poesías  de  Sá  de  Miranda,  empregou 
altas  diligencias  para  encontrar  un  exemplar  das  Satyras ,  mas 
náo  o  conseguiu,  e  valeu-se  do  vocabulario  de  Raphael  Bluteau, 
onde  veem  numerosas  citagóes  d’essa  edigáo. 

'  Apresentou,  em  seguida,  um  esplendido  exemplar  de  ‘Poe¬ 
sías  inéditas  de  P.  de  Andrade  Caminha,  publicadas  agora  pelo 
dr.  J.  Priebsch,  em  Halle,  n‘um  volume  in-8.a  grande  de  XLIV- 
562  páginas.  Cabe  a  Academia  das  Sciencias  a  gloria  de  ter  feito 
a  i.a  edigáo  das  poesías  de  Caminha. 

Essa  edigáo,  porém,  é  muito  incompleta.  Em  1894,  andando 
em  investigagóes  litterarias  sobre  um  assumpto  em  que  entáo 
trabalhava,  teve  a  fortuna  de  achar,  na  Biblictheca  Nacional  de 
Lisboa,  um  manuscripto  de  Caminha,  contendo  poesias  inédi¬ 
tas  e  de  genero  differente  do  que  o  das  já  publicadas;  eram  en¬ 
cantadoras  poesias  em  redondilhas,  na  chamada  medida  velha. 
Sobre  este  achado  precioso  publicou,  na  Z\íala  da  Europa ,  um 
artigo,  e,  enviando-o  á  sr.a  D.  Carolina  Michaelis,  soube  por 
esta  senhora  que  o  dr.  Priebsch  tinha  encontrado  outro  manus¬ 
cripto  de  Caminha,  no  Museu  Britannico.  A  pedido  d  este,  cedeu 
o  seu  achado  para  ser  publicado  conjunctamente  com  o  d’elle. 
0  volume  que  apresenta  contém  as  poesias  dos  dois  códices 
desconhecidos  e  o  dr.  Priebsch  juntou-lhe  urna  série  preciosa 
denotas  históricas  e  urna  introduegáo,  tudo  escripto  em  portu- 
guez.  Elogiou  o  editor  Max  Nimeyer  pelo  servico  que  prestou  á 
nossa  litteratura,  publicando  as  poesias  de  Caminha,  e  disse 
que  este  culto  da  nossa  lingua  e  da  nossa  litteratura  lá  fóra 
deve  ser  para  nós  urna  consolagáo,  sobretudo  no  momento  pre¬ 
sente  de  decadencia. 

Por  ultimo,  communicou  o  achado  de  um  inventario,  que  é, 
como  todos  os  documentos  de  egual  natureza,  um  rico  manan- 
cial  de  subsidios  para  a  historia  económica,  artística,  indus- 
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trial,  litteraria  e  domestica.  E’  a  descripgáo  das  joias  e  objec- 
tos  do  rei  D.  Manuel,  feita  em  1522  por  occasiáo  da  sua  morte. 
Ha  n’elle  interessantes  noticias  sobre  a  ourivesaria,  sobre  es¬ 
padas  com  a  designagáo  dos  seus  auctores,  sobre  a  mouris- 
ca,  a  danga  predilecta  do  rei  venturoso.  Mas  o  que,  especial¬ 
mente,  deve  ioteressar  á  classe  é  o  catalogo  dos  livros  de  don 
Manuel ,  con  tendo  96  números  ,  um  dos  quaes  comprehen 
9  volúmenes.  Menciona  os  principaes,  e  entre  elles  um  ma- 
nuscripto  do  Florisando/  e  el madis  de  Gaula.  Prometteu  es- 
crever  urna  memoria  sobre  este  catalogo  da  livraria  de  D.  Ma¬ 
nuel. 

O  sr.  Theophilo  Braga  referiu-se  com  louvor  as  communi- 
cagóes  feitas  pelo  sr.  Sousa  Viterbo.  Nunca  conseguiu  ver  as 
Satyras  de  Sá  de  Miranda,  essa  edigáo  rarissima,  e  por  isso  fóra 
com  intimo  gosto  que  examinara  o  exemplar  agora  encontrado. 
Nao  menos  rara  era  outra  obra  de  Sá  de  Miranda,  a  Vida  de 
Santa  ¿Xíaria  Egyf>cia;  a  sr.A  1).  Carolina  Michaelis  fizera  tam- 
bem  todas  as  diligencias  para  ver  esse  manuscripto,  mas  o  seu 
possuidor  oiosamente  se  recusara  a  mostral-o.  Agora  tivera 
tambem  occasiáo  de  o  examinar,  e,  devendo  ir  em  breve  á  praga 
a  importante  livraria  onde  elle  existe,  entendía  que  a  Academia 
ou  a  Bibliotheca  Nacional  deveria  adquirirl-o. 

Sobre  as  poesias  de  Andrade  Caminha,  lembrou  ter  annun- 
ciado  ha  mezes  á  classe  estar  no  pi  elo  a  edigáo  do  dr.  Priebsch, 
e  exaltou  os  servigos  prestados  por  este  lusitanophilo  ás  nossas 
lettras.  Cumpre  á  Academia  pagar  esta  divida,  considerando 
desde  já  a  edigáo  como  titulo  de  candidatura  do  dr.  Priebsch  a 
socio  correspondente. 

Immensamente  curiosa  era  a  noticia  da  achado  do  inventario 
da  livraria  de  D.  Manuel.  Especialmente  a  mengáo  de  um  Ama - 
dis  de  Gaula ,  em  portuguez,  n’essa  livraria,  era  mais  um  ele¬ 
mento  para  se  determinar  a  origen  da  novella,  cuja  historia 
desenvolveu. 

Citou,  a  proposito,  um  poema  em  inglez  velho,  de  1400,  que 
possue,  que  foi  interpretado  recentemente  por  un  professor  de 
Boston,  que  esteve  de  passagem  em  Lisboa,  e  que  narra  urna 
aventura  de  Amadis,  a  qual  náo  se  encontra  ñas  novellas. 

Mandou  para  a  messa  urna  carta  de  Miguel  Bréal,  partici- 
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pando  a  abertura  de  um  concurso  a  premio,  para  1901,  de  urna 
grammatica  e  historia  geral  das  linguas  románicas. 

Por  ultimo,  fez  o  elogio  do  finado  académico  Joño  Basto, 
ultimo  director  do  ^Portugaliae  íMonumenta  Histórica ,  e  annun- 
ciou  para  a  seguinte  sessáo  occupar*se  da  directo  a  dar  á  con¬ 
tinuado  d’esta  publicado,  sendo  de  parecer  que  seria  oppor- 
tuna  a  inserto  n’ella  dos  nossos  cancioneiros,  pois  tüdo  quanto 
delles  se  conhece  até  agora  se  deve  a  estrangeiros. 

0  sr.  Silveira  da  ¿Motta  associou-se  á  homenagem  prestada 
a  Joáo  Basto,  e  propoz  a  acquisigáo  das  poesías  ineditas  de  Ca- 
minha,  agora  publicadas. 

0  sr.  Xavier  da  Cunha  participou  a  existencia  na  Bibliothe- 
ca  Nacional  de  dois  retratos  de  Sá  de  Miranda,  gravuras  primo¬ 
rosas,  e,  portanto,  bem  diíTerentes  das  gravuras  da  Bibliotheca 
Nacional  do  Brazil,  que  a  sr.a  D.  Carolina  Michaelis  fez  repro- 
duzir  na  sua  monumental  edi$áo  e  das  que  vem  no  exemplar 
das  Satyras ,  cuja  copia  foi  aproveitada  pelo  sr.  Sousa  Viterbo. 

0  sr.  Consiglieri  Pedroso  manifestou-se  contrario  á  ideia  da 
inserto  dos  cancioneiros  no  Hortugaliac  Monumenta  Histórica . 

0  sr.  Thomaz  Ribeiro  congratulou-se  com  a  classe  pelas 
importantes  communicagóes  do  sr.  Sousa  Viterbo. 

0  sr.  Gama  Barros  disse  que  bastava  esta  sessáo  para  justi¬ 
ficar  a  creagáo  de  um  boletim  da  Academia. 


*•  -En  la  Universidad  Católica  de  Nueva- York  se  ha  inaugu¬ 
rado  un  Museo  Americano,  en  el  cual  puede  estudiarse — gra¬ 
cias  á  la  habilidad  que  ha  presidido  á  su  tormación — el  proceso 
délas  civilizaciones  más  ó  menos  adelantadas  que  florecieron  en 
toda  la  América  antes  de  su  descubrimiento  y  conquista  por 
los  españoles. 

Baste  decir,  para  comprender  la  importancia  de  los  ejem¬ 
plares  que  se  han  reunido,  que  muchos  de  ellos  son  únicos,  y 
que,  por  lo  tanto,  los  museos  de  Filadelfia  y  de  Washington 
resultan  inferiores  á  éste. 

En  Santiponce  ha  sido  hallada,  dentro  de  una  olla  de 
cobre,  una  rica  colección  de  monedas  romanas  y  dos  barras,  una 
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de  oro  y  otra  de  plata  recubierta  de  plomo.  La  Comisión  de 
Monumentos  ha  recogido  gran  parte  del  hallazgo  (y  no  todo, 
pues  han  desaparecido  bastantes  monedas  de  las  que,  al  pare¬ 
cer,  había  en  la  olla).  Creese  que  una  de  las  monedas  es  inédi¬ 
ta.  La  Comisión  publicará  en  breve  una  memoria  sobre  tan  im¬ 
portante  descubrimiento. 

Por  consecuencia  de  este  hallazgo ,  la  mayoría  de  los 
vecinos  se  dedica  ahora,  según  escriben  de  Sevilla,  á  hacer 
excavaciones  en  las  tierras  públicas  y  privadas  .  Merced  á 
ellas  se  han  descubierto  ya  los  objetos  siguientes,  según  nos 
dicen: 

«•En  un  corral  de  la  casa  Kndante  con  el  antiguo  parador  de 
Santiponce,  al  Oriente  del  convento,  una  estatua  romana,  com¬ 
pleta,  de  mármol.  Representa  un  personaje  joven,  está  de  pie  y 
vestido.  También  se  ha  descubierto  allí  un  ánfora  romana  en 
muy  buen  estado  de  conservación. 

En  el  pueblo  y  en  dos  sitios  distintos,  han  sido  encontrados 
dos  cuadros  grandísimos  de  mosáicos  romanos,  con  sus  grecas 
correspondientes,  que  figuran  flores.  Los  colores  de  los  mosái¬ 
cos  son  blanco,  azul  y  encarnado,  y  el  dibujo  imita  hermosos 
jarrones  artísticamente  combinados.  En  el  centro  de  cada  uno 
de  los  mosáicos  hay  un  hueco,  en  el  que  debió  encontrarse  la 
base,  bien  de  una  estatuilla,  bien  la  pilastra  de  una  fuente,  ya 
otro  objeto  que  se  supone  sería  desenterrado  al  comenzar  la  ex¬ 
cavación  y  puesto  á  buen  recaudo. 

De  estos  descubrimientos,  el  más  importante,  bajo  el  aspec¬ 
to  arqueológico,  lo  es,  sin  duda  alguna,  el  de  un  gran  trozo  de 
la  muralla  que  rodeaba  á  Itálica.  Hasta  ahora  van  arrancados  á 
la  tierra  que  los  cubría  unos  cien  metros.  La  muralla  está  trun¬ 
cada,  pues  ha  desaparecido  la  sección  de  las  almenas,  y  sólo 
queda  el  basamento  y  parte  del  cuerpo  alto.  Todo  hállase  en 
perfecto  estado  de  conservación.  Es  de  mampostería,  y  casi  en 
el  centro  de  la  muralla  levántase  un  torreón  cuadrado,  cuyos 
sillares  aparecen  limpios  y  sin  deterioro.  El  ángulo  que  forma 
la  muralla  con  el  suelo  es  de  50  grados.  Los  restos  de  muralla 
estaban  enterrados  á  metro  y  medio,  próximamente,  del  sub¬ 
suelo,  y  tendrán  á  tener  de  altura  unos  dos  metros. “ 

-  -En  el  sumario  del  número  de  Noviembre  de  1897  de  Ia 
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r  Revue  hispanique  publicado  en  nuestras  Notas  bibliográficas  de 
¡  Eoero  (pág.  48),  quedó  sin  señalar,  por  olvido,  una  observación 
importante.  Refiérese  á  los  Cuatro  artículos  inéditos  de  Fígaro 
que  van  incluidos  en  aquél  número.  Son  los  titulados:  Represen - 
;  tación  de  »<La  honra  de  una  mujer'»,  comedia  nueva  en  dos  actos ; 
Caria  de  Fígaro  á  un  viajero  inglés ;  Representación  de  la  trage¬ 
dia  titulada  “La  muerte  de  Abel»»,  y  'Despedida  de  Fígaro.  De 
éstos,  sólo  es  verdaderamente  inédito  el  cuarto.  Los  otros  tres 
se  publicaron  ya  en  la  edición  de  Obras  completas  de  D.  ¿Maria¬ 
no  José  de  Larra,  hecha  en  1886  por  los  editores  barceloneses 
Sres.  Montaner  y  Simón:  el  primero  en  la  pag.  889  y  siguien¬ 
tes;  el  segundo  en  la  892,  y  el  tercero  en  la  889  y  siguientes.  El 
texto  del  segundo  no  está  completo  en  la  edición  de  1886:  ter¬ 
mina  en  las  palabras  ««apoyo  sin11  (apoyo  i,  dice  con  más  acuerdo 
la  impresión  de  Barcelona),  que  corresponden  al  final  de  la  línea 
22  en  la  página  322  de  la  Revue  hispanique.  Todo  lo  demás  (20 
líneas)  que  en  ésta  sigué,  es  nuevo. 

- Según  se  nos  comunica,  el  Sr.  Rouanet  ha  encontrado  el 

autor  del  Auto  nuebo  de  que  trató  nuestra  Revista  en  la  pág.  9 
de  este  tomo.  Es  Alexia  de  la  Cerda. 

- El  escritor  vienés  Cárlos  Nebehay  ha  publicado  un  volu¬ 
men  con  la  traducción  alemana  de  los  siguientes  cuentos  espa- 
;  lióles:  El  bermejino  py ehistórico  ó  las  salamandras  aqides ,  de  don 

\  Juan  Valera;  El  pájaro  verde ,  del  mismo  autor;  La  niña  de  los 

\  cinco  pisos,  de  D.  Narciso  Campillo,  y  El  espe  jo ,  de  autor  des- 

\  conocido,  publicado  por  El  Calpense ,  de  Gibraltar. 

— Durante  el  mes  de  Febrero  próximo  pasado  han  ingresa¬ 
do  en  el  Museo  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  los 
siguientes  objetos:  del  señor  marqués  de  Samó,  abundantes  y 
escogidas  especies  de  moluscos  marinos  de  Calafell  y  Villanueva 
j  y  Geltrú;  de  un  donador  anónimo,  una  colección  de  reptiles  y 

I  articulados;  del  capitán  de  marina  D.  José  Basté,  pennatulas 

f  y  cidaris  de  la  rada  de  Barcelona;  de  D.  Joaquín  Al.  Guasch  y 

í  Ribera,  diversos  ejemplares  de  minerales,  lósiles  y  moluscos 

vivientes  de.  Cataluña,  Baleares  y  Filipinas;  y  de  Air.  Alfred 
T.  Waight,  un  machete  ó  bolo  de  los  insurrectos  de  Luzón  (Fi¬ 
lipinas). 

- - Se  ha  publicado  en  folleto  aparte  (6  pags.)  el  articulo 
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bibliográfico  que  el  Sr.  Acevedo  Huelves  dedicó  en  uno  de  los 
últimos  números  de  la  Zeitschrift  jur  Romanische  *Philologie , 
de  Grober,  al  Vocabulario  de  las  palabras  y  frases  bables  que  se 
hablaron  antiguamente  y  de  las  que  hoy  se  hablan  en  el  Principa - 
do  de  c Asturias ,  por  don  A.  Rato  Arguelles. 

- Próspero  Peragallo  publicará  en  breve  una  nueva  serie 

de  Flores  de  la  poesía  portugueza,  en  traducción  italiana. 

- Nuestro  colaborador,  el  entusiasta  hispanista  Adolfo  Hill- 

man,  ha  publicado  recientemente  dos  nuevos  estudios  dedicados 
á  escritores  españoles:  uno  sobre  Concepción  Arenal  (en  la  Re¬ 
vista  sueca  T)agny:  Stokolmo,  8  págs.),  y  el  otro  sobre  El  rena¬ 
cimiento  de  la  novela  española  de  costumbres  en  el  siglo  XIX. 
I.  Fernán  Caballero  (en  la  Revista  Nordisk  Tidskrifty  21  págs  ) 

La  literatura  española  debe  cada  día  más  agradecimiento  á 
este  incansable  é  ilustrado  propagandista  de  ella  en  las  regio¬ 
nes  escandinavas. 

- La  "Asociación  Patriótica  española  de  Córdoba"  (Repú¬ 
blica  Argentina),  ha  publicado  bajo  la  dirección  del  señor  don 
Francisco  Rodríguez  del  Busto,  el  número  único  de  un  perió¬ 
dico  titulado  El  Rio  de  la  Plata,  con  el  objeto  de  allegar  recur¬ 
sos  para  costear  el  buque  de  guerra  que  la  colonia  española  de 
la  Argentina  y  del  Uruguay  se  propone  regalar  á  España.  El 
número  consta  de  12  págs.  en  folio,  con  cubierta  litografiada,  y 
contiene  originales  en  prosa  y  verso  (algunos  en  facsimil),  de 
Leopoldo  Cano,  Fernández  Bremón,  Ferrari,  Monner  Sans, 
Novo  y  Colson,  Ramos  Carrión,  Sepúlveda,  Valbuena,  Rodrí¬ 
guez  del  Busto,  Suárez  Salgado,  Castro  y  López  y  otros  escri¬ 
tores  españoles  y  americanos. 

- En  los  primeros  días  del  próximo  Abril  se  llevará  á  efecto 

la  solemne  inauguración  del  monumento  que  la  ciudad  de  Jati- 
va  ha  levantado  en  honor  de  su  ilustre  hijo,  el  pintor  José  Ri¬ 
bera,  El  Españolcto . 

El  boceto  del  pedestal  está  trazado  por  el  escultor  Sr.  Aixa, 
y  ha  sido  construido  por  el  marmolista  Sr.  Piqueros.  La  esta¬ 
tua  ha  sido  modelada  por  el  artista  valenciano  D.  Luís  Gila- 
bert,  y  está  fundida  en  bronce  según  el  sistema  conocido  con  el 
nombre  de  á  ceras  perdidas,  que  transmite  á  las  figuras  hasta 
los  detalles  más  insignificantes  del  modelo. 
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- Se  acaba  de  descubrir  en  la  iglesia  Ognissanti  de  Floren¬ 
cia,  en  donde  se  ha  de  celebrar  muy  pronto  el  cuarto  centena¬ 
rio  del  primer  viaje  del  célebre  navegante  Américo  Vespucio, 
piloto  mayor  de  Fernándo  el  Católico,  un  fresco  atribuido  á 
Domenico  Ghirlandajo  (1449-1496),  en  el  que  figura  el  retrato 
de  Vespucio. 

Este  fresco  se  compone  de  dos  partes:  la  inferior  representa 
á  la  Virgen  arrodillada  delante  de  Cristo  y  rodeada  de  San 
Juan,  de  María  ¿Magdalena  y  de  otros  Santos;  en  la  superior 
aparece  la  Virgen  con  los  brazos  en  alto,  protegiendo  con  su 
manto  extendido  dos  grupos,  en  uno  de  los  cuales  se  encuentra 
Américo  Vespucio. 

El  cuadro  se  halla  admirablemente  conservado,  y  resulta  un 
precioso  documento  histórico  de  valía,  á  la  par  que  una  obra 
artística  de  mérito  indiscutible. 

- - -Durante  el  mes  de  Febrero  último  se  han  adquirido  para 

el  Museo  Espiscopal  de  Vich  un  celt  de  bronce,  encontrado  en 
una  cantera  de  Campdevanol;  una  figura  egipcia  de  barro  coci¬ 
do,  representando  una  momia,  con  inscripciones,  regalada  por 
D.  Luís  de  Janspnes;  una  imagen  de  madera  del  siglo  xi  repre¬ 
sentando  á  la  Santísima  Virgen;  una  punta  de  flecha  de  hierro; 
una  cruz  de  plata  con  adornos  al  buril  del  siglo  xvn;  una  espa¬ 
da  del  principio  del  siglo  xvin,  y  dos  abanicos  con  los  paisajes 
pintados  con  miniaturas,  uno  con  la  montura  de  marfil  y  otro 
de  madreperla  con  incrustaciones  de  oro.  , 

- En  el  "Centre  Excursionista  de  Catalunya"  ha  comenza¬ 
do  á  dar  D.  J.  Massó  Torrents  un  curso  de  "Lecturas  de  clási¬ 
cos  catalanes",  empezando  por  los  cronistas  (Jaime  1). 

- Se  anuncia  la  publicación  de  un  volumen  de  escritos  po~ 

Uticos  y  literarios  del  célebre  periodista  D.  Juan  Alvarez  de  Lo- 
renzana. 

-  Mossen  Jacinto  Verdaguer  ha  escrito  un  nuevo  poema 

catalán  titulado  Santa  Eulalia ,  del  cual  han  sido  leídos  frag¬ 
mentos  en  el  Ateneo  barcelonés.  Según  un  crítico  catalán, 
"Santa  Eulalia  no  tendrá,  si  se  quiere,  la  robustez  de  concep  - 
ción  de  VA tlántida,  ni  la  gallardía  y  opulencia  de  Canigó,  ni 
las  místicas  efusiones  subjetivas  de  Idihs  y  Cants  mistichs  y  de 
Flors  del  Calvari;  pero  por  su  forma  primorosa,  por  la  labor 
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exquisita  de  su  versificación,  por  su  fisionomía  castizamente 
catalana,  emparejará  dignamente  con  Jesús  infant,  con  su  Roser 
de  tot  Vanny  y  más  especialmente  con  su  poema  Sant  Francesch . 
Y  aún  por  referirse  á  la  virgen  barcelonesa  tiene  sin  duda  mayor 
expontaneidad  y  una  penetración  más  sutil,  y  un  ambiente  más 
castizo,  por  decirlo  así,,  que  algunas  de  las  obras  anteriormente 
citadas". 

- El  19  de  Marzo  actual  ha  comenzado  en  Lisboa  la  venta 

de  la  riquísima  biblioteca  del  bibliófilo  Agostinho  Vito  Pereira 
Merello,  que  consta  de  12.358  lotes.  El  Catálogo  de  esta  biblio¬ 
teca,  hecho  por  Julio  Roque  Pereira  Merello,  hijo  del  citado 
bibliófilo,  acaba  de  publicarse,  juntamente  con  otro  de  los  cua¬ 
dros,  láminas  y  periódicos  que  figuraban  en  la  colección,  y  for¬ 
ma  un  grueso  volumen  en  4.*  de  xxxix-362  págs.  Al  frente  de  él 
va  un  breve  prefacio  de  nuestro  colaborador  Theophilo  Braga, 
que  enumera  algunas  de  las  preciosidades  de  los  lotes.  Entre  los 
manuscritos,  v.  gr,,  se  hallan:  el  poema  inédito  de  Sá  de  Miran¬ 
da  oA  Egypciaca  Santa  Alaria,  las  obras  de  José  Agostinho  de 
Macedo,  los  papeles  de  José  María  de  Costa  e  Silva,  y  obras 
sueltas  inéditas  de  Garfio,  I3ocage  y  Castilho.  De  los  ms.  lleva 
el  Catálogo  un  índice  especial,  así  como  otro  de  autores. 

■ - Los  cuadros  de  Goya  que  adornaban  los  gabinetes  de  la 

presidencia  del  Consejo,  inmediatos  al  salón  donde  se  reúnen 
los  ministros,  han  sido  trasladados  de  nuevo  al  Museo  del  Pra¬ 
do  para  completar  la  colección  de  obras  del  gran  pintor  ara¬ 
gonés. 

En  su  lugar  se  han  puesto  unos  buenos  retratos  del  marqués 
de  la  Ensenada,  del  marqués  de  la  Mina,  del  duque  de  Berwick 
y  de  otros  personajes  históricos. 

-  Se  prepara  en  Barcelona  la  publicación  de  una  nueva 

revista  ilustrada,  escrita  en  castellano  y  titulada  Hispania.  Pa¬ 
rece  que  se  apartará  completamente  délos  moldes  usuales  en 
nuestro  país,  que  presentará  grandes  novedades  artísticas  y  que 
contará  con  la  colaboración  de  los  primeros  escritores  espa¬ 
ñoles. 
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Alvarez  de  Peralta  (J.  A.) — Estudios 
de  Orientalismo.  —  1.  Iconografía 
simbólica  de  los  alfabetos  fenicio 
y  hebraico.  Ensayo  hcrmcneutico 
acerca  de  las  enseñanzas  esotéricas 
cifradas  en  los  respectivos  nombres, 
figuras  y  vocablos  del  valor  nume¬ 
ral  de  las  xxn  letras  de  ambos  alfa¬ 
betos.  Madrid,  i898.  4.0  xlvtii-2  15 
pág.  8  ptas. 

Arenas  López  (Anselmo). — Reivindi¬ 
caciones  históricas .  La  Lusitania 
celtibérica.  Madrid,  [8^7.  8.a  74  pg. 

Balaguer  (V).  —  Los  reyes  católicos. 
Tomo  II.  (Historia  general  de  Es¬ 
paña,  escrita  por  individuos  de  nú¬ 
mero  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia).  Madrid.  Sin  1.  ni  a.  (El 
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págs.  En  tela,  plancha  y  cortes  do¬ 
rados. — 20  ptas . 

ÍWella  y  de  Hornos  (Eedcrico  de). — 

‘ Breve  instrucción  para  la  mejor 
inteligencia  del  mapa ¡  en  relieve , 
de  España  y  Portugal .  Madrid  , 
>897.  4.*  may.  59  págs.  y  3  láms. 

Calleja  (J.  D.)—  cAlcald  la  Vieja.  En¬ 
sayo  histórico  ó  apuntes  para  una 
monografía  de  aquel  castillo.  Gua- 
dalajara,  1^97.  4.*,  26  págs. 

Cervantes  Saavedra  (M.  de). — El  In¬ 
genioso  hidalgo  Pon  Quixote  de  la 
* Mancha .  Compuesto  por  Miguel 
de  Ccruantes  Saauedra.  Dirigido  al 
Duque  de  Bejar,  Marques  de  Gi- 
braleon,  Conde  de  Benalca^ar,  y 


Bañares,  Vizconde  de  la  Puebla  de 
Alcozer,  y  señor  de  las  villas  de  Ca¬ 
pilla,  Curicl  ,  y  Burguillos.  Con 
priuilcgio  de  Castilla,  Aragón,  y 
Portugal.  En  Madrid,  por  Juan  de 
la  Cuesta.  Año  1608.  4.0,  xn-277 
hoj.  y  3  de  índice. 

—Segunda  parte  det  Ingenioso  cava - 
Itero  'Don  Quixote  de  la  f Mancha . 
Por  Miguel  de  Ccruantes  Saauedra, 
autor  de  su  primera  parte.  Dirigida 
á  don  Eedro  Fernández  de  Castro, 
Conde  de  Lemos,  de  Andrade,  etc., 
etc.  Con  privilegio.  En  Madrid,  por 
Juan  de  la  Cuesta.  Año  de  iói5. 
4.0,  vm-280  hoj..,  3  de  índice  7  una 
para  el  colofón.— Edición  facsímile. 
En  Barcelona.  Por  Montaner  y  Si¬ 
món,  editores.  1807.  2  tomos  en  4.* 
T  cía. —  / 5-  pías. 

Cervantes  Saavedra  (M.  de). — El  in¬ 
genioso  hidalgo  'Don  Quijote  de  la 

í Mancha .  Edición .  con  notas  de 

los  comentadores  mas  insignes  de 
esta  obra,  arreglada  para  toda  clase 
de  personas  y  en  especial  para  uso 
los  Colegios,  por  D.  Domingo  Abe¬ 
ja.  T  omos  I  y  II. — Sarria  (Barcelo¬ 
na).  18^7,  (”Bibl.  Clásica  Española 
de  la  Juventud”). 

Domínguez  Berructa  (Martín).—  El 
misticismo  en  la  poesia.  Estudio  de 
critica  literaria.  San  Juan  de  la 
Cruz.  2 .*  edición.  Salamanca,  1897. 
8.°,  7  1  págs. 

Fernández  Val  buena  (Ramiro). -Egip¬ 
to  y  A  siria  resucitados.  2.a  parte. 
Toledo,  1 898.  g.°,  xn-ó  14  págs.  con 
grabados. — 8  ptas. 

Font  (J.) — Catalana  justicia  contra 
les  Castellanes  armes  per  el  Dr.  Jo- 
seph  Font ,  Sagristá  de  St.  Pere  de 
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Tiipoll.  Arreglo  y  traducció  per  un 
redactor  de  "La  veu  de  Catalunya”. 
Barcelona,  i8c>7,  4.0,  1  o 2  págs. — 
/  pta. 

Gestoso  y  Pérez  (J.)— Gwí¿  artística 
de  Sevilla.  Historia  y  descripción 
de  sus  principales  monumentos  re¬ 
ligiosos  y  civiles . Sevilla,  1  8q7. 

8.#,  334  págs. — 3  pías. 

González  Araco  (Al.) — El  Teatro  Real 
por  dentro .  Memorias  de  un  empre¬ 
sario.  Madrid,  1898.  4.',  }7 1  págs. 
— 5  pías. 

Jochs  Floráis  de  Barcelona.  —  Any 
XXXI  X  de  llur  rcstauració  . — 
MDCCCXCVll.  Barcelona,  i8r>7. 
4.%  462  págs.  (Contiene  los  siguien¬ 
tes  trabajos  históricos:  Noticia  his¬ 
tórica  sobre  una  poblado  catalana: 
Sant-Pedor,  por  Mossen  A.  Vi  la; 
íDeterminació  deles  comarques  natu¬ 
ra  Is  é  historiques  de  Catalunya ,  por 
N.  Font  y  Sagué,  y  discursos  y  poe¬ 
sías  de  Maspons,  Duran,  01  i  ver, 
Matheu ,  Gual,  Rahola ,  Collcll, 
Fuentes  y  otros). 

Morató  Caldciro  (Juan  José). — Violas 
para  la  historia  de  los  modos  de 
producción  en  España  .  Madrid  , 
1897.  8.*,  i83  págs.—  /  pía. 

Olascoaga  y  Gostiaga  (Fernando  de). 
— El  árbol  de  Guernica  y  la  Casa- 
- Solar  de  la  Antigua.  Bilbao,  1897. 
8.°,  vi-211  págs.  -4-3  de  erratas  y  1 
de  índice  y  un  plano. 

Olivart  (M.  de)  —Colección  de  los  tra¬ 
tados y  convenios  y  documentos  in¬ 
ternacionales  celebrados  por  nues¬ 
tros  Gobiernos  con  los  Estados  ex¬ 
tranjeros ,  desde  el  reinado  de  doña 
Isabel  II  hasta  nuestros  días.  Acom¬ 
pañado  de  notas  históricocríticas 
sobre  su  negociación  y  cumplimien¬ 
to  y  cotejados  con  los  textos  origi¬ 
nales.  Reinado  de  D.  Alfonso  XII. 


Tomo  II,  i88o-85,  25  Noviembre). 
Volumen  octavo  de  la  Colección 
completa.  Barcelona.  Imp,  de  ,!La 
Ilustración”,  á  cargo  de  Fidel  Giró, 
1897.  4.0  may.,  xxvi-s9i  págs.— 
Los  dos  tomos,  30  ptas. 

Pagos  y  Bel  loe  (F.)  —  Los  tiempos  del 

verbo  árabe .  Madrid,  1897.  8.*, 

76  págs. 

Pidal  (A.)  -  Velada  en  memoria  de 
T).  Antonio  Cánovas  del  Castilto, 
celebrada  en  el  Ateneo  de  Madrid 
la  noche  del  o  de  Noviembre  de 
i897. — Discurso  de  D.  Alejandro 
Pidal.  Extracto  de  los  discursos  de 
los  Srcs.  D.  Gumersindo  de  Azcá- 
rate  y  D.  Segismundo  Moret.  Ma¬ 
drid.  Imp.  de  los  Hijos  de  M.  G. 
Hernández,  iS97.  8.%  63  págs.  y 
un  retrato.  (No  se  ha  puesto  á  la 
venta). 

Qucvedo  Villegas  (F.)— Obras  com¬ 
pletas  dcT).  Francisco  Quevedo  Vi¬ 
llegas.  Edición  critica,  ordenada  é 
ilustrada ,  por  D.  Aureliano  Fer¬ 
nández  Guerra  y  Orbe,  de  la  Real 
Academia  Española,  con  notas  y 
adiciones  de  D.  Marcelino  Menén- 
dez  y  Pelayo,  de  la  misma  Acade¬ 
mia.  Tomo  I.  Aparato  biográfico  y 
bibliográfico.  Sevilla.  Imp.  de  E. 
Rasco,  1897.  4.0,  vm-5 9 págs.— 
12  ptas.  (Sociedad  de  Bibliófilos  an¬ 
daluces). 

Relación  de  todos  los  Religiosos 
A  gu  sti  nos  'De -i  cal  eos  que  con  des¬ 
tino  á  Filipinas  han  profesado  en 
nuestros  colegios  d:  España.  Ma¬ 
drid,  i8o7.  4.0,  apais.,  xl  págs. 

Repuilés  y  Vargas  (Enrique  M.“)— 
Escuela  de  Ingenieros  de  íMtnas  de 
Madrid  y  Laboratorio  de  Gómez 
Pardo.  Proyectos  y  dirección  del 
Arquitecto  del  ministerio  de  Fo¬ 
mento,  Excmo.  Sr.  D.  Ricardo  Ve- 
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lázqucz  Bosco.  {Monografía.  Ma¬ 
drid.  1897.  4,*  may.,  35  págs.,  con 
7  láms.  en  fototipia  y  3  planos. — 
12  ptas. 

Retana  (W.  E.)  —Archivo  del  biblió¬ 
filo  filipino.  Recopilación  de  docu¬ 
mentos  históricos,  científicos,  litera¬ 
rios  y  políticos  y  estudios  biblio¬ 
gráficos.  Tomo  III.  Contiene:  Rela¬ 
ción  de  las  cosas  de  las  Filipinas, 
hecha  por  Fr.  Domingo  de  Salazar, 
primer  obispo  de  dichas  islas  (1383). 
-Carta-relación  de  las  cosas  de  la 
China  y  de  los  chinos  del  Parián  de 
Manila,  enviada  al  rey  Felipe  II. 
Por  Fr.  Domingo  de  Salazar,  O. 
P.  primer  obispo  de  Filipinas.  Des¬ 
de  Manila,  á  24  de  junio.  1590.- 
Documcntos  políticos  de  actualidad 
(primera  serie),  publicados  por  W. 
E.  Retana.  Año  1 8<)7  .—Relación 
descriptiva  de  los  mapas,  planos, 
etc.,  de  Filipinas,  existentes  en  el 
Archivo  general  de  Indias,  por  Pe¬ 
dro  Torres  Lanzas.  1807.  —  Epítome 
de  la  bibliografía  general  de  Filipi¬ 
nas,  por  W.  E.  Retana.  Parte  pri¬ 
mera.  Obras  que  posee  el  autor. 
(Continuación),  núms.  5o6á  7 20. 
Madrid,  1887.  8.8,  564  págs. — 6 
ptas. 

Ruíz  del  Solar  y  Uzurriaga  (M.). — 
'Tradiciones  de  Sevilla .  Santa  Ma¬ 
ña  de  la  Victoria  el  8  de  Septiem¬ 
bre  de  1522.  Sevilla,  1897.  12.*,  3i 
págs.  (Tirada  de  100  ejemplares). 
Scpúlveda  (E .)—El  Madrid  de  los  re¬ 
cuerdos .  Colección  de  artículos,  pre¬ 
cedidos  de  una  carta  de  D.  Eusebio 
Blasco  y  un  prólogo  de  D.  Carlos 
Fernández  Shaw.  Madrid,  1897. 
8.°,  xv-2o7  págs.,  con  grabados. — 
3  ptas. 

Suárez  (J .)—Los  criaderos  de  manga - 
Rtso  en  Asturias.  Memoria.  Ovie¬ 


do,  1897.  4*#  mayor,  72  págs. — 

;  t**s- 

Thebussen  (Doctor).-  Tercera  ración 
de  artículos.  Apellidos ,  Cartas , 
T3ib lio grafía ,  Heráldica ,  Genealo¬ 
gía ,  Gastronomía,  Filología,  Polí¬ 
tica,  'Tauromaquia ,  Correo,  cAr- 
queología,  Costumbres ,  Varios. — • 
Madrid,  i898.  4.%  XH-+-473  págs.- 
5  ptas. 

Ureña  y  Smcn¡aud  (R.  de).  - Sumario 
de  las  lecciones  de  historia  critica 
de  la  literatura  jurídica  española , 
dadas  en  la  Universidad  Central, 
durante  el  curso  de  i897  á  98,  re¬ 
cogidas,  extractadas  y  publicadas, 
con  su  expresa  autorización,  por  su 
antiguo  discípulo  J.  M.  P.  Madrid, 

1897.  4.*  Cuadernos  II  y  III,  pági¬ 
nas  27  á  240.  La  obra  completa 
constará  de  6  cuadernos.—  20  ptas. 

Amunátcgui  Solar  (Domingo).— ‘Don 
Fernando  Alvarcz  de  Toledo.  No¬ 
ticias  inéditas.— (Santiago  de  Chile, 

1898.  4.0,  20  págs.  Publicado  en 
los  "Anales  de  la  Universidad”). 

Barra  (E.  de  la).— Una  mistificación 
literaria  del  siglo  XV.  Santiago 
de  Chile.  Imp.  "Cervantes”,  1897. 
4.0,  15  págs.  (Tirada  aparte  de  los 
"Anales  de  la  Universidad”). 

Fernández  de  Enciso  ( M.)— 'Descrip¬ 
ción  de  las  Indias  Occidentales  , 
Sacada  de  la  Suma  de  Geografía  de 
este  autor  y  reimpresa  con  un  pró¬ 
logo  bibliográfico  de  J.  T.  Medina. 
Santiago  de  Chile.  Imp.  Elzeviria- 
na,  1897.  En  folio,  xxx  págs. 

Ojca(Fi\  Hernando).— Libro  tercero 
de  la  Historia  religiosa  de  la  pro¬ 
vincia  de  í México  de  la  orden  de 

Sto.  Domingo ,  compuesto  por . 

de  la  misma  orden  y  provincia, 
dirigido  á  nuestro  muy  reverendo 
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Padre  provincial  el  maestro  Fray 
Luys  Vallcjo,  calificador  del  San¬ 
to  officio  de  la  Inquisición ,  y  á 
los  demás  padres  y  hermanos  dclla. 
Impreso  por  el  Museo  Nacional  de 
México  en  su  oficina  tipográfica. 
MDCCCXCV 1 1.  Fol.  dexvi-K|i 
págs.,  á  dos  columnas. — jo  ptas. 
(De  esta  obra,  continuación  de  la 
escrita  por  el  P.  Dávila  Padilla,  se 
han  impreso  ioo  ejemplares  de  los 
cuales  se  ponen  á  la  venta  2  5). 

Ramos  y  Duarte  (F.) — Critica  del  len¬ 
guaje  usado  por  escritores ,  publi¬ 
cistas  y  oradores  del  país.  México, 
1897.  4.0,  128  págs. — j  ptas . 

Castrillón  (Dr.  T.) — LDe  la  lépre  en 
Colombio.  París,  I898. —  francos. 

Daumet  (G.) — Etudcs  sur  les  rcla- 
tions  d'Innocent  VI  avec  D.  ‘Pedro  I 
roi  de  Castillo  au  sujet  de  Planche 
de  Bourbon.  Rome,  1897.  8.°,  5o 
Págs. 

Garcáo  Stocklcr  (Francisco  de  Borja). 
Elogio  de  José  Joaquín  Soares  de 
Barros  e  Vasconcellos.  Com  notas 
de  Antonio  de  Portugal  de  Faria. 
Leorne,  1897.  8-*»  2  3  págs. 

Mansilla  (Lucio  V.) — pozas.  Ensayo 
htsiórico-psicológico.  París,  i898. 
8.°,  xxvi-27 2  págs. 

Pappafava  Vladimir. —  Di  vereinigten 
Staaten  ron  Venezuela.  Innsbruck, 
i8°7.  8.c,  21  pás. 

Portugal  de  Faria  (Antonio  de).— 
Centenario  da  India,  Bartholomeu 
Velho.  ’Descoberla  d'um  planisphe- 
rio  de  1561,  Leorne,  1898.  8.*,  2} 
págs  .  y  2  fotograbados.=To7\/iM7o 
Tas  so  é  Luiz  de  Camoes.  Soneto: 
Vasco  da  Gama.  Leorne,  i898.  8.a, 
15  págs.,  2  láms.  y  1  facsímil.  —Ex¬ 
tracto  do  Mare  l Xfagnum  de  Fran¬ 
cisco  Marucelli.  Lusitania .  Leorne, 


1898,  8.a,  40  págs .=*Lettrc  áíMes- 
sieurs  les  auteurs  du  "Journal  des 
Sgavans”  sur  la  navigalion  desPor- 
tugáis  aux  Indes  orientales,  par 
José  Joaquín  Soares  de  4 Barros  é 
Vasconcellos.  (Reimprimée  en  com- 
mémoration  duCentenaire  de  l'Inde) 
Livournc,  i898.  8.a,  20  págs. — 
Urna  carta  de  Jacob  de  Brtto  á  Aa - 
rao  Monseca.  Leorne,  1897.  8.°,  14 
págs.  (No  se  vende  ninguno  de  es¬ 
tos  folletos). 

II 

Literatura  y  Critica. 

Aramburc  y  Machado  (M.) — Perso¬ 
nalidad  literaria  de  D .*  Gertrudis 
Gómez  de  ^Avellaneda .  Madrid, 
1898.  8.°,  285  págs. — j  ptas. 

Benavcnte  (Jacinto). — La  Farándula. 
—  Comedia  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Madrid,  1898.  8.a,  120  págs. — / 
pía. 

Biblioteca  de  Autores  Mexicanos:  vo¬ 
lumen  xi. — Obras  del  Lie.  D.  J. 
López  Portillo  y  pojas.  Tomo  I. 
La  Parcela  (novela).  México,  1897. 
8.a,  XXV1-H543  págs.  y  el  retrato 
del  autor. — 7,5 o  ptas. 

Biblioteca  id.,  id,,  vol.  XII. — Obras 
de  D.  J.  García  Icazbalceta ;  volu¬ 
men  VI,  Opúsculos  varios.  México, 
1898.  8.a,  4  >3  págs. — 7,50  pías. 

Cabot  y  Rovira  (Joaquín). —  Defora 
casa.  arracions  de  viatge.  Barce¬ 
lona,  i898.  8.u,  208  págs.  —  ?  ptas. 

Colección  de  escritores  castellanos. 
Tomo  CXI.  Obras  completas  de 
Fernán  Caballero,  chórelas.  III . 
Clemencia.  Madrid,  i898.  8.a,  540 
págs.  5  ptas. 

Gras  y  Elias  (F.)— Episodios  de  mi 
tierra.  ¡Viva  la  Constitución l  Bar- 
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celona,  1897.  12.*  160  págs. — 2  pta. 

Núñez  de  Arce  (G.) — Traducción  la¬ 
tina  en  verso  exámetro  de  "El  Vér¬ 
tigo”,  poema  de  P.  Gaspar  Vs^iiñez 
dezArce( de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola),  por  Miguel  de  Robles  Ala- 
bern.  Madrid,  1897.  8*ei  79  págs. — 
/,5o  ptas. 

Pardo  Bazán  (E). — El  vestido  de  boda. 
Monólogo.  Estrenado  el  i.#  de  Fe¬ 
brero  1898.  Madrid,  sin  a.  (1898). — 
8.°,  19  págs.—/  pta . 

Pidal  y  Mon  (A)  y  Palacio  (M.  de). — 
Discursos  leídos  ante  laT^eal  Aca¬ 
demia  Española  en  la  sesión  públi¬ 
ca  celebrada  el  dia  16  de  Enero  de 
/8p8  para  la  repartición  de  premios 
y  socorros  de  la  fundación  de  San 
Gaspar.  Madrid.  Imp.  de  los  Hijos 
de  J.  A.  García,  i898.  4.0  mayor, 
48  págs. 

Pineda  \Rafael). — Palabras  y  pala¬ 
bras  (calatos).  Santander,  i897. 
8.°,  104  págs.  —0,75  ptas.  ("Biblio¬ 
teca  de  Autores  Montañeses".  T.  1). 

Kalidasa. — Heine. — Poetas  del  amor. 
(Kalidasa:  Gringara  Tilaka. — Hei¬ 
ne:  Inter naez zo).  Versión  castella¬ 
na  por  J.  J.  Herrero.  Madrid,  I898. 
i2.#,  xxiv- 146  páginas.— 2  ptas. 

Roa  Bárcena  (J.  M.) — Obras  de  don 
J •  María  ‘Boa  Márcena,  miembro 
correspondiente  de  la  Real  Acade¬ 
mia  Española.  Toma  I.  Cuentos  ori¬ 
ginales  y  traducidos . — México.  Im¬ 
prenta  de  V.  Agüeros,  editor,  1897. 
8  °»  xv-466  págs.  y  retrato. — 6  pe¬ 
setas.  ("Biblioteca  de  Autores  Me¬ 
xicanos".  Tomo  X). 

Rueda  (S.)—  El  César.  Poema.  Ma¬ 
drid,  1898.  8.*,  121  págs.— -2  ptas . 

Sanchis  (Vicente).  * Isolda .  (Novela). 
Madrid,  1898.  8.*,  338  págs. — 4  pe¬ 
setas. 


Silió  (Evaristo). — €. Poesías  de .....  con 
un  prólogo  de  M.  Menéndez  y  Pe- 
layo. — Madrid,  i898.  8.*,  Lxm-183 
págs. — y  ptas. 

Shakespeare.— Obras  dramáticas,  ver¬ 
sión  castellana  de  Guillermo  Mac- 
pherson,  con  un  estudio  preliminar 
de  Eduardo  Benot.  Tomo  VIH.  Co¬ 
mo  os  guste. — Enrique  IV.  (i.*  y 
2.%  paróte).  Madrid.  Imp.  de  Hernán- 
do  y  Comp.  189?.  8.°,  392  págs. — 
y  ptas.  ("Biblioteca  clásica",  To¬ 
mo  CCI). 

Solana  (E).—  Alboradas.  Ramillete  de 
poesías.  4 edición.  Madrid,  1898. 
12.0,  160  págs.  Cartón. — 0,80  ptas. 

Soler  (F).  —  Poesías  premiadas  origi¬ 
náis  de  Frcdcrich  Soler  (‘Pitarra) 
ab  lo  retrato  del  autor.  Barcelona, 
Imp.  de  Mariano  Galve,  1 89 7 .  8.°, 
ix-118  páginas. — o, yo  ptas.  ("Co- 
lecció  Selecta  Catalana"  Vol.  IV). 

Soler  y  Miquel  (José). — Escritos.  Bar¬ 
celona,  1898.  8.%  mayor,  x-234  y 
un  retrato. — y  ptas. 

Val  (L.  de).— La  primera  falta. — 

Sólo . con  la  gloria.— El  primer 

desengaño.— Carne  del  arroyo. — La 
muñeca  de  Ernestina. — El  segundo 
beso . — Histerismo. — Valencia.  Imp. 
de  F.  Vives.  S.  a.  (\89q).  16.0,  227 
págs. — 0,50  ptas.  ("Biblioteca  selec¬ 
ta".  Tomo  84). 

Zamacois  (E.)— El  punto  negro  (nove¬ 
la).  Madrid,  1897.  $•%  326  págs. — 
y  ptas . 

REVISTAS. 

Anales  de  la  Sociedad  Española  de 
Historia  Natural. — 3o  Noviembre 
1897. -Cala  y  Sánchez,  Geología 
del  término  de  (Morón  (Sevilla),^ 
descripción  de  su  yacimiento  diato- 
mifero  (concluye  la  memoria  empe- 
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zada  en  el  cuaderno  anterior:  lleva 
varias  láminas  y  mapas).  —  Rivas 
Mateos,  Estudios  preliminares  para 
la  flora  de  la  provincia  de  Cdceres . 

Actas  de  la  Soc.  Española  de  His¬ 
toria  Nat.— Enero  1898. — Seebold, 
Tentredinidos  de  los  alrededores  de 
de  Bilbao . — Calderón  ,  *D iatomeas 
de  ¿Morón ,  citadas  por  Mr.  Coincy , 
que  no  están  en  la  memoria  de  Cala. 
— Barras,  Un  esqueleto  de  raza  ne¬ 
gra  (medidas  é  índices).  =  Febrero. 
—Becerra,  Especies  de  ortópteros  de 
la  sierra  de  Segura . — Lázaro,  Lista 
de  algunas  especies  y  variedades 
nuevas  de  plantas  de  España. — Cha¬ 
ves  y  Pérez  del  Pulgar,  Cuevas  y 
grutas  del  término  de  Maro  (Mála¬ 
ga). — Barras,  Cráneos  prehistóricos 
de  | Val-de-Dios  (Asturias).—' Datos 
para  la  Florula  sevillana  (continua¬ 
ción). 

Album-Salón. — 19  Dic. — R.  Altami- 
ra,  La  literatura  del  reposo  (estu¬ 
dia  principalmente  á  Horacio  y  sus 
imitadores  en  España). 

Bol.  de  la  Comisión  prov.  de  monu¬ 
mentos.— Orense.  Núm.  i.  Marzo. 
— Informe  relativo  al  descubrimien¬ 
to  y  estudio  de  un  mosaico  y  otros 
restos  de  la  época  romana  en  Rúa - 
‘Petin.’— Catálogos  del  Museo  pro¬ 
vincial  y  de  la  Biblioteca.— La  epi¬ 
grafía  latina  en  la  provincia  de 
Orense. — El  cA  ¿cum  de  la  Comisión 
(de  fotografías,  de  los  monumentos 
de  la  provincia:  índice). 

But.  dkl  Centre  Excurs.  de  Cata¬ 
lunya. — Dic.  97. — J.  Miret,  Valle- 
gat  de  la  comtesa  de  Foix  pera  la 
successió  á  la  Corona  d'Aragó. — 
N.  Font,  Catálech  espeleologich  de 
de  Catalunya  (fin). 

El  Mundo  naval  ilustrado. —  1  Ene¬ 
ro. — J.  Riera,  Apuntes  históricos . 


Varios,  c Anécdotas  y  chistes  histó¬ 
ricos . 

Euskal  Erria. —  1  o  Diciembre  97.— 
A.  Campión,  La  lengua  basconga- 
da.**20.  —R.  de  Soraluce,  La  basí¬ 
lica  Teresiana  y  recuerdos  euskal - 
dunas. — J.  C.  de  Guerra,  Ensayo  de 
un  padrón  histórico  de  Guipúzcoa. 
■«30. — S.  Mágica,  Administración 
municipal  antigua  de  San  Sebas¬ 
tián:  Los  Cónsúles.  — 10  Enero,  98. 
— A.  Campión,  Celtas ,  iberos  y  eits - 
karos  (cont.) — S.  Mágica,  cont.  de 
su  estudio  sobre  Administración 
municipal. — J.  Apraiz,  Ir  ¿arte  y 
Samaniego. — J.  C.  Guerra,  conti¬ 
nuación  del  Padrón  hist.=  20.— 
Cont.  de  los  estudios  de  Campión  y 
Mágica. 

LaAlhambra. — 15  Enero. — J.  F.  Ria- 
ño,  Una  relación  inédita  de  la  toma 
de  Granada.  =  31.— E.  Pelayo,  Doc¬ 
tos  granadinos  del  siglo  pasado. — 
F.  de  P.  Valladar,  Las  pinturas  de 
la  Alambra.**  15  Feb.—  F.  de  P. 
Valladar,  El  centenario  de  Alonso 
Cano. — E.  Pelayo,  Granada  y  su 
historia  en  las  composiciones  musi¬ 
cales . 

La  Ciudad  de  Dios — 20  Feb. — E.  Se¬ 
rrano  Fatigati,  Claustros  románi¬ 
cos  españoles  (cont.  en  el  núm.  si¬ 
guiente)^  5  Marzo. — R.  del  Valle 
Ruíz,  Raimundo  Lulio . — P.  J.  Laz- 
cano,  Los  mss.  árabes  del  Escorial 
(eontinuación). 

La  España mod. — Marzo. — B.  F.  Alon¬ 
so,  ‘Pórtico  de  la  Gloria  de  la  Ca¬ 
tedral  de  Orense. — A.  Posada,  Con¬ 
dición  jurídica  de  la  mujer  en  Es¬ 
paña  (muy  completo  ¿  interesante). 
— E.  Gómez  de  Baquero.  Cron .  Et . 
(El  lagar  de  la  Viñuela ,  por  A.  Re¬ 
yes;  Blancos  y  Negros,  por  A.  Cam- 
pión;  La  ley  del  embudo ,  por  P. 
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Queral;  Tierra  virgen ,  por  E.  Zu- 
leta). 

Rev.  de  Archivos,  Bibl.  y  Mus.— 
Enero.—  R.  Amador  de  los  Ríos, 
Epigrafía  arábiga.  Capiteles  con 
inscripciones  descubiertos  en  Cór¬ 
doba.— A,  Paz  y  Melia,  Códices  más 
notables  de  CB.  N.  (de  Nebrija). — 
P •  Roca ,  ü^oticia  de  la  vida  y 
obras  deT).  P.  de  Gayángos  (con¬ 
tinuación). — A.  M.  de  Barcia,  (Nfo- 
ticia  de  los  retratos  que  se  encuen¬ 
tran  en  la  colección  de  dibujos  ori¬ 
ginales  de  la  fcB.  iV.  (con  lámina  del 
cardenal  Borja,  por  Velázquez). — 
Documentos:  Carta  de  Carlos  l  al 
Corregidor  de  Granada ,  previnién¬ 
dole  no  autorizase  la  circulación  de 
libros  luteranos. 

Rev.  de  la  Asoc.  Artíst.  arqueol. 
bahcelon esa.— Marzo  y  Abril. — M. 
R.  de  Berlanga. — De  algunas  ins¬ 
cripciones  falsas.—  N.  Font ,  Les 
gárgola  de  'Barcelona  (cont.,  con 
grabados). — J.  Bcnet,  Lo  llibre , 
fins  la  invenció  de  la  imprempta. 

Rev.  de  la  Soc.  Arq.-lu liana. — Fe¬ 
brero.—  B.  Pons,  La  fiesta  de  la 
conquista  de  Mallorca  (cont.). — P. 
Sampol,  Callejones  sin  salida ,  de 
Palma,  en  el  siglo  XVIII .— J.  Bu¬ 
llan,  Not.  para  la  hist.  eclesiást.  de 
Mallorca  (cont.)—  P.  A.  de  Peña, 
íAfo/as  extractadas  de  varios  proto¬ 
colos.-  E.  Fajarnés,  Festejos  para 
beatificaciones  y  canonizaciones  en 
la  ciudad  de  {Mallorca  (siglos  xvii 
yxvm).— E.  de  K.  Aguiló,  Acte 
publich  de  perdód'una  ferida{  1347). 
~~J  Miralles,  Carta  de  Carlos  II 
sobre  la  devoción  á  las  almas  del 
Purgatorio.— M.  Rotgeri  La  fiesta 
de  Santa  Magdalena  en  Inca  (1434). 
E*  Pascual,  Datos  estadísticos  de 
Palma  (1  78o).  —  A.  M.  Alcover, 


Folk-lore  balear.  —  J.  M.  Cirera, 
"Trotas  de  ^Arqueología. — E.  Fajar- 
Ues,  Curiosidades  históricas . 

Rev.  de  la  Unión  Irero-Americ.  —  8 
Enero. — J.  Apraiz.  Estudios  helé¬ 
nicos  en  España  (sigue  en  el  núme¬ 
ro  de  Feb.)  =  8  Febrero.— F.  Nava¬ 
rro  Ledesma,  Poetas  americanos. 

Rev.  contemporánea. — 3o  Enero. — 
A.  López  Pelácz,  Z)n  fraile  escritor 
de  medicina  (eP  P.  Sarmiento).  P. 
C.  Lasalde.  Cuestiones  gramatica¬ 
les.  =»  1  5  Feb. — C.  Cambronero,  Co¬ 
sas  de  antaño.—  P.  C.  Lasalde, 
Cuests.  gramaticales  (cont.) 

Rev.  gallega.— 20  Feb. — J.  Brú, 
Antecedente;  y  estado  actual  de  la 
Literatura  catalana  (cont.:  sigue 

4  en  6,  1 5  y  20  Marzo).— J.  E.  Arcal, 
Casas  solariegas  en  Galicia:  los 
Saavedras  (fin).  =  6  Marzo.— E.  C. 
A.,  Efeméride  ge.  'lega:  El  banquete 
de  Cou jo  en  1856. 

Rev  ge n  de  Leg.  y  Jurisp. — Enero 
y  Feb.—  E-  Corrales,  Jurisconsul¬ 
tos  españoles:  * D .  'Pedro  Gómez  de 
la  Serna  (con  retrato). —  Derecho 
consuetudinario  de  España :  (Man¬ 
cha,  por  J.  Girón  (Postura  de  viña 
á  medias);  Gerona,  por  F.  Rahola 
(Sorteo  de  calas  entre  pescadores 
de  Cadaqués);  Valencia ,  por  P.  So- 
riano  (Espigueo  de  arroz  en  Sue¬ 
ca) ;  e Apéndices  al  capitulo  VII 
(Mercado  de  agua  en  la  huerta  de 
Alicante),  por  R.  Altamira.  (Bibio- 
grafía  y  Venta  de  agua  en  pueblos 
de  la  provincia). 

Rfv.  juríd.  de  Cataluña. — Dic.,  q7. 
— N.  Plá,  ((audición  civil  y  pol itica 
de  las  mujeres  en  Cataluña  (época 
romana). 

Soluciones  católicas. — 1  Marzo. — 
M.  Rotger,  El  santuario  de  Lluch 
desde  su  origen  hasta  la  creación 
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del  Colegio  (1239-145 o).  —  L.  de 
Ontalvilla,  La  Academia  valenciana 
(la  fundada  por  Mayans,  en  1742). 
L.  Gestoso,  La  soberanía  del  obispo 
de  Drgel  sobre  los  valles  de  Ando¬ 
rra. — Dna  carta  (inédita)  de  San 
Alonso  Rodríguez  sobre  la  perfec¬ 
ción  for  la  humildad. 

Rey.  Nacional  .  -  (Bogotá).  —  Sep- 
tiemb,  i897. — Contiene  artículos  y 
poesías  de  los  escritores  americanos 
J.  M.  Marroquin,  G.  R.  Calderón, 
L.  M.  Mora,  Soledad  Acosta  de 
Sampcr  y  otros.  ' 

Bol.  da  Soc.  Geograph.  de  Lisboa. 
— 16.*  serie.  Núms.  4,  5  e  6. — L. 
Cordei ro:  O  premio  da  descoberla 
(urna  certidáo  da  casa  da  India). — 
Muy  interesante  para  la  biografía 
de  Vasco  de  Gama. 

Rey.  de  Guimaraes. —Octubre,  97. — 
J.  de  Vasconcellos,  Voyagede  Jehan 
Van-Eyck  (cont.) — A.  Sampaío,  cAs 
"villas”  do  norte  de  Portugal. 

Rey.  brazileira. — 24  Enero. — R.  Oc¬ 
tavio,  Tragos  de  Historia  constitu - 
cional. 

Rassegna  nazionale.  16  Dic.,  97. — 
Mirabottini,  El  Uruguay  y  su  civi¬ 
lización  prehistórica .  (Sobre  los 
descubrimientos  arqueológicos  he¬ 
chos  por  M.  Masquelez  y  que  seña¬ 
lan  una  civilización  adelantada  an¬ 
terior  á  los  Charrúas  que  hallaron 


Díaz  de  Solís  y  sus  compañeros). 

Mercure  de  Frange. — Marzo. 
Ephrem  V  incent,  Lettres  es  pugnó¬ 
les.  (Trata  de  los  libros  recientes 
de  Cotarelo,  Gener,  Valeray  Gal- 
dós.  Buen  sentido,  simpático  á  Es¬ 
paña,  pero  con  algún  error  en  pun¬ 
to  al  carácter  de  los  estudios  litera¬ 
rios  modernos).—  P.  E.  Coll,  Lettres 
latino- americaines.  (Rubén  Darío; 
Los  Raros  y  Poesías  profanas;  L. 
Díaz,  Poemas ;  L.  Berriso,  Belkiss; 

L.  Lugones,  Las  montañas  del  Oro ; 
J.  E.  Rodó,  La  vida  nueva;  E.  Gó¬ 
mez  Carrillo,  cAlmas  y  cerebros\ 

M.  Mármol,  Verrugas  y  lunar  es\ 
J.  A.  Espinoza,  Regionales\  M.Díaz 
Rodríguez,  De  mis  romerías). 

Rev.  Catiiol.  des  Rev.- 5  Feb .—Les 
ruines  de  la  mission  de  Califorme 
(de  la  revista  Open  Court).—Fleur 
de  Duracine  (novela  mexicana:  si¬ 
gue  en  el  número  del  20  Febrero). 
Rev.  genérale. — Febrero. — G.  Dela- 
veux,  Joumees  d'Espagne. 

Rev.  historique.  —  Marzo-Abril. 
R.  Altamira,  Dulletin  histonque- 
Espagne ,  7897-96  (Revista  de  las 
obras  de  historia  publicadas  en  esos 
dos  años). 

Gesellschaft  .  —  Núm.  2  (1898).-" 
Das  deutsche  Drama  in  Spanien. 
Przeglad  Powszechny.  —Año  XIV, 
núms.  167,  168. — T.  W.,  Pérez  Gal- 
dos  y  sus  obras  (continuación). 


ADVERTENCIA. 

Los  versos  de  la  Divina  Comedia  que  se  citan  en  la  pág.  105 ,  líneas  1 4-16 
y  debe  entenderse  que  son  no  del  Infierno ,  sinó  del  Purgatorio,  canto  XXVII, 
vv.  49-5 1  •  _  _ 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  ADOLFO  BRID  .*  CANÓNIGA,  l8. 
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REVUE  HISPANIQUE 

RECUEIL  CONSACRÉ  Á  l’ÉTUDE  DES  ÑANGUES.  DES  LIT  TÉR. ATURES  ET  DE  l’hISTOIRE 
DES  PAYS  CAST1LLANS,  CATALANS  ET  PORTUGAIS 
PIIBLIÉ  PAR 

st.  3PQ^&as£é‘&a£.sQae. 


La  Hevue  hfopanlque  sale  cuatro  roces  al  mío  en  fascículos  de  unas  cien 
páginas. 

PRECIOvS  DE  SUSCRIPCION:  VEINTE  FRANCOS. 

Los  abonos  á  D.  M.  Manilo,  Alcalá,  3,  Madrid  — No  se  venden  números 
sueltos.— Los  tornos  1,  II,  111  v  IV  <  1 804 ,  1895,  189(»  y  1897)  so  conde  cada  uno 

en  veinte  francos. 


PROXIMO  A  PUBLICARSE: 

DE  HISTORIA  Y  ARTE 

POR 

HAS 

CATEDRÁTICO  DE  HISTORIA  DEL.  DERECHO  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 
Y  C.  DE  LA  R.  A.  DE  LA  HISTORIA. 


(Adiciones  á  la  Enseñanza  de  la  Historia.— Archivos,  Bibliotecas  v  Museos 
de  España. — El  problema  de  la  dictadura  tutelar  en  la  Historia.— Libros  de 
Viajes  norte-americanos  referentes  á  España. -La  psicología  di»  la  juventud 
en  la  novela  moderna,  etc.) 


EL  INGENIOSO  HIDALGO  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA 

COMPUESTO  POR 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SA  A  YEDRA. 


Primera  edición  del  texto,  restituido  con  notas  y  una  Introducción 

POR 

C.  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 
«  Y 

QRIieST. 

Para  los  señores  suscriptores  el  precio  de  los  ejemplares  será  de  dos  ¿mineas 
esterlinas,  fuera  de  tos  gastos  del  envío,  que  lian  de  pagarse  antes  de  la  en¬ 
trega.  El  precio  de  los  ejemplares  no  suscritos  al  tiempo  de  la  publicación  Jle- 
gará  á  dos  guineas  y  media,  sin  descuento  alguiy).  Los  ejemplares  en  papel 
japonés,  cuyo  número  de  ningún  modo  excederá  ne  25,  se  venden  á  seis  gui¬ 
neas  esterlinas,  sin  descuento. 

Las  suscriciones  pueden  enviarse  directamente  al  Sr.  D.  Victoriano  Suá* 
rez>  calle  de  Preciados,  48,  Madrid. 
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La  Retinta  Crítica  de  llUtorla  y  Literatura  CspaAolat,  Port «güe¬ 
ñas  é  Hispano- Americana*  está  dedicada  do  un  modo  especial  y  exclusivo 
á  dar  cuenta  de  las  publicaciones  que  salgan  á  luz  en  la  Península"  ó  fuera  de 
ella  y  traten  de  Historia  general  ó  literaria  de  España,  de  Portugal,  de  las  co¬ 
lonias  españolas  antiguas  y  modernas  y  de  las  naciones  hispano  americanas, 
así  como  también  de  todos  los  hechos  científicos  que  digan  relación  á  estos 
asuntos;  incluyendo  además  documentos  inéditos  y  tratando  de  las  obras  im¬ 
portantes  de  amena  literatura  (tímelas,  poesías,  dramas,  etc.) 

La  lte%l*ta  Crítica  dedica  especialísimo  interés,  mucho  mayor  del  que 
eu  ninguna  otra  publicación  alcanzan,  á  la  historia  y  literatura  regionales 
de  la  Península  (Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Navarra,  Provincias 
Vascongadas  y  Valencia)  y  á  las  llUpano-Amerlcanaft,  que  no  cuentan  con 
un  órgano  central  de  publicidad. 

De  este  modo,  la  Revista  Crítica,  á  la  vez  que  difunde  el  conocimiento 
de  la  historia  y  la  literatura  regionales  é  HUpano-Ainerlcanus,  facilita  las 
relaciones  entre  ellas,  contribuyendo  ¡i  sacarlas  del  olvido  y  el  aislamiento  en 
que  están  injustamente. 

Para  que  el  anuncio  de  las  publicaciones  sea  completo,  se  ruega 
á  los  señores  Autores  y  Fditores  que  remitan  nota  exacta  de  las  que 
lileleren,  ó  bien  un  ejemplar  con  el  precio  de  venta. 

De  los  artículos  firmados  responden  exclusivamente  sus  autores.  La  Re¬ 
vista  no  se  hace  solidaria  de  las  opiniones  particulares  de  sus  colaboradores. 

La  Revista  Crítica  no  inserta  polémicas  ni  rectificaciones,  ni  trata  de 
libros  doctrinales  (político#,  filosóficos  ó  de  otro  género). 

Sale  mensualmente  en  cuadernos  de  1N  páginas,  ó  más,  con  cubiertas. 

Si  alguna  vez  la  índole  de  los  artículos  ó  noticias  reclama  ilustración  gráfi¬ 
ca,  se  incluirán  grabados. 

Precios  de  suscripción:  ÍO  ¡teletas  ano  en  España  //  Portugal;  y  en  los 
demás  países  europeas  //  americanos.  Pago  adelantado .  hecho  en  metálico  ó  por 
medio  de  (jiros  y  letras  de  fácil  cobro ,  ó  por  sellos  de  carreo  europeos .-  Los  se¬ 
ñores  colaboradores  </ae  deseen  ser  saseriptore s,  obtendrán  el  50  ¡>or  100  de  re¬ 
baja. 

Se  envían  números  de  muestra.—  No  se  venden  números  sueltos. 

Los  señores  suscriptores  que  no  recibieren  con  oportunidad  el  número,  de¬ 
berán  reclamarlo  enseguida  al  ( -entro  de  suscripción  en  Oviedo. 


CORRESPONSALES  Y  PUNTOS  DE  SUSCRIPCION. 


EXTRAÑATE  R  O  . 

Europa.— Lisboa'.  M.  (tomes,  70,  rúa  Garret,  72. — París :  H.  Le  Soudier, 
Bd.  Saint  Germam,  171. — Londres:  David  Nútt,270,  Strand. — Berlín . — A. 
Ashcr,  Unter  den  Linden,  13.  —Torino:  ('arlo  Clausen,  Via  di  Po. 

América.  —  Chile :  Carlos  Baldrieh,  Mariano  Servat  y  Roberto  Miranda:  San¬ 
tiago  de  Chile. — Colombia:  Srcs.  ('amacho.  Roldan  y  Tamayo:  Librería 
Colombiana,  Bogotá. — Mérico:  Sr.  D.  Guillermo  Herrero  y  C.*,  3,  San 
José  el  Real,  3,  México.—  Paraguay:  A.  de  Urilni  y  C.*,  Asunción  — Perú: 
Cárlos  Prince,  Lima.  —  República  Argentina:  Sr.  J.  Félix  Lajouane.  Libre 
ria.  Buenos-A ives.  -  -Uruguay:  Antonio  Barreiro  y  Ramos,  Librería.  Mon¬ 
tes  ideo.—  Ve/U’suela:  L.  Puig  Ros,  hermanos.  Caracas. 


Oviedo,  (mprent a  i(f>  §rid,% 
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REVISTA  CRITICA 

DE 

HISTORIA  Y  LITERATURA 

ESPAÍJOLAS,  portuguesas  é  hispano  americanas 

Año  III.  ABRIL  y  MAYO,  181)8.  NUM/4  y  5. 


I 


SUMARIO.  | 

«TÍtlr»*.—  Arturo  Fn rine!l i:  Apun -  |j 
les  sobre  Viajes  //  Viajeros  por  España  ]i 
//  Portugal.  (Con  motivo  dol  liliro  di* 

11.  F  }  BibHof/rap/tic  des  |j 

Vogages  en  Expugne  el  en  Portugal;.  i 


CENTROS  DE  SUSCRIPCION: 

KAS8ID:  OVIEDO: 

f| 

Librería  general  de  V.  Suárez,  j  Librería  de  Joan  Martínez, 
Preciados,  48.  ''  Plazuela  de  Riego. 


V.  en  la  4.*  plana  los  centros  de  suscripción  de  Europa  //  Amórica. 
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En  los  números  próximos  publicará  la  REVISTA  CRITICA  los  si¬ 
guientes  trabajos: 

La  Filosofía  de  Calderón;  La  Histot'ia  de  la  literatura  española  de  fíaist, 
y  Apéndice  á  los  Apuntes  sobre  viajes,  por  A.  Farinelli. 

Publicaciones  del  Centenaria  da  India ,  pop  J.  da  Gomara  Manoel. 

La  esfinge  de  Bu  lazóte,  por  J.  R.  Molida  (con  grabados), 

Don  José  J.  de  Mora  g  sus  biógrafos  (¿i  propósito  de  un  libro  reciente  de 
D.  Amunátegui),  por  R.  Altaimra. 

Ijií  peregrinaciones  antiguas  A  Santiago  de  Galicia  (continuación) ,  por 
J.  Viilaamil  y  Castro. 

Las  Bibliotecas  públicas:  su  aprovechamiento;  préstamo  de  libros,  por  F.  Co¬ 
dera. 

Castros prehistóricos  de  Galicia  (continuación),  por  F.  Mnciñeira. 

El  cancionero  catalán  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  por  G.  Llabrés. 

Recientes  estudios  sobre  el  poema  del  Cid,  por  R.  Menéndez  Pidal. 

Apuntes  lexicográficos ,  por  R.  MonnerSanz. 

Nueva  oda  latina  de  GarciUiso ,  por  E.  Mele 

Representaciones  del  Teatro  español  antiguo  tj  moderno  en  París ,  por 
L.  Rouanet. 

La  Hispan/' a  Schola  Musca  Sacra  yol  Teatro  Urico  español  anterior  al 
siglo  XIX,  por  Gabriel  Rodrigue*. 

Costumbres  funerarias  de  ht  provincia  de.  Teruel,  jwir  S.  Doporto. 

Y  otros,  ofrecidos  por  diferentes  autores,  con  notas  criticas  acerca  de  los 
libros  de  Pérez  Pujol  {Instituciones  sociales  de  la  España  goda),  de  R.  Hinojosa 
( Los  despachos  de  la  diplomacia  pontificia).  Canal  ,  Castillo,  Gainero,  López 
de  Avala,  Moreda,  Calnbuig,  Villcla,  Quciroz,  Laeerdn,  Rólnulo  E.  Durón, 
Pedrell,  De  Ruggiero,  y  oins  ferientes. 

PRINCIPALES  ARTICULOS  PUBLICADOS  EN  NUMEROS  ANTERIORES. 

R.  Menéndez  Pidal.  La  penitencia  del  reg  I).  Rodcigo  y  La  abadía  de  Silos . 
— F.  Codera,  Escritura*  mozárabes  tnledami*  — F.  A.  Coeliio,  Bibliografía  de 
los  viajes  por  España  g  Portugal.—  E.  Htibner,  El  tes  tro  visigótico  de  la  Ca- 
pilla  g  ¡Publicaciones  sobre  Arcos  de  la  Frontera. Carolina  Michaelis  de 
Vasconcellos,  Garrí  Sánrluz  de  Badajoz  y  Grucián  e  Sá  de  Miranda.  —  J.  Ri¬ 
bera  ,  El  Justicia  de  Aragón  g  la  organización  jurídica  de  los  musulmanes  65- 
paño/es.— M.  S  diiff,  l'na  traducción  del  More  Nebuchim  de  Maimonides. — 
J.  Fiizmaurice-Kelly,  Publicaciones  arena  del  Quijote  g  de  Cercantes . — 
\V.  Webster,  La  trónica  de  Azarara,  Felipe  II  según  el  Magor  Hume  y  El 
Cid  Cujnpeador,  según  Hinler-Clar¡\o.--K.  Mide  y  P.  Savi,  Oda  latina  de 
Gurcilaso.  —  F.  P.  Gnrofalo,  Los  celtas  en  la  Península  ibérica.  —  R.  D.  Perés, 
Not  ts  catalanas.  —  P.  Sn\i,  Lengua  g  litcratuca  españolas  de  los  origenes.— 
A.  Pósala,  La  histot'ia  de I  Puraguag . — A.  Martínez  Salazar,  Una  gallega 
célebre  en  el  siglo  Xf II.  -P  Pora,  Obra *  de  I).  Pascual  de  Gagángos. — E.  Co- 
tarelo,  Obras  de  Lope  de  Vega  — J.  d  *  Haiv  «lona,  El  castellano  en  Venezuela. 
— R,  Altamira.  Relacione*  geográficas  de  Indias. 
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NOTAS  CRITICAS. 

Apnntefl  sobre  olajes  y  viajeros  por  BipaAs  y  Portugal  (con  ocasión  de 
la  Bibliographie  des  voyages  en  Espagne  et  en  ‘Portugal ,  de  R.  Foulché- 
Delbosc.  París,  i896).  * 

|  De  las  mil  y  mil  modas  que  han  invadido  el  campo  de  núes- 
¡  tra  literatura  contemporánea,  la  de  las  descripciones  de  viajes 
|  por  España  y  Portugal  es,  por  ventura,  de  las  más  curiosas,  de 
las  más  arraigadas  é  incurables.  ¿Quién  no  escribe  en  nuestra 
dichosa  y  fecunda  edad,  después  de  haber  recorrido  diez  ó 
cuarenta  leguas  de  camino  por  la  Península,  sus  recuerdos  de 
viaje?  ¿Quién  no  gusta  del  inefable  deleite  de  ver  impreso  en 
lindo  papel  sus  memorables  apuntes,  que  presume  humildemen¬ 
te,  si  el  autor  es  viajero  de  lozana  fantasía  y  grande  imagina¬ 
ción,  irán  de  mano  en  mano  y  serán  universalmente  admi¬ 
rados  por  una,  dos  y  más  generaciones?  Gracias  al  desarrollo 
i  brillante  de  la  nunca  bastante  alabada  y  apreciada  ciencia  de 
las  enciclopedias,  de  los  diccionarios  etnográficos,  geográfi- 
i:"  eos,  cosmográficos  y  otros  análogos,  hay  medio  hoy  día  de 
hacer  el  viaje  por  España  en  breve  tiempo,  con  poquísimo  gas¬ 
to  de  la  bolsa  y  del  cerebro;  un  viaje  original,  sin  moverse  de 
;  su  propio  país  y  hasta  de  su  propio  cuarto;  y  luego  hay  manera 
f  de  describir  con  frases  hermosas  el  delicioso  paseo,  divulgán- 
|  dolo  como  verdaderamente  realizado,  como  íntimos  recuerdos 
|  y  apuntamientos  originales  del  nunca  hecho  y  mal  soñado  viaje. 
|  Reales  ó  fingidas  estas  excursiones  por  las  tan  desconocidas 
j  tierras  de  España,  no  creo  que  adelantamos  nada  con  la  publi- 
:  cación  de  tan  espantable  cúmulo  de  recuerdos,  con  la  repeti- 
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ción  necia  y  aburrida  de  cosas  harto  sabidas,  de  fantasías  in¬ 
útiles  y  de  disparates.  ¿Habrá  que  suponer  acaso  en  el  público 
gusto  tan  depravado,  un  decaimiento  tan  lamentable  de  su 
facultad  intelectiva,  que  pueda  recrearse  en  la  lectura  de  tama¬ 
ñas  sandeces? 

El  que  escribe  estas  páginas  hizo  también  y  también  es¬ 
cribió  su  viaje  por  España.  Pero,  tranquilícense  mis  lectores; 
esas  memorias  nqnea  han  salido  á  la  gloriosa  luz  de  la  impren¬ 
ta;  por  largos  años  durmieron  su  merecido  sueño,  y  con  pro¬ 
babilidad  muy  grande  dormirán  y  descansarán  eternamente  en 
un  rincón,  donde  ya  se  anidan,  en  estrecha  intimidad,  el  polvo 
y  el  olvido.  Confieso  que,  al  par  de  mil  otros  pecadores,  no  supe 
yo  tampoco  resistir  á  la  tentación  de  anotar  mis  impresiones  de 
ciudad  en  ciudad,  de  provincia  en  provincia;  confieso  aún  (y 
esta  es  falta  imperdonable),  que  antes  de  viajar  segunda  vez 
por  España  había  estipulado  con  un  editor  de  Italia  un  contra¬ 
to  para  la  publicación  de  cierto  libro  del  siguiente  pecaminoso 
título:  Viaje  por  el  Septentrión  de  España ,  libro  que  debía  con¬ 
tener  de  todo:  impresiones  personales,  juicios  sobre  arte,  letras 
y  ciencias,  descripciones  de  paisajes  y  de  costumbres,  recuerdos 
del  pasado,  é  ideas  y  fantasías  sobre  el  porvenir;  esto  y  mucho 
más,  ilustrado  de  vez  en  cuando  con  unos  dibujos,  tomados  en 
parte  de  mis  propios  detestables  esbozos.  Gracias  á  Dios,  y  á 
la  natural  repugnancia  que  siento  por  ordenar  y  arreglar  pape¬ 
les  y  memorias  inútiles,  he  ahorrado  un  mal  libro  al  público  y 
desengañado  á  un  editor. 

Hombres  había  visto  y  tratado  durante  mi  estancia  en 
España  que  nada  tienen  que  envidiar  en  nobleza  de  carácter, 
en  ternura  y  profundidad  de  sentimientos,  en  prendas  natu¬ 
rales,  á  cualquier  otro  amigo  de  mi  patria  ó  de  otras  nacio¬ 
nes;  hombres  con  quienes  me  trato  actualmente  y  que  de¬ 
seo  tratar  toda  mi  vida.  La  decadencia  inevitable  bajo  la  cual 
gime  un  pueblo  de  generosos  instintos  y  de  gloriosas  memo¬ 
rias,  nunca  me  hizo  prorrumpir  en  las  imprecaciones  tan  co¬ 
munes  en  otros  viajeros  ,  soberbios  y  dichosos  con  pertene¬ 
cer  á  una  nación  más  fuerte,  más  próspera  y  más  temible 
que  la  España  actual.  A  pesar  de  mis  melancólicas  considera¬ 
ciones,  hechas  más  sombrías  y  tristes  aún  al  atravesar  los  despo- 
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blados,  al  visitar  lugares  florecientes  un  día,  y  hoy  en  abandono 
y  ruina;  al  escuchar  las  quejas  sobre  el  pésimo  estado  de  la 
instrucción  media  y  superior  en  la  Península,  origen  de  males 
infinitos;  al  ver  cuan  deplorable  influjo  tiene  todavía  y  cuan¬ 
tos  estragos  lleva  consigo  el  malogrado  y  fatal  poder  de  la  tra¬ 
dición  y  de  la  superstición  en  el  vulgo  y  aún  en  inteligencias 
muy  esclarecidas;  al  considerar  cuantas  fuerzas  yacen  necesa¬ 
riamente  inexplotadas  é  inertes,  no  he  desesperado  jamás  del 
porvenir  de  España.  En  los  ánimos  postrados  de  mis  queridos 
amigos,  que  veían  amontonarse  y  gravitar  sobre  el  horizonte 
de  la  patria  demasiadas  nubes,  siempre,  y  algunos  lo  recorda¬ 
rán  todavía,  siempre  quise  infundir  esperanza  y  confianza.  El 
pesimismo,  el  abatimiento  causado  en  gran  parte  por  el  desdén 
que  ostentan  los  extranjeros,  en  nada  mejores  que  sus  desde¬ 
ñadas  victimas,  tiene  que  desaparecer  á  una  luz  menos  turbia 
y  delante  del  tribunal  déla  propia  conciencia.  Aconsejen  los 
españoles  mismos  á  sus  compatriotas  que  sacudan  la  pereza, 
mortal  para  tantos  gérmenes  vitales  del  hombre;  que  aprovechen 
sus  aptitudes  naturales;  que  trabajen  con  serenidad  y  constan¬ 
cia  en  la  reforma  de  muchas  instituciones  que  se  refieren  á  la 
prosperidad  dei  Estado,  y  un  nuevo  sol  se  alzará  pronto  sobre 
su  trastornado  país. 

Aunque  maldiga  sinceramente  la  presunción  necia  de  nues¬ 
tros  grandes  hombres  contemporáneos  en  imponer  al  público 
la  lectura  de  sus  memorias — memorias  que  cada  vulgar  turista, 
cada  empleado  en  vacaciones,  cada  señorita  literata  de  buen 
gusto  (entiéndase  gusto  afrancesado)  sabe  improvisar — no  he 
dejado  por  esto  de  leer  las  descripciones  de  viajes  interesantes 
y  curiosas  de  otros  siglos,  y  algunas  buenas  y  malas  del  nues¬ 
tro;  no  he  dejado  tampoco  de  anotar  los  títulos  de  los  viajes 
por  España  y  Portugal  que  lograba  leer  en  tal  ó  cual  revista, 
en  tal  ó  cual  boletín,  de  suerte  que,  al  publicar  el  Sr.  Foulché- 
Delbosc  su  notable  cBibliographie  des  voyages  en  Esfiagne  et  en 
Portugal,  mucho  tenía  que  añadir  á  la  lista,  ya  considerable, 
ofrecida  por  el  diligente  crítico  y  redactor  de  la  *F{evue  hispa- 
ñique. 

De  esta  bibliografía  útilísima  hablaron  en  España  R.  Alta- 
miray  J.  ]VI.  Macanáz  en  dos  artículos,  apuntando  el  primero  va- 
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rías  adiciones  que,  por  desdicha,  no  he  podido  examinar  aún  (i); 
y  no  hace  mucho  que  esta  misma  Revista  publicaba  un  erudito 
artículo  sobre  viajes  por  España  y  Portugal,  escrito  por  Adolpho 
de  Coelho,  á  quien  tanto  deben  los  estudios  filológicos.  El  señor 
Haebler ,  en  el  Literarisches  Centralbl.it t  tur  *ftiblioihekswesen 
(Enero,  1897),  y  recientemente  el  Sr.  Ilübner,en  la  Deutsche  Li¬ 
tera  tur  Zeitung  (1898,  s.  v.  p,  dedicaron  notables  criticas  al  tra¬ 
bajo  de  Foulché-Delbosc.  Lo  que  añadiré  yo  aquí  sobre  el  mis¬ 
mo  tema,  aprovechando  en  parte  mis  estudios  anteriores  que, 
al  par  del  Corpus  inscriptionum  Latinar um  de  E.  Hübner,  no 
habían  sido  consultados  por  el  crítico  francés,  no  pretende 
disminuir  en  modo  alguno  el  mérito  incontestable  de  un  ensa¬ 
yo  bibliográfico  que  costó  á  su  autor  mucho  estudio  y  penosas 
investigaciones  (consulte  el  lector,  por  ejemplo,  la  descripción 
bibliográfica  del  viaje  de  Lúdela ,  núm.  5),  y  que,  si  hubiera 
tardado  algún  tiempo  á  publicarse,  si  su  autor  hubiera  tenido 
más  sólida  preparación,  si  no  hubiese  desdeñado  orientarse 
algo  más  en  la  literatura  italiana  y  alemana,  mayores  servicios 
hubiera  prestado  al  público  y  hubiera  hecho  supérflua  la  publi- 
ción  de  un  Suplemento  en  el  cual,  como  es  sabido,  el  Sr.  Foul- 
ché-Delbosc  está  trabajando. 

Este  Suplemento  tendrá  que  encabezarse  con  una  introduc¬ 
ción  mucho  más  extensa  de  la  que  acompaña  al  Ensayo  biblio¬ 
gráfico,  donde  es  supérflua  la  frase:  "je  me  suis  efjorcé  de  com- 
prendre  dans  cette  bibliographie  tous  les  rácits  des  voyagcurs  ayant 
parcouru  soit  Vcnsemble  soit  une  par  tic  de  la  Péninsule",  puesto 
que  algunos  de  los  viajes  indicados  son  fingidos,  otros  no  son 
más  que  compilaciones  de  otros  viajes,  y  sus  autores  nunca 
vieron  ni  en  todo  ni  en  parte  la  Península.  Luego  explicará  el 
Sr.  Foulché-Delbosc  el  criterio  que  hubo  de  seguir  estableciendo 
un  límite  entre  las  obras  histórico-descriptivas  sobre  España  y 
Portugal,  y  las  relaciones,  las  memorias,  los  recuerdos  de  viaje, 
límite  que  frecuentísimamente  nos  parece  ilusorio  y  arbitrario, 


(1)  Después  de  escritas  estas  líneas  me  ha  sido  dado  leer  el  citado  artículo, 
incluido  (con  algunos  aumentos)  en  el  libro  De  Historia  y  Arte  (Madrid,  i8t>8). 
y  de  sus  notables  ediciones  me  aprovechare  en  adelante  con  consentimiento 
del  autor. 
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pero  que  es  indispensable  admitir  para  no  alargar  la  biblio¬ 
grafía  con  un  sin  número  de  títulos.  Muchos  itinerarios,  ade¬ 
más  de  los  indicados  en  la  Bibliographie  (v.  gr.,  el  que  acom¬ 
paña  la  ¿Almoneda  general,  de  Ambrosio  de  Salazar,  el  itine¬ 
rario  de  Alonso  de  Meneses,  el  de  Gaspar  Ens,  'Delicice  apode - 
mices  et  índex  viatorius  Hispanice  tndicans  itinera  ab  urbe  Toleto , 
ad  omnes  in  Hispania  civitates  et  oppida ,  Colonia,  1609;  el  Iti - 
néraire  juif  d'Espagne  en  Chine  au  IX  siécle ,  publ.  por  Schwab 
en  la  Rev.  de  Géogr.  j8qi,  Junio  y  Julio;  el  Itinerario  del  Reino 
de  Aragón  de  Labaña,  publicado  por  la  Diputación  provincial 
de  Zaragoza  en  el  vol.  III  de  la  Bibl.  de  Escritores  aragoneses ;  el 
Livro  del  conoscimiento  de  todos  los  reinos . escrito  por  un  fran¬ 

ciscano  español ,  á  mediados  del  siglo  XIV  (Madrid,  1877);  libros 
como  el  Viaje  artístico  de  ¿res  siglos ,  de  Pedro  de  Madrazo,  los 
Viajes  descriptivos ,  de  Bengoa,  la  voluminosa  y  hermosa  co¬ 
lección  España  y  sus  monumentos  y  artes ,  su  naturaleza  é  • histo¬ 
ria ,  y  otros  muchos  artículos  y  estudios  que  podrían  citarse, 
publicados  en  los  varios  Boletines  de  Sociedades  geográficas, 
en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Española  de  Excursiones ,  en  el 
Bu  t  He  ti  del  Centre  Excursionista  de  Catalunya ,  etc.,  que  en  el 
concepto  de  algunos  pueden  íigurar  en  una  bibliografía  de  via¬ 
jes,  ni  más  ni  menos  que  la  cDescrizione  odepórica  de  Conca 
(extracto  del  Viaje  de  Pons),  figurarán,  sin  embargo,  en  la  Bi - 
bliographie  des  descriptions  genérales  que  el  Sr.  F,-D.  prepara. 

Creo  también  indispensable  informar  á  los  lectores  por  qué 
razón  algunas  relaciones  de  embajadas  como  las  de  Guicciardini, 
Juan  Sarrazin  y  otras,  se  admiten  en  la  Bibliog .,  que  no  apunta 
otras  ciento  suministradas  por  la  colección  de  Alberi  (Le  reía - 
zioni  degli  ambasciatori  Veneti):  las  de  Mocenigo,  Vendramini, 
Badoer,  Tiepolo,  Zane,  Contarini,  Soranzo,  etc.,  etc.,  las  rela¬ 
ciones  de  los  embajadores  Mantuanos,  inéditas  en  gran  parte  en 
el  Archivo  Gonzaga,  no  menos  admirables  por  su  sagacidad  de 
juicio  que  por  su  fineza  psicológica  de  observación;  otras  de  los 
embajadores  de  Módena,  como  Ottonelli,  Guidi,  Fulvio  Testi; 
otras  de  Florencia,  de  Parma,  de  Ferrara,  de  Roma  (algunas 
hay  manuscritas  en  la  Bibl.  Corsini).  Asimismo  admítense  en 
la  Bibliog.  las  relaciones  de  algunos  nuncios  apostólicos,  con 
preferencia  las  que  llevan  el  título  de  Viaje ,  título  arbitrario. 
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perfectamente  indiferente  respecto  del  contenido  de  la  relación; 
y  relaciones  análogas,  ilustradas  por  los  eruditos  trabajos  de 
Friedenburg,  de  Hinojosa,  de  Pieper,  omitense  en  \a  Bibliog.,  no 
ciertamente  por  capricho  ó  ignorancia  de  su  inteligente  autor. 

En  fin,  el  deseado  Suplemento  esperamos  que  dará  mucha 
más  importancia  á  las  Cartas,  á  las  Memorias,  á  los  Recuerdos 
Intimos  de  personajes  verdaderamente  ilustres:  de  poetas,  artis¬ 
tas,  hombres  de  ciencia,  hombres  de  elevados  sentimientos,  de 
ideas  propias  y  originales,  á  pesar  de  que  estas  Cartas,  estas 
Memorias,  estos  Recuerdos,  carecen  del  título  puramente  exte¬ 
rior,  geográfico,  de  Viaje  por  España,  que  ostentan  muchas  in¬ 
útiles  pinturas  de  viaje  de  modernos  turistas,  que  merecen  sin 
más  ni  más  ser  echadas  por  la  ventana  al  fuego,  como  hada  el 
cura  de  Don  Quijote  con  los  famosos  libros  de  caballería. 

Entretanto,  aquí  van,  sin  más  preámbulos,  mis  estériles 
divagaciones  bibliográficas  sobre  los  viajes  y  viajeros  por  Espa¬ 
ña  y  Portugal.  Estas  adiciones  al  libro  de  Foulché-Delbosc  (i) 
mezcladas  con  cien  dudas  y  preguntas,  demostrarán  con  eviden¬ 
cia  la  imperfección  deplorable  de  mis  propios  estudios,  la  impo¬ 
sibilidad  de  llevar  á  cabo  un  trabajo  bibliográfico  cualquiera  en 
una  ciudad  tan  apartada  y  tan  escasa  de  libros  como  es  Inns- 
bruck;  pero  descubrirá  al  mismo  tiempo  el  empeño  que  siem¬ 
pre  tuve  en  derramar  alguna  luz  sobre  la  historia  de  las  rela¬ 
ciones  intelectuales  entre  España  y  las  demás  naciones,  asunto 
al  cual  he  dedicado  una  parte  de  mi  atormentada  vida. 

o 

o  o 

— Añádase  á  la  Colección  de  los  Viajes  fantásticos  ó  ima¬ 
ginarios  el  que  Ceruti  publicó  en  Imola  en  1871,  sacándolo  del 
Cód.  553  de  la  Biblioteca  de  Pavía:  II  viaggio  di  Cario  ZMagno 
in  Ispagna  per  conquistare  il  cammino  di  San  Giacomo  (Scelta  di 
curiositá  leiterarie ,  1 23-1 24). 


(1)  Omitense  en  mis  notas  los  viajes  ya  apuntados  por  Coclho  en  el  artícu¬ 
lo  que  los  lectores  conocen.  Omitense  también  los  viajes  é  itinerarios  por  Es¬ 
paña  y  Portugal  de  la  Edad  Antigua  (Avieno,  Antonino,  etc.),  excluidos  casi 
por  completo  en  la  cBibl.  de  F.-D. 
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— El  texto  original  latino  del  viaje  de  Johann  v.  Gortz  publi¬ 
cóse  por  primera  vez  en  ios  Monumento,  Germanice  histórica  (i). 

— 1114-11 15.  A  la  expedición  de  los  Písanos  en  España  refié- 
rense  las  Gesta  triumphalia  per  Pisanos  jacta  de  Captione  Hieru - 
salem  el  civitatis  zMaioricarum  el  aliarum  civitatum  (Véase  á 
Tronci,  e4 nnali  Pisani,  I,  195  y  sigs.) 

— Hacia  1140  escribióse  el  Liber  Jacobi,  guía  práctica  para 
ios  peregrinos  que  iban  en  romería  á  Santiago.  El  libro  5.0  que 
contiene  el  Itinerarium  ha  sido  publicado  por  el  P.  Fita:  Le  Co¬ 
dea  de  Saint  Jacques  de  Compostelle ,  París,  1882. 

— Sobre  las  expediciones  escandinavas  advertidas  por  Coelho 
(Revista,  II,  58),  véase:  Werlauff,  Om  Skandinavernes  bckiendt - 
skab  met  den  Pyrenaeis/cc  halvóe ,  indtil  del  12 te  aarhundredes  ud - 
gang .  ( Skandin .  Litt.  Selskabs  Shrifter,  X  (1834).  38  ss.;  Om  de 
gamle  Nordboers  bekiendtskap  met  den  Pyrenaeiskc  halvóe  (An- 
nalfor  SSCordisk  Oldkynd ,  1836*37),  y  A.  Strindberg,  cRelations 
de  la  Suéde  avec  V  Espagne  et  le  Portugal  jusqud  la  fin  du 
XVIP  siécle  (‘Boletín  de  la  cAcademia  de  la  Historia ,  XVII,  321 
y  sigs.) 

^-Hay  otra  edición  de  la  traducción  latina  del  viaje  de  Ben¬ 
jamín  deTudela,  no  registrada  por  K.-D.  y  publicada  en  1774: 

B.  T.,  Itinerarium .  ex  itineribus  L.  V .  prann.  nonnuellce 

notos  Constantini. 

—  1217-1218.  Un  Itinerarium  de  ciertos  peregrinos  de  Gro- 
ninga  publicado  en  Matthaci,  Veteris  c Aevi  eA  nal  ceta,  11,  26  y 
sigs.,  habla  también  de  un  viaje  a  las  costas  de  España  y  Por¬ 
tugal.  (Debo  esta  indicación  á  mi  amigo  G.  KalíT,  profesor  de  la 
Universidad  de  Utrecht). 

— Sobre  los  viajes  á  España  de  los  embajadores  alemanes 
enviados  á  Alfonso  X  en  1258;  los  de  Rogna  y  del  marqués 
Guillermo  de  Montferrato  (1272-1280):  sobre  los  pretendidos 
viajes  de  Guido  Cavalcanti  y  de  Petrarca  á  España  (2)  y  los  ver- 


(0  Sobre  ia  estancia  y  viaje  en  F.spaña  de  (jcrbcrto  (Papa  Silvestre  II), 
véanse  las  Leltres  de  Gerhcrt  (9S3-<><j7)  puhhccs  par  /.  /Aire/,  Paris,  j 889. 

(2)  No  he  podido  averiguar  todavía  quien  era  el  Peregrino'’  á  quien  alude 
Petrarca  en  sus  Lett.  fam.  (ed.  Fracassctti,  V,  i<)2-3);  che  molto  prometteva 

di  sé,  me  di  se  stesso  ei  non  curante,  non  che  al  Parnaso,  volse  le  spalle 
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daderos  de  Brunetto  Latini  en  1260  (Tesoretto,  cap.  I)  y  de  Bo¬ 
nifacio  Calvi,  véase  un  artículo  mío  en  el  Giorn.  Stor .  della  let- 
ter.  ital.  XXIV,  202  y  sigs. 

— 1312-1313.  Acaban  de  publicarse  unos  curiosos  y  preciosos 
documentos,  sacados  en  gran  parte  del  Archivo  de  la  Corona 
de  Aragón,  sobre  el  viaje  á  España  del  embajador  Konrad  von 
Wiener-ü'Ceustadt ,  y  las  negociaciones,  los  preparativos  y  las 
fiestas  por  el  matrimonio  de  Federico  el  Hermoso  (Friedrich 
der  Schóne),  con  Isabel  de  Aragón,  hija  del  rey  D.  Jaime  II  (14 
Octubre  1813).  Véase  H.  v.  Zeissberg,  Eine  habsburgisch'arago • 
nesische  Heirat.  Elisabeth  von  zAragonien,  Gemahlin  Friedrichs 
des  Schónen  von  Oesterreich  (13 14- 13 30),  en  Sitzungsberichte 
der  Ic.  k.  Akademie  der  Wíssensch.  Wien,  1898.  fVéase  también 
un  artículo  de  R.  Beer  en  la  Wiener  Zeitung ,  1898,  núm.  31). 

— 1332?  y  1351.  Friedrich  der  Chreuzpeck  (Chrewtzbeck, 
Krebsbes).  De  sus  viajes  á  España  hablan  unas  poesías  de  P. 
Suchenwirth.  (Véase  H.  v.  Traun,  Oesterreichischc  Reisende  aus 
der  Vor^eit,  en  el  Taschenbuch  f.  die  vaterlánd .  Gesch.  de  Ilor* 
mayr,  Wien,  1828,  p.  16. 

— En  la  Revista  Española  de  zAmbos  (Mundos  (ts.  I-V,  1853* 
1856)  D.  Pascual  de  Gayángos  escribió  varios  artículos  sobre 
los  viajes  de  Ibn  Batutah.  Añádase  también  á  las  indicaciones 
bibliográficas  del  n.°  7,  Hermano  Almquist,  Ibn  fiatütahs  Rcsa 
genom  (Maghrib .  zA kadem.  AfhandL  Upsala,  1866. 

— De  la  mitad  del  siglo  xiv  datan  unas  cartas  muy  curiosas 
escritas  desde  España  (Barcelona,  Valencia,  Mallorca,  etc.),  de 
Simone  di  Andrea  da  Prato,  y  Cristofano  da  Barberino.  Véase 
Lapo  Mazzei.  Lettere  di  un  notaro  a  un  mercante  del  secolo  XIV 
con  altre  lettere  e  documenti ,  ed.  por  C.  Guasti,  Firenze,  1881, 
2  vols.  (1) 

— Relación  de  un  viaje  por  Europa  con  la  peregrinación  á  San- 


airAppenino,  e  a  procaceiarsi  colla  penna  riccheze.  or  falto  vecchio  va  gi¬ 
rando  la  Spagna."  Véase  A.  Hortis,  Studi  sulle  opere  latine  del  Boccaccio , 
Trieste,  1879,  p.  368;  5o8. 

(1)  Del  viaje  y  estancia  en  España  ( 1  ? 55 r)  de  Giacomo  Montecalvi  habla 
Fantuzzi  (Scritt.  Bologn.,  Vi,  69):  ”¡l  nostro  Giacopo  viaggió  in  Ispagna,  e 
in  altre  parti  d’Europa,  e  forsc  in  una,  o  in  piu  d  una  di  quelle  celebri  Uoi- 
veraitá  qualche  catt$dra  ottene”. 
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tiago  de  Galicia  verificado  á  fines  del  siglo  XV  por  Mártir  obis¬ 
po  de  Arzendjan.  Trad.  del  armenio  por  M.  J.  Saint-Martin  y 
del  francés  por  E.  G.  de  R.  (Madrid.  1898). 

—1409,  1415.  Oswald  von  Wolkenstein.  De  sus  viajes  á  San¬ 
tiago,  á  Portugal,  á  Granada,  á  la  corte  del  rey  Fernando  de 
Aragón,  sabemos  poquísimo  por  sus  poesías.  Véase  T)ie  Ge - 
dichte  O.  W.  herg.  v.  Beda  Weber.  Innsbruck,  1847  (1).  Véase 
también  J.  Schrott,  Gedichte  Oswald’ s  von  Wolkenstein ...  Stutt- 
gart,  1886. 

—1416.  Raspar  Schlick.  Fuese  en  este  año  con  el  rey  Segis¬ 
mundo  á  Perpiñan  y  parece  estuvo  también  en  Castilla.  Muchos 
de  sus  escritos  y  de  sus  cartas  quedan  todavía  inéditos.  A.  M. 
Fabié,  en  las  notas  al  viaje  de  Tafur,  habla  de  un  viaje  de 
Schlick  a  Santiago  en  1430  (II,  55$):  "yendo  de  romería  á  Com- 
postela,  con  otros  caballeros  alemanes  de  la  casa  del  empera¬ 
dor  Segismundo  y  sesenta  cabalgaduras,  ricamente  habillados 
y  aderezados  visitaba  de  paso  la  corte  castellana,  a  la  sazón 
(Pascua  florida)  en  Mamuseo;  el  rey  D.  Juan  II  le  acogió  cor¬ 
dialmente  sentándole  á  su  mesa."  Krones  en  su  diligente  artícu¬ 
lo  sobre  Schlick  en  la  Allg.  Deutsche  © iogr .  (XXXI,  305),  no 
recuerda  este  viaje. 

— 1428.  Peter  Rieter.  Muy  brevemente  habla  en  su  Reisebuch 
de  su  viaje  á  Santiago.  Véase  Das  Reisebuch  der  Familie  Rieter , 
herg.  v.  R.  Róhricht  und  H.  Meisner,Tübingen,  1884  (Dibl.  des 
litter.  Vereins  in  Stuttgart ,  CLXVII1)  fol.  2  W en  Reter  RJeter 
gehn  Sant  Jacob  %oge  (2). 


(1)  Sohalf  er  1411  das  Felscnnest  Ceuta  auf  der  afrikanischen  Kiiste  ers- 
türraen,  und  schied  vom  portugiesischen  Kónigspaare  mit  Ehren  aller  Art, 
deren  er  sich  durch  seine  Tapferkeit  würdig  gemacht  hatte.  Er  durchwan- 
derte  hicrauf  (Jas  noch  maurische  Konigreich  Granada,  wo  ihn  der  maurische 
Herrscher  Zousuph  (sic)  mit  der  zuvorkommendsten  Freundlichkeit  empling, 
und  seine  Dicht-und  Gesangskunst  mit  kostbarcn  Geschenken  belohnte.  Im 
Kónigreiche  Kastilien  hielt  er  sich  ebcnfalls  langere  Zeit  auf,  und  bewun- 
derte  besonders  die  Handelsschatze  der  Sccstadt  Barcelona.  Wie  es  scheint, 
gab  er  sich  auf  der  ganzen  Reise  durch  Spanicn  und  Südfrankrcich  vie  mit 
der  provenzalischcn  Poesie  ab,  etc. 

G)  Pág.  9.  "Item  Peter  Rieter  rait  gehn  S.  Jacob  in  Gallicia  und  Finis- 
ícrre  mit  eim  Knecht  und.....  in  dem  acht  und  zwainzigislcn  jar,  und  rait 
durch  lstories  (Astorga)  ghen  Salvator  (Zaragoza) . unser  lieben  frauen  und 
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— 1430  et  1435.  Jobst  Keller.  Véase  sobre  su  azaroso  viaje  á 
Santiago:  Uhland:  Sanct  Jacobs  Lied,  IV  vol.  de  sus  Obras , 
p.  315  y  el  Taschenbuch  de  Hormayr,  1837,  p.  168. 

—  1432.  Guiniforte  Barzizza.  Por  sus  Epístolas  tenemos  bas¬ 
tante  información  sobre  su  viaje  á  España.  En  Marzo  de  1432 
preséntase  al  rey  D.  Juan  II  en  Barcelona  con  una  elegante 
epístola;  fué  también  á  Zaragoza,  tomó  parte  en  la  expedición 
de  Túnez,  etc.;  volvió  á  Italia  en  Octubre,  después  de  un  «'pé¬ 
simo  viaje*.  En  Barcelona,  donde  había  llegado  á  fin  de  Febre¬ 
ro  de  1432,  recitó  dos  oraciones  famosas:  Oratio  ad  Serenissi - 
mum  Principem  Alphonsum  Aragonioe  egem  habita  in  Civitate 
Barcinonis  14^2  die  14  ÍMartii;  Oratio  ad  Serenissimum  Princi¬ 
pem  Johannem  Regem  ü^favarrce  habita  in  Civitate  Barcinonis 
1432  die  22  fhíartii.  Barzizza  tomó  también  parte  antes  de 
volver  á  Italia,  en  la  aventurosa  toma  de  Gerbi  que  describe  en 
sus  obras.  Véase:  G.  Romano,  Guiniforte  Barzizza  alf  impresa  di 
Gerba  nel  14J2  e  un  poemetto  medito  di  Antonio  Canobio  sullo 
stesso  avvenimento,  en  el  Arch.  Stor.  Siciliano ,  N.  S.  XVII,  1892, 
p.  1  y  sigs.;  Guiniforte  Barzizii  Orat.  et  epistol .,  ed.  Furietto, 
p.  63;  ('Mazzuchelli,  Scritlori  d'Italia ,  II,  p.  I,  pag.  504;  Voigt, 
Wiederbelebung,  II,  361;  A  Capelli,  Guiniforte  Barzizza  maestro 
di  Galeazzo  [Alaria  Sfor^a.  cArchivio  Stor .  lombardo ,  XXI,  2. 

— Sobre  los  viajes  de  Tafur  véase  Haebler  en  la  Zeiisch.  /. 
allg.  Gesch.  IV,  582,  y  C.  Desi  moni,  Pero  Tafur,  i  suoi  zu'aggi  e 
il  suo  incontro  col  veneciano  S^ficoló  de  Conli  (Atti  della  Soc . 
ligure  di  storia  patria ,  XV). 


am  wieder  reitcn  gehnn  Muntzenrat  (Montserrat)  unscr  lieben  frauen  in  Kas- 
tcllania.  La  continuación  del  estudio  de  Villa-amil  nos  dará  algunas  noti¬ 
cias  importantes  y  curiosas  sobre  las  romerías  á  Santiago.  (Lope  en  el  Pere¬ 
grino  en  su  patria ,  Bruselas,  1608,  p.  114.  Los  caminos  de  Compostela  tn 
Galicia  vereys  írequetados  de  varias  naciones  etc).  Los  peregrinos  de  Lombar- 
día  que  iban  a  Santiago  tenían  que  pagar  un  tributo  muy  considerable  en 
Provenza.  Véase  Guérard,  Cartulairc  de  S.  Víctor  de  (MarscMe,  1,  página 
LXXXV.  A  las  noticias  comunicadas  por  Villa-amil  (Rev.  Crít.,  III,  9o)  so¬ 
bre  la  imposición  de  la  pena  de  peregrinación  á  Santiago  añádase  la  siguiente 
de  Róhricht  y  Mcisner,  ■ Deutsche  Pilgerreisen ,  pág.  408:  "Am  22  Mai  13 54 
ward  in  einer  hanseatischen  Urkundc  hestimmnt,  dass  die  Morder  des  Knap- 
pen  Alarquard  von  Westonsee  für  sich  zu  Busse  je  einen  Pilger  nach  Aachen* 
Rom,  Santiago  und  Jerusalcm  schickcn  sollten.” 
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— 1437.  Georg  Pfintzing.  En  la  descripción  de  su  viaje  (ma¬ 
nuscrito  en  Nuremberg)  habla  muy  brevemente  de  la  peregri¬ 
nación  á  Santiago:  “Item  ich  zoch  gen  dem  fern  Sant  Jobs  und 
was  aussen  VII  wocchen,  Véase  Rohricht  und.  JVleisner,  Deutsche 
Vilgerfahrten ,  p.  96. 

—1439.  El  libro  de  viaje  de  un  peregrino  alemán  de  Augs- 
burgo  á  Santiago  está  manuscrito  en  el  British  Muscum ,  número 
14326.  Véase  Nenes  Are hiv.  für  altere  Geschichlszv.  IV,  350. 

—1451-52.  No  se  escapó  á  la  memoria  de  Coelho  (Revista 
Crítica,  II,  59)  el  viaje  á  Portugal  de  Nicolaus  Langkmann,  pero 
olvidóse  de  indicar  la  edición  ,posterior  de  esta  curiosísima  re¬ 
lación,  que  corrige  en  muchos  puntos  la  precedente,  hecha  por 
Pez,  Scriptores  rerum  Auslriacarum,  Viennae,’  1743,  II,  569-609: 
Historia  desponsationis  et  coronationis  Friderici  III  et  conjugis 
ipsius  Eleonor  ce.  Authore  Nicolau  Lanckmanno  de  Valclcenstein. 
Ex  coaevo  cod.  MS.  Bibliothccoe  admodum  7^.  R.  cDominorum 
canonicorum  Regularium  ©.  c Dorothece  Vindobon.  cum  editione 
Striana  collato . 

—1456.  The  itineraries  o/William  Wey,  fellow  of  Eton  Col - 
legeto  Jerusalem  A.  D.  1458  and  A .  D .  1462  and  to  Saint  James 
oj  Compostella  A.  CD.  1456.  London,  1857  (1). 

— Extractos  del  Viaje  de  Ehingen  hállanse  en  el  Taschen - 
buchát  Hormayr,  VIII,  1827.  Véase  también  sobre  Ehingen:  No - 
tice  d'un  manuscrit  souab  de  la  biblioth.  royale  de  Stuttgard ,  con- 
tenant  la  Relation  des  Voyages  faits  de  1453  á  1457  en  Europe , 


lO  La  más  antigua  balada  inglesa  que  se  conoce,  cuenta  las  aventuras  de 
unos  peregrinos  que  iban  en  romería  á  Santiago: 

Alen  may  leave  all  gumes 
That  sailen  to  Saint  James; 

For  many  a  man  it  grames 
When  they  begin  to  sail . 

etc.  Vcase  Th.  A.  Fischer,  Ueber  den  Einfluss  der  See  attf  die  cnglischc  Lilte~ 
ratur,  3/  de  los  Drci  Studicn  z .  engl.  Litter Gotha,  1892.  p.  1 26,  ye  Anhang 
p.  172. 

Leo  en  el  estudio  de  Villa-cmil  (Rev.  Crít.,  II,  388),  que  la  Biblioteca  de 
la  Academia  de  la  Historia  conserva  un  curioso  apunte  escrito  por  el  distin¬ 
guido  anticuario  D.  José  Cornide:  délos  peregrinos  que  vinieron  á 

Santiago  en  romería  desde  Inglaterra . 
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en  Asie  et  en  Afrique  par  Georges  de  Ehingen ,  chevalier,  accom- 
pagnée  de  neuf  portraits  dessinés  sur  les  originaux,  par  A .  Vallet 
de  Virivelle,  París,  1855,  4.0  (1). 

— 1462.  Sebald  Rieter  estuvo  en  Santiago,  en  Burgos,  en 
Zaragoza,  en  Montserrat,  etc.,  con  su  cuñado  Axel  von  Lich- 
tenstein.  Descríbese  su  viaje  en  el  Reisebuch  der  Familie  Rieter , 
ya  citado,  p.  14,  34,  etc. 

— Sobre  los  viajes  de  Rozmital,  véase:  Horly,  Des  bóhmis - 
chen  Freihern  Lów  von  Rozmital  und  Blátna  Denlezvürdigkeiten 
und  Reisen  e n  Viener  Jahrbücher  für  Lilter.,  XXXVII,  155;  Cá¬ 
novas  del  Castillo,  Estudios  del  Reinado  de  Felipe  IV,  II,  35; 
J.  F.  Riaño,  Viajes  de  extranjeros  por  España  en  el  siglo  XV 
(Bolet.  de  la  Socied .  Geográf.  III,  289  sig.)  E.  Bonnafé,  Les  arts 
et  les  mceurs  d'aut re/bis:  \royages  ct  voyageurs  de  la  Renaissance 
(Gazette  des  beaux  arts ,  1894  yaparte,  París,  1895). 

— 1468.  Epístola  de  Robert  Gaguin  á  Frangois  Ferrebout,  en 
el  Thesaurus  novus  anedoctorum  de  Marténe  y  Durand,  t.  I,  col. 
1833-1840  (véase  A.  Morel  Fatio,  Eludes  sur  l Espagnc ,  Paris, 
1895,  I,  18). 

—  1472.  En  una  nota  del  Gior.  Stor .  della  letter.  itaL ,  XXIV, 
207,  he  indicado  un  viaje  á  Santiago,  manuscrito  en  la  Bibl.  Na¬ 
cional  de  París  (núm.  900  del  Catál.  de  Mazzatinti):  II  viaggio 
al  santo  Sepolcro  ed  a  S.  Jacopo  di  Galizia)  dcscritto  in  ottava 
rima  di  Franc .  Piccardi. 

— 1483.  '‘Relación  de  las  cosas  que  pasaron  en  la  entrada  que 
hizo  Don  Fernando  en  la  Vega  de  Granada  (1483).  Docum.  del 
Arch.  de  la  Casa  de  Alba  (2). 

— 1488.  De  este  año  data  la  primera  epístola  del  famoso 
Opus  cpistolarum  de  Pedro  Mártir  de  Angera,  escrita  desde 
España.  Las  cartas  de  este  humanista  italiano  son  más  ricas  en 


(1)  Viajó  también  mucho  por  España  (León  y  Castilla),  de  1460  a  1470, 
el  nuncio  L.  Leonori  (véase  Fantuzzi,  Scritt.  cBologn V.  57). 

(j)  Ya  en  1483  encontramos  a  Martín  Behaim  en  España  y  en  Lisboa. 
Ignoro  si  existen  recuerdos  de  sus  peregrinaciones  por  la  Península.  Hierony- 
mus  Münster  le  nombra  muchas  veces  en  su  Itinerario.  Véase  la  Histoire 
diplomatique  du  chevalier  (Martin  cBehaim  (1802);  J.  Mauricio  Lopes,  Les 
Portugais  á  Anvcrs,  Anvers,  1805,  p.  9.;  Ghillany,  Geschichte  des  Seefahrers 
Ritter  Martin  Behaim ,  Nürnberg,  i853. 
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pormenores  que  las  Cartas  de  Navagero.  Hermosa  y  muy  cono¬ 
cida  es  la  descripción  que  P.  Martire  hace  de  Granada  en  1492. 
(Opus  epistolar.  Amstelodami,  1670,  p.  54)  (1).  Otros  doctos 
humanistas  de  Italia:  Ramusio  (Navigationi  et  viaggi.  3  vol. 
Venetia,  1565-66),  Marineo  Sículo  ('De  Rebus  Hispanix  memora - 
bilibus)  figurarán  sin  duda  en  la  Bibl.  de  descripciones  generalesy 
que  F.-D.  prepara.  M.  Sículo  vivía  muy  satisfecho  en  España, 
como  él  mismo  confiesa  en  su  obra:  nApud  Hispanos  ego  vitam 

:  agere  malo,  quam  apud  alios,  . deleclat  Hispanorum  mos 

[  egregius,  urbanitas  singularis,  et  nobilísima  consuetudo,  non 
¡  solum  equitum,  sacerdotum  et  civium.  sed  etiam  paganorum  et 
[  agricolarum.» 

I  —1492.  Félix  Fabri.  Unos  capítulos  de  la  descripción  de  sus 
viajes,  manusc.  del  Museo  imp.  de  Berlín  (véase  Róhricht  u. 
Meisner,  Deutsche  Pilgerreisen ,  p.  278)  tratan  de  Santiago. 
Cap.  48:  Die  gaistlich  pilgerfart  der  Syon  pilgrin  ron  Ulm  gen 
Compostell  zu  j eren  Sant  Jacob  mit  vil  umwegs  zu  den  hailigen 
(p.  243-252),  y  cap.  49:  Der  cingang  der  pilgrin  zu  Sant  Jacob 
*  gen  Compostell  (2  5  2-2  5  7)  (2) . 

(t)  Epist.  CCXLVIII:  "Ex  natalis  crgo  terree  complcxu  ,  ex  veterum 
amicorum  ct  aííinium  repetita  undecim  dierum  consuetudine,  tam  longac  pe- 
regrinationis  meas  fastidia  excussi.”  Véase  sobre  el  Opus  epist .  de  mi  compa¬ 
triota  ilustre:  J.  A.  Alariejol,  P.  CM-  dW.  sa  vis  et  s¿s  euvres ,  París,  1887: 
bernays,  P.  (\1.  A.  uud  seitt  opus  epistolarum,  Strassburg,  i8<)i:  zAus  den 
^Briefen  P .  ¿V/.  en  la  Zcitschr .  der  Gesetlsch.  f.  Erdtc .,  Berlín,  i89i.  En  Es¬ 
paña  Pietro  Martire  es  conocido  por  sus  fuentes  históricas  sobre  Colón. 
Véase  P.  A/.  A.  Libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido}  traduciéndolos  y  dándolos 
¿luz  en  1892  el  doctor  D .  Joaquín  Torres  zAsensio,  Madrid,  i8qo.  Schack, 
en  su  libro,  Poesía  und  Kunst  der  zAraber,  etc  ,  II  vol.,  donde  también  se  leen 
los  recuerdos  de  Andalucía  de  unos  poetas  musulmanes,  tomados  de  Al-Mak- 
kari  (que  el  Sr.  F.-D.  aprovechará  para  orientarse  sobre  otros  viajes  por  Es¬ 
paña),  reproduce  ios  recuerdos  de  Granada  por  Pietro  Martire. 

(2)  En  la  descripción  del  viaje  á  Tierra  Santa  de  Dietrieck  Schachten 
Róhricht  u.  Meisner  í) cus t che  Pilgerreisen ,  p.  2 24),  hablase  de  un 
viaje  por  España  que  ignoro  si  escá  descrito  en  alguna  parte.  Pasando  por 
iNapole?,  Schachtcn  encuentra  á  un  "wolgchaltencr  burger  vom  Sanct  Gallenn; 
Daniel  Kaufifmann,  wcleher  zu  Jcrusalcm  zu  Rietter  gcschlagenn  wordcnn 
ist,  so  i st  auch  derselbe  herr  Daniel  ihnn  weittenn  Laudtenn  der  weltt  gewes- 
3enn,  ihnn  Kónigreieh  Franckreich,  Engelandt,  Ilispanienn,  \Portugal,  ihnn 
Cate  loma,  zu  Neapolis,  in  Candía,  in  Cipren,  das  alie  Kónigreieh  siendt,  zu 
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— 1494-95.  Hieronymus  Münster:  Itinerarium  sive  peregri- 
natio  excellentissimi  viri  artium  ac  utriusque  medicina  doBoris 
Hieronimi  í Monetarii  de  Feltkirchen  civis  Nurembergensis .  Ma¬ 
nuscrito  de  la  "Hof  u.  Staatsbibliothek"  de  Munich  Cod.  lat.  431, 
f.  97-212  y  s.)  Es  éste,  según  mi  humilde  parecer,  el  más  intere¬ 
sante  viaje  por  España  de  la  Edad  Media.  No  hace  mucho  que 
lo  he  leído  en  Munich,  recomendándole  encarecidamente  al 
Sr.  F.-D.  la  publicación  íntegra  y  completa.  En  Agosto  de  1494 
Münster  salía  de  Norimberga  con  tres  compañeros:  Antón  Her- 
wart  de  Angsburg,  Raspar  Fischer  y  Nicolaus  Wolkenstein  de 
Norimberga.  El  19  de  Septiembre  encontramos  á  Münster  en 
Perpiñan.  Su  peregrinación  por  España  y  Portugal  está  dili¬ 
gente  y  ampliamente  descrita  en  buen  latín  y  es  sólo  compara¬ 
ble  al  viaje  famoso  y  muy  conocido  de  Navagero.  Indico  aquí 
algunos  capítulos  principales  del  viaje  de  Münster:  De  (Monas¬ 
terio  (Montis  Serrati  (fol.  116,  24  Septiembre  1494);  Valentía , 
De  Ingressu  ¿7 \egni  Granate  ex  Castilla ;  De  Civitate  Granata  et 
Mesquita  eorum ,  De  ritibus  ct  vestamentibus  sarracinorum,  De 
Ludo  ad  Cannas  (f.  142),  Alhama ,  Sibilia,  De  Ulixbona  nunc  Lis- 
bona  (f.  164J,  De  térra  por tugalie,  De  situ  Compostelle  (f.  162,  13 
Diciembre  1494),  De  Rolandi  bello  et  morti ,  De  ü^umancia.  De 
Salamanca,  De  Stndio  Salamantino  (f.  183),  De  Toleto  (f.  193). 
De  Maiorito  Vulgo  (Madrid  (f.  197),  De  Studentibm  (f.  203),  De 
Domo  Cardinalis  D .  Pelr.  de  ( Mendossa ,  Caesaraugusta ,  Dam- 
patona.  Al  folio  212  acaba  la  parte  que  se  refiere  á  España  y 
Portugal.  Al  fol.  275  léese:  "Itinerarium  sive  peregrinatio  Accu- 
ratissimi  docloris  medicine  Jeronimi  Monetarij  per  Hispaniam, 
Franciam  et  Alemaniam  altam  et  bassam  cuín  descriptione  lo- 
corum  civitat.  et  castell.  finit  foeliciter."  (1) 

Jerusalem,  zu  Rom,  zu  S.  Jacob,  etc.*1  Hállase  manuscrito  en  San  Gal!,  Cod. 
N.  610,  un  extracto  de  la  relación  del  viaje  á  Jerusalem,  de  Kauffmann.  El 
relato  completo  parece  haberse  perdido. 

(1)  Extractos  de  este  viaje  y  la  publicación  de  una  relación  de  Münster 
sobre  Guinea  hállanse  en  el  VII  vol.  de  las  c Abhandl.  der  hist .  Klasse  der 
bayerischen  Akademie  (1853)  "Hieronymus  Münzers  fíericht  über  die  Entdec- 
hung  der  Guinea  mit  einleitendcr  Erklarung,  p.  291,  art.  de  F.  Kunstmann. 
Véase  también  A.  Ruland,  Des  Nürnberger  zArztes  Hieronimus  íMünzer 
Reisebemerkungcn  über  die  von  Ihm  gesehenen  Bibliotheken ,  en  Serapeum , 
Leipzig,  1860,  p.  23$. 
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— 1499.  El  viaje  de  Arnold  von  IlarlT,  no  olvidado  por  Coelho 
(Rev.  Crít.,  II,  59),  fue  publicado  por  Groote  en  Colonia  en 
í86o.  Harff,  de  vuelta  de  su  peregrinación  á  Jerusalen,  visitaba 
en  1799  Milán,  Turín  y  pasando  por  el  Mediodía  de  Francia  fue 
¿Burgos,  León  y  Santiago  (p.  216-224  de  la  edic.  de  Groote), 
Un  articulo  de  Linschmann  en  la  revista  Euskara  que  se  refiere 
¿las  palabras  bascas  contenidas  en  la  relación  de  HariT,  está 
reproducido  en  la  Revue  de  linguistique ,  vol.  XXV,  p.  95. 

—Ignoro  la  fecha  del  viaje  á  España  de  Sebastián  Ilsung  de 
Augsburgo  (Véase  A llg.  ‘Deutsche  Biogr.  XIV,  33  art.  Ilsung 
conocido, dice  el  autor  de  este  artículo,  "wegen  einer  Reise  an  die 
heiligen  Orte  in  Spanien,  wovon  er  eine  Beschreibung  hinter- 
lassen  hato*  En  el  t.  II  de  la  obra  de  Paul  von  Stetten,  Lebcns- 
beschreibungen ,  Augsbiírg,  1782,  que  no  logré  ver,  hállanse  no¬ 
tables  extractos  de  este  viaje  á  la  corte  de  Castilla  y  de  Navarra. 
Véase  también  un  fragmento  del  viaje  del  Ilsung  en  Süddeutsche 
Reisende  nach  fremdem  XV citen  (Taschenbuch  de  Hormayr,  1849, 
p.  225):  "Darnach  füert  mich  der  llerolt  zu  der  Küngin  (de  Na¬ 
varra)  die  was  of  der  wer  um  das  Schloss,  von  des  guten  Luffts 
wegen,  da  was  ein  grosse  labernackel,  da  stand  si  und  ir  Junck- 
frawen  und  stand  bey  ir  ein  mechtiger  graf  de  fos  (de  Foix), 
da  was  ich  vor  auch  bey  gewesen,  da  kneigt  ich  für  die  kingin, 
daz  sprach  der  graf,  sie  sollt  teutsch  mit  mir  reden  (la  reina  era 
de  origen  alemán,  condesa  de  Cleve),  aber  sie  schemet  sich 
und  welltz  nit  ton,  der  graf  vvelt  nit  ablassen,  sie  selt  es  ton,  da 
sprach  sie  stet  und  der  graf  trib  vil  kurzwil  mit  ir  und  er  Hess 
mir  sagen  durch  min  tulmez  die  kingin  welt  daz  ick  urlaub 
neme,  alz  gewonheit  were  in  meinem  lande,  aber  es  was  an 
dem  Ende  ein  grosse  Schmach,  doch  wolts  der  Graf  also  han 
und  wolt  der  küngin  ein  fred  und  kurzwil  machen,  also  kneigt 
ich  nider  für  die  kingin  und  kisset  ir  Hand,  ais  gewonhait  ist 
und  geng  da  zu  den  Junckfrawen  und  umlieng  sie  und  bot  in 
die  Hand,  daz  was  in  gar  wider,  doch  wolz  die  kingin  also  haben 
und  darnach  hub  sich  ein  grosser  tanz  bey  der  nacht  und  schic- 
kct  die  küngin  nach  mir  an  mein  Herberg,  daz  ich  kem,  da  kam 
<ds  ein  gross  Wetter  von  regen  und  von  wind,  daz  ich  nít  dar 
kont  kommen,  ez  wollt  kein  Licht  lassen  brennen,  etc.»» 

—1503,1508,  1510.  Lukas  Rem.  Hállanse  extractos  de  sus 
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viajes  por  España  y  Portugal  en  el  libro  de  V.  Hantzsch,  Deuts¬ 
che  eisende  des  sechszehnten  J ahrhunderts .  Leip^iger  Studien 
aus  dem  Gebiet  der  Geschichte  I),  Leipz,  1895,  p.  11,  s.  Ady 
i2Decbr.  1502  ritt  Ich  im  namem  Gottes,  mit  Simón  Seytz, 
Scipio  Leveston  (Lówenstein)  gen  Saragossa  auf  Tolosa,  etcé¬ 
tera . Adi  30  May  (1810)  ¡n  Augsburg.  Gott  hab  lob.  Ain 

weithe,  schwere  grosse  Rais  volbracht.» 

— 1504,  1505.  Crisostomo  Colonna  estuvo  en  España  como 
preceptor  del  joven  Ferrante,  hijo  del  desdichado  rey  Federico. 
Por  el  Galateo  de  Della  Casa  sabemos  que  Colonna  describía 
en  cartas  á  sus  amigos  de  Italia  (Egidio  da  Viterbo,  Della  Casa) 
su  estancia  en  España.  Ignoro  si  existen  aun  estas  cartas.  Véase 
G.  Angelluzzi,  Intorno  alia  vita  e  alie  opere  di  Crisostomo  Co - 
lonna  da  Caggiano  Pontaniano  accademico ,  Napoli,  1856;  B.  Cro- 
ce,  Isabella  del  Balzo  in  un  poema  síncrono  ( Arch .  stor.  per  le 
Prov.  Napol. ,  XXII ,  684. 

— 1505.  Giovanni  Bembo.  Véase  sobre  su  viaje  á  España, 
E.  Hübner,  Corpus  inscriptionum  Latinarum ,  II,  praefatio,  f.  VII. 

— 1506.  Peter  Rindfleisch.  El  relato  déla  peregrinación  de 
este  caballero  de  Breslavia  desde  Amberes  hasta  Santiago  (don¬ 
de  encuéntrase  con  el  duque  Heinrich  von  Sachsen)  consérvase 
manuscrito  en  Górlitz.  Róhricht  u.  Meisner,  Deutsche  Pilger - 
fahrten ,  p.  345,  publican  la  parte  relativa  á  España  (Bajonna, 
Urruña,  Hernani,  Tolosa,  Vitoria,  Bribiesca,  Burgos,  Castro- 
geriz,  Carrión,  Sahagún,  León.  Astorga,  Ponferrada,  Villa- 
franca,  Santiago).  El  itinerario  de  Rindfleisch  es  casi  idéntico 
al  de  Harff. 

— 1506.  Ilerzog  Heinrich  von  Sachsen.  Estuvo  en  Santiago 
en  la  misma  época  que  Rindfleisch.  Sus  compañeros:  Emerich 
Lófel  y  Andreas  Ritereysen  nos  han  dejado  escasísimas  memo¬ 
rias  de  este  viaje  (R.  u.  M.  Deut.,  Pilg.  p.  521)  (1). 


(1)  Ignoro  la  fecha  del  primer  viaje  á  España  del  cardenal  Giovanni  Pog- 
gi  (1509?)  de  quien  se  lee  en  Fantuzzi,  Scritt.  Bolog .,  VII,  66:  ”Fa  meraviglia 
che  fosse  affidato  (all’etá  d’anni  sedici)  alia  custodia  d’un  Sonator  di  Chitarra, 
di  nome  Natale,  e  di  nazione  Spagnuolo;  e  che  gli  fosse  conscntito  di  viaggiare 
in  Ispagna,  traendone  per  avventura  non  altro  frutto,  che  di  conoscere  super¬ 
ficialmente  que’vasti  Regni,  e  d’imparare  a  sonar  rozzamente  l’mdicato  stru- 
mento.”  En  1541  Poggi  era  nuncio  en  España. 
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—1511-1518.  Andrés  Imhof.  Su  viaje  á  España  queda  toda¬ 
vía  raaouscrito  en  el  Archivo  de  la  familia  Imhof  de  Nuremberg. 
Véas t  Allgem.  Deutsche  Diogr .,  XIV,  39  (Art.  Imhof).  »Von 
Lyon  aus  machte  er  namentlich  behufs  Erlernung  der  Sprache- 
eine  lángere  Reise  nach  Spanien  und  Portugal,  deren  Erleb- 
nisse  erfür  seine  Sohne  getreulich  aufzeichnete.*» 

—La  relación  de  España  de  Guicciardiní,  una  de  las  nume¬ 
rosísimas  que  nos  han  dejado  los  embajadores  italianos  en  Es¬ 
paña,  debe  citarse  en  el  original  italiano,  ó  en  la  colección  de 
Alberi,  ó  en  las  Opere  medite  di  F.  Guicciardiní,  ed.  di  G.  Canes- 
trini,  vol.  VI,  Firenze,  1864  Véase  también  vol.  X  Ricordi  au - 
iobiografici ,  y  un  análisis  muy  flojo  é  imperfecto  de  la  Relazione 
della  legazione  di  Spagna  en  el  libro  de  E.  Zanoni,  La  mente  di 
F,  Guicciardiní  nelle  opere  politiche  e  storiche ,  Firenze,  1897. 

—1518.  D.  Alonso  Enriquez  de  Guzmán.  Descripciones  de 
sus  viajes  en  España  y  fuera  de  España  hállanse  en  la  Vida  de 
©onA.  E.  de  G.,  escrita  por  el  mismo  en  la  Colección  de  docu¬ 
mentos  inéds.,  vol.  LXXXV,  ¿Madrid,  1886.  A.  Mióla  en  su  Ma¬ 
nóse.  Francesi ,  Provenzali,  Spagnuoli ,  Catalani  e  Portoghesi 
della  Bibl.  Na di  Napoli,  1895,  p.  61 1,  describe  un  manuscri¬ 
to  desconocido  hasta  ahora  de  la  obra  de  Enriquez  de  Guzmán. 

—1518.  De  overen  ende  meddelen  Straten  van  Drunswygk  tho 
Sünte  Jakob  in  Galicien .  Brunswygk,  1518.  Libro  muy  conocido 
y  muy  consultado  por  los  peregrinos  flamencos. 

—  1519.  Michael  Eytzing.  Pésame  no  conocer  otros  detalles 
de  su  embajada  á  los  archiduques  de  España  (en  compañía  de 
Martín  Kopin)  que  los  indicados  en  la  cAllg .  Encyklop.  der  Wis - 
senscá.  u.  Künste  de  Ersch  und  Gruber,  XXXIX,  483,  »Eytzin- 
ger  erzahlte  von  der  Armuth  und  Unfruchtbarkeit  des  geprie- 
senen  Hispaniens»*,  etc. 

— 1 5 19  Herberstein’s  Gesandtscha/hreise  nach  Spanien  (1519) 
herg.  v.  Chmel  en  el  Habsburg .  c Archiv.  für  ocst .  Geschickte, 
Wien,  I,  1846.  Véase  también  Die  Herbersteine ,  en  Taschenbuch 
de  Hormayr,  1826,  p.  347  s.  y  el  vol.  I  de  Fontes  rerum  aus - 
Irme.  (1). 

(0  En  1 5 19- 1 5^0  estuvo  en  España  el  humanista  alemán  Johann  Huttich 
(1487-044).  Nada  he  podido  averiguar  de  este  viaje.  Probablemente  Huttieh 
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— 1519-11520.  Francesco  Janis  da  Tolmezzo.  Viaggio  in  Spag- 
na  compendiato  da  (Marino  Sañudo,  publicado  por  R.  Fulin  en 
el  Archivio  Veneto ,  1881,  p.  67  y  sigs.  La  relación  primitiva  de 
este  interesantísimo  viaje  era  sin  duda  mucho  más  extensa.  En 
20  de  Abril  Janis  visita  en  Barcelona  á  Francesco  Córner  (véase 
Fulin,  Sulle  Rela^ioni  consérvate  da  Marino  Sanuto ,  Venezia, 
1866).  No  menos  interesantes  que  esta  relación  de  viaje  eran 
las  cartas  que  Janis  escribía  desde  España  á  su  amigo  Gero- 
lamo  Savorgnano.  En  una  de  estas,  tomadas  de  las  Tre  lettere 
inedite ,  publicadas  por  Joppi,  léese  en  nota  á  este  viaje  (p.  85): 

11 Sumario  di  una  lettera  scritta  per  domino  Francesco  Tolme^o 
doctoral  magnifico  conte  domino  Hieronymo  S avorgnan,  data  a 
Barcelona,  a  di  2  Luglio  15/9".  Frecuentísimas,  asegura  Janis, 
eran  entonces  las  pendencias  entre  españoles  ¿  italianos:  "Tamen 
vedo  il  nostro  Taliano  ad  mal  partido  in  Spagna,  dove  chi  vol 
esser  lievo  de  lengua,  bisogna  el  sia  manu  prompto."  En  la 
misma  carta  Janis  habla  de  una  colección  de  viajes  que  para 
mí  es  completamente  desconocida:  »Tamen  se  trova  certo  dia¬ 
rio  composto  in  lingua  hispana  di  li  preditti  viazi,  de  lo  qual  ho 
tolto  copia  per  portarlo»'. 

— 1520.  Hermann  Kunig  von  Nahe,  T>ie  Slrass  %u  Sancl  Ja¬ 
cob  in  warheyt  gantz  erfaren.  Nürnberg,  1520. 

— 1521.  Viaggio  di  Donato  Rigeto  V eronese  (Edito  per  no^ze 
L.  Guerrini ,  colla  Signa.  L .  Ue  Filippi,  Bologna,  1884,  pp.  38). 
No  se  conoce  otro  escrito  de  Rigeto  que  este  viaje  por  España. 
Habla  con  preferencia  de  las  mujeres,  de  sus  trajes  y  sus  cos¬ 
tumbres.  De  la  Coruña,  dice,  que  es  ciudad  "di  molte  bellissime 
matrone  dotata,  da  le  quali  tanto  fácilmente  hai  quel  che  gli 
dimandi  che  fra  poco  tempo  rimani  contento."  Aquí  también 
hombres  y  mujeres  "operano  tutte  sue  cose  et  negociano  la  not- 
te  in  fine  alia  media,  senza  di  loro,  ni  d’altri  alcuna  offesa;  tal¬ 
mente  che  tu  stando  sopra  la  tua  porta,  mille  áll’hora  ne  li 
piedi  ti  cascano  et  in  brazzo,  con  le  quale,  come  ti  piace,  puoi 
largamente  parlare."  Es,  en  general,  un  viaje  estrafalario  y 


servía  al  emperador  Cárlos  V  en  calidad  de  predicador.  En  i5ai  regresó  á 
Alemania,  como  resulta  de  los  Documenta  literaria  de  Heumann,  Altdorf,  17 58, 
pág»  225. 
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pésimamente  escrito.  Véase  Archiv.  Stor.  ital .  S.  IV,  vol.  XVII, 


— 1521-22.  Sebald  Oertel.  Su  relación  de  viaje  ha  sido  pu¬ 
blicada  por  Hampe  en  las  (Mittheil.  aus  dem  gertnan.  íMuseum , 
Nürnberg,  1896,  p.  61,  s.:  Deutsche  Pilgerjahrten  nach  Santiago 
de  Compostella  und  das  Pjeisetagebuch  des  Sebald  Oertel. 

—1522.  Las  Epístolas  de  Pier  Vettori  nos  informan  bastan¬ 
temente  sobre  el  viaje  de  este  esclarecido  humanista,  que  estuvo 
en  España  con  las  galeras  de  Paolo  Vettori,  almirante  de  las 
flotas  del  Papa.  En  Barcelona  cayó  gravemente  enfermo.  Ocu¬ 
póse  en  particular  en  España  del  estudio  de  inscripciones  (Epís¬ 
tola  VII ,  67).  Otros  pormenores  de  su  viaje  figurarán  sin  duda 
en  las  numerosísimas  cartas  inéditas  del  British  (Museum  y  en 
otras  partes.  Véase  Hübner,  Corp.  inscr .  77,  p.  XIV;  P.  Ferrie- 
ri,  Pier  Vettori  e  l'umanesimo  nel  sec.  XVI  (Studi  di  Storia  e 
critica  Ultcraria,  Milano,  1892),  y  W.  Rüdiger,  Petrus  Victorius 
au5  Florenz  (Studien  zur  humanistischcn  Litter.  Italiens ,  Halle 
a.  S.  1896,  p.  7  y  sigs.) 

—1525,  Sobre  el  Itinerario  por  España  y  Portugal  de  Ma- 
riangelo  Accursio,  véase  el  Corp.  inscr.  de  Hübner,  Prae.  IX. 
Xo  he  logrado  leer  todavía  un  estudio  de  G.  Cali,  (Mariangelo 
Accursio  e  le  sue  poesíe  (Spigolature  umanistiche) ,  en  el  Bollett. 
dellaSoc.  di  Stor.  Pal.  cAntin.  negli  c Abruzzi  (VI). 

— 1 525-26-  David  Réubéni.  En  su  relación  de  viaje,  editada 
do  hace  mucho,  hablase  también  de  las  dolorosas  experiencias 
que  este  desdichado  rabino  tuvo  en  el  Mediodía  de  España  (Al¬ 
mería,  Murcia,  et.)  Véase  la  disertación  de  E.  Biberfeld,  Der 
Retsebericht  des  David  Réubeni .  En  Beitrag  zur  Geschichte  des 
XVI.  Jahrh.  Berlín,  1892. 


—1526.  Aliado  de  las  Cartas  de  Navagero  (1)  cítense  tam¬ 
bién  las  Cartas  de  Castiglione,  no  menos  importantes  y  ricas  de 
pormenores  que  las  del  humanista  veneciano.  Muchas  quedan 
todavía  manuscritas  en  el  Arch.  Gonzaga  de  Mantua.  Sobre 

(0  Sobre  otros  diplomáticos  italianos  en  España,  como  Giovanni  Negro 
(Granada,  etc.),  véanse  las  Iscnz.  Veneziane  de  Cicogna  (f.  22).  Sobre  Na- 
vagcro  véase  también  Viaje  por  España  de  c4.  Navajero  en  el  Euskal-Erria 
(Marzo,  1B97). 
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una  carta  suya  fechada  en  Toledo,  1529;  véase  una  nota  mía  en 
el  Giorn .  Stor.t  XXIV,  20S.  Véase  en  las  Mcm.  del  R.  Islit .,  de 
Firenze,  1890-91,  el  estudio:  Castiglione ,  nuncio  apostólico  alia 
Corte  di  Spagna  (1). 

— 1527-28.  Johann  Oldekop.  Cuenta  muy  brevemente  en  su 
Chronik  (edit.  por  K.  Euling  en  el  Liter.  Verein  de  Stuttgart, 
CXC,  Tübingen,  1891),  los  acontecimientos  en  su  viaje  á  Bur¬ 
gos. 

— 1531.  Nicolás  Cleynaert  (Clenardus  f  en  Granada  1542). 
No  olvidó  los  viajes  por  España  y  Portugal  de  este  célebre  belga 
el  Sr.  Coelho  (Rev.  Crít.,  II,  60).  Las  cartas  de  Cleynaert  que 
contienen  su  descripción  de  viaje  se  publicaron  por  primera  vez 
en  Lovaina,  1551:  Percgrinationum  ac  de  rebus  Mahometicis  epís¬ 
tola?  ele  gantissimce.  (Otra  edic.  de  Amberes,  1566.)  Véase  Adrián 
van  Nispcn,  Verscheyde  Voyagien ,  gcdcien  door  Piicolaes  Clenard 
na  Turkyen ,  Dordr.,  1652;  el  Ánnuairc  de  l' Univcrsité  catholicjue 
de  Louvain,  1844;  St.  Genois,  Les  Voyageurs  dielges ,  Bruxellcs, 
1846,  I,  213  s.  En  Leyden  1706,  aparecieron  los  Voyagie  van 
Nicolaus  Clenard  na  Africa ,  gedaen  in  het  jar  / 575  en  vervolgens 
door  Vrankrijlc,  Spanien  en  Portugal ,  etc. 

— Sobre  los  Viajes  á  España  de  Nikolaus  Mameran  (1538, 
Schard  ,  Script .  rer.  Germán.)  y  Benedetto  Ramberti  (1540, 
Agostini  y  Cicogna),  véase  la  Prefacción  del  Corp.  inscript.  de 
E.  Hübner,  y  V.  Hantzsch,  ^Deutsche  Rjeisende,  etc.,  p.  71.  (2) 


(1)  Toda  la  correspondencia  de  Navagcro,  Castiglione,  Giov.  Battista  Ra- 
musio,  P.  Veltori,  y  de  otros  humanistas  es  de  grande  importancia  para  la 
historia  de  las  relaciones  literarias  entre  España  é  Italia.  Sá  de  Miranda  hubo 
sin  duda  de  encontrarse  con  Castiglione  en  su  viaje  á  la  corte  de  Toledo.  En 
una  carta  del  cardenal  Bembo  á  Ramusio,  3  de  Abril  1  *>4*5»  ('Dclle  Lettere  di 
ÍM.  Pietro  ‘Bembo,  II  vol.,  Venezia,  1551,  f.  55).  léese:  ”Haveró  etiandio  caris- 
simo  il  viaggio,  del  qual  mi  scrivete,  di  Don  Franc.  de  Alvarez,  orator  del 
Re  di  Portogallo:  che  stimo  sará  cosa  bella  a  vedere.”  En  la  Colección  de  do¬ 
cumentos  del  c Archivo  de  la,  Corona  de  Aragón ,  XVII,  8,  hay  memorias  de 
unos  humanistas  italianos  en  España. 

(2)  Consérvase  en  la  Bibliot.  Nacional  de  Madrid  un  Viage  de  Fernández 
de  Córdoba  á  Italia ,  I.  i7q,  que  no  conozco. — Una  relación  alemana  del  153 2, 
rara  subre  manera,  no  contiene  propiamente  recuerdos  de  viaje:  Der  Kñnig - 
reich  in  Ilispanien,  auch  desselben  jahrlich  nützung  und  einkommen  ,  mit 
samt  den  herschafften  demselben  Künigreich  zugehórig  (1532  t.,  en  4.*)— Con 
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— No  conozco  dos  viajes  que  el  Sr.  Haebler  indica  en  el 
Litter.  Centralh.  f.  Tdibliotlieksw.  (1897,  Enero):  11  Ole  hochst 
¡nteressanten  Aufzeichnungen  Hleronymus  Kóler  über  seinen 
Aufenthalt  in  Sevilla  und  Umgegend*».  Germ.  (Museum ,  Nürn- 
berg,  núm.  2908-2910  (año  1533),  y  Das  FMemoryapuch  des  Wil- 
baldt  Imhoff,  en  Nürnberg,  Stadtbibliothek  (1542). 

— Añádanse  álas  indicaciones  bibliográficas  sobre  los  viajes 
de  Carlos  V  (núms.  17  y  27):  Vandenesse,  Diario  de  los  viajes  de 
Cárlos  V  y  Felipe  II  (1514-1551)  en  el  vol.  II  de  la  Collection  des 
voyages  de  Gachard:  Foronda  y  Aguilera,  Estancias  y  viajes  de 
Carlos  V;  Stáhlin,  zAufenthallsortc  Karls  V  (Forschungen  zur 
deutschen  Geschichte ,  V);  la  correspondencia  de  Van  Male  (Malí- 
neus  f  1 560):  Lettrcs  sur  la  vie  intérieure  de  l Emper eur  Charles 
Quinta,  publiécs  pourla  premiare  fois  par  A.  Reiffenberg,  Bru- 
xelles,  1843.  La  relación  latina  de  los  viajes  de  Cárlos  V  que 
Sandoval  asegura  haber  visto  y  en  la  cual  colaboró  Van  Male, 
tuvo  que  desaparecer  muy  pronto  ( EpistoL ,  V,  12):  "Iniquus 
tamen  est  Cuesar  et  nobis  et  saeculo  quod  rem  supprimi  velit  et 
servari  centum  clavibus.1* 

—1 548,  49,  51.  Viajes  por  España  de  Sigmund  v.  Herberstein 
y  del  archiduque  Maximiliano.  Véase  J.  Loserth,  T>ie  Registra- 
lur  Er^herzog  Maxim  ilia  n  s .  A  us  den  Jahren  1547-1551,  en  las 
Fontes  rerum  Anstriacarwn,  vol.  XLV1II  (núm.  3,  Die  Reise  nach 
Spanien:  5.  Heimkehr  nach  cDeutschland ;  6.  Zweite  Reise  nach 
Spanien  und  Heimkehr .  (1) 


otras  muchas  obras  del  autor  del  Jardín  del  alma  chnsttana :  Vasco  Díaz  Tan- 
co  de  Fregenal,  que  residió  la  mayor  pai  te  de  su  vida  en  Galicia  y  Portugal, 
parece  haberse  perdido  la  siguiente:  Los  seis  aventurero s  de  España,  \  como 
d  uno  va  á  tai  indias ,  y  el  otro  á  Italia ,  y  el  otro  d  Elandes,  y  el  ol?‘o  está 
preso,  y  el  otro  anda  en  pleitos ,  y  el  otro  entra  en  religión,  y  no  hay  más  de 
estos  seis. —  Presentóse  una  vez  al  notable  escritor  Jacopo  Bonladio  ocasión  de 
Hacer  un  viaje  por  España  ( 1  539:0.  Es  lástima  que  no  pudiese  aprovecharla. 
Mazzuchclli:  Gli  scriltori  d' Italia,  111,  i6o5:  "Venncgli  intanto  offerta  nuova 
occasionc  di  porsi  in  corte,  e  di  passare  in  Ispagna  servendo  cola  Guido  Bagno 
che  andar  vi  dovera  in  nome  del  Duca  di  Alantova  suo  padrone:  nía  la  morte 
improvisa  di  csso  interruppe  occasione  si  bella  e  si  avventurata  por  luí.’’ 

(1)  Los  viajes  de  Herberstein,  los  de  Moscovia  en  particular,  han  sido 
ilustrados  por  Hirsfogel.  Véase  el  estudio  de  A.  Nehring,  Ueber  Herberstein 
und  Hirsfogel,  Berlín,  i897. 
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— Añádase  al  núm.  29  de  la  Bibl.  de  F.-D.:  Hans  Heyst,  Phi - 
lippi  secundi ,  Koenigs  von  Spanien  Reise  aus  Spanien  nach  Genua 
und  dann  ferner  durch  Italien  und  Teutschland  ins  Hulland,  und 
von  dannen  herauf  in  die  Stadt  cAugspurg,  von  1549  bis  1552 
Augsburg,  1571,  los  Viajes  de  Felipe  II  (1554-1569)  porVan- 
denesse  en  el  vol.  IV  de  la  Collection  des  voyages  de  Gachard  y 
Alvarez  Vicente,  Relación  del  camino  y  buen  viaje  que  hi{0  el 
principe  de  España  D .  Felipe  nuestro  señor  año  del  nac .  de  N-  S . 
y  R.  J .  C.  de  1548  años  que  pasó  de  España  en  Italia  y  fué  en 
Alemania  hasta  Flandes  donde  su  padre  el  Emperador  y  Rey  don 
Cárlos  nuestro  señor  estaba  en  la  villa  de  Bruselas  (E.  del  I.  Gui¬ 
llermo  de  Millis,  1531).  A  los  viajes  de  Felipe  II  se  refieren 
también  unos  manuscritos  de  la  Bibliot.  Nac.,  ya  indicados  por 
R.  Altamira  en  su  articulo  citado,  p.  206:  Lo  sucedido  en  el 
viaje  de*S.  A .  (después  Felipe  II)  Q.  317  folios  1 14-124;  Cartas 
sobre  la  entrada  de  Felipe  II  en  Córdoba ,  salida  de  allí  y  entrada 
en  Sevilla .  Q.  317,  fol.  225;  Viaje  del  Rey  con  el  Principe  y  las 
Injantas .  Q.  315,  f.  403. 

— 1550?  Anónima  descripción  del  camino  desde  Londres 
hasta  Santiago,  Roma  y  Jerusalen,  en  verso.  Véase  Purchas, 
His  pilgrimes,  II,  1230-1235  (1). 

— De  otros  viajes  anónimos  (venecianos)  por  España  (1 550, 
1570,  1580)  y  del  viaje  de  Karl  Clusius  habla  E.  Hübner  en  su 
Corp .  Inscript .  Véase  el  Prefacio  y  'Deutsche  Literatura ,  1898, 
núm.  1. 

— 1551*  Hieronymus  Beck  von  Leopoldsdorf.  De  su  viaje 
por  España  y  las  Baleares  háblase  en  el  Histor.  Taschenbuch ,  de 
Hormayr,  1852,  p.  102  (Bayerische  Reisende  aus  der  Vorzeit). 

— 1555.  Isabella  Villamarina.  Sobre  su  viaje  á  Barcelona, 


(1)  Ignoro  si  el  ilustre  médico  de  Felipe  II,  And.  Vesale,  escribió  en 
cartas  ó  en  relaciones  particulares,  los  recuerdos  tristes  de  su  estancia  en  Es¬ 
paña.  (Véase  Burggrave,,Lcs  Belges  1 Ilustres ,  Gand,  1841). —No  recuerdo  en 
este  momento  si  el  Viaje  de  Tur quia,  de  Cristóbal  de  Villalón,  1555  (manus¬ 
crito  en  la  Bibl.  Nac.  de  Madrid),  descrito  por  Manuel  Serrano  y  Sanz  en  la 
‘Revista  de  España  (i896,  28  Febrero),  contiene  también  memorias  sobre  Es¬ 
paña.  Abundan  en  él  las  observaciones  sobre  Italia,  Nápoles,  Calabria,  Bolo¬ 
nia,  Florencia,  etc.  Afines  de  1 5  5  5 ,  pasando  por  Bayona,  Villalón  llegó  á 
Valfcdolid, 
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•  !  Zaragoza,  Valladolid  y  Madrid,  publicó  la  Sra.  Cosentini  unas 
;  t  cartas  y  unos  documentos  interesantes  en  su  estudio,  Una  dama 
r:  ;  napoletana  del  secolo  XVI  (extracto  de  la  Rassegna  Pugliese , 
i  1896,  págs.  118  y  sigs.) 

1  — 1  57-1 562.  Bartelme  Khevenhüller.  El  manuscrito  de  su 

k  viaje,  que  no  carece  sin  duda  de  importancia,  consérvase  en  el 
r  Archivo  de  Thurnau.  Véase  A.  Wolf,  Geschichtliche  Bilder  aus 
Oesterreich,  Wien,  1878,  I,  128,  y  V.  Hantzsch,  Deutsche  Rei- 
:  sende ,  Leipz.,  1895,  PP*  9o  y  R*  Khevenhüller  hizo  el 

;  viaje  de  España  con  su  preceptor  Fabián  Stosser  y  con  otros 

,  compañeros  alemanes:  Kaspar  Then  de  Salzburg,  Bernhard 

■ir  Pesserer de  Ulm,  Stephan  Kneling  de  Silesia.  El  Sr.  Hantzsch 
extractó  curiosísimos  pormenores  acerca  del  viaje  de  Kheven¬ 
hüller  desde  Valladolid  hasta  Santiago.  En  la  revista  Carinthia 
;  (LXXXVI,  1,  2,  3),  F.  Chull  publicó  tres  artículos:  zAus  dem 
Tagebuche  des  Grafen  Dar  tima  Khevenhüller-Frankenberg .  I. 
Studienzeit  und  Familienverhaltnisse.  II.  Reise  nach  Rom  und 
¡PCeapel.  III.  Reise  nach  Jcrusalem.  Ignoro  si  continuará  tra- 
í  ;  tando  el  viaje  de  España  y  Portugal.  Sobre  otros  viajes  de  los 

!  Khevenhüller  embajadores  en  la  corte  en  España,  véanse  los 

I  importantísimos  Annales  Ferdinandei  (1621),  y  Fiedler,  Ge- 
schichte  der  Reichsgrafen  Khevenhüller ,  Wien,  1862;  Czervenka, 

¡  Die  Khevenhüller t  Wien,  1867;  los  Briefbücher  de  los  condes 
Hans  y  Franz  Christoph  Khevenhüller,  en  el  Museo  germánico 
j  de  Norimberga  (R.  Schmidt,  en  las  Mittheilungen  aus  dem  ger- 

*  manischen  ¡P£ationalmuseum,  1893,  8).  (1) 

—1564.  De  este  año  data  la  única  relación  que  existe,  redac¬ 
tada  por  un  diplomático  pontificio,  en  la  corte  del  Rey  Católico 
(Hinojosa,  Despachos,  p.  160);  Relacione  della  Corte  di  Spagna 

1 

,  — - - 

1 

!  (i)  Pésame  no  saber  si  Otto  Truchfess  de  Waldburg,  obispo  de  Augs- 

burg,  nombrado  por  Argote  de  Molina  en  su  ¿\£obl¿za  de  ¿ Andalusia ,  descri¬ 
bió  el  viaje  que  hizo  en  r5Ó4  por  España,  acompañando  á  los  archiduques 
Rodolfo  y  Ernesto  (Gachard,  CD-  Carlos  ct  Phihf>pj  II,  2.®  edit-,  p.  ii3).  La 
Relaztone  di  un  viaggio  da  T rento  a  Milano  fatto  nelV atino  i56j  degli  zArci— 
duchi  d'Austria  ‘Rodolfo  ed  Ernesto,  publicada  en  el  Arch.  Stor.  trentino , 
IX,  81.  nombra  corno  su  autor  á  uno  que  acompañaba  al  Sr.  de  ’  Welsperg”, 
¿Es  este  el  mismo  Waldburg?  En  el  artículo  sobre  Otto  Truchfess  en  la 
á//#.  Deut.  cBiogr,t  XXIV,  674,  no  se  habla  de  este  viaje  á  España. 
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fatta  da  Mom.  Nunzio  Viscoñti  a  Pió  quarto  delVanno  1564.  (1) 
— 1*565-1572.  Pépéches  de  Mr .  de  Fourquevaux  Ambassadeur 
du  Roi  Charles  IX  en  Espagne ,  par  l’abbé  Douais,  t.  I,  París, 
1896.  (Véase  E.  Mérimée  en  la  Rey.  Crít.,  Abril,  1896.  (2) 

— 1566.  Rtlazione  particolare  del  Capitán  Francesco  de  [Mar- 
chi  da  © ologna  delle  Gran  Feste  e  Trionjl  falti  in  Portogallo , 
et  in  Fiandra  nello  Sposalizio  ddllllustrissimo  et  Eccellentissimo 
Sig.  il  Sig .  cAlessandro  Farnese  Principe  di  Parma  e  Piacenza , 
e  la  Serenissima  Ponna  [María  di  Portogallo ,  Bologna,  1566. 

— 1568-69.  Viaje  del  archiduque  Cárlos  II.  Véase  J.  Loserth, 
Pie  Reise  Erzherzogs  Karl  II  nach  Spanicn  (Mittheilungen  des 
histor.  Vereines  für  Steiermark ,  XLIV,  130  y  sigs.);  liIIans  Ko- 
benzl  von  Prosseg  erhielt  den  Auftrag  über  den  Verlauf  der 
Reise  regelmássigen  Bericht  an  Erzherzog  Ferdinand  zu  erstat- 

ten .  Seine  Schilderungen  gehóren  mit  zu  dem  Besten,  was 

Reisebriefe  aus  jener  Zeit  bieten."  La  correspondencia  empieza 
en  el  6  de  Octubre,  1568  (3). 


(1)  No  se  si  Pedro  Campori,  secretario  en  España  del  nuncio  Speciano, 
dejó  escrita  alguna  relación  de  su  viaje  y  de  su  estancia  en  la  corte.  De  él  es¬ 
cribe  Tiraboschi,  Bibliot.  Modcnese,  l,  380:  "piacque  talmente  ai  re  Filippo  II, 
che  questi  ordinó  al  Nuncio  Spcciano  che  allorquando  dovesse  con  lui  per 
mezzo  d’altri  trattare  di  qualchc  grave  negozio,  non  d’altri  che  del  Campori 
si  valcsse,  ed  era  solito  dire  che,  fra  gli  Italiani  che  crano  a  quclla  sua  corte, 
niuno  parevagli  piú  prudente  di  Campori,  c  con  niuno  piu  volontieri  che  con 
lui  trattenevasi  ragionando.”— Como  es  sabido,  el  cardenal  Giulio  Acquaviva 
vino  á  España  de  parte  de  Pío  V  para  dar  el  pésame  al  rey  Felipe  II  de  la 
muerte  del  desgraciado  príncipe  D.  Cárlos.  Su  viaje  de  regreso  para  Roma 
(Aragón,  Valencia),  dice  Navarrcte,  Vida  de  Cervantes ,  p.  286,  es  el  mismo 
que  hicieron  Periandro  y  Auristela,  personajes  muy  conocidos  del  Persiles , 
de  Cervantes. 

(2)  Para  los  más  importantes  de  los  despachos  y  de  las  relaciones  de  los 
embajadores  franceses  en  España ,  comparables  sólo  con  las  relaciones  de 
los  embajadores  de  Italia,  que  todos  conocen  en  las  colecciones  de  Alberi  y 
de  Barozzi  e  Berchet,  véase  también  A.  Morcl-Fatio,  Recuetl  des  instt'uctions 
données  aux  ambassadeur s  et  ministres  de  France.  Espagnc,  París,  1894. 

(3)  Contiene  también  detalles  muy  importantes  sobre  la  enfermedad  y  la 
muerte  del  príncipe  D.  Carlos  y  es  notable  suplemento  á  los  libros  de  Gachard 
y  Büdinger  (T>on  Carlos  Haft  und  Tod,  Wien,  Leipzig,  1891).  Gachard  indi¬ 
ca  con  suma  diligencia  todas  las  relaciones  y  las  memorias  del  tiempo,  y  entre 
otras  las  Lettere  de  Rossano,  de  Paolo  Tiepolo,  de  Leonardo  de  Nobili,  la  co¬ 
rrespondencia  de  Tisnacq  y  Courteville  con  Viglius  de  Zuichcrp,  etc.  Sobre 
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— 1564-78.  Raphael  Geizkofler.  No  se  conserva  por  desdicha 
más  que  una  parte  limitadísima  de  la  relación  del  viaje  á  Espa¬ 
ña  de  Geizkofler.  Lo  apuntado  en  un  manuscrito  del  Ferdinan- 
deum  de  Innsbruck,  Raphael  Geizkofler ,  Buch  vom  Geizkofler  is - 
chen  Geschlechte  (núm.  826),  no  se  refiere  más  que  á  la  vuelta 
de  España  en  1578  hasta  Milán  (f.  67  y  sígs.,  Madrid,  Zaragoza, 
Lérida,  Montserrat,  Barcelona,  etc.),  y  no  contiene  verdadera¬ 
mente  nada  de  interesante  y  original.  Raphael  Geizkofler  per¬ 
maneció  catorce  años  en  España,  empleado  en  Madrid  en  una 
contaduría  de  ios  Fugger  (Ludwig  Hórmann  von  Guetenberg). 
Al  f.  70  de  su  relación,  después  de  la  descripción  del  Montse  - 
rrat,  concluye:  «‘Dieweil  dass  dieses  Closter  ain  so  schriftwurdi- 
ges  Ding,  hab  Ich  dise  klaine  Relation  zu  thuen  nit  undterlassen 
wollen,  tvievyol  Solliche  mein  Raiss  aus  Hispanien  in  Teuts- 
chland  in  meinen  Türken  Unkosten  Buechlein  alie  nach  lengss 
begreyfen,  und  am  143  Blat  angefangen  worden  ist.«*  Este 
*Buchlein  ha  desaparecido  completamente.  Lo  he  buscado  en 
vano  en  las  bibliotecas  y  en  los  archivos  de  Innsbruck,  de  Salz- 
burg  y  de  otras  ciudades.  Mucho  más  importante  es  la  relación 
de  los  viajes  de  Lukas  Geizkofler  (Alemania  é  Italia),  en  la 
Autobiografía  que  publicó  A.  Wolf.  Lukas  no  había  estado 
nunca  en  España.  (Véase:  Aus  der  Selbstbiographic  des  Lukas 

unas  curiosas  memorias  alemanas  de  Madrid  (i568),  véase  J.  G.  Droysen, 
Zwet  Verzeicfinisse  Kaiser  Karts  V  Leipzig,  1854),  y  un  erudito  artículo  de 
Seidemann  sobre  la  Silva  de  aventuras  de  Contreras,  en  el  Serapcum ,  XY'I, 
137.  Deseamos  con  Biidin gen  que  la  riquísima  y  verdaderamente  admirable 
correspondencia  de  España  del  barón  Adam  von  Dietrichstein  (que  no  desde¬ 
ciría,  sin  duda,  en  una  colección  de  viajes  por  España),  en  gran  parte  inédita 
todavía  en  los  archivos  de  Viena,  salga  pronto  á  luz.  No  se  qué  fondo  de  ver¬ 
dad  atribuir  á  un  paso  de  las  Memorias  de  Brantóme  (que  también  refiere 
Gachard)  al  hablar  de  D.  Cárlos  (Vida  de  Felipe  II):  ”De  sorte  quil  se  moc- 
quoit  de  son  Pére  et  de  ses  oisivitez  si  bien  qu  il  fit  faire  un  jour  un  livre  de 
papicr  tout  en  blanc,  et  par  mocqueric  lit  mettre  en  la  subscription  et  au  com- 
mencement  dudit  livre:  Los  grandes  y  admirables  viages  del  7 Don  Felipe. 
Et  au  dedans  il  y  avoit:  El  viaje  de  Madrid  al  Pardo ,  del  Pardo  al  Escorial , 
del  Escorial  d  Aranjuez,  de  cAranjuez  al  Escorial ,  del  Escorial  al  ‘Pardo, 
del  Pardo  á  Madrid,  de  Madrid  á  Aranjuez,  de  Aranjuez  i  Toledo,  de  Tole¬ 
do  i  Valladolid ,  de  Valladolid  á  Burgos,  de  Burgos  d  Madrid  y  del  ‘Pardo 
á  Aranjuez,  de  Aranjuez  al  Escorial ,  del  Escorial  d  Madrid  y  de  aquí  d  las 
Cortes  de  Mon^on. 
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Geizkofler ,  en  la  colección  oAusgeiváhlte  Selbstbiographien  aus 
dem  XV  bis  XVII  Jahrundert,  hrg.  v.  Ch.  Meyer,  Leipzig, 
1897,  p.  132  (i).  , 

— 1571.  Giov.  Battista  Venturino  da  Fabiano.  Del  viaggio 
fatto  dal  Illmo.  et  Ldevmo.  Card .  oAlessandrino ,  legato  ap .  allí 
Sermi.  e  di  Francia,  S pagna  et  Dorio gallo.  El  manuscrito  de 
este  viaje  consérvase  en  la  Bibliot.  de  Dresden,  F.  128.  Como 
informa  el  Sr.  Hinojosa  en  su  libro  Los  despachos  de  la  diplo¬ 
macia  pontificia,  etc.,  I,  p.  199,  hállase  en  el  oArch.  Borghese, 
Cod.  I,  128,  fols.  48-87  un  Diario  della  legatione  del  Cardinale 
c Alessandrino  spedito  da  Pió  V  Panno  1571  in  Ispagna ,  Porto - 
gallo  e  Francia ,  “escrito  en  latín".  Hay  otra  copia  de  este  diario 
en  un  tomo  de  miscelánea  del  mismo  archivo.  Aprovecháronse 
de  este  viaje  inédito:  Pión,  en  su  monografía  sobre  Leony 
Pompeo  Leoni ;  K.  Justi,  en  su  biografía  de  Vclázque^;  Haebler, 
DiewirtschaftL  Blüthe  Spaniens,  etc.  (Véase  también  E.  Hübner, 
Corp.  inscript.y  Drce/atio.  Supplem.,  II,  p.  LXXXII). 

— 1572-1577.  Sobre  la  embajada  en  España  de  Ormaneto, 
léase  el  estudio  de  I.  Carini,  íMonsignor  S\7cco/ó  Ormaneto , 
Veronese,  Vescovo  di  Dadova ,  ü\^unzio  zApostolico  alia  corte  di 
Filippo  II  re  di  Spagna,  1572-1577,  Roma,  1894  (2). 


(1)  Entre  otras  cosas,  Lukas  describe  su  estancia  en  Speyer  en  1570 
(véase  A.  Wolf,  Lucas  Geizkofler  und  seine  Selbstbiographie ,  1 5  5 o- 1 620, 
Wicn,  1877,  p.  311):  ”ist  zu  Speyer  ctlich  woehen  verblicben  und  hat  gesehen 
wie  Kaiser  Maximilian  den  30  July  anno  1570  alie  Fürsten  (so  viel  deren  da* 
mals  in  Speyer  waren)  auf  das  stattliche  bankettirt,  ihnen  cin  comoediam 
autore  Castaldo  halten  und  die  Kayscrin  in  eincm  besonderen  Zimer  ein  be- 
besonder  banket  zuerichten  lassen  :  dabei  hat  ihre  elterc  Tochter  urlaub 
genommen  und  sich  folgendcn  Tags  ncmlich  den  3i  July  sambt  ihren  zwcy 
jüngeren  bruedern  Wenceslao  und  Albert  auf  den  Rhein  begeben,  um  mit 
dem  Teutschmeistcr  nach  Hispania  zu  schiffcn.  Ihr  herr  Vater  Kayser  Ma- 
ximilian  hat  sie  etlicb  wenig  mcil  wegs  bcglcitet,  und  wolltc  auch  Erzher- 
zogen  Matthiam  mit  ihnen  nach  Hispania  schicken  et.”  Un  hermano  de  Ra- 
phael  Geizkofler  que  estuvo  en  España  murió  en  Santiago.  Véase  A.  Wollf. 

op.  cit.  f-  190:  ”Ein  Sohn  Uriel  Geizkofler,  . der  ais  Fahndrich  in  Ungarn 

und  in  den  Niederlandem  gedient  hatte,  war  auf  ciner  Pilgerreise  nach 
St.  Jacob  de  Compostella  verschollen." 

(2)  Ignoro  el  contenido  de  los  ‘Diarios  de  las  Campañas  de  D.  Juan  de 
cAustriay  de  sus  viages  de  D.  Pedro  Sarmiento,  del  cual  hay  una  copia  ma* 
nuscrita  en  la  Nacional  de  Madrid,  H.  182.  No  sé  tampoco  si  el  mayor  Melchior 
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— Jehan  L’Hermite,  Les  Passelemps.  Anvers,  Ruschmam, 
1890-96.  Curiosas  memorias  sobre  la  corte  de  Felipe  II  y  la 
estancia  en  España  de  este  belga.  Véase  E.  Gossart,  Le  Passe - 
tetnps  de  Jean  L'Hermite ,  Mémotres  d'un  gentilhomme  de  la 
chambre  de  Philippe  //,  ^JBruxelles,  1897,  extr.  de  la  Rev.  de 
l’instruction  publ.  de  Belgique.  Vol.  XL. 

—Añádase  á  las  Cartas  de  Filippo  Sassetti  (núm.  38  de  la 
Bibl.)  otra  interesantísima  carta  que,  entre  las  muchas  inéditas, 
sacó  á  luz  el  Sr.  C.  E.  Pollak  en  un  articulo  de  la  Rassegna 
bibliog .  delta  letter.  ital. ,  II,  147  y  sigs.  (Carteggio  di  Pier  Vet- 
torinel  (Museo  Britannico).  La  carta  está  fechada  en  Lisboa 


el  27  Marzo,  1578  y  contiene  muchos  detalles  curiosos  sobre  la 


vida  y  las  costumbres  en  Portugal.  11  Del  non  esserci  memorie 
antiche  in  Lisbona  puó  esserne  cagione  l’inondazioni  de’Barberi 
ede’Mori,  che  rovinarono  il  tutto;  ma  non  ha  potuto,  a  cre- 
dermio,  manco  in  ció  Tessere  questa  gente  di  ció  lasciva  e  non 


I  curante,  e  che  non  aprezza,  come  io  dico,  la  cognizione  delle 
belle  lettere;  perché  a  filosofía  íntendono  tanto,  quanto  basta 
j  a'mprendere  teología  senza  piú:  medici,  e  quasi  tutti  e’legisti 
non  sono  se  non  cristiani  nuovi,  che  vengono  di  giudeo;  tal 
j  che,  chi  faticasse  per  in  tendere  dai  Portoghesi  le  storie  de  paesi 

I  loro,  da  che  questo  regno  fu  separato  dagli  altri  di  Spagna 

indíetro,  imprenderebbe  fatica  vana,  etc. 11  Véase  sobre  las  car¬ 


tas  de  Sassetti:  Omega,  Le  lettere  di  Filippo  Sassetti  en  la  cAn- 
tologia  di crit.  de  Morandi,  p,  498,  y  un  estudio  que  todavía  no 
logré  leer,  de  P.  Costantini,  Filippo  Sassetti ,  Progr.  del  Gin - 


násio  di  Trieste,  1896-97.  (1) 


Lussi  (Landammann  de  Unterwalden),  conocido  por  un  viaje  á  Tierra  Santa 
(l5$3),  que  se  imprimió  en  Freiburgo,  099,  escribió  los  recuerdos  de  su 
emba/ada  á  la  corte  de  España.  No  conozco  su  vida  en  la  Hclveíi a,  VII:  Leben 
vnd  W andel  des  Obcrsten  Melchior  Lussi. 

(0  (Cuándo  estuvo  Roberto  Greene  en  España?  ( Habrá  entre  los  escritos 
inéditos  alguno  que  se  refiera  á  su  viaje  en  España?  Nada  he  podido  hallar  en 
ía  obra  The  Ufe  and  complete  Works  in  Prosc  and  Verse  o f  T^obert  Green , 
hondón,  1881-86.  La  famosa  sátira  de  Greene,  The  Spamsh  Masquerado,  1589, 
fue  escrita  sin  duda  después  de  la  derrota  de  la  Invencible. — La  relación  de  Es¬ 
paña  de  Mateo  Zane  (1  579-81)  queda  inédita  en  el  Archiv .  del  Estado  de  Ve- 
necia.  Ttjclaz.  filza .....  26. 
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— 1576-86.  Además  de  las  Cartas  y  de  las  Relaciones  sobre 
España  que  se  recuerdan  en  la  Bibl.  de  F.-D.,  merece  citarse, 
sin  duda,  la  Correspondance  du  Cardinal  de  Granvelle ,  cuyo  vo¬ 
lumen  XII  acaba  de  publicarse  en  Bruselas,  1897.  Véase  Phi- 
lippson,  Cardinal  Granvella  am  spanischen  ILofe .  Ein  Ministe - 
riumunter  Philipp  II,  Berlín,  1895  (1). 

— 1580-81.  Lupold  von  Wedel.  Beschreibung  seiner  Reisen 
und  Kriegscrlebnisse  1561-1606 ,  nach  der  Urschrijt  herausgegeben 
und  bearbeitet  von  Max  Bar.  (Baltische  Studien,  Stettin,  1895). 
En  1580  y  1551  visitó  á  España  y  Portugal,  pasando  por  el  Me¬ 
diodía  de  Francia.  (Ya  había  tomado  nota  de  este  viaje  cuando 
E.  Ilübner  lo  recordó  en  su  articulo  de  la  'Deutsche  Literatura 
1898.  (2) 

— 1582.  Nicolaus  Schmid  de  Regensburg.  La  delación  de  su 
viaje  por  España  y  Portugal  hállase  en  un  Cod.  manuscrito  de 
la  Bibl.  Real  de  Munich  que  he  leído  no  hace  mucho:  Reschrei- 
bung  dess  Portugaleshischen  Kriegs  und  desselben  Lhsprung  in 

4 Reúnen  verfasst . durch  N.  S.  von  R.  Jet^t  das  Erste  mal  von 

Portugal  heraus  in  S ein  V atterlandt  gebracht ,  mit  angeheften 
verzeichnis  seiner  Raise  von  Lisabon  bis  gen  Regensburg .  Cod. 
germ.  3008  (f.  82,  Rayse  nachmcinem  V atterland ,  p.  821).  Porto, 
Lisboa,  Santarem,  Coimbra,  Castilla  Vieja,  Aragón,  Catalu¬ 
ña,  Montserrat,  etc. 


i 

i 

* 


(1)  El  25  de  Abril  de  1^78  embarcóse  en  Palermo  de  vuelta  á  España,  si¬ 
guiendo  á  D.  Carlos  de  Aragón,  Duque  de  Terranova*  el  poeta  Antonio  Vene- 
ziano.  Sorprendidas  por  una  escuadra  de  corsarios  las  dos  galeras  de  Sicilia 
rindiéronse  después  de  un  combate  obstinado,  y  Veneciano  quedó  cautivo  en 
Argel  dos  años  y  medio  después  de  empezado  el  cautiverio  famoso  de  Cervan¬ 
tes.  (Véase  G.  P.  Tornamira,,  ‘/<.t dazione  dcl-la  presa  dalle  due  galcotte  dalla 
squadra  de  Sicilia,  y  G.  Millanzi,  Antonio  Ycneziano  e  il  terzo  centenario  dalla 
sua  marte,  en  Arch.  star,  sicil.  XIX ,  61  sigs.)¡Vencziano.  que  también  escribió 
en  lengua  española,  tuvo  tal  vez  que  encontrarse  con  Cervantes,  puesto  que  á 
fines  de  1579,  al  salir  el  primer  libro  de  la  Celia ,  Cervantes  escribe  á  su  compa¬ 
ñero  enviándole  una  poesía  suya. 

(2)  En  1^80  vino  á  España  el  obispo  de  Novara  Cario  Bcscapé  para  tratar 
con  el  rey  Felipe  II  graves  negocios  eclesiásticos.  (Mazzuchelli,  Sc7-ittori ,  etcé¬ 
tera.  IV,  512).  Nada  escribió  sobre  su  viaje  el  docto  obispo,  pero  conócese  una 
traducción  suya  del  español:  Specchio  dalle  persone  illustri  del  P.  Alfonso  di 
Madrid ,  tradotto  dalla  lingua  spagnuola  ed  accresciuto.  Milano,  1585. 
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—1582.  Pormenores  sobre  el  viaje  de  la  emperatriz  María, 
hermana  de  Felipe  II,  su  entrada  en  Barcelona,  su  llegada  á 
Madrid,  hállanse  en  el  estudio  de  F.  Fita,  Don  Luis  de  Gon^aga 
en  Zaragoza  y  Madrid ,  en  el  Boletín  de  la  'Real  Academia  de  la 
Historia ,  1891.  Las  Cartas  de  San  Luis  (notablemente  aumenta¬ 
das  después  del  centenario  del  santo),  las  relaciones  de  Cepari, 
las  memorias  de  Fray  Juan  de  San  Jerónimo,  informan  sobre 
los  viajes  de  San  Luís,  sus  estancias  en  Zaragoza,  su  salida  de 
España.  Partió  San  Luís  de  Barcelona  con  las  galeras  *de  Juan 
Andrés  Doria  el  día  18  de  Julio  de  1584  ( Boletín ,  t.  XVI,  262).  (1) 

—Sobre  los  viajes  de  Celio  Magno  (1566-1602).  secretario 
del  embajador  Badoero,  véase  el  estudio  de  G.  Zanella,  Della 
vitaedegli  scritti  di  Celio  Magno ,  en  los  c4 ¿ti  del  R.  Istit .  Ve- 
neto,  t.  VII  (1880*81),  p.  1063  (2). 

—1583.  Consérvase  entre  las  descripciones  de  viajes  de 
Adam  Hochreiter  de  Wasserburg,  manuscritas  en  la  Bibliot . 
Conv.  S.  los.  O .  S.  B.  í\í.  V.  de  Innsbruck,  B.  núm.  4  (3),  un 

(0  Varios  literatos  de  Pcrusa  tomaron  parte  en  la  legación  del  Cardenal 
Franc.  Barberini  en  España  en  1582:  Leandro  Bovarini.  Timot.  Bottoni,  do¬ 
minicano  ilustre,  pero  mediocre  poeta.  Conocía  también  la  lengua  española  y 
dejó  algunas  traducciones  que  no  recuerdo.  (Véase  Vcrmiglioli,  Biogr.  degli 
scritt.  perugini ,  p.  2^4. 

(2)  No  conozco  las  relaciones  de  viajes  de  varios  embajadores  italianos  en 
h  corte  de  España  de  este  tiempo,  como  son  O  razio  Malcguzzi  (Tiraboschi, 
‘Bibl.  Moden.,  II,  124),  y  Marco  Antonio  Colonna  que,  embarcado  en  Civita- 
vechia,  desembarcó  en  Barcelona  y  enfermó  en  Mcdinaceli  caminando  á  la 
corte;  el  largo  camino  y  el  calor  de  la  estación  le  llevaron  muy  pronto  al  fin 
de  su  vida.  Vivió  largos  años  en  Lisboa  Gerolamo  Franchi  Conestaggio,  autor 
presunto  del  libro  mDell  unione  del  regno  di  Portogallo  alia  corona  di  Casti~ 
£^3(1585).  No  se  que  haya  dejado  recuerdos  de  su  estancia  en  la  Península. 

(3)  Debo  el  conocimiento  de  este  tomo  manuscrito  á  mi  buen  amigo  el 
profesor  Seemüller,  á  quien  doy  gracias  aquí  por  esta  y  por  otras  informacio¬ 
nes.  Los  viajes  por  Italia  de  Hochreiter  son  mucho  más  interesantes  que  su 
viaje  en  España.  Doy  aquí  estos  títulos  del  contenido  del  volumen  que  intere¬ 
san  á  mis  amigos  de  Italia:  Mein  ('Adamen  Hachreiters  Schiffart  unnd  Rayss 
>on  Constantinopel  aus  auff  dem  Mdrr  vriderumb  nach  der  Cristenhait  per 
Italia  wie  volgl.  (Le  Oration  e  Cercmonie  che  s’usano  a  dire  nelle  Ñaue  Ve- 
nctiane,  ogni  giorno  la  mattina  e  sera,  sorilta  su  la  Ñaue  Cipriotta  il  20  d¡ 
Zugno,  1 578. —Descripción  de  Apulia  y  de  Nápolcs;  ‘Raiss  von  J^eapolis  auff 
%om;  Raiss  von  Rom  nach  Gemía  im  Juny  a .°  y9  (Alcune  cose  notabili  dclla 
Gttá  di  Genoua  cavate  d’un  Itinerario. — Lombardia);  Raiss  von  Genova  nach 
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viaje  por  España,  del  cual  he  proporcionado  una  copia  al  señor 
F.-D.  :  í Mein  zAdamen  Hochreiters  Spanische  aiss  mit  dem 
\ Principe  Gio:  Andrea  Doria  und  seinen  Undergebnen  galeren 
von  Génoua  aus  über  ü/orr,  beschehen  den  25  S eptember  7587). 
Es  una  relación  árida,  mal  escrita  y  poco  interesante,  pero  que 
contiene  algunos  curiosos  particulares.  En  27  Diciembre  asiste 
en  Madrid  áuna  representación  de  la  compañía  de  Ganassa:  «Dea 
Dag  bin  Jch  das  erstemall  in  des  Ganassa  Italianischen  Come* 
dianten,  so  mit  seiner  Compagnia  sehr  berüemt  gangen,  agiert 
in  Coralnouo".  (1)  La  descripción  de  los  jardines  de  Aranjuez 
(Arenchoys),  es  muy  entusiástica;  entre  otras  maravillas  vio: 
"Der  graben  umb  den  Palast  ist  ein  schener  garten  und  beede 
wendt  mit  früchten  unnd  Jezamin  überwachsen.  Alda  hat  d’ 
Kunig  ein  gewaltigen  schenen  lüst  mit  iagen,  hezen  unnd 
gaissen.  Nechst  darbey  ist  ein  schenes  Deüchtl  mit  kárpfen 
besetz.  AuíT  ain  welsche  meil  wegs  rings  herumb  sein  Siben 
schene  wacht  thürn  auff  wellichen  kaiser  Cari  der  fünfft  und 
künigPhilipp  sein  Sohn,  oíTtmals  schene  frawen  gehalten  und 
der  liebe  gepflegt  sollen  haben." 

— 1584.  Informazione  di  Giovanni  dall'Olmo,  consolé  veneto 
in  Lisbona,  sul  commercio  dei  Veneziani  in  cPortogallo  del  18 
maggio  ,7584,  pubblicata  da  B.  Cecchetti  con  note  del  caval.  Fe¬ 
derico  Stejani ,  Venezia,  1869  (2). 

—Sobre  el  viaje  de  Cario  Emanuele  Filiberto  (Febrero  1585) 
véase  Martinelli,  Storia  arcana  ed  aneddotica  d’Italia,  raccontata 


Parts  in  Franckreichf  a.°  1581;  Raiss  von  Genoua  nach  Innssbrugg  mit 
Herrn  Obtnsten  Adrián  von  Siltinkausen ,  alda  fh  die  fr.  dt .  Err\herzog 
Ferdinand  zu  Ostcrreich  widerumb  verheirat;  Raiss  von  Genoua  nach  mei- 
ner  Heimat  gchn  XVasserburg  (Noviembre,  1584). 

(1)  F'áltanos  por  desdicha  los  recuerdos  de  la  estancia  en  España  délos 
comediantes  italianos.  En  03 8  encontramos  en  España  á  las  compañías  de 
Tristano  y  Drusiano.  Unas  cartas  de  Drusiano  á  su  madre  Lucia  Martinelli, 
escritas  desde  España,  consérvansc,  si  no  me  engaño,  en  el  Archivo  Gonza- 
ga  de  Mantua. 

(2)  Las  relaciones  de  los  cónsules  y  agentes  extranjeros  en  España  no 
pertenecen  propiamente  á  la  categoría  de  las  relaciones  de  viaje.  Para  la  his¬ 
toria  del  tiempo,  no  carecen  de  interés.  Véase  un  estudio  fundado,  en  parte, 
sobre  estas  relaciones:  Le  relazioni  tra  la  repubblica  Veneta  e  il  ‘Portogallo 
dalVanno  1^22  al  17Q7  (<Arch.  Veneto ,  XXXIII,  9,  ss.,  283  y  sigs.) 
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daiveneti  ambasciatori,  t.  II,  Venezia,  1856;  las  cartas  publica¬ 
das  por  Orti,  Cario  Emanuele  I  e  Caterina  d’cAustria ,  1891;  los 
estudios  biográficos  recientes  de  J.  Raulich,  Cario  Emanuele  I, 
Milano,  1896,  vol.  I  (1)  - 

— 1 592-93.  Memoria  di  alcune  cose  notabili  occorse  nel  viaggio 
fatto  da  me  Gio.  Battista  Confalonieri,  Sacerdote  Romano  da 
%oma  in  Portogallo .  Relación  de  viaje  curiosísima  é  interesan¬ 
tísima,  que  publicó  Gregorio  Palmieri  en  el  vol.  I  del  Spicile - 
gio  Vaticano  di  documenti  inediti  e  rari ,  Roma,  1891  (Viaggio  di 
G.  C.  da  Roma  a  Madrid,  nel  1592),  pág.  169  s.,  441  y  sigs.  (2) 


(1)  En  7  Diciembre  1618,  Cario  Emanuele  l  escribía  á  su  hijo  Filiberto: 
”3e  bene  questi  Re  (de  España)  sono  grandi,  anco  ci  é  nella  loro  monarchia 
tarli  che  la  rodono,  e  noi  ci  andiamo  apparecchiando  e  accomodando  a  ogni 
evento:  perché  io  voglio  essere  Schiavo  di  nessuno.” 

—No  conozco  la  Relación  de  la  jornada  de  Juan  Fernández  de  Velasco  al 
papa  Sixto  V  (1586),  de  la  cual  hay  copia  manuscrita  en  la  Nacional  de  Madrid. 

—La  breve  relación  de  Francis  Drake,  registrada  por  F.-D.  (núm.  45),  no 
pertenece  en  rigor  á  la  clase  de  los  viajes  por  España.  Con  igual  título  podían 
citarse  otras  muchas  relaciones  de  los  viajes  de  Drake,  entre  otras,  la  conteni¬ 
da  en  el  vol.  II,  parte  2.*,  pág.  134  de  la  colección  de  Hakluyt:  c A  Irue  coppie 
of  a  discourse  written  by  a  gentleman  employcd  in  the  leiste  Voyage  of  Spxin 
and  Portugal  (1 5Sg). 

— Ernst  von  Buesek,  en  la  relación  de  viaje — Róhrich  ú.  Meisner,  Deutsche 
Pilger.,  (p.  45 ó) — ,  dice  haber  encontrado  en  Venecia  (1587)  ” einera  herrn 
Wolf  Sigmund  von  IJaunsper,  welcher  bereits  Spanien  und  Portugal  bereist 
haUe.”  No  recuerdo  haber  visto  relación  alguna  del  viaje  de  este  alemán. 

—No  conozco  más  que  por  una  indicación  de  E.  Hübner,  Corp.  iwsc.,  H, 
p*  XXII,  unas  notas:  Varias  inscripciones  recogidas  por  Pedro  V alera  en  el 
año  de  ifSg  de  Jesús  que  él  vio  caminando  con  su  amo  el  duque. 

—De  1590  data  un  Discorso  delle  cose  dei  Spagna  di  Regni  e  stali  di 
S.  Maestá  Cattolicay  de  Francesco  Marcaldi,  publicado  por  P.  Ferrato,  Mon¬ 
do  vi,  1876. 

(2)  Asegura  Confalonieri  en  su  viaje,  p.  472,  que  después  de  haber  visi¬ 
tado  las  delicias  del  Prado  y  las  maravillas  del  Escorial,  en  1 5  93  las  descri¬ 
bió  en  una  carta  ’al  Sig.r  Giovan  Ruiz  de  Velasco  della  camera  di  sua  maestá 
cattolica,  nella  quale  descrisse  puntualmente  le  cose  principali  di  detti  luoghi, 
affinché  la  potesse  mostrare,  o  lcggere  a  sua  maestá  havendone  gusto.  La  mi¬ 
nuta  di  detta  lettera  e  relatione,  si  conserva  nel  primo  tomo  delle  lettere  di 
detto  patriarca  circa  il  principio;  e  piü  si  vede  nel  fine  della  relatione  del  suo 
vi*ggio  insino  a  Lisbona;  in  questo  itinerario  dopo  carte  1  2  dalla  presente,  si 
vede  un  foglio  malamente  scritto  di  alcuni  particolari  del  detto  Escuriale,  e 

del  Pardo.” 
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Confalonieri  hizo  breve  estancia  en  Portugal  en  calidad  de  se¬ 
cretario  del  patriarca  Biondo.  Algunos  detalles  de  este  viaje 
pueden  interesar  á  los  lectores  de  la  Revista:  En  Zaragoza 
(p.  225)  halla:  "questa  ¡ncomoditá,  com’é  in  tutti  i  luoghidella 

Spagna,  cominciando  dal  regno  di  Catalogna,  . che  e  di  noa 

trovare  osterie  che  diano  da  mangiare  e  dormiré,  come  mita- 
lia,  perché  non  si  trova  se  non  gli  albergatori  é  gli  alberghi 
che  chiamano  la  Pósente,  dove  non  si  da  altro  che  stanza,  letti, 
et  in  moltissimi  luochi,  cattivi,  tavoli,  tovaglie  e  salviette  per  lo 
piú,  et  il  resto  tutto  bisogna  comperare.  cominciando  dalle  le- 
gna,  quali  sono  carissime  in  queste  partí  per  la  penuria  di 
sclve,  e  poi  seguitando,  dal  pane,  vino,  carne,  frutta  e  tutto  ¡1 
nmanente,  bisogna  andaré  di  qua  e  di  la  a  comprarlo,  chi  lo 
viiole...*'  Algunos  pormenores  sobre  Antonio  Pérez  ignorában¬ 
se  hasta  la  publicación  de  este  viaje.  En  la  p.  233:  "Avanti  che 
mi  scordi.  In  questo  viaggio  di  Spagna,  cominciando  dal  Reg¬ 
no  di  Catalogna  sino  a  Lisbona,  per  tutte  le  case,  non  che  per 
tutte  Tostarle  si  trova  grandissima  incomoditá  di  trovar  luoghi 
evacuare  il  ventre;  onde  egli  é  necessario  giunto  allostaria  gir- 
sene  alia  stalla,  o  alia  campagna  e  fare  questo  mistiero  su  le 
braccia,  che  rari  sono  i  luoghi  dove  si  danno  i  cantari  semplici 
senza  cassetta,  é  senz’altro:  et  e  cosa  mirabile  che  per  tutto  vi 
é  quest’abuso,  e  se  non  si  buttasse  per  le  strade,  saria  manco 
male."  En  Alcalá,  dice  Confalonieri  (p.  238):  “trovai  piú  di 
cinque  mila  scolari,  et  in  una  scola  dove  si  leggeva  teología 
scolastica  de  adoratione ,  io  vi  viddi  intorno  a  ottocento  scolari, 

che  tutti  scrivevano  su  le  ginocchia  la  piú  parte .  Delli  Dot- 

tori  dello  studio  principale  delTuniversitá,  non  ne  parlo,  per¬ 
ché  fuori  delle  leggi  che  non  si  leggono  se  non  in  Salamanca, 

qui  ci  sono  valentissimi  íilosofi  e  teologi . »»  Hablando  de  la 

suciedad  de  las  calles  de  Madrid,  el  viajero  dice  (p.  443):  "Egli 
é  ben  vero  che  si  suol  dire  quivi  per  proverbio,  che  quello  che 
si  caca  Tinverno  si  beve  Téstate,  perché  quelie  sporcitie  si  ri- 
solveno  in  polvere,  e  Téstate  Thuomo  se  n’empie  piú  di  quello 
che  vuole.  E  questa  é  una  delle  tre  cose  che  il  Re  séolea  dire, 
che  non  ha  mai  potuto  rimediare;  la  prima  é  di  tener  nette  le 
strade  di  Madrid,  la  seconda  di  saziar  Rui  Gómez,  ch’era  il 
maggiordomo  maggiore .  la  terza . »  Dice  de  los  sacer- 
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dotes,  en  el  capitulo  ©e  gli  huomtne,  (p.  457):  “I  preti  vanno 
con  grandlssima  reputatione  sopra  le  mulé  con  fornimenti 
negricome  gli  auditori  di  Ruota  di  Roma;  portano  li  suoi  ca- 
pelli  grandi,  con  molti  paggi  e  staílieri,  e  si  fanno  portar  la 
coda,  vanno  rasi,  et  vestono  con  mantelli  come  in  Roma.*»  Muy 
interesante  es  el  capítulo  ©e  le  Femine  (pág.  458):  "Sono  di 
natura  bianche,  e  quasi  tutte  con  rocchio  negro,  intanto  che 
come  Tuna  l’ha  bianco,  la  tengono  per  cosa  rara.  Sono  di 
grand’animo  per  la  libertá  grande  che  tengono  e  caminano  per 
le  strade  di  notte  e  di  giorno  come  cavalli  corsieri;  parlano 
bene,  e  pronti  nelle  risposte;  cantano  bene,  e  lavorano  meglio: 
hanno  peró  tanta  libertá,  che  alie  volte  pare  che  passino  i  segni 
della  modestia,  et  i  termini  delTonestá.  Parlando  con  tutti  per 
le  strade,  non  eccettuando  qualitá  di  persone,  affrontando  ogni 
uno,  domandando  gli  collatione,  merende,  cene  e  desinari.  frut- 
ta,  confetture,  commedíe,  et  altre  cose  simili;  et  un  mió  amico 
>  mi  disse,  che  una  notte  fu  aíTrontato  da  certe  dame  a  mangiar 

¡  pasticci,  e  che  se  ne  mangiorono  undeci  reali . *•  (p.  459).  "Le 

•  serve,  che  chiamano  fregone,  se  vanno  a  casa  de  spagnoli  a 
{  pigliar  del  fuoco,  se  pigliano  un  carbone  acceso  lasciano  un’al- 
tro  spento:  ma  se  vanno  in  casa  delli  ambasciadori,  o  di  altri 
italiani,  ne  pigliano  quanto  possono  senza  iasciarvene  né  poco 
né  moho."  Confaloniere  recuerda  en  su  viaje  una  variación  muy 
curiosa  de  la  leyenda  del  marqués  de  Villena  (p.  473):  "Questo 
luogo  é  del  márchese  di  Viglienna,  e  nota  che  il  márchese  vec- 
¡  chio,  al  tempo  di  Garlo  quinto,  ingannato  dal  demonio,  come 
quello  che  attendeva  alia  negromantia,  si  feee  tagliare  in  pez- 
zetti  minuti  a  poco  a  poco,  essendo  vivo,  e  questo  fcce  fare  dal 
suo  maggiordomo,  con  ordinarli,  che,  dopo  che  Hiavesse  cosi 
sminuzzato  lo  dovesse  porre  a  stillare  in  una  campana,  o  vaso 
di  cristallo  fatto  á  posta,  sotto  una  cantina,  o  massa  di  letame, 
perché  tra  tanti  giorni,  egli  si  dovea  rinovare,  e  di  vecchio  che 
era,  diventpr  giovinetto,  anzi  bambino,  tanto  era  il  desiderio  di 
vivere,  e  diventar  giovine,  che  si  lasció  persuadere  dal  demonio 
puesta  inventione,  e  soffri  una  morte  cosí  crudele,  per  credere 
*1  padre  delle  bugie.  In  somma  fu  pigliato  il  maggiordomo  di 
j  questo  márchese,  e  contessó  il  tutto  perché  fu  visto  partiré 
'  col  márchese,  e  dopo  non  si  ritrovó  piu  detto  márchese. 
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e  detto  maggiordomo  non  si  vergognó  di  dire,  che  dopo  tanti 
giorni  s’era  cominciato  a  vedere  dentro  detta  campana,  che  si 
formava  un  embrione:  cosa  che  non  si  puó  credere.11 

— 1594.  Hinojosa,  en  su  libro  frecuentemente  citado:  Despa¬ 
chos ,  etc.,  p.  360,  indica  una  Djelatione  del  viaggio  e  lega^ione 
di  Mons .  Cantillo  Borghese  poi  Dapa  Paolo  V,  manusc.  en  la 
Vaticana  (Cod.  IV,  280)  y  copia  de  un  manuscrito  de  la  Biblio¬ 
teca  Casinatense;  no  sé  si  es  idéntica  á  la  Relalione  del  viaggio , 
etc.,  publicada  por  A.  Morel-Fatio. 

— 1594-95.  El  mismo  Hinojosa  cita  en  su  libro  unas  Cartas 
de  Ratta  al  cardenal  Aldobrandini  durante  el  viaje  á  España 
(en  un  Códice  del  Arch.  Borgh.)  y  un  Diario  del  Viaggio  in 
Spagna  dellEccmo.  Sig.  Giov.  Francesco  oAldobrandini. 

— 1596-97.  La  ÍPCegoziazione  di  Giulio  Ottonelli  alia  corte 
di  Spagna ,  publicóse  en  la  Disp.  XXV  de  la  Scelta  di  curio - 
sitá  letter .,  Bologna,  1863.  Van  al  fin  unas  cartas  de  Ottonelli 
desde  Alicante  y  Valladolid,  dirigidas  al  duque  de  Ferrara  Al¬ 
fonso  II  (1). 

— 1597.  El  viaje  por  España  de  Johann  Wilhelm  Neumaier 
von  Ramssla  (núm.  59  de  la  Dibl.),  es  de  este  año.  (Véase  mi 
España  y  (Alemania,  I,  40).  Hay  una  edición  posterior  del  itine¬ 
rario  de  Ramssla  hecha  por  J.  G.  Pagendarm,  Jena,  1734. 

— 1597?  Wilhelm  Slawata.  El  profesor  Krones,  hablando 
de  Slawata  ken  un  articulo  de  la  Zeitsch.  f  Kulturgesch.  V, 
i.*y2.°:  Aus  der  Jugendzeit  Her  Wilhelms  v.  Slawata  (1572- 
1597)  no  llega  aún  á  describir  el  grande  viaje  que  Slawata  hizo 
por  Alemania,  Dinamarca,  Holanda,  Inglaterra,  Francia  y  Es¬ 
paña  y  del  cual  habla  sin  duda  en  sus  (Memorias,  que  en  gran 
parte  quedan  manuscritas.  Los  dos  volúmenes  de  su  Tagebuch 
publicados  por  U.  Joseph  Jirecek  (1866-1868),  son  para  mi  in- 


(1)  Otras  cartas  de  Ottonelli  referentes  á  España  hállanse  manuscritas  en 
la  Bibliot.  Estense  de  Modena. — En  1591  vinoá  España  el  florentino  Francesoo 
Carletti,  y  tres  años  después  salía  con  su  padre  para  América  y  las  Filipinas. 
La  relación  de  este  viaje  es  conocida.  No  sé  si  Carletti  ha  dejado,  en  cartas  6 
en  otros  escritos,  memorias  de  su  estancia  y  viajes  por  España.  No  he  lo¬ 
grado  leer  aún  un  artículo  de  P.  A.  Filippi  sobre  Carletti:  "Un  viaggiatorc 
florentino  nel  seicento,  en  la  Riv.  marittima ,  1879,  Marzo- Abril. 
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comprensibles;  A.  Wolfe  Geschichtliche  Tíilder  v.  Oesterreick, 
í,  316  (Wilhelm  Slawata)  00  habla  del  viaje  por  España  (1). 

—Añádase  al  núm.  51  de  la  CBibL  de  F.-D.  la  •• Relación  de 
la  solemne  entrada  que  hizo  en  la  ciudad  de  Valencia  la  Magestad 
de  la  Reina  de  España,  y  Señora  cDoña  (Margarita  de  Austria, 
Valencia,  1599,  en  8/  (2). 

—1599.  Thomas  Platter  (1574-1628),  hermano  del  célebre 
PJatter  humanista,  es  conocido  por  una  extensa  descripción  de 
viaje  que  dejó  manuscrita,  y  donde  habla  también  de  España. 
Boos  imprimió  un  fragmento  de  este  viaje  en  el  Basler  Jahrb., 
1879,  págs.  13  sigs  No  he  visto  aún  la  edición  hecha  por  los 
bibliófilos  de  Montpellier  (1892). 

— 1600.  Alessandro  Tassoni.  El  viaje  por  España  del  autor 
déla  Secchia  Zapita  (hecho  como  secretario  del  cardenal  Asca- 
nio  Colonna),  merece  un  estudio  particular  que  todavía  no  ha 
logrado  (3).  Muchas  de  sus  cartas  no  han  salido  á  luz.  Las  Filíp¬ 
icas  famosas,  si  verdaderamente  son  obras  de  Tassoni,  fueron 
escritas  más  de  doce  años  después  de  su  regreso  a  Italia  (véase 
E.  Errera,  Sulle  Filippiche  di  cA.  Tassoni,  Firenze,  1890;  T. 
Saodonnini,  Tassoni  ed  il  Sant' Uffizio,  en  Giorn.  stor,  della  let- 
íer.  itai ,  IX,  345).  La  segunda  filípica ,  contiene  una  descrip¬ 
ción  de  España,  que  no  es,  sin  duda,  reminiscencia  de  viaje: 
"bellissime  campagne  d  arena  rossa,  che  non  producono  altro 


(1)  Otros  bohemios  contemporáneos  de  Slawata  hicieron  en  la  misma 
época  viajes  por  Europa  y  Asia.  De  una  colección  de  estos  viajes  publicada  en 
Praga  no  he  hojeado  nada  más  que  dos  volúmenes:  Kristofa  Karanta  z  Polzic 
a:  bezdruzic  a  na  pecce  z  Královstvi  ceskeho  do  bendtck,  Praze,  1854.  Karan- 
ía  de  Polzic  no  llegó  hasta  España.  En  su  descripción  de  viaje,  no  adver¬ 
tida  por  Róhricht  y  Meisner,  abundan  las  reminiscencias  de  los  clásicos  y 
humanistas  italianos. 

W  Consérvase  en  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  un  manuscrito  con  el  titulo: 
Conde  Franquemburgo ,  embajador  imperial  en  la  corte  de  Felipe  II I .  Informe 
¡original)  secreto  que  envió  del  estado  de  la  corte  de  España  en  Valladolid 
condición  de  ¿as  persomas  reales ,  gobierno,  etc •  Ce.  76. —  Los  catorce  libros  de 
su  vida.  /.  /$o. 

O)  Ignoro  si  escribió  recuerdos  de  su  viaje  por  España  el  boloñes  Giatn- 
battista  Lambertini,  de  quien  dice  Fantuzzi  (Scritt.  ‘Bologn V,  1  1):  "viag- 
in  Ispagna  e  tutta  quanta  la  scorsc  fino  ad  Abila  (Avila)  c  Calpc  c  r  iturnó 
sano  c  salvo  ad  Anversa.  Lambertini  es  autor  de  un  Theatrum  Regium  aive 
ftbvlie  %egum  Hispanice  ( 1625 ). 
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che  rosmarino  e  spico  selvático;  bellissime  pianure,  dove  non 
si  trova  piu  d’una  abitazione  per  giornata;  bellissime  montagne 
di  nudi  e  spezzati  sassi;  bellissimi  colli,  dove  non  é  filo  d  erba, 
né  stilla  d’acqua;  bellissime  terre  di  capanne  e  di  grotte  e  di 
stalle  per  animaii;  bellissime  cittá  tutte  fabbricate  di  legno  e 
di  térra  bagnata.  Da  questo  giardino  del  mondo,  da  questo 
porto  delle  delizie,  partono  quelle  legioni  di  cavalieri  erranti, 
che  avvezzi  a  pascersi  di  pane  cotto  al  solé,  e  di  cipolle  e  radici, 
e  a  dormiré  al  sereno,  con  le  scarpe  di  corda  e  la  montiera  da 
pecoraio,  vengono  a  fare  il  Duca  nelle  nostre  cittá  ed  a  mettere 
paura.»»  Dos  sonetos  sobre  Valladolid  y  (Madrid,  que  Tassoni 
escribió  en  España  en  1602  (Rime  di  A .  T .  raccolte  su  i  codicie 
le  stampe  da  T.  Casini,  Bologna,  1880,  p.  45),  son,  como  de¬ 
mostraré  en  otra  ocasión  en  esta  ú  otra  revista,  una  imitación 
libre  de  Góngora  (1). 

— Más  que  el  ' Peregrino  curioso  de  Villalba,  merece  citarse 
El  Viage  entretenido  de  Agustín  de  Roxas  (1603),  que  también 
nos  lleva  con  su  tropa  de  comediantes  de  ciudad  en  ciudad  á 
Sevilla,  Toledo,  Segovia,  Valladolid,  Granada,  etc.  (2). 


(1)  Por  la  misma  época  que  Tassoni  vino  á  España  el  bencs  ilustre  Gio- 
vanni  Botero,  compañero  y  preceptor  de  los  hijos  de  Cario  Emanuele:  Filipp- 
Emanuclc,  Vittorio  Amadeo  y  Emanuele  Filiberto.  Botero  no  escribió  sus 
recuerdos  de  viajes  y  juzgó  muy  diferentemente  de  España  y  de  los  españo¬ 
les.  (Una  parte  de  las  ‘Relazioni  univcrsali ,  que  trata  del  carácter  de  los 
españoles,  va  incluida  en  el  precioso  Manuale  della  letter.  ital .,  de  A.  D’Ano 
cona,  III,  286).  Véase  la  obra  de  C.  Gioda,  La  vita  e  le  opere  di  Giovanni 
Botero ,  etc.,  Milano,  1895. 

(2)  El  Reyss-Buch  de  Beyrlio,  que  F.-D.  registra  al  núm.  55,  no  es 
más  que  una  de  las  infinitas  Guia  de  caminos.  Una  sola  página  de  esta  Guia 
refiérese  á  España.  Antes  que  el  ‘ Peregrino  de  Villalba  merecía  citrarseel 
‘Peregrino  en  su  patria,  de  Lope  de  Vega  (1604),  y  otras  ficciones  poéticas 
como  el  Viage  de  Sannio  de  Juan  de  la  Cueva  (publicado  por  Wulff  Lund, 
i887),  el  ‘Persiles  y  Sigismunda ,  de  Cervantes  (los  peregrinos  pasan  por  To¬ 
ledo,  Valencia,  Cataluña,  Perpiñán,  etc.).  Los  viajes  de  D.  Quijote  desde  el 
trabajo  de  A.  Pelliccr,  ‘ Descripción  histórico- geográfica  de  los  viajes  de ‘Don 
Quixote,  han  sido  materia  de  estudio  para  muchos.  No  faltan  también  elu¬ 
cubraciones  sobre  Cervantes  viajero  y  otras  semejantes.  Véase  M.  Foronda, 

Cervantes  viajero,  con  un  prologo .  y  un  mapa  con  viajes,  etc.,  Madrid, 

1880;  el  artículo  insignificante  de  N.  D.  Benjumea,  Viaje  de  Cervantes  á  Italia 
(Boletín  hibliogr .  españ.,  1816,  núms.  2  y  3).  César  Oudini  decía  en  la  dedi- 
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—1602-1605.  Sobre  los  viajes  por  España  y  Portugal  de 
Abraham  de  Bibran.  Véase  Hübner,  Corp.  inscr . ,  II,  p.  XVIII. 

—1606.  Hans  GeorgErnstínger,  Raisbuch...  nach  Teutschland , 

Welschland,  gantz  Franckreich ,  thails  Hispanien ,  Behain  and 
Niderlendische  Provintzen,  publicado  por  el  Dr.  A.  F.  Walther 
en  la  Piblioth .  des  litter .  Vereins  in  Stuttgart ,  vol.  CXXXL, 

Tübingen,  1877.  Ernstingen  no  describe  en  su  itinerario  sino 
una  parte  muy  limitada  de  .la  España  Septentrional  (p.  186): 

Bayona,  San  Sebastián  y  Fuenterrabía. 

— 1619.  El  viaje  á  Portugal  de  Felipe  III  inspiró  al  poeta 
portugués  Francisco  Rodríguez  Lobo  varios  romances  españo¬ 
les  que  publicó  con  el  título:  La  jornada  que  Felipe  III  hizo  al 
reino  de  Portugal ,  Lisboa,  162$. 

— Como  la  Peregrinación  del  mundo  de  S.  Cubero  (de  la  cual 
sólo  se  cita  la  edición  de  Madrid,  1680;  hay  otras  de  Nápo- 
les,  1682,  1688),  debía  citarse  el  Viage  del  mundo ,  de  Pedro  Or- 
dóñez  de  Cevallos  (Madrid.  1614),  autobiografía  curiosa  é  inte¬ 
resante  que  apunta  también  las  peregrinaciones  por  España 
(Andalucía)  (1). 


catoria  de  su  traducción  del  Quixote  que  por  saber  S.  M.  el  Rey  la  lengua 
castellana  le  ofrecía  este  libro,  con  el  cual  había  "corrido  y  visitado  todo  el 
país  de  D.  Quixote”. — También  hubiera  debido  nombrar  el  Sr.  F.-D.  al  Pas- 
tegero  del  Dr.  Christoval  Suárcz  de  Figueroa  (i6f7),  apesar  de  que  este  cu¬ 
rioso  libro  se  ocupa  con  preferencia  de  Italia,  de  sus  ciudades  y  provincias. 

-En  1610-1621  el  médico  de  Kónigsben»*,  Gaspar  Stcin,  viajó  por  toda 
Europa.  Describió,  según  he  leído,  sus  viajes  no  recuerdo  dónde. 

(1)  En  1614  viajaba  por  España  con  el  cardenal  Alessandro  d’Este,  Pclle- 
grino  Bertacchi,  y  ocho  años  después  volvió  á  España  como  embajador  ex¬ 
traordinario  en  la  corte.  No  conozco  sus  cartas  inéditas,  que  se  conservan  en 
el  archivo  de  Módena. 

— Pésame  no  conocer  los  Viaggi  in  diversa  partí  d' Europa  (1614),  del 
veneciano  Trissino  de’C^nti,  Venccia,  1837.  ¿Estuvo  Conti  en  España? 

—Creo  que  el  Landgraf  Ludioig  V  v.  Hessen-Darmstadt  estuvo  en  España 
antes  de  161 9.  No  he  leído  su  Pilgcircsc  en  el  Arch.  f.  hess.  Geschichte ,  1845. 

— En  1620  vino  á  España  Ippolito  Guidi,  uno  de  los  mejores  predicadores 
de  su  tiempo.  Hizo  varias  estancias  y  viajes  por  España,  que  no  describió  á  lo 
que  parece.  Es  autor  de  La  Caduta  del  Conte  d'Olivarez  (Ivrea,  1644). 

—De  la  estancia  en  España  del  cardenal  Giulio  Sacchetti  (1624-1626)  ami¬ 
go  de  Holstenius,  habla  Vicente  de  la  Fuente,  Historia  eclesiástica  de  Espa¬ 
ña,  VI,  449;  de  otros  muchos  italianos  en  España  hablan:  F.  Carloni,  Gli 
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— Añádase  á  la  compilación  del  cosmógrafo  y  topógrafo 
Martín  Zeiller  (num.  63;  hablé  de  las  fuentes  de  este/Zmera- 
rium  en  mi  Alemania  y  España ,  I,  41),  su  Fidus  Achates  oder 
Gttreur  R eisgefert>  que  salió  á  luz  en  Ulm.,  1651  (una  tercera 
edición  es  de  1661)  y  fué  traducido  por  Coulon:  Le  fidéle  con* 
ducteur  pour  les  Voyages  de  France,  d’ oAngleterre  et  d’Espagne. 

— 1622.  Viaje  por  España  de  Costantino  Pinello  y  Giulio 
delia  Torre  (para  cumplimentar  á  Felipe  IV  por  su  subida  al 
trono).  Véase  M.  Rosi,  Un  dmbasceria  genovese  alia  Corte  di  Spag- 
na  nel  sec .  XVII ,  en  Studi  slorici}  II,  ps.  298  y  sigs.  Los  dos 
nobles  genoveses  llevaban  consigo:  “quattro  gentil  huomini  con 
un  servitore  per  ciascuno,  segretaro,  maggiordomo,  due  came- 
rieri,  credenzero,  dispensero,  bottigliero,  venti  fra  paggi  e  stal* 
lieri,  un  enoco  ed  un  aiutante,  et  un  carrozzero  con  suo  mozzo.» 
En  las  págs.  315  y  sigs.  va  impresa  la  Relazione  di  Giulio  Bella 
Torre  ambasciatore  Genovese  alia  Corte  de  Spagna  nel  1622. 

— Creo  que  no  son  idénticas  con  la  Per  ambulación  de  Espa¬ 
ña  unas  notas  de  viaje  del  autor  de  las  clásicas  epístolas,  James 
Howell,  ¿Jiotes  on  travel  in  Spain  and  Portugal  ífor  the  Service 
of  her  Majesty  in  both  English  and  Spanish  printed),  London, 
1662  (1). 

— Sobre  el  viaje  á  España  de  Charles  Stuart  (núm.  70  de  la 
^BibL),  véase  un  articulo  de  K.  Justi,  Die  spanische  Urautfahrt 
des  Prinzen  ron  Wales  im  Jahre  162 3  en  la  ^Deutsche  Runds¬ 
chau,  vol.  XXXVI  (2);  la  Relación  de  la  entrada  pública  del 
\ principe  de  Gales  en  Madrid  el  día  26  de  ¿Marzo  1623;  Las  fies¬ 
tas  y  singulares  favores  que  á  TB.  *Diego  Hurtado  de  ¿Mendoza  se 


Italianí  alVestero ,  Cittá  di  Castello,  1880;  F.  Picatoste,  Apuntes  para  una 
bibliol .  cientíji Madrid,  i89r;  A.  Farinclli,  Apéndice  al  estudio  de  Croce* 
La  lingua  spagnuola ,  Roma,  1895,  etc.  De  ios  viajes  científicos  por  España  en 
el  siglo  xvn,  de  Mariano  Valguarnera,  Martino  La  Fariña,  Antonino  Amico, 
y  otros,  habla  1.  Carini  en  la  introducción  á.  su  libro  Gli  archivi  e  le  bibliol  di 
Spagna  in  rapporto  alia  storia  (Vitalia ,  etc.,  Palermo,  1884,  p.  74. 

(1)  Por  S.1  Génois,  Voy .  bclgesf  1,  66,  sabemos  que  el  manuscrito  de  la 
relación  de  viaje  de  Omer  Calle,  consérvase  en  Fumes.  Probablemente  hablará 
de  España,  donde  Calle  pasó  mucho  tiempo  con  grandes  adversidades. 

*  ( 2 )  Una  ‘Décima  sobre  la  venida  del  ‘Príncipe  de  Gales  á  España  en 

1627,  de  Quevedo,  ha  sido  publicada  por  Rodríguez  Villa  en  Historia  y  ArU 
(Abril,  i89o). 
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le  hicieron  en  la  jornada  que  de  España  hizo  acompañando  el 
Principe  de  Gales .  Madrid,  1624.  (Véase  M.  Zarco  del  Valle  en 
la  F(ev .  de  Arch .,  y  Museos ,  III,  204). 

—Sobre  el  viaje  en  España  de  Barberini  véase  A.  Bazzoni, 
II  Cardinale  Francesco  Barberini  Legato  in  Francia  ed  in  Ispag- 
nanel  1625-26  en  el  Arch-  stor .  ital.,  serie  V,  vol.  XII,  1893, 
págs.  335  y  sigs.  (1). 

— Curiosísimas*  relaciones  de  los  viajes  por  España  y  el 
extranjero,  en  particular  por  Italia  y  Alemania,  contienen  los 
Comentarios  del  Desengañado ,  ó  sea  Vida  de  Diego  Duque  de 
Estrada;  en  el  Memorial  histór.  español,  tomo  XII,  Madrid, 
1860  (2). 

—1626.  Diario  di  SWonsign .  Lorenzo  Azzolini:  Viaggio  da 
i Madrid  a  Djoma  nel  1626,  publicado  por  Presutti  en  Roma, 
1885.  (De  Madrid  hasta  Niza,  Génova  y  Roma)  (3). 

—1628-29.  La  correspondencia  á  la  corte  de  Inglaterra  del 
viaje  hecho  á  España  por  Rubens  fué  hallada  por  Gachard 
(1844),  Histoire  politique  et  diplomatique ,  etc.,  Bruxelles,  1877, 
Véase  G.  Cruzada  Villaamil,  Djtbens,  diplomático  español,  sus 
viajes  á  España  y  noticias  de  sus  cuadros,  Madrid,  1874;  K.  Justi, 
Velázquez,  I,  231.  y  E.  Michel,  Les  missions  diplomatiques  de  P . 


(1)  Con  el  cardenal  Barberini  vino  á  España  G.  B.  Doni,  escritor  italiano 
bastante  conocido.  No  recuerdo  actualmente  ninguna  de  sus  cartas  en  Prose 
fiorentine,  ni  sé  si  escribió  memorias  de  su  viaje.  Vcase  A.  M.]  Bandini,  De 
vita  et  scriptis  J .  *B.  D.  accedit  ejusdem  D.  literarium  comercium ,  Florentia, 
i755. 

(2)  A  ia  categoría  de  los  viajes  fabulosos  por  España  pertenecen  las  aven¬ 
turas  de  muchas  novelas  picarescas.  Verdaderos  viajes,  mezclados  á  acon¬ 
tecimientos  fantásticos,  píntanse  como  todos  saben  en  la  Vida  y  hechos  de  Es~ 
tevantllo  Gonzale hombre  de  buen  humor . 

(3)  Sobre  el  viaje  de  Antonio  de  Castillo  (que  Coelho  recordó  en  esta  Re¬ 
vista,  11,  60),  véase  Marceílino  da  Civezza,  Saggto  di  bibliografía  geo - 
gr*ff  stor.  etnogr.  Sanfrancescana,  Prato,  18  79,  p.  89.  Hay  ediciones  de 
Toledo,  1654;  París,  16 66,  en  folio ,  con  láminas;  Madrid,  i7o5;  Barcelona, 
1 755;  Madrid,  1806 . 

—Sabido  es  que  el  poeta  Girolamo  Preti ,  grande  amigo  de  Achillini,  co¬ 
nocido  por  ios  poetas  contemporáneos  españoles  y  alabado  por  Lope  de  Vega 
en  au  Laurel  de  cA polo  falleció  en  Barcelona  el  6  de  Abril  de  1626,  á  conse¬ 
cuencia  de  una  grave  enfermedad  que  le  sobrevino  en  su  viaje  á  España. 
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P.  w7 \ubens,  en  Rev.  des  deux  Mondes ,  15  Septiembre,  1897  (0* 

— 1629.  Juan  Palafox  y  Mendoza,  Diario  del  Viaje  que  la 
Reyna  de  Ungria  hi^o  el  año  7629  desde  Madrid  d  Alemania 
(Manuscrito  á  la  Bibl.  Nacional  de  Madrid,  V,  179). 

— 1636-38.  Fulvio  Testi.  El  viaje  á  España  de  este  ilustre 
poeta  es  bastante  conocido  por  sus  cartas  (muchas  quedan  aún 
inéditas  en  el  archivo  de  Modena),  ricas  en  pormenores  sobre 
costumbres  españolas.  Véase  G.  Ognibene,  Una  missione  del 
conte  F.  Testi  alia  corte  di  Spagna,  Modena,  1889  ( Riv .  stor.  ital.% 
IV,  1887).  Fúndase  sobre  la  correspondencia  de  Testi  un  articu¬ 
lo  de  A.  Venturi,  Velazquez  e  Francesco  I  d'Este,  en  la  Nuova 
cAntologia,  Septiembre,  1881.  Particularmente  en  una  carta  á 
un  amigo  suyo  de  Modena  (Madrid,  1636),  escribe  Testi  sus  im¬ 
presiones  de  viaje  desde  Cataluña  á  Madrid:  “II  mal  Francese 
non  ha  fatto  scorrerie  sopra  le  míe  spalle  se  non  dopo  che  io 
son  diventato  spagnuolo.»  Del  Manzanares  dice:  »*E  povero 
d’acque  ma  ricchissimo  di  donne,  perché  alia  stagione  piú  calda 
colá  vanno  a  lavarsi  quasi  tutte  le  femmine  di  Madrid,  che  ivi 
si  espongono  al  guardo  di  qualsiasi  piú  curioso  spettatore.*»  Y 
del  carácter  de  los  españoles:  «*Li  Spagnuoli  nel  resto  hanno  in 
tiltte  le  loro  azioni  un  non  so  che  di  altero  e  di  magnifico,  e  fio 
nel  celebrare  la  Messa  vogliono  le  Ostie  due  volte  piú  grandi  di 
quello  che  l’usano  in  Italia. *«  (2) 


(1)  El  primero  de  los  Diálogos  de  la  pintura  de  Vincenzo  Carducho  (Ma¬ 
drid,  1 6 3  3 ),  contiene  un  Viaje  á  Italia .  Otros  aluden  á  sus  viajes  por  España 
diciendo,  á  propósito  de  algunas  obras  de  arte ,  que  las  ha  visto,  y  describien¬ 
do  las  de  los  Palacios  y  Sitios  Reales,  especialmente  de  Madrid.  (Véase  sobre 
todo  el  Diálogo  VIH). 

Artista  famoso  en  su  tiempo  por  sus  aventuras  era  el  Cavaliere  Calabrese. 
Estuvo  también  en  España,  pero  no  sé  si  dejó  recuerdos  de  sus  peregrinaciones. 

(2)  Habla  Testi  en  sus  Cartas  de  otros  embajadores  y  ministros  de  la 
corte  de  Madrid,  entre  otras  del  P.  Mansueto  Merati,  gentilhombre  milanés: 
Mbuon  teologo,  buon  filosofo  c  ottimo  predicatore.  Era  stato  piü  volte  in  Spag¬ 
na,  aveva  girata  tutta  Tltalia,  e  vista  buona  parte  della  Germania,  etc.,  etc.” 
Todos  saben  que,  apesar  de  sus  descripciones  satíricas  de  la  corte  española, 
Testi  vivió  en  Madrid  como  perfecto  cortesano.  Hizo  versos  para  el  Rey,  para 
el  Conde  Duque,  para  otros  grandes  de  España;  escribió  una  oda  á  la  muerte 
de  Lope  de  Vega;  imitó  también  á  algunos  de  los  más  célebres  poetas  espa¬ 
ñoles  de  su  época.  No  creo  haya  sido  advertida  la  analogía  muy  curiosa  entre 
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—1638.  Noticia  de  un  viaje  que  hizo  Juan  Francisco  cAndrés 
de  Uztarroz  el  año  1638  por  los  reinos  de  ^Aragón  y  ü^avarra  y 
parte  de  Castilla .  Manuscrito  en  la  biblioteca  particular  de  don 
Juan  Francisco  Andrés  de  Uztarroz  en  Zaragoza  (véase  R.  Beer, 
Handschriftenschatze  Spaniens¡  p.  560. 

—1640.  Emmanuel  de  Aranda  (de  origen  español  pero  natu¬ 
ralizado  en  Bélgica).  De  sus  aventuras  de  viaje  en  España  habla 
S.*  Génois,  Voyageurs  belges,  I,  1 5 1 . 

— Joño  Franco  Barreto.  ‘Relagao  da  viajern  que  a  Franca  Jize - 
ron  Francisco  de  ÍMello  e  o  doutor  Antonio  Coelho  de  Carvalho , 
Lisboa,  1642. 


una  canción  de  Tesli  á  Raimondo  Montecuccoli  y  una  poesía  de  Góngora,  de  la 
cual  pienso  tratar  en  una  Revista  de  Italia. 


Tksti. 

Ruscelletto  orgoglioso, 
Ch’ignobil  figlio  di  non  chiara  fontc 
Un  natal  tenebroso 
Avesti  intra  gli  orror  d’ispido  monte, 
E  giá  con  lenti  passi 
Povero  d'acque  isti  lambendo  i  sassi; 

Non  strepitar  cotanto, 

Non  gir  si  torvo  a  flagellar  la  sponda; 
etc.,  etc. 


Góngora. 

Arroyo,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  arribar  y  subir 
Tu  por  ser  Guadalquivir, 
Guadalquivir  por  ser  mar? 

Hiio  de  una  pobre  fuente 
Nieto  de  una  dura  peña 
A  dos  pasos  los  desdeña 
Tu  mal  nacida  corriente. 

Si  la  ambición  lo  consiente, 
¿En  qué  imaginas?  me  di. 


—Pasó  buena  parte  de  su  juventud  en  España,  frecuentando  las  Universi¬ 
dades  de  Salamanca  y  de  Alcalá,  el  poeta  y  predicador  italiano  "secentista”» 
Francesco  Ful  vio  Frugoni,  de  quien  parece  haber  quedado  obras  manuscritas 
en  Granada.  Véase  U.  Cosmo,  Le  opinioni  litterarie  di  un  frate  del  seicento  en 
La?{uova  Ras  se g  na ,  Roma,  1894,  II,  686  y  sigs.  No  sé  que  haya  escrito  re¬ 
cuerdos  de  su  estancia  en  España. 

—No  conozco  el  Itinerarium  hispanicum  de  Francesco  da  Este  (??)  que 
F.-D.  apunta  al  núm.  77,  ni  adivino  de  donde  estará  tomada  esta  indicación 
(manuscrit.  en  Modena?). 

—La  indicación  de  un  viaje  por  España  (en  1648?)  por  Jacob  Josten  (>) 
núm.  80,  paréceme  también  una  equivocación. 

—Falta  en  el  índice  de  F.-D.  el  viaje  de  Desiderio  del  Final  (núm.  93). 

—La  popularidad  grande  que  tuvieron  en  España  los  escritos  de  Virgilio 
Malvezzi  (Quevedo  le  imitó  no  pocas  veces)  es  debida  en  parte  á  los  viajes  que 
hizo  por  España  y  á  la  amistad  con  el  Conde  Duque.  De  Malvezzi  queda  toda- 

inédita  una  Historia  de  España,  escrita  en  lengua  española,  que  compren¬ 
de  los  reinados  de  Felipe  III  y  Felipe  IV. 
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— Sir  Richard  Fanshawe,  no  menos  conocido  como  diplo¬ 
mático  que  como  elegante  escritor,  traductor  del  Pastor  Pido 
de  Guarini,  de  las  Ltisiadas  y  autor  de  un  Poem  on  the  Escurtal 
(reimpreso  en  el  Athenceum,  1883),  estuvo  por  primera  vez  en 
España  en  1635  como  secretario  de  embajada  de  Lord  Aston; 
hizo  otros  viajes  en  1638,  1650  y  1662  (en  este  año  estuvo  tam¬ 
bién  en  Lisboa).  Nombrado  embajador  en  España  en  1663  visitó 
el  Mediodía  y  el  Centro  de  la  Península  (Málaga,  Sevilla,  Cór¬ 
doba,  Toledo,  etc.),  en  compañía  de  su  inteligentísima  mujer. 
En  1665  fué  segunda  vez  á  Portugal.  La  primera  de  las  Origi¬ 
nal  letters  ( Bib .,  núm.  97)  está  fechada  en  1663,  y  la  última  en 
1665.  El  volumen  II  de  la  2.a  edición  de  las  Cartas  (1724)  está 
completamente  reservado  á  la  correspondencia  de  otros  diplo¬ 
máticos.  Muy  instructivas  también  para  el  conocimiento  de  sus 
viajes  son  unas  (Memorias  de  Fanshawe,  escritas  por  Lady 
Fanshawe  y  publicadas  en  1829  (1). 

— 1660.  Añádase  al  núm.  90  una  relación  manuscrita  de  Al¬ 
berto  Caprara,  escrita  en  San  Juan  de  Luz  (8  Junio,  1660,  en 
folio):  Relazione  della  magnifica  pompa  seguita  nesponsali  del 
Ré  Cristianísimo  con  V Infanta  di  Spagnay  e  di  quello  che  é  suc - 
cesso  nel  tempo ,  che  hanno  le  Maestá  di  Francia  e  di  Spagna ,  assie- 
me  con  le  due  Regine  soggiornato,  t  ció  che  é  seguito  dopo  la  con - 
sumazione . 

— 1664.  En  el  Corp.  inscript.  de  Hübner,  II,  71 1,  hallo  la  in¬ 
dicación  de  un  viaje  de  Martín  Vogel  (Fogelius):  “Itinerarium 
script.  a.  1664  quod  servatur  Hannoverae  in  biblioteca  publica», 
(VI,  618  a). 


(1)  No  pertenecen  propiamente  á  la  categoría  de  los  viajes  las  cartas  es¬ 
critas  desde  España  por  otro  diplomático  inglés,  Edward  Hyde,  Earl  of  Cla- 
rendon  (C.  State  papers.  oAutobiographical  works  and  letters).  Digna  de 
nombrarse  es  la  interesante  correspondencia  de  España  del  conde  Pótting,  em¬ 
bajador  austríaco  en  Madrid  y  del  barón  Lisola,  enviados  por  el  casamiento  de 
María  Teresa,  hija  de  Felipe  IV,  con  Leopoldo  de  Austria,  de  la  cual  aprove¬ 
chó  largamente  A.  F.  Pribram  en  su  estudio,  Die  Heirat  Kaiser  Leopoldos  I 
mit  (Margaretha  Theresia  v.  Spanien,  Wien.,  1891.  Pésame  no  saber  ¿cual 
viaje  en  España  alude  mi  amigo  el  prof.  Schuchardt  escribiendo  en  su  ensayo 
Zu  Calderón  s  Jubclfeier  (‘Rom.  u.  Kelt.%  p.  105):  ich  gestehe  mit  Bcdauern 
dass  der  boshafte  Bericht  über  die  Madrider  Zustánde  von  damals  einen  Wie¬ 
ner  zum  Verfasser  hat.” 
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—Al  viaje  de  Margarita  de  Austria  desde  Madrid  hasta  Mi¬ 
lán  refiérese  la  obra  de  Gualdo  Priorato,  Relalione  della  Cittá 

e  Stato  di  Milano .  Col  viaggio  dellAugustissima  Imperatrice 

da  Madrid  a  questa  cittá,  etc.,  Milano,  1666.  (Descríbese  el  viaje 
en  pgs.  213  y  sigs.)  Véase  también  una  publicación  reciente  de 
D.  Morosini:  Cerimoniali  e  diario  seguito  coll  imperatrice  doña 
(Margarita  d' Austria,  etc.,  Conegliano,  1897. 

-“■1665?  Un  Viaggio  in  Ispagna ,  también  manuscrito,  de  esta 
¿poca,  consérvase  en  un  Códice  de  la  Bertoliniana  de  Vicenza 

(5>  5»  2)'  . 

— Gabriel  Azedo  de  la  Berrueza:  c Amenidades,  Florestas  y 
‘Recreos  de  la  Provincia  de  la  Vera  cAlta  y  ‘Baja  de  la  Extrema¬ 
dura  por  G.  A.  d.  I.  B.  Natural  de  la  Villa  de  Jarandilla,  Ma¬ 
drid,  1667. — Publícalos  nuevamente  el  Sr.  D.  Juan  Pérez  de 
Guzmán,  Sevilla,  1891. 

—  Viaje  y  sucesos  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Astorga,  era- 
baxador  de  la  Mag.  Cat.  desde  Roma  a  Liorna,  París,  1670. 

— Domenico  Laífi  escribió  otro  viaje  por  España  que  F.-D. 
no  recuerda:  Viaggio  da  P adova  ove  mori  SantAntonio  aLisbona 
ove  nacque,  Bologna,  per  G.  Longi,  1670,  8.*  Hay  otra  edición 
deBologna.  Pisarri,  1691.  Véase  Fantuzzi,  Notizie  degli  scrittori 
Bolognesi,  Bologne,  1796,  vol.  V.  Del  Viaggio  in  Ponente  hay 
otras  ediciones,  además  de  la  única  indicada,  en  el  núm.  102. 
Bologna,  Antonio  Pisarri,  1676,  1681,  1684,  1661,  1726,  1738. 
— Laffi ,  estuvo  repetidas  veces  en  Santiago  ,  como  asegura 
Fantuzzi,  Scrittori  bolognesi,  V,  3:  “quali  viaggi  poi  descrisse 
e  pubblicó,  ma  col  gusto  di  un  crédulo,  e  devoto  Pellegrino.'' 
F iaggio  in  Ponente  a  S.  Giacomo,  e  Jinibus  terree,  per  la  Fran - 
cw,  e per  la  Spagna,  principiando  da  Bologna,  etc.,  per  il  Fe- 
rroni,  Bologna,  1673,  e  per  Antonio  Pisarri,  1676,  1681,  1683, 
1697  con  l’aggiunta  di  molte  curiositá  dopo  il  suo  terzo  viaggio  a 
quelle partí,  1726,  per  il  Pisarri  di  nuovo...,  1738. 

—1673.  De  un  viaje  por  España  y  Portugal  del  filósofo  y  as¬ 
trónomo,  Conte  Ercole  Tani,  no  hallo  otras  noticias  que  las 
contenidas  en  Fantuzzi,  Scrittori  Bologn. ,  VIII,  245-246:  "Osser- 
vata  Lisbona,  e  la  sua  corte,  scorse  varié  cittá  di  quel  Regno,  e 
la  Galizia,  per  la  via  di  Spagna  si  portó  alia  corte  di  Madrid, 
e  quindi  ripassando  per  l'Italia  andó  a  Vienna . il  Ms.  di  tutti 
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i  viaggi  trovavasi  presso  gli  Eredi  Tani  con  qucsto  titolo:  Viag - 
gi  per  Vitalia,  Francia,  Spagna ,  Dortogallo,  Inghilterra ,  c4/e- 
mctgna,  Dolonia,  ZMoscowa ,  Svezia  e  Danimarca . 

— 1674-1684.  Berend  Jacob  Carpfanger.  Desde  el  año  1674 
hasta  su  muerte  hizo  este  capitán  de  Hamburgo,  todos  los  años, 
incursiones  hasta  Cádiz  y  Málaga.  Sobre  sus  viajes  y  aventu¬ 
ras  en  España  véase  O.  Benecke,  Hamburgische  Geschichten  und 
Denkwürdigkeiten,  1856,  y  G.  Freytag,  Bilder  aus  der  deutschen 
Vergangenheit,  III,  375,  donde  está  reimpresa  una  curiosa  rela¬ 
ción  de  Cádiz:  Traurige  Zeitung  aus  Cadix  in  Spanien. 

— La  traducción  alemana  del  viaje  de  M.me  de  Aulnoy  (Nord- 
bausen,  1782)  no  comprende  nada  más  que  dos  vols.  (véase  una 
recensión  en  la  c Allg.  Deutsche  Biblioth.y  LIX,  201  y  sigs.) 
El  tercer  vol.  es  traducción  de  las  íMémoires  de  la  Cour  d'Es- 
pagne  y  lleva  por  título:  Der  Frau  ron  Aunoi  Nachrichten  von 
dcm  Spanischen  Hofe ,  oder  die  Regierung  der  Günstlinge  vom 
Jahre  1679  bis  1681.  Eine  Fortsetqimg  der  Rcise  durch  Spanien . 
Nordhausen,  1784. — Poseo  yo  mismo  una  segunda  edición  de 
la  traducción  española  del  viaje  de  M.me  d’Aulnoy,  que  se  esca¬ 
pó  á  la  atención  de  F.-D.:  ‘Relación  que  hizo  de  su  viaje  por 
España  la  Señora  Condesa  d' Aulnoy  en  1 679.  Primera  versión 
española .  Nueva  edición ,  aumentada  con  un  precioso  retrato  de 
M.m%  D' (Aulnoy  y  un  detallado  Indice  de  materias ,  Madrid,  tipo¬ 
grafía  franco-española,  1892,  en  4.0  (1). 


(1)  Del  ensayo  de  Taine  sobre  el  viaje  de  España  de  Mme.  d’Aulnoy 
(Essais  de  critique)  hay  una  traducción  española  en  la  España  moderna  (Sep¬ 
tiembre,  1897):  España  en  / 67 9  según  Mme.  d' Aulnoy. — Sobre  la  estancia  en 
España  de  la  madre  de  la  condesa,  véase  A.  Morel-Fatio,  La  Mar  quise  de 
Gudanes  agent  politique  d  la  fin  du  XVI 7®  siécle ,  en  Revue  histor.„  XLVII, 
p.  184. — Cítanse  en  el  estudio  bibliográfico  de  F.-D.  algunas  memorias  y  rela¬ 
ciones  de  embajada,  como  las  de  Stanhope  y  Sl.  Simón  (véanse  también  sus 
Ecrits  inédits .  El  vol.  XIII  de  las  memorias  (í7o5-i7oó)  salió  á  luz  en  1896) 
y  otras.  No  se  comprende  por  qué  olvida  las  Mcmoires  de  la  cour  d'Espagne 
de  Mme.  de  Aulnoy,  las  Lattres  de  í Madame  de  Villars  d  *Madmt.  de  Coulan - 
ges  (que  son  una  verdadera  relación  de  viaje  ni  más  ni  menos  que  otras  rela¬ 
ciones  con  el  título  puramente  geográfico  de  Viaje  de  España,  etc.),  y  otras 
Memorias  como  las  de  Vayrac,  Etat  present  de  l'Espagne,  las  de  Villars  (nueva 
edic.  Mémoires  de  la  cour  d'Espagne  de'  1679  á  1681  publiées  et  annotées,  par 
A.  Morel-Fatio,  París,  1894).— La  relación  del  viaje  á  España  del  duque  de 
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— 1680.  Guerra  y  Villegas,  discursos  académicos  y  políticos . 
‘Relación  de  su  viaje  el  año  1680  d  Francia ,  Romanía  (sic),  Nápo * 
les,  etc.  Manuscrito  en  la  Bibl.  Nación,  de  Madrid. 

—1681.  ‘Diario  del  viage  de  corte  á  Italia  de  dos  cavalleros 
curiosos ,  Manusc.  de  la  Bibl.  Nación,  de  Madrid.  El  principio  de 
este  Diario  habla  también  de  España  (Alcalá,  Zaragoza,  Mont¬ 
serrat,  Barcelona).  Véase  una  recensión  mia  del  libro  de  Cian 
Giov .  B.  Conti,  en  el  Gtorn.  stor .  della  lelter.  ital. ,  XXX,  281  (1). 

—Un  manuscrito  de  la  Bib.  Nac.  de  Madrid  (T.  250),  atribu¬ 
ye  el  Viaje  de  doña  Mariana  de  Neoburgo  á  España ,  y  breve  noti¬ 
cia  de  este  reino ,  á  Juan  Manuel  de  la  Parra.  También  consérvase 
manuscrito  en  la  Nacional  (M.  201)  un  Romance  heroico  i  la  lle¬ 
gada  de  la  Reina  D.'  Mariana  Neoburg  de  Antonio  Luis  Mora¬ 
les  y  Bermúdez. 


Luynes  (Charles-Honoré  «J’Albert,  1764),  forma  uno  de  los  volúmenes  del  viaje 
de  Monconys,— Véanse  las  Mémoires  du  duc  de  Luynes;  las  íMémoires  secrets, 
del  marqués  de  Louville  (París,  1818,  2  vols.),  llenas  de  detalles  sobre  la  vida 
y  las  costumbres  de  España;  las  Memorias  de  un  caballero  catalán  del  siglo 
XVII  (España  regional  y  1890);  un  artículo  reciente  de  Boislisle,  Les  aventures 
duMarquis  de  Langallerie  en  la  Rev.  histor .  (LXVI,  9,  p.  I),  donde  se  habla 
de  unas  Memoirs  ofthe  Marques  de  Langallerie ,  translated  from  the  French; 
manuscrito  del  Museo  Británico;  el  estudio  de  Hellmann,  Die  sogenannten  £Me~ 
moiren  des  Grandchamps  und  ihre  Fortsetzungen  und  die  sogenannten  Memoi- 
ren  des  ÍMarquis  de  Sassenage ,  München,  1896,  etc.,  etc. 

(1)  No  se  conservan  las  cartas  que  desde  Lisboa  escribió  en  1680-85 
Johann  Schulte  á  su  padre,  burgomaestre  de  Hamburgo,  sinó  tan  sólo  Jas 
cartas  del  padre  al  hijo:  Driefe  des  hambur gischen  ‘Bürgermeisters  Johann 
Schulte  an  seinen  in  Lissabon  etablirten  Sohn  Johann  Schulte,  geschrieben  in 
den  Jahren  1680-1685 ,  que  aluden  frecuentes  veces  á  la  estancia  de  Schulte 
en  Lisboa.  Véase  G.  Freytag,  Bilder  aus  der  deutschen  Vergangenheit,  III, 
Consérvase  manuscrita  en  la  Nacional  de  París  la  relación  de!  viaje  por 
Europa  del  senes  Alessandro  Bichi,  del  cual  he  tomado  copia  en  1891,  durante 
mi  estancia  en  Paris.  Falta  en  el  manuscrito  la  parte  que  se  refiere  á  España 
( «69 5- 1697):  Breve  relatione  in  compendio  delli  Viaggi  fatti  dal  Cavalier 
bra  cAless.0  ^Bichi  dalla  sua  prima  partenza  da  Siena  a  Roma  VAnno  i6j$ 
n:lU  quale  sono  compresi  li  Viaggi  a  Malta ,  tt  in  Levante,  nelVanni  1692, 
ify?,  *694,  sino  alVultimo  Viaggio  del  restante  delC Europa  nelV anni  ¡696, 
/797.  En  la  biografía  de  A.  Bichi  que  encabeza  el  viaje,  léese:  "Poteva 
ben  adesso  passare  in  Francia,  ma  estandosi  indietro  e  tutto  l'lmpcrioe  al 
corte  di  Vienna  riserbó  far  quel  Viaggio  con  quello  di  Spagna  e  ‘Portogallo 
dopo  ti  ritomo  in  Italia  per  poter  poi  gloriarsi  di  haver  girato  l’Europa  tutta,” 
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— James  Stanhope  hizo  repetidos  viajes  á  España  (1608, 
1705,  1708 . 1718;  etc.).  Hay  una  segunda  edición  de  la  co¬ 

rrespondencia  de  Alexander  Stanhope,  publicada  por  Lord 
Mahon,  Spain  under  Charles  77,  London,  1844. 

— 1690.  Las  memorias  del  viaje  y  estancia  en  España  del 
sueco  Sparaenfeid  consérvanse  en  la  Bibl.  de  Upsala. 

—Jacob  Daniel  Ernst,  e,4 userlesene  (Denckwürdigkeiten  in 
víerhundert  Abtheilungen  verfasst ,  Leipzig,  1693.  Obra  muy  rara 
que  no  conozco  más  que  por  un  artículo  de  J.  Bolte  (oArch.  f. 
Liter .,  XIV,  449),  trata  también  délo  que  aconteció  á  Ernst 
estando  en  Salamanca. 

— 1697-98.  Ferdinand  Bonaventura  de  Harrack.  El  impor¬ 
tantísimo  Tagehuch  del  viaje  y  estancia  en  España  de  este  di¬ 
plomático,  permanece  aún  manuscrito  en  el  archivo  particular 
de  la  familia  Harrack,  en  Viena.  La  parte  puramente  diplomá¬ 
tica  ha  sido  publicada  por  H.  Gaedecke,  en  el  Archiv.  f  oes - 
terreich .  Gesch.9  XLVIII  (Viena,  1872),  p.  1Ó3-305:  Das  Tage * 
buch  des  Grafen  Ferdinand  bonaventura  von  Harrack  wahrend 
seines  Aufenthaltes  am  spanischen  Hofe  in  den  Jahren  1697  und 
1698.  Nebst  zwei  geheimen  Instructionen .  Muy  imperfecta  es  la 
publicación  de  un  extracto  de  este  Tagebuch  hecha  por  De  la 
Torre,  ¡Mémoires  et  fiégotiations  secrétes  de  Ferd .  Donaventure 
comie  de  Harrack,  ambassadeur  plénipontentiaire,  etc.,  La  Haya, 
Pierrc  Husson,  1720.  En  el  mismo  Archivo  de  Viena  hállanse 
manuscritas  las  memorias  de  viajes  por  España  de  otros  Harrack 
(1665-67  etc.,  etc).  (1). 

— La  bibliografía  del  viaje  de  G.  F.  Gemelli  Careri  (número 
122)  es  muy  incompleta  é  inexacta,  por  no  haber  consultado  el 
Sr.  F.-D.  ni  el  libro  de  Amato  di  San  Filippo,  Gli  illustri  viag* 
giatori  italiani ,  Roma,  1885,  P-  297  y  sigs.,  ni  el  estudio  de 
I.  Ciampi,  II  Gemelli  o  il  primo  giro  del  mondo  fatio  da  un 
italiano ,  Roma,  1854. — La  primera  edición  del  Giro  del  Mondo , 
es  de  Nápoles,  Giuseppe  Roselli,  1700;  la  segunda  de  Venecia, 
Motta,  1700;  la  tercera  de  Nápoles,  Parrini,  1721;  la  cuarta,  Vene- 


( 1 )  No  conozco  los  recuerdos  de  España  incluidos  en  el  T agebuch  |del 
principe  Ferdinand  von  Schwarzenbcrg,  que  A.  Wolf  cita  en  el  vol.  11  de  sus 
Bilder  aus  Oesterrcich .  Wien,  1880.  p.  174. 
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zia,  Sebastiano  Coleti,  1728.  . 

de  Careri:  I  viaggi  in  Europa 
sigliere  Amato  ‘Danto,  Nápol  ^ 

Estas  cartas  se  añadieron  al  ' 

1728,  junto  con  un  apéndice 

ñas  de  España  en  1707,  1708^%^ 

ción  de  la  tradución  france^i^ 

F.-D.,  hay  otra:  París, 

nérale  des  Voy  ages,  La  Hay  e,^á2^^á?^  ^ 

hállanse  en  la  Collection  abréz^zz^ 


autour  du  monde ,  París,  Dufe^ 
des  voyages ,  París,  1820. — U 
la  obra  A  collection  of  voyag 
1704(1). 

“1695,  1701,  1702,  1705. 

diplomáticos  de  tiempo  de  I  ^ 

son  particularmente  import^^^^^i^^^^^^^^ 

Hessen  Darmstadt,  que 

lona,  15  Septiembre  1705. 

en  H.  Kuenzel,  Das  Leben 

Georg  von  Hessen-Darmsta&^^k^fkzr' 

von  Gibraltar,  Wien,  1869,  p 


(1)  En  i7o2  llegó  á  España  jVL  ^ssr 

mente  XI  á  Felipe  V.  Volvió  á  It 
Niccoló  Fortcguerri,  el  poeta  del 
calidad  de  secretario.  Ignoro  si  ent 
Biblioteca  Forteguerriana  de  Pistoi 

vita  e  delie  opere  di  Wjccoló  Fort  i  ^tó%r 

de  su  viaje  á  España.— En  \1 
Ghedini,  fundador,  como  es 

tónccs  preceptor  del  hijo  del  embajíuuT^w^'ii^opaíí'a^prTíiCi'p^  v^iautiuu.  rro* 
bablementc  habla  de  su  viaje  en  sus  cartas  (muchas  hay  inéditas),  que  no 
conozco.  Las  que  publicó  Malagola  en  las  Lettere  inediti  di  uomini  illustri  bo~ 
logn.,  II,  Bologna.  1875,  p.  237,  s.,  son  posteriores  al  viaje  de  España. 

(2)  Contiene  este  libro,  entre  otros  documentos,  unas  canciones  españolas 
y  catalanas  á  la  muerte  del  héroe. — Véanse  también  Saint  Simón,  Mémoires , 
«d.  Boislisle,  t.  III,  p.  25  y  las  otras  memorias  sobre  la  guerra  de  sucesión  en 
España:  las  de  Stahremberg  A.  Arneth,  *Das  Leben  des  kaiserlichen  Feldmars - 
challs  Gra/en  Guido  von  Stahremberg ,  1857),  de  Garlelon,  de  Peterborough; 
las  Mémoires  et  lettres  du  Maréchal  de  Tessé  (París,  1806),  las  i Memoirs  of 


Digitized  by  v^ooQle 


196 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  T  LITERATURA 


— Hállaose  memorias  de  la  expedición  á  España  y  Portugal 
en  1706  y  otras  de  la  guerra  de  Cataluña  (17 13- 17 14),  en  la  Oes- 
terreichische  (M ilitár-Zeitung  (1844). 

— Campagne  del  principe  Eugenio  di  Savoia  (vol.  VIII):  Guer¬ 
ra  per  la  successione  di  Spagtia ;  campagna  del  /706.  Torino,  1896. 
Véanse  E.  Parri,  Vittorio  oAmadeo  II  ed  Eugenio  di  Savoia  nelle 
guerre  della  successione  spagnuola.  Studi  storici  con  documenti 
inediti ,  Milano,  1888,  y  las  (Memorias  del  General  MalTei,  Vero- 
na,  1737. 

— 1705-1718.  Puesto  que  en  la  Bibl.  de  F.-D.  (núm.  132), 
se  citan  las  cartas  intimas  de  la  princesa  Orsini,  debiéranse 
también  citar  las  escritas  desde  España  por  Alberoni,  el  aventu¬ 
rero  italiano  tan  conocido:  Lettres  intimes  de  J.  (M.  Alberoni , 
adressées  au  comte  I.  Rocca,  ministre  des  finances  du  duc  de  Parme, 
publ.  por  E.  Bourgeois,  París,  1895  (Véase  Morel-Fatio,  BibL 
deVEcole  des  C hartes,  XCIII,  156.  Véanse  también:  V.  Papa, 
Sull Alberoni  e  la  sua  dipartita  dalla  Spagna  (Arch.  stor .  lomb., 
1877,  Septiembre);  Boglietti,  II  Cardinale  c Alberoni  diplomático 
e  uomo  distato  (Nuova  oAntol. ,  1894);  Lanson,  Alberoni  une  vic¬ 
time  de  Saint-Simon  (Hommes  et  livres ,  Paris,  1895);  A.  Profes- 
sione,  II  ministero  in  Ispagna  e  il  processo  del  cardinale  Giulio 
Alberoni ,  Torino,  1897  (1). 


Sir  Cloudesly  Shovel,  la  Collection  of  original  letters ,  orders ,  counctls  of 
•mar,  etc.,  de  Sir  John  Leake  (1702-1704);  el  Journal  deSir  George  Rookc 
(1702),  las  Letters  and  dispatches  of  John  Churchill,  first  Duke  of  Malborough f 
/ rom  1702  to  1712 ,  edited  hy  General  the  Right  Hon  (London,  1845),  etc.  l— 
Winkler  escribió  la  historia  de  un  regimentó  alemán  en  España:  Das  kurbaye - 
rische  Regiment  Graf  Tattenbach  in  Spanien  1695-1701,  München,  i89o. — 
De  una  Reisbeschreiving  van  Spanien ,  publicada  en  Leyden  (Í707,  un  vol.  en 
4.0),  que  vi  en  Paris,  no  recuerdo  ahora  ni  el  autor,  ni  el  título.  También  olvidé 
el  titulo  de  otro  viaje  holandés  por  España  (Paris:  Bibl.  Nat.  O.  15),  publicado 
en  1715  en  tres  tomos  en  La  Haye  por  I.  Van  Ellinkhuiscn. 

— Al  núm.  125  de  la  'Bibl.  de  F.-D.  puede  añadirse  el  Giornale  del  Viaggio 
d' Italia  delV Invittissimo  Monarca  Fillipo  V,  Rj  delle  Spagns  di  V^apoli' 
etc . serillo  da  Antonio  Bulifon,  Napoli,  1703. 

(1)  Sobre  el  *Pélerinage  de  G.  Manier  (núm.  139),  véase  Revue  de  lin - 
guistique,  XXIII,  91. — La  Relation  d'un  voyage  anónima  citada  por  F.-D' 
(núm.  141),  está  en  las  págs.  241-252  del  ÜÁagazin  de  Büsching  ( 1 7 7 8)  y  es 
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— Giovan  Lorenzo  Bonafede  Vanti.  Viaggio  occidentale  a  S. 
Giacomo  di  Galizia ,  jostra  Signora  della  Barca ,  e  Finís  terree, 
per  il  Mare  Mediterráneo,  Océano.  zAlgarbe ,  Portogallo ,  Spagna 
e  Francia.  Bologna,  Costantino  Pisarri,  1719  (en  12.*). 

— 1728.  Monterroyo  Mascarenhas.  Guimarraens  Jestiva,  ou 
rela<;am  do  festejo  publico  com  que  na  villa  de  Guimarraens  se 
aplaudiram  os  Reaes  "Desposorios  do  principe  do  Brasil  e  da  in¬ 
fanta  ©.  Ajaría  Barbara ,  princeza  de  c Asturias,  Lisboa,  1728. 

—1730.  Relazione  intorno  alia  Spagna  nellanno  1730,  publi¬ 
cada  por  Valentino  Giacchetti,  Venezia,  1840. 

—1734.  ^Memorias  das  viagens  de  Francisco  Xavier  de  OH- 
ífeyra,  Cavalleyro  Prophesso  da  Ordem  de  N.  S.  Jesús  Christo , 
Cavalleiro  Fidalgo  da  Casa  de  sua  Magestade ,  Oficial  de  Nu¬ 
mero  dos  Contos  do  Djeyno  e  Casa ,  e  Secretario  do  Conde  de  Ta - 
rouca,  Plenipotenciario  de  Portugal  na  Corte  Cesárea.  Dedicadas 
ao  Excellentisimo  Senhor  Dom  Joseph  de  Portugal  Conde  de 
Vimioso,  etc.,  etc.,  tomo  I,  Amsterdam,  1741.  (En  8.*,  10  pá¬ 
ginas  sin  núm.  y  397  págs.+i8  de  Indice  (1). 

— 1  735’j7?8.  A.  Cappello.  Véase  A.  Gadaleta,  D^elazione  di 


curiosa  é  interesante.  De  los  portugueses  dice  todo  el  mal  posible  y  añade  esta 
■  diatriba: 

”Mettez  le  portugais  bouillir  dans  un  chaudron, 

Tirés  en  Telixir,  j’exceptc  femme  et  filie 
Si  vous  en  formés  un,  en  qui  mérite  brille 
Je  veux  étre  pendu  córame  infame  larron”. 

—  1717.  Casada  Elisabetta  Farnese,  hija  del  duque  de  Parma,  con  Felipe  V, 
vino  á  Madrid  en  1717,  en  calidad  de  médico  de  la  corte,  el  ilustre  Giuseppe 
C^vi,  grande  promuígador  de  la  ciencia  médica  en  España.  Murió  en  Madrid 
en  1748,  é  hízole  un  Elogio  histórico  el  secretario  de  la  Real  Academia  médi¬ 
ca  matritense  D.  Joseph  Ortega  (Madrid,  1848),  donde  entre  otras  noticias 
cunosas  leo  que  Cervi  ”en  la  poesía  imitó  felicísi mámente  á  los  grandes  poetas 
de  Italia”.  Medio  siglo  después  de  Cervi  llegó  á  la  corte  de  España  otro  médi¬ 
co  parmesano  ilustre,  Marsilío  Venturi,  que  en  x766  volvía  á  Italia. 

(0  Tengo  noticia  de  este  rarísimo  y  precioso  libro  por  carta  de  mi  que¬ 
rido  amigo  el  Sr.  D.  Joaquim  de  Araujo,  que  está  preparando  un  largo  estudio 
sobre  El  caballero  de  Oliveyra  y  la  sociedad  portuguesa  del  siglo  XVIII . 
Abarca  este  viaje  la  época  desde  la  salida  de  Oliveyra  de  Lisboa  (i9  Abril 
^34}  hasta  su  llegada  á  Viena  (6  Junio  del  mismo  año).  El  tomo  I  parece  ser 
también  el  único  de  la  obra. 
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Spagna  del  cav.  A .  Cappello  ambasciatore  a  Filippo  V  dálVanno 
ijj5  al  1738,  Firenze,  1896  (1). 

— Por  los  continuos  viajes  que  hizo  dentro  y  fuera  de  Espa-  j 
ña  el  Dr.  Diego  de  Torres  y  Villaroel,  merece  citarse  la  relación 
de  su  vida:  Vida ,  Ascendencia ,  etc.,  Salamanca,  1743. 

— 1745  y  1754.  Viaje  del  P.  Sarmiento  d  Galicia  (año  1745, 
p.  I  y  año  1754). 

— Noticia  del  Viage  de  España  hecho  de  Orden  del  Rey  por 
L.  J.  Velazquez,  Madrid,  1765. 

— Del  viaje  de  Loefling  (núm.  148)  hay  también  una  traduc¬ 
ción  española  hecha  por  D.  Ignacio  de  Asso  (Véase  M.  Menén- 
dez  y  Pelayo:  Ciencia  española ,  III,  403)  (2). 

— Las  Osservazioni  fatte  da  un  viaggiatore  in  alcuni  paesi 
d’ Europa ,  impresas  en  Lucca,  1767,  como  t.  IV  de  las  Lettere 
d'un  Vago  italiano,  no  son  obra  del  P.  Caimo,  como  ya  observó 
Bertana  en  la  Rassegna  bibliogr .  della  letter,  i  tal. ,  1896.  Véase 
mi  recensión  al  G.  Conti  en  Giorn ,  stor,  della  letter ,  ital.  (3). 

^ — 1 757,  1762,  1665,  etc.  El  P.  Flórez.  Véasela  relación  de 
sus  viajes  escrita  por  el  P.  Francisco  Méndez:  Noticias  de  la 
vida  y  escritos  del  Rev.  *P,  ÍM .  Henrique  Florez,  con  una  relación  j 
individual  de  los  viajes  que  hi^o  á  las  provincias  y  ciudades  prin¬ 
cipales  de  España ,  Madrid,  Pedro  Marín,  1780  (Coruña,  Barce¬ 
lona,  Buítrago,  Osma,  Soria,  Tarazona,  Bayona,  Sevilla,  Gra¬ 
nada,  Plasencia,  Cuenca,  Alcalá,  etc.) 

— 1759-60.  El  Barón  Cari  Heinrich  von  Gleichen  habla  de  só 


(1)  No  he  logrado  leer  un  artículo  de  Aubers  (en  la  Revue  d'hist ,  diplomat.): 
La  Cour  d'Espagne  et  la  situation  de  la  Savoie  en  1746  d'aprés  une  correspon- 
dance  contemporaine,  y  otro  de  Bittard  des  Portes  (en  la  misma  Revista,  VII,  1) 
‘Une  alliance  entre  la  France  et  le  ‘Portugal  au  XVII  siécle . 

(2)  Otros,  como  R.  Altamira  (Pe  Historia  y  Arte ,  Madrid,  1898,  p.  205), 
atribuyen  esta  traducción  al  esclarecido  botánico  y  humanista  D.  Casimiro 
Gómez  Ortega,  ''conforme  al  manuscrito  que  se  halló  entre  los  papeles  de 
aquel  escritor  al  morir  en  la  Guayana  en  22  de  Febrero  de  1 7 56."' 

(3)  De  unos  italianos  que  viajaron  por  España  en  la  mitad  del  siglo  xvtii 
sin  dejar  particular  relación  de  sus  viajes,  trata  el  Sr.  Cían  en  su  citado  vo¬ 
lumen  sobre  Conti.  De  otros  hablé  yo  mismo  en  el  Giorn,  stor.r  XXX,  285. 
Añádanse  otros:  el  Marqués  Cugnoni ,  Maííci ,  Silvio  Valenti  Gonzaga. — 
Augustin  John  Hervey  third  Earl  oí  Bristol,  estuvo  también  en  Mallorca  y 
España  en  1756-1758.  Sus  Memorias  no  han  salido  todavía  á  luz. 
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estancia  en  España  en  sus  DenkwürdigTceiteti,  Leipzig,  1847.  (pá¬ 
ginas  y  siguientes). 

—La  edición  inglesa  del  viage  de  G.  Baretti,  A  Journey  from 
London,  etc.  (núm.  155),  no  es  traducción,  como  aparece  en  la 
®*M.  deF.-D.,  sino  más  bien  original.  La  traducción  italiana 
posterior  es  imperfectísima.  La  bibliogr.  de  las  Lettere  jamiliari 
es  algo  confusa.  Distíngase  la  Scelta  di  lettere  familiari  de  las 
Lettere  familiari  y  añádense  á  las  ediciones  de  los  Scritti  scelti 
inediti  e  rari  de  G.  B.,  Milano,  1822-23,  edición  completa  de 
las  obras  de  Baretti,  Opere  di  G.  B.,  Milano,  1838-39  y  la  colec¬ 
ción  escogida  de  M.  Menghini,  G.  B.  Scritti  scelti  e  annotati, 
Firenze,  1897. — Una  traducción  portuguesa  de  unas  cartas  de 
Baretti  apareció  en  1696  en  el  Occidente ,  ‘Revista  illus irada  de 
Portugal  e  estrangeiro:  Portugal  em  1760.  Cartas  familiares  de 
José  ‘Baretti ,  tarducidas  do  italiano  por  Alberto  Telles . 

—1762-1764.  Sobre  la  estancia  en  Portugal  y  las  hazañas  del 
Conde  Wilhelm  zu  Schaumburg  Lippe,  generalísimo  de  la  ar¬ 
mada  portuguesa,  véanse  las  Denkwürdigkeiten  des  Grafen  W.  z. 
S.  L.,  Hannover,  in  Kommission  der  Helwingischen  Hofbuch- 
Handlung,  1783.  Sabido  es  que  lo  que  Zimmermann  y  Herder  sa¬ 
bían  de  España  procedía  de  las  comunicaciones  del  esclarecido 
conde.  Sus  ¿Memorias ,  muy  instructivas,  son  rarísimas  hoy  día; 
P-  49.  «Noch  gab  er  einer  Gesellschaft  von  Gelehrten,  die  vor- 
süglich  ihre  eigne  Sprache  kannten,  den  Befehl,  die  besten  en- 
glischen,  franzósischen  und  teutschen  Schriften  ins  portugiesis- 
che  zu  übersetzen.  Die  Portugiesen  sollten  an  den  Gedanken 
und  dem  Ausdruck  der  Auslánder  ihre  Sprache  prüfen  und 

verfeinern .  So  gewiss  es  scheint  ,  dass  wir  ohne  Sprache 

keine  deutliche  BegriíTe  haben,  so  gewiss  ist  est  auch,  dass  die 
klár  Kenntnisse  einer  Nation  in  dem  iVlaasse  feiner,  aufgeklárter 
und  reicher  sind,  ais  ihre  Sprache  edler,  gebildeter  und  reicher 
ist.»  (1) 

—No  comprendo  por  qué  el  Sr.  F.-D.,  que  cita  al  núm.  157-B 


(0  Cnlapág.  51  de  estas  Denhmürdigkeiten  cítase  un  Etat  frésent  du 
r°y*vme  de  Portugal  en  Vannée  ij66  que  nunca  he  visto.  Va  al  fin  de  las 
Memorias  un  Apéndice:  tMoses  tMendelssohns  Schitderung  des  verstorbenen 
re&er  enden  Grafen  von  Schaumburg-Li  ppe. 
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una  traducción  alemana  de  las  Memorias  famosas  de  Beaumar- 
chais,  no  menciona  el  original  francés.  Esta  traducción:  Frag- 
ment  einer  Reise  nach  Spanien  XV.  S.  J.  es  de  Jacobi  (Teutscher 
Merkur  Agosto  1774,  p.  153-2 13). — Hay  otro  fragmento  de 
una  traducción  alemana  que  Goethe  conocía.  'Die  rjahre  Geschi- 
chte  des  Clavigo.  c Aus  dem  franz.  der  Memoiren  des  Herrn 
Beaumarchais,  übersetzt ,  Hamburg,  *774- 

— Falta  al  núm.  158  la  primera  noticia  del  viaje  de  Plüer 
que  indiqué  en  p.  92  de  la  parte  II  de  mi  Alemania  y  España: 
Cari  Christophcr  Plüers ,  Prcdigers  bey  der  kóniglich  dánischen 
Gesandtschaft  zu  Madrid  kurze  Beschreibung  seiner  Reise  ron  Ba- 
yonne  bis  Madrid,  Leipzig ,  1765  (1). 

—  176O.  Aboul’Abbas  Ahmed.  Ambassade  marrocaine  en  Es - 
pagne  au  X  VIII  siecle.  Extrait  de  la  rclation  d  un  voyage  en  Es- 
pague.  ('Rente  ajricaine ,  V,  456  y  sigs.) 

—  1767-17O9.  Friedrich  von  Schmettow.  Hablé  en  mi  estudio 

sobre  Humboldt  del  viaje  á  España  de  este  diplomático.  No  se 
publicó  más  que  un  íragmento  de  sus  impresiones  de  viaje  en 
el  vol.  IX  del  Briefwechsel  de  Schlózer  (ps.  68-88:  Von  den  S/ier- 
gefechten  in  Spanien ,  reimprimióse  en  el  vol.  II  de  las  Kleine 
Schriften  des  G rajen  Woldemar  Friederich  von  Schmcttow,  Alto-  '  " 
na,  1795,  ps.  162  y  sigs.  (2).  ¡ 

— 1771-72.  Por  esta  época  visitaba  España  y  Portugal  Vit- 
torio  Allieri.  La  relación  de  su  viaje  está  en  su  Autobiografía , 
(cap.  XII  de  la  Vita).  Véase  E.  Toza,  Vita,  giornali  e  lettere  dt 


(1)  Ebeling.  que  dio  á  luz  el  viaje  de  Plüer,  es  también  autor  de  la  com¬ 
pilación:  Portugal  und  Spanien,  en  la  Erdbcschreibung ,  de  Büsching,  H  a  al¬ 
bur, u,  ítfoN. 

(¿)  En  17ÓS-70  era  nuncio  en  Madrid  Monsig/  Rannuzzi,  que  lo  fue  tam¬ 
bién  en  Portugal,  en  i7S3-Sq.  Sus  relaciones  quedan  todavía  manuscritas 
en  el  Archivo  Vaticano  entre  los  papeles  inéditos  del  cardenal  Garampi- 
Véase  Er.  v.  Weeck,  íMittheil  ungen  aus  dem  Vatikanischen  cArchiv .,  en  la 
Zcitsch.  f.  die  Gesch.,  des  Oberr/i .,  XII,  j. — Sobre  el  viaje  imaginario  por  Es¬ 
paña  del  poeta  Gerstenberg  (Toledo,  Segovia,  La  Mancha),  1767,  véase  mi 
Alemania  y  España,  11,  9o. — En  1  76)  (?)  llegó  á  Portugal  como  servidor  dc( 
Nuncio  Acciajuoli,  el  poeta  boloñés  Martclli  Borgonzoni,  que  halló  en  Lisboa 
una  segunda  patria,  gozando  gran  favor  como  poeta  encomiástico  d c  corte 
Murió  en  Lisboa  en  1 7  7  7 . 
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\  Vittorio  Alfieri,  Fírenze,  1 86 1 .  No  habiendo  empezado  ei  poeta  [s 

\  hasta  1790  á  escribir  los  recuerdos  de  su  vida,  no  es  de  estra~ 
ñar  la  escasez  de  algunos  pormenores.  En  Noviembre  de  1771 
llega  Alfieri  á  Barcelona,  sabiendo  algo  de  español:  “legicchiava 
quella  bellissima  iingua .  tanto  leggeva  il  Don  Quixote  e  bas¬ 

tantemente  lo  intendeva  e  gustava».  Pasó  después  á  Zaragoza 
y  á  Madrid,  donde  >»chi  non  ha  molta  gioventu,  salute,  danari  e  * 

1  pazienza  non  ci  puó  resistere».  Alfieri,  como  él  mismo  confiesa, 
no  vió  ni  el  Escorial,  ni  Aranjuez,  ni  siquiera  el  Palacio  Real 
de  Madrid.  Dejó  la  capital  después  de  un  mes  y  marchó  por 
Toledo  y  Badajoz  á  Lisboa.  Aquí  nada  le  plugo  “fuorché  in 
|  generale  le  donne1».  En  Lisboa  estrechó  amistad  con  el  abad 
Valperga  de  Caluso,  que  fué  después  uno  de  sus  más  íntimos 
amigos.  A  principios  de  Febrero  volvió  á  España,  visitó  Sevilla 
¡  y  Cádiz.  De  la  nación  española  habla  con  simpatía  evidente: 

Í"La  nazione  spagnuola  e  la  portoghese  sono  in  fatti  quasi  ora- 
mai  le  solé  di  Europa  che  conservino  i  loro  costumi,  special- 
|  mente  nel  basso  e  medio  ceto.  E  benché  ¡1  buono  vi  sia  quasi 
1  naufrago  in  un  mare  di  storture  di  ogni  genere  che  vi  predomi- 
¡  nano,  io  credo  tuttavia  quel  popolo  una  eccellente  materia  pri- 
j  ma  per  potersi  addirizzar  fácilmente  ad  operar  cose  grandi* 
j  massimamente  in  virtú  militare;  avendone  essi  in  sovrano  gra- 
^  do  tutti  gli  elementi;  coraggio,  perseveranza,  onore,  sobrietá, 

1  obbedienza,  pazienza  ed  altezza  d’animo...»»  Pasó  después  del 
carnaval  á  Córboba  y  Valencia,  donde  llegó  á  fin  de  Marzo:  “vi 
era  per  tutto  una  primavera  tepida  e  deliziosissima,  di  quelle 
veramente  descritte  dai  poeti.  Le  adiacenze  poi  e  i  passeggi,  e 
le  limpide  acque,  e  la  posizione  lócale  della  cittá  di  Valenza 
eil  beliissimo  azzurro  del  di  lei  cielo,  e  un  non  so  che  di  elás¬ 
tico  ed  amoroso  nell’atmosfera.  e  donne  i  di  cui  occhi  protervi 
mi  faceano  bestemmiare  le  Gaditane;  e  un  tutto  insommá  si 
fatto  mi  si  appresentó  in  quel  favoloso  paese,  che  nessun’altra 
térra  mi  ha  lascíato  un  tale  desiderio  di  sé,  né  mi  si  riaffaccia 
si  spesso  alia  fantasía  quanto  cotesta". 

— 1771-1772.  Verdun  de  la  Crenne,  Chevalier  de  Borda,  et 
Pingré,  Voyage  fait  par  ordre  du  7^ oy  en  1771  et  1772.  Paris 
x77^  Según  me  comunica  R.  Altamira,  cita  este  viaje  Masdeu, 
en  su  Hist,  crit.y  I.  págs.  135  y  164,  añadiendo  que  los  autores 
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eran  Académicos  de  París,  y  visitaron  varios  puertos  de  Portu¬ 
gal  y  España,  entre  ellos  Cádiz,  y  las  islas  de  Madeira  y  Cana’ 
rías. 

— 1772.  En  la  ^Bibliot .  Aragón,  de  Latassa,  II,  374,  hallé  la 
indicación  de  dos  viajes  manuscritos  de  D.  Sebastián  Muniesa 
y  Ordovás,  Itinerario  y  relación  de  su  viaje  desde  Zaragoza  á 
(Roma,  á  donde  llegó  el  13  de  (Mayo  de  1772.  Hace  en  él — dice 
Latasa — útiles  observaciones.  Describe  eco  exactitud  las  ciu¬ 
dades  de  Barcelona,  Perpiñán,  Montpellier,  Génova,  Plasencia, 
Parma,  Bolonia  y  otras,  y  diversos  pueblos  considerables,  dan¬ 
do  noticias  dignas  de  advertirse.  La  segunda  edición  intitúlase1 
Viaje  de  (Roma  á  Zaragoza  por  el  camino  de  Loreto ,  comenzado 
el  22  de  Julio  de  1772  y  Jinado  á  mediados  de  c Agosto  del  mismo , 
hecho  con  las  postas  ordinarias  de  Italia  y  Francia .  Da  noticia  de 

varios  pueblos .  de  sus  postas,  terrenos  y  otras  curiosidades. 

Latasa  había  sacado  copia  de  este  último  manuscrito  (1). 

— 1774*  En  este  año  llegó  á  España  el  desgraciado  marqués 
Alessandro  Malaspina,  que  merece  sin  duda  ser  citado  en  una 
Bibliografía  de  Viajes  por  España,  no  por  su  Viaggio  di  cir - 
cumnavigazione  (1789-9^),  mas  por  su  correspondencia  desde 
España  que  utilizó  E.  Greppi  en  su  estudio:  Un  Italiano  alia 
corte  di  Spagna  nel  secolo  XII I,  en  la  Nuova  Antolog .,  1883, 
i.°  Marzo.  (Interesante  comunicación  sobre  su  prisión  en  la 
Coruña). 

— Hay  una  traducción  alemana  del  Voyage  du  ci-devant  duc 


(1)  La  traducción  alemana  del  viaje  de  Twiss  va  atribuida  en  mi  Alem.y 
Esp.,  II,  117,  al  poeta  Mathias  Claudius. — Sobre  el  Viaje  á  la  (Mancha ,  de 
José  de  Viera  y  Clavijo,  véase  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid* 
188Ó,  XXI,  114.— En  1774  vino  á  España  con  el  embajador  véneto  el  astróno¬ 
mo  y  renombrado  escritor  veronés,  Antonio  Cagnoni.  No  dejó,  me  parece,  nin¬ 
gún  recuerdo  de  su  viaje.  Véase  la  Vida  de  Cagnoni  por  Labus,  que  encabeza 
la  edición  de  las  ^Cotizie  astronomiche ,  1799-1802.— -En  una  carta  (20  de 
Marzo,  1776)  que  D.  Vinccnzo  Imperiali  escribió  al  duque  Belfort,  de  Nápoles, 
hay  noticias  interesantes  de  la  colonia  Las  Carolinas. — Raphael  Mcngs  no  es¬ 
cribió  propiamente  recuerdos  de  su  viaje  por  España.  En  una  carta,  muy  cono¬ 
cida,  á  Antonio  Pons,  escrita  originalmente  en  español  (i776),  dió  noticia  de 
los  cuadros  del  Palacio  Real  de  Madrid.  (En  1 7 7  7  fue  traducida  al  italiano  y 
en  1778  al  alemán). 
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duCMtelet ,  no  señalada  por  F.-D.:  ©es  Z)w<;  dn  Chátelet  ©e- 
schreibung  seiner  Re i$e  in  Portugal ,  Leipzig,  1799  fi). 

—En  laspág.  2497  sigs.  del  viaje  de  Dillon  (núm.  178),  va 
pi  ¡ocluido  el  Itinerary  o/William  Bowles  continued  from  Almadén 
|  fo  the  city  of  Mendez  in  Estremadura .  Véase  sobre  el  viaje  de 
>lr^  Bowles  por  España:  Euskal-Er riaf  1897,  Marzo,  De  Bizcaya  en 

;  e;  r  general,  relación  por  ©.  Guillermo  Bowles ,  1775. 
itcci  —1778.  El  Padre  Giuseppe  Cesáreo  Pozzi,  cuyas  aventuras, 
a  P::  sucesos,  gustos  y  disgustos  en  España  son  bastante  conocidos, 
describe  su  viaje  á  Madrid  en  compañía  del  Nuncio  Nicola  Co^ 
0  ¡5;:J  loona  de  Stigliano  y  los  honores  que  tuvo  en  su  (Apología  in 
:  di/esa  del  suo  Libro  Saggio  d’Educazione  claústrale  contro  la 
¿  I  Impugnazione  del  Sig .  Giambattista  ZMognol  (Muñoz),  Perpi- 
ñan,  1780. 

¿¿  —1 781.  Tomás  de  Iriarte.  Viage  i  la  Alcarria .  Carta  al 

i  Marqués  de  Manca  del  i.‘  de  Agosto.  Véase  la  obra  sobre  Iriarte 
r  f  de  Cotareloy  Morí,  Madrid,  1897,  p.  467  y  sigs.  (2). 

I  —Los  dos  tomos  de  la  traducción  alemana  del  viaje  de  Bour- 

Í*  going  (núm.  189),  publicados  en  Jena  1790,  llevan  el  titulo:  Des 
Herrn  Ritters  von  Bourgoing.  ü^eue  Reisen  durch  Spanien  vom 
Jahre  1782  bis  1788.  Aus  dem  Fran^osischen ,  (Mit  einer  illumi- 
j  nirten  Charte,  Planen ,  Kupfern  und  einem  Anhange  des  Hrn . 

'  Prof.  Tychsen  % u  Góttingen,  über  den  gcgenwártigen  Zustand  der 
spanischen  Litteratur. — Un  tercer  volumen  con  adiciones  de  C. 


A.  Fischer,  pasó  inadvertido:  Bourgoings  neue  Reise  durch  Spa¬ 
nien  in  den  Jahren  jySa-iygg,  oder  vollstándige  Uebersicht  des 


gegenwártigen  Zustandes  dieser  Monarchie  in  alien  ihren  verschie - 
denen  Zweigen .  Aus  dem  Franzósischen  übersetzt  und  mit  Añ¬ 


il)  Equivócase  el  Sr.  F.-D.  registrando  al  núm.  i74  un  viaje  alemán 
del  17 76?  En  el  Deutscher  (Merkur  de  1780  citado  no  se  encuentra  más  que,  en 
las  noticias,  una  carta:  ”Von  der  Spanischen  Kleidungsart”. 

(2)  ”Pues  los  viajeros  ilustres  son  en  España  las  hembras”,  decía  D.  Ma- 
nuel  DeJitafa  en  un  romance  en  contestación  á  Iriarte  (p.  243  de  la  obra  de 
Cotarelo).  No  conozco  la  continuación  de  una  pintura  satírica  en  forma  de 
v¡aje,  dirigida  contra  España  y  citada  por  Cotarelo  en  la  pág.  215  de  su  libro-* 
Vi») es  de  Enrique  Wanton  á  las  tierras  incógnitas  australes  y  al  país  de  las 

"unas .  Traducidos  del  idioma  inglés  al  italiano  y  de  éste  al  español,  por 

D-  Joaquín  de  Guzmdn  y  Manrique .....  En  Madrid,  año  de  1 7  78. 
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merkungen  begleitet  von  Christian  August  Fischer,  Jena,  1800  (3). 

— Va  añadida  al  fin  de  una  compilación  alemana,  fPCeuere 
Staatskunde  von  Spanien  (Stettin,  1785-87),  una  relación  de  las 
costumbres  y  de  la  vida  españolas,  nada  original. 

— Según  nota  del  vol.  XVI  de  la  Bib.  de  Jovellanos  (Véase 
R.  Altamira,  De  Historia  y  Arte,  pág.  208,  nota),  hay  en  la 
Academia  de  la  Historia  (?)  tres  tomos  ms.  con  las  relaciones 
de  los  tres  viajes  hechos  al  Escorial  por  D.  Pedro  de  Campo- 
manes  y  D.  Lorenzo  Dieguez. 

— Según  nota  del  erudito  español  Sr.  Jiménez  de  la  Espa¬ 
da,  que  publica  R.  Altamira  (De  Historia  y  z\rte,  pág,  205), 
del  Viaje  de  Fígaro  (núm.  188)  hay  un  manusc.  con  otros  pape¬ 
les  á  él  referentes,  en  el  Arch.  de  Alcalá. 

— 1786.  Joach.  da  Silva  Pereira,  Peregrino  ligeiro  e  estudiante 
perfeito  das  antigüedades  de  Lisboa,  Santarem ,  Leiria,  Pombál  e 
Coimbra  (ms.  de  1786).  No  recuerdo  donde  se  conserva. 

— La  segunda  edición  del  viaje  de  Arthur  Young  apareció 
en  Londres  en  1794.  Véase  un  artículo  de  H.  Duméril,  Les  Voya- 
geurs  Ancláis  en  Espagne  au  XVIII  siécle.  c Arthur  Young ,  Tou- 
louse,  1881.  (Extracto  del  ©u//e/.  de  la  Société  academique  His- 
pano-Portugaise  de  Toulouse). — Acábase  de  publicar  en  Londres, 
1898,  merced  á  M.  Betham-Edwards,  la  Autobiography  de  Ar¬ 
thur  Young,  que,  supongo,  tratará  también  del  viaje  á  España. 

— Añádase  al  núm.  197  la  traducción  libre  alemana  del  viaje 
de  Murphy:  Reisen  nach  alien  vier  Welttheilen ,  Heft  2.  Por¬ 
tugal .  Nach  dem  Englischen  des  [Murphy  Jrey  bearbeitet  (por 
J.  J.  Volkmann).  Mit  6  schónen  Kupjcrn ,  Leipzig,  1800. 

— Matute  dió  á  luz  unas  Adiciones  y  correcciones  al  tomo  IX 


(1)  Sobre  el  viaje  á  España  de  Moldcnhawcr,  1784  (del  cual  no  recuerdo 
si  hay  algo  impreso),  decía  L.  v.  Knebel  en  sus  Memorias  ( Liter .  Nachlass 
und  tíñefwechsel,  III,  372),  en  18  Julio  i784:  ”Jüngst  bei  Hcrder,  \vo  Herr 
Moldenhauer  zugegen  war.  der  kürzlich  cine  Reisc  durch  Spanien,  England, 
etc.,  gemacht  und  Rcichthümer  von  Kenntnissen  und  Sammlungen  mitge- 
bracht  hat.  Wir  waren  glücklich  in  scinen  Erzáhlungen”,  etc. — ”Hier  ist  eine 
Grabschrilt,  die  ich  einst  aus  einer  Rcise  nach  Spanien  abschrieb . ”  escri¬ 

bía  Lottc  Schiller  en  una  carta  á  Fr.  v.  Stein  de  Marzo,  i787  (Lotte  Schiller , 
I,  419).  Alude,  sin  embargo,  á  la  compilación  de  Volkmann,  muy  leída  en¬ 
tonces» 
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del  Viaje  de  Esftaña,por  CD.  Antonio  Ponz  (Archivo  Hispalense , 
II,  1888.  Trata  de  la  biblioteca  colombina,  con  notas  de  D.  José 
Vázquez  y  Ruíz). 

—1798.  El  viaje  manuscrito  de  José  Cornide,  tan  frecuen¬ 
temente  citado  en  el  Corp.  inscr .  lat.  de  E.  Hübner.  Véase 
también  ¿Monatsberichte  der  pieuss.  cAkad.  der  Wissensch.  1860,  S 
p.  601,  y  el  Estado  de  Portugal  en  el  año  de  1800  por  D.  José 
Cornide,  en  ¿Memorial  histór.  español ,  XX  VL — Noticia  de  las 
antigüedades  de  Cabeza  del  Griego.  P^eal  Acad.  de  la  //ts/.,lll, 
1799,  etc. 

— Esempio  di  dne  compagni  che  andarono  d  S.  Giacomo  di  Ga- 
lizia,  Treviso,  1790,  por  Francesco  Minozzi. 

— En  la  III  parte  de  mi  Alemania  y  España  nombré  otras  dos 
traducciones  alemanas:  Pjeisen  durch  Spanien  und  ‘Portugal, 
Wien,  Verlag  v.  F.  H.  Schrámbl,  1892,  en  dos  vols.,  y  ¿Memoi - 
reneines  Emigranten ,  der  kein  Emigrant  vjar,  auf  seiner  eise 
nach  Spanien,  im  Jahre  1791.  Riga,  1793  (1). 

— En  las  Obras  postumas  de  L.  F.  de  Moratín  (cartas  á  Melón, 
etc.),  hay  noticia  de  otros  viajes  de  Moratin  por  el  Este  de  Es¬ 
paña.  (Barcelona,  Valencia,  etc.)  Va  añadido  al  vol.  III,  pgs.  389 
y  sigs.:  Un  viaje  d  Pastrana  en  recuerdo  de  Moratín ,  debido  á  la 
pluma  de  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  no  advertido  por  F.-D. 

(1)  Aquí  también  hablé  (Zeitsch.  f.  vergl.  Liter.,  N.  F.  VIII,  326)  de  las 
cartas  estrafalarias  é  imaginarias  sobre  España,  del  Marqués  Grosse  (núm.  201 
de  la  Bibt.)  Véase  H.  A.  O.  Reichardt,  Selb  sitio  graphie  (Stuttgart,  18 7 7, 
p.  2q3:  ”Ich  rede  von  dem  sogenannten  Márchese  Grosse  vormals  Jesuit  und 
eigentlich  Crossing  geheissen  ,  dessen  spanisches  Marquisat  (ein  richtiges 
cháteau  d  Espagne)  nirgends  vorhanden  war,  ais  auf  den  Titeln  seiner  Bü- 
cber’\  etc.— Véase  también  R.  Fürst,  Deutsche  Erzáhler  des  18.  Jahrhunderts , 
Leipzig,  1898.  Mejor  que  estas  insípidas  cartas  de  este  pseudo  marqués,  con¬ 
vendría  citar  los  recuerdos  y  las  memorias  de  España  de  Sandoz-Rollin,  emba¬ 
jador  de  Prusia  en  la  corte  de  España  (manuscritos  en  el  Archivo  de  Estado 
de  Berlín),  de  las  cuales  H.  Baumgarten  supo  muy  bien  aproveeharse  para 
su  Gcsch.  Spaniens  zur  Zeit  der  franz,  Revolut.,  Berlín,  1861. — R.  Southey 
(núm.  208)  escribió  en  1829  The  Pilgrim  of  Cospostclla;  empezó  también  una 
autobiografía  que  no  llegó  nunca  al  fin.  Pésame  no  conocer  su  correspondencia 
abundantísima  que  supongo  hablará  de  España  (Lctlcrs  pubhshed  for  ihc 
lKever.  C.  C.  Southey ,  1849-50,  6  vols.  Otras  cartas  en  4.0  vol.,  i856,  por 
J-  Wood-Warter. 
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(impreso  primera  vez  en  el  periódico  El  Museo  Universal  de  i.' 
de  Abril  de  1859). 

— Christian  August  Fischer  está  muy  mal  representado  eQ 
la  Bibl.  de  F.-D.  En  un  capítulo  que  dediqué  á  este  viajero  ale¬ 
mán,  entusiasta  de  España,  cité  su  ^Bergreisen ,  Posen,  1801 
(Pireneos  y  Bizcaya),  ^ eiseabentheuer  (dos  vols.,  Posen,  1802, 
Madrid,  Cádiz,  Málaga,  Valencia,  etc.), (Neue  7^. eiseabentheuer , 
Posen  und  Leipzig,  1802-1803.  (IV  parte:  ©er  Wanderer  in  den 
Pyreneen),  Gemálde  von  (Madrid ,  Dresden,  1802;  Gemálde  von 
Valencia,  Leipzig,  1803.  (Al  final  del  III  vol.  va  una  descripción 
de  las  Islas  Baleares).  De  este  Gemálde  hay  una  traducción 
francesa  de  G.  F.  Cramer:  ‘Description  de  Valence  ou  Tableaude 
cette  *Province ,  de  ses  productions  ,  de  ses  habitanis,  de  leurs 
moeurs ,  de  leurs  usages ,  etc.,  par  Chr.  Aug.  Fischer ,  pour  faire 
suite  au  Voyage  en  Espagne  du  meme  auteur,  París,  1804.  Fischer 
es  también  autor  de  varios  artículos  de  viaje:  Ueber  das  Retsen 
in  Spanien  (Geographische  Ephemeriden,  III,  1799,  p.  217  y  sigs.) 
Ansichten  von  Cádi (Geogr.  Ephem.,  III,  p.  441.  En  1809  y  1810 
publicó  un  viaje  pintoresco  por  España,  tomado  en  gran  parte 
del  de  Laborde:  A huestes  Gemálde  von  Spanien  nach  Alexander 
Labotde ,  Leipzig,  1809-1810.  Del  1805  datan  las  Brieje  cines 
Südlánders  (Leipzig)  (1). 

— El  III  vol.  del  viaje  de  Link,  que  contiene  adiciones  y  co¬ 
rrecciones  de  los  dos  precedentes,  no  apareció  hasta  1804  en 
Kiel  y  se  refiere  á  los  viajes  por  Portugal,  hechos  por  el  Conde 
de  HoíTmannsegg.  Léase  la  prefacción:  "Dieser  dritter  T.  der 
Bemerkungen  über  Portugal  enthált  einige  Berichtigungen  zu 
den  beyden  ersten  Theilen  und  Nachrichten  von  den  Reiscn, 
welche  der  Herr  Graf  von  HoíTmannsegg  nach  meiner  Entfer- 
nung  aus  Portugal,  in  diesem  Lande  machte*».  Menciónase  á 
Link  en  la  obra  de  Manuel  Bernardes:  (Portugal  e  os  extranje¬ 
ros,  Lisboa,  1879. 

— G.  Staunton:  An  authentic  account  of  an  Embassy  from  the 
King  of  Great  Bntain  to  the  Emperor  o  f  China  including  Obser - 


(1)  Fischer  había  prometido  una  "vollstándige  Abhandlung  übcr  it$ 
Reisen  in  Spanien”  que  no  llegó  á  realizar.  En  su  Gemálde  von  Valencia ,  II, 
275J,  cita  un  Viaje  pintoresco  de  un  madrileño,  que  nunca  he  visto. 
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vations  made,  and  Information s  obtained  in  travelling ,  ¿ogether 
with  a  lielation  of  the  Voy  age  taken  chiefly  from  the  papiers  oj 
the  Earl  of  Macartney ,  dos  vols.  With  portrait  and  an  atlas  of 
44plates  gr.  fol.  London,  1797-  (El  vol.  I,  53-141,  trata  de  Ma- 
deira,  Tenerife,  Santiago,  etc.  (1). 


(i)  No  ha  llegado  á  imprimirse  la  relación  del  viaje  por  Portugal  en  n97 
y  1 7 98  que  empezó  á  escribir  el  médico  Georg  Heinrich  Freiherr  von  Langs- 
dorff.  En  la  introducción  de  su  muy  conocida  obra,  í Bemerkungen  auf  einer 
%eisetim  die  Welt  in  den  Jahren  1803  bis  1807  (Frankfurt  a.  M.  1812),  habla 
de  su  viaje  y  estancia  en  Portugal  y  España:  "Nachdem  ich  im  Jahr  1797  zu 
Góttiogen  die  medicin.  chirurg.  Doctorvürde  erwarb,  begleitetc  ich  den  Prin- 
zen  Christian  von  Waldeck,  der  ais  Gcneralissinius  zur  portugiesischen  Armee 

ging,  nach  Lissabon . Meine  Bcrufsgescháfte  ais  Leibarzt  hielten  mich  von 

meiner  Lieblingsneigung  zur  Naturgeschichte  ab,  und  ich  fand  in  der  Person 
^des  genannten  Prinzen,  der  selbst  Gelchrter  und  Freund  der  Wissenschaften 

war,  alie  mógliche  Unterstützung  und  Aufmunterung .  Im  Frühling  1798 

begleitete  ich  denselben  auf  einer  Militárreise  durch  mehrere  Provinzen  von 
Portugal,  leider  aber  überlebte  er  dieselbe  nicht  lange,  und  starb  im  folgenden 
jahr  an  einer,  nach  dem  Verlust  seines  Armes  entstandenen  Brustwas- 

sersucht .  Auf  Anrathen  des  damaligen  portugiesischen  Ministers  Luiz 

Pinto  de  Souza  Coutinho  wollteich  lieber  unter  einem  schónen  Himmelsstrich 
und  in  dem  freundschaftichen  Zirkel  gcbildeter  und  liebenswürdiger  Per* 
sonen  in  Lissabon  die  Laufbahn  eínes  praktischen  Arztes  beginnen,  ais  nach 

Deutschland  zurüchkehren .  Ausgebreitete  Bekanntschaft  in  deutschen, 

englischen  und  portugiesischen  Háusern . dies  bewog  mir  das  Ancrbieten 

einer  Stelle  ais  Chirurgen-Mayor  bey  den  damals  in  Portugal  stehenden  en¬ 
glischen  Hilfstruppcn  anzunehmen .  Mit  diesen  Truppcn  machte  ich  im 

Jahre  1801  den  Feldzug  gegen  die  Spanier  mit  und  ais  man  uns  nach  dem 
Frieden  von  Amiens  verabschiedete  und  nach  England  einschiffte  so  benutzte 
ich  diese  Gelegenheit  und  kehrte  über  London  und  Paris  im  Anfang  i8o3, 

in  mein  Waterland  zurück .  ‘Unterdessen  hatte  ich  meine  damals  schon 

ünsehnliche  naturhistorische  Sammlung  von  Lissabon  nach  Hamburg  und 
Gót fingen  schicken  lassen ,  uoohin  ich  mich  selbst  begab ,  um  dort  meine  Reise- 
bemerkungen  über  Portugal  auszuarbeiten'' 

—Tres  años  antes  que  Langsdorf,  llegaba  á  España,  después  del  tratado  de 
Aranjucz  en  1801,  un  príncipe  de  Italia  que  también  cultivó  apasionadamen¬ 
te  las  ciencias  naturales,  Ludovico  l  Borbone  ,  rey  de  Etruria.  Háblase  de 
*U8  viajes,  de  la  correspondencia  que  tuvo  desde  Madrid  con  Spallanzani,  de 
unas  cartas  escritas  desde  España  y  Portugal  al  Sr.  C.  Stefano  Sanvitale,  en 
la  diligente  biografía  del  príncipe  hecha  por  Pezzana,  continuador  de  las  iM.e- 
moriedegli  scrittori  e  letterati  Parmigiani  de  I.  Affó,  Parma,  1833,  VII,  576 
y  sigs.:  ”Né  le  distrazioni  di  quclla  gran  capitale  (Madrid),  né  i  conseguitat^ 
*pparpcchi  nojízereschi/imperocché  Maria  Luisa  di  Spagna  figlia  di  Cario  IV 
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— Sobre  los  viajes  de  Alexander  von  Humboldt  (Voyageaux 
régions  equinoxiales  du  nouveau  continente  Jait  en  lyg 9,  1800, 
1801 ,  1802 ,  1803  et  1804  par  A.  Humb.  et  Aimé  Bonpand 
Pam,  1803-183 5.  Bibliog.  en  la  obra  deK.  Bruhns.  Alex.  von 
Humboldt ,  II,  500  y  sig,,  que  olvida  la  traducción  española, 
rarísima:  Viage  á  las  Regioties  equinocciales  del  Nuevo  Continente 
7799  hasta  1804.  Con  cinco  mapas  geográficas  y  físicas.  5  tomos, 
París,  1826.  Cartas  á  Willdenow,  etc.  Tagebuch  de  su  viaje  por 
España  en  la  revista  geog.  Herthas ,  1825,  Briefzvechsel.  A.  v. 
hlumboldf  s  mit  Heinr.  Berghaus,  5  vol.,  Jen  a,  1869).  y  de  Wil- 
helm  von  Humboldt  hallarán  los  lectores  bastantes  noticias  en 
mi  reciente  estudio:  Guillaume  de  Humboldt  et  l'Espagne  avec  un 
Appendice  sur  Goethe  et  VEspagne ,  París,  1898  (1). 


fu  a  luí  sposata  in  Sant’ Ildefonso  ¡I  25  Agosto  iy95)  gli  furono  impedimento 
al  proseguiré  anche  cola  lo  studio  di  quella  scienza.”  ”Ncl  cominciare  del  1796 
viaggió  per  la  Castiglia  e  per  l’Estremndura,  e  visitó  alcunc  ciitá  del  Porto- 
gallo.  Da  per  tutto  anda  va  facendo  ricerchc  di  Storia  naturale,  non  quanto  il 
desiderio  lo  spigneva,  ma  secondo  che  veniagli  concesso  dalle  rigorosa  costu- 
manze  e  del  cerimoniale  dclla  Corte  Spagnuola.”  En  1802  Ludovico  vino  otra 
vez  á  España:  "insieme  colla  Regina  per  assisterc  alie  doppie  nozze  del  Prin¬ 
cipe  del  le  Asturie  colla  Principessa  María  Antonietta  di  Napoli;  e  del  Principe 
ered.  delle  Due  Sícilie  colTlnfanta  Maria-Isabella."  Recordamos  aquí  también 
el  generoso  empeño  del  rey  Ludovico  por  conseguir  la  liberación  del  desdicha¬ 
do  marqués  Alcssandro  Malaspina  que  estuvo  ocho  años  en  una  prisión  de  la 
Coruña. 

(1)  En  las  obras  de  G.  de  Humboldt,  III.  216,  hallo  indicadas  unas 
moires  sur  la  guerre  entre  la  France  et  l'Espagne  (de  fin  de  siglo).  No  puedo 
decir  á  qué  memorias  alude. 

— Por  las  cartas  de  Rahel  (:, Aus  'RaheEs  Herzcnsleben .  lUrie/e  undTagc- 
buchblátter  hrg.  von  Ludmilla  cAssing,  Leipzig,  1877),  sabemos  que  Bokel- 
mann  describía  muy  á  menudo  su  viaje  por  España  y  en  particular  su  estancia 
en  Cádiz  en  cartas  á  Rahel  ("Dic  Beschreibungen,  dic  Sie  vom  schmutzigen 
Spanien  machen,  gefallen  mir  ausserordentlich”,  escribe  Rahel  á  Bokelmann 
en  Julio  de  1801). 

—  En  las  Mitlheilungen  de  Molí  (volúmenes  I,  II,  III)  se  leen  unas  cartas 
muy  interesantes  de  unos  eruditos  alemanes  residentes  en  España:  Hcrrgen, 
Eschwegen,  etc.,  que  escribían  á  sus  amigos  de  Alemania.  Contienen  también 
recuerdos  de  viaje.  (Véase  p.  cj.  la  descripción  de  Portugal  de  Eschwegen  en 
carta  de  7  de  Mayo,  1807).  ¿ 

— Hállanse  noticias  de  la  estancia  en  España  del  embajador  Barón  de  Forcll 
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— 1800.  Gion.  Paul  Tomaschet.  En  la  Cuorta  descriptiun  del 
Vtadi  de  este  distinguido  escritor  de  Eirgadina,  que  no  conozco 
más  ^ue  por  el  extracto  de  Decurtins,  Chreslomathie ,  I,  492  y 
sigs.,  háblase  también  de  su  campaña  en  España,  en  Gibral- 
tar  (1). 

— Luigi  Angiolini  di  Seravezza  (1750-1821);  autor  de  las  Let - 
tere  sopra  ÍInghilterra ,  Scozia  e  Olanda,  (Firenzze,  dos  volúms., 
1790)  dejó  también  recuerdos  de  su  viaje  por  España  y  Portugal. 


en  un  libro  que  todavía  no  he  logrado  leer,  de  A.  Daguet,  Les  barons  de  Fo - 
re//,  Lausanne,  1874. 

—Otro  amigo  de  G.  de  Humboldt,  el  escritor  y  diplomático  G.  Brinkman, 
viajó  por  España  y  dejó  sin  duda  memorias  de  sus  peregrinaciones  en  su  enor¬ 
me  correspondencia  epistolar  manuscrita  á  Trolle-Ljungby,  en  el  ”Brink- 
manska  Arkivet”.  No  se  recuerda  el  viaje  por  España  en  el  estudio  de  H.  G. 
Wachtmeister,  cBidrag  lili  Cari  Gustaf  von  k Brinkmans  biografi  och  Karak- 
teristik,  Lund,  i87i.  ' 

(0  Reproduzco  aquí  la  parte  del  viaje  de  Tomaschet  que  se  refiere  á  Gi- 
braltar,  en  su  lengua  original,  no  muy  conocida  en  España:  La  5/  Partiziun. 
‘Divers  Viadis  din  liug  en  lauter  e  jinalmein  a  Malta .  "Anno  1800  ils  2 9  de 
Agust  essen  ñus  sembarcai,  et  il  31  traigs  daven  de  Minore  ca  cun  ina  Flotta 
de  40  Nafs,  et  il  14  de  Sctcmber  eran  ñus  puspei  von  Gibraltar.  Cheu  ei 
vegniu  mess  enzemen  ina  Flotta  de  70  Nafs  e  suenter  essen  ñus  traigs  daven 
cncunter  rAffrica  8  uras  daven  de  Gibraltar  de  tschei  meun  la  Mar,  che  se- 
nugana  Barbaria.  Cau  vein  ñus  traig  ariva  e  faitg  provisiun  de  Aua,  pertgiei 
seo  gliei  cau  avon  dcclarau,  che  l’aua  del  la  mar  sei  ton  pettra,  che  nagin  po 
duvrar.  Suenter  de  quei  essen  ñus  puspei  ils  26  vegni  von  Gibraltar  e  freig 
Anocher,  stai  leu  entochen  il  emprem  de  October  grad  eri  ellas  Nafs;  il  em- 
prem  de  October  esen  ñus  traigs  naven  de  Gibraltar  entras  la  Canal  cun  ina 
teribla  flotta  ensemen,  per  vegnir  áCadix,  in  Pord  de  mar  deSpagnia,  e  schon 
ils  de  8bcr  stevan  ñus  von  quei  Marchau  per  bombordar  en  prender  e  cun  la 
lorza.  Schon  fuven  biars  Regiamens  pinai  de  vegnir  sin  tiarra,  ch’il  Magis- 
trad  del  Marcau  termetta  tier  nies  Admiral  per  contragtar  jna  Naf  cun  in  Fen- 
gli  Alf.  Co  ei  gliei  vegniu  contragtau,  veni  ñus  nuotta  pudiu  saver,  auter  que 
nus  vein  vin  cnzitgiei  Butischins  cun  Daners.  Ñus  essen  deuton  traigs  naven 
e  puspei  vegni  ils  14  de  8ber  a  Gibraltar,  e  stai  entochen  ils  22,  nua  che  nus 
ils  29  de  Novemb.  stevan  vor  quella  jnsula  cun  ina  stupenda  Flotta.  Chen 
essen  nus  dischbarcaj  e  stai  leu  eri  entochen  ils  16  de  December.,1 

— Por  desdicha,  las  memorias  del  general  marqués  de  Maleyssie  que  estuvo 
en  Portugal  en  180  r  y  que  acaban  de  publicarse  (Mémoires  d'un  ojjicier  aux 
gardes  frangaises,  1789-1783,  publicadas  por  G.  Roberti,  Paris,  1897),  no  lle- 
gan  más  que  á  la  expedición  de  Valmy. 
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Véase  la  biografía  de  G.  Mattei,  Un  diplomático  Seravezzese, 
Pietrasanta,  1893.  (1) 

— 1801-1802.  De  estos  años  datan  unas  curiosísimas  cartas 
Priefe  eines  reisenden  Spaniers  an  seinen  © ruder  in  {Madrid  über 
sein  Vaterland  und  Preussen .  Geschrieben  in  den  Jahren  1801  und 
1802. — Erster  Theil. — Berlín,  bei  Johann  Fiedrich  Unger,  1804 
que  logré  leer  en  uno  de  los  rarísimos  ejemplares  de  la  bibliote¬ 
ca  de  Berlín.  Goedecke,  en  su  Grundriss  ~ u  Geschichte  der  deut$- 
chen  cDichtung ,  VI,  385,  atribuye  estas  Cartas  ¿  Friedrich 
Buchholz,  conocido  en  España  por  su  Handb .  der  Span.  Sprache 
(Berlin  1801)  por  su  Gesch.  der  Europáisch.  Staaten  (Wien  1815; 
trata  difusamente  de  la  revolución  de  España)  y  por  unos  ar¬ 
tículos  que  publicó  en  el  periódico  de  L.  Woltmann,  Geschichte 
und  Polilik  (1803  Gonzalo  Perez,  1805,  D.  Antonio  Pérez;  es¬ 
cribió  también  una  novela,  ©.  Juan  de  Mariana ,  Berlin,  1804). 
El  corto  volumen  ábrese  con  un  prólogo  del  autor  al  traductor 
(fecha  4  Abril  1803)  donde  asegura  que  dicho  autor  salió  de  Es¬ 
paña  seis  años  atrás  y  vive  en  Berlín  desde  hace  dos  años. 
*»Hier  hab’ich  Menschen  kennen  gelernt,  nachdem  ich  in  mei- 
nem  Vaterlande  und  in  dem  ganzen  südlichen  Europa  nur 
immer  Masshinen  gefunden  habe,**  y  llama  á  su  estancia  en 
Alemania  un  verdadero  renacimiento.  Sigue  un  prólogo  del  tra¬ 
ductor  que  oculta  como  misterio  el  nombre  del  autor  y  excusa 
las  modificaciones  que  el  mismo  tuvo  que  hacer  al  texto  origi¬ 
nal.  ¿Son  estas  cartas  una  mixtificación  de  Buchholz?  Si  la  tra¬ 
ducción  es  admisible  ¿quién  es  el  español  que  pudo  escribirlas? 
La  primera  carta  lleva  la  fecha  de  Berlin  12  de  Enero  de  1801: 
i»Seit  acht  Tagen  bin  ich  hier  angekommen.  Meine  Landsleute 
von  der  hiesigen  Legazion  haben  die  Güte  gehabt,  mich  überall 
einzuführen."  Que  el  autor  pertenecía  á  la  legacióa  diplomática 


(1)  A  este  diplomático  van  dirigidas  unas  cartas  de  Filippo  Pananti,  que 
publicó  G.  Sforza  en  el  Giorn.  stor.  delta  letter.  i  tal.,  XIX,  ?89.  También 
estuvo  en  España  Pananti:  ”Per  divagarse,  dice  Sforza,  nelfestate  del  1801  si 
recó  ai  Bagni  di  Basqucres  e  di  Barégc  e  fcce  anche  una  corsa  nella  Spagna, 
visitando  tra  le  altrc  citta  Saragozza.”  No  sé  si  existen  cartas  de  Pananti  que 
se  refieran  al  viaje,  ni  he  visto  la  publicación  de  L.  Andreani,  Filippo  Panan¬ 
ti.  Scritti  minori  inediti  e  sparsi  con  notizie  delta  vita  ed  opere  sue,  Firenzc, 

1897.  ' 
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española  repítese  con  frecuencia  en  las  Cartas  escritas,  al  pare¬ 
cer,  á  un  hermano  en  Madrid.  Todo  en  estas  cartas  enigmáticas 
redunda  en  escarnio  de  España  y  de  los  españoles  y  en  loor  de 
Prusia  y  de  ios  prusianos.  De  un  cabo  á  otro,  las  dos  naciones 
se  comparan.  Toda  la  luz  cae  sobre  Alemania,  todas  las  som¬ 
bras  sobre  España.  Hombres,  leyes,  instituciones,  todo  es  malo 
en  España;  y  por  el  contrario,  todo  es  excelente  en  Prusia.  No  sé 
imaginarme  qué  español  abrigaba  entonces  tamaña  saña  en  su 
pecho  y  tenia  atrevimiento  semejante  para  lanzar  tan  fieras  acu- 
|  saciones  contra  su  patria.  Pág.  69:  “O  mein  Vaterland,  wie  tief 
!  erschüttert  mich  dein  Verhángniss!  Was  kónnte  nichtin  Vaien- 
¡  cia’s  Fluren  gedeihen;  und  wie  wenig  gedeihet  daselbst,  wie 
trágt  alies  den  Charakter  der  Schlaffheit!  Wahrlich  wir,  sind 
die  Nachwandler  von  Europa  geworden,  und  nichts  ist  mehr  im 
Stande,  den  Zauber  zu  losen,  der  unsere  Sinnen  bindet  und 
i  uns  in  verderblichen  Tráumen  wiegt...  Es  geht  mir  mit  meinem 
Vaterlande,  wie  manchem  Ehegatten  mit  seiner  Frau,  deren 

■  Schónheit  und  Liebenswürdirgkeit  der  Firniss  unertráglicher 
^  Gebrechen  und  Fehler  sind."  Pág.  140:  «*Nein,  es  ist  für  uns  in 
j  keiner  Hinsicht  eine  freie  Entwickelung  móglich.  Unsere  Zensu. 
f  ranstalten  sind  eine  wahre  Styx  novies  interfusa...  Es  ist  im 
1  Grunde  eine  Kleínigkeit,  zu  beweisen,  dass  ein  Land,  welches 

1  niit  Mónchsschwármen  bedeckt  ist,  kein  glückliches  Land  sein 

■  kann . Wir  sind  noch  immer  ein  sehr  poetisches  Volk;  gleich- 

woi  zeigt  unsere  ganze  frühere  Literatur,  wie  viel  aus  uns  hátte 

1  werden  konnen,  wáren  wir  nicht  in  Fesseln  geschlagen  worden, 

j  aus  welchen  uns  nichts  mehr  retten  kann .  Pág.  153:  "Wenn 

|  ich  bedenke,  dass  in  Spanien  wáhrend  der  letzten  zwanzig  Jahre 
einzelne  Gedichte  didaktischen  und  lyrischen  Inhalts,  einige 
1  staatsokonomische  Abhandlungen  und  eine  historische  Kompo- 
^  sizion  ausgenommen,  nichts  Gescheutes  gedrucht  worden  ist, 
was  nicht  schon  vor  zwei  und  mehreren  Jahrhunderten  ges- 
chrieben  worden  wáre,  so  erstaun’ich  über  den  Unterschied, 
der  in  der  Regsamkeit  der  Geister  statt  findet.  Es  ist  ais  ob 
wir  uns  selbst  ais  einen  abgestorbenen  Stamm  betrachteten, 
derkeineneue  Zweige  mehr  treiben  kann  und  diejenigen,  die 
er  früher  getrieben  hat,  zu  verlieren  befürchten  muss...  Pág.  164: 
“Unser  Adel  behielt  also,  mit  seiner  Territorialgerichtsbarkeit, 
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alie  seine  übrigen  Vorzüge;  und  so  geschah  es,  dass  der  Geist 
der  Feudalaristocratie,  welcher  durch  ganz  Europa  im  Ausster- 
ben  begriflen  ist,  noch  immer  unter  uns  fortlebt,  unser  an  und 
für  sich  entvolkertes  Land  durch  Leibeigenschaft  und  ungehe- 
uere  Dienerschaft  noch  mehr  cntvoikert,  und,  obgleich  gegen- 
wártig  in  keiner  Opposizion  gegen  die  kónigliche  Macht  begri- 
;  jfen,  diese  durch  die  Kráfte  schwácht,  welche  er  ihr  durch  seinen 
Egoismus  und  durch  sein  unsinniges  Festhalten  schlecht  vers- 
tandener  Vorrechte  entzieht."  Pág.  193:  "Wir  sind  eine  tráge 
und  eben  deswegen  sehr  arme  Nazion;  aber  wir  haben  einen 
Erzbischof  von  Toledo,  der  600.000  Piaster  jáhrlicher  Einkünfte 
hat...  Ich  behaupte,  dass  in  den  náchsten  hundert  Jahren  noch 
keine  chemische  oder  astronomische  Entdeckung  in  Spanien 
móglich  ist...  Eine  Nazion  hat  gerade  so  viel  Genie,  ais  sie,  der 
ganzen  Staatsverfassung  nach,  haben  kann.“  De  los  alemanes 
dice  nuestro  autor  después  de  otras  mil  alabanzas:  p.  288  "Es 
kommt  mir  auch  vor,  ais  fángen  sie  nach  gerade  an,  sich  ihrer 
grossen  Tálente  bewussst  zu  werden;  noch  immer  aber  ist  dies 
Bewusstseyn  mcht  stark  genug,  um  sie  zur  Herabsetzung  der 
Kunstprodukte  anderer  Nazionen  zu  bewegen.  Es  ist  überall 
etwas  Eigenthümliches  in  den  Deutschen,  dass  sie  Freunde  aller 
Nazionen  sind,  in  das  Eigenthümliche  einer  jeden  eingehen, 
sich  davon  aneignen  was  ihren  Grundcharakter  entspricht,  und 
es  alsdann  ruhig  darauf  ankommen  lassen  ,  was  der  Kenner 
oder  Nicht-Kenner  zu  ihrem  YVerke  sagt.  An  Originalitát,  in 
dem  gewóhnlichen  Sinne  des  Worts,  fehlt  es  ihnen  durchaus, 
wie  tief  auch  ihre  Kombinazionen  zum  Theil  seyn  mogen;  sie 
wollen  nur  das  allgemeine  Schóne,  das  zuletzt  der  ganzen  Welt 
gefallen  muss,  und  ihr  wirklich  gefállt.“ 

La  última  carta  (Berlin,  29  Octubre  1802)  ocúpase  en  la 
condición  de  los  judíos  en  España  y  en  Alemania.  De  estas 
singularísimas  cartas,  que  creí  poder  atribuir  al  Conde  de  Casa 
Valencia,  enterado,  como  ‘ningún  otro  de  los  españoles  residen¬ 
tes  entonces  en  Berlin,  de  las  cosas  alemanas,  hablaré  algún  día 
en  artículo  especial  (1). 


(1)  No  conozco  publicaciones  análogas  que  sirvan  en  algún  modo  para 
determinar  la  paternidad  de  las  cartas.  Las  Cartas  de  un  Español  residente 
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— 1801,  1803,  1810.  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos.  Diarios 
desús  viajes  de  Gijón  á  Cataluña,  por  Mallorca  y  la  Península 
y  de  Cádiz  á  Muros.  (Manuscs.  inéditos  en  el  archivo  de  la 
Sociedad  Asturiana  “La  Quintana»*).  Véase  R.  Altamira,  ©e 
Historia  y  <Artet  págs.  207  y  394-5* 

—1802.  El  autor  del  viaje  indicado  al  núm.  222  (anónimo): 
ftruchstücke  einer  cReise  durch  das  südliche  Frankreich  ,  Spa - 
nien  und  Portwjal,  Leipzig,  1810,  es  Jariges  (Beauregard  Pan- 
din),  literato  muy  distinguido,  amigo  de  Goethe  y  traductor  de 
unos  romances  españoles  (Berlín,  1823). 

— Freih.  von  Vincke.  Sobre  su  viaje  por  España  y  Portugal 
hay  muchas  cartas  y  un  Tagebuch ,  que  utilizó  Bodelschwing 
en  un  capítulo  de  su  libro:  ’í Das  Leben  des  Ober-Presidenten 
Freih.  von  Vincke ,  Berlin,  1853:  Spanische  Reise .  Vincke  no  era 
en  ningún  modo  entusiasta  de  Andalucía,  como  otros  alemanes, 
(p.  192)  »»Ueberhaupt  kann  ich  mich  von  den  hochgepriesenen 
Vorzügen  des  südlichen,  wenigstens  des  spanischen  Climas 
noch  nicht  überzeugen,  und  zieh  unbedingt  unser  nórdliches  ge- 
mássigtes  kaltes  Clima  vor...  Ich  lobe  mir  den  Himmelstrich, 
unterwelchem  ich  geboren  ward".  Estuvo  tres  semanas  en  Por¬ 
tugal:  "lange  genug,  um  mir  eine  Idee...  von  diesem^Land  zu 
verschaffen,  welches  ini  ganzen  Spanien  sehr  áhnlich  ist,  eben- 


'tn  París  á  su  hermano  residente  en  Madrid  sobre  la  Oración  apologética  por 
la  España  y  su  mérito  literario ,  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  Madrid,  1788,  obra 
de  Antonio  Borrego,  no  contienen  más  que  sandeces. 

-Unas  cartas  "Eines  Cavaliers  aus  Spanien  an  einen  Freund  in  (de 

Uáo),  que  acabo  de  leer  en  una  Miscelánea,  no  se  retieren  más  que  á  la  expul¬ 
sión  de  los  Jesuítas  españoles.  En  una  parte  de  mi  estudio  sobre  Alemania  y 
España ,  y  también  en  un  capítulo  del  estudio  sobre  líumboldt ,  hablé  de  los 
españoles  residentes  en  Alemania  y  de  sus  impresiones. 

—Las  Memorias  de  D.  José  García  de  León  y  Pizarro  van  impresas  en  un 
tomo  de  la  Colección  de  escrit.  castellanos.  Este  diplomático  habla  detenida¬ 
mente  de  su  viaje  por  Alemania  y  Austria.  Estuvo  en  Berlín  en  17904  1792, 
en  1793  en  Viena,  donde  trató  á  López  de  la  Huerta,  D.  Simón  de  las  Casas, 
al  P*  Andrés,  y  otros  españoles.  Residió  segunda  vez  en  Viena  como  secreta¬ 
do  de  la  Embajada  en  1798-1799.  Dice  Pizarro  que  llegó  á  dominar  la  lengua 
alemana,  y  que  escribió  en  ella,  entre  otras  cosas,  una  traducción  de  El  ‘De/t'n- 
cuente  honrado ,  de  Jovellanos,  que  se  representó  en  aquellos  teatros.  (No  cono¬ 
cía  estas  Memorias,  de  que  me  dió  noticia  en  una  carta  mi  amigo  Menéndez  y 
Pelayo). 
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so  elend  regirt  wird,  mít  eben  so  traurigen  Aussichten  für  die 
Zukunft." 

— 1803-1806.  Joh.  Georg  Rist.  Los  recuerdos  del  viaje  por 
España  de  este  discípulo  de  Fichte  (escritos  en  1816-1821)  con¬ 
tenidos  en  las  Lcbcnserinnerungen ,  herausg.  v.  G.  Poel,  I  y  II 
Theil  Gotha,  1880-88  (2.*  edic.  de  la  i.m  parte,  1884)  son  una 
fuente  inapreciable  de  noticias.  Quien  escriba  sobre  la  civiliza¬ 
ción,  la  historia  y  la  literatura  de  España  en  esta  época  tendrá 
que  consultar  estas  inemorias  de  Rist.  Véanse  sobre  las  Lebens - 
ertnnerungen  unos  artículos  de  la  Allgemcinc  Zeitung ,  Beilage, 
1880,  núms.  3 4 v  245;  1888,  núm.  247,  y  Julián  Schmidt  en  los 
Prcusstschc  Jahrbücher ,  XL,  80  y  sigs.  (1). 

— No  logré  ver  una  traducción  alemana  de  un  viaje  por  Es¬ 
paña  y  Portugal  escrito  originalmente  en  francés:  Neuesie  Reise 
durch  Spanien  und  Portugal  aus  dem  Franzósischen.  Mit  Kup- 
fern.,  Wien,  1804  (cn  ^-#)*  (2) 

(1)  Entre  los  diplomáticos  y  literatos  que  Rist  frecuentó  cn  la  corte  de 
Madrid  (1803)  tenemos  también  noticia  del  embajador  italiano  Serra.  Así  le 
pinta  Rist  (l  j9 2):  ”Ein  kaltcr,  feiner,  verschlossencr,  gelchrter  und  pedan- 
tischer  Nobile.  Er  batte  in  jenen  verhangnissvollcn  Zcitcn  Europa  durch- 
wandert,  kannte.  und  wusstc  alies,  behiclt  aber  allezeit  das  Beste  für  sich,  das 
durch  seine  zusarnmengckniíTcncn  Lippen  den  Ausweg  nicht  finden  zu  kónnen 
schien.  Spáter  hat  er  ais  franzosischer  Geschál'tstráger  in  Warschau  seine 
Musse  zu  ciner  lateinischcn  Geschichte  der  bonapartischcn  Feldzüge  benutzt, 
dic  für  ein  Work  von  crstem  klassischcn  Verdienstc  gelten  kann;  er  ist  vor 
den  Fünfzigen  gestorben.” 

(2)  De  investigaciones  hechas  por  mis  amigos  de  Londres,  resulta  que 
Whittington  no  escribió  nunca  un  viaje  por  España  (véase  núm.  224). 

— Lord  Holland,  que  todos  conocen  como  benemérito  cultivador  de  las 
letras  españolas,  estuvo  por  primera  vez  en  España  cn  1802-1805  y  por  últi¬ 
mo  cn  1808-1800.  No  ha  dejado  recuerdos  particulares  de  viaje,  pero  escribió 
la  Introducción  á  las  Lettcrs  from  Spain,  de  Blanco  Whitc  (núm.  233). 

— No  sé  en  qué  época  se  halló  en  España  (Madrid,  Cádiz),  etc.,  el  que  fue 
secretario  de  embajada  cn  Frankfurt  a.  M.  y  Minister-Residcnt,  Scholz,  cuyas 
aventuras  amorosas  pueden  leerse  cn  las  Dcnhroürdi gkciten  de  Varnhagcn 
von  Ense,  N.  E.,  II,  6,  pág.  283  y  sigs.:  ”In  Spanien  hatte  cr  manche  Abcn- 

thcucr,  zu  mühsam  und  gclahrvoll  durfté  aber  kcines  sein .  Ais  er  in  seinen 

spateren  Jahren  ais  Minister-Residcnt  zu  Frankfurt  am  Main  lebte,  meldete 
sich  ihm  aus  Cadix  cine  Spanicrin  die  cr  damals  vertraut  gekannt,  aber  ganz 
aus  den  Augcn  vcrlorcn  hatte,  mit  ciner  allcrlicbstcn  Tochter  von  fünfzehn 
Jahren  an;  alte  Neigung  crwachte  in  Scholz,  er  dachte  es  sich  ais  das  schóuste 
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—Del  viaje  de  Laborde  hay  una  traducción  libre  española. 
Conozco  una  segunda  edición  de  Valencia,  1826:  Itinerario  des¬ 
criptivo  de  las  provincias  de  España.  ‘Traducción  libre  del  que  pu¬ 
blicó  en  Francés  Alejandro  Laborde.  Acompaña  un  atlas  con  29 
mapas.  (Corrige  de  cuando  en  cuando  el  original.) 

—  Schummel.  Gemálde  von  don  Kónigreich  * Portugal ,  en  el 
periódico  Eco  n  o  mi  a  1805,  I,  133,  18S). 

— Friedrich  Studer,  Rückerinnerungen  aus  Spanien.  Aarau, 
Sauerlánder,  1810. 

—Añádase  al  núm.  22$  otra  relación  de  viaje  del  Marques 
de  Marcillac,  oAper^us  sur  la  13iscaye,  les  c Asturies  et  la  Galice , 
París,  Le  Normant,  1807.  Este  libro,  dedicado  con  grandes 
lisonjas  al  Principe  de  la  Paz,  contiene  unas  observaciones  ge¬ 
nerales  sobre  los  viajes  por  España  y  la  relación  del  viaje  del 
autor:  Bayonne,  San  Sebastián,  Bilbao,  Santander,  Asturias, 


j  Galicia,  Coruña,  Santiago,  Pontevedra,  Vigo,  Madrid.  Va  aña- 
I  dido  un  Précis  de  la  déjense  des  frontiéres  du  Guipúzcoa  et  de  la 
¡Kavarre  par  le  general  'Don  Ventura  Caro ,  en  7797  et  17Q4  et 
campagne  du  général  Don  <y\ntonio  'Ricardos  da?is  le  Roussillon 
J  en  l793- 

—José  Ortiz.  Viaje  arquitec tónico-anticuario  en  España .  Ma- 
■.  j  drid,  1807.  ^ 

— 1807.  Eschwege.  Demerkiingcn  auf  einer  Rose  nach  der 
-  ,  Provine  Alemtejo  in  Portugal ,  en  el  periód.  Geographische 
Ephemeriden ,  1818,  IV,  413. 

—Interesantes  pormenores  sobre  la  vida  y  las  peregrinacio¬ 
nes  de  unos  suizos  al  servicio  de  España:  Studer,  Voitel,  etcéte- 
™  (fundados  principalmente  sobre  los  recuerdos  y  las  cartas  de 
rf-  Studer),  lóense  en  un  estudio  de  H.  Morf,  Pestalozzi  in  Spa - 
r:  j  men,  Winterthur,  1876;  traducción  al  castellano  en  el  V 3ol.  de 
I  la  Institución  libre  de  enseñanza,  vol.  XI,  1887  (1). 


Y  \  &chagen  von  Muttcr  und  Tochtcr  zuglcich  sich  pflegen  zu  lassen.  Er  Hess 

^  í  beide  kommen,  hcirathete,  und  ging  rait  be  id  en  nach  Brcslau  und  Berlín . 

jf-.f  Er  lebte  einige  Zeit  im  südlichcn  Frankreich,  in  Spanien,  dann  in  Italien 
(f.  ^^bltc  zulctzt  Rom  zum  Aufenthalt*’. 

^  (0  Un  filólogo  ilustre,  Joh.  Andreas  Schmeller,  hizo  también  su  campaña 

^  cn  España  (1804-1808).  En  Septiembre  1804  llegó  á  Cataluña.  Dejó  apun- 
p  tados  sus  recuerdos  de  España  que  utilizó  Fóringcr  en  su  LebenssUizze 


1 
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— En  las  Mémoires  d'outre  tombe ,  V,  63,  Chateaubriand  dice, 
haciendo  alusión  á  su  viaje  en  España:  "Je  traversai  d’un  bout  á 
l’autre  cette  Espagne  oú,  seize  années  plus  tard,  le  ciel  me  ré- 
servait  un  grand  róle,  en  contribuant  á  étouffer  l’anarchie  chez 
un  noble  peuple  et  á  délivrer  un  Bourbon"  (1).  Estas  Memorias 
que  encierran  también  los  recuerdos  de  viaje  por  España  abul¬ 
tados  en  la  fantasía  pintoresca  y  romántica  del  poeta,  no  debió 
olvidarlas  F.-D.  que  solo  registra  las  dos  páginas  relativas  á 
España  del  Itinerario.  Los  españoles,  demasiado  entusiastas 
de  Chateaubriand,  lectores  asiduos  de  sus  obras,  recuerdan  sin 
duda  su  pintura  del  Escorial  en  las  Mémoires  d'outre  tombe , 
V,  420  y  su  adiós  á  las  arquitecturas  de  España  "saintes  et 
sombres  á  croyanee  invincible,  á  mine  haute,  á  taciturne  expé- 
rience, — une  insurmontable  forcé  attachait  mes  yeux  aux  dosse- 
rets  sacrés,  ermites  de  pierre  qui  portaient  la  religión  sur  leur 
téte. — Adieu,  monasthéres,  á  qui  j’á  jeté  un  regard  aux  vallées  de 
la  Sierra  Nevada  et  aux  gréves  des  Mers  de  Murcie!  Pai,  au  glas 
d’une  cloche  qui  ne  tintera  bientót  plus,  sous  des  arcades  tom- 
bantes,  parmi  des  laures  sans  anachorétes,  des  sépulcres  sans 
voix,  des  morts  sans  manes;  la,  dans  des  réféctoires  vides,  dans 
des  préaux  abandonnés  oú  Bruno  laissa  son  silence,  Fran^ois 
ses  sandales,  Dominique  sa  torche,  S.  Charles  sa  couronne, 
Ignace  son  épée,  etc.  Ya  en  1849  habían  salido  en  Madrid  cinco 
tomos  de  una  traducción  de  las  Memorias  de  Ultratumba.  Como 
Irving  en  su  Alhambra ,  también  mezcló  Chateaubriand  en  la  fá¬ 
bula  de  Les  Aventures  du  dernier  Abencerrage,  los  recuerdos  de 
su  visita  á  Granada.  El  artículo  de  Chateaubriand  sobre  el  Viaje 
en  España  de  Laborde,  que  salió  en  Julio  1807  en  el  Mercure  de 
France  (cf.  el  préface  á  los  Mclanges  littéraires ,  Oeuvres  complétese 
1833,  tomo  XVIII),  no  debía  faltar  en  una  de  las  notas  de  F.-D. 
Obtuvo  como  es  sabido,  un  resultado  desastroso:  "Bonaparte 
menaga  de  me  faire  sabrer  sur  les  marches  de  son  palais.  II  or- 


Schmcllers,  Münchcn,  i85  5,  y  J,  Niklas,  Johann  Andreas  Schmellers  Leben 
und  Wirkcn ,  Münchcn,  1855  (cap.  In  dar  Schweiz  und  in  Spanien ,  págs.  i5  y 
sigs.)  Véase  también  el  Oberbaycrtsch .  Archiv.,  vol.  XLIII. 

(1)  Véase  un  artículo  de  Gabriac,  Chateaubriand  et  la  guerre  d'Espagne, 
en  la  Revue  des  deux  Mondes,  Oct.  y  Nov.,  1896. 
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donna  la  suppression  du  Mercure  et  sa  réunion  á  la  Décade.  Le 
"Journal  des  Débats,"  quí  avait  osé  répéter  Tarticle,  fut  bientót 
aprés  ravi  á  ses  propriétaires". — Falta  en  la  Bibliog.  del  Itinérai - 
reí  a  edición  anglo-americana  de  Philadelhpia,  1815,  la  traduc¬ 
ción  alemana  en  el  Journal  für  die  neuesten  Land-und  Seereisen 
XII,  165  s.;  265  s.,  XIII  97  s.,  217  s.,  otra  de  L.  A.  Hassler,  7a- 
gebuch  einer  7(eise  von  París  nach  Jerusalem  durch  Griechen - 
latid,  etc.,  tres  vols.,  Freiburg,  1817,  y  tres  traducciones  en 
J  J  ruso,  de  Grazianskij,  S.  Petersburg,  1815-17;  de  P.  Schalikow, 
a  ^  Mosckva,  1815-16;  de  A.  Kornelius,  Moskau,  1816  (1). 
u[  |  —Una  bibliografía  completa  de  las  Memorias-francesas,  in- 
f  glesas,  alemanas,  italianas,  etc.,  sobre  las  campañas  en  España 
desde  1807  hasta  1823,  llenaría  un  volumen  de  incontestable 
J  ;  utilidad  para  el  estudio  de  la  historia  y  de  la  civilización  de 
J  ¡  España  en  esta  turbulentísima  época.  Además  de  las  Memo- 
:  has  indicadas  por  Coelho,  anótense  las  Wanderungen  durch 
'l  |  Frankreich ,  Spanien  und  Schottland  in  den  Jahrcn  1807  bis  1814, 

;  en  el  periódico  Geist  der  Zcit  (que  abunda  en  noticias  sobre  las 
'  <  campañas  de  España),  1818,  vol.  I,  36  y  sigs.,  58  y  sigs.  Es  un 
j  suizo  quien  escribe  (pág.  67):  "Die  Leute  die  uns  trinken  sahen, 

1  ww  Schweizer  und  Franzosen,  schworen  hoch  und  theuer:  die 
sechs  Regimenter  tránken  bestimmt  mehr  Wein,  ais  die  ges- 
ammte  spanische  Natiom*. 

— R.  Altamira  cita  en  su  libro  de  Ilist.  y  Arte.  pág.  207, 
nota,  dos  libros  ingleses  de  este  carácter,  de  Th.  Steele  y  G.  de 
Vandoucourt,  que  traen  verdaderos  itinerarios  por  varias  pro¬ 
vincias  de  España. 

— -Dr.  Engelhard,  Erinnertingen ,  en  el  Berner  Taschenbuch , 
^56.  Estos  recuerdos,  al  par  de  otros  casi  olvidados  de  los 
oficiales  suizos  al  servicio  de  España,  describen  con  amenidad 
de  estilo  las  costumbres  del  tiempo  (pág.  27):  “Diese  Wahrneh- 
rciungen  spanischer  Sitten...  hatte  ich  bald  nach  unserem  Ein- 
nicken  ín  die  pyrenáische  Halbinsel  niedergeschrieben". 


í 


0 


10  Había  empezado  á  escribir  un  estudio,  Chateaubriand  et  l'Espagtie, 
Pcro  me  han  distraído  de  él  otros  trabajos.  Para  la  bibliografía  de  las  obras  de 
Chateaubriand  véase  René  Kerviler,  Essai  d  une  biobibliographie  de  Chateau - 
^land  -  de  sa  famille,  Vannes,  1890. 
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— Erinrtcrungen  des  Obersten  Landolt  von  Zürick  aus  den 
Jahren  1807  bis  1815,  I  parte,  1807-1810  Spanischer  Feldzug , 
en  el  Zürcher  Taschenbuch ,  1893  (La  II  parte,  que  salió  á  luz  en 
i896  enelvoI.  VII,  del  Z.  Taschenbuch ,  144-221,  no  trata  de 
España).  Comprenden  estas  memorias  dos  capítulos:  I,  Von 
Bayonne  nach  Toledo;  II,  Feldzug  in  Andalusien ,  con  interesan¬ 
tes  descripciones  de  corridas,  procesiones,  bailes,  etc.  De  un 
baile  andaluz  dice  el  coronel  Landolt  (pág.  191):  “Der  Gesang 
besteht  nur  aus  entsetzlich  falschen  Tónen;  anstatt  dem  Vaillant 
bei  den  Europáern  stehen  die  PfafTen  ais  Zuschauer  da  und 
betrachten  die  Waden  ihrer  Reichskinder;  ist  der  Tanz  been- 
digt,  was  bei  einbrechender  Nacht  der  Fall  ist,  nimmt  jeder 
Herr  Geistliche  ein  Paar  Nymphen  an  den  Arm  und  begleitet 
sie  nach  Hause". 

— Otros  recuerdos  de  suizos,  escritos  durante  las  campañas 
en  España  ó  poco  después,  aún  no  se  han  impreso.  En  la  Stadt- 
bibliothek  de  Zürich ,  consérvanse  el  Tagebuch  de  Salomón 
Bleuler,  y  las  memorias  del  lugarteniente  Brenn.  Las  cartas  de 
Georg  Amiet  hállanse  en  Solothurn  (?);  el  Tagebuch  de  Raspar 
Schumacher  (que  parece  el  más  importante  de  todos)  en  Lu¬ 
cerna. — También  contienen  memorias  de  las  guerras  de  España 
la  Lcbensgeschichte  des  Freih.  Theodor  Reding  von  Biberegg; 
el  vol.  II  de  las  Klcine  Schriften  de  Segesser,  las  Erinnerungen 
cines  alten  Soldaten  der  erslen  Kaiser zeit ,  mitgeth.  v.  Hans 
Wieland  (Basler  Taschenbuch ,  1864)  (1). 


(1)  Sobre  estas  y  otras  memorias  fúndase  un  diligente  estudio  de  A.  Alaag, 
Geschichte  der  Schwcizcr  truppen  im  Kriege  Napoleón  I  in  Spanien  und  Por- 
tug al  (1807- 1814),  vol.  I,  Hiel ,  i89c;  vol.  II,  i893. 

— No  recuerdo  en  este  momento  la  fecha  de  publicación  de  otros  estudios 
análogos:  Anthcil  der  Jlerzogl. — ü\£assauischcn  Truppen  am  spanischen 
Kriege  von  1808  /ns*  iHi.f  von  General  Hergenbahn;  Geschichtliche  Darstel- 
lung  sámmtliehcr  Bcgcbenliciten  und  Kriegsvorfálle  der  Grossherz.  Badischcn 

Truppen  in  Spanien  von  1803  bis  1813 .  boarbeitct  v.  W.  Krieg  v.  Hochfel- 

den,  Freiburg  i.  B. 

— Sobre  la  parte  que  tuvieron  los  italianos  en  las  campañas  de  España  in¬ 
forma  la  obra  en  tres  vols.  de  C.  Vaccani,  Storic  del  le  campagne  degli  Itahmi 
in  lspagna  dal  180S  al  i8i]y  corredata  di  piani  e  carie  topografiche,  dedicata 
a  S .  A.  /.  e  R.  Varciduca  Giovanni  d'zAustria...  El  mayor  Vaccani  tomó  tam¬ 
bién  parte  en  las  campañas  de  España,  que  describe  en  su  obra.  Alábale  G. 
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—Las  c Memorias  del  general  polaco  Clapowska  (Przeglad 
Powsszechay),  recientemente  publicadas,  hablan  también  de 
las  campañas  de  España  en  1808  (1). 

—Incomparablemente  más  importante  y  extenso  que  estos 
recuerdos  es  el  Viaje  de  Rehfues.  No  le  olvida  F.-D.,  pero  sin 
advertir  que  el  texto  alemán  había  sido  publicado  ya  en  1808  en 
fragmentos,  en  el  periódico  ZMorgenblatt  Jur  gebildcle  Stánde, 
tres  años  antes  de  la  traducción  francesa  de  Guizot  (Wande- 
rung  von  íMadrid  nach  r Bayonne ,  Stiergcfcchle  in  Madrid ,  etc.). 
—En  las  Geograph.  Ephem.,  XXXVII,  245  y  sigs.,  hay  también 
un  artículo  de  Rehfues:  Spaniens  Handcl  im  Jahre  180S  (2). 

—En  el  numero  de  Septiembre  de  1808  del  í Morgenblatt 
für  gebildete  Stánde  hay  la  traducción  de  un  diario  de  viaje 
(cuadro  de  Lisboa)  de  Isoard.  Pésame  no  conocer  el  original. 

— T.  A.  Bratring,  Spanien  and  die  spanische  Nazion.  Ein 
Landes  and  Volksgemáldc,  Berlín.  1809.  Es  en  gran  parte  com- 


l'C-  Accrbí  en  su  Bibliol.  italiana,  XXVIII.  424.  Es,  dice,  ”scrittore  abbastanza 

,  u  fortunato  per  aver  preso  parte .  ad  azioni  Jummose,  su  una  ierra  meritevole 

di  migliori  destíni.”  i.a  edic.,  Milano,  l8j3;  2.*  odie,  en  tres  vols..  Milano, 
í  1845. 

—Acaban  de  publicarse  en  París  (1807)  ^as  cílI*tas  de  Murat:  Mttrat,  lieutc- 
|  nant  de  V  Emper  cur  en  Es  pague,  1808,  d'  ciprés  sa  corrcspondanze  inédita  ct 
des  documenta  originaux.  Véase  también  por  otras  memorias  contemporáneas: 
Gómez  de  Artechc ,  Guerra  de  la  Independencia.  Histor  ia  militar  de  España 
de  ¡804  d  j 4.  Tomo  X,  Madrid.  i897;  Duncan,  The  English  in  Spain ,  Lon- 
|  don,  1877. 

,  (1)  Zygmunt-Lucyan:  Los  polacos  en  España  (en  polaco),  Warschau, 

1888. 


(2)  El  viaje  por  España  de  Rehfues  era  uno  de  los  más  leídos  y  más  admi¬ 
rados  en  Alemania.  Julián  Schmidt,  en  su  Hist.  de  la  liter.  alem .,  III,  210, 
concede  á  Rehfues  5,einc  weitumfassscnde  historische  Bildung,  seharfsinnige 
Analyse  und  die  Fahigkeit,  in  lebhaften  Farbcn  zu  malen  und  starke  Con¬ 
traste  zu  empíinden.”  El  conde  A.  F.  v.  Schack  confiesa  en  sus  (Memorias, 
f  4?’-  ’Seine  Schilderungen  von  diesen  Landern  zogen  mich  ungemein  nach 
UIJd  vermehrten  meine  Sehnsucht  dieselben  mil  eígenen  Augen  zu  sehen.” 

—La  traducción  libre  de  la  novela:  Die  Draut/ahrt  in  Spanien  Ein  Je omis - 
cher  tornan  nach  Lautier.  ,  Berlín,  18  1  1 ,  es  también  debida  á  Rehfues. 

—No  conozco  una  novela  de  L.  A.  Pauly,  publicada  por  Schw  ab  en  los 
Süddtutsche  Miscellen,  de  Rehfues:  ’P  roben  aus  der  Selbstbiographic  eines 
Spaniers. 
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pilacíón  de  los  viajes  de  Twiss,  Langle,  Bourgoing,  Townsend, 
Fischer,  Laborde,  etc.  (i). 

— 1808-1809.  Bruchstück  aus  dem  Tagebuch  eines  Feldpre - 
digers  auf  einer  Reise  in  Portugal  und  Spanien  in  den  Jahren 
1808  und  i8oq,  en  el  periódico  Minerva ,  1812;  I,  387;  II,  415; 
III,  45:  236. 

— Henry  Crabb  Robinson.  Estuvo  en  España  este  conocido 
escritor,  amigo  de  los  mejores  ingenios  de  su  pais,  en  calidad 
de  corresponsal  del  Times .  Escribió  una  serie  de  cartas:  Shom 
oj  the  Bay  o/Biscay ,  estando  en  La  Coruña:  la  primera  tiene  la 
fecha  del  9  Agosto  1808  y  la  última  de  26  Enero  1809.  Muchísi¬ 
mas  cartas,  no  pocos  libros  de  memorias,  etc.,  de  Crabb  Ro¬ 
binson,  quedan  todavía  inéditos.  Los  T)iaryt  ‘Remimscettces  and 
Correspondencc  of  H.  C,  R.  by  D.r  Thomas  Sadler ,  dedicados  en 
gran  parte  á  los  viajes  por  Alemania  é  Italia  (que  visitó  con  el 
poeta  Wordsworth),  no  contienen  ninguna  memoria  del  viaje 
por  España  (2). 


(1)  Dice  el  autor  de  este  insípido  libro  en  la  introducción  p.  V:  ”Sic 
kónncn  das  Werkchcn  ais  cinen  Pcndant  zu  der  kurzen  Beschreibung  von 
'Portugal  {Berlín,  1808),  ansehen,  die  sic  durch  meine  Hand.  aber  nicht  aus 
meiner  Feder  erhalten  haben.” — No  conozco  esta  descripción.  Hubo  en  Alema¬ 
nia  en  esta  época  una  verdadera  inundación  de  libros  semejantes:  Spanien  uni 
^Portugal  für  Zeitungsleser,  Lüneburg,  1809:  Spanien  und  Portugal  in  histor. 
polit,,  geogr religiús milit.,  Ilinsicht,  etc.,  Pirna,  i8o9;  Spanien ,  etns 
Skizze,  Erlangen,  1  809;  Spanien,  cin  geographisch cr  Spiel  und  cine 
beschreibung,  Leipzig  (?);  Spanien,  odor  Sitteny  Gebráuche,  Trachten ,  Denek- 
máler  der  S pañi er;  Spanien  und  die  Spanier,  Leipzig,  181  1;  Portugal  und 
die  Portugiesen,  Berlin,  1810,  etc. 

(2)  El  novelista  John  Galt,  cuyo  Viaje  figura  en  la  Bibl.  de  F.-D.  (nú¬ 
mero  341),  estuvo  dos  veces  en  España.  Hallóse  la  primera  vez  en  Gibraltar 
con  Lord  Byron,  de  quien  fue  compañero  de  viaje  hasta  Malta.  Véase  su  nota¬ 
ble  Autobiography . 

— Sobre  los  viajes  de  Lord  Byron  por  España  y  Portugal,  véase  el  vol«  1  de 
T.  Moore,  Letters  and  Journals  of  Lord  Byron ,  París,  183?.  Todos  recuerdan 
los  famosos  versos  del  gran  poeta  en  Childe-Harold: 

”And  must  they  fall> 

The  yuung,  the  proude,  the  brave  / 

To  swell  one  bloated  Chicfs  unwholcsome  reí gn? 

No  step  between  submission  and  a  grave?” 

—  Omito  aquí  la  indicación  de  los  viajes  por  España  de  autores  americanos 
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— Volgmann,  Wanderungen  durch  Spanien  und  Portugal  im 
Gefolge  der  franzósischen  cArmee ,  en  el  periódico  [Minerva , 
1815,  III,  222;  IV,  21,  y  en  Geist  der  Zcit ,  1 8 1 6,  IV. 

— T)ie  Spanicr ,  oder  Scenen  aus  Spaniens  neueste  ’pjevolu- 
tionsgeschichte ,  Quedlinburg,  1810  (i). 

— Fr.  Lautier,  Voyage  en  Espagne ,  París,  1809. 

—  ©ne/e  aws  Spanien  im  Jahre  1810 ,  Fuckeln,  I,  1811. 

—  Henri  Barón  Jomini  :  Guerre  d’ Espagne  .  Extraits  des 
Souvenirs  inédits  du  général  J.  1808,  etc.,  pub.  por  F.  Lecomte 
París,  1893. 

— i Mémoires  du  général  Lejeune.  T>e  Valmy  á  Wagram ,  pu¬ 
blicadas  por  M.  Germ.  Bapst.,  París,  1895.  Véase  Revista  Crí¬ 
tica,  II,  9.  \ 

— Sebastien  Blaze:  Mémoires  d'un  aide-major  sous  le  premier 
empire.  Guerre  dEspagne  (1808-1814).  París,  1896. 

— W.  Lawrence:  [Mémoires  d'un  grenadier  anglais  (1781- 
189 7)i  trad.  p.  H.  Gautier,  Vijlars.  París,  1897  (campaña  de 
Portugal). 

— 1810.  Un  estudio  de  G.  de  Grandmaison,  Un  envoyé  de 
Napoléon  en  Espagne  en  i8ioy  París,  1897,  comprende  la  rela¬ 
ción  del  viaje  á  España  de  H.  J.  Carrion-Nisas. 

— Souvenirs  du  général  Jouan  (1809-11)  en  la  Miscellanca 
Napoleónica  a  cura  di  Alb .  Lumbroso.  Ser .  I1I-IV  ,  Roma, 
1897-98. 

— De  las  Memorias  de  Rocca,  muy  conocidas,  hay  una  tra¬ 
ducción  inglesa:  Memoirs  of  the  zvar  of  the  French  in  Spain , 
London,  1816,  y  otra  italiana,  Memorie  intorno  alia  guerra  dei 
Francesi  in  Spagna  del  Sig.  T>.  cF(occa  cavaliere  della  legión 
d'onore  (Véase  la  Bibliot ..  ital.9  IV,  333,  art.  de  De  Breme). 

— Mémoires  sur  la  guerre  d' Espagnet  pendant  les  années  1808, 
¡8o 9,  1810  et  1811  par  M.  de  Naylies,  Officier  supérieur  des  Gar - 

(Washington  Irving,  etc.)  que  figuran  en  un  capítulo  del  reciente  libro  de  R. 
Altamira,  T>e  Historia  y  A rte  (Libros  de  Viajes  norteamericanos  referentes 
¿España),  De  G.  Ticknor  hablaráse  más  adelante. 

(l)  Preciosos  y  conmovedores  recuerdos  de  las  campañas  en  España  en¬ 
cierran  Les  suites  d' une  capitulatión  de  Lorédan  Larchey  (París,  1884),  y 
Scénes  de  /a  vie  castillane  et  andalo  use,  de  Fontanery  (Lord  Feeling,  París, 
,875)- 
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des  du  Corps,  etc.*,  París,  1817  (Extractos  en  lengua  alemana  de 
estas  memorias  hay  en  Geist  der  Zeit,  1868:  Beytráge  zur  Ges- 
chichte  des  Krieges  in  Spanien). 

— No  conozco  el  original  inglés  de  unas  Vermischte  Bemcr- 
kungcn  über  Portugal  und  die  Portugiesen  de  William  Gra- 
ville  Elliot,  que  leí  en  el  periódico  Geist  der  Zeit ,  1815,  III,  77  y 
sigs.  (1) 

— Ein  hannoverisch-englischer  Offizicr  vor  hundert  Jahren: 
Christ.  Eried.  Wilh.  Freiherr  v.  Ompteda,  Leipzig,  1892.  Há- 
llanse  en  esta  diligentísima  biografía  curiosas  meinorias>  de  las 
guerras  de  España  (Tagebuch  aus  dem  Kriege  in  Spanien;  pági¬ 
na  170  s.,  Siilleben  in  Gibr altar ,  1807;  pág.  290  y  sigs..,  Sicgcs- 
- ug  durch  Spanien.  Schlacht  bei  Vitoria — Villa/ranca — Enlür- 
mung  von  Tolosa. — Pelagerung  ron  San  Sebastian ,  etc.,  etc. 

— Describió  los  recuerdos  de  su  campaña  en  España  en  un 
inspirado  y  breve  poema,  La  Presa  di  Tarragona ,  el  veronés 
Giuseppe  Giulio  Ceroni  (1774-1814).  Véase  G.  Mazzoni,  Vn 
commilitone  di  Ugo  Foscolo ,  G.  G.  Ceroni,  Venezia,  1893  (ex¬ 
tracto  de  los  Atti  del  R .  Istit.  Vcneto  di  scienze ,  lettere  ed  arti 
ser .  VII ,  tomo  IV)  (2). 

— El  novelista  alemán  Karl  August  Fr.  v.  Witzleben  (pseudó¬ 
nimo  v .  Tromlitz)  también  tomó  parte  en  las  guerras  de  Espa¬ 
ña  en  1811  y  1812.  Dejó  varias  memorias  de  sus  paseos  por 
España,  en  forma  de  novelas:  Pie  Lcgende  von  San  \ Domingo 
de  la  Calpada;  Erinnerungen  aus  meinem  Kriegsleben  in  Spanien 
(en  el  Gcsellschafter,  1822,  nums.  42-45).  Der  Pfarrer  von  Vi - 
llarcajo.  Erinnerungen  aus  meinem  Kri  egsleben  in  Spanien  (en  el 
Gcsellschafter y  1822,  nums.  118-120).  El  vol.  XII  de  las  Sámmt- 


(1)  Encuentro  también  en  el  mismo  periódico  ( 1  Bi  => ,  IV,  205)  las  memo¬ 
rias:  Spanien  am  A  n funge  des  Jahres  1S14  oder  Ferdinand  VII  und  die 
Cortes.  Aus  dem  Manuscripte  cines  Spaniers). 

(2)  Creo  no  estuvo  nunca  ni  en  España  ni  en  Portugal  el  hijo  de  este 

poeta,  Riccardo  Ceroni,  conocido  también  como  traductor  de  Byron  y  del  por¬ 
tugués  Magathacs  (Firenze,  1882).  Véase  Trevisan,  ‘Riccardo  Ceroni  e  alcune 
suc  postille  inedite.  Verona,  — Un  poema  análogo  al  de  Ceroni:  The 

battle  of  Talayera  (  28  Junio  iSeó),  de  John  Wilson  Croker,  obtuvo  un  éxito 
inmenso  y  duradero.  Croker  no  había  tomado  parte  en  las  expediciones  de  los 
ingleses  por  Extremadura. 
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liche  Schriften  de  Witzleben  (Dresden,  1835),  contiene:  Scenen 
aus  Spanien .  Reiseabentheuer  (1). 

— Recuerdos  del  viaje  á  Madrid  de  Abel  Hugo  (véase  el  nú¬ 
mero  258)  hállanse  en  los  Souvenirs  sut  Joseph  Donaparte ,  rot 
d'Espagne  (Rcvue  des  deux  ¿Mondes,  1  y  15  Abril  1833)  (2). 

— Férussac,  Coup  d'ceil  général  sur  i Andalousie  (Armales  des 
voyages ,  XIX,  1812,  p.  273  y  sigs.)  Fragmento  de  un  libro  que 
apareció  un  año  después:  Extrait  du  Journal  de  mes  campagnes 
en  Espagne  contenant  un  Coup  d  oeil  sur  l  ’oAndalousie,  une  dis - 
sertation  sur  Cádiz  et  son  ile,  une  relation  historique  du  siége  de 
Saragosse ,  París,  1813.  Un  segundo  fragmento  de  este  libro, 
^Cotice  sur  Cádiz  et  son  ile ,  habíase  publicado  también  en  el 
vol.  XIX  de  los  Annales  des  Voyages . 

— Heusinger,  c Ansichten  und  Erfalirungen  wáhrend  der  Feld~ 
züge  in  Valencia  und  Katalonien  (1813-1814).  Braunschweig, 
1825. 

—  Depping,  Tableau  de  la  Cantabrie  (Annales  des  Voyages , 
XIII,  1 8 1 1 ,  p.  216  (3). 

— J.  de  Echeverría,  Paseos  por  Grqmada  y  sus  contornos ;  dos 
vols,  Granada,  1814.  (Será  sin  duda  incluido  por  F.-D.  en  su 
TiibL  des  descript.  génér.). 

— 1815,  1818,  1820.  Clemens  Wenzel  FYeih  v.  Hügel.  Vino  á 
España  como  secretario  de  embajada.  Su  libro  (Spanien  und 


(1)  Con  harta  frecuencia  escogía  Witzleben  asuntos  españoles  para  sus 
cuentos  y  novelas.  Recuerdo  su,  Catarina  Guzmant  ’Der  alte  Guerrisllo  von 
Granada ,  k Die  Morís  ti  en ,  4 Driider  Estevan ,  etc. 

— L.  G.  Fórster,  conocido  como  traductor  de  Cervantes,  Cervantes  Sámm- 
thche  YVVrA'e(Quedlinburg,  1825-26)  había  también  tomado  parte  en  las  cam¬ 
pañas  de  España.  Rccuérdanse  sus  viajes  en  los  4 Bláller  aus  der  4 Briejtasche 
Alexis  des  Wanderersy  Altenburg,  1820. 

(2)  Conservase  manuscrito  en  la  Nacional  de  Madrid  un  Itinerario  de 
181  ]  de  T).  ‘Rafael  de  Liansa  y  de  Valls ,  capitán  del  regimiento  de  Infan¬ 
tería  ” Guadalajara ”  desde  su  salida  dé  España  hasta  su  feliz  vuelta  á  ella, 
mandando  el  primer  batallón  del  nuevo  regimiento  de  infantería  ” Imperial 
Alejandro"  formado  por  S .  M .  /.  en  la  corte  de  San  Petersburgo . 

(3)  Sobre  las  Erinnerungcn  aus  Spamsn  de  F.  X.  Riegel  (núm,  266)  véase 
un  articulo  de  las  \V ¿ene?-  Jahrbncher  der  Lilleratur ,  LXXXVL  237  y  sigs. 

— En  1818  se  publicó  en  Erlangcn:  Spanien  und  die  Spanier  unter  Ferdi - 
Mnd  Vil ,  ein  histor .  geograph»  statist .  Gctnálde • 
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die  Pevolution,  Leipzig,  1821;  2/  edic.,  Wien,  1848),  que  logró 
en  Alemania  grande  éxito  (véase  mi  estudio  G.  de  Humboldt  et 
VEspagne)  contiene  en  parte  recuerdos  de  sus  viajes  y  estan¬ 
cia  en  la  Península.  Hügel,  muy  amigo  de  Metternich,  temía 
graves  daños  para  España  por  causa  de  sus  escuelas  filosóficas, 
página  34  de  la  i.*  edic.:  “Ueberhaupt  bilden  die  spanischen 
Schüler  der  franzosischen  Philosophie  eine  eigene  Schule,  die 
viel  kráftiger,  tiefer  und  consequenter  denkt  und  handelt  ais 
jene.“  No  abandonó  á  España  sin  desear  otra  vez  volver  á 
esta  desdichada  tierra  de  donde  habían  salido  tan  útiles  en¬ 
señanzas  para  todo  el  mundo,  pág.  294:  “Ais  wir  Spanien 
verliessen,  hofften  wir  dieses  Land  wieder  bald  zu  betreten 
und  dachten  oft  mit  Wohlgefallen  und  freudigem  Wohlgefühl 
daran." 

— Basson,  Erinnerungcn  eines  alten  Soldaten  ,  zugleich  ein 
Dcitrag  qiir  Geschichte  der  Westphálischen  Armee  und  des  Kricgts 
in  der  pyrenáischen  Halbinsel  en  el  periódico  i Minerva ,  III,  601. 

— Un  fragmento  del  Voy  age  en  Espagne  de  Jaubert  de  Passa 
Ueber  die  Bezvásserungsanstalten  in  der  Provinz  Katalonien  und 
Valencia ,  hállase  traducido  en  la  revista  Hertha .  Eine  Zeitschr, 
f \  Erd-Vólker  und  Staatenkunde,  Stuttgart,  Tübingen,  1825,  IV, 
24  y  sigs.  Unas  Recherches  historiques  et  géographiques  sur  /a 
montagne  de  Rosas  et  le  Cap  de  Creas  de  J.  de  Passa,  salieron 
á  luz  en  París,  183  3 .  Véase  también  la  lotice  sur  le  lac  d' Al¬ 
bufera  (Anuales  des  voyages,  1828,  p.  5,  s.  (1).  R.  Altamira  cita, 
su  estudio  í Derecho  consuetudinario  de  España :  cAlicante  (en  la 
Rev.  gener.  de  Leg.  y  Jurisp.,  Sep.-Oct.  1896)),  una  traduc¬ 
ción  española  del  libro  de  Passa,  con  este  título:  Canales  de 
riego  de  Cataluña  y  reino  de  Valencia ,  leyes  y  costumbres  que  las 
rigen ,  Reglamentos  y  Ordenanzas  de  sus  principales  acequias.....* 
Traducida  al  castellano  por  el  Sr .  D.  Juan  Fiol ...  Publicada  y 
adicionada  por  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País.  Va¬ 
lencia,  1844,  dos  vols.  en  8.a 

— 1818.  Del  viaje  por  España  del  americano  George  Ticknor 
George  Ticknor  s  Lije,  Letters  and  Journals,  17Q 1-1870  (dos 


(1)  De  C.  V.  d’Hautefort  (núm.  21 1)  hay  también  una  lotice  sur  la 
ville  de  Cantabria  en  los  Annales  Encycl. ,  i8i7,  II. 
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vols.,  London,  1876),  ha  tratado  R.  Altamira  (ob.  cit.)  Es  inte¬ 
resante,  también  para  Italia:  habla  de  Manzoni,  Niccolini,  etc. 
Noto  aquí  un  estudio  de  A.  Blerzy  sobre  las  memorias  de 
Ticknor:  Les  (Mémoires  d'un  humaniste  américain  (Revue  des 
deux  (Mondes,  1877,  I»  812,  s.)  Véase  también  el  artículo  de 
Ticknor:  c Amusements  in  Spain  (North  <y\merican  Rjeview  de 
Julio,  1825. 

— El  ¡lustre  historiador  Cesare  Balbo  hallóse  en  Madrid  en 
la  misma  época  que  G.  Ticknor.  Describió  su  viaje  por  España 
en  su  Auto  biografíe.  Véase  oAutobiografie  pubbl.  da  c4.  ©c4n- 
cona,  Firenze,  1863,  págs.  447  y  sigs.  (Madrid,  Toledo,  Aran- 
juez,  Escorial,  Segovia,  San  Ildefonso,  Andalucía).  El  último 
viaje  al  Mediodía  de  España  "che  feci  in  gran  parte  col  buon 
duca  di  Laval,  mi  fu  molto  piacevole  e  il  piú  piacevole  come 
viaggio  ch’io  facessi  in  vita  mia."  Sobre  una  pared  de  la  Al- 
hambra  escribió  (pág.  457):  “I  tre  versi  di  Dante  che  incomin- 
ciano  Ahi  serva  Italia,  e  molti  anni  appresso  mi  venne  poi  a 
caso  veduto  un  viaggio  immaginario  o  romanzo  scritto  da  un 
Tedesco,  che  di  questa  iscrizione  trovata  all’Alhambra  fece  il 
nodo  del  suo  romanzo,  attribuendola  al  suo  protagonista  car- 
bonaro  italiano  o  che  so  io.  En  el  cap.  XIX  describe  su  vuelta  á 
París  y  á  Italia.  A  la  estancia  en  España  de  Balbo  debemos  su 
hermosa  é  interesante  obrita:  Studii  della  Guerra  d'indipen - 
denza  di  Spagna  e  Portogallo,  scritti  da  un  uffíziale  italiano, 
Torino,  1847. 

—  1819.  Boucher,  Souvenirs  du  Pays  basque  et  des  Pyrénées 
en  i8iq.  (Journ.  d.  voyages,  1822;  XVI,  145,  325,  XVII,  5,  182, 
293,  XVIII,  5;  XXIII,  26). 

— 1819.  John  Bowring  (1792-1852)  Observatiom  on  the  State 
oj  Religión  and  Literature  in  Spain.  made  during  a  journey 
through  the  Península  in  1819;  publicadas  en  la  serie  ü\£,ew  Vo - 
y¿ges  and  Travels ,  London,  1820.  Véase  otros  recuerdos  en  los 
Autobiographical  Recollections  of  Sir  John  Bowring,  1877.  En 
la  Introducción  de  su  Ancient  poetry  and  romances  of  Spain , 
selectedand  translated ,  London,  1824,  p.  VIII,  Bowring,  recuerda 
su  viaje  por  España:  “In  Spain  I  have  passed  many  happy  days, 
to  Spaniards  I  owe  many  delightful  recollections". 

—1822.  Wilhelm  von  Lüdemann,  Züge  durch  die  Hochgebirge 
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und  Tháler  der  Dyrenáen ,  im  Jahrei  1822 ,  Berlín,  1825.  Véase 
el  Anhamj:  Das  Land  der  Basken,  p.  281  s.  (1). 


(1)  Liidemann,  como  otros  muchos,  buscaba  en  sus  viajes  materiales 
para  sus  cuentos.  Véase  sus  ¿Sjovcllcn  und  Erzohlungen  ,  Dresdcn,  1827, 
núm.  1  \  Oura  und  tlcdcro  oder  die  Basken,  núm.  3;  [María  von  Toralba,  y 
otras  novelas  en  (Xfonatrose.  Zviúlf  Erzahlnngeit  und  U^ovellett,  Glogau, 
i836;  núm.  8,  JDer  Gallego;  núm.  1 i,  Manuela. 

— Olvidábasemc  mencionar  los  recuerdos  de  Nicolás  Bóhl  v.  Faber,  bene¬ 
mérito  de  las  letras  de  España.  (Véase  Elise  Campe:  Versuch  einer  Lebens- 
skizse  v.  J .  X.  Bóhl  von  Faber.  Xach  scinen  eigenen  "Brujen,  Leipzig, 
1858). 

—  Ferdinand  Wolf,  el  alemán  que  mejor  conocía  la  literatura  española  en 
su  tiempo,  amigo  de  Amador  de  los  Ríos  y  de  otros  eruditos  castellanos,  no 
estuvo  nunca  en  España.  Tampoco  Wolf  estuvo  en  Francia,  el  país  que,  jun¬ 
tamente  con  España,  más  había  estudiado.  (He  visto  unas  cartas  muy  curiosas 
de  F.  Wolf  á  P.  Monti,  incluidas  en  los  ejemplares  de  algunos  de  los  libros 
que  el  sabio  crítico  alemán  enviaba  y  que  se  conservan  en  la  Bibliot.  común, 
de  Como).  Es  un  hecho  curioso  de  notar  que  casi  ninguno  de  los  poetas  y 
críticos  de  Austria  que  más  estudiaron  á  España,  ni  GriHparzer,  ni  Zcdlitz, 
ni  Enk  von  der  Burg,  ni  Halm  (Münch-Bellinghauscn).  ni  Hammer-Purgstal, 
ni  otros,  hicieron  el  viaje  á  España.  W.  F.  Meyer  (1769-1829)  autor  de  una 
novela  muy  leída  en  su  tiempo,  'D  i j  a-Xa-Sor  l,  había  acompañado  en  España 
al  embajador  austriaco,  conde  Kaunitz.  No  sé  si  dejó  recuerdos  de  su  viaje. 

— De  la  ”Schnsucht”  española  de  algunos  románticos  alemanes  (Clemens 
Brentano,  Bettina,  etc.),  hablé  en  mi  estudio  sobre  líumboldt.  Ticck  dolíase 
de  que  su  adversario  Soltau,  traductor  de  Cervantes,  hubiese  estado  en  Espa¬ 
ña,  y  en  vano  deseó  ver  un  día  la  patria  de  Cervantes:  "Ich  sáhe  gar  zu  gem 
Italien  noch  cinmal  und  in  Verbindung  damit  das  südliehc  Frankreich  und 
einen  Theil  von  Spanicn”.  (Carta  á  Solger).  A.  G.  Schtegel  tampoco  llegó 
mas  allá  de  sus  deseos.  En  1822  escribía  en  una  carta  á  un  su  amigo  de  Espa¬ 
ña:  "Si  le  ciel  m’accorde  jamais  a  voir  cctte  contrée  si  bclle  ct  á  présent  si 
dévastée  et  ensanglantéc,  si  je  puis  me  promener  sous  les  orangers  de  Va¬ 
lonee,  monter  á  TAlhambra  des  Mauros,  visiter  la  cathédrale  gothique  de  To- 
léde,  ccs  lieux  renommés  par  le  pelerinage,  j’  cssaierai  de  mieux  parler  de 
votre  nation  et  de  sa  poésie”.  (Véase  mi  libro  Grillparzcr  und  Lope  de  Vega, 
Berlín,  1864,  p.  3 5  1  )•  Schlcgel,  entusiasta  de  España,  añadía  en  su  carta:  "Le 
danger  qui  nous  menagait  depuis  quelques  temps  de  voir  établir  choz  vous 
la  domination  du  gout  francais  a  disparu  pour  toujours.  La  symétrie  compressce 
ct  la  géne  conventionncllc  de  la  poesic  fran^aise  nc  pouvait  nullcment  convenir 
au  génic  audacicux,  aux  passions  profondes  et  silcncieuses  et  á  l’imagination 
ardentc  de  votre  nation."-  De  la  ’  Schnsucht"  por  España  de  Platcn  es  testi¬ 
monio  su  hermosa  canción  compuesta  en  1817:  "Lockt  es  nicht  auch  dich  ins 
Weite n.  De  Gcibel  y  Schack  hablaráse  mas  adelante. 


Digitized  by  VjOOQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO* AMERICANAS 


227 


— Bulgarin,  Erinnerungen  aus  Spanien  ( Petersburger  Zeit., 
1822,  págs.  110,  152,21 1). 

— Dufour,  Lettrcs  sur  quelques  contrées  de  l'Espayne  (zAnnales 
des  Voyages,  1822,  XVI,  77  y  XVIII,  187,  351). 

—Del  conde  Giuseppe  Pecchio  mencionado  en  la  Bibl.  de 
F.-D.  (núm.  291)  conozco  también  dos  traducciones  alemanas 
hechas  sobre  el  texto  inglés  (F.  et  G.):  Tagebuch  der  politischen 
und  militárischen  Ereignissen  in  Spanien ,  im  Juli  1822  bis  dahin 
1823:  Nach  der  englischen  Ausgabe,  1824,  y  oAnekdoten  zur  Ges- 
chichte  der  spanischen  und  portugiesieschen  cRevolution,  nach  dem 
Engl.  ubersetzt ,  Dresden,  1824. 

—Del  viaje  de  M.  J.  Quin  (núm.  294)  hay  una  traducción 
alemana:  Besuch  in  Spanien  in  den  Jahren  1822  und  23.  oAus 
dem  Enlgischen  von  G.  Lotz .  Braunschweig,  1824.  También 
fueron  traducidas  al  alemán  las  memorias  de  Fernando  VII  de 
Quin:  Denkv>ürdigkeiien  aus  dem  Lebeti  Ferdinands  Vil  Kónig 
von  Spanien.  Aus  dem  Englischen  von  F.  Ritter ,  Braunschweig, 
1824(1). 

— De  Daniel  Lessmann  (núm.  255)  debían  también  citárselas 
liriefe  aus  Südspanien  ( Gesellschafler ,  1827,  núm.  47-52).  (Los 
italianos  recuerdan  la  traducción  que  Lessmadn  hizo  de  la  no¬ 
vela  La  íMonaca  di  íMonza,  de  Rosini). 

— En  el  Journal  des  Voyages  de  1823,  XX,  162,  hay  una 
Descripiion  de  Barcelonne . 

— 1822-23.  Un  curioso  é  interesante  viaje  por  España  y  Por¬ 
tugal  que  poquísimos  habrán  leído  porque  yace  sepultado  en 
una  anónima  revista  de  Turín,  de  muy  corta  vida,  es  el  del 
patriota  y  distinguido  escritor  Giacinto  Collegno,  ¿ Diario  di  un 
VLggio  in  Spagna  nel  1823 .  Trovato  fra  le  car  te  di  un  Emigrato 
del  1821  en  II  Cronista  di  Ciro  d'Arco,  Torino,  1856.  (“Ciro 
d  Arco»  es  pseudónimo  de  G.  Torelli,  según  me  comunica  en 
carta  mi  amigo  Vittorio  Rossi,  profesor  en  Pavía).  Collegno 
hizo  su  viaje  con  Ranieri  (Fabrier).  En  20  Diciembre  1822,  ha¬ 
llábase  en  Lisboa.  Véanse  los  varios  capítulos  de  su  viaje  en  el 


(0  No  he  visto  nunca  las  DenJcvmrdigkeiten  des  Don  Juan  van  Halem, 
aus  d:m  Franzósischen  von  F .  Fr%  Oechsle,  Stuttgart,  1828  (II  Theil ,  Erzcih - 
,  saines  Feldzuges  im  Kauhasus  und  seiner  RückKehr  nach  Spanien . 


Digitized  by  L.oc  ie 


228 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


Cronista.  Vol.  I,  fas.  I,  págs.  16-45;  fas.  II,  27-47;  fas-  '^>  '9S0; 
fas.  IV,  23-48:  vol.  II,  24  Agosto  1836,  págs.  32-47;  31  Agosto, 
21-43;  7  Sett.,  14  Sett.,  18-37.  Omítense  en  el  primer  número 
déla  revista  21  Sett.,  pág.  22  s.,  la  descripción  que  Collegno 
había  hecho  de  Madrid.  Vol.  III,  5  Ottob.,  21-43;  12  Ott.,  24-31); 
iq  Ott.,  26-47;  26  Ott.,  15-27;  2  Nov.,  25-29;  9  X0V.,  18-40- 
Por  desdicha,  esta  relación  de  viaje  no  llegó  á  imprimirse  en¬ 
tera:  '‘Questo  é  l’ultimo  brano  del  manoscritto  che  ci  venne 
donato  dall’esimio  personaggio  del  quale  deploriamo  la  recente 
perdita:  egli  stava  ancora  pochi  di  prima  della  sua  morte  rive- 
dendo  ed  ordinando  questo  suo  ¿ Diario ,  il  restante  del  quale 
desidereremmo  che  non  andasse  smarrito  ed  obbliato,  perché 
sebbene  trattasse  di  cose  lontane,  era  non  meno  di  begli  inse- 
gnamenti11.  De  una  representación  del  Guillermo  Tell  en  Lisboa 
(Diciembre.  1822),  dice  Collegno  (I,  28):  »l’eroe  svizzero  dopo 
ucciso  Gessler,  invece  di  terminare  come  vuole  la  storia,  termi- 
nava  giurando  la  Costituzione  dettata  dalle  corti  del  regno  por- 
toghese"  (1). 

— Añádase  al  núm.  227  de  la  Dibl.  de  J.-D.  una  traducción 
italiana  del  viaje  de  Grasset  de  Saint-Sauveur,  en  dos  volúme¬ 
nes:  Viaggio  nelle  isole  Balean  e  Hituise,  en  la  Raccolta  di 
Viaggi  (biennio  terzo).  Milano,  1823-25;  y  al  núm.  293  las  tra¬ 
ducciones  inglesas  y  holandesas  de  la  1."  parte  de  los  hermosos 
Skizzen  de  V.  A.  Huber  (Dolores).  Véase  R.  Elvers,  Víctor 
Atmée  Huber,  Bremen,  1872-74  y  el  necrólogo  de  Hoffinger  en 
Jáhrb.  der  ‘Dante  Gesellscha/t,  III,  488. 

_ Voyage  en  Espagne  du  Chevalier  Saint  Gervais;  dos  volú¬ 
menes,  París,  1826. 

_ Cambessédes,  Excursions  dans  les  iles  Baléares  ( .'Anudes 

des  voy.,  XXX,  1826,  págs.  5  y  sigs.). 

_ Madrid  roie  es  ist,  oder  Bemerkungen  über  die  Sitten  uni 

Gebráuche  der  Spanier  im  Anfang  des  19.  Jahrh.  aus  dem  Fran- 

(1)  En  la  literatura  italiana  escasean  en  general  las  relaciones  de  viaje. 
En  1820  Giuscppe  Acerbi,  autor  de  un  notable  viaje,  al  Setentrión  de  Europa, 
escribía  en  su  ‘ Dibl .  itzlijnci,  XVII,  94:  ”Di  viaggi  originali  non  ne  sappiamo 
indicare  che  pochi”,  y  un  año  después,  en  la  misma  revista,  XXI,  171:  1uan' 
tunque  la  Storia  letteraria  dei  Viaggi  di  questo  secolo  e  fors’anche  di  tutto  il 
precedente  non  sia  argomento  di  molta  gloria  per  noi’\ 
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zós.  freí  übersetzt  v.  G.  Sellen  ("Ludw.  v.  Alvensleben»),  Leip¬ 
zig,  1826  ("Magazin  für  Industrie")  (1). 

— Cintra  prés  de  Lisbonnt  ("Annales  des  Voy."  XXXVII, 
1828,  pág.  188.  s.) 

—Hay  de  P.  Mérimée,  el  autor  de  Colomba  y  Carmen ,  el  que, 
entre  los  franceses  del  siglo,  más  genialmente  ha  juzgado  las 
I  costumbres  de  España,  unas  gustosas  y  saladísimas  cartas  es¬ 
critas  desde  Valencia  y  Madrid  en  1830  y  1831,  que  no  debían 
olvidarse  en  la  ©ifc/.de  F.-D.:  Lettres  adressés  d’Espagne  au 
directeur  de  la  Revue  de  París  (Les  combáis  de  taureaux;  Une 
'  exécucion?  Les  sorciéres  espagnoles;  Les  voleurs).  Hizo  Mérimée, 
como  es  sabido,  otros  viajes  por  España  en  1840  y  1846.  Véase 
A.  Filón,  -Mérimée  et  ses  amis,  París,  1894,  p.  369,  y  K.  Lonn- 
bohm,  Prosper  (Mérimée ,  Helsingissá,  1895,  págs.  59,  71,  etc. 

—A.  Fontaney,  Souvenirs  d’Espagne.  Une  course  de  taureaux 
a  Aranjuez,  la  Horca ,  une  Soirée  á  Toléde,  Madrid ,  Paquita ,  la 
!  Bella  Malcasada ,  etc.  ("Revue  des  deux  Mondes",  1831,  1  Janv, 
|  1  Mars,  15  Juin,  15  Juillet,  15  Novembre;  1832,  15  Févr.,  1 

i  Juin,  15  oct.:  1834,  15  Nov.;  1835,  15  Février  (2). 

[  — Egger  v.  Eckstein,  Oporto  und  Umgegend  (Oester.  (Milit . 

Zeitung,  1832,  IV,  62,  272)  (3). 


i 


(1)  En  una  conferencia,  que  pronto  saldrá  á  luz,  el  Sr.  Dr.  Arnold  de 
Viena  habla  de  este  libro  en  relación  con  otros  análogos:  Wien  wie  es  i$t, 
London  vne  es  ist . — Los  dos  volúmenes,  Saetín  and  Portugal  de  Josia  Cón¬ 
dor,  en  la  colección  The  modern  Traveller ,  London,  1838,  pertenecen  á  la 
soñé  de  las  guias,  como  los  manuales  de  O’Shea,  Alurray,  Ford,  etc. 

(2)  Del  viaje  del  Marqués  de  Custine  (núm.  3 17)  hay  una  edición'  de 
Bruxelles  (Société  typographique  belge,  Ad.  Wahlcn  et  C.u,  r838,  en  dos 
volúmenes).  El  15  de  Junio  1837  Custine  escribía  á  Varnhagen:  (Lettres  du 
MarquiscA.  de  Custine  d  Varnhagen  d'Ensc ,  Bruxelles,  i87o,  pág.  370): 

á  mon  retour  á  París  je  m’occuperai  de  la  publication  d’un  voyage  en  Es- 
pagne  que  je  vous  enverrai,  et  que  je  recommande  d'avancc  á  votre  bienveil- 
lante  et  bienfaisante  critique”. 

(3)  Auffenberg,  cuyo  viaje,  escrito  con  gran  pompa  retórica,  figura  en  la 
fybl,  (núm.  322),  imprimió  también  sus  obras  en  Wiesbaden,  18^5.  Una  parte 
desús  novelas:  Der  Renegat  von  Granada,  Die  Furia  von  Toledo,  etc.,  fún¬ 
danse  en  la  historia  de  España.  (Véase  un  artículo  de  AuíTcnberg  en  el  Li7. 
Kotizenbl .  der  Abend\.  i833,  núm.  61).  Su  interminable  poema  Alhambra 
^tá  ahora  completamente  olvidado. 


* 

Digitized  by 


Google 


330 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  V  LITERATURA 


— < Reminiscenze  d'un  Italiano  su  cBarcellona  e  sui  Catalani 
("Annali  di  statist."  XXXII,  1832,  p.  236). 

— 1833-34.  ”Aus  dem  Tagebuche  eines  franzósischen  Ofíi- 
ciers  im  Dienste  des  Don  Miguel  wáhrend  der  Feldzüge  in  den 
Jahren  1833  und  34.“  [Minerva ,  1835,  II,  177. 

— Añádase  al  itinerario  de  Le  Play  (núm.  324)  las  Obser- 
vations  sur  VEstrémadure  et  le  Nord  de  V Andalousie  ("Annales 
des  mines11,  volumen  VI). 

— cA vventure  di  un  Marina] o  della  guardia  imperiále  nella 
Spagna  e  nelle  Isole  c Baleari ,  Milano,  1834,  dos  vols.  ("Amenitá 
di  Viaggi",  Ser.  I,  vol.  VII). 

— c/4  trip  through  the  provinces  of  Portugal  during  the  lat 
struggle  (“United  Service  Journal",  1834,  III,  168;  343). 

— Giuseppe  Sacchi,  (Memorie  contemporanee  sulla  Spagna  e 
sul  Portogallo,  Milano,  1835  (“Amenitá  di  Viaggi11  Ser.  II,  volú¬ 
menes  III  y  IV). 

— D.r  med.  Joseph  Walth,  Reise  durch  Tyrol ,  Oberitalien , 
Piemont  nach  dem  südlichen  Spanien,  Passau,  1834. 

— Además  de  los  recuerdos  de  viaje  por  España  de  Luis 
Viardot,  registrados  en  los  núms.  300  y  332,  hay  que  notar  los 
artículos:  La  Navarre  et  les  provinces  Basques  (“Revue  des  deux 
Mondes",  1836,  Octobre,  pág.  73  s.;  4  Ser.,  VIII,  id.)  y  Souve - 
nirs  de  Grenade  ("Revue  Oriéntale",  1852,  III,  337. 

— Pfeilschiffer,  Denkwürdigkeiten  aus  der  spanischen  Revolu - 
tionf  Aschaffenburg,  1836  (1). 

— Sketches  of  Society  and  the  manners  of  the  inhabitants  oj 
the  Península  (España  y  Portugal),  London,  1836. 

— "Mein  Aufenthalt  in  Spanien  und  die  Organisation  der 
Fremden  Kompanie  im  Heere  des  Don  Carlos,  1836.»»  ("Zeitch. 
f.  Kriegsgesch.",  1837,  XLI,  99,  XLII,  1,  95,  189). 

— Murray,  A  summer  in  the  Pyrenees,  dos  vols.,  London, 

1 837* 

— Hermann,  Navarra  und  Biscaya  ("Minerva11,  1837,  II,  524). 

(1)  El  anónimo  traductor  al  castellano  de  la  obra  cR¿volution  d'Espagne 
Examen  critique  ( 1820-18)6)1  París,  1 8 36,  cita,  según  nota  que  me  envía 
mi  amigo  R.  Altamira,  en  la  T^ote  du  traducteur ,  un  folleto  titulado  ^De 
VEspagne  au  mois  de  mars  18)6  (publicado  en  París  por  Delaunay)  que  pa¬ 
rece  ser  un  viaje. 
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— Didiero,  Viaggio  da  Saragozza  a  Madrid  ("Annali  di  sta- 
tistica",  LVI,  1838,  p.  47,  153). 

— Además  de  la  obra  muy  conocida  The  Bible  in  Spain 
(núm.  358)  G.  H.  Borrow  incluyó  recuerdos  de  su  viaje  en  su 
Account  of  ihe  gypsies  oj  Spain  (Nuev.  ed.,  London,  1873), 
traduc.  ital.  de  G.  Hudson,  Gli  Zingari  in  Ispkgna.  Dai  Viaggi 
del  Borrow,  Milano,  1878. 

— Henry  Wilkinson  (staff-surgeo  n).  Sketches  of  Scenery  in 
the  basque  provinces  of  Spain,  with  a  selection  of  national  music.t 
London,  1838. 

— Entre  las  descripciones  de  viajes  de  escritores  españoles 
del  tiempo  son  hermosísimas  las  de  D.  Enrique  Gil  y  Carrasco 
(natural  del  Bierzo,  autor  de  la  novela  El  Señor  de  Bembibre), 
tomo  II  de  las  Obras  de  T>on  E.  G.  y  C.,  coleccionadas  por  don 
Joaquín  del  Pino  y  Don  Fernando  de  la  Vera  é  Isla,  Madrid, 
1883. 

— THe  iberische  Halbinsel.  (Teatro  de  la  guerra  entre  el  Ebro 
y  los  Pirineos),  Berlín,  1839. 

— Del  viaje  de  Dembrowski  (núm.  363)  conozco  una  traduc¬ 
ción  italiana:  Bue  anni  nella  Spagna  e  nel  Porto  gallo  al  tempo 
della  guerra  civile,  1838-40,  hecha  por  Luisi  Masieri,  Milano, 
1842. 

— Doctas  é  interesantes  son  las  cartas  de  viaje  (Madrid,  Es¬ 
corial,  Valladolid,  etc.),  de  Knust,  Reise  nach  Frankreich  und 
Spanien  (i8yg-4i)  en  el  Archiv  de  Pertz,  VIII,  410  (1). 

— Hailbronner,  l Morgenland  und  Abendland .  Bilder  von  der 
Donau,  Türkei ,  Griechenland,  vAcgypten,  Palestina ,  Syrien ,  das 
Mittelmcer .  Stuttgart  und  Tübingen,  1841  (tres  volúmenes)  (2). 


(1)  En  1839  se  publicaron  en  Cádiz  unas  Cartas  d  mis  hijos  durante  mi 
viaje  á  los  Estados-Unidos,  Francia  é  Inglaterra  en  los  siete  últimos  meses  de 
1837,  por  G.  Lovc. 

(2)  La  traducción  inglesa  del  viaje  de  Gautier  (núm.  366)  apareció  en  el 
núm.  29  de  la  National  illustrated  Library.—  Ya  observó  E.  Hübner  (Deuts¬ 
che  Literaturz i898,  núm.  1)  que  las  cBemerkungen  de  C.  O.  L.  von  Arnim 
(núm.  37 1)  habían  aparecido  en  1838. — La  fecha  del  viaje  á  España  del  barón 
Eugen  Vaerst  (ps.  Lelly)  es  anterior  en  ocho  años  á  la  indicada  en  el  número 

Su  expedición  por  España,  sus  lisonjas  á  D.  Carlos,  le  valieron,  como  es 
tábido  (véase  su  Cavaliprperspective ,  1836),  su  título  de  nobleza. 
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— A.  vcm  Goeben,  Vier  Jahre  in  Spanien.  Die  Karlisten ,  thre 
Erhebung ,  ihr  Karnpf  und  ihr  (Jniergang .  Skizzen  und  Erin - 
nerungen,  Hannover,  1841. — Una  parte  de  las  Reise-und  Lager - 
Briefe,  de  Goeben,  citadas  al  núm.  494,  se  publicaron  por  pri¬ 
mera  vez  en  los  "Westermanns  illustr.  Monatshefte"  1860,  nú¬ 
mero  45.  (Véase  un  artículo:  General  August  von  Goeben  en  la 
••Deutsche  Rundschau»',  1897,  XXIV,  3)  (1). 

— De  las  Erinnerungen  de  Lichnowsky  (núm.  378)  hay  una 
traducción  portuguesa:  Recordaqoes  do  anno  de  1842  pelo  prin¬ 
cipe  Lichnowsky.  Lisboa,  impresa  nacional,  1845. 

— Ad.  Balbi, Péninsule  Hispanique  ("Annales  des  Voy."  1843, 
II,  205. — Della  popolazione  del  Portogallo,  Milano,  1846). 

— L.  Prosper  Gachard,  Rapport  sur  ses  recherches  en  Es- 
pagne.  (Compte-rendu  des  séances  de  la  Commission  Royale 
d’Histoire,  IX,  184*5,  pág.  312). 

— 1845.  Francesco  Bressan  (Vicentino).  Un  viaggio  in  Ispag - 
na  nel  184 5  ("Nozze  Lampertico-Piovene"),  Padova,  tip.  Pros- 
perini,  1878,  en  8.*,  pág.  62. 

— Cabrera,  Erinnerungen  aus  dem  spanischen  Bürgerkriege , 
Frankfurt  a.  M.  1846. 

— A  de  Valon.  Añádase  al  núm.  432  La  décima  corrida  de 
toros  (»»Revue  des  deux  Mondes",  1  Abril,  1846). 

— J.  E.  D.  Viaje  pintoresco  por  las  Provincias  vascongadas , 
Bilbao,  1846. 

— 1846.  G.  Heine.  i.*  Briefliche  Mittheilungen  von  D.r  G. 
H.  aus  Berlín  an  Hofrath  Hánel  in  Leipzig  ("Serapeum",  1846, 
p.  199  s.) — 2.a  Bericht  über  seine  litterarische  Reise  nach  Spa¬ 
nien  ("Serapeum",  1847,  págs.  81-103). — 3-*  Aus  Spanien  (»Ja- 
ñus"  II,  154,  184,  215,  410,  472,  504,  536,  667,  730,  761).— 4.*  Aus 
Portugal  ("Janus"  II,  1846,  pá5s.  19,  61,  129). 

— 1847.  De  Mazade.  Madrid  et  la  Société  espagnole  en  1847 
("Revue  des  deux  Mondes", 1847,  XVIII,  317  y  sigs. 

— R.  Stutterheim,  Kiiegszüge  in  Spanien ,  Braunschweig, 
1847. 


(1)  Al  genero  de  unos  libros  citados  en  la  Bibl .  de  F.-D.  y  en  mis  notas, 
pertenecen  los  dos  volúmenes:  Los  Españoles  pintados  por  si  mismo,  Madrid, 
1847. — En  la  relación  del  viaje  de  Clemens  Lamping,  Erinnerungen  aus  cA/- 
gerien ,  Oldcnburg,  1844,  háblase  también  con  frecuencia  de  España. 
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— W.  Rose.  Reise  von  Sevilla  nach  Toledo  und  ¿Madrid  im 
Frühjahr  1847 . — Zeitschr .  f \  allgemeine  Erdkunde  (N.  F.  1850, 
p.  169).— Del  mismo  Rose  hay  otros  recuerdos:  Sevilla  im  Jahre 
1847  (“Z.  f.  allg.  Erdk.“  1850,  VI,  191). 

—Faltan  en  la  ©t‘6/.  de  F.-D.  (núms.  431,  502,  550)  otros 
viajes  de  Latour:  La  baie  de  Cádiz  (“Nouvelles  études  sur  l’Es- 
pagne“,  París,  1858);  Toléde  et  les  bords  du  Tage  (“Nouv.  étu¬ 
des.  París,  1860). 

— Ampére.  Contrastes  et  impressions  de  voyage.  Espágne  et 
Angleterre  (“Revue  des  deux  Mondes»»,  1850,  15  Febrero). 

— D’Alaux,  Madrid  et  les  ¿Madrilégnes .  (»Rev.  d.  deux  Mon¬ 
des»,  1850,  V,  p.  406). 

— Moeurs  et  usages  d'Espagne  (“Biblioth.  univers.  de  Genéve» 
IV  ser.,  vol.  XIV,  1850,  págs.  59,  528;  XV,  66,  183). 

— A  trip  lo  Cadix,  Xeres  and  Seville  (“United  Service  Journ.*», 
1850,  II,  p.  97). 

— Toléde .  (“Revue  de  TOrient»),  X,  1851,  págs.  273  y  si¬ 
guientes). 

— Además  de  los  núms.  407,  444,  595  deben  citarse  de  Will- 
komm,  infatigable  investigador  de  la  geografía  física  de  Espa¬ 
ña  y  Portugal,  Die  Strand  und  Steppengebiete  der  Iberischen 
Halbinsel  und  der  en  Vegetation ,  Leipzig,  1852;  Das  Kónigreich 
Algarve  ,(“Zeitschz.  f.  allg.  Erdk.“)  1855,  III,  241;  Der  Golf  von 
Gibraltar  (“Globus»,  VII,  1864);  Das  Denedictinerlcloster  auj  dem 
Montserrat  (“Globus»,  VIII),  1875,  p.  43;  Der  Fdsenpass  am  Des - 
peñaperros  in  der  Sierra  Morena  (“Globus»,  VIII,  184);  Ein  Para¬ 
dles  des  Mittelmeeres — Mallorka — (“Aus  alien  Welttheilen",  VI, 
1875 >  *>  41)»  ¿Nieueste  'Reiscliteratur  über  Spanien  und  Portugal 
("Blátterf.  litter.  Untert.",  1884,  núm.  18);  Die  spanischen  Basken 
und  ihr  Land  (Unsere  Zeit),  1885).  Muy  poco  tiempo  antes  de  su 
muerte,  en  1894,  Willkomm  hizo  otro  viaje  por  el  Mediodía  de 
España.  (Véase  un  artículo  sobre  l Moritz  Willkomm  en  los 
Biographische  Blátler  de  Bettelheim,  II,  49,  s.)  (1). 

—  Viaje  ilustrado  á  las  cinco  partes  del  mundo ,  Madrid,  Me- 


(0  En  su  libro  Die  Halbinsel  der  ^Pyrenaen ,  Leipzig,  1855,  Willkomm 
habln  4:  una  ”¡talicnisch  geschriebene  Statistik  von  Portugal”  que  no  logró 
ver  y  yo  tampoco  conozco. 
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Hado,  1852,  dos  tomos,  en  4.*,  con  grabados.  El  tomo  II  es  el 
que  trata  de  España. 

— Del  ^Pélegrinae  de  Ozanam  (num.  457)  hay  una  traduc¬ 
ción  italiana  hecha  por  Ardizzone  en  1880:  Un  pellegrinaggio  al 
paese  del  Cid).  De  Ozanam  nótese  también  la  elation  inédite 
d'un  séjour  de  dix  mois  dans  les  iles  Baléares  en  1822-23  ("Jour¬ 
nal  des  voyages",  1825,  XXVI,  193;  XXVII,  174). 

— Un  viaggio  in  Ispagna  (“La  Civiltá  Cattolica",  XI,  1852, 
p.  ^92,  525;. 

— “Hints  to  travellers  in  Portugal  in  search  of  the  beautiful 
and  the  grand;  with  a  itinerary  of  some  of  the  most  interesting 
parts  of  that  remarkable  conntry11,  London,  1852  (1). 

— De  Minutoli  (núm.  463)  hubieran  podido  indicarse  otros 
estudios:  Portugal  und  seine  Colonien  im  Jahre  1852,  dos  vols., 
Stuttgart,  Augsburg,  1854;  Mittheilungen  über  die  Berg-werke  in 
Spanien  (“Zeisch.  f.  Berg-Hütten  und  Salinenwesen",  1857,0.*  3. 
Recuerdo  la  exclamación  de  xVlinutoli  al  empezar  su  libro  Spa¬ 
nien  und  seine  fortschreitende  Entwickelung ,  Berlín,  1852:  “Yrun- 
derbar  herrliches  Land  ist  Spanien!  Welcher  Deutsche  hátte 
nicht  einmal  in  seinem  Leben  eine  Sehnsucht  nach  Iberien 
empfunden!"  etc.  (2). 


(1)  No  es  propiamente  una  descripción  de  viaje  el  libro  de  W.  Walton, 
Sketch  of  the  river  Eb7  0  shewing  its  course  throug,  Spain ,  etc.,  London, 
i852.— Sobre  el  viaje  de  A.  March  (núm.  453)  véase  The  <Athenacumy  1 85 3 , 
núm.  1345. 

(2)  La  reciente  publicación  de  una  interesantísima  correspondencia  epis¬ 
tolar:  Justinus  Ktrncr  ‘Bricfwechsel  mit  seinen  Frcunden  hrg  v .  T .  Kerner, 
Stuttgart  und  Leipzig,  1897,  echa  nueva  luz  sobre  los  viajes  por  España,  el 
entusiasmo  por  la  nación  española  y  el  casamiento  con  la  infanta  D.1  Amalia, 
del  príncipe  de  Baviera  Adelbert,  hijo  del  rey  Luís  I.  Dejábase  el  príncipe 
arrastrar  por  la  corriente  moderna  del  espiritismo  y  misticismo  y  creíase  pre¬ 
destinado  á  casarse  con  una  princesa  de  España.  Soñó  también  con  levantar  á 
España  á  la  grandeza  de  los  pasados  siglos,  á  la  grandeza  fastuosa  de  un  Cár- 
los  V.  Fué  un  sueño  fugaz.  De  sus  cartas  á  J.  Kerner  (que  supongo  pasaran 
difícilmente  los  Pirineos^  mezcladas  con  mil  otras  en  la  colección  citada,  ex¬ 
tractaré  aquí  lo  más  importante:.  En  23  Febrero  i855  el  Príncipe  escribía 
desde  Darmstadt  (11,  442):  "Mein  Vatcr  hat  sich  námlich  für  mich  bei  Kónig 
Max  verwendet,  dass  er  mir  gestatten  moge,  unverzüglich  nach  Madrid  zu 
rcisen,  um  die  Infantin,  die  einst  die  Seherin  mir  bezeichnet,  von  Angesicht 
zu  Angesicht  zu  sehen;  gelingt  es,  was  Gott  gobe,  so  werde  ich  bald  voa 
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—Gumprecht,  Die  neueren  Zustánde  von  S panien  (“Zeitschr. 
í.  allg.  Erdk«»,  I,  1853,  p.  86). 

— Henry  de  Péne,  Esquisses  Portugaises .  Promenades  dans 
l' Estrémadure  (‘‘Rev.  contemporaine»,  1854. 

— Seubert,  Ein  Paar  Wandertage  in  Portugal  (“Bremer 
Sonntagsblatt",  1855,  núm.  34). 

I  — C.  H.  Wackernagel,  Sevilla,  Basel,  1854. 

!  — 1856.  Besteigung  der  Sierra-Nevada  in  Spanien  durch  die 

Gebrüder  Prehm,  Nov.  1856  ("Petermanns  Mittheilungen»,  III, 
1857,  p.  420). 

— E.  Baret,  Espagneet  ‘Provence,  París,  1857. 

— ©ret  Tage  in  Malaga  (“Europa»',  1857,  núm.  9). 

J  — Reiseberichte  aus  Spanien  (»»Blátter  für  litter.  Unterh.1», 

1867,  núm.  256). 

— Peninsular  Sketches. — Lisbon  and  Cintra  ("Irish  Metropo¬ 
litan  iMagazine1',  1857,  Diciembre). 

■  — Von  Madera  über  Portugal  nach  dem  südlichen  Spanien 

(•'Westermanns  illustr.  deutsche Monatshefte",  1857,  núm.  3). 

.  t  — Aus  und  über  Spanien  und  Portugal  ("A\\g.  Zeitg.  Beil.“, 
krJJ  1857,  núm.  164-170,  171-77,  178-84,  192-98;  199-205). 

_ _ 

¡f  hícr  über  Frankreich  nach  Spanien  rcisen.  In  vierzehn  Tagcn  kann  man  jetzt 

*  schon  von.  hicr  bis  Madrid  reisen,  doch  bis  zum  sechsten  Márz  werde  ich  wohl 

noch  hier  bleiben .  Fragen  Sie  doch  auch  die  Scherin,  ob  mir  die  Reisc 

•  ,v  gcstattet  werden  wird,  und  ob  ich  die  Infantin  zur  Frau  bekommc!?  Es  zicht 

mich  mit  unwiderstehlicher  Gewalt  nach  ihrem  Vateríande  hin  ,  das  ich 
I  unglücklich  weiss  und  dessen  ritterlichc  Nation  ich  so  gcrne  wieder  jenen 
gcwichtigen  Einfluss  in  der  europáischcn  Staatcngruppe  crringen  móchte, 
y,. ,  die  sie  verdient  und  unter  Karl  V  einst  eingenommen.  Das  stolze  Albion 

:L.|-  (Inglaterra)  scheint  sich  íiberlebt  zu  haben  und  wird  bald  in  scinen  Grundfcs- 

ten  ersehüttert  werden;  dann  ist  es  Zeit,  dass  Spaniens  Banner  sich  entfalten 
r  !  auf  jenen  Punkten,  die  Grossbritannien  einst  hinterlistig  ihm  entrisscn”. 

*  ,  ¡  Desde  París  (20  Agosto  1855)  el  Príncipe  escribe  á  Kerner:  ”Mein  Empfang 

'  i  am  spanischen  Hofe  war  ein  áusserst  glánzender .  Eines  schmcrzlichen 

|  |  Gefühls  kann  man  sich  jedoch  nicht  erwchren,  besonders  wenn  man  Spanien 

V .  j  Ikbt,  über  den  tiefen  Verfall  dieses  von  der  Natur  gesegneten  und  einst  so 

(  •  máchtigen  Reiches,  doch  hoffe  ich,  dass  es  neu  wieder  blühcn  werde”.  Una 

carta  del  Príncipe  fechada  en  Nápoles,  que  contenía  una  relación  circunstan- 
y  ciada  de  su  viaje  á  España  se  ha  perdido,  seguramente.  En  otra  dice:  ”Viel 
Merkwürdiges  sah  und  erlebte  ich  auf  meiner  Reisc,  die  sich  von  Deutsch- 
^  *  land ,  Ita'ien  und  Spanien  bis  über  einen  Teil  Marokkos  und  Frankreich 

;  l  crstreckt  hat'\ 

s 
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— F.  Michel,  Le  *Pays  ‘Basque,  París,  1857  (infinitamente 
menos  fantástico  que  el  Voyagc  de  Chaho,  núm.  334). 

—Mariano  Roca  de  Togores,  Marqués  de  Molins,  Cartas 
sobre  Avila  (1857),  publicadas  en  el  tomo  IV  de  sus  obras  (Ma¬ 
drid,  1882). 

— Aus  Dr.  Lamont's  T^eisebrieíen  über  Spanien  und  Portugal 
("Ausland",  1858,  núm.  151). 

—  The  Basques  and  their  Country  (“North  American  Review", 
1858,  Julio). 

— Brehm,  Die  Vega  von  ¡Murcia  undihr  Seidenbau  (“Peter- 
mann’s  Mitth.",  IV,  1858,  p.  317). — Del  mismo  autor:  P¿ist  in 
der  ‘Provinz  Murcia  (“Peterm.  Mittheil.“,  1859,  p.  200). 

— Paulin  Niboyet,  La  reine  de  i Andalousie;  souvenirs  dun 
séjour  á  Seville,  París,  1858. 

— Aus  Granada.  (“Ausland",  1859,  p.  9). 

— De  Clerco,  Voyage  en  Espagne ,  1859-60.  Isid.  Severinus, 
Voyage  pittoresque  en  Espagne ,  París,  1860,  tres  vols. 

— Valentinelli.  Véase  la  descripción  de  su  viaje  científico  en 
su  notable  estudio  Sulle  antichitá  spagnuole  in  gencrale,  etc. 
("Sitzungsber.  der  Akad.  der.  VVissenschaften  in  Wien  phil. 
hist.  Cl.",  1860,  vol.  XXXII,  p.  71):  “in  un  viaggio  di  oltre 
cinque  mesi  fatto  in  quel  paese  ho  potuto  vedere  quali  rilevan- 
ti  vantaggi  importerebbe  al  resto  d’Europa  le  relazioni  piú  fre- 
quenti  e  piú  intime  con  essa  légate.  (Castilla,  Estremadura, 
Andalucía,  Murcia,  Valencia,  Cataluña)  (1). 

— Nuevo  viajero  universal .  Enciclopedia  de  viajes  modernos, 
recopilación  de  las  obras  más  notables  sobre  descubrimientos, 
exploración  y  aventuras,  publicada  por  los  más  célebres  viajeros 
del  siglo  xix,  ordenada  y  arreglada  por  Nemesio  Fernández 
Cuesta,  Madrid,  1859,  cinco  tomos  en  4.0.  El  V  contiene  el 
Viaje  pintoresco  por  España  y  Portugal  (diez  y  seis  capítulos  dedi¬ 
cados  á  España  (cap.  I,  p.  647),  y  uno  sólo  á  Portugal  (p.  71b)» 


(1)  Ignoro  la  fecha  del  viaje  científico  por  España  de  Rozanski  que  R. 
Beer  cita  en  el  pref.  á  su  Handschriftenschátze  Spaniens. — Sobre  su  estancia 
en  España  escribió  Verdi  unas  interesantísimas  cartas,  que  posee  inéditas  mi 
amigo  A.  Luzio. — Sobre  los  viajes  por  la  Península  de  Mercadante,  Manci- 
nelli  y  otros  músicos,  hay  también  memorias  que  aquí  no  conviene  citsr. 
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Va  añadido  el  Viaje  i  Portugal,  por  Federico  Pérez  de  Molina, 
pág.  719  y  sigs. 

—  1860.  Al  núm.  509  añádase  el  siguiente  libro:  "Crónica  del 
via/e  de  sus  Majestades  y  Altezas  Reales  á  las  Islas  Baleares, 
Cataluña  y  Aragón  en  1860,  escrita  en  orden  de  Su  Majestad  la 
Reina,  por  Don  Antonio  Florez»,  Madrid,  1862. 

—Skizzen  aus  Spanien.  ("Morgenblatt",  1860,  núm  11  y  sigs. 

— A  Vacation  Tour  in  Spain  ("Bentley’s  Miscellany",  Febre¬ 
ro,  Marzo,  Abril,  1860). 

— Die  Hóhlen  von  ¿Montserrat  Europa",  1860,  núm.  33. 

— Simancas  und  seine  Archive.  ("Ausland",  1860,  núm.  49). 

— A.  Holiday  Tour  in  Spain. — By.  a  Physician  ("New  Monthly 
Magaz.»,  1860,  Marzo,  Abril,  Mayo,  Noviembre). 

— Dozy,  Observations  géographiques  sur  quelques  anciennes 
localitésde  l'Andalousie.  ("Nouv.  annal.  d.  Voyages",  1860,  I,  148 
y  sigs.). 

— Die  Andalusier.  ("Ausland",  1860,  núm.  52). 

— J.  M.  Máiller,  ¿Meine  Reise  nach  Spanien  ("Westerm.  Mo- 
natsh.",  1861,  Enero). 

— P.  L.  Sclater,  A  Naturalist's  Impressions  of  Spain  ("Galton 
Vacat.  Tourists",  etc.,  1861,  núm.  6). 

— D.  Pedro  Ant.  de  Alarcón.  Añádanse  á  los  núms.  588  y 
630:  De  ¿Madrid  d  ¿Pfápoles:  viaje  de  recreo  realizado  durante 
la  guerra  de  1860  y  el  sitio  de  Gaeta  de  1861;  Diario  de  un  tes¬ 
tigo  de  la  guerra  de  Africa. 

— Die  Somátenos  in  Catalonien  ("Ausland",  1861,  núm.  26). 
—Das  Escurial  ("Ausland",  1861,  p.  39). 

— Aus  Valencia  ("Aus  der  Heimath",  1861,  núm.  22). 

— Unas  cartas  de  E.  Cardón  cítanse  al  núm.  648.  Regístren¬ 
se  otras:  Lettres  sur  l'Espagne  et  ses  colonies,  á  propos  de  l'expo- 
silion  universelle  de  1862.  ("Revue  du  monde  colonial",  1862, 
Julio,  Agosto,  Septiembre,  Octubre). 

— Besteigung  der  ¿Maladetta  in  den  Pyrenáen  ("Globus», 
•862,  II,  237). 

— C.  Strahlheim,  Portugal.  Treu  nach  der  Natur  abgebildet. 
(dos  edic.),  Frankfurta.  M.  1862. 

— Recuerdos  de  un  viaje  por  Esfaña.  Madrid,  Mellado,  1862, 
dos  tomos  en  4.*  con  grabados  y  láminas). 
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— -A.Nóggerath,  Mittheilungen  über  die  Quecksilberber gwerke 
zu  Almadén  und  Almadenejos  in  Spanien  (“Zeitsch.  f.  Berg-Hütt. 
und  Salinenw.",  X,  1862. 

— G.  Keller.  Een  Zomer  in  het  Zuiden.  (Spanje  en  Portugal), 
Arnhem,  1863  (Met  plateo). 

— In  Valencia  ("Globus",  IV,  1893,  p.  6). 

— R.  Schultze.  ©as  Reisen  in  Portugal .  (“Ausland",  1863, 
núm.  33). 

— Cintras  Natury  Kunst  und  Schónheiten .  (“Ausland",  /S63, 
núm  39)  del  mismo  Schultze. 

— K.  Szajnocha,  Die  Slaven  in  Andalusien  (“Zeitsch",  f.  slav. 
Litt.  Kunst  und  Wiss.,  II,  1863). 

— Giovanoli,  Sul  commercio  di  C adice  (“Bollettioo  consola¬ 
re  •«,  II,  1863). 

— Brehm,  Der  Montserrat  und  die  Teufelsbrücke  in  Caíalo • 
nien  (“Westermanns  Monatshefte»,  1864). 

— Streifzüge  in  der  spanischen  Drovinz  Valencia  ("Globus", 
IV,  1864). 

— Los  Reiseblátter  de  A.  Stahl,  núm.  528,  habíanse  publicado 
en  parte  en  los  Westerm.  Monatsh .,  1895,  Diciembre.  Una  se¬ 
gunda  edición  de  los  dos  vols.  salió  en  Leipzig,  1868  (1). 

— P.  Marés,  Aperqu  général  sur  le  groupe  des  Daléares  et  leur 
végétation,  París,  1865. 

— Granada .  (“Globus",  1865,  págs.  264-299). 

—  Die  Alhambra .  (“Globus",  1865,  págs.  75-97). 

— R.  Schultze,  Das  Kloster  Mafra  (“Ausland",  1865,  núme¬ 
ros  23  y  sig.). 

— Los  Recuerdos  de  un  viaje  á  Santiago  de  F.  Fita  y  A.  Fer¬ 
nández  Guerra  figuran  en  el  núm.  664.  Añádase:  A.  Fernández 
Guerra  y  Orbe,  Munda  Dompeyana.  Viaje  arqueológico  de  Don 
B.  Oliver  y  Hurtado,  Madrid,  1866. 

— c Aus  dem  Volksleben  in  Südspanien .  ("Globus",  IX,  1869, 
pág.  289). 


(1)  A.  Stahl  es  también  autor  de  una  novela:  ^Die  Tochter  der  Alhambra 
Histor.  tornan,  tres  vols.,  Berlín,  i8(x>.  La  Alhambra  en  la  imaginación  de  los 
poetas  y  novelistas,  sería  un  estudio  de  los  más  interesantes  y  curiosos  y  que 
tal  vez  se  hará  algún  día. 
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— Von  Cádiz  über  Jerez  und  cA  reos  de  la  Frontera  nach  Se¬ 
villa  (id.  X,  págs.  129-225). 

— cAus  der  Serranía  de  ‘Fonda  in  Andalusien  (id.  X,  p.  275). 

— Schilderungen  Spaniens  von  einern  Eisenbahnreisenden. 
("Ausland",  1866,  núm.  18). 

— A.  Mulengrean,  Voyage  en  Espagne  et  coup  d'oeil  sur  l'état 
social,  politique  et  matériel  de  ce  pays,  Strassbourg,  Berger  Lev- 
rault,  1866;  Bruxelles,  1866  (de  260  págs.) 

— R.  Schultze,  In  den  S trassen  Lissabons.  ("Ausland",  1866, 
núm.  35). 

— C.  Delamarre,  La  province  d'cAlmeria  économique  et  sociale. 
("Bullet.  de  la  Soc.  de  Geógr.",  Ser.  V,  vol.  XVII,  1867,  p.  529). 

—Sevilla  und  das  Volksleben  in  cAndalusien.  ("Globus",  XI, 
1867). 

— Aks  Valencia.  (Ausland,  1867,  núm.  51). 

— J.  Ormsby,  The  Sierra  Nevada  ("The  Alpine  Journal" ,  III, 
1867). 

— K.  Schroeder,  Toledo,  (Malaga  und  Granada  ("Westerm. 
"Monatsh.",  1867,  Enero  y  Febrero). 

—Vizconde  Gazenolz  de  Tuildonne,  Memorias  de  un  viaje  al 
interior  de  España,  en  4.",  Madrid,  1867. 

—De  Germond  de  Lavigne  (núm.  555  y  Coelho  en  la  Rev.): 
añádanse  las  Lettres  d' Espagne  ("Moniteur  universel",  1852, 
EneroyFeb.;  "Patrie1',  1862,  Oct.  yNov.;  1864,  Dic.  (1). 

— E.  Dorn,  Burgos.  ("Westerm.  Monatsh.",  1868,  Octubre). 

— Ein  Besuch  auf  den  Balearen.  ("Ausland",  1868,  núm.  4). 

—Sobre  las  peregrinaciones  de  A.  Kerschbaumer  (número 
559)  léase  su  reciente  libro:  Ein  ‘Pilgerleben,  Wien,  1896. 

— Josef  Chmelicek,  Cesta  do  franzouz,  etc.  (Viaje  por  España 
y  Francia).  Brün,  1869.  (De  este  viaje,  en  lengua  bohemia,  no 
salió  ¿  luz  más  que  la  i.*  parte). 

— Aus  cAfrika  und  Spanien.  Erlebnisse  und  Schilderungen, 
dos  vols.,  Jena,  1870. 

— F.  Koppel.  Madrid.,  ("Globus",  1870,  XVII,  núm.  18  sig.). 


(1)  No  es  propiamente  una  descripción  de  viaje  por  España  pero  me¬ 
rece  citarse  el  Voyage  d'un  critique  d  iravers  la  vie  et  les  livres  de  Ph.  Chas - 
*  París,  1868. 
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—La  Ville  d’ Antequera  en  Espagne  ("Armales  des  Voyages», 
1870,  II,  269). 

— Ch.  Edén,  The  Sierra  de  Estrella  and  iis  records  ("Alp 
Journal»,  1870,  Novembre). 

— Amédé  Marteau,  'Deux  rnois  en  Espagne ,  Havre,  1871. 

— Aguírre  Adolfo),  Excursiones  y  recuerdos ,  Bilbao,  1871. 

—Juan  García,  Costas  y  ¡Montañas .  "Libro  de  un  caminan¬ 
te»,  Madrid,  1871. 

— Aranjuez .  ("Ausland",  1871,  núm.  15). 

— © er  Escorial .  ("Ausland11,  1871,  núm.  4. 

— Fair  Lusitania.  With  20  illustrations,  London,  1871. 

— Erzherzog  Ludwig  Salvador  von  Toscana,  T>ie  Balearen 
in  Wort  und  Bild}  vol.  I,  Leipz.,  1871. 

—  Excursions  near  Lisboa .  ("Bates  Illustrated  Travels»»,  III, 
1 871). 

— J.  J.  Rein',  Ein  Ausflug  nach  dem  Bergwerkdistricte  von 
Huelva  ("Ausland",  1873,  núm.  31). 

— Schlósser  und  Stádte  in  Spanien  ("Ausallen  Welttheilen11, 
III,  1872,  p.  275). 

— Gerbel,  Spanische  Volkscharahtere.  ("Ausland»,  1872). 

— C.  King,  (Mountaineering  in  the  Sierra  Nevada  (2/  edic., 
London,  1872). 

— W.  R.  Burke,  An  autumn  tour  in  Andalusia  ("Bates  illustr. 
Travels»,  IV,  1872,  págs.  46,  91,  1 1 4,  130,  168,  198). 

— Añádanse  al  núm.  589  otras  traducciones  del  viaje  de  De 
Amicis.  (De  la  trad.  ing.  U  hay  otra  edición  de  1886).  Spain  and 
the  Spaniards,  from  the  Italian .,  by  Wilhelmine  W.  Cady,  nueva 
edición.  New-York,  1894.  Metzler  hizo  una  traducción  alemana: 
Spanien ,  Stuttgart,  1880. 

— Culturbilder  aus  Spanien.  ("Ausland»,  1873,  núm.  22). 

— G.  Pauli,  Ein  Monat  auf  den  Balearen  ("Ausland",  1873, 
núm.  35). 

— Añádase  al  núm.  599  otra  descripción  de  E.  Doussault, 
Grenade,  Le  Havre,  1873. 

— Cltanse  en  el  núm.  614  los  Recuerdos  de  Leguina,  pero 
omítense  los  Recuerdos  de  c4 ndalucia,  de  J.  Ugarte  Barrientos, 
Málaga,  1875. 

— C.  E.  Ruelle,  Rapport  sur  une  mission  littéraire  et  philolo - 
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|'  gique  en  Espagne.  ("Archives  des  Alissions  scíeatlfiques1*,  Ser. 

■  III,  t.  II,  págs,  502  y  sigs.) 

|  — Del  viaje  de  W.  Mohr  (núm.  618)  hay  otra  edición  de 

!  Kóln,  1881. 

—Das  Land  der  Dasken.  (“Globus»,  XXVII,  1975,  p.  249). 

—Hay  una  edición  de  1875  del  viaje  de  Stella-Sawicki  (nú- 
Wro  628). 

— F.  Hobirk.  Wanderungen  auj  dem  Gebiete  der  Lánder  und 
Vólkerkunde .  (Vol.  VIII,  Spanien  und  Portugal,  Detmold,  1876J. 

1  — J.  A.  Harrison,  Spain ,  Boston,  1882. 

— G.  I.  Chester,  Coimbra  and  Batalla.  (“The  Academy»*.  1877, 

\  1  Sept.) 

— Fuenterrabia ,  Spaniens  Grenzstadt  aus  der  Bidassoa  (“  Aus- 
allen  Welttlheailen,  IX,  1878). 

— Ein  Touristenritt  im  Inneren  von  Spanien  (“Wiss.  Beil. 
der  Leipz.  Zeitg”,  1878,0601.  39). 

— J.  S.  Campion,  On  foot  in  Spain;  a  walk  from  the  Bay  oj 
j  Biscay  to  the  Mediter ranean.  Illustr.  by  origin.  Sketches,  Lon- 
don,  Chapman,  1876. 

—De  Müller-Beeck  (núm.  652)  hay  también  unas  Geogra - 
phische  Reisenotizen  aus  Portugal.  (“Verhandl.  der  Berliner  Ge- 
,  sellsch.  für  Erdkunde»»,  1883,  pág.  j  59).  Véase  también  R^eise 
■  durch  Portugal  (“Petermann  Mittheil",  1884,  pág.  71). 

— M.  de  la  Torre,  Viaje  en  ferro-carril  por  las  provincias  Vas¬ 
congadas  y  Navarra,  Bilbao,  1878. 

— H.  Morf,  c Aus  dem  Escorial;  Aus  Spanien .  (“Neue  Zürcher 
;  Zeitung»  desde  Agosto  *1878  á  1879). 

— Keller,  Ein  Desuch  in  Lissabon,  en  la  revista  de  P.  Lin- 
dau,  *»Nord  und  Süd",  VII,  1879. 

— W.  Webster,  Spain ,  London,  1882. 

— De  J.  Leclerq  (núm.  657)  hay  también  unas  Promenades 
dans  les  Pyrénées ,  Tours,  1887  y  1892. 

?  — 1878-79,  Ewald,  Reise  nach  Spanien  (Pertz,  “Neues  Archiva 

VI,  217). 

;  — Del  libro  sobre  Portugal  de  Ratazzi  hay  una  traducción 

en  sueco:  Portugal,  ófv  fr'an  franskan  (318  págs.),  Stockolm, 
W.  Friedrikson,  1891. 
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— J.  A.  Harrison,  Spain  in  profil:  Summer  among  the  olives 
and  aloes ,  Boston,  1879. 

— C.  Graux,  Rapport  sur  une  seconde  mission  en  Espagne 
O'Arch.  des  missions  scientif.“,  3  ser.,  vol.  VII,  1881). 

— Ber  Curort  Alhama  de  Aragón  in  Spanien  (“Jahrb.  f.  Bal- 
neol.“  VIII,  1878).  De  esta  fecha  data  también  el  viaje  de  H. 
Zschokke  (núm.  666). 

— F.  de  Hermosa  de  Santiago,  Una  visita  i  Calatrava  la 
nueva ,  Madrid,  1879. 

— A.  Le  Gras,  Instructions  sur  les  cotes  d' Espagne  et  de  Por - 
tugal.  *«De  la  Corogne  au  Cap  Trafalgar»*.  (2/  edic.)  París,  1879. 

— L.  Rouffeyroux,  Le  Portugal ,  París,  1886. 

— H.  Seheub,  oAus  Europa' s  kleinstem  Kónigreich  (Algarve) 
••Ausland",  1880,  p.  20). 

— Juan  Mañé  y  Flaquer,  El  Oasis ,  viaje  al  país  de  los  fue¬ 
ros.  Barcelona,  1879. 

—  “The  cruise  of  H.  M.  Ship  Bacchante  1879-82.  Compilad 
from  journals,  etc.,  of  Princess  Alb.  Víctor  and  George  of 
Wales  w.  additions  by  J.  N.  Dalton»*.  Dos  vol.  With  1  map  and 
15  plates,  Lond,,  1886,  VI  (Vigo,  San  Vicente ,  etc.) 

— No  conozco  el  contenido  de  una  Biblioteca  de  viajes  “arre¬ 
glada  por  una  sociedad  de  geógrafos*1,  Madrid,  1880,  dos  tomos 
en  folio. 

— Cav.  Durban,  Etude  sur  la  vallée  d'oAran  (prov.  de  Lérida) 
(“Bullet.  de  la  Société  acad.  Hispano-Portug.  de  Tolouse'»,  I, 
1886,  p.  155). 

— De  F.  Wernick  (núm.  674),  nótese  también:  Bilder  aus 
Spanien  (“Gartenlaube**,  1884,  núm.  8  y  sig.,  núm.  46  y  sig. 

— F.  Michel,  Rapport  sur  une  mission  en  Espagne  (» Arch.  des 
missions  scientifi.**  3  ser.,  "Serapeum»»,  1880). 

—  Viajes  del  Chino  cDagar-li-kao  por  los  países  bárbaros  de 
Europa,  España,  Francia,  Inglaterra,  etc.,  traducido  del  chino 
por  el  Ermitaño  de  las  Peñuelas,  Madrid,  1880,  dos  tomos, 
en  &.p 

— Holtz,  Um  und  durch  Spanien  (“Peterm.  Mittheil.**  1881). 

— Hay  una  segunda  edición  de  la  Espagne  de  A.  Eschenauer 
(núm.  684),  París,  Fischbacher,  1884. 

— Patrice  Chauviérre,  Séville  etses  merveilles .  Tournay,  1881. 
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(En  el  Prefacio  señala  todo  el  itinerario  á  través  de  España). 

— P.  Novo  y  Colson,  Sobre  los  viajes  apócrifos  de  Juan  de 
Fúcar  y  de  Lorenzo  Ferrer  Maldonado.  Recopilación  y  Estudios. 
Madrid,  1881. 

— E.  Orsolle,  Excursión  en  Portugal,  Bruxelles,  1881. 

— Ed.  Richter,  Per  Südlichste  Gletscher  Europa  s  (Corral  en 
la  Sierra  Nevada)  ("Ausland",  1882,  p.  118). 

,  — Al.  Friedmann,  Von  Lissabon  bis  Cordova  (»«Die  Heimat*1, 
1881,  núm.  42). 

— Th.  v.  Leubfling,  Portugal  ("Ausland",  1881,  p.  10  y  ss.) 

— E.  Burnat  et  W.  Barberj,  Notes  sur  un  voyage  botanique 
dans  les  tles  Baldares  et  dans  la  province  de  Valence ,  Alai-Juin, 
1881.— Basel,  1882. 

— G.  van  Calven,  Au-delá  des  fMonts;  voyage  en  Espagne , 
Bruxelles,  1881,(391  págs.) 

—  ?  Souvenirs  de  V Espagne,  París,  1881. 

—La  relación  del  viaje  de  C.  Sipiére  (núm.  694)  había  sido 
publicada  antes  en  el  "Bullet.  de  la  Société  Acad.  Hispano  Por- 
tugaise"  deToulouse,  II,  1881 1  (p.  1  y  sigs.) 

—Hay  otra  edic.  de  los  Tien  dagen  in  Portugal ,  de  Van  Duiji, 
núm.  695):  “Verfolg  met  een  aanhangsel  over  het  Lourengo- 
Marques-tractaat,»»  Hage,  Ewings,  1884. 

—Gourdon,  T)eux  jours  á  Pjodost  (Valide  d'Aran)  "Bullet.  de 
la  Soc.  acad.  Hisp.  Portug.  de  Toulouse,"  II,  1881). 

— Gourdon,  Le  Pie  de  Malibierne  ou  Punta  de  Gernao  (ídem, 
III,  1882,  p.  7). 

— Gronen,  Portugal  und  seine  Pjevolution  ("Aus  alien  Welt- 
theilen»,  XIII,  1882,  p.  171  y  sigs.) 

— W.  Kobelt,  Nach  den  Sdulen  des  Hercules ,  2  Abt.  ("Bertich 
über  die  Senckenberger  naturf.  Gesellsch.**,  1882,  p.  83). 

—-Del  viaje  de  Mordowzew  (núm,  71 1)  hay  una  edición: 
Burch  Spanien ,  enDer  Europdische  Bote ,  1884,  núm.  1-4). 

— Vinson,  Le s  Basques  et  le  pays  basque ,  moeurs,  langage  et 
histoire ,  París,  1882  (uno  de  los  muchos  libros  y  estudios  de 
Vinson  sobre  Vizcaya). 

— Spanish  vistas.  (««Harper’s  Magazine*»,  1882,  Sept). 

— W.  Kobelt,  Ein  Streifzug  ins  Bqskenland  (“Globus,"  1883, 

Julio). 
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— 1883.  Soledad  Acosta  de  Samper,  Viaje  á  España  en  i88j. 
Dos  vols.  Bogotá,  1893-94. 

— A.  Morel-Fatio,  Rapport  sur  une  mission  philologique  h 
Majorque  ("Bibl.  del’Ecole  des  Chartes",  1882,  págs.  474-494); 
del  mismo:  Rapp.  sur  une  miss.  philolog.  á  Valence  (uBibl.  de 
l’Ecole  des  Chartes, »  1884:  pg.  615-654;  y  i885(. 

— E.  Rios,  Une  excursión  en  Espagne  ("Bibl.  unívers.11,  XVIII, 
1883,  págs.  102-134). 

— A.  M.  Bolton,  Over  the  'Pyrenees:  a  Hicyclists  adventwes 
aniong  the  Spaniards ,  Medoc ,  Guienne ,  Gascony ,  Navarre,  Gui- 
puzcoa,  Alava  and  Castile,  London,  Strand  Pubiishing  Compa- 
ny,  1883  (1050  págs.) 

— Ronda  in  Andalusien  ("Globus",  1883,  núm.  18  y  sig.). 

— Lacaze-Duthiers,  Souvenirs  d’un  voyage  á  pied  en  c Aragón. 
(••Bullet.  déla  Société  de  géogr.  commerc.  de  París, u  V,  1883, 
p.  127).  (No  es  exacta  la  indicación  del  artículo  de  Guardia,  en  el 
núm.  721;  léase:  Une  excursión  en  Catalogne  et  aux  íles  ftaléares.l 

— M.  R.  Vincent,  In  the  Shadow  of  the  Pyrenees .  From  Bas- 
que-land  to  Carcassonne.  New  York,  1883. 

— B.  Smith,  Sketches  in  Spainy  London  (Batsford)  1883. 

— F.  Gardiner,  A  visit  to  Montserrat  (*•  Alpine  Journal»,  1883, 
XI,  226). 

— I.  Carini,  Gli  archivi  e  la  bibliotheche  di  Spagna  in  rappor - 
to  alia  Storia  d'Italia,  Palermo,  1884.  La  parte  II  salió  en  Paler- 
mo,  1896.  Véase  Silvestri,  Carini  e  la  sua  missione  scientifica 
in  Ispagnay  Palermo,  1895,  (con  cartas  de  Carini  acerca  de  las 
ciudades  españolas,  archivos,  bibliotecas,  etc.) 

— Olive  Patsch,  Sunny  Spain :  ist  people  and  places ,  with 
glimpses  0/ its  history ,  London  (Castel)  1884. 

— Labrone,  cA  travers  les  Pyrénées  ("Bullet.  de  la  Soc.  de 
géogr.  commerc.  de  Bordeauxn,  1884,  p.  161). 

— Ein  Ausflug  nach  Madrid  ( 11  Deutsche  Rundschau  fiir 
Géogr.» ,  XI,  1884,  p.  157). 

— Der  südivestliche  Theil  der  Provin %  Ciudad -Peal ■  ("Pe- 
tersm.  Mitth.»,  1884.  p.  361). 

— Die  Stadt  Palma,  ("Globus»,  XLV,i884,  p.  5). 

—Una  parte  del  viaje  de  G.  von  Beaulieu,  núm.  733:  InAn- 
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dalusien,  habíase  publicado  en  "Westermanns  Monatsh.",  1884, 
Junio. 

— Gopcevic,  Streifzüge  in  Portugal ,  (*Globus«»,  XLVI,  1884, 
núm.  18:  XLVII,  1885,  núm.  13). 

— H.  E.  v.  Berlepsch,  Andalusien  (“Vom  Fels  zum  Meen», 
1885,  Abril). 

— A.  C.  Borges  de  Fígueiredo,  Oppida  restituía.  As  cidades 
mortas  de  Portugal,  ("Boletimda  Soc.  degeogr.  de  Lisboa»»,  1885). 

— Julio  de  Vargas.  Madrid  ante  el  cólera;  «viaje  de  explora¬ 
ción,  con  un  prólogo  de  D.  Isidoro  Fernández  Flórez1*,  Madrid, 
1885. — Hay  del  mismo  autor  un  Viaje  por  España :  Alicante  y 
í "Murcia ,  Madrid,  1895,  en  4.0 

— Castonnet  des  Fosses,  L’Espagne  tellc  quelle  est,  ses  habi - 
tants,  ses  moeurs,  sa  production,  son  commerce ,  «Bullet.  de  la  So- 
ciétéde  géogr.  de  Lille",  V,  1886,  p.  225. 

— L.  Alas  (Clarín),  Un  viaje  á  Madrid ,  Madrid,  1886. 

— Celonius,  Itn  portugiesischen  Seebade  («Aus  alien  Weltthei- 
len«»,  XVII,  1886,  p.  179). 

— c Andalousie  et  Portugal ,  par  iauteur  des  Horizons  pro- 
chains ,  París,  1886. 

—De  José  Ortega  Munilla  (núm.  753),  hay  algo  traducido  al 
alemán:  Volksjeste  in  Spanisch-Galicien  (,,Globusu,XLIX,  1886, 
número  14). 

K.  Kolbach,  Pjeisebilder  aus  den  Hochpyrenaen ,  («Vom 
Fels  zum  Meer»,  1886-87,  núm.  12). 

— F.  Duro,  El  valle  de  Aran .  ("Bolet.  de  la  Socied.  geogr.  de 
Madrid»,  XXIII,  1887,  p.  58). 

— O.  F.  Fraas,  Aus  dem  Süden,  («Peterm.  Mitth.»»,  1887, 
número  221). 

— Bosch  de  la  Trinxeria,  Pecorts  de  un  excursionista ,  Barce* 
lona,  1887  y  Pía  y  Montanya,  Barcelona,  i88.9. 

— 1887.  Alois  Zoggeler,  Ueber  Lourdes  nach  Spanien .  Eine 
Pilgerfahrt  im  Herbst,  1887,  Bozen,  1889. 

— S.  Guénot,  Voyage  pittoresque  á  travers  V Andalousie  («Bu- 
lletin  de  la  Soc.  de  Géogr.  de  Toulouse»,  VIL  p.  215). 

—El  sabio  y  modesto  E.  Hübner  no  quiso  hablar  de  sus  pro¬ 
pios  viajes  por  España  y  Portugal,  en  la  recensión  que  hizo  de 
la  Bibl.  de  F.-D. — Coelho  recordó  las  importantes  Perichte,  del 
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ilustre  arqueólogo.  Omitiendo  otras  relaciones,  recordaré  aquí 
dos  artículos  de  la  ' Deutsche  Rundschau:  Die  Ralearen,  (1888, 
vol.  LIV,  362)  y  Granada  (1890,  p.  358). 

—  Sobre  la  Sierra  Nevada  de  Rute  (núm.  769)  véase  el  "Bo¬ 
letín  de  la  institución  libre  de  enseñanza",  1889,  Marzo- Abril. 

— Sobre  los  Ricordi  de  P.  Mantegazza  (núm.  770)  véase  las 
Erinnerungen  aus  Spanien  ("Peterm.  Mitth.»»,  1894,  núm.  519)  y 
la  trad.  alemana,  Erinnerungen  aus  Spanien  und  Südamerika. 
Aus  dem  Italienischen,  von  R.  Teuscher .  2.*  edic.  Jena,  Costeño* 
ble,  1894. 

—  Ricordi  di  un  escursione  in  Ispagna  per  V.  C.,  Firenze,  G. 
Pellas,  1888  (i77págs.) 

— W.  Thiele,  In  Spanien.  Reisebriefe  ("Daheim»,  XXV,  1889, 
núm.  2). 

— Ein  Stiergejecht  in  Lissabon.  ("Ausland",  1888,  núm.  28). 

— Le  Val  d'cAndorre.  ("Le  Tour  du  Monde",  LV,  1 888, 
81,  *7). 

— Añádase  á  los  Viajes  de  G.  Vuiller  (núm.  772):  Ein  Besuch 
auf  der  Pilyuscninsel  Ibiza  ("Globus" ,  1893,  LXIII,  55,  72). 

— Añádase  al  núm.  777  un  viaje  anterior  de  H.  Parlow,  Vom 
Guadalquivir ,  Wien,  1886. 

— De  G.  de  Saint-Victor  cítanse  los  recuerdos  de  España 
(núm.  778)  y  olvídanse  los  recuerdos  de  Portugal:  Portugal . 
Souvenirs  et  Impressions  de  voyage.  París,  1892  (368  págs.) 

— En  1888  se  publicaron  en  tres  volúmenes  los  Recuerdos 
de  F.  A.  de  Schack,  Ein  halbes  Jahrhundert ,  Stuttgart,  1888, 
que  contienen  datos  é  indicaciones  preciosísimas  sobre  los  via¬ 
jes  por  España  (en  particular  por  Andalucía  y  Granada)  del 
sabio  poeta  y  crítico,  á  quien  tanto  debe  la  literatura  peninsular. 
Hasta  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  el  conde  (de  quien 
preciábame  ser  amigo)  conservó  puro  y  férvido  su  amor  y  en¬ 
tusiasmo  por  España.  Uno  de  los  sueños  que  más  lisonjeaban 
su  fantasía  era  el  de  construir  una  quinta  en  Granada  y'pasar 
allí,  en  un  clima  más  templado  que  el  de  Munich,  en  medio  de 
una  vegetación  espléndida,  lo  restante  de  su  vida.  Véase  tam¬ 
bién  la  publicación  que  Schack  hizo  de  las  obras  postumas  de 
otro  entusiasta  hispanófilo,  Edmund  Dorer,  Nachgelassene 
SchriJ'ten,  Dresden,  1893. 
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— Nieto  Zurita,  Recuerdos  de  Cataluña .  ilotas  y  apuntes . 

Valladolid,  1889. 

?  — P.  Lindau,  ‘Reise  nacA  Spanien ,  en  su  revista  "Nord  und 

.  Süd1' ,  1889,  Octobre. 

1  — M.  Bertrand  et  W.  Kilian,  (Mission  d’Andalousie  Pe- 

.  tersm.  Mittheil.i»,  1889,  núm.  2726. 

|  —  L.  A.  Perrero,  Per  Catalogna  e  oAndalusia ,  ricordi  di  L. 

-  ■  c4.  F.,  Roma,  1890. 

:  (  —Gabriela  Cunninghame  Graham,  España,  impresiones  de 
viaje .  (“La  España  moderna",  1890,  Agosto). 

— H.  Engel,  Bjapport  sur  une  mission  archcologique  en  Es - 
pagne  ("Revue  archéologique",  XXIX,  204). 

Jfit  — A.  Baudouin,  Autour  de  VEspagne  ("Ballet.  de  la  Société 

de  géogr.  du  Hávre",  1891,  págs.  48-60). 

— C.  Cretschmar,  Skizzen  aus  Spanien ,  Dusseldorf,  1891. 

Lv  ,  — Añádase,  de  A.  Boutroue,  al  núm.  816,  Con fér ence  sur  le 

,  Portugal  ("Union  géogr.  du  Nord  de  la  France",  XII,  350),  y 
[■?'.  i  En  Portugal  ("Compte  rendu  des  séances  de  la  Société  de 
Géogr.",  París,  1891). 

— L.  Leleux,  Aux  iles  Paleares  ("La  Nature",  19,  II,  133)- 

— Emants  Alare.,  Uit  Spanje  Goedkoope  uitgave ,  Gravenhage 
1891,  segunda  edición  del  núm.  745. 
f  — Al.  H.  S-,  Spaanje  en  Portugal.  Reisbeschrijving ,  Gent, 

1892  (189  págs.) 

— J.  Aloraleda  y  Estevan,  (Mis  viajes.  1 .*  parte.  España  y  Me - 
diodia  de  Francia ,  Toledo,  1896.  (Artículos  publicados  en  el 
.  periódico  de  Cuenca  "La  Estrella*»  en  1891). 

— N.  L.  Ey.,  Skizzen  aus  Portugal  ("Ausland",  LXV,  229b 

—  Imperiale  D.  Sant’Angelo.  Une  crociera  dello  yacht  S/inge. 
Spagna  e  (Marocco,  con  illustrazioni  di  Alberto  della  Valle ,  Mi¬ 
lano,  Tre  ves,  1892  (XII,  349  págs.) 

..  — E.  Minnaert,  Promenade  en  Espagne  (**Revue  de  Belgique-», 

■;1  iv,  381.396;  VI,  233-276;  VII,  40-63).  , 

— Hetzel,  Einiges  über  Erlebnisse  und  Beobachtungen  in  Por- 
.  j  tugal  ("Jahresb.  der  geog.  Gesellsch.",  Bern.,  IX,  176-189). 

— Saint-Quay,  Les  iles  Baleares  ("Revue  tran^aisc»,  XV,  131 
f  y  s¡gs.) 

1  —El  viaje  de  T.  Puschmann  (núm.  827)  había  ya  aparecido 
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en  la  revista  de  P.  Lindau,  "Nord  und  Süd",  en  1892,  Noviem¬ 
bre  y  Diciembre. 

— Fürstin  Alaria  Urussow  ,  Pilder  aus  Spanien  ("Wester- 
manns  Monatsh.*»  1892-93,  LXXIII,  68-79,  204-219,  613-639). 

—  *1 \icordo  di  Sfiagna.  II  car  ai  tere  degli  spagnuoli  de  P.  AlaQ- 
tegazza  ("Nuova  Antología»»,  1892,  Octob.) 

—Benito  Pérez  Galdós,  Portugal .  Pe  vuelta  de  Italia  y  otros 
viajes,  en  el  vol.  LI  de  la  ‘'Colección  diamante". 

— F.  Olmeda,  ¿Memoria f  de  un  viaje  á  Santiago  de  Galicia 
Burgos,  1892. 

— F.  Fastenrath  describió  su  viaje  á  España  con  ocasión  del 
Centenario  de  Colón  en  su  libro:  Christoph  Columbas,  Dresden 
und  Leipzig,  1895.  (deber  Venedig  und  Genua  nach  Lissabon , 
Sevilla  und  Huelva. — Dreizchn  Tage  in  Huelva. — Prei  Tage  in 
Sevilla ,  Oct.  1892. — Eine  Woche  in  Granada ,  Oct.  1892. — Drei 
Wochen  in  ¿Madrid ,  Oct.,  Nov.,  1892)  (1). 

— Desdevises  du  Dézert,  Cinq  mois  en  Espagne  (“Revue  des 
Pyréneés  et  de  la  France  méridionalen  III,  735758). 

— ¿Mijne  Eene  reis  door  Spanje  en  Portugal ,  deszelfs  scho - 
onheden ,  natuur  en  kunstgiverochten  uit  den  Moorschen  en  lateren 
tijd ,  door  Ps  1892.  (?) 

— La  excursión  de  Foronda  (núm.  836)  hablase  publicado 
ya  en  1885  en  el  "Boletín  de  la  Socied.  geogr.  de  Madrid", 
XVIII,  145,  421;  XIX,  7,  163. 

— E.  W.  Mellor;  ¡Jiotes  on  a  Journey  in  Portugal  in  189], 
(i»Manchester.  Geogr.  Society»,  IX,  227-257). 

— K.  Nebenay,  Spanische  Stádte ,  en  la  revista  de  Umlauff: 
"Deutsche  Rundschau  f.  Geogr.  und  Statist.*»,  XV,  402-408; 
502-508  (Málaga,  Granada,  Madrid,  Toledo,  Barcelona). 

(1)  Hay  muchos  recuerdos  de  extranjeros  que  visitaron  España  con  oca¬ 
sión  de  la  grande  exposición  histórica.  K.  Justi,  que  estuvo  repetidas  veces  en 
España,  y  á  quien  nada  es  desconocido  de  los  tesoros  artísticos  que  España 
encierra,  escribió  unos  Studien  aus  der  historischcn  europáischen  Ausstel - 
lung  in  (Madrid ,  en  la  Zcitschrift  fiir  christl.  Kunst ,  Vil,  1 89 3 .  Otro  emi¬ 
nente  crítico  del  arte,  G.  Frizzoni,  que,  al  par  de  su  ilustre  maestro  Morelli, 
no  tiene  en  grande  estima  la  originalidad  artística  de  los  españoles,  describió 
sus  impresiones  de  viaje  en  varios  estudios:  I  capo  lavar  i  delta  pinacoteca  del 
<Prado  (zArchivio  storico  delirarte)  1893. 
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— J.  de  Baudrillart,  Rapport  sur  une  mission  en  Espagne  aux 
archives  de  Simancas  et  d' Alcalá  de  Henares ,  en  1893. 

— Erm  Stroehlin  k  Souvenirs  d' Espagne.  Séville ,  Grenade  , 
Cordoue,  Toléde,  Madrid,  VEscurial,  burgos  ("Le  Globe11  de 
Genéve,  XXXII,  m-172). 

— F.  Fontana  y  D.  Papa,  Viaggi ,  dos  vols.,  1893.  Una  gitain 
Ispagna ,  2/  edic.  de  los  Viaggi  de  Darío  Papa  en  Milano,  1897. 

— F.  Mussat,  Un  mois  de  vacances  aux  Pyrénées,  Limoges, 
1893  (240  Págs.) 

— R.  Monner  Sans,  La  España  de  hoy .  Recuerdos  y  estadís¬ 
ticas,  Buenos-Aíres,  1893. 

— R.  Moss-King,  Briefe  aus  Spanien  («»Aus  alien  Weltthei- 
len**,  XXIV,  19-24,  38-40,  65-71). 

— E.  Mérimée.  Notes  de  voyages  au  Pays  Basque  (“Revue  des 
Pyrénées,  et  de  la  France  mérid.",  III,  129-139). 

— Arthur  d’Arcis,  De  Perpignan  á  Fi güeras  et  Port-Bou ,  i 
travers  les  Albéres  (“Le  Globe"  Genéve,  XXXIII.  1 29-140). 

— Deux  mois  en  Andalousie  et  a  Madrid  (“Revue  de  la  Soc. 
géogr.  de  Tours",  XI,  80-97). 

— Añádase  de  G.  Routier  (núm.  842)  Quarante  jours  d  Ma¬ 
drid.  Notes  d'un  voyageur  ("Bullet.  de  la  Société  géogr.  de 
Lyon",  XII,  256-316). 

— Añádase  al  núm.  825,  de  Ernst  von  Hesse-Wartegg,  Ein 
Besuchvon  Palos ,  Huelva  und  La  Rabida  ("Western!.  Monatsh.", 
1894,  LXXIII,  783-790). 

— Codorniú,  Impressions  de  voy  age  en  C  atalo gne  ("Rev.  des 
Pyrénées**,  Toulouse,  VI,  291-304). 

— F.  y.  Hellwald,  Auf  den  Balearen  und  Pityusen .  Mit  BiL 
dern  von  G.  Vuiller.  (nVom  Fels  z.  Meer“,  Stuttgart,  1894, 
I,  490-498). 


Mucho  más  para  distraerme  que  para  instruirme,  he  anotado 
otros  títulos  de  viajes  más  recientes,  que  no  podían  figurar  en 
la  Bibl.  de  F.-D. 

G.  Wegener,  llerbsttage  in  Andalusien,  Berlín  1895;  Tirso 
de  Olazabal ,  Don  Jaime  en  España .  "Crónica  del  viaje  de 
S.A.  R.,  dedicada  á  S.  M.  el  Rey",  Bilbao,  1895;  G.  Puig, 
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Excursiones  por  España :  Orense,  ("Boletín  de  la  Sociedad 
geog.  de  Madrid1'),  1895.  En  la  Biblioteca  de  Viajes  impresa 
en  Madrid  en  1895,  figuran  en  el  tomo  I:  B.  Pérez  Galdós,  , 
Cuarenta  leguas  por  Cantabria;  j.  Ortega  Munilla,  Un  día  en 
‘ T{onda  por  las  ruinas ;  M.  Troyano,  Las  ermitas  de  Córdoba ,  Una 
excursión  á  Plasencia  y  Yuste .  A.  Pérez  Nieva,  Playas  y  ciclopes; 

Luis  Taboada,  Viajes  de  Placer;  R.  Martínez  García,  Una  ex¬ 
cursión  en  diez  y  seis  jornadas  (Gibraltar,  Algeciras,  Ronda,  5 
etc.),  1896;  C.  W.  Wood,  Spain .  Gerona  (Scribner  Magaziae,  r 

1897»»;  Almed  Zequi,  Viaje  al  Congreso  (Italia,  Francia,  Es-  : 

paña,  Portugal,  etc.)  1896;  S.  Rusiñol,  Andalucía  vista  por  un  : 
catalán  ("La  Renaixensa»,  1896);  M.  Bernard,  cAutour  de  la  <Mé-  Cl 
diterranée.  Les  Cotes  latines .  París,  1896;  G.  Bernard,  Recuer -  r 

dos  de  España ,  París,  1896;  Petitcobn,  Galice  et  Pays  Basques.  * 

¡Jiotes  et  croquis ,  Bordeaux,  1886;  E.  R.  Penne),  Midsummer  tr 
in  Southern  Spain  ("Century  Magazine".  1896);  In  destresjul 
Spain  ("Chambers  Journal",  3896);  Samosch,  Streifzügc  durch 
Spanien  ("Cosmopolis",  II,  1896);  A.  de  Laffitte,  Tierra  Euskara.  ; 

"Excursiones.  Cuadros  y  notas  de  Guipúzcoa",  Tolosa,  1896;  ; 

M.  L.  de  Rute,  Lettres  dune  voyageuse.  Le  Portugal  ("Nouvelle  : 
Revue  internadonale",  1896);  Xavier  Cardaillac  ,  Promenades 
artistiques.  Fontarabie,  Bordeaux,  1896;  G.  Marcotti,  Pellegri-  : 
naggio,  Firenze,  1896,  (Vizcaya,  etc.);  A.  Pérez  Nieva.  Porla 
montaña .  “Notas  de  un  viaje  á  Cantabria",  Santander,  1896; 

J.  Moraleda  y  Esteban,  segunda  parte  de  sus  viajes,  Toledo, 

1897;  E.  Béguin,  Voy  age  pittoresque  en  Espagne  et  en  Portugal, 

París,  1897;  H.  Joly  oAu  déla  des  Pyrénées  ("La  Quinzaine», 

1897);  J.  Dürow,  Fern  von  í Madrid ,  Dresden,  1897;  H.  Gadow, 

In  Northern  Spain ,  London,  1897;  Patricio  Aguirre  de  Tejada, 

A  travers  le  Guipúzcoa.  ("Euskal-Erria",  1897.  En  el  mismo 
periódico  hay  un  artículo  de  A.  María  Fabié,  El  país  basco  juz¬ 
gado  por  los  extraños);  Elkin  Mathews,  Idylls  of  Spain .  Varni- 
shed  Pictures  of  Travel  in  the  Peninsula^  1897;  Santiago  M.  Pala¬ 
cio,  Recuerdos  de  la  Alcarria ,  Madrid,  1897;  Fritz  Fliedner  (v.  el 
núm.  737)>  Fin  Besuch  im  Escorial  ("Neue  Christoterpe",  1898) 

Un  Viaje  por  España  en  Die  Zukunft ,  1898,  etc.,  etc. 

o 

o  o 
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Los  lectores  que  pacientemente  me  hayan  seguido  en  esta 
ingrata  labor  de  ensartar  títulos  tras  títulos,  que  aquí  figuran 
como  procesión  de  disciplinantes,  no  habrán  dejado  de  pre¬ 
guntarse  muchas  veces:  ¿Qué  provecho  nos  trae  ese  enorme 
amontonamiento  de  nombres  y  títulos?  ¿Qué  utilidad  sacare¬ 
mos  de  la  indicación  de  cien  y  cien  viajes ,  de  cien  y  cien  pa¬ 
trañas?  ¿Qué  luz  ó  qué  sombras  aparecen  detrás  de  esos  recuer¬ 
dos,  de  esas  memorias,  en  punto  á  la  civilización  de  España  y 
de  Portugal?  Y  estén  seguros  que  yo  mismo,  al  llenar  estas 
páginas,  las  más  áridas  que  escribí  en  toda  mi  vida,  dolorosa¬ 
mente  pensando  en  la  infinita  vanidad  de  todos  los  vanos  re¬ 
cuerdos  humanos,  estuve  á  punto,  más  de  una  vez,  de  dejar  la 
pluma.  De  este  gran  aparato  de  modernas  descripciones  de  Es¬ 
paña  vista  »á  vol  d’oiseau»,  "á  toute  vapeur»,  en  dos  semanas,  en 
tres  días,  por  turistas,  biciclistas,  viajeros  en  ferrocarril,  pro¬ 
vistos  de  completa  guía  que  permite  conocer  y  juzgar  del  país 
á  ojos  cerrados;  de  estas  impresiones  de  escritores  impresionis¬ 
tas,  tan  solo  una  mínima  parte  se  salvará  del  naufragio  univer¬ 
sal  que  el  tiempo  inexorable  inflige  á  todo  lo  que  no  está  pro¬ 
fundamente  pensado  y  no  ha  sabido  traer  ideas  propias  y 
originales.  Tan  duradero  es  el  surco  que  estes  recuerdos  dejan 
en  la  historia  de  nuestra  civilización,  como  el  tenue  soplo  de 
viento  en  la  superficie  del  mar.  Como  libros  ó  escritos  de  entre¬ 
tenimiento,  nadie  acudirá  á  ellos.  A  título  de  curiosidad  algunos 
se  consultarán  todavía,  si  los  abona  un  nombre  honrado  en  las  le¬ 
tras  y  en  la  ciencia.  Quien  no  dispone  de  la  rica  paleta  de  colores 
de  un  Gautier,  de  un  Chateaubriand,  de  un  Byron,  de  un  Taine, 
ó  de  los  Humboldt,  para  pintar  lo  que  más  hiere  la  vista  y  la  ima¬ 
ginación  en  país  extranjero  (¿y  quién  habrá  hoy  día  que  disponga 
de  esta  paleta?);  quien  no  conozca  á  fondo  la  historia,  las  vicisi¬ 
tudes,  la  producción  literaria  y  artística,  el  desarrollo  intelec¬ 
tual  de  la  nación  que  va  recorriendo;  quien,  en  fin,  no  tenga 
alma  de  verdadero  artista;  quien  no  alcance  en  su  entendimien¬ 
to  y  no  encierre  en  su  corazón  ideas  más  elevadas,  sentimientos 
niás  profundos  que  los  comunes  á  la  mayoría  de  los  hombres, 
haría  muy  bien  en  ahorrarnos  la  narración  de  sus  impresiones. 
“Décidément  le  Voyage  d’Espagne  est  un  genre  usé  jusqu’á  la 
corde;  n  essayons  plus  d’y  revenir»,  decía  un  ilustre  amigo  mío 
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que  conoce  y  estudia  á  España  con  envidiable  perspicacia. 
Por  desdicha,  esta  moda  detestable  de  las  narraciones  de  via¬ 
jes  no  acabará  tan  pronto.  Ahí  tenemos,  como  segura  é  infali¬ 
ble  guía  de  todos  los  viajeros  curiosos,  un  fóaedeJeer  por  España 
y  Portugal,  que  recientemente  ha  salido  á  luz,  y  con  el  cual  es 
presumible  que  el  contingente  de  los  turistas  que  se  derrama  por 
las  tierras  de  España  aumente  de  año  en  año,  y  de  día  en  día. 
¿Quién  dirá  el  número  interminable  de  folletos,  de  artículos,  de 
descripciones  é  ilustraciones  que  producirán  indudablemente 
estas  excursiones  futuras? 

Contribuyendo  á  una  posible  historia  de  los  viajes  por  Es¬ 
paña  y  Portugal,  he  escrito  estos  títulos  y  estas  notas.  Otras 
y  más  diligentes  investigaciones  de  Foulché-Delbosc,  de  lase- 
ñora  Riaño,  de  Altamira  y  de  otros  eruditos,  darán  mayor  luz 
al  asunto  y  lo  ilustrarán  con  datos  más  abundantes. 

Para  concluir,  repetiré  aquí  lo  que  ya  dije  en  carta  al  autor 
de  la  lBibL,  á  quien  también  recordé  una  famosa  confesión  de 
Goethe  á  Schiller,  á  propósito  de  las  descripciones  de  viajes. 
Para  el  estudio  de  la  civilización  de  España  y  Portugal,  la  indi¬ 
cación  de  la  mayor  parte  de  los  viajes  modernos  que  no  llevan 
nombre  de  escritores  conocidos,  es  enteramente  inútil.  Esca¬ 
seando,  al  contrario,  los  recuerdos  y  las  memorias  de  los  viaje¬ 
ros  de  época  más  atrasada,  hará  muy  útil  tarea  quien,  imitando 
el  cuidado  y  la  exactitud  de  Foulché-Delbosc,  los  registre  para 
mejor  orientación  y  guía  de  los  aficionados  á  esta  clase  de  tra¬ 
bajos.  Otro  servicio,  sin  duda  más  provechoso  que  el  presen¬ 
te,  ai  cual  he  contribuido  en  mínima  cantidad,  haría  quien, 
como  propone  Altamira  en  su  citada  recensión,  nos  presentara 
en  uno  ó  más  volúmenes  una  síntesis  de  lo  verdaderamente  no¬ 
table  de  estos  viajes,  reproduciendo  en  lengua  original,  ¿tradu¬ 
cidos,  los  pasajes  más  curiosos,  más  salientes  y  dignos  de  me¬ 
moria  y  estudio. 

Arturo  FAR1NELLI. 

Inntbruck ,  24  Fúb7-ero  1898. 


ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO  DE  ADOLFO  BRIO  :  CANÓNIGA,  10. 


Digitized  by  v^ooQle 


HEVUE  HISPANIQUE 

RECliElL  CONSACRÉ  Á  l’ÉTUDE  DES  LAÑO  VES.  DES  LIT  TÉR  A TL' R  ES  KT  DE  l’hISTOIRE 
DES  PAYS  CASTILLANS,  CATALANS  ET  PORTUGAIS 
PUBUÉ  PAR 


La  Hevne  hlupanlque  sale  cuatro  teces  al  año  en  fascículos  de  unas  cien 
páginas. 

PRECIOS  DE  SUSCRIPCION:  VEINTE  FRANCOS. 

Los  abonos  á  Z).  Af.  Mari  lio,  Alcalá ,  3,  Madrid  — No  se  venden  números 
sueltos.— Los  tomos  I,  II,  111  y  IV  (1894,  1895,  1890  y  1897)  se  conde  cada  uno 

en  veinte  francos. 


PROXIMO  A  PUBLICARSE: 

DE  HISTORIA  Y  ARTE 

POR 

IAÍASIi  AS.TAM28A 

CATEDRÁTICO  DE  HISTORIA  DEL.  DERECHO  EN  LA  UNIVERSIDAD  DE  OVIEDO 
Y  C.  DE  LA  R.  A.  DE  LA  HISTORIA. 


(Adiciones  á  la  Enseñanza  de  la  Historia.— Archivos,  Bibliotecas  v  Museos 
de  España.— El  problema  de  la  dictadura*  tutelar  en  la  Historia.  — Libros  de 
Viajas  norte-americanos  referentes  á  España. — La  psicología  de  la  juventud 
en  la  novela  moderna,  etc.) 


EL  INGENIOSO  HIOALGO  DON  QUIXOTE  DE  LA  MANCHA 

COMPUESTO  POR 

MIGUEL  DE  CERVANTES  SAAVEDRA. 


Primera  edición  del  texto,  restituido  con  notas  y  una  introducción 

POR 

j*sac» 

C.  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 


cn*<asr  enussT. 

Para  ios  señores  suscriptores  el  precio  de  los  ejemplares  será  do  dos  guineas 
esterlinas,  fuera  de  los  gastos  del  envió,  <jue  lian  de  pagarse  antes  de  la  en¬ 
trega.  El  precio  de  los  ejemplares  no  suscritos  al  tiempo  de  la  publicación  lle¬ 
gará  á  dos  guineas  y  media,  sin  descuento  alguno.  Los  ejemplares  en  papel 
japonés,  cuyo  número  de  ningún  modoexeederá  de  25,  se  venoen  á  seis  gui¬ 
neas  esterlinas,  sin  descuento. 

Las  suscricíones  pueden  enviarse  direetainentc  al  Sr.  D.  Victoriano  Suá- 
rez,  calle  de  Preciados,  18,  Madrid. 


Digitized  by  VjOOQle 


La  Revi*!*  Trille*  de  llUtarU  y  Literal  ara  ÜHpidda^Pirligie- 
aa«  é  Hlapana-Atnerlcaiiaii  está  dedicada  de  un  modo  especial  y  exclusivo 
á  dar  cuenta  de  las  publicaciones  oue  saldan  á  luz  en  la  Península  ó  fuera  de 
ella  v  traten  de  Historia  general  ó  literaria  de  España,  de  Portugal,  de  las  co¬ 
lonias  españolas  antiguas  y  modernas  y  de  las  naciones  his|Mmo-«mmcana$, 
así  como  también  de  todos  los  hechos"  científicos  que  digan  relación  á  estos 
asuntos;  incluyendo  además  documentos  inéditos  y  tratando  de  las  obras  ¿m- 
portantcs  de  ainena  literatura  (novelas,  poesías,  dramas,  etc.) 

La  lleiUU  Trille*  dedica  especialísimo  interés,  mucho  mayot  del  míe 
en  ninguna  otra  publicación  alcanzan,  a  la  historia  y  literatura  regtaalM 
de  la  Península  (Aragón,  Baleares,  Cataluña,  Galicia,  Navarra,  Provincias 
Vascongadas  y  Valencia)  y  á  las  III*  pana- Americana*,  que  no  cuentan  con 
un  órgano  central  de  publicidad.  . 

De  este  modo,  la  Retinta  Trille*,  á  la  vez  que  difunde  el  conocimiento 
de  la  historia  y  la  literatura  regionales  é  Hispano- Amerlcaaus,  facilítalas 
relaciones  entre  ellas,  contribuyendo  á  sacarlas  del  olvido  y  el  aislamiento  en 
que  están  injustamente. 

|»«r*  que  el  anuncio  de  la*  publicación  e*  *ea  completa.  *e  nq* 
*  los  oeAoreo  Autores  y  Fdllareo  que  remitan  nota  exacta  de  lu  pe 
hirieren,  o  bien  un  ejemplar  ron  el  precio  de  venia. 

De  los  artículos  firmados  responden  exclusivamente  sus  autores.  Ln  Re- 
viola  no  se  hace  solidaria  de  las  opiniones  particulares  do  sus  colaboradores. 

La  Hevtftla  Trille*  no  inserta  polémicas  ni  rectificaciones,  ni  trota  de 
libros  doctrinales  (políticos,  filosóficos  ó  de  otro  género). 

Sale  mensualmente  en  cuadernos  de  48  páginas,  ó  más,  con  cubiertas. 

Si  alguna  vez  la  índole  de  los  artículos  ó  noticias  reclama  ilustración  grúb- 
ca,  se  incluirán  grabados. 

Precios  de  suscripción:  ÍO  f teselas  arlo  en  Esfuma  y  Portugal;  y  Iflrn  lo* 
de  más  países  europeos  y  americano*.  Payo  adelantado,  hecho  en  metálico  ópoc 
medio  de  giros  y  letras  de  fácil  cobro ,  ó  por  sellos  de  correo  europeos.-  Lo*  se¬ 
ñores  colaboradores  (pie  deseen  ser  sascri plores ,  obtendrán  el  50  por  100  de  n- 

envían  números  de  muestra.  -  No  se  venden  números  sueltos. 

Los  señores  suscri plores  que  no  recibieren  con  oportunidad  el  número,  de¬ 
berán  recia  murió  enseguida  al  Centro  de  suscripción  en  Oviedo. 


CORRESPONSALES  Y  PUNTOS  DE  SUSCRIPCION. 


EXTRAÑO  ERO. 

Vlurupu.— Lisboa:  M.  Gomes,  70,  rúa  Garret,  72. — París :  H.  Le  Soudier, 
Bd.  Saint  Germain.  174. — Londres:  David  Nutt,  270,  Strnnd.— Bcrlin^ht 
Asber,  Unterden  Linden,  13. — Torino:  Cario  Clausen,  Via  di  Po. 

América.— Chile:  Carlos  Bnldrieh,  Mariano  Serval  y  Roberto  Miranda:  San¬ 
tiago  de  Chile.—  Colombia:  Sres.  Caroncho,  Roldan  y  Tamnyo:  Eibrent 
Colombiana,  Bogotá .  — Méríco:  Sr.  1).  Guillermo  Herrero  y  C.'»  3,  o»o 
José  el  Real,  3,  México.—  Paraguay:  A.  de  Uribe  y  C.*,  Asunción 
Carlos  Prince,  Luaa.— Ftcpithlica  Argentina:  Sr.  J.  Félix  Lajouaae-  l'¡jre 
ría.  Buenos- Aires. — Uruguay:  Antonio  Barroiro  y  Ramos,  Librería.  Mon¬ 
tevideo.—  Venezuela:  L.  Puig  Ros,  hermanos.  Caracas. 


Oviedo,  imprenta  efe  Bríd‘‘ 
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D.  Amunátegui),  por  R.  Altamira. 
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Cuatros  prehistóricos  de  Galicia  (continuación),  por  F.  Mariñeira. 

El  cancionero  catalán  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  por  G.  Llabrés. 
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libros  de  Pérez  Pujol  {instituciones  sociales  de  la  España  gotla),  de  R.  Hinojos» 
( Los  despachos  de  la  diplomacia  pontificia ),  Canal ,  Castillo,  Garaero,  Lópei 
de  Ayala,  Moreda,  Calabuig,  Villela,  Queiroz,  Laeerda,  Rómulo  E.  Durón, 
Pedrell,  De  Ruggiero,  y  otros  recientes. 


PRINCIPALES  ARTICULOS  PUBLICADOS  EN  NUMEROS  ANTERIORES. 


R.  Menéndez  Pidal,  La  penitencia  del  rey  D.  Rodrigo  y  La  abadía  de  Siloi. 
— F.  Codera,  Escrituras  mozárabes  toledanas. — F.  A.  Coelho,  Bibliografía  di 
los  olajes  por  España  y  Portugal. — E.  Hubner,  El  tesoro  visigótico  de  la  Ce* 
pilla  y  Publicaciones  sobre  Arcos  de  la  Frontera.— Carolina  Michaelis  de 
Vasconcellos ,  Garci  Sánchez  de  Badajoz  y  Gracián  c  Sá  de  Miranda.  —  J.  Ri¬ 
bera  ,  El  Justicia  de  Aragón  g  la  organización  jurídica  de  los  musulmanes  es¬ 
pañoles. — M.  ScliifT,  Una  traducción  del  More  Nebuchini  de  Maimonides .— 
J.  Fitzmaurice- Kelly,  Publicaciones  acerca  del  Quijote  y  de  Cercantes 
W.  Webster,  La  Crónica  de  Azarara ,  Felipe  11  según  el  Mayor  Hume  y  El 
Cid  Campeador,  según  Butlcr-Clarke. — E.  Mele  y  P.  Savi,  Oda  latina  de 
Garcilaso. — F.  P.  Garofaio,  Los  celtas  en  la  Península  ibérica. — R.  D.  Perés 
Notas  catalanas. — P.  Savi,  Lengua  y  literatura  españolas  de  los  orígenes 
A.  Posada,  La  historia  del  paraguay. — A.  Martínez  Salazar,  Una  ghlléga 
célebre  en  el  siglo  XIII.  -P.  Roca,  Obras  de  D.  Pascual  de  Gayángos. — E.  Co- 
tárelo,  Obras  de  Lope  de  Vega.  —  J.  de  Barcelona,  El  castellano  en  Venezuela • 
— R.  Altamira.  Relaciones  geográficas  de  Indias.  —A.  Fariuelli,  Apuntes  sobr* 
viajes  y  viajeros  por  España  y  Portugal. 
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NOTAS  CRITICAS. 

Galleta  en  el  último  tercio  del  siglo  xt,  por  el  Licenciado  D.  Antonio 
López  Ferreiro,  Canónigo  de  la  S.  A.  M.  I.  Compostelana  y  C.  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  2 .*  edición  corregida  y  aumentada.  Tomo  !L  La 
Coruña,  Andrés  Martínez,  editor,  1 89 7 . 

En  los  números  2  y  3  de  esta  Revista  (año  II)  hice  un  ligerí- 
simo  examen  del  tomo  1  de  este  interesante  libro.  Tócame  aho¬ 
ra  hacerlo  del  vol.  II,  no  tan  concienzudo  como  yo  quisiera  y  lo 
interesante  de  la  materia  demanda,  sinó  como  me  lo  permiten 
mi  insuficiencia  y  mi  propósito,  reducido  á  dar  á  mis  lectores 
una  idea  de  lo  que  el  libro  contiene,  para  inducirles,  con  enca¬ 
recimiento,  á  que  procedan  á  su  lectura. 

Comienza  este  nuevo  tomo,  según  en  mi  dicho  artículo  dejo 
consignado,  por  el  cap.  décimo  séptimo  de  la  primera  edición, 
consagrado  á  tratar  T)e  las  reformas  políticas ,  administrativas  y 
judiciales  introducidas  en  Galicia  por  los  ‘Reyes  Católicos .  Es  este 
capitulo  á  modo  de  indice  amplificado  en  el  que  se  trata  de  los 
Alcaldes  mayores  que  aquéllos  trajeron  de  Salamanca  para  ad¬ 
ministrar  justicia  en  el  país  gallego,  del  tratado  de  extradición' 
celebrado  con  Portugal,  de  la  regularización  del  servicio  de  mi¬ 
licias,  de  la  reducción  á  meras  dignidades  de  título  de  los  Per¬ 
tigueros  mayores  de  Santiago  y  Celanova,  de  la  reorganización 
de  los  antiguos  concejos,  del  restablecimiento  del  régimen  y 
administración  municipales,  y  de  la  reforma  de  las  costumbres 
del  clero  secular. 

Es  decir,  del  desarrollo  de  la  política  de  los  Reyes  Católicos 
en  su  integridad  unificadora  y  encaminada  á  robustecer  su  po- 
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der,  política  poco  grata  hoy  á  nosotros,  los  naturales  de  aquel 
país  cuya  característica  peculiar  no  mereció  á  los  reyes  atención 
alguna;  por  más  que  reconozcamos  que  dicha  política  estaba 
legitimada  por  la  anarquía,  las  guerras  intestinas  y  la  intran¬ 
quilidad  constantes  que  tenían  el  suelo  de  Galicia  empapado  de 
sangre  gallega. 

Mal  muy  grande  era  este,  ciertamente,  y  de  aquellos  que 
bastan  á  aniquilar  un  país:  y  bajo  tal  concepto,  sólo  elogios 
merece  una  política  que  corte  de  raíz  los  abusos  intolerables; 
que  robustezca  el  respeto  á  una  autoridad  superior,  á  la  que 
todos  se  sometan;  que  restablezca  el  derecho  y  confíe  su  man¬ 
tenimiento  á  magistrados  que  procedan  según  ley,  en  lugar  de 
dejarlo  al  arbitrio  de  señores  que  pretendían  enmendar  un 
desafuero  con  otro  mayor;  pero  no  deja  de  ser  lamentable  en 
extremo  que,  no  deteniéndose  aquí  la  acción  reformadora,  y 
atendiendo  solamente  al  robustecimiento  del  poder  real,  tras¬ 
trueque  y  saque  de  quicio  todo  aquello  que  constituía  la  carac¬ 
terística  regional,  haga  depender  las  casas  religiosas  de  otras 
colocadas  á  muchas  leguas  y  fuera  del  reino,  arranque  de  sus 
solares  á  la  nobleza,  la  separe  de  sus  tierras,  le  prohíba  edificar 
sus  casas,  y  la  obligue  á  igualar  con  el  suelo,  ó  poco  menos,  las 
ya  existentes;  y  separando  de  la  tierra  á  sus  naturales  señores, 
los  acostumbre  á  vivir  ausentes  de  ella,  dejando  sólos  en  los 
campos  á  los  aldeanos  abandonados  á  sí  mismos,  con  lo  cual 
dicho  se  está  que  no  hay  país  alguno  que  pueda  florecer.  El 
mismo  Sr.  López  Ferreiro  anatematiza  bien  clara  y  franca¬ 
mente  este  funesto  sistema,  reconociéndolo  causa  de  la  deca¬ 
dencia  mortal  de  Galicia,  que  apagó  para  siempre  los  explen- 
dores  de  su  florecimiento  en  el  siglo  xvi,  asi  como  se  apaga 
una  antorcha  que  se  entierra  y  hunde  en  la  arena,  aplastándola 
con  el  pie. 

No  me  aparto,  aunque  acaso  lo  parezca,  del  examen  de 
este  libro  con  las  consideraciones  precedentes;  antes  bien  ellas 
parecen  contener  su  espíritu:  ellas  explican  cómo  las  oleadas 
de  sangre  que  en  los  siglos  xiv  y  xv  inundaron  á  Galicia  toda, 
la  Marina  y  la  Montaña,  las  Rías  Bajas,  la  feraz  comarca  de 
Orense  y  la  bravia  tierra  de  Lugo,  han  sido  inútiles  para  fe¬ 
cundar  el  país;  las  almas  de  los  que  perecieron  en  las  inaca- 
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bables  discordias,  que  durante  la  noche  vagan  por  las  cancelas 
délas  eras  y  por  los  vallados  de  los  atrios,  lloran  hoy  el  aban¬ 
dono  en  que  su  tierra  yace,  y  al  cabo  de  cuatro  siglos  ven  á  sus 
nietos  esclavos  del  Fisco,  abandonados  á  si  mismos  en  esta 
horrible  desbandada  en  la  cual  huye  de  Galicia  tpdo  lo  que  algo 
vale  en  ella,  y  contemplan  el  país  yermo  salpicado  de  chozas  y 
falto  de  granjas,  de  palacios  señoriales,  de  mansiones  de  gente 
;  rica  que,  gastando  sus  rentas  en  la  misma  comarca  en  donde  r 

las  recoge,  atienda  á  la  vez  á  su  recreo  propio  y  á  la  prosperi¬ 
dad  de  la  tierra  en  que  debiera  vivir.  Cuando  hace  pocos  años,  * 

el  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  restauró  su  castillo  de  Soto- 
:  -  mayor,  halló  en  el  suelo,  alrededor  del  mismo  muro,  las  cuaren¬ 
ta  hiladas  de  piedra  que  los  Reyes  Católicos  mandaron  rebajar 
> :  de  aquél.  ¡Cuántos  otros  castillos  y  casas  fuertes  no  se  redujeron 
:>  á  escombros  por  aquel  entónces!  ¡Cuántas  nobles  familias  no 
¿  fueron  desterradas  á  la  corte,  bajo  pretexto  de  darles  en  ella  ho- 
norificos  empleos!  Y  a  consecuencia  de  esto  ¡cuántas  industrias, 

¿  sobre  todo  las  suntuarias,  no  murieron  en  Galicia,  como  murie- 

[:•  ron  y  fueron  arrancados  sus  castillos:  para  no  levantarse  más!  \ 

Miradas  las  cosas  desde  tal  punto  de  vista,  único  que  inte- 
resa  á  los  gallegos,  la  calma  de  archivo  que  trasciende  de  las 
páginas  de  este  tomo  segundo  está  impregnada  de  cierta  tris- 
;  <  teza  á  la  que  ni  su  mismo  autor  se  puede  sustraer.  Por  que  si 
bien  es  verdad  que  habla  de  la  Reformación  de  las  Ordenes  reli - 
í.  giosas  en  sentido  laudatorio  para  la  política  de  los  Reyes,  y  si 

bien  titula  el  V  cap.  De  cuán  pronto  comenzaron  á  sentirse  en  \ 

'■  Galicia  los  resultados  de  la  sabia  política  de  los  Reyes  Católicos, 

C  al  final  del  capítulo  siguiente  (acaso  el  mejor  hecho  de  todo  el 
>  tomo),  después  de  trazar  un  animadísimo  cuadro  de  lo  que  eran 
las  industrias  gallegas  (en  su  mayor  parte  agonizantes  ó  perdi¬ 
das  poco  después)  y  del  floreciente  estado  de  sus  puertos,  con¬ 
sona  como  causas  de  la  decadencia,  con  dicción  tan  clara  que 
nada  tiene  de  ambigua,  el  semillero  de  pleitos  á  que  los  regla¬ 
mentos  dictados  por  los  Reyes  Católicos  dieron  origen,  y  nía 
ausencia  de  los  magnates  que,  además  de  trasportar  á  Castilla 
*.  todos  sus  caudales,  allá  hacían  el  consumo  de  todo  cuanto  ne¬ 
cesitaban,  con  incalculable  perjuicio  del  comercio  y  de  la  indus¬ 
tria  gallega.»» 
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Baste  con  esto  para  probar  que  la  política  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos  tendió  en  primer  lugar  á  aprovecharse —  y  por  Dios  que 
lo  hicieron  bien — de  todo  cuanto  el  país  les  pudo  dar,  en  hom¬ 
bres,  en  dinero,  en  bastimentos;  y  que  la  decadencia  que  aún 
hoy  envuelve  á  Galicia  como  una  nube  obscura,  de  aquellas  dis¬ 
posiciones  arranca.  Por  lo  demás,  respecto  á  la  forma  del  libro, 
pocos  habrá  tan  concienzudamente  escritos;  cada  frase  es  un 
dato  histórico,  cada  página  un  alarde  de  la  erudición  copiosa 
de  su  respetable  autor. 

Al  leer  estas  páginas  revive  ante  el  lector  la  época  que  pin¬ 
tan;  pero  no  revive  evocada  por  un  esfuerzo  de  la  imaginación, 
sinó  del  estudio;  son  los  documentos  polvorosos  los  que  surgen 
de  las  silenciosas  estanterías  en  que  yacen,  y  nos  hablan  con  su 
típico  lenguaje,  con  su  vivaz  sintaxis,  con  el  desorden  de  su 
caprichosa  ortografía,  con  el  reposo  grave  de  sus  atildados  ren¬ 
glones,  encarrilados  entre  dos  líneas  rojas;  con  la  exhuberancia 
de  sus  márgenes  iluminadas,  por  las  que  corren  hojarascas, 
ángeles,  endriagos  y  otras  mil  figuras;  con  la  decoración  desús 
iniciales  historiadas  y  adornadas  de  oro  y  plata:  con  la  sencillez 
robusta  de  su  estilo,  con  los  giros  arcáicos,  llenos  hoy  de  grata 
autoridad;  con  todo  el  encanto,  en  fin,  de  aquellas  vejeces  con¬ 
tenidas  en  las  actas  capitulares,  en  los  viejos  salterios,  en  las 
primeras  ediciones  de  la  imprenta  gallega,  en  los  otorgamien¬ 
tos  y  en  los  Item  de  las  viejas  escrituras  desenterradas  ahora 
por  el  docto  canónigo  compostelano. 

Aún  los  indoctos  cedemos  á  este  delicado  encanto  y  aspi¬ 
ramos  con  fruición  este  perfume  de  respetables  antiguallas, 
sólo  claras  para  los  paleógrafos.  Y  así  como  la  lectura  del  tomo 
anterior,  es  la  de  este  segundo  tomo  un  desfile  de  obispos, 
arzobispos,  dignidades,  notarios,  canónigos,  scriptores ,  impre¬ 
sores,  abades,  alcaldes  y  oidores  qüe  aparecen  ante  nuestros 
ojos,  no  con  los  mismos  cuerpos,  pero  si  con  las  mismas  al¬ 
mas  que  tuvieron,  y  que  nos  hablan  desde  el  pergamino  de 
los  documentos  por  ellos  suscriptos  y  de  su  mano  signados,  ó 
por  medio  de  las  inscripciones  que  diestros  artífices  labraron  en 
la  dura  piedra  de  sus  tumbas.  ¡Quién  no  se  conmueve  hoy  al 
hallarse  trente  á  frente  con  aquel  ilustre  D.  Diego  de  Muros  y 
aquel  buen  Lope  Gómez  de  Marzoa,  que  fundaron  el  Estudio 
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Viejo  de  Santiago,  predecesor  de  la  gloriosa  Universidad  com* 
postelana,  y  no  se  interesa  por  las  vicisitudes  que  tuvo  la  funda- 
ción  del  magnifico  Hospital  Real,  y  no  se  apasiona  y  deslumbra 
ante  los  esplendores  del  arte  románico  y  ojival,  que'precedieron 
á  la  invasión  del  renacimiento  en  Galicia! 

Termina  el  Sr.  López  Ferreiro  este  volumen  con  noticias  de 
gallegos  ilustres,  que  ocupan  los  dos  últimos  capítulos,  y  con 
una  Conclusión ,  harto  breve,  en  la  cual  hace  un  nuevo  y  defini¬ 
tivo  elogio  de  la  política  seguida  en  Galicia  por  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  opinión  de  la  que  no  participo,  dicho  sea  con  toda  clase 
de  respetos.  Pocos  libros,  esto  aparte,  tan  interesantes  como  el 
presente,  por  referirse  á  un  período  de  nuestra  historia  regio¬ 
nal  acerca  del  que  las  noticias  andan  desperdigadas  en  diversas 
obras  y  documentos,  que  en  la  mayoría  de  los  casos  es  difícil 
procurarse  y  que,  reunidas  en  la  obra  del  Sr.  López  Ferreiro, 
constituyen  una  guia  inestimable  para  cuantos  pretendan  ade¬ 
lantar  algunos  pasos  en  el  estudio  de  la  historia  gallega  al  final 
del  siglo  décimo  quinto. 

El  tercer  tomo  y  último,  ha  de  contener  documentos  que 
ilustren  el  texto  de  los  dos  veis,  anteriores.  La  mayoría  de 
estos  documentos  son  inéditos,  valioso  contingente  que  aporta 
ala  historia  gallega  la  meritoria  laboriosidad  del  autor  de  esta 
obra. 

Aurelio  R1BALTA. 


Estadio  blo'blbl  logró  tico  destinado  á  preparar  unn  edición  completa 
«telas  obras  del  insigne  maestro  abulense  Tomás  Luíi  de  Victoria, 

por  Felipe  Pedrell.  (Boletín  de  la  Asociación  isidoriana  para  la  reforma 
de  la  música  sacra. —  1 896-98). 


I  . 

No  recuerdo  quien  ha  dicho  que  el  mayor  acto  de  valor 
realizable  en  nuestros  tiempos  por  un  español,  era  publicar  un 
libro  y  tales  andan  las  cosas,  que  la  afirmación  se  hace  cada 
díainás  exacta,  y  si  se  trata  de  un  libro  de  crítica  ó  historia 
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musical,  entónces  el  acto  de  valor  se  eleva  á  un  grado  inconce¬ 
bible,  es  temeraria  y  audaz  empresa,  heroica  aventura  que  su¬ 
giere  á  nuestra  imaginación  las  figuras  de  Lohengrin,  Parsifal 
y  Siegfried,  peleando  en  nuevos  y  extravagantes  combates  en 
pro  del  sentido  común  y  de  la  cultura  artística,  tan  venidos  á 
menos  entre  nosotros,  aunque  de  otro  modo  parezca,  vistas 
las  cosas  de  por  fuera. 

En  otras  partes,  sí,  se  tiene  en  singular  aprecio  el#arte  de  la 
música,  la  cual,  en  la  evolución  artística  de  nuestro  tiempo,  ha 
llegado  á  alcanzar  lugar  preeminente,  no  sólo  por  ser  la  última 
forma  completa  originada  por  el  gran  movimiento  del  roman¬ 
ticismo,  sino  por  ser  arte  esencialmente  de  expresión .  Y  esta 
tendencia  expresiva  es  lo  característico  de  nuestros  tiempos,  en 
todas  las  manifestaciones  de  arte;  es  anhelo  general  de  los  espí¬ 
ritus,  fatigados  por  las  luchos  sostenidas  con  la  realidad  por 
las  actuales  generaciones.  De  aquí  que  el  arte  expresivo  por 
excelencia  sea  el  que  haya  logrado  influir  hasta  en  la  orienta¬ 
ción  estética  de  los  demás,  y  sea  hoy,  como  afirma  el  director 
del  Conservatorio  de  Bruxelas,  el  eminente  Gevaert  (i),  el  arte 
del  siglo  xix. 

Esto  pasa  en  otras  partes;  pero  no  entre  nosotros,  donde, 
fuerza  es  confesarlo,  los  que  menos  hacen  por  el  explendor  de 

su  arte  son . los  mismos  músicos,  que  culpan  de  la  postración 

de  éste  al  público,  siendo  así  que  el  público,  en  último  término, 
ha  sido  formado  y  educado  por  ellos,  atentos  antes  á  la  profe¬ 
sión  que  á  la  educación,  al  vivir  que  al  aprender . 

De  todo  lo  cual,  nace  la  opinión  corriente  en  España  acerca 
de  la  música,  que  resulta  cosa  muy  chocante,  al  compararla 
con  lo  que  en  otros  países  ocurre.  Aquí,  vemos  á  los  que  se  de¬ 
dican  á  la  música  (salvo  contadas  excepciones)  agitándose  sin 
orientación  entre  la  poderosa  corriente  de  su  arte,  sin  com¬ 
prenderlo,  sin  saber  hacia  donde  dirigir  sus  energías,  faltos  de 
voluntad  en  medio  de  una  cosa  que  casi  les  permanece  agena, 
sin  preocuparse  poco  ni  mucho  de  los  antecedentes  propios  de 
eso  á  que  se  dedican,  no  sabiendo  gran  cosa  de  la  nacionalidad 
musical,  ni  de  estilos,  ni  de  épocas,  y  si  á  algo  se  arriesgan  es 

( i )  En  el  discurso  leído  en  la  Academia  Real  de  Bélgica,  el  3  Npv.,  1895. 
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á  copiar  servilmente  ideas  y  formas  exteriores  de  lo  que  tienen 
ante  si,  ó  lo  que  es  más  general,  se  limitan  á  arrojarse  en  bra¬ 
zos  de  la  chavacanería  y  la  vulgaridad.  Asimismo,  vemos  hablar 
de  música  a  todo  el  mundo,  menos  á  los  músicos;  pero  en  cam¬ 
bio  oimos  juzgar  autores  y  obras  á  los  que  no  conocen  de  la 
materia  ni  los  nombres;  hablar  de  ópera  española  sin  saber  de 
música  españcxla,  y  tomar  por  propio  de  nuestra  raza  lo  que 
sólo  es  mezcla  ibrida  de  elementos  importados.  Incuria,  des¬ 
dén,  ignorancia  ó  lo  que  sea,  lo  cierto  es  que,  en  punto  á  mú¬ 
sica,  estamos  completamente  despistados,  tributarios  todavía 
de  un  sensualismo  disfrado  con  galas  de  afectación  sentimental, 
y  sin  que  apenas  la  robusta  y  vigorosísima  savia  de  nuestra 
música  nacional  sea  soportada  por  el  público  ni  por  los  músi¬ 
cos.  Es  absolutamente  exacta  la  frase  del  sabio  y  malogrado 
amigo  mío,  el  profesor  de  literatura  Enrique  Buxaderas.  Si  á 
cien  personas  se  les  pregunta  si  les  gusta  la  música,  todas  res¬ 
ponderán  que  sí,  que  la  aman  con  delirio;  pues  bien,  noventa  y 
nueve  mienten  descaradamente.  Y  es  verdad:  el  mal  gusto  in¬ 
troducido  por  el  abuso  del  bel  canto  y  por  la  música  de  salón, 
no  ha  respetado  ni  las  tranquilas  naves  del  templo,  y  en  este 
caos,  les  tiene  muy  sin  cuidado  á  los  músicos  el  ocuparse  en 
nuestro  indigenismo  artístico,  ni  en  la  creación  de  un  arte  pro¬ 
pio,  que  sólo  saben  buscar  en  la  imitación  de  lo  de  afuera.  Y 
mientras  en  literatura  se  conoce  á  los  clásicos,  mientras  los 
pintores  estudian  á  Velázquez  y  á  Murillo,  los  artistas  del  soni¬ 
do  no  saben  á  donde  volver  los  ojos. 

Así,  contrasta  con  semejante  estado  de  cosas  lo  que  pasa 
en  el  extranjero,  en  donde  todo  cuanto  representa  un  prece¬ 
dente  para  la  historia  del  arte  es  sacado  á  luz  escrupulosa¬ 
mente,  y  las  obras  de  Orlando  Lasso,  Després,  Palestrina  y  tan¬ 
tos  otros  compositores,  sin  los  que  sería  imposible  conocer  bien 
la  música  moderna,  son  editadas  en  Francia,  Inglaterra  y  Ale¬ 
mania.  Pero  no  se  contentan  allí  con  eso  sólo,  sino  que  estu¬ 
dian  las  obras  de  la  gran  escuela  española  de  los  siglos  xvi  y 
xvii,  conociendo  y  publicando  antes  que  nosotros  las  obras  de 
Morales,  Victoria,  Salinas,  etc.;  y  para  que  aún  sea  más  anó¬ 
malo  o!  caso,  el  Dr.  Haberl,  director  artístico  de  la  conocida 
casa  editora  Pustet  de  Rastibona,  hace  un  llamamiento^  á  la 
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□ación  española  para  la  publicación  de  las  obras  completas  del 
maestro  Victoria,  anunciando  formalmente  que  si  no  se  hace,  él 
la  emprenderá  en  plazo  no  lejano. 

Responder  á  este  llamamiento,  librando  á  su  país  de  tal 
afrenta,  y  dar  al  mismo  tiempo  al  arte  patrio  un  antecedente 
histórico  de  gran  valor  para  su  actual  comprensión,  tal  es  la 
pesada  tarea  que  se  ha  impuesto  Felipe  Pedrell,  al  intentar  la 
publicación  de  la  obra  entera  del  gran  músico  de  Avila:  trabajo 
importantísimo,  tanto  por  el  gran  interés  que  hoy  tiene  la  cues¬ 
tión  de  la  música  litúrgica,  como  por  ser  un  precedente  de  ines¬ 
timable  valor  en  nuestro  arte  nacional,  y  determinante  del  al¬ 
cance  y  carácter  propio  de  la  música  española. 


II. 


Considerado  desde  el  punto  de  vista  litúrgico,  el  renaci¬ 
miento,  déla  música  de  Victoria  tiene  su  explicación,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  estado  actual  de  la  música  sacra  y  lo  que  represen¬ 
tó  en  su  tiempo  la  obra  del  maestro  abulense. 

En  el  siglo  xvi,  el  arte  musical  hace  tabla  rasa  del  elemento 
expresivo  para  convertirse  en  un  artificio  numérico,  en  una 
disciplina  matemática,  según  lo  exigían  las  ¡deas  de  entonces. 
A  nadie  se  le  ocurría  pensar  en  el  nexo  misterioso  que  hay  en¬ 
tre  la  idea  y  la  forma,  como  elemento  propio  de  vida;  no  se 
tenía  á  las  Bellas  Artes  como  expresión  humana  de  la  belleza, 
sinó  que  .separadas  la  belleza  y  el  arte,  éste  sólo  era  cálculo  y 
combinación,  predominando  el  concepto  científico  y  el  técnico, 
haciendo  ambos  de  la  música,  ya  una  teoría  moral  y  docente  (i), 
ya  un  puro  mecanismo. 

Por  lo  que  á  la  práctica  se  refiere,  el  arte  de  combinar  dife¬ 
rentes  voces  entre  si  fué  llevado  al  último  extremo  en  virtud 
de  todo  este  "aparato  geométrico",  llegando  el  contrapunto  al 
límite  del  desenvolvimiento.  El  canon  y  la  fuga,  las  dos  fórmu¬ 
las  de  combinación  musical  que  aún  hoy  día  son  la  base  de  la 

(  i)  Menéndez  y  Pelayo.  Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España.  (Véase 
el  cap.  XII  del  tomo  II). 
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estructura  de  la  música  siafónica,  adquieren  su  definitivo  des¬ 
arrollo.  Es  imposible  figurarse,  á  no  haberlo  leído  en  los  trata¬ 
dos  de  la  época,  el  inmenso  fárrago  de  combinaciones  intrinca- 
disimas  á  que  el  arte  de  los  sonidos  fué  llevado.  Los  coros  á 
doce  y  diez  seis  voces  eran  cosa  natural  y  corriente,  y  hasta  la 
música  profana,  olvidando  la  canción  popular,  fuente  de  todo 
elemento  expresivo,  adoptaba  el  procedimiento  polifónico,  sien¬ 
do  el  madrigal  la  composición  en  todas  partes  usada  y  por  to¬ 
dos  lados  extendida. 

Llegado  á  su  mayor  desenvolvimiento  este  estado  de  cosas, 
sucedió,  como  nueva  dirección  en  el  arte,  la  vuelta  al  elemento 
expresivo.  Para  ello  debía  valerse  de  sus  elementos  intrínsecos 
(ritmo  y  tono),  naciendo  la  modulación  y  el  principio  tonal,  y 
de  los  elementos  exteriores  (los  instrumentos)  cada  vez  más 
perfeccionados.  Esta  tendencia  á  la  simplicidad  en  el  procedi¬ 
miento  y  á  la  sinceridad  de  la  expresión,  debía  tardar  más  en 
acontecer  en  la  música  profana,  pues  aguardaba  ésta  la  savia  de 
la  canción  popular  (que  toma  su  impulso  en  el  coral  alemán) 
y  el  perfeccionamiento  de  la  orquesta.  En  cambio,  en  la  Iglesia 
estaba  hecha  la  evolución  con  sólo  inspirarse  en  la  sencilla 
extructura  del  canto-llano,  y  esta  fué  la  dirección  seguida  por 
Palestrina  y  otros  maestros  de  su  tiempo. 

Cuenta  la  tradición  que,  á  causa  de  las  extravagancias  y 
complicadísimas  combinaciones  á  que  se  entregaban  los  com¬ 
positores  religiosos,  el  Papa  inició  un  concurso  para  la  compo¬ 
sición  de  una  misa  que  estuviese  en  harmonía  con  el  espíritu 
del  culto  y  sirviese  de  norma  para  la  música  de  iglesia,  presen¬ 
tándose  y  llevándose  la  palma  la  misa  llamada  del  Papa  (Mar¬ 
celo,  escrita  por  Palestrina.  Sin  embargo,  esto  no  ha  ocurrido. 
Palestrina,  como  Victoria,  y  como  todos  los  verdaderos  artistas 
de  entonces,  sentía  la  necesidad  de  otras  formas  de  arte  que 
sucedieran  á  las  existentes,  las  cuales  ya  habían  llegado  á  un 
completo  desenvolvimiento;  y  vuelve  á  la  simplicidad,  buscando 
por  instinto  lo  que  debía  tardar  en  nacer,  esto  es,  la  modulación 
tal  como  hoy  existe,  la  tonalidad  de  los  acordes.  En  los  maes¬ 
tros  de  aquel  tiempo,  vemos,  á  pesar  de  las  teorías  y  del  impe¬ 
rante  sistema  polifónico,  el  empleo  instintivo  de  acordes  que 
hacen  presentir  la  música  moderna,  hallándose  usada  con  fre* 
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cuencia  la  séptima  dominante  y  la  tendencia  ¿  la  expresión  ias- 
pirada  en  el  sentido  del  texto. 

En  este  respecto,  merece  Victoria  mención  especial  por  sus 
cualidades  peculiares,  como  luego  veremos. 

Después,  finalizando  el  pasado  siglo  y  á  principios  del  ac¬ 
tual,  se  vuelve  con  la  orquesta  y  los  coros  á  las  combinaciones 
contrapuntistas,  hasta  que  se  verifica  la  invasión  del  rossinis - 
tno  y  meyerberismo  que  todo  lo  inficionan,  todo  lo  absorben  y 
no  respetan  ni  el  recinto  sagrado  del  templo.  Contra  las  melo¬ 
días  afectadas  y  sensuales,  contra  el  estilo  vocal  lleno  de  ador¬ 
nos  y  agilidades  de  garganta,  contra  los  efectos  de  pura  sono¬ 
ridad,  y,  sobre  todo,  contra  ese  falso  sentimentalismo  sin  vigor 
y  cursi,  se  ha  levantado  hoy  una  tendencia  depuradora,  á  fin  de 
proscribir  de  la  música  litúrgica  el  mal  gusto,  siguiéndose  asi 
el  enorme  impulso  dado  á  la  música  de  nuestro  tiempo  por 
R.  Wagner. 

Habrá  músico  á  quien  algunos  llamen  maestro  y  que  será 
autor  de  composiciones  para  iglesia,  que  si  lee  esto  se  indignará 
al  ver  mezclar  en  estos  asuntos  el  nombre  de  ese  alemán  que 
sólo  ha  compuesto,  según  él,  aberraciones  y  disparates  que  no 
son  música  ni  cosa  parecida. 

Y,  sin  embargo,  cuando  muy  pocos  se  ocupaban  de  estas 
cuestiones,  por  el  año  1842,  Wagner,  que  á  la  sazón  era  director 
de  orquesta  en  Dresden,  trató  de  dar  algunas  audiciones  de  mú¬ 
sica  religiosa  a  capella,  para  lo  cual  estudió,  entre  otras  obras, 
el  Stabat  Mater ,  de  Palestrina,  en  el  que  hizo  un  trabajo  critico 
de  revisión  y  de  indicaciones  expresivas  que  constituye  una  ver¬ 
dadera  resurrección  del  alma  de  aquellos  signos  mudos.  Trein¬ 
ta  años  más  tarde,  quiso  Listz  publicar  esta  obra,  y  así  se  hizo, 
con  traducción  alemana  del  texto  hecha  por  el  Dr.  Riedel,  co¬ 
rregida  por  el  propio  Wagner,  admirador  «de  la  sublimidad, 
de  la  riqueza  y  de  la  indecible  ifltensidad  expresiva  de  la  mú¬ 
sica  sacra  en  Italia  durante  los  siglos  anteriores.'» 

<Qué  dirían  esos  que  abominan  de  Wagner  sin  saber  de  él 
más  que  la  reducción  para  piano  y  los  fragmentos  que  por  esos 
teatros  se  han  representado  de  Lohengrin ,  si  leyeran  las  frases 
de  Mr.  Charles  Bordes,  el  director  de  la  capilla  de  San  Gerva- 
Vasio  de  París,  el  principal  renovador  de  la  música  sacra  en 
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Francia?  Dice  asi:  la  música,  en  la  iglesia,  “debe  seguir  la  cere¬ 
monia,  como  en  el  drama  musical  sigue  á  la  accióo.  Este  fun¬ 
damental  principio  dramático  ha  triunfado  definitivamente  con 
Wagner." 

Este  movimiento  de  resurrección  de  lo  antiguo,  puede  traer 
sin  embargo,  ciertos  inconvenientes,  si  se  extreman  exclusivis¬ 
mos.  En  primer  lugar,  los  que  pretenden  la  resurrección  autén¬ 
tica  del  canto-llano,  así  como  la  unificación  absoluta  de  los  gra¬ 
duales  y  antifonarios,  tal  vez  pudieran  ir  en  contra  de  lo  que 
la  misma  realidad  enseña.  En  este  respecto,  las  pretensiones 
de  autenticidad  que  los  franceses  (Bordes,  Tiersot,  D’Indy,  et¬ 
cétera),  tienen  en  cuanto  las  versiones  de  las  obras  de  ios  anti¬ 
guos,  es  difícil  que  puedan  basarlas  en  hechos  ciertos.  Sirva  de 
ejemplo  la, equivocación  sufrida  por  ellos  en  los  Responsos  atri¬ 
buidos  con  tanta  seguridad  á  Palestrina,  y  cuyo  autor  ha  resul- 
taño  ser  el  cremouense  Marcantonio. 

En  segundo  lugar  (y  esta  es  cuestión  de  gran  interés),  quie¬ 
ren  algunos  proscribir  del  templo  todo  lo  que  no  sea  exclusiva¬ 
mente  vocal  y  en  el  estilo  llamado  palestrinesco,  cosa  á  mi  ver 
muy  difícil  si  no  imposible.  Precisamente  por  que  la  conquista 
del  arte  musical  moderno  ha  sido  la  expresión  (no  la  imitación, 
como  algunos  piensan),  es  por  lo  que  todos  los  elementos  con 
que  aquel  se  ha  enriquecido  han  de  ser  puestos  á  contribución 
para  mover  los  afectos  del  ánimo.  Hoy  no  se  siente  como  los 
místicos  del  siglo  xvi;  la  íMisa  en  re,  de  Beethoven;  el  Réquiem , 
de  Schumann;  Franciscus,  de  Tinel;  La  Cena  de  los  ^Apóstoles , 
de  Wagner  (i),  son  expresión  de  estados  de  espíritu  tan  ver¬ 
daderos  como  lo  fueron  en  su  tiempo  los  Improperia  de  Pales- 
trina.  En  este  sentido,  son  de  notar  estas  palabras  del  maestro 
Giner:  “Para  la  selección  de  las  obras  de  arte  se  debe  tomar  en 
cuenta  muy  principalmente  la  expresión  y  el  sentimiento:  si 
este  es  el  que  conviene  á  la  índole  de  la  obra,  la  cuestión  de  los 
procedimientos  empleados  en  ella  queda  en  lugar  muy  secundario 
y  casi  no  debe  tomarse  en  cuenta ««  (2). 


( 1 )  Y  también  la  Passio  de  Bach,  el  ‘ Réquiem  alemán  de  Brahms,  Par- 
y  todos  esos  monumentos,  en  fin,  del  arte  moderno. 

( 2 )  Informe  de  la  Memoria  para  la  reforma  de  la  música  en  el  Real  Cole- 
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Si,  eso  debe  ser,  como  lo  prueban  las  mismas  obras  de  Vic¬ 
toria  (innovador  en  su  época)  y  como  es  la  opinión  de  los  que 
ven  el  verdadero  papel  de  la  música  en  nuestro  tiempo,  tales, 
por  ejemplo,  Pedrell,  Brenet,  ó  el  critico  belga  M.  Kufferath. 
Recientemente  se  expresaba  de  modo  análogo  el  sabio  direc¬ 
tor  del  Conservatorio  de  Gante  (2),  el  maestro  Adolfo  Samuel, 
explicando  la  * razón  de  haber  harmonizado  varios  temas  de 
canto-llano,  para  ser  cantados  por  voces  de  hombres,  mujeres 
ó  niños.  Dice,  que  ha  tratado  de  hacer  en  el  lenguaje  musical 
moderno  una  traducción  de  las  impresiones  que  despierta  el 
canto  gregoriano,  inaccesibles  hoy  al  espíritu  de  la  multitud, 
la  cual  no  tiene  el  gusto  sencillo  que  dió  origen  á  los  hermosos 
cantos  populares,  contagiada  como  hoy  lo  está  por  las  malas 
óperas,  la  música  para  banda,  los  couplets ,  y,  sobre  todo,  por 
ese  horrible  repertorio  de  salón  con  que  se  alimenta  en  la  ac¬ 
tualidad. 

Hay,  pues,  que  expresarse  con  sinceridad,  y  esto  se  consigue 
sin  darse  á  los  exclusivismos.  Todo  lo  que  sea  quitar  al  arte  su 
flexibilidad  para  encerrarle  en  el  rigorismo  inerte,  será  privarle 
de  vida. 

La  gran  figura  del  insigne  Victoria,  tal  como  magistral¬ 
mente  nos  la  hace  surgir  de  nuevo  el  estudio  de  Pedrell,  nos 
hará  conocer  lo  difícil  que  es  encerrar  en  fórmulas  una  tenden¬ 
cia  artística,  la  diferente  orientación  que  ésta  ha  de  tener,  según 
el  temperamento  y  la  raza,  el  carácter  peculiar  y  nuevo  del  ele¬ 
mento  expresivo  en  la  música  del  maestro  abulense,  y,  sobre 
todo,  la  base  firme,  el  precente  histórico  de  un  arte  genuina- 
mente  nacional,  castizo,  verdadero,  cuya  existencia  tan  en  duda 
ha  sido  puesta  por  algunos  en  otros  países. 

III. 

Rendir  homenaje  de  gratitud  á  un  bienhechor  de  la  humani¬ 
dad,  hacer  obra  de  españolismo,  reanudar  manifestaciones  de 


legio  del  "Corpus  Chrísti”  de  Valencia,  escrita  por  el  Sr.  Ripollés,  maestro 
de  capilla  dd  mismo.  Valencia,  1807. 

(  1 )  Le  Cuide  musical .  Bruxelles,  1896,  núm.  48. 
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cultura  nacional;  encauzar  anhelos  y  aspiraciones  para  que  Es¬ 
paña  no  pueda  sentir  rubor  al  confirmarse  mañana  la  especie 
de  amenaza  que,  envuelta  en  amable  invitación,  le  hace  un  es¬ 
clarecido  musicógrafo  extranjero:  tales  son  los  propósitos  que 
anuncia  el  maestro  Pedrell  en  su  preliminar  estudio  prepara¬ 
torio  de  la  edición  de  las  obras  del  músico  español  Victoria. 
Trabajo  enorme,  el  de  hacer  revivir  la  fisonomía  del  autor 
de  los  Oficios  de  Semana  Santa  del  modo  como  esto  ha  sido 
hecho  y  dada  la  carencia  de  noticias  que  acerca  de  aquél 
hay,  hasta  el  extremo  de  que  casi  todos  los  datos  de  Baini, 
Fétis,  Soriano  Fuertes,  etc.,  son  tan  inexactos  que  es  casi  im¬ 
posible  hallar  alguna  luz  entre  tanto  error.  Sin  embargo,  el 
maestro  Pedrell,  con  rara  sagacidad,  y  acogiéndose  preferen¬ 
temente  á  los  prólogos  y  dedicatorias  puestos  al  frente  de  sus 
publicaciones  por  Victoria  mismo,  va  haciendo  resaltar  su  si¬ 
lueta  y  nos  hace  asistir  al  desenvolvimiento  de  su  manera  artís¬ 
tica. 

Vivió  Victoria  en  época  excepcional.  En  Italia  llegó  á  alcan¬ 
zar  los  primeros  puestos  como  músico  y  pudo  vivir  en  el  am¬ 
biente  de  arte  de  la  corte  pontificia. 

Al  regresar  á  España  y  encontrarse  en  la  corte  de  Felipe  II, 
el  espíritu  del  maestro  se  halló  en  un  medio  de  ortodoxia  que 
no  le  impedía  desenvolverse  con  sinceridad.  Y  ser  "sinceron 
entónces  era  muy  difícil,  pues  el  ambiente  dominante  vigila¬ 
ba  sin  descanso  toda  dirección  del  espíritu  humano,  hasta  el 
punto  que  los  mismos  místicos  se  vieran  encauzados  y  dirigidos 
por  el  Santo  Oficio.  No  obstante,  los  escritores  místicos  espa¬ 
ñoles  son  los  verdaderamente  sinceros,  encontrándose  en  ellos 
ese  fondo  de  amor  y  esperanza  que  les  distingue  totalmente  de 
las  tenebrosas  lucubraciones  de  los  del  Norte. 

Ahora  bien:  importa  mucho  tener  esto  presente,  pues  el 
sentimiento  místico  en  la  música  y  en  particular  en  la  de  Vic¬ 
toria,  se  encuentra  como  cosa  expontánea,  naturalmente  senti¬ 
da,  verdadera,  en  una  palabra.  En  efecto,  siendo  este  arte  esen¬ 
cialmente  expresivo,  debía  también  ser  el  que  mejor  pudiera 
penetrar  en  los  infinitos  anhelos  y  aspiraciones  indecibles  de 
un  corazón  místico,  aún  cuando  fuera  de  un  modo  instintivo 
y  en  virtud  del  propio  poder  de  la  música,  cualesquiera  que 
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fueren  las  ideas  que  acerca  de  la  música  se  tuviesen  entonces. 
Por  esto,  lfl  figura  de  Victoria,  tal  como  la  presenta  el  maestro 
Pedreli,  aparece  con  ese  temperamento  de  gran  artista.  Para 
Victoria,  la  música  aún  se  desenvolvía  dentro  de  las  formas 
matemáticas  de  la  polifonía  y  del  contrapunto;  aún  era  cierta 
concordancia  de  voces  discordes ;  pero,  encontrando  arbitrario  y 
falso  el  sistema,  tiende  á  la  simplicidad,  á  escribir  cantos  i  la 
vez  musicales  y  piadosos,  preparando  así  el  advenimiento  de  la 
música  moderna. 

Considerando  al  compositor,  el  Sr.  Pedreli  hace  resaltar 
ante  todo  lo  que  en  Victoria  es  nota  característica,  lo  que  llama 
su  "indigenismo»»,  presentándolo  como  artista  español  neto.  El 
carácter  nacional  y  de  raza  aparece  siempre  en  la  obra  del  mú¬ 
sico  abulense,  y  esto  mismo  hubo  de  valerle  censuras  por  parte 
de  algunos  músicos  italianos  que  criticaban  aquellas  composi¬ 
ciones  producto  de  sangre  mora,  como  ellos  decían.  La  piedad 
de  la  música  de  Victoria  es  netamente  española,  y  en  este  punto 
la  admiración  de  Pedreli  coloca  entusiásticamente  la  figura  del 
español  frente  á  frente  con  la  de  Paiestrina,  recabando  para 
nuestro  músico  todo  cuanto  en  justicia  se  le  debe. 

Paiestrina  aparece  más  impersonal,  menos  subjetivo  que 
Victoria.  En  la  música  de  aquél  se  transparenta  á  menudo  el 
madrigalista,  sin  que  llegue  á  la  intimidad  humana  de  este;  es 
decir,  que  en  los  dos  se  ve  la  tendencia  á  inspirarse  en  el  texto, 
pero  la  expresión  del  sentimiento  en  Paiestrina  puede  decirse 
que  es  más  imitativa ,  mientras  que  la  de  Victoria  es  más  sensi¬ 
tiva,  ó  como  gráficamente  dice  el  maestro  Adolfo  Samuel:  Pa- 
lestrina  es  "más  impersonal,  expresando  más  bien  el  sentimien¬ 
to  del  celebrante  en  el  altar  que  el  del  pueblo."  Victoria,  por 
su  parte,  tiene  ese  misticismo  comunicativo  "transformado  por 
el  azul  cielo  de  España"  de  nuestros  preclaros  escritores,  unas 
veces  poderoso  y  grande  como  en  San  Juan  de  la  Cruz,  y  otras 
con  el  hondo  y  sereno  lirismo  de  Fray  Luís  de  León. 

En  cuanto  á  la  forma,  el  estilo  del  músico  español  aparece 
más  "moderno",  valga  la  frase,  más  acentuadas  en  él  las  diso¬ 
nancias,  mayor  unidad  de  idea  y  más  lógica  musical,  buscando 
el  efecto  de  la  expresión  por  la  música  en  sí,  como  observa  Pe- 
drell,  siendo  una  tentativa  hacia  la  música  pura.  Como  más 
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tarde  hará  el  gran  J,  Sebastián  Bach,  rechaza  en  lo  posible  la 
imposición  de  las  fórmulas  (i). 

Considerado  asi  en  su  estilo  y  en  sus  tendencias  ¿  Tomás 
Luis  de  Vicioria,  el  maestro  Petrell  concluye  por  presentárnos¬ 
lo  como  precursor  del  arte  moderno,  y  sienta,  por  último,  la 
atrevida  aformación  que,  ciertamente  es  para  desconcertar  á 
muchos,  de  que  Victoria  “hubiera  sido  un  Wagner  ¿  haber  ve- 
venido  en  tiempos  posteriores  y  haberse  encontrado  con  el 
elemento  pasional  que  á  la  música  ha  aportado  el  drama  hu¬ 
mano.» 


IV. 


Tal  es  la  fisonomía  del  compositor  español,  rival  de  Pales- 
trina,  que  en  su  notable  trabajo  nos  ha  hecho  revivir  el  señor 
Pedrell.  No  se  trata  de  un  libro  curioso  ó  erudito,  ni  de  la 
resurrección  de  cosas  antiguas  sólo  por  pura  afición  bibliográr 
íica,  sino  de  algo  que  tiene  mucho  interés  para  nuestro  arte. 

Si  los  músicos  se  detienen  un  poco  en  darse  cuenta  de  su 
profesión  verán  que,  sin  un  pasado  propio,  sin  antecedentes 
históricos,  no  será  posible  orientarse  en  el  camino  que  hay  que 
9eguir,  ni  pensar  en  tendencias  nuevas,  ni  hablar  de  modernis¬ 
mos.  Hablo,  por  supuesto,  de  los  que  sean  artistas,  no  de  los 
que  se  contentan  con  llamarse  compositores,  por  el  hecho  de 
haber  pergeñado  un  pasodoble. 

No  se  trata,  pues,  de  resucitar  antigüallas,  ya  que  estudiar 
lo  viejo  no  es  renegar  de  lo  nuevo;  antes  bien,  es  afirmarlo. 
Tomás  Carlyle,  el  gran  poeta-pensador,  lo  advertía:  “No  seamos 
injustos  con  lo  viejo11;  y  su  pensamiento  es  hermoso.  Lo  viejo 


(0  Es  lo  que  caracteriza  al  patriarca  de  Eisenach.  En  la  ausencia  de  for¬ 
mulas  estriba  la  originalidad  y  la  infinita  riqueza  de  sus  combinaciones;  y  esta 
variedad  constante  de  formas  al  servicio  de  un  vasto  pensamiento  que  las 
preside  á  todas,  es  (como  observa,  entre  otros,  Frcsson  en  su  Esthetique  de 
R-  Wagner. — París,  Fischbacher,  1893)  lo  que  hoy  caracteriza  á  Wagner  como 
músico.  Así  lo  comprendía  éste  cuando  decía:  ”en  música  yo  soy  un  conserva¬ 
dor”,  refiriéndose  á  los  que  sin  estudiarlo  le  acusaban  de  innovador  y  revolu¬ 
cionario  sistemático. 
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hubo  un  tiempo  en  que  fué  verdadero;  mientras  quede  en  lo 
que  fué  un  resto  de  verdad ,  mientras  allí  haya  una  virtud  ó 
una  vida,  tendrá  su  razón  de  ser  y  habrá  quien  lo  ame,  hasta 
qne  todos  aquellos  elementos  vengan  á  reunirse  en  nuevas  for¬ 
mas  de  arte,  si  es  que  al  arte  nos  referimos. 

Por  lo  demás,  el  estudio  de  Pedrell  se  presta  á  deduccio- 
ciones  importantes.  Victoria,  como  queda  indicado,  viene  á  de¬ 
mostrar  lo  difícil  que  es  conseguir  una  unificación  y  un  exclu¬ 
sivismo  en  asuntos  de  estilo  litúrgico,  por  cuanto  en  esto,  como 
en  todo,  el  temperamento,  la  raza  y  el  momento,  deciden  de  la 
forma  de  los  hechos.  Ejemplo  de  ello  es  ese  espíritu  d«  indivi¬ 
dualismo  é  independencia  propio  de  los  artistas  de  nuestro 
país. 

Pero  hay  más:  tal  vez  el  conocimiento  de  las  obras  de  Vic¬ 
toria  pudiera  sernos  tan  útil,  como  á  los  alemanes  el  de  Bach, 
para  sentar  un  punto  firme  de  partida  al  arte  musical  español, 
y,  con  el  estudio  de  la  canción  popular,  hallar  el  germen  de  una 
escuela  nacional  verdadera,  que  tenga  su  vida  propia,  robusta 
y  vigorosa,  como  apoyada  en  nuestra  manera  de  sentir  y  que¬ 
rer.  Sólo  así  podrá  hablarse  de  música  española:  adaptando  á 
nuestro  temperamento  propio  (según  enseña  una  constante  tra¬ 
dición)  los  progresos  modernos,  los  cuales  pueden  nacer  de 
nosotros  mismos;  en  una  palabra,  evolucionando,  como  es  ley 
de  la  vida,  pero  no  pretendiendo,  como  quieren  muchos,  que 
un  arte  nacional  surja  expontáneamente,  por  imposición,  sin 
base  donde  fundarlo,  ó  tomando  como  tal  elementos  extranje¬ 
ros  á  la  manera  que  en  tierra  extraña  se  dan. 

Hecho  asi,  conocida  nuestra  verdadera  idiosincracia  artís¬ 
tica,  tanto  por  el  espíritu  de  nuestros  cantos  nacionales  como 
por  las  formas  de  nuestros  eastizos  maestros,  se  podrá  entónces 
hablar  con  fundamento  de  ópera  española  como  etapa  natural 
y  necesaria  de  un  movimiento  progresivo  del  arte. 

o  o 
o 

La  obra  que  emprende  el  maestro  Pedrell,  es  notable.  Su 
intento  debe  aplaudirse  tanto  más  cuanto  que  todo  lo  fía  á 
sus  propias  fuerzas.  Mientras  que  en  otros  países  vemos  á  mu* 
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sicógrafos  como  Proske,  Tebaldini;  Haberl,  etc.,  rodeados  de 
facilidades  para  realizar  las  magníficas  ediciones  de  los  maes¬ 
tros  de  otro  tiempo,  aquí  hay  que  vencer  la  falta  de  cultura 
general,  la  indiferencia  ó  desdén  de  los  músicos  y  luchar  hasta 
con  la  falta  de  grandes  casas  editoras  que,  como  las  de  Breit- 
kopf,  Pustet,  etc.,  tanto  hacen  por  el  arte  de  su  patria. 

Pero  se  trata  ahora  de  una  empresa  tan  interesante,  que  es 
de  creer  que  el  mejor  éxito  corresponda  á  los  nobles  esfuerzos 
de  su  autor.  Por  lo  pronto,  el  generoso  intento  de  Pedrell  será 
digna  respuesta  á  estas  palabras -del  sabio  Haberl,  refiriéndose 
á  lo  que  éste  llama  empresa  patriótica  de  la  publicación  de  las 
obras  completas  de  Victoria:  de  no  hacerlo  la  nación  española 
"declaro,  desde  hoy,  qne  una  vez  que  haya  terminado  de  publi- 
el  tomo  XXXIII  de  las  obras  de  Palestrina  y  la  edición  Magnum 
Ofium  Musicum ,  de  Orlando  de  Lasso,  lo  cual  será  hacia  el  año 
1900,  si  Dios  me  da  salud  y  fuerzas,  empezaré  una  publicación 
de  las  obras  de  Victoria  que  han  sido  impresas  hasta  el  presen¬ 
te,  completándolas  y  reuniéndolas  en  cinco  volúmenes.» 

Para  bien  del  nombre  patrio  es  de  creer  que  tal  deseo  no 
llegue  á  realizarse. 

Eduardo  J.  CHAVARRI. 


Hondura!  literaria.  Colección  de  escritos  en  prosa  y  verso,  precedidos  de 
apuntes  biográficos  por  Rómu lo  G.  Durón.  Tomo  I.  Escritores  en  prosa. 
Tegucigalpa,  1897.  4-°  x-8^5  págs. 


Cuando  la  Academia  Española  pensó  en  formar  una  Anto¬ 
logía  de  escritores  hispano-americanos,  en  conmemoración  del 
IV  Centenario  del  descubrimiento,  algunas  de  las  Comisiones 
organizadas  en  América  para  auxiliar  á  la  de  aquí  en  este  tra¬ 
bajo,  enviaron  juntamente  con  las  colecciones  de  poetas  otras  de 
prosistas.  La  Antología  hubo  de  limitarse  á  los  primeros,  por 
razones  que  todos  saben:  y  aún  así,  ocupa  cuatro  tomos. 

Mientras  llega  el  día,  que  seguramente  llegará,  en  que  se 
complete  la  obra  conforme  á  los  deseos  de  las  Comisiones  cita¬ 
das,  los  que  en  España  se  interesan  por  conocer  las  literaturas 
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americanas,  y  los  mismos  que  en  aquellos  países  tratan  de  anu¬ 
dar  relaciones  entre  los  diferentes  Estados  constituidos — á  me¬ 
nudo  mas  alejados  entre  sí,  que  con  la  antigua  metrópoli — han 
de  hallar  no  pocas  dificultades  para  reunir  las  fuentes  necesa¬ 
rias.  La  existencia  de  algunos  ensayos  de  Antología  general 
hispano-americana  (yo  sólo  conozco  uno,  pero  quizá  haya  otros), 
no  basta  para  allanar  esas  dificultades,  pues  naturalmente  obras 
de  tan  dilatado  horizonte  han  de  pecar  por  deficientes.  Convie¬ 
ne,  pues,  alentar  la  formación  y  publicación  de  Antologías  na¬ 
cionales,  mediante  las  cuales  se  vayan  acumulando  materiales 
preciosos  para  la  futura  obra  de  selección. 

En  en  este  sentido,  es  de  interés  general  el  libro  en  que  va¬ 
mos  á  ocuparnos,  debido  á  la  iniciativa  del  Sr.  Durón,  director 
del  semanario  ministerial  hondureno  La  Unión ,  y  al  patriotis¬ 
mo  de  D.  Policarpo  Bonilla,  Presidente  de  la  República,  que 
ha  ordenado  se  haga  la  impresión  por  cuenta  del  Estado,  en  la 
Tipografía  Nacional. 

El  prologuista  de  IJonduras  Literaria ,  D.  J.  A.  López,  y  el 
propio  autor  Sr.  Durón,  reconocen  el  escollo  gravísimo  de  las 
Antologías  que  no  sean  criticas,  especialmente  si  corresponden 
á  un  país  de  corta  extensión,  donde  el  escaso  número  de  los 
escritores  dificulta  aún  más  todo  propósito  de  seleccionar  los 
trabajos.  Reconocen  ambos,  repito,  que  en  las  páginas  de  esta 
colección  »se  encuentra  sin  disputa  mucho  que  es  literario; 
pero  también  abundad  en  ella  producciones  que  ni  aún  hablan¬ 
do  en  sentido  figurado  pudieran  colocarse  bajo  semejante  de¬ 
nominación»  (la  de  "literarias**)-  Pero  el  Sr.  Durón  explica  este 
hecho  por  el  plan  que  le  ha  guiado,  á  saber:  retratar  " la  vida 
literaria  de  Honduras  en  sus  distintas  manifestaciones»,  con 
»todas  sus  cualidades  y  defectos»,  como  añade  el  Sr.  López;  y 
por  esto,  figuran  en  el  libro  producciones  que,  si  desde  el  punto 
de  vista  artístico  ó  científico  »tendrán  que  caer  en  olvido»,  me¬ 
recen  recordarse  »ya  por  la  influencia  que  han  ejercido  en  la 
vida  política  de  nuestro  país,  ya  por  haber  sido  un  esfuerzo 
literario  de  un  tiempo  determinado,  ó  ya  por  cualquiera  otra 
circunstancia  ajena  al  arte  y  á  la  ciencia.»  Y  seguramente,  en 
este  sentido,  la  elección  es  interesante. 

Comprende  trabajos  varios  de  treinta  y  tres  autores,  todos 
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ellos  modernos,  es  decir,  correspondientes  al  periodo  nacional 
de  Honduras,  que  arranca  de  la  independencia  lo  grada  en  1821. 
De  todos  ellos  da  el  Sr.  Durón  noticias  biográficas,  algunas  ex¬ 
tensas  ¿  importantes. 

Sin  pretender  oficiar  de  crítico  respecto  de  una  obra  que 
ha  sido  concebida  desde  otro  punto  de  vista,  Señalaré,  no  obs¬ 
tante,  algunas  de  las  producciones  que  por  su  carácter  históri¬ 
co,  ó  por  tocar  cuestiones  fundamentales  y  hoy  muy  discutidas, 
pueden  principalmente  interesar  á  mis  lectores. 

De  í).  José  Cecilio  del  Valle,  autor  del  Acta  de  Independen¬ 
cia  áe  Honduras,  conviene  señalar  el  "Prospecto  de  la  historia 
de  Guatemala11,  escrito  en  1825,  con  una  amplitud  de  miras 
que  lo  clasifican  entre  los  planes  más  conformes  á  las  ideas  mo¬ 
dernas  en  punto  al  contenido  de  la  Historia.  Las  (Memorias  del 
general  Morazán  son  importantes  para  el  estudio  de  las  luchas 
políticas  del  Centro-América.  El  escrito  de  D.  Alvaro  Contre- 
ras  ¿Debe  enseñar  el  Estado?  es  una  elocuente  muestra  de  la 
creciente  preocupación  educativa,  que  caracteriza  el  movimien¬ 
to  social  americano  y  que  es  garantía  de  grandes,  progresos 
futuros;  asi  como  el  Discurso  de  la  Universidad  Central,  de 
D.  Ramón  Rosa,  constituye  un  documento  notable  del  sentido 
exacto  en  que  debe  tomarse  la  descentralización  de  la  enseñan¬ 
za,  sentido  reflejado  en  el  Código  de  Instrucción  pública  de 
Honduras.  Interesa  también  este  Discurso  por  los  datos  que 
encierra  en  punto  á  historia  y  organización  de  los  estableci¬ 
mientos  docentes.  ¡Lástima  que  lo  desluzcan  algunas  diatribas, 
ya  desautorizadas  y  pasadas  de  moda,  contra  los  estudios  filo¬ 
sóficos! 

Del  Sr.  Zúñiga,  jurisconsulto  importante,  se  debe  recordar 
aquí  el  Discurso  de  la  Universidad,  que  contiene  un  noble  reco¬ 
nocimiento  de  lo  que  en  el  ramo  de  la  enseñanza  pública  hizo 
España  en  sus  colonias  (págs.  390-91).  En  un  escrito  de  Rosa 
sobre  "Derecho  público»  hallo  el  párrafo  siguiente,  de  tristísi¬ 
ma  oportunidad,  aplicable  á  las  famosas  reclamaciones  tan  á 
menudo  hechas  por  los  Estados-Unidos  á  España:  »En  el  año 
de  1851  se  aplicó  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  Norte¬ 
americanos  el  mismo  principio  que  hicieron  prevalecer  Austria 
y  Rusia.  Hubo  en  Nueva  Orleans  un  motín  contra  los  españo- 
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les;  el  pueblo  hirió  á  algunos,  destruyó  varias  de  sus  propie¬ 
dades,  insultó  la  bandera  de  España,  ultrajó  al  Cónsul  y  allanó 
el  Consulado.  El  Gobierno  español  reclamó  indemnizaciones 
para  los  perjudicados;  pero  Mr.  Webster,  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  de  los  Estados-Unidos,  contestó:  "Que  eran  improcedentes 
••  los  reclamos,  porque  los  extranjeros  que  se  establecían  en  el 
"  territorio  de  la  República  para  ocuparse  en  sus  negocios,  se 
"  sometían  ipso  fado  á  las  mismas  leyes  y  Tribunales  que  sus 
"  ciudadanos,  y  que  el  Gobierno  no  podía  ser  responsable  de 
»» las  consecuencias  de  un  motín".  España  se  dió  por  satisfecha 
con  esta  solución;  y  únicamente  se  indemnizó  al  Cónsul,  por 
considerarlo  Mr.  Webster  como  funcionario  que  se  hallaba  bajo 
la  P*  otección  especial  de  los  Es  lados*  Unidos.» 

El  sentido  de  solidaridad  entre  América  y  nuestra  Penínsu¬ 
la  en  la  civilización — sentido  que  ahora  está  logrando  tan  im¬ 
portante  desarrollo — se  expresa  muy  bien  en  el  ‘Discurso  de 
D.  Cárlos  A.  Uclés ,  del  cual  también  merecen  citárselos 
"Apuntes  sobre  la  Legislación  Penal  de  Honduras". 

En  ei  mismo  orden  del  derecho  son  interesantes  las  refle¬ 
xiones  del  Sr.  Ugarte  sobre  la  "Aplicación  de  las  penas". 

Del  actual  presidente  Sr.  Bonilla  hay  varios  escritos,  entre 
los  cuales  señalaremos,  por  su  interés  general  y  su  buen  senti¬ 
do,  el  que  se  refiere  á  la  "Educación  de  la  mujer". 

Finalmente,  los  americanistas  hallarán  noticias  curiosas  en 
las  Cartas  sobre  el  desembarco  de  Colón,  del  Sr.  Soto,  y  en  la 
"Historia  de  la  moneda  en  Honduras"  del  Sr.  Lazo. 

De  otros  autores  jóvenes,  como  ei  Sr.  Membreño,  tienen 
noticia  ya  los  lectores  de  esta  Revista. 

Terminemos  deseando  que  se  publique  en  breve  el  tomoD 
de  esta  colección,  dedicado  á  los  poetas,  y  advirtiendo  que,  si 
bien  en  la  portada  figura  la  fecha  de  1890,  en  la  cubierta  y  lomo 
se  halla  la  de  1897;  y  en  realidad,  los  ejemplares  no  llegaron  á 
Europa  hasta  mediados  de  este  último  año. 

J.  de  BARCELONA. 
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PraektUche»  Lfhrboeh  der  ipsniichen  Sprache  fUr  HandelMChulen 

and  zam  Sel  bita  nterrlcht,  yon  Dr.  S.  Gráfenberg.  (Cari  Jügers  Verlag 

(M.  Abendroth),  Frankfur  a/M. 

Esta  obra,  recientemente  publicada  y  de  que  hacen  justos 
elogios  importantes  revistas  y  periódicos  de  Alemania,  como 
las  siguientes:  Kólner  Tageblatt  (17  Nov.  1897),  la  Neue  Zürcher 
(31  Enero  1898),  Kau/mánnische  Presse  (11  Sept.  1897),  ©ayer- 
isches  Bórsen  und  Handelsblatt  (20  Dio.  1897),  Frankfurter  Zeit - 
ung  (28  Nov.  1894),  Breslauer  Zeitung  (6  Nov.  1897),  Münchener 
Allgemeinen  Zeitung  (25  Feb.1898)  y  otras,  merece  recomendar¬ 
se  á  los  alemanes  que  deseen  adquirir  pronto,  y  sin  el  enojo  de 
embarazosas  reglas  gramaticales,  un  conocimiento  suficiente 
para  hacerse  entender  en  la  lengua  de  Cervantes. 

El  Sr.  Gráfenberg,  profesor  de  la  Escuela  de  Comercio  de 
Franckfort,  ha  residido  bastante  tiempo  en  España;  habla  y 
escribe  correctamente  nuestra  lengua;  se  ha  asesorado  además 
con  españoles  tan  competentes  como  D.  Antonio  Paz  y  Melia,  y 
de  este  modo  ha  conseguido  desterrar  de  su  obra  esas  extrava¬ 
gantes  frases  pseudo-castellanas  que  en  casi  todas  las  obras  ex¬ 
tranjeras  de  este  género  delatan  la  falta  de  un  conocimiento 
profundo  de  la  propiedad  de  nuestras  voces. 

El  autor  ha  escogido  sus  ejemplos,  temas,  modelos  de  car¬ 
tas  comerciales,  etc.,  en  lo  más  castizo  que  le  han  suministrado 
los  periódicos  y  las  obras  más  genuinamente  españolas;  ha  sa- 
sazonado  de  cuando  en  cuando  la  natural  aridez  de  toda  obra 
didáctica  con  algunos  cuentos  ó  rasgos  del  ingenio  español,  y 
ha  hecho,  en  fin,  cuanto  puede  hacerse  para  que  el  discipulo  no 
eche  de  menos  al  maestro. 

Hoy  que  las  relaciones  comerciales  de  Alemania  se  extien¬ 
den  tan  considerablemente  por  todos  los  países  en  que  se  habla 
la  lengua  castellana,  creemos  de  interés  recomendar  á  los  ale¬ 
manes  esta  obra,  pues  no  conocemos  ninguna  Gramática  ele¬ 
mental  publicada  en  los  últimos  tiempos  que  lleve  ventaja  á 
este  í Manual  para  la  enseñanza  rápida,  amena  y  castiza  de  nues¬ 
tro  hermoso  idioma. 

Pedro  ROCA. 
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K¿n  Coa^Mlito  del  Reino  de  Maya  por  el  último  eon^ntitador  eepadd 

«•fio  Cid,  compuesta  por  Angel  Ganivet.  Madrid,  Sucesores  de  Rivade- 

ncyra.  i897. — Un  vol.  de  785  págs. 

ldeartam  Bnpaúol,  por  Angel  Ganivet.  Granada.  Sucesores  de  Sabatel. 

1897. — Un  vol.  de  164  págs. 

Si  el  aforismo  famoso,  habent  sua  Jata  libelli ,  tantas  veces  re¬ 
petido  desde  antiguo,  y  tantas  confirmado  y  contradicho,  refle¬ 
jara  una  verdad,  bien  se  podría  decir  con  pena  que  los  libros 
de  Ganivet  nacieron  con  mal  hado.  Las  dos  publicaciones,  so¬ 
bre  todo,  á  que  voy  á  referirme,  pasaron  de  la  actualidad  al 
olvido  sin  que,  al  menos  públicamente,  se  percatara  nadie  de 
que  viven;  su  autor,  trabajador  entusiasta,  es  ignorado  por  los 
más,  gracias,  sin  duda,  á  vivir  apartado  de  la  bullanga  gárrula 
de  autorzuelos  chirles,  en  que  se  fraguan  ruidosas  celebridades 
vanas;  y  el  público  menospreció  con  indiferencia  su  propósito 
vigoroso  y  noble,  su  talento  delicado  y  sus  ingeniosidades  y 
agudezas. 

De  Angel  Ganivet,  sé  muy  poco.  Tengo  entendido  que  es 
granadino,  pertenece  á  la  carrera  consular  y,  á  juzgar  por  refe¬ 
rencias  suyas,  y  no  sé  si  por  razones  de  su  oficio,  estudió  mu¬ 
cho  tiempo  en  el  extranjero.  Debe  de  ser  joven.  Lo  dicen  sus 
libros  llenos  de  virilidad  y  de  venturosos  presagios,  su  amorá 
España  cabalmente  enardecido  por  vivir  siempre  lejos,  su  con¬ 
fianza  en  la  propia  energía  cuando  se  muestra  como  gobernante 
sagaz,  sus  filosofías  de  ideal  inmaculado,  la  profundidad  de 
artista  con  que  siente  la  vida,  y  sus  esperanzas  de  redención 
y  de  grandeza.  Hizo  en  Helsingfors  un  libro  de  literatura,  Gra¬ 
nada  la  bella ,  y  prepara  otro  interesantísimo  de  Cartas  finlan¬ 
desas . 

En  Los  Apuntes ,  un  semanario  de  Madrid,  habló  el  señor 
Navarro  Ledesma  del  primero  con  merecido  encomio,  y  del  úl¬ 
timo  ya  aparecieron  trozos  en  La  Vanguardia  de  Barcelona;  son 
las  dos  excepciones  al  silencio. 

Los  dos  libros  en  que  voy  á  ocuparme,  animados  por  el 
mismo  espíritu  y  tendentes  á  un  ideal  común,  tampoco  tienen 
desperdicio.  La  Conquista  de  Pió  Cid  es  una  obra  curiosisi* 
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ma,  graciosa  y,  como  las  otras,  de  sustanciosas  enseñanzas:  la 
fantasía  de  una  conquista  á  la  española,  de  pura  raza  de  héroes. 
Pío  Cid,  un  andaluz  travieso  que  aspiraba  á  ser  abogado  y  po¬ 
lítico,  filé  comerciante  en  su  tierra  y  en  el  extranjero;  pasa  al 
Africa  con  las  peripecias  del  negocio,  se  hace  aventurero,  le 
aprehenden  unos  salvajes,  brinca  de  los  bordes  de  la  muerte  á 
pontífice  de  una  religión  de  negros,  adecuada  con  su  vida;  y 
con  agudeza  admirable,  humanidad  y  tiempo,  civiliza  un  reino, 
se  hace  padre  de  una  dinastía  y  resulta  un  conquistador  ague¬ 
rrido,  que  se  consume  después  en  su  patria  escribiendo,  con 
materiales  de  la  Dirección  de  la  Deuda,  sus  memorias  sabrosí¬ 
simas,  y  atenido  para  vivir,  como  tantos  héroes,  á  la  caridad  del 
Estado,  disfrazada  de  mezquino  sueldo.  Este  es  el  esqueleto  del 
relato.  Los  adherentes,  que  son  lo  sustancioso,  la  carne  y  la 
sangre,  integran  una  vida;  una  vida  consagrada  al  ideal  y  ena¬ 
morada  del  sacrificio.  Pío  Cid  estudia  el  territorio  pequeño  del 
Africa  Central  cuyos  límites  traspuso  con  imprudencia,  se  da 
cuenta  de  cómo  se  vive  allí  el  derecho,  de  qué  son  el  Gobierno, 
los  misterios  de  la  familia  y  de  la  religión,  toma  parte  en  sus 
costumbres,  pasa  por  los  horrores  de  la  revolución,  y,  cuando 
luchas  posteriores  resucitan  la  legitimidad  en  un  príncipe  de 
su  familia,  es  de  ver  con  qué  sabiduría  emprende  la  reforma, 
dueño  del  Estado;  cómo  restablece  la  moralidad,  malparada 
siempre  en  las  revoluciones;  cómo  inventa  artefactos  que  alte¬ 
ran  las  costumbres  más  hondas,  asi  la  cama,  las  mesas  y  las 
sillas  que  le  granjean  impopularidad  despreciable,  como  la  in¬ 
vención  de  las  telas  de  colores,  base  de  la  estética  y  del  tra¬ 
bajo;  de  qué  medios  se  vale  para  la  creación  de  la  riqueza 
fiduciaria;  cómo  canaliza  las  aguas  é  inventa  el  jabón,  y  estable¬ 
ce  el  lavado  obligatorio,  que  favorece  á  la  higiene  y  exalta  las 
ideas  religiosas;  cómo  extiende  la  política  á  las  mujeres,  y  re¬ 
forma  la  propiedad  y  la  religión,  y  establece  una  fiesta  nacional 
que  despierta  entusiasmos  caballerescos,  y  modifica  el  alum¬ 
brado,  haciendo  nacer  en  hombres  fotófobos  primitivos,  senti¬ 
mientos  impulsores  de  las  artes,  del  amor,  en  fiestas  nocturnas 
de  exquisita  jovialidad  y  dulzura;  cómo,  en  fin,  para  espiritua¬ 
lizará  los  mayas,  fabrica  el  alcohol  que  aviva  ideales  purísimos 
¿  instintos  comerciales,  y  hace  brotar  de  sus  almas  rudas,  iu- 
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candescentes,  las  bellas  artes  y  las  ciencias,  los  primeros  chis¬ 
pazos  de  patriotismo,  y  la  cohesión  ideal  y  humana,  sublime 
también,  que  entraña  un  pueblo. 

Todo  el  libro  está  salpicado  de  chistes  agudísimos,  de  alu¬ 
siones  felicísimas,  de  sutilezas  de  gobernante  y  de  delicadezas 
de  filósofo  .  Tiene  capítulos  de  un  simbolismo  especial.  Los 
que  titula  La  Religión  maya,  ¡Mecidas  higiénicas ,  La  Reforma 
religiosa ,  Reformas  en  el  alumbrado ,  Florecimiento  de  las  bellas 
artes  y  de  las  ciencias ,  y  otros  más,  -son  estudios  hermosísimos 
de  arqueología  social,  en  que  se  siente  palpitar  la  vida;  leyéndo¬ 
los,  recordé  muchas  veces  las  fantasías  de  Ihering  en  Prehistoria 
de  los  Indoeuropeos,  que,  por  de  contado,  tienen  otra  significa¬ 
ción  y  otro  alcance,  pero  que  muestran  al  cabo  cómo  de  los 
usos  más  baladís  y  nimios  surgen  instituciones  poderosas,  con¬ 
sagradas  por  la  tradición,  vanas  muchas  veces,  y  asentadas  casi 
siempre  sobre  una  ilusión  ó  una  mentira. 

¿Cuál  es  el  pensamiento  de  Ganivet  en  la  publicación  de 
que  hablo?  A  mi  ver,  el  problema  de  la  colonización:  mostrar 
que  deben  civilizar  los  héroes  desinteresados,  á  la  española, 
nunca  los  mercachifles  y  barateros.  Y  que  lo  consigue,  alcanzá¬ 
dsele  pronto  á  quien  le  lea.  Los  entusiasmos  de  Pío  Cid  ante 
la  idea  del  descubrimiento  y  el  afán  de  mejorar  en  civilización 
á  sus  hermanos,  sacando  fuerzas  de  sus  propias  miserias  y  do¬ 
lores;  sus  preocupaciones — que  le  desvanece  en  un  sueño  la 
sombra  turbia  de  Hernán  Cortés,  un  héroe  de  veras — acerca  de 
lo  que  era  civilizar,  conquistar  y  colonizar,  "infundir — sin  duda 
— el  amor  al  esfuerzo  que  dignifica  al  hombre,  arrancándole  del 
estado  de  ignorante  quietud  en  que  viviría  eternamente*»;  sus 
escrúpulos  sobre  si  es  lícito  sacar  á  los  hombres  de  su  estado 
natural  á  las  falacias  del  mundo  y  á  las  vanidades  de  la  civili¬ 
zación,  para  convencerse  á  la  postre  de  que  el  hombre  civiliza- 
zado  detesta  aquella  vida  y  "halla  su  dicha  en  el  esfuerzo  dolo¬ 
roso  de  su  propia  liberación",  prueban,  con  otros  pasajes  admi¬ 
rables,  la  primera  idea;  la  segunda,  la  que  atañe  á  lo  heróico  de 
la  conquista,  al  desinterés  del  apóstol,  brilla  purísima  en  pági¬ 
nas  hermosas ,  destinadas  á  ensalzar  el  ideal  y  el  sacrificio, 
en  que  hace  tan  difícil  la  redención  del  miserable  como  la  dig¬ 
nificación  del  que  predica  luchando  y  muestra  con  elocuencia 
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sus  encantos  de  abnegación  sublime.  Jesús  moría  por  la  fe  que 
predicaba;  no  vendía  baratijas  á  buen  precio,  después  de  expli¬ 
car  una  magnífica  parábola;  el  principio  jurídico  fundamental 
no  debe  ser  el  derecho  á  la  vida,  sinó  el  derecho  al  ideal,  aún  á 
expeusas  de  la  vida  misma. 

Y  todavía  hay  más:  vibra  en  todo  el  libro  el  alma  de  la  pa¬ 
tria;  es  un  recuerdo  de  conquistas  á  que  dimos  nuestra  sangre 
á  canibio  de  humo  de  gloria,  cien  veces  preferible;  la  expresión 
sincera  del  espíritu  de  nuestra  historia  de  conquistadores,  des¬ 
vanecido  en  el  pasado,  del  que  no  percibimos  más  que  un  per¬ 
fume  sutil  y  vagoroso,  el  sentimiento  de  un  ideal  que  se  nos 
escapa,  porque  estamos  decadentes,  pero  merecedor  de  nues¬ 
tras  caricias,  aún  en  el  mundo  de  lo  imaginado,  que  puede 
hacer  brotar  todavía  el  genio  pujante  de  nuestra  acción  reden¬ 
tora. 

Pero  donde  más  se  trasluce  el  pensamiento  de  Ganivet,  en 
lo  que  atañe  á  la  patria,  es  en  Idearium  Español  que,  en  este 
respecto,  puede  ser  un  comentario  elocuente  á  la  Conquista  de 
<Pio  Cid .  Es  un  opúsculo  brillante  de  finísima  filosofía  de  la 
historia,  en  tres  capítulos  con  letras  á  la  cabeza;  el  a,  b,  c,  de  la 
constitución  espiritual  de  España.  Veré  de  resumir  su  conteni¬ 
do;  tarea,  en  verdad,  difícil. 

Para  estudiar  la  psicología  de  un  país — piensa  el  autor — no 
hay  que  detenerse,  ni  en  el  mecanismo  exterior  de  los  hechos, 
ni  en  pura  ideología  fantástica;  es  necesario  escudriñar  la  rea¬ 
lidad  del  vivir  como  núcleo  irreductible.  La  de  España  brota 
del  contraste  de  sus  manifestaciones  externas  con  el  espíritu 
permanente,  que  crea,  infunde  y  vivifica  en  cierto  modo,  el  terri¬ 
torio,  peninsular  por  esencia,  apto  para  la  independencia,  abier¬ 
to  á  todo  contagio  y  generador  de  toda  suerte  de  peleas.  Pues 
si  descomponemos  su  espíritu,  que  es  el  nuestro,  encontrare- 
naos  como  elementos  más  antiguos,  en  religión  y  en  política,  el 
estoicismo  de  Séneca,  un  filósofo  resignado  y  altivo  como  Es¬ 
paña  en  las  adversidades  y  en  las  grandezas,  resumen  del  ca¬ 
rácter  nacional  que  nos  enseña  á  morir  sangrando;  el  cristia¬ 
nismo,  que  se  funde  en  estos  moldes  paganos,  contemplado  por 
bárbaros  impotentes,  exaltado  en  el  fragor  de  nuestros  enconos 
reconquistadores,  participante,  á  su  modo,  del  espíritu  árabe, 
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mezcla  de  misticismos  y  fanatismos,  con  su  filosofía  peculiar,  á 
la  vez  católica  y  pagana,  que  arranca  de  la  vida  como  las  leyes 
y  el  arte.  Su  espíritu  de  pelea  vive  en  guerrillas  á  la  bohemia 
enemigo  de  grandes  unidades  destructoras  de  las  grandes  ener¬ 
gías,  para  que  en  los  momentos  supremos  en  cada  soldado  re¬ 
nazca,  como  un  fénix,  el  alma  de  la  patria;  la  justicia  también 
alentó  protestas  contra  leyes  y  juzgadores,  bien  reflejada  acaso 
en  los  fueros  municipales,  é  inspirada  siempre  por  ardores  sen¬ 
timentales;  por  fin,  en  el  fondo  del  espíritu  nacional  palpita  el 
arte  hermanado  con  la  religión  y  con  elementos  pasionales  y 
caballerescos,  un  arte  de  guerrilleros  también,  con  propia  ori¬ 
ginalidad,  genial  á  ratos,  pero  sin  técnica  regular,  independien¬ 
te,  que  predica  la  oposición  á  todo  para  no  hacer  caso  de  si 
mismo. 

Como  la  política  interior  y  exterior  se  influyen,  y  España  no 
tiene  una  constitución  robusta,  suya,  de  ahí  que  no  pueda  aven¬ 
turarse  por  el  mundo,  tenga  que  recurrir  al  retraimiento  volun¬ 
tario  y  cerrar  sus  cuatro  puntos  cardinales.  Por  el  Norte  no 
tiene  misión  alguna.  La  unión  ibérica  y  la  conquista  de  Gibral- 
tar  son  cuestiones  interiores,  una  de  ellas  casi  irremediable  por 
ahora,  otra  de  antipatías  que  pueden  desaparecer  con  la  comu¬ 
nidad  de  espíritu.  Nuestra  familia  de  América  tiene  el  sello 
personal  nuestro;  predíquese  en  vez  de  “confederación  política 
de  los  Estados  hipano-americanos",  la  “Confederación  intelec¬ 
tual  ó  espiritual'*,  que  exige  ideas  propias  y  sentimientos  co¬ 
munes,  y  tendremos  la  fraternidad,  realizable  entre  hermanos, 
obtenida  por  la  verdad,  que  ejerce  siempre  misteriosas  influen¬ 
cias  y  conduce  por  sendas  ocultas  á  las  sublimidades  más  pu¬ 
ras,  aún  á  las  almas  más  vulgares.  Por  el  Oriente  no  podemos 
nada;  ni  tenemos  barcos  ni  ideas  que  los  tripulen:  la  cuestión 
de  Italia  se  resolverá  triunfando  de  seguro  al  poder  espiritual; 
la  de  Turquía  debe  resolverse  en  Europa  con  la  abnegación  y  el 
sacrificio.  En  las  colonias  es  inútil  esperar,  porque  no  es  colo¬ 
nizar  ir  al  negocio:  es  civilizar  y  dar  expansión  á  las  ideas,  fruto 
de  desinteresados  esfuerzos  espirituales  y  humanos,  y  es  inútil, 
sobre  todo,  mirar  al  Africa,  en  que  estas  ideas  exigen  mayor  ge¬ 
nerosidad  todavía,  porque  los  atrasos  de  la  raza  requieren  ma¬ 
yores  energías  de  que  se  aprovecharían  otros.  España  tiene  que 
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meterse  dentro  de  sí  ,  reparar  los  desaciertos  de  la  edad  moder¬ 
na;  quiso  vivir  como  nación  continental  y  se  condenó  á  una  rui¬ 
na  cierta,  á  despecho  de  Austrias  y  Borbones  ilusos,  qne  la  hi¬ 
cieron  vivir  entre  fingidas  muestras  de  risibles  y  aparatosas 
grandezas. 

¿Qué  debe,  pues,  hacer  España?  Lo  dicho:  vivir  para  si,  con¬ 
quistar  pan  ideal  para  su  familia  que  la  mendiga  por  el  mundo. 
Tuvimos  muchos  períodos  en  la  historia,  el  hispano-romano,  el 

hispano-visigodo,  el  hispano-europeo . tengamos  un  período 

español  puro;  hagamos  examen  de  conciencia  y  despertemos  los 
elementos  de  nuestra  historia,  y  troquemos  nuestra  acción  ma¬ 
terial,  que  nos  dejó  exhaustos  de  fuerzas,  en  acción,  espiritual, 
ya  que  estamos  en  una  evolución  más  adelantada  que  otras 
naciones  que,  ai  cabo,  perderán  también  su  poderío;  sembre¬ 
mos  ideas  sanas  y  armémonos  de  buena  voluntad  apuntando  al 
ideal,  y  vendrá  la  regeneración  apetecida.  Nuestro  mal  está  en 
no  querer:  padecemos  de  "aboulia%  decaimiento  de  la  vo¬ 
luntad  que  se  extingue  en  muchas  cosas,  y  desfallecemos  en  el 
entender;  si  trabajamos ,  entraremos  en  una  vida  ideal,  nuestra , 
no  artificiosa  ni  vana,  de  verdadero  arte .  Salimos  de  nues¬ 

tro  derrotero,  y  «‘tras  larga  y  penosa  labor  de  maternidad,  veni¬ 
mos  á  hallarnos  á  la  vejez  con  el  espíritu  virgen. «« 

Para  aquilatar  los  merecimientos  del  libro,  tendría  que  re¬ 
petir,  con  creces,  lo  que  dije  del  otro  y  voy  haciéndome  largo. 
Angel  Ganivet  sintió  con  calor  las  tendencias  espiritualistas 
que  alientan  hoy  los  jóvenes  del  mundo  (1),  pensó  en  su  patria; 
y  sintiéndola  desde  lejos  con  la  delicadeza  de  un  artista,  conci¬ 
bió  su  historia  ideal  y  sus  progresos  ulteriores  de  redención, 
que  cifra,  con  la  fe  fresca  y  lozana  de  un  creyente  joven,  en  la 
actividad  y  en  el  trabajo,  en  el  ««genio  de  la  acción'1,  de  subli¬ 
mes  aspiraciones  ideales:  algo  de  lo  que  Maurice  Pujo  ensalza, 
contemplando  la  acción  como  ley  humana  y  la  realización  del 
destino  como  el  desprendimiento  de  todo  lo  que  no  es  el  hom¬ 
bre,  de  lo  que  tiene  de  común  con  la  naturaleza,  en  el  aparta- 


(0  Sobre  el  espíritu  de  la  juventud ,  por  Rafael  Altamira,  en  el  ‘Bole¬ 
tín  de  la  Institución  libre  de  enseñanza .  Enero,  i898. 
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miento  de  la  pasividad  que  enmohece  á  costa  de  la  actividad 
creadora  (1). 

Y  de  la  depuración  del  carácter  nacional,  nota  casi  culmi¬ 
nante  de  los  libros  de  que  llevo  hablado,  <qué  he  de  decir?  Le¬ 
yendo  yo  en  una  revista  francesa,  no  hace  mucho,  un  articulo 
de  Henri  Bordeaux  (2)  en  que  se  aplaudía  un  libro  de  Boylewe  y 
se  pedía  vida  nacional,  sin  elementos  artificiosos  extraños,  para 
la  literatura  de  Francia,  pensaba  con  amargura  en  el  menospre¬ 
cio  de  la  nuestra  por  escritores  de  casa,  atiborrados  de  cursi  ex¬ 
tranjerismo  y  de  afán  imitativo,  que  corrientes  modernistas  tien¬ 
den  á  desterrar  de  todas  partes . No  sabia  que  habla  quien  lo 

pidiera  con  la  energía  de  Ganivet,  al  lado  de  los  que  lo  piden  de 
soslayo,  y  de  los  menos  que,  sin  pedirlo  y  quizás  sin  saberlo, 
son  verdaderamente  castizos  por  misterios  de  lo  inconsciente . 

Sólo  el  loco — dice  Ihering — rehusará  naranjas  que  no  madu¬ 
raron  en  su  jardín;  diré  que  sólo  un  loco  mayor  apetecerá  con 

exclusión  de  otras  las  que  crecen  en  el  ajeno . y,  francamente, 

en  los  momentos  de  adversidad  y  de  flaqueza,  de  decaimiento 
del  espíritu  que  vivió  en  la  gloria,  consuela  el  recuerdo  del  pa¬ 
sado;  y  pensando  en  que  llegamos  en  la  evolución  á  vivir  para 
nosotros,  embriagados  por  la  propia  vida,  dan  los  efluvios  de 
la  patria  alientos  á  la  juventud  que,  con  generosas  aspiraciones, 
contempla  el  ideal  y  se  apresta  á  la  reforma. 

Leopoldo  PALACIOS. 


Mcerehe  lipano-ltallaiie,  por  Benedctto  Croce.  1.  cAppuntt  sulla  lettera - 
tura  spagnuola  in  Italia  alia  fine  del  sec.  XV  e  nella  prima  metá  del 
sec.  XVI .  (Memoria  letta  alPAkcademia  Pontaniana).  Napoli,  Tip.  della 
R.  Universitá,  i89£.  36  págs. — 11.  US^oterellc  (lette  alTAccademia  Ponta- 
uiana).  Napolí,  Tip.  della  R.  Universitá,  i898,  27  págs. 

Hace  tiempo  que  el  Sr.  Croce  tenia  en  preparación  un  volu¬ 
men  acerca  de  la  influencia  de  España  sobre  la  vida  y  la  litera- 


(1)  La  Crise  í "Moráis ,  por  Maurice  Pujo.  Págs.  20  y  gigs. — Le  Choix. 
Librairie  academique  Perrin  et  C.ic  París. 

(2)  L'ame  Frattfaise  ou  le  sens  de  la  tradition  en  litératture ,  de  Henri 
Bordeaux,  en  VErmitage .  Fevrier,  i898. 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANOAMERICANAS 


281 


Uíl 


le  id 


tassif 
de  i: 

!'cc\ 

m 

iiri: 

el2£í| 

■*1 

errustsf 


5I£  G 


1  e:i- 
eíc¿ 


Tlw 


lI; 


tura  italianas  ea  los  siglos  xvi  y  xvn,  y  sin  duda  hubiera  seña¬ 
lado  una  fecha  memorable  en  nuestros  estudios  la  aparición  de 
este  libro.  Pero  el  autor,  preocupado  ahora  con  un  largo  traba- 
jode  índole  histórica,  se  ha  decidido  á  compilar,  en  una  serie 
de  cinco  ó  seis  monografías,  los  apuntes  que  tenía  recogidos. 
Nada  se  pierde  con  esto;  porque  moderada  de  este  modo  la  im¬ 
paciencia  de  la  espera,  cabe  augurar,  de  la  laboriosidad  y  vasta 
cultura  del  autor,  que  el  anunciado  volumen  saldrá  más  tarde, 
cuando,  por  obra  de  numerosos  eruditos  italianos  y  españoles, 
se  hayan  estudiado  mejor,  en  memorias  especiales  y  ensayos 
concretos,  las  relaciones  histórico-literarias  de  las  dos  naciones 
latinas. 

En  la  primera  de  las  dos  memorias  que  han  de  ocuparnos 
hállanse  reunidos  los  apuntes  referentes  á  la  influencia  de  la 
producción  literaria  española  en  Italia,  á  fines  del  siglo  xv  y  en 
la  primera  mitad  del  xvi,  con  añadidura  de  numerosas  obser- 
'  vaciones  sobre  el  carácter  y  los  efectos  de  esa  influencia.  En 
el  siglo  xv,  España  é  Italia  estrecharon  sus  relaciones,  particu¬ 
larmente  merced  ai  establecimiento  ds  la  Corte  aragonesa  en 
Nápoles,  de  la  elección  de  un  Papa  español,  Calixto  III,  y  de  la 
afirmación  de  la  potencia  política  española  con  la  unión  de 
Aragón  y  Castilla  (1). 

La  Corte  del  rey  Alfonso  fué,  literariamente,  una  prolonga¬ 
ción  de  la  península  ibérica;  y  la  literatura  española  se  mostró 
predominante  sobre  la  vulgar  italiana,  aún  en  los  tiempos  de 
los  sucesores  de  Alfonso.  La  lengua  española  era  conocida  en 
los  círculos  cortesanos  y  en  los  que  dependían  de  la  Corte;  y 
en  los  cancioneros  de  la  época  hállanse  no  pocas  poesías  espa¬ 
ñolas,  compuestas  probablemente  por  italianos.  El  rey  Ferrante 
prefería  las  obras  de  carácter  práctico:  los  tratados  de  política, 
de  arte  militar,  de  caza,  etc.,  y  tenemos  noticia  de  los  libros  de 


(0  A  propósito  de  las  donosas  afirmaciones  de  Fentanini  (Croce,  p.  2) 
acerca  de  las  imitaciones  del  c Amadis,  hechas  por  Dante  y  las  de  los  poetas 
catalanes  Jordi  y  Ausias  Mareh,  por  Petrarca,  recordaremos  que  Foscolo, 
prestando  fe  á  un  pasaje  de  la  Istoria  di  Valenza ,  de  Gaspar  Senolano,  cayó  en 
el  error  de  creer  que  Petrarca  ingertó  en  sus  versos  las  agudezas ,  ternuras  y 
conceptos  de  los  poetas  españoles,  y  que  fué  tachado  con  razón  de  plagiario. 
(Saggig  sopra  la  poesía  del  Petrarca,  n.  V). 
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este  carácter  escritos  para  él,  no  sólo  latinos  y  vulgares,  mas 
también  españoles.  En  Roma,  merced  al  papado  de  los  Bor- 
gias,  Calixto  III  y  Alejandro  VI,  se  estrecharon  más  las  relacio¬ 
nes  entre  Italia  y  España,  y  allí  figuraron  algunos  escritores 
españoles  como  el  célebre  Juan  de  Mena,  Juan  de  Lucena, 
Alfonso  Hernández  y  Juan  de  la  Encina,  que  puede  considerar¬ 
se  como  el  creador  del  teatro  español.  Corrientes  de  poesía 
española  alcanzaron  á  las  Cortes  con  las  cuales  los  aragoneses 
de  Nápoles  tenían  relaciones  de  parentesco  ó  amistad,  como 
Ferrara,  donde  vivía  Leonor,  hija  del  rey  Ferrante,  casada  con 
Ercole  de  Este.  El  poeta,  bufón  y  charlatán  español  Juan  de  Va- 
lladolid,  que  tanto  hubo  de  divertirse  en  Nápoles,  en  la  Corte  de 
Alfonso  y  de  Ferrante,  llevó  vida  bohemia,  errante  de  Corte  en 
Corte,  en  Ferrara,  Mántua,  y  Milán.  A  comienzos  del  siglo  xvi, 
habíase  producido  ya  tal  invasión  de  la  literatura  y  de  las  cos¬ 
tumbres  españolas,  que  contra  ella  levantó  su  voz  Antonio  Ga- 
lateo,  revolviéndose  contra  la  predilección  de  las  coplas  y  de  los 
esplendores  y  contra  los  que  seguían  la  moda  de  hablar  la  len¬ 
gua  española,  que  motejaba,  ora  de  gothicam  barbariem,  ora  de 
algaraviam.  Pero  las  coplas ,  romances ,  villacincos,  canciones ,  mo¬ 
tes  y  preguntas  se  hicieron  muy  populares,  y  eran  leídas  y  admi¬ 
radas  las  obras  de  Juan  de  Mena.  La  producción  literaria  espa¬ 
ñola  era  conocida  en  toda  Italia:  Galeotto  del  Carretto  recogía 
poesías  españolas  y  parece  que  también  las  compuso  él  mismo. 
Es  bien  sabido  que  los  versos  españoles  atribuidos  á  Bembo, 
están  transcritos  del  Cancionero  general ,  con  lo  que  el  pobre 
Bembo  queda  en  la  categoría  de  un  imitador.  Lucrecia  Bor- 
gia,  de  sangre  valenciana  y  romana,  deleitábase  con  la  poesía 
española,  bien  que  por  error  se  le  hayan  atribuido  versos  espa¬ 
ñoles  copiados  de  poetas  antiguos  (1).  En  el  libro  II  de  las  céle¬ 
bres  j Frottole,  de  Andrea  Antico  de  Montaña  (Roma,  1518,  reim¬ 
preso  en  Venecia,  1520),  y  en  las  Fioretti  di  frottole,  se  contienen 
cuentos  castellanos  (2).  En  Nápoles  y  en  Roma,  en  los  círculos 
hispano-italianos  que  allí  se  formaron,  salieron  á  luz  en  esta 
época  algunas  obras  españolas:  el  pésimo  poema  de  Alonso 


(1)  E.  Tcza,  en  la  7<f‘v .  crit.  da  litt.  ital .,  II,  i885,cuad.  61- 3. 

(2)  A.  Farinelli,  en  Rass.  bib.  delta  lett .  ital.,  II,  1894,  págs.  138-9. 
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Hernández,  Historia  Pathenopea;  la  serle  de  escritos  en  prosa  y 
verso  reunidos  en  la  novela  la  Question  de  oAmor;  el  dechado  de 
amor  (1510),  de  Vázquez;  la  Vision  deleitable  ( 1)  y  la  Propala¬ 
dla  de  Torres  Naharro. 

Grandísima  difusión  lograrou  en  Italia,  como  en  todas  par¬ 
tes,  los  libros  españoles  de  caballerías,  y  en  primer  término  el 
Amadis  de  Gaula ,  cuya  primera  edición  italiana  es  la  de  Vene* 
cia,  1533  (y  no  1546),  aunque  fuese  ya  conocido  con  anterioridad 
entre  nosotros,  como  se  desprende  de  una  carta  escrita  desde 
Roma  por  Bembo,  en  4  de  Febrero  1512  á  Ranusio,  y  de  un  pa¬ 
saje  del  Cortesano ,  de  Castiglione,  en  que  se  alude  á  la  famosa 
novela  española  (2).  Traductores  de  la  serie  de  los  Amadis  fue¬ 
ron  Mambrino  Roseo,  Pietro  Lauro,  Alfonso  Ulloa,  Giovanni 
Miranda.  El  Tirante  el  Planeo  de  Martoreli  (impreso  en  Va¬ 
lencia  en  1490,  y  en  castellano,  en  Valladolid  en  15 11,  por  Die¬ 
go  de  Gudiel)  fué  traducido  por  Lelio  Manfredi  y  reimpreso 
varias  veces.  La  cantidad  de  novelas  caballerescas  españolas 
que  fueron  por  entónces  leídas  y  traducidas  en  Italia  es  tan 
grande,  que  difícilmente  se  formará  idea  de  ella.  La  exaltación 
del  público  italiano  por  los  libros  de  caballería  fué  inmensa; 
todavía  Fernándo  de  Avalos,  que  fué  luego  el  marqués  de  Pes¬ 
cara,  leía  con  gran  deleite  y  entusiasmo  las  novelas  caballeres¬ 
cas  españolas.  También  La  Celestina  se  divulgó  mucho  por 
Italia,  traducida  por  Alonso  Hordóñez.  Giraldi  Cintio  la  juzgó 
severamente,  acusándola  de  inmoral,  al  paso  que  Salvini  adver¬ 
tía  una  imaginaria  derivación  de  la  Fiera  de  Buonarrotti  res¬ 
pecto  de  la  tragicomedia  española.  Se  difundieron  bastante  las 
novelas  de  amor  y  de  costumbres,  especialmente  el  Exemplario 
contra  los  engaños  y  peligros  (Zaragoza,  1493),  que  sirvió  para  la 
elaboración  de  las  colecciones  de  cuentos  de  Ferenzuola  y  de 


(0  La  Visión  deleitable,  de  Alonso  de  la  Torre,  impresa  en  1489,  fué 
traducida  por  Domenico  Delfino  y  publicada  como  obra  original  del  hijo  de 
éste,  bajo  el  titulo  de  Summario  di  tutte  le  Science  del  magnifico  messer  Do- 
nenico  Delfino,  nobile  vinitiano  (Venetia,  Sausorino,  i568;.  Francisco  de 
Cáceres,  judío  español,  creyéndola  original,  la  tradujo,  á  su  vez,  á  su  idioma 
(Amstcrdam,  1663).  Vid.  Emilio  Teza,  Ital.  e  Spagn.,  en  la  R, iv .  crit.  da 
lett.  ital.,  II,  n.  6,  cuads.  184-5. 

(■»)  Vittorio  Cían,  cdic.  del  Cortegiano,  pág.  327. 
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Don¡.  En  1574  publicó  en  Venecia  Alfonso  de  Ulloa  una  nueva 
edición  de  la  T)iana,  de  Alonso  Pérez,  médico  de  Salamanca, 
impresa  por  primera  vez  en  Valencia  en  1 564.  El  Lazarillo  de 
Tormes ,  que  salió  á  luz  en  1554,  fué  publicado  de  nuevo  en  Mi¬ 
lán  en  1587,  y  burdamente  traducido  al  italiano  por  Barezzo 
Barezzi  (Venecia,  1826).  (1)  En  una  nota  de  los  libros  pertene¬ 
cientes  á  un  estudiantes  de  Pisa  del  siglo  xvi,  se  encuentra  el 
‘ Diálogo  del  vero  honore  militare ,  de  Gerónimo  Urrea,  proba¬ 
blemente  en  la  traducción  italiana  de  A.  Ulloa,  impresa  en  Ve- 
necia  en  1569  (2).  Cita  Croce  un  largo  pasaje  del  Compendio  de 
Máximo  Troiano,  anotado  por  Giuffrida,  en  que  se  da  el  índice 
de  los  libros  españoles  traducidos  al  italiano.  Los  traductores 
eran  unas  veces  italianos,  como  Mambrino  Roseo,  Pietro  Lau¬ 
ro,  Celio  Malaspina,  y  con  más  frecuencia  españoles  residentes 
en  Italia,  como  Domingo  de  Gatzelu,  Juan  Miranda  y  Alfonso 
Ulloa,  que  tanto  trabajó  por  dar  á  conocer  á  los  italianos  las 
obras  principales  de  su  literatura  patria,  y  á  los  españoles  las 
de  los  italianos,  y  á  quien  puede  llamarse,  usando  la  frase  feliz 
de  Croce,  el  intermediario  entre  ambas  literaturas. 

Mas,  ¿cuál  era  la  opinión  de  los  italianos  sobre  la  cultura 
española?  En  el  siglo  xv,  y  aún  buena  parte  del  xvi,  los  italia¬ 
nos  consideraban  álos  españoles  como  medio  bárbaros  en  pun¬ 
to  al  conocimiento  de  las  buenas  letras,  y  daba  mayor  fuerza  á 
esta  opinión  la  jactancia  de  los  mismos  españoles  en  recordar  su 
extirpe  gótica.  Es  famosa  la  frase  atribuida  al  Gran  Capitán: 
España  la  armas  y  Italia  la  pluma .  Pero  no  ha  da  creerse  por 
esto  que  se  consideraba  á  los  españoles  como  privados  de  inge¬ 
nio  natural;  por  el  contrario,  los  celebraban  como  de  ingenio 
bastante  agudo  y  espiritual,  Vespasiano  deBisticci,  Giovio,  Cas- 
tiglione,  Pontano  y  muchos  otros.  Castiglione  cita  en  su  Corte¬ 
sano,  entre  los  ejemplos  de  frases  ingeniosas,  la  respuesta  dada 
por  un  Alfonso  de  Carrillo,  uno  de  tantos  españoles  como  vivían 

(1)  Una  excelente  reproducción  del  Lazarillo  de  Tormes ,  conforme  á  la 
edición  de  Búrgos  de  1554,  ha  sido  publicada  recientemente,  como  ya  saben 
los  lectores  de  la  Rev.  crit.,  por  el  notable  hispanista  inglés  Dr.  H.  Butler 
Clarke  (Oxford ,  189-7). 

(2)  P.  Paganini,  La  camera  d'uno  sludente  pisano  del  sec.  XVI ,  en  la 
Riv .  crit.  d.  lett .  ital.,  II,  n.  3,  coll.  91-2. 
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en  Roma  al  servicio  de  los  papas  y  cardenales  españoles.  Pon- 
tano,  antes  que  Castiglione,  hubo  de  notar  en  la  agudeza  de  los 
españoles  una  cierta  tendencia  á  la  frivolidad  y  á  la  ampulo¬ 
sidad. 

A  comienzos  del  siglo  xvi,  multiplicándose  las  misiones  de 
los  humanistas  italianos  en  España,  y  los  viajes  instructivos  y 
académicos  de  los  españoles  en  Italia,  pudieron  contarse  algu¬ 
nos  escritores  españoles  en  lengua  latina,  eruditos  que  mante¬ 
nían  relaciones  con  los  doctos  y  poetas  italianos.  Pero  nuestros 
literatos  conservaron  hacia  ellos  cierto  desprecio  y  conmisera¬ 
ción,  de  la  cual  se  salvaban  aquellos  poetas  imitadores  de  los 
italianos,  como  Boscán,  Garcilaso,  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
y  otros  (1).  Si  los  italianos  hablan  llegado  á  admirar  las  armas 
y  el  valor  de  los  españoles,  de  su  cultura  y  de  su  afición  por  las 
bellas  letras  formulaban  un  juicio  severo  y  despreciativo.  Seve¬ 
ros  son,  sin  duda,  los  de  Varchi,  Minturno,  Giraldi  Cintio  y 
Pigna,  sobre  la  literatura  vulgar  española,  y  es  maravilla  que 
Lilio  Giraldi,  en  su  Diálogo  (1548),  hable  con  elogio  de  Juan  de 
Mena,  de  Jorge  Manrique  y  de  Ausias  March.  Sin  vacilar  puede 
decirse  que  Ja  literatura  española  hallábase  más  que  ninguna 
otra  difundida  y  admirada  en  los  círculos  extra-literarios:  en 
las  Cortes,  entre  los  militares  que  reposaban  de  las  fatigas  de 
la  guerra,  entre  los  jóvenes  galantes  y  entre  las  damas.  La  lite¬ 
ratura  española  no  ejerció  una  influencia  profunda  sobre  la 
nuestra,  ni  era  posible  que  la  ejerciese,  porque  Italia,  al  comen¬ 
zar  el  siglo  xvi,  hallábase  ya  en  el  apogeo  de  su  civilización  y 
de  su  producción  literaria:  difundía  muchas  luces  y  no  necesi¬ 
taba  recibirlas.  Por  lo  cual,  no  recogería  abundante  mies  quien, 
metiéndose  por  campo  de  investigación  todavía  inexplorado, 
tratase  de  buscar  las  imitaciones  particulares  hechas  en  Italia 
de  asuntos,  de  fábulas,  de  este  ó  de  aquel  libro  español,  de  esta 
ó  de  aquella  poesía,  ó  de  cualquier  forma  de  estilo  literario  (2). 


(1)  El  Dr.  Erastno  Pércopo,  en  la  ^assegna  crit .  d.  lett.  ital.,  II,  i897, 
P*g.  a87,  anuncia  un  estudio  en  que  promete  tratar  ampliamente  de  la  estan¬ 
cia  de  Garcilaso  de  la  Vega  en  Italia  y  de  la  influencia  ejercida  sobre  el  poeta 
español  por  nuestra  literatura. 

W  Fausto  Longiano,  en  la  edición  veneciana  de  1542  del  Orlando  Fu¬ 
rioso,  incluyó  una  Citazionc  de  la  maggior  parte  de  i  luochi  d'onde  il  conte 
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Pero,  ¿es  cierto  que  el  genio  español  ajerció  influencia  sobre 
la  poesía  cortesana  de  Italia  en  el  siglo  xv?  Esta  hipótesis  ha 
parecido,  con  razón,  demasiado  arriesgada,  porque  se  ha  obser¬ 
vado  justamente  que  no  es  necesario,  para  explicarse  el  pésimo 
gusto  de  los  poetas  cortesanos  del  siglo  xv,  que  es  un  petrar- 
quismo  bello  y  bueno,  recurrir  á  la  literatura  española.  En  el 
siglo  xv,  la  influencia  no  se  puede  fácilmente  negar,  porque  la 
notan  los  mismos  contemporáneos:  Giraldi  Cintio  y  un  crí¬ 
tico  de  Speroni,  Bartolommeo  Cavalcanti.  Pero,  ¿cabe  decir 
que  la  forma  del  estilo  difundida  en  Italia  en  la  primera  mitad 
del  xvi,  hallase  realmente  incentivo  en  la  literatura  española 
y  en  el  trato  con  los  españoles?  La  cuestión  merecía  investigar¬ 
se  profundamente,  mediante  una  revisión  de  los  libros  españo¬ 
les  más  divulgados  en  Italia,  y  de  las  obras  italianas  en  prosa 
que  más  fácilmente  se  prestaban  á  recibir  esta  influencia. 

¿Puede  decirse  que  el  españolismo  tuviese  gran  parte,  ni 
principal  ó  generatriz,  en  el  secentismo ?  Planteó  esta  cuestión 
un  ilustre  crítico  italiano,  D’Ovidio.  Que  el  secentismo  no  sea 
más  que  españolismo,  es  opinión  muy  antigua,  que  se  halla  en 
nuestros  eruditos  de  tiempos  pasados,  como  Muratori,  Qua- 
drio,  Bettinelli,  Tiraboschi  y  otros  muchos;  pero  el  hecho  no 
fué  advertido  por  los  escritores  contemporáneos,  ó  sea,  los  del 
siglo  xvi.  Croce  no  quiere  negar  una  cierta  influencia  de  la  lite¬ 
ratura  española  en  el  secentismo ,  pero  le  parece  que  la  cuestión 
debe  precisarse  más  y  circunscribirse  á  los  siglos  xv-xvu,  sin 
extenderla  á  los  escritores  hispano-latinos  de  la  edad  romana; 
y  que,  sobre  todo,  lo  que  interesa  es  definir  el  secentismo ,  no 
contentándose  con  repetir  una  palabra  qne  expresa  una  intui¬ 
ción  vaga  y  confusa.  El  mal  gusto  puede  referirse  al  contenido 
y  á  la  forma:  el  contenido  puede  estar  falto  de  interés ,  sustitu¬ 
yendo  á  la  visión  de  la  realidad  la  de  la  ingeniosidad,  'de  donde 
procede  la  insulsez.  La  forma  puede  estar  viciada  en  el  elemen¬ 
to  representativo  6  en  el  musical.  Quien  realice  esta  investiga- 


Matteo  M.  Boiardo  e  M.  Ludovico  Ariosto  hanno  tollo  i  soggelli.  El  libro  del 
que  se  suponía  la  imitación,  era  el  Espejo  de  Caballerías,  que  Panuzzi  demos¬ 
tró  ya  ser,  en  parte,  versión  del  Orlando  Innamorato  (v.  Pío  Rajna,  Le  ponii 
Ml'O.  F.,  introd.  VIII). 
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cíón  de  Indole  estética,  podrá  clasificar  el  gongorismo  y  todos 
los  otros  fenómenos  comprendidos  en  la  expresión  secentismo  ó 
ó  españolismo.  En  lugar  de  una  vaga  intuición,  se  tendrá  así, 
como  resultado,  una  serie  de  hechos  definidos  y  bien  determina¬ 
dos:  y  sólo  entónces  será  posible  la  investigación  de  las  causas 
que  han  influido  sobre  el  mal  gusto  que  dominó  en  el  secentis- 
tno.  ¿Y  quién  sabe  si  entónces  se  opinará,  como  Farinelli,  que 
el  secentismo,  en  su  conjunto,  fué  más  bién  importación  italiana 
en  España  que  al  contrario? 


II.— La  segunda  memoria,  que  puede  compararse  dignamen¬ 
te  con  la  primera  por  la  riqueza  de  las  observaciones,  comienza 
con  una  nota  sobre  la  fama  de  galantería  que  gozaban  los  valen¬ 
cianos.  Cuando  Melissa,  al  hacerse  dar  por  Bradamente  el  anillo 
mágico,  va  á  la  isla  de  Aicina  y  se  presenta  á  Ruggiero  bajo  la 
forma  de  Atlante,  se  lo  encuentra  vestido  pomposamente,  más 
bien  de  mujer  que  de  hombre: 

Tutto  nei  gestit  era  amoroso,  come 
Fosse  in  Valenza  a  servir  donne  avvezzo. 

(VII,  55). 


Por  qué  en  Valencia ?  Con  abundantes  noticias  satisface 
Croce  nuestra  curiosidad.  Desde  que  los  españoles  comenzaron 
á  venir  en  gran  número  á  Italia,  en  el  segundo  cuarto  del  si¬ 
glo  xv,  Valencia  era  considerada  casi  como  la  capital  del  mun¬ 
do  de  la  galantería. 

Algunos  años  antes  que  Ariosto,  Pontano,  en  su  c Antonius, 
aludia  ála  galantería,  y  en  T>e  inmayútate  á  la  corrupción  de  los 
monasterios  valencianos.  Uno  de  los  antiguos  cantos  carnava¬ 
lescos  de  tiempo  del  Magnifico,  se  titula  La  canzone  dei  galanti 
y  empieza  asi: 

”Siam  gaianti  di  Valenza’ 1 . 


De  esta  fama  de  galantería  atribuida  á  Valencia  y  difundida 
en  Italia,  dan  testimonio  el  Aretino,  en  la  Cortigiana;  Bandello, 
en  sus  novelas;  Botero,  que  en  las  *F{elationi  universali  (Vene- 
Zla>  1608),  afirma  que  “los  valencianos  aman  los  pasatiempos 
y  el  ocio,  á  que  les  invita  la  amenidad  de  la  tierra  y  la  gentileza 
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del  aire11;  Fornari,  que  los  llama  "maestri  di  attilatura  e  della 
leggiadria".  Pero  es  sensible  que  haya  escapado  á  Croce  el  pa¬ 
saje  de  Venturino  da  Fabriano,  publicado  por  E.  Nunziante  (i) 
y  que  constituye  el  testimonio  más  curioso  de  la  galantería  va¬ 
lenciana,  y  también  el  mejor  comentario  de  los  versos  de  Arios- 
to:  "Le  donne  di  Valenza  sono  piu  belle  deiraltre  sinora  viste  in 
Spagna  e  piu  invernisate  o  lisciate  e  liberissine  nella  vita  loro. 
Vanno  a  spasso  con  cavalieri  a  piedi,  in  groppa  alie  mulé,  in 

cocchio,  con  troppa  licenza.  L’Ariosto  scrisse  che  Fiammeta . 

era  Valentiana,  li  cavalieri  símilmente.  Sono  tanto  intesi  a  ser¬ 
virle  per  principale  professione,  che  non  lasciano  a  dietro  es- 
quisitezza  alcuna,  somigliando  tutto  quel  Ruggiero  mancipio 
di  Alsina,  del  quale  disse  il  medesimo  Ariosto: 

Tutto  nci  gesti  era  amoroso,  come 

Fosse  in  Valenza  a  servir  donne  avvezzo. 

uVestono  con  ogni  sorta  di  lindezza  e  ornamento,  ben  spesso 
piuttosto  muliebre  che  vi  rile,  e  le  donne  con  tutta  la  lascivia, 
con  abito  come  quello  di  Barcellona,  e  di  piu  si  coprono  il  vol- 
to,  forse  per  andar  piu  libere,  col  mantello  o  con  la  ventarola, 
che  tutte  portano;  usano  pianelle  dette  chiappines,  altissime, 
nella  foggia  di  zoccoli  d’Italia;  sono  variamente  dórate  e  di¬ 
pinte." 

En  la  segunda  nota,  Croce  ilustra  la  expresión  "il  peccadi- 
glio  di  Spagna"  que  se  lee  en  una  sátira  de  Ariosto  á  Pedro 
Bembo  (VII,  vv.  34-5).  Los  anotadores,  esquivan  la  dificultad 
callando  acerca  de  este  punto,  como  si  la  alusión  fuese  clara. 
Ariosto  aludía  ciertamente  á  la  incredulidad  en  el  dogma  de 
la  Trinidad  que  sentían  muchos  judíos  y  árabes  españoles 
mal  convertidos,  que  vinieron  á  Italia  en  gran  número  en  el 
siglo  anterior  y  que  eran  conocidos  con  el  nombre  de  marra¬ 
nos.  La  palabra  marrano  ó  maraño ,  como  escribe  Panizzi,  era 
entónces,  para  los  españoles,  el  insulto  nacional,  y  la  sombra 
de  Argalia  apostrofa  á  Ferran,  que  es  español,  injuriándole  á 


(x)  Emilio  Nunziante,  Vn  viaggio  in  Europa  nel  secolo  XVI,  en 
s<tgna?£azionalc,  año  VI,  vol.  XVI,  pág.  359.  De  los  recientes  comentaristas 
de  Ariosto,  solo  Picciola  y  Zamboni,  en  su  comentario  escolar,  recuerdan  el 
pasaje  de  Venturino  (Bologna,  Zachichelli,  i89o,  p.  76). 
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la  española:  — c Ah  mancator  di  fe ,  marrano!  (i).  ^Marrano — 
escribe  Dolce — es  injuria  propia  contra  los  españoles;  su  origen 
4  arranca  de  cuando  el  Rey  Católico  expulsó  de  España  á  todos 
los  judíos,  de  los  cuales,  si  bien  algunos  se  bautizaron,  siempre 
permanecieron  afectos  á  su  religión  tradicional;  y  como  muchos 
de  éstos  viven  todavía,  no  son  ni  judíos  ni  cristianos.** 

En  las  últimas  tres  notas,  Croce  habla  del  tipo  español  de 
las  comedias  italianas:  del  tipo  del  capitán  de  comedia  y  del 
tipo  del  capitán  español.  El  autor,  recogiendo  de  la  literatura 
de  comienzos  del  siglo  xvi  las  observaciones  que  los  italianos 
consignaran  acerca  del  carácter  y  costumbres  de  los  españoles, 
traza  el  retrato,  convertido  luego  en  tradicional,  del  español, 
tal  como  lo  fijaron  los  italianos  y  fue  por  éstos  divulgado.  Guio 
ciardiní  describe  ampliamente  la  vida  fastuosa  de  los  Grandes 
de  España,  desproporcionada  con  su  riqueza;  Aretino  y  Ban- 
dello  pintan  á  los  españoles  como  fastuosos  y  rebuscados  en 
el  vestir;  Bentivoglio  y  Piccolomini,  como  cortejadores  de  mu¬ 
jeres  y  fanfarrones  de  galanterías;  Castiglione,  como  expertos 
en  varios  juegos  (II,  31;  I,  21)  (1);  Guicciardini  como  compe¬ 
tente  en  cosas  de  caballería,  siempre  prontos  en  los  ofrecimien- 


(1)  Según  un  reciente  comentarista  del  Orlando  Furioso  (Florencia,  San- 
soni,  1893,  pág.  3,  n.  3),  el  profesor  Guido  Falorsi,  esta  injuria  equivale  á 
"cochinillo  de  un  año”l!l 

(2)  En  el  ya  citado  viaje  del  cardenal  Alejandrino,  relatado  por  G.  B.  Ven- 

turino  da  Fabriano,  hay  un  pasaje,  publicado  también  por  Nunziante,  art.  cit. » 
P.  3^1  en  que  se  describe  cuidadosamente  el  juego  de  las  cañas ,  en  que  se 
complacían  mucho  los  españoles.  Este  pasaje  le  pasó  inadvertido  á  Cian, 
que  escribe  una  larga  nota  sobre  este  juego  (edic.  Cortesayio ,  p.  48),  y  £ 
Croe t  {*Di  un  antico  romanze  spagnuolo  relativo  alia  storia  di  ft£apoli  La 
Queslton  decAmory  en  el  Arch.  ster.  per  le  ^Prov .  XIX,  fase.  1).  Hélo 

aquí:  " . crano  (i  cavalieri)  dieci  per  banda,  ricamente  vestiti,  con  una  mani- 

cadicaraiccia  lavorata  di  seta  e  d’oro  per  divisa,  con  lancie  buse,  sottile  come 
canne,  con  scudi  coperti  di  bue  e  di  dante,  a  luno,  alia  moresca,  sopra  bcllissi- 
miginetti.  E  a  uno,  a  due,  a  tre  correvano  verso  li  altri  contrarii,  come  invi- 
tandoli  a  battaglia.  Poi  tutti  insieme,  lanciandosi,  contro  le  canne,  che  cosí 
chamano,  con  molta  agilitá,  percotendosi,  urtandosi.  ritirandosi  in  giro,  in 
squadrone  con  molta  maniera,  finalmente  una  parte  cedendo  ed  arrendendosi 
allaltra,  come  a  vincitrice.”  Farinelli  ha  recordado  un  curioso  libro  de  Fray 
Diego  de  Arce,  Miscelánea  (Murcia,  1606),  en  que  se  hallan  noticias  do  CStO 
uc$°>  en  íRass.  bibl  d .  UtL  ital II,  n.  $,  p-  140)* 
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tos,  en  los  puntos  de  cortesía,  en  besar  las  manos;  Castiglione 
les  llama  maestros  de  cortesanía;  Ariosto,  en  la  sátira  III  á  Bem¬ 
bo,  emplea  la  expresión  “la  vile  adulazione  espagnuola1*  y  atri¬ 
buye  á  Ferrán  toda  suerte  de. fanfarronerías.  A  la  vanidad  del 
valor,  unían  los  españoles  la  de  la  nobleza  (Bandello,  Mauro, 
etc.),  de  la  galantería  y  de  las  conquistas.  La  miseria  española 
hállase  retratada  á  menudo  en  las  obras  de  nuestros  italianos: 
denari  di  Spagna ,  dice  Cechi  en  la  (Maiana>  por  decir  dinero 
prometido  que  nunca  llega;  y  en  los  <T{ivali  se  añade  que  el  es¬ 
pañol  es  rico  di  peí  d’ anguilla. 

A  causa  de  la  presencia  en  Italia  de  tantos  españoles,  era 
natural  que  en  nuestras  comedias  se  mezclasen  personajes  es¬ 
pañoles  á  los  italianos.  El  español  habla,  por  lo  general,  en  su 
legua,  y  personifica  esos  rasgos  de  carácter  que  hemos  expues¬ 
to;  es  enamorado,  apasionadísimo,  galante,  parásito,  fantasea¬ 
dor  de  conquistas  y  desgraciado  en  amores,  fanfarrón  de  rique¬ 
zas  y  misérrimo,  vanidoso  de  valentía  y  cobarde.  La  comedia 
de  arte,  que  entónces  comenzaba  á  florecer,  acogió  también  en¬ 
tre  sus  personajes  al  español . 

Afirma  Croce  que  las  varias  encarnaciones  cómicas  del  es¬ 
pañol  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xvi  se  fundieron  en  el  tipo 
cómico  del  capitán;  sin  embargo,  yo  creo  que  el  tipo  del  capitán 
español  vino  á  ocupar  un  puesto  al  lado  del  tipo  general  del  es¬ 
pañol .  El  español  es  apasionado,  galante,  fanfarrón  de  conquis¬ 
tas,  de  riquezas,  de  nobleza,  de  valentía;  el  capitán  español  es 
la  reproducción  del  soldado  español,  altanero,  violento,  tirá¬ 
nico,  arrogante,  bravucón,  que  parece  quererse  tragar  al  mun¬ 
do.  Tienen  ambos  tipos  de  común  el  defecto  de  la  fanfarrone¬ 
ría;  pero  la  del  segundo  lo  es  particularmente  de  valor,  de 
heroísmo,  de  arrojo.  ¿Puede  decirse  con  certeza  que  este  tipo 
del  capitán  provenga  del  (Miles  de  Plauto,  como  afirma  sin 
vacilación  Adolfo  Bartoli?  El  miles  gloriosas  es  el  carácter  más 
pobre  y  menos  verdadero  que  existe  en  el  teatro  latino,  porque 
carecía  de  base  natural  en  aquella  Roma  en  que  el  arrojo,  el 
valor,  el  heroísmo,  eran  cosas  reales  y  no  de  broma;  pero  en 
nuestra  desdichada  Italia  del  xvi,  en  que  toda  virtud  militar 
había  desaparecido,  inundada  de  soldados  españoles  fuertes, 
valerosos,  pero  orgullosos,  fanfarrones  y  llenos  de  viento,  fué 
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una  reproducción  feliz  por  su  veTacidad.  Quizá  al  principio  de 
su  aparición  en  la  escena,  para  recomendarla  á  los  críticos  ce¬ 
losos  del  estilo  cómico  latino  (1),  se  hiciese  pasar  como  repro¬ 
ducción  del  Miles  de  Plauto;  pero  rftuy  luego  varió,  de  manera 
que  personificara  un  sentimiento  común  á  todo  nuestro  pueblo: 
la  caricatura  de  los  abusos  y  defectos  de  los  soldados  espa¬ 
ñoles. 

El  capitán  español  se  halla  representado  en  una  copiosa  lite¬ 
ratura.  Algunos  actores  se  hicieron  famosos  por  su  especialidad 
en  representar  aspectos  de  ese  tipo:  tales  son  el  Capitán  Coc- 
codrillo ,  esto  es,  el  napolitano  Fabrizio  de  Fornaris,  de  la  com¬ 
pañía  de  los  Confidenti ,  y  el  napolitano  Silvio  Fiorillo,  que  se 
hacía  llamar  el  Capitdfi  ¿ Matamoros .  ¿En  quó  difería  el  tipo  del 
capitán  español  del  del  italiano?  Ante  todo,  en  la  lengua  que 
hablaba  y  en  el  nombre;  luego,  en  el  traje.  Riccoboni  nos  ofre¬ 
ce  dos  figuras  distintas  de  capitanes,  el  español  y  el  italiano: 
éste,  con  los  brazos  en  jarras;  aquél,  en  posición  de  parar  un 
golpe,  con  aires  de  atrevido. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  xvu,  el  capitán  español  que 
lograra  tanta  vida  y  tanto  favor  en  el  siglo  precedente,  comen¬ 
zó  á  agonizar;  algo,  porque  empezaba  á  faltarle  libertad  á  la 
comedia  italiana,  por  razón  de  la,  de  día  en  día,  mayor  opresión 
política  y  religiosa;  algo  también  porque  se  había  convertido 
en  un  tipo  cada  vez  más  exajerado,  convencional,  y,  por  lo  tan¬ 
to,  pedantesco.  Cuando  aparece  el  tipo  del  español  en  las  co¬ 
medias  del  xvu,  es  con  grandes  variaciones,  y  recuerda  muy 
vagamente  el  carácter  que  tenía  en  el  xvi.  Croce  termina  sus 
interesantes  investigaciones  recordando  la  representación  típica 
deD.  Alvaro  de  Castilla,  que,  juntamente  con  un  milord  inglés, 
un  caballero  francés  y  un  conde  italiano,  corteja  á  la  Vedova 
scaltra  de  Goldoni.  El  español,  orgulloso  de  su  nobleza,  procu¬ 
ra  merecer  la  preferencia  enviando  á  Rosaura  el  árbol  genealó¬ 
gico  de  su  familia.  La  viuda  se  muestra  seria  con  el  inglés, 


(0  Cecchi,  en  los  Rivali,  se  excusa  del  siguiente  modo  por  haber  intro¬ 
ducido  un  español  que  habla  en  su  lengua  patria: 

Nc  é  questo  peccato:  poiche  Plauto 

Fece  questo  medesimo  ael  Venolo* 


Digitized  by  VjOOQle 


a<)2 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


amorosa  con  el  italiano,  caprichosa  coa  el  francés,  grave  y 
severa  con  el  español;  el  cual,  cuando  ella  ofrece  su  mano  al 
conde,  se  limita  á  marcharse,  declarando  á  la  viuda  caida  de 
su  gracia.  Con  la  Vedova  scaltra  (1748),  iniciaba  Goldoni  esplén¬ 
didamente  la  reforma  del  teatro  italiano. 


Tripotes. 


Eugenio  MELE. 


COMUNICACIONES  Y  NOTICIAS 


CAUSAS  DE  LA  ESTANCIA  DE  ALFONSO  V  EN  ITALIA  <■> 


(conclusión). 

El  hecho  de  existir  correspondencia  particular  entre  marido 
y  mujer  prueba  que  no  se  aborrecían:  pudo  Alfonso  mantener 
á  su  esposa  en  el  Gobierno  de  Cataluña  para  no  indisponerse 
más  con  los  catalanes  y  no  mostrar  descaradamente  su  aversión 
á  su  legítima  consorte;  pudo  tratarla  oficialmente  con  honor, 
para  guardar  el  decoro  de  los  dos;  pudo  hacer  todo  eso  obliga¬ 
do  por  la  necesidad,  pero  la  necesidad  no  le  dictaría  sus  cartas 
confidenciales,  llenas  de  cariño.  Al  escribirlas,  obraba  expon- 
táneamente  y  en  ellas  no  hay  nada  que  revele  disgustos  conyu¬ 
gales  en  la  real  familia  (2).  Si  alguna  vez  se  turbaron  sus  bue¬ 
nas  relaciones  culpa  fué  de  la  política,  y  aquí  debe  buscarse  el 
origen  de  las  hablillas  contra  el  Rey  Magnánimo. 


(1)  Véase  ei  núm.  III  de  la  Reyista,  pág.  124. 

(2)  Esta  correspondencia  privada  no  es  muy  abundante,  porque  no  siem¬ 
pre  se  registraba.  Véase,  sin  embargo,  esta  carta  del  Rey  á  su  mujer:  "Presto 
te  entiendo  enviar  con  el  primero  pasage  seguro  uno  mío  con  algunas  cosas 
de  acá  en  enmienda  de  la  faca  que  me  enviaste  la  qual  muy  mucho  te  agra¬ 
dezco  la  qual  es  tal  que  por  ti  que  me  la  as  embiada  e  por  la  belleza  é  bondat 
de  aquella  me  ha  fecho  que  ya  han  perdido  la  favor  las  que  tenia  que  no 
cavalgo  otra  que  ella:  presto  me  [faga  gracia  N.  S,  que  con  ella  te  pueda  yr 

ver . Scrita  de  mi  mano  en  el  castillo  nuevo  de  Napols  á  XV  del  mes  de 

mayo.  Rex  Alfonsus  (1449)*  R-  1940,  f.  65. 
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Lejos  de  España,  desconocedor  del  verdadero  estado  del 
país  y  debiendo  fiarse  de  informes  casi  siempre  interesados, 
daba,  daba  muchas  veces  encargos  y  comisiones  que  la  reina 
no  podía  buenamente  cumplir,  ó  cuya  realización  no  era  tan 
fácil  como  al  Rey  se  le  había  dicho.  Los  comisionados,  que 
eran  casi  siempre  los  favorecidos,  creían  con  esto  desobedecido 
al  monarca  y  á  él  recurrían,  y  Alfonso  les  daba  satisfacción 
aparente,  si  bien  en  secreto  aprobaba  la  conducta  de  su  mujer. 
Y  ¿quién  sabe  si  alguno  de  éstos,  perjudicado  por  la  actitud  de 
D.*  Mairía,  inventaría  la  calumnia,  y  si  el  mismo  Alfonso  con- 
triburía  á  que  adquiriese  valor  hablando  mal  de  la  Reina  para 
sincerarse  ante  los  quejosos?  (1).  Con  este  maquiavelismo  obró 


(1)  En  una  especie  de  memorial  de  agravios  se  quejaba  D.*  María  de  que 
había  muchos  descontentos  de  su  gobierno,  porque  "administra  justicia  con 
cgualdat  e  si  toqua  á  ellos  ó  acostados  suyos  luego  se  demuestran  malconten¬ 
tos  assi  los  que  son  allá  con  su  senyoria  como  encara  los  de  acá  e  postposado 
temor  de  su  alteza  c  reverencia  de  la  dita  senyora  á  que  á  lo  menos  deurian 
honrar  ó  no  deshonrar  por  ser  su  mujer....  dicen  de  ella  quanto  mal  pueden.’ 
(Arch.  de  la  C.  de  A.,  R.  2696,  f.  34).  En  1441  escribía:  "letras  son  venidas 
de  vuestra  excelencia  en  que  manda  dar  la  posesión  á  fray  Thomas  Ram  de  la 
comanda  de  Mon$on  increpándome  porque  tan  lentament  he  proceydo:  hoc 
encara  que  no  cure  de  consciencia  car  vos  senyor  y  haveis  bien  visto.  Por 
merce  vea  vuestra  senyoria  quanta  es  la  malicia  de  los  que  vos  informan  que 
son  de  vuestros  servidores  e  asistentes  que  con  toda  verdad  del  tiempo  que 
aqui  fueron  presentadas  a  mi  las  premeras  letras  al  tiempo  que  las  segundas 
vuestras  fueron  dadas  no  hubo  diez  dias  assi  que  qui  aquestas  procuró  se 
movió  con  gran  malicia  e  di*o  falsía.  Señor  pense  vuestra  S.  que  yo  no  he  a 
retener  esta  comanda  ni  otra  e  mi  gloria  es  poder  vos  servir  e  sola  una  hora 
no  dilatar  vuestro  mandamiento  sino  en  los  casos  que  vos  señor  haveys  orde¬ 
nado.  Esme  no  poqua  pena  que  cada  uno  de  los  que  ay  son  haya  tanto  osar  e 
malicia  que  si  assi  como  ellos  la  devisan  yo  no  executo  la  cosa  luego  me  quie¬ 
ren  cargar  con  vuestra  senyoria  con  tanta  audacia  como  si  fuese  un  sostveguer 
de  Barcelona,  sia  merce  vuestra  quitarles  este  osar."  (Cartas  reales,  28  Junio 
1441).  No  sé  cómo  se  excusó  Alfonso  en  esta  ocasión,  pero  en  1440  ya  le  había 
escrito  así  á  D.B  María:  "Si  algunes  coses  de  part  de<ja  son  dites  ó  scrites  al 
dit  senyor  deu  creu re  la  dita  senyora  que  al  dit  senyor  conve  de  escoltar  lo 
que  li  es  dit  e  legir  les  letres  que  de  totes  les  parts  li  son  tremeses.  Pero  ya  lo 
dit  senyor  nos  declina  a  creure  ais  que  la  veritat  e  conexent  lurs  passions 
li  conve  moltas  vegades  mostrar  creure  lo  que  li  dien  y  scriven  ja  per  ago 
empero  lo  dit  senyor  por  lur  dir  ó  scriure  no  es  que  no  entenga  lurs  practiques 
c  maaeres  c  quil  serveix  e  no  serveix.”  (R.  2939,  f.  5). 
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en  el  asunto  del  Justicia  Martín  Diez  de  Aux,  á  quien  en  secreto 
mandó  dar  muerte,  y  en  público  declaró  ser  su  voluntad  llevar¬ 
lo  á  Italia  (i).  Hasta  cuando  no  se  cruzaba  interés  de  tercero 
intentaron  perjudicar  á  la  Reina,  poniendo  recelos  en  el  ánimo 
de  su  marido;  y  en  1.433  alguien  hizo  llegar  hasta  los  oídos  de 
Alfonso,  que  el  fracaso  de  las  Cortes  catalanas  fué  debido  á  la 
negligencia  y  poco  tacto  de  D.a  María  y  de  su  principal  conse¬ 
jero  el  arzobispo  de  Zaragoza:  tal  rumor  fué  despreciado  por 
el  Rey,  que  dió  á  su  mujer  cumplida  satisfacción  (2). 

Siempre  fué  D/  María  tratada  por  su  marido  como  cumplía  á 
su  condición  de  esposa,  y  así  cuando  ésta,  en  1440,  posponiendo 
su  salud  á  los  negocios,  reunió  en  Lérida  Cortes  catalanas,  in¬ 
tentando  leer  desde  el  lecho  la  proposición  del  trono,  aquél  des¬ 
aprobó  este  proceder  (4)  y  le  rogó  que  atendiera  sobre  todo  á 
su  salud  ele  ella  (4).  Y  esto  no  lo  decía  para  obligarla  á  dejarla 
lugartenencia:  cuando  ella  lo  intentó,  le  suplicó  que  no  lo  hicie¬ 
ra;  y  para  demostrar  que  no  le  guiaba  tampoco  el  infante  don 
Juan,  nombró  lugarteniente,  para  el  caso  de  persistir  lá  Reina 
en  su  renuncia,  al  Príncipe  de  Viana  (5). 

Desde  1428  tenía  Alfonso  el  propósito  de  llevar  á  Italia  á  su 
mujer;  y  si  al  partir  él  no  lo  cumplió,  el  proyecto  no  fué  tampo¬ 
co  abandonado.  En  1433  vino  Guillen  de  Vich  con  instrucciones 
terminantes  para  D/  María,  á  quien  mandaba  su  marido  estar 
dispuesta  á  partir  en  cuanto  fuese  avisada  (ó),  y  si  entonces 
tampoco  se  realizó  el  viaje,  quizá  por  negarse  los  catalanes  i 


(r)  R.  2933,  f.  11. 

(2)  A  la  clamor  feta  del  carrceh  que  alguns  sormrien  de  la  part  da:a  con¬ 
tra  la  senyora  reina  c  cll  di t  Arquebisbc  que  no  se  hauricn  prou  sollicitament 
en  los  afícrs  daquella  corl  respon  lo  dit  senyor  quell  crcu  e  ha  per  cert  quey 
han  fet  lo  degut  c  que  per  cll s  no  han  mancat  nc  stat  per  tot  lur  enginy  c 
trcball  de  venir  á  bona  eonclusio.  (R.  269 3.  f.  125). 

(4)  Arch.  de  la  C.  de  A.  (R.  2695,  f.  16). 

(4)  ”E  prega  lo  dit  senyor  a  la  dita  reyna  que  en  la  salut  de  sa  persona 
entenga  postposant  totes  faenes  e  cxcesius  negocis  c  treballs  a  aquell  com 
haia  lo  dit  senyor  pus  cara  la  dita  reina  e  sa  salut  de  tots  negocis  c  altres 
coses  que  sien  en  lo  mon.”  (R.  2696,  f.  53). 

(5)  R.  2696,  f.  73. 

(6)  R.  2693,  f»  129. 
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recibir  como  lugarteniente  al  infante  D.  Juan  (1);  en  1436  insis¬ 
tió  en  que  D.a  María  fuese  allá  (2),  y  al  año  siguiente  se  resignó 
á  vivir  sin  ella  por  haberle  impedido  á  ésta  ponerse  en  camino 
una  grave  enfermedad  (3).  Ya  no  se  habló  más  del  viaje  de  la 
Reina,  por  ser  el  Rey  quien  hablaba  de  volver. 

La  última  carta  de  Alfonso,  que  yo  he  visto ,  que  pueda 
considerarse  como  privada,  es  de  24  Agosto  de  1455.  Aunque 
escrita  por  mano  de  secretario,  Alfonso  ,  enfermo  de  tercianas, 
puso  de  su  puño  esta  postdata:  "reyna  muy  cara  e  muy  amada 
mujer:  certificóte  yo  star  muy  bien  e  plaziendo  á  Dios  eras  me 
levantaré  que  no  es  stado  sino  dos  terganas  e  chequitas"  (4). 
Después  de  ésta,  todas  son  oficiales  y  rutinarias.  Ya  desde  el 
año  anterior  había  dejado  la  Reina  la  lugartenencia,  y  vivía  re¬ 
tirada  por  completo  délos  negocios;  por  esto  son  muy  escasas 
las  cartas  entre  ella  y  su  marido,  y  no  son  más  abundantes  las 
que  mediaron  entre  éste  y  su  hermano  Juan:  dominado  en  esta 
época  por  la  hermosura  de  la  de  Alagno,  con  la  que  se  sospe¬ 
cha  quiso  casarse,  divorciándose  de  D.a  María  (5),  renunció  á 


(1)  "Quant  á  la  venguda  de  la  dita  senyora  de  la  part  dega  lo  dit  senyot 
vol  en  totes  maneres  que  ella  se  disponga  per  a  la  hora  e  temps  quel  dit  sen- 
yor  ordenará  exequtar  la  dita  sua  venguda.  Com  en  totes  maneres  vulia  c  haia 
dellibcrat  que  axi  se  haia  a  fer  e  exequtar  e  en  lo  dit  cas  lo  dit  senyor  nomc- 
nara  a  la  dita  senyora  les  persones  que  lacompanyaran  cy  proveyra  ab  les 
fustes  quey  irán  per  aquesta  raho.  E  vol  lo  dit  senyor  que  la  administración 
de  la  justicia  en  tal  cas  romanga  al  Gobernador  del  dit  Principat  si  donchs  no 
eren  contents  que  lo  rey  de  Navarra  o  liníant  Don  Enrich  haguessen  e  cxcr- 
cissent  la  lochtinencia  general  en  aqucll.  Car  en  tal  cas  content  será  lo  dir 
senyor  proveyrne  a  qualscvol  dells.  (R.  2693,  f.  120). 

(2)  Primerament  lo  dit  senyor  oyt  lo  dit  frare  lop  spccialment  sobre  la 
mdisposicio  c  accidcnt  de  la  dita  senyora  del  qual  es  aximateix  informat  per 
altra  vía  ha  per  escusada  aquella  de  la  sua  venguda  de  la  part  dega  perqué  ella 
puxa  recobrar  sanitat  c  convatescencia.  Car  jatsia  lo  dit  senyor  hagues  gran 
plaer  que  la  dita  senyora  fos  dega  ab  ell.  Pero  amant  mes  la  sanitat  de  aquella 
es  content  romanga  fins  a  tant  sia  retornada  en  sa  plena’  sanitat  c  per  lo  dit 
senyor  li  sia  scrit  en  altra  manera  de  sa  intencio. 

(3)  R.  2695,  f.  60  v. 

(4)  R.  2659,  f.  i63. 

(5)  La  sospecha  es,  sin  embargo,  vehementísima:  el  testimonio  del  grave 
Zurita  ((AntleS)  lib.  XVI,  cap.  fcXLVlI)  la  .confirma.  El  autor  grave  á  quien 
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su  soberanía  efectiva  sobre  estos  reinos,  se  olvidó  de  todo,  y  en 
esta  situación  le  sorprendió  la  muerte  el  27  de  Junio  de  1458  en 
el  castillo  del  Ou,  en  donde  por  primera  vez  habla  pisado  tierra 
napolitana  (5).  En  su  testamento  no  se  acordó  de  su  mujer,  y 
este  olvido  ha  sido  la  causa  de  perpetuarse  todas  las  hablillas 
contra  su  memoria  como  esposo. 

Hasta  el  12  de  Julio  no  se  supo  en  Barcelona  la  muerte  del 
Rey,  si  bien  era  conocida  su  enfermedad:  el  23  de  Junio  se  hizo 
solemne  rogativa  para  pedir  á  Dios  la  salud  del  monarca,  y  tal 
era  el  amor  que  á  éste  se  le  profesaba,  que  escasamente  llegaron 
á  veinte  los  concurrentes,  según  el  encargado  del  Dietario  de  la 
Diputación,  quien,  á  guisa  deepifonema,  termina  diciendo:  "Y no 
podía  nadie  comprender  bien  qué  pedían  á  Dios  los  sacerdotes» 
(6).  Más  explícito  aún  el  propio  anotador,  al  dar  cuenta  de  las 
exequias  reales,  califica  de  embustero  al  fraile  que  hizo  el  elogio 
fúnebre  del  finado,  acusándole  de  haber  dicho  ««moltes  falcies  en 
la  trona»  (muchas  mentiras  desde  el  púlpito);  y  más  caritativo 
con  el  predicador  que  con  el  muerto,  pide  para  el  primero  el 


alude  el  cronista  aragonés,  debe  de  ser  Miguel  Riccio,  cuyo  texto  me  facilitó 
el  erudito  D.  José  Amctller  y  Viñas,  por  mediación  de  mi  amigo  D.  Martin 
del  Rio. 

(5)  Dietario  de  la  Diputación.  Este  mismo  dietario  dice: 

"Corpus  Christi:  Dijous.  primer  dia  de  juny.  (1458).  Aquest  dia  dona  a  travers 
en  lo  ribatgc  de  la  mar  dalla  lo  cap  de  liobregat  una  baiena 
del  llarch  duna  galiota  de  XXII  banchs:  molts  presumiren  que 
nos  trigaria  gayre  que  morria  algu  gran  princep.  E  de  fet  a  la 
fi  daqueit  mes  mori  lo  Rey  Alfonso  darago. 

(6)  "Di vendrás  a  XXIII  (junio).  Aquest  jorn  fonch  feta  profeso  general  per 

la  ciutat  de  Barchinona  la  qual  feu  la  volta  que  fa  la  profeso 
de  Corpus  Christi  per  90  com  haviem  nova  quel  senyor  Rey  era 
ben  malalt  en  la  ciutat  de  Napols.  E  a  la  derrarie  portaren  lo 

cap  de  rent  rever  sots  un  doser  de  seda - -  -  e  apres  tan- 

tost  vengueren  les  dones - e  apres  vengueren  fort 

pochs  homens  que  no  crech  fossen  XX  entre  de  tots  staments 

- —  E  non  podia  hom  gayre  be  entendre  los  capellans 

de  que  pregaven  deu. 

Dietario  de  la  Diputación* 
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perdón  de  Dios,  sin  tener  ni  una  palabra  de  conmiseración  para 
el  segundo  (1). 

No  tardó  mucho  tiempo  en  seguirle  á  la  otra  vida  la  virtuo¬ 
sa  reina  D.*  María,  cuya  vida  fué  un  continuo  sufrir  física  y  mo¬ 
ralmente:  si  su  marido  no  la  nombraba  en  su  testamento,  cosa 
que  ella  ignoró  siempre  (2),  ella  en  cambio  nombró  heredero 
suyo  al  heredero  de  su  marido:  ninguna  frase  ofensiva  ni  que 
revele  odio  ó  desdén  insertó  el  atrevido  anotador  del  Dietario 
.  de  la  Diputación,  y  no  tal  vez  porque  amara  á  la  Reina  más  que 
á  su  marido,  sinó  porque  las  bondades  de  esta  señora  eran  tan 
grandes  y  notorias,  que  ni  aún  sus  enemigos  pudieron  encon¬ 
trarle  tachas. 

Alfonso  V  figurará  siempre  como  un  gran  Rey  en  la  historia 
universal,  pero  sus  vasallos  de  España  no  le  pudieron  estar 
agradecidos.  Apegado  en  demasía  á  Italia,  dejó  estos  reinos  en 
manos  de  su  hermano  Juan,  que  utilizó  este  poder  para  sus 
fines  particulares,  perjudiciales  por  igual  á  Castilla  y  Aragón. 
Alfonso  no  dejó  nunca  de  ser  español:  á  la  edad  en  que  marchó, 
no  se  cambia  de  carácter  ni  se  olvidan  fácilmente  afecciones,  ha 
dicho  el  sabio  Menéndez  Pelayo;  y  buena  prueba  es  que  en  Es¬ 
paña,  en  Poblet,  quiso  ser  enterrado;  pero  demostró  tener  más 
amor  á  Italia  que  á  España,  quizá  porqué  allí  era  mejor  com¬ 
prendido  y  encontraba  su  actividad  más  noble  y  amplio  campo 
que  el  que  le  ofrecían  aquí  las  mezquinas  ambiciones  de  los  in¬ 
fantes  y  el  condestable. 

Andrés  GIMÉNEZ  SOLER. 

Barcelona. 


(•)  "Divendres  a  XXVIII.  Aquest  día  fonch  fet  eos  present  e  gran  solemp- 
nitat  en  la  Seu  de  Barchinona  del  Rey  Alfonso  quart  darago 
qui  era  mort  dina  lo  castell  del  ou  de  Napols,  -----  dix  hi  la 
misa  lo  bisbe  de  Vich  e  preycay  mestre  Berenguer  Solsona  del 
orde  de  Sent  Francesch  del  convent  de  Barchinona  lo  qual  dix 
moltes  falcies  en  la  trona  Dea  loy  perdo." 

Dietario  de  la  Diputación. 

(2)  "Subseguida  la  mort  de  la  dita  senyora  abana  de  veure  ne  haver  plena 
noticia  del  testament.”  (R.  3406,  f.  106). 
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NOTAS  LEXICOGRÁFICAS. 


Allá  va  un  puñadito  de  observaciones  arrancadas  del  cua¬ 
derno  en  que  suelo  apuntar  lo  que  en  mis  lecturas  me  llama  la 
atención. 

Las  someto,  sin  pretensiones  de  ninguna  clase,  á  los  lexicó¬ 
logos  y  gramáticos,  y  holgárame  saber  que  alguna  de  ellas  tuvo 
la  suerte  de  aparecer  lógica. 

Allegar. — Tan  anticuado  es  allegar  como  abajar,  con  la  sola 
diferencia  de  que  el  segundo  de  estos  verbos  halló  cabida  en  el 
Diccionario  Académico  y  el  primero  no. 

Antiguamente,  más  que  llegar,  significó  aportar  (n).  Con 
ambos  significados  lo  encuentro  empleado  por  Cieza  de  León 
en  "La  Guerra  de  Quito1*: 

“Allegó  al  Nombre  de  Dios  el  Visorey...",  etc. 

“Allegado  el  Visorey...*».  etc. 

En  el  ««Diccionario  Enciclopédico  Hispano  Americano"  se 
encuentra  la  palabra,  y  se  demuestra  que  la  usaron,  en  el  sen¬ 
tido  que  dejo  indicado,  Valdivielso  y  Mariana. 

Anivelar. — Tampoco  consta  este  verbo  en  nuestro  Diccionario 
oficial,  y  su  uso  no  es  muy  remoto,  ya  que,  según  mis  apun¬ 
tes,  lo  empleó  con  frecuencia  el  docto  Campmany  en  su  lumi¬ 
nosa  obra  "Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio  y 
artes  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona*». 

Bancarrotero. — Palabra  usada  por  Campmany  en  vez  de  que¬ 
brado .  Y  no  es  feo  el  vocablo,  ya  que  á  la  quiebra  se  la  llama 
bancarrota. 

Botero. — ¿Y  por  qué  no  persona  que  hace  y  vende  botas?  Si 
hay  zapatero,  calcetero,  agujetero,  etc.,  ¿por  qué  no  botero  en 
el  sentido  indicado? 

En  cabeza. — Dícese  aquí  por  destocada,  ó  descubierta,  ó  sin 
sombrero,  etc.;  esto  es,  con  la  cabeza  del  aire. 

Aunque  no  encontré  hasta  hoy  la  misma  locución  en  nues¬ 
tros  autores  clásicos ,  hallo  algo  parecido .  Dice  Lope  de 
Vega: 

La  blanca  niña  en  cabello 
Salió  una  mañana  al  río. 
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Tan  figurado  está  en  cabello  como  en  cabeza. 

Y  en  otra  poesía  dice  el  mismo  autor: 

Con  nuevos  lazos  como  el  mismo  Apolo 
halle  en  cabello  á  mi  Lucinda  un  día. 

Cabezcaido.—  Adjetivo,  sinónimo,  sin  duda  (pero  quizás  más 
enérgico  que  cabizbajo).  Lo  empleó,  según  mis  notas,  Fray 
Diego  de  Estella  en  su  libro  "De  la  vanidad  del  mundo",  ca¬ 
pítulo  XXVIII. 

Capa. — Falta  en  esta  palabra  el  modismo  "Se  compuso  lo  de 
Capanegra  que  le  ahorcaron",  citado  por  Gobeyos,  pág.  31 1 
de  sus  "Conversaciones  críticas". 

Capa-negra  sería,  sin  duda  alguna,  un  bandido  famoso. 

Carnear. — He  aquí  un  verbo  que  pide,  á  voz  en  grito,  un  sitio 
en  el  Diccionario  oficial,  tanto  porque  Salvá  da  ya  noticia  de 
él  como  provincialismo  americano,  cuanto  porque  su  forma¬ 
ción  no  es  fea. 

De  pez  se  hizo  pescar,  que  significa  coger  peces,  sin  duda 
para  comerlos;  de  carne,  haríamos  carnear ,  que  significa  co¬ 
ger  y  matar  ganado,  reses,  cjjrne,  en  una  palabra,  para  co¬ 
merla,  significado  que  aquí  tiene  el  verbo  y  que  le  da  el  ya 
mentado  Sr.  Salvá. 

Casquetero. — Usado  por  Campmany,  y  que  no  consta  en  el 
Diccionario,  será  tan  bueno  como  zapatero. 

Cavatierra. — Substantivo  que  no  encuentro  en  el  Diccionario, 
y  que  vale  tanto  como  destripaterrones. 

Lo  empleó,  según  mis  apuntes,  el  notable  gaamático  Gayo- 
so,  en  su  obra  "Conversaciones  críticas,  etc.,  año  de  1789. 

Cejihecha. — Yustaposición  usada  por  Fray  Ambrosio  Monte¬ 
sino  en  las  "Coplas  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora". 

Mas  la  viuda  cejihecha 
Que  por  callos  se  derrama. 

Coracero. — Será,  no  sólo  cuando  el  Diccionario  indica,  sinó  el 
que  hace  ó  fabrica  corazas  y  en  este  sentido  empleó  Camp¬ 
many  la  palabra. 

Corcuso. — Tenemos  el  verbo  corcutir  y  el  adjetivo  participial 
corcusido ,  aún  cuando  la  Academia  lo  registre  como  substan¬ 
tivo.  Ambos  constan  en  el  Léxico,  y,  en  cambio,  falta  en  él  el 
verdadero  substantivo  corcurso . 
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Lo  encuentro  perfectamente  usado  por  el  gramático  Gayo- 
so  (pág.  304,  Gobeyos),  así: 

"Pero  por  lo  que  toca  á  la  entresaca  y  rebusca  de  retales  y 
corcusos  se  hará  más  adelante*». 

Corporado. — Oficios  corporados  "dice  Campmany,  adjetivo  de¬ 
rivado  del  substantivo  corpóreo,  del  que  nacen  también  cor¬ 
poración,  corporal,  etc.,  como  del  verbo  agremiar  nace  el 
adjetivo  participial  agremiado. 

Corporado  y  agremiado  serían,  en  este  caso,  sinónimos. 

Critiquicios. — Existe  el  verbo  critiquizar.  ¿Por  qué  no  el  subs¬ 
tantivo  critiquicio,  usado  por  Tirso,  en  su  comedia  "Celosa 
de  sí  misma? 

Cuchillero. — Allá  vá  una  verdad  de  á  puño,  y  dicha  como  debe 
ser,  con  voz  campanuda.  No  siempre  la  terminación  ero  indi¬ 
ca  oficio,  pues  si  bien  panadero  es  el  que  hace  panes,  enfer¬ 
mero  no  es  el  que  hace  enfermos,  por  más  que  algunos  Ga¬ 
lenos  merezcan  tal  nombre.  Y  así  como  copero,  por  ejemplo, 
es  el  que  fabrica  copas,  y  el  que  antiguamente  la  manejaba 
para  dar  de  beber  á  su  señor,  cuchillero  será  no  sólo  el  que 
Jabrica  cuchillos  sinó  el  que  los  maneja .  Tomada  la  palabra 
en  este  sentido,  será  hermana  de  espadachín;  pero,  asi  como 
éste  se  apoya  en  la  espada,  el  cuchillero  hace  descansar  su 
fama  en  el  manejo  del  cuchillo. 

Cuero. — En  estilo  jocoso,  no  solo  significa  el  pellejo  que  cu¬ 
bre  la  carne  de  los  animales,  sinó  la  piel  que  cubre  nuestro 
cuerpo. 

Dice  Castillejo,  hablando  del  agua: 

En  íin,  fué  tal  el  beber 
Que  mi  vientre  todo  entero 
Se  hinchó  como  pandero 
Hasta  que  entrar  ni  caber 
No  pudo  más  en  el  cuero. 

Todo  el  mundo  dice  en  buen  castellano  "andar  ó  estar  en 
cueros". 

Desvergüenzarse. — No  consta  en  el  Diccionario,  á  pesar  de 
haberlo  usado,  entre  otros,  Cieza  de  León. 

Figura  en  el  Léxico  como  anticuado  "Desvergüenzamiento**. 

Ejecutriz. — Dice  Campomanes  (Memor.,  t.  I,  pág.  148). 
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Y  esta  terminación  iz ,  que  es  muy  española,  se  encuentra 
en  diversos  clásicos. 

Dice  Tirso  de  Molina  en  el  primer  acto  de  "El  Burlador  de 
Sevilla"; 


Pues  ¿es  quien  quiera 
una  lavandri ^  mujer) 

"Facultad  ejecutriz",  dice  Campmany,  tomo  I,  parte  III, 
pág.  67. 

Embajatriz. — Empleada  en  el  siglo  xvm. 

Vaca  de  Guzmán  llama  á  la  aurora,  del  sol  embajatriz. 

El  conde  de  Aranda  emplea  la  palabra.  Véanse  sus  cartas 
como  embajador  en  Polonia. 

Enmoldar. — Verbo  este  que  no  figura  en  el  Léxico,  y  cuya  omi¬ 
sión  no  me  explico,  ya  que  registra  el  adjetivo  participial  "en- 
moldado". 

" Enmolda  tu  alma  en  Jesucristo",  dice  Diego  de  Estella  en 
el  cap.  II  de  La  Vanidad  del  mundo. 

Fregatizar. — Verbo  más  enérgico  que  i  regar. 

Fué  empleado  por  Tirso  de  Molina  en  "El  Burlador  de  Se¬ 
villa". 

Gente. — "Gente  bien"  por  gente  decente,  "Fulano  no  es  gente" 
por  no  es  persona  bien  educada,  decente;  son  frases,  y  otras 
parecidas,  de  uso  muy  corriente  en  estos  pagos. 

Gente ,  en  el  sentido  que  dejo  indicado,  no  debe  ser  entera¬ 
mente  desconocido  en  España,  cuando  Galdós  en  "Fortunata 
y  Jacinta"  dice:  "Me  vestí  de  gente",  esto  es,  de  persona  de¬ 
cente. 

Guisa.— Define  esta  palabra  el  Diccionario,  pero  no  de  modo 
tal  que  podamos  los  indoctos  averiguar  el  sentido  de  los  si¬ 
guientes  versos  de  D.  E.  Manuel  de  Villegas: 


¿Qué  placeres  me  guisa 
Un  árbol,  pica  seca 
Cargado  de  mil  hojas 
Sin  una  fruta  en  ellas? 


Porque  aquí  "guisa"  tampoco  me  parece  la  tercera  persona 
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del  singular  del  presente  de  indicativo  del  verbo  guisar,  en 
su  tercera  acepción,  antes  creyera  que  está  por  procura. 

Industriados. — Por  adiestrados,  enseñados,  etc. 

Dice  Cieza  de  León,  refiriéndose  á  los  indios:  ««estaban  me¬ 
dianamente  industriados" . 

La  palabra  no  consta  en  el  Diccionario. 

El  verbo  industriar ,  que  tampoco  consta,  ha  sido  empleado 
por  Sor  María  de  Agreda  en  «‘Mística  Ciudad  de  Dios»:  “Te 
señalo  por  maestra  á  mi  .Madre  y  Virgen,  ella  te  industriará 
y  encaminará  tus  pasos,  á  mi  agrado  y  beneplácito  “.  Parte  I, 
libro  I,  cap.  I. 

Madriza. — ««La  escuela  superior,  ó  madriza»,  dice  Valera  en  la 
traducción  de  Schack,  esto  es,  escuela  de  madres. 

El  vocablo  no  consta  en  el  Diccionario. 

Con  posterioridad  lo  he  visto  usado  por  Castelar. 

Pecho. — A  esta  palabra  falta  el  refrán  (citado  por  Gobeyos, 
pág.  ioo):  ««Tenga  V.  pecho  y  criará  espalda11. 

Pez  ó  rana. — En  cualquiera  de  estas  dos  palabras,  aunque  con 
más  propiedad  en  primera,  falta  en  el  Diccionario  oficial  el 
modismo: 

"A  salga  pez  ó  rana»«. 

Raer. — Paréceme  que  á  este  verbo  le  falta  la  acepción  de  bo¬ 
rrar  con  que  lo  usa  Diego  de  Estella,  cuando  dice,  tradu¬ 
ciendo  el  Exod.  23:  ««Al  que  pecó  contra  mi  raerlohe  del  libro 
de  la  vida<». 

Silvatar. — Verbo  caprichoso,  más  enérgico,  y,  sobre  todo,  más 
despreciativo  que  silbar.  Lo  empleó  Tirso  en  su  comedia  “La 
ventura  con  el  nombre11: 

No  las  hurlo,  como  algunos 
Que  á  la  postre  se  silvatan. 

Recuérdese  que  en  lenguaje  familiar  es  muy  corriente  la 
palabra  silbatina ,  que  no  registra  el  Diccionario,  y  que  éste 
establece  distinción,  por  ejemplo,  entre  sermonar  y  sermo¬ 
near. 

Subjecto. — Busco  la  palabra  y  no  la  hallo  en  el  Diccionario,  y 
si  es  anticuado  subjeto  y  halló  cabida  en  el  libro  citado  <por 
qué  no  subjecto? 
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“Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  subjectos "... 
dice  López  de  Gomara. 

La  omisión  es  tanto  más  de  notar,  constando  en  el  Léxico 
el  verbo  subjectar,  que  emplea  el  ya  citado  autor. 

Vasería. — De  cristal,  cristalería;  de  vaso  hizo  Campmany  vase- 
ria  al  hablar  de  las  artes  barcelonesas. 

Y  basta  por  hoy  de  observaciones. 

R.  MONNER  SANZ. 

'Buenos -cAtr  es. 


APÉNDICES 

Á  LOS 

APUNTES  SOBRE  VIAJES  Y  VIAJEROS  POR  ESPAÑA  Y  PORTUGAL 


I. 

ADICIONES. 

La  laboriosa  y  difícil  impresión  de  estos  apuntes  bibliográ¬ 
ficos,  la  inicua  guerra  que  sobrevino  preocupando  el  ánimo  de 
todos  y  posponiendo,  por  fatal  necesidad,  toda  empresa  inte¬ 
lectual,  hizo  inevitables  muchas  lagunas  y  faltas  que  el  lector 
inteligente  perdonará,  y  que  hemos  procurado  llenar- y  corregir 
en  estos  Apéndices . 

Las  notas  que  en  el  trabajo  anterior  iban  al  fin  de  página, 
no  indicando  verdaderos  relatos  de  viajes,  van  ahora  mezcladas 
con  el  texto  y  se  distinguen  sólo  por  el  tipo  de  letra,  que  es  el 
mismo  que  tenían. 

Página  155. —  1 147.  Las  expediciones  de  los  italianos  por  España  recuér¬ 
dense  también  en  otros  poemas.  Véase  el  Frammento  di  Poemetto  Síncrono  su 

conquista  de  <Alm eri a ,  publicado  por  L.  T.  Belgrano  en  Alti  dolía  Societá 
Hgure  di  Stor .  fatr.,  XIX,  40  9. 

-(Siglo  xi).  Las  obras  de  S.  Pietro  Damiani  ( Opuse.  XLV,  cap.  IV)  nos 
informan  del  viaje  por  España  del  italiano  Gualtiero,  compañero  de  Ivone, 
maestro  de  S.  Pier  Dam:  ”Qui  per  triginta  ferme  annos  ita  per  occiduos  fines 
sapientiam  persecutus  est,  ut  de  regnis  ad  regna  contenderct;  et  non  modo 
Teutonum,  Gallorum,  sed  et  Saracenorum  quoque  Hispaniensium  urbes,  oppi- 

Digitized  by  Google 


304 


REVISTA  CRITICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


da  simul  atquc  provincias  pcnctrarct”.  (Véase  F.  Novati,  L'influsso  del  pen- 
siero  latino  sopra  la  civiltd  italiana  nel  Medio  Evo.  2. 9  cd.,  Milano,  1 890, 
pág.  1  ()<> ) . 

— Pág.  155.— Asegura  C.  De  Lollis,  en  sil  docto  libro  Vita  e  poesie  di  Sor- 
dello  di  Coito.  Halle  ,  i89ó  ,  con  criterio  muy  plausible  ,  que  el  trovador  man- 
tuano  hubo  de  viajar  por  España  antes  del  1  2  3o.  Esta  fecha  es  discutida  por 
Schulz-Gora,  en  la  Zeitch.J.  román.  \ Philol. ,  XXI,  239,  y  XXII,  3o?. 

— Pág.  155.  — Nótese  una  curiosa  tradición  del  supuesto  viaje  de  Petrarca  por 
España,  que  refiere  el  Licenciado  Francisco  Cáscales  en  sus  Cartas  filológicas , 
Epist.  VIH  (’Bibl.  cAm/.  Esp.f  LX1I,  510E  ’  En  testimonio  de  esto  (uso  de  la 
seda  en  España),  diré  lo  que  en  esta  tierra  sabemos.  Que  habiendo  venido  á 
visitar  España  el  gran  poeta  Petrarca  agora,  en  tiempo  de  nuestros  padres,  y 
llegado  al  puerto  de  Cartagena,  fue  preguntado  de  un  genovés  qué  le  había 
parecido  España.  Respondió  que  la  tierra  era  de  las  mejores  del  mundo,  pero 
que  la  gente  estaba  como  nuestro  padre  Adan  la  dejó.” 

— Siglo  xiv.  Ignoro  la  fecha  del  viaje  á  España  del  docto  Abad  de  Sa$- 
soferrato,  Perfetto  Malatesta,  de  quien  sabemos  que  acabó  su  LDe  Triumpo 
romano,  en  Barcelona,  el  10  de  Junio  i37q. 

— 1380.  El  Sr.  Noel  Valois  al  publicar  un  curioso  Discotirs  prononcé,  le 
i4juillct  i¿So,en  presane  de  Charles  V  pour  Martin ,  évéque  de  Ltsbonne 
ambassadeur  du  roi  de  Por  tugal  (Biblioth.  de  l'Ecole  des  charles,  Lll,  485 
y  sigs.),  comunica  pormenores  sobre  el  recibimiento  que  el  rey  Fernando  hizo 
en  Lisboa  á  los  embajadores  de  Urbano  VI,  el  caballero  napolitano  Robcrt  y 
Jcan  de  Roquefeuillc. 

— Siglo  xv.  Hay  una  octava  dedicada  á  España  y  Portugal  en  el  viaje 
fantástico  descrito  en  el  antiguo  poema  Cantari  del  Dáñese  (Cant.  XIV).  di¬ 
vulgado  ya  en  el  primer  decenio  del  siglo  xv,  y  que  transcribo  aquí,  por  cu¬ 
riosidad. 

Eccho  la  Spagna,  Navarra  ct  Ragona, 

Almadia,  Gallieia  et  Portogallo 
Et  Maiorcha,  Schiavone  et  Sansogna  ; 

Bcllamarina  quale  é  senza  fallo; 

Granata  bella  ct  qua  Amazogna  ; 

Tutte  le  mostra  piü  chiare  che  cristallo 
La  Zara,  Panpaluna  et  la  Stclla  , 

La  Luna,  el  Grugno  ct  Lucerna  sí  bella. 

(Véase  B.  Sanvisenti,  L'dAstarolte  viag-giatore  nel  Pulci  ed  un  suo  fro~ 
babile  fonte ,  en  La  Biblioteca  delle  scuole  italiane ,  Milano,  1898,  i5  Oct.). 

— 1410.  En  los  primeros  meses  de  1410,  hallábase  en  España  el  célebre 
humanista  Manucle  Crisolora,  después  de  haber  visitado  las  cortes  de  Francia 
é  Inglaterra.  (Véase  R.  Sabbadini,  L'ultimo  ventennio  dolía  vita  di  Manuelc 
Crisolora ,  1  1 4 1  3 ,  en  Ciorn.  ligustico,  XVII,  321  y  sigs.) 

— Curiosos  pormenores  sobre  embajadas  italianas  en  la  cor¬ 
te  de  España  y  Portugal,  en  tiempo  del  duque  Amadeo  de  Sa- 
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boya,  1424,  1425,  etc.,  hállanse  en  un  estudio  de  F.  Saraceno, 
Giullaii  e  menestrelli,  Viaggi,  Imprese  Guerresche  dei  Principi 
d'Acaia  (1390-1438),  en  Curiositá  e  ricerche  di  storia  subalpina, 
Torino,  1880,  IV,  230  y  sigs.,  pág.  231:  “prima  del  1434  un  mes- 
saggere  del  nostro  duca  si  reca  niente  meno  che  alia  Corte  dei 
Re  Mori  di  Granata  e  mira  probabilmente  con  occhio  sbalordito 
l'Alhambra  in  tutta  la  sua  magnificenza",  etc. 

— 1428-1430.  T(ela^áo  da  Embaixada  Flame?iga  e  Viagem  de 
Jehan  Van-Eyck  a  ‘Portugal  por  J.  de  Vasconcellos  (extracto 
déla  Revista  de  Guimaries,  núms.  de  Enero  y  Octubre,  1897. 
Porto,  1898).  Relación  muy  curiosa  é  interesante,  diferente  de 
la  que  en  1843  publicó  el  Vizconde  Santarem  (Qitadro  elementar 
das  relaqoes  políticas  e  diplomáticas  de  Portugal ,  vol.  III,  pági¬ 
nas  43  y  siguientes).  Van-Eyck  había  recorrido  gran  parte  de 
Portugal  y  parte  también  de  España,  desde  Santiago  hasta 
Granada. 

— 1446.  El  relato  del  viaje  por  España  y  Portugal  de  Se¬ 
bastián  Ilsung,  que,  por  equivocación,  figura  al  fin  del  siglo  xv, 
(pág.  163),  tiene  esta  fecha.  Acabo  de  leer  un  amplio  extracto  de 
este  viaje  en  las  Lebensbeschreibungén  de  P.  v.  Stetten,  II,  pági¬ 
na  31  y  siguientes.  Por  el  camino  de  Francia  llega  Ilsung  á 
Barcelona,  hace  su  visita  obligada  al  Montserrat  (Münsterroth): 
“da  hat  yedermann  zu  essen  und  zu  trinken,  wer  kommt,  vnd 
ain  Schloss  ist  auch  ainer  halben  mcyl  da  ob,  da  Sicht  man 
die  ainsidler  in  den  Felsen  gon.“  Pasa  en  seguida  por  Navarra, 
Aragón  y  Castilla.  En  Burgos  “erfragte  er  einen  alten  Behann- 
ten  mit  welchem  er  acht  Jahre  zuvor  nach  Bohmen  gereist  war. 
Dieserwar  vormals  zu  Basel  in  der  Kanzley  gewesen,  jetzt  aber 
in  der  Nachbarschaft  von  Burgos,  vielleicht  zu  Palencia,  ein 
Bischof.  Er  war  den  Deutschen  schr  geneigt,  hatte  Bekannts- 
chaft  mit  vielen  Fürsten  und  hatte  ihn  gerne  lánger  bey  sich 
behalten.  Er  lieh  ihm  auch  einen  Edelmann  und  seinen  deuts¬ 
chen  Koch  und  so  kam  er  nach  Burgos  zurück.  Dort  traf  er 
einen  Landsmann,  Herrn  Jórgen  den  Jüngern1',  etc.  Ilay  una 
laguna  deplorable  en  este  punto  de  la  descripción.  Llega  Ilsung 
hasta  el  Cabo  Finisterre  (Finstcren  Stern):  “da  ist  ain  hoher 
berg  und  das  gross  v/cld  mer  stosset  auf  alien  Seiten  daranu, 
y  luego  le  encontramos  en  Castilla  y  León;  pasa  por  una  ciu- 
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dad  que  no  nombra  y  donde  “die  gebratene  Hühner  lebcodig 
wurden";  visita  Santiago:  "da  leit  der  lieb  Herr  Sant  Jacob 
leibhafftig  hinter  dem  Altar,  vnd  Sant  Jacobs  kirch  ist  vordie- 
sem  Zeitcn  ain  grosser  heídnischer  Tempel  gewesen."  Pensaba 
Ilsung  llegar  hasta  Granada  y  presentarse  á  su  rey,  como  Os- 
wald  v.  Wolkenstein:  "Wer  von  Christen  zu  ihm  komme,  den 
lasse  man  seinen  Pallast  sehen,  und  wie  er  esse,  und  seine 
Stádte,  und  niemand  widerfahre  Beses  in  seinen  Landc*;  pen¬ 
saba  también  llegar  hasta  Portugal,  pero  la  peste  que  asolaba 
entónces  aquellas  comarcas,  obligóle  á  volverá  su  patria.  El 
manuscrito  de  la  descripción  de  Ilsung,  asegura  P.  v.  Stetten 
que  está  adornado  con  espléndidos  dibujos. 

— 1459.  De  importancia  excepcional  para  los  estudios  de  las  relaciones 
entre  Florencia  y  Portugal,  es  la  estancia  del  célebre  Paolo  Toscanelli  en  Por¬ 
tugal.  Sobre  la  cual,  véase  G.  Uzielli,  La  vita  e  i  tempi  di  Paolo  dal  Po::o 
ToscaneW :  ricerche  e  studi ,  Roma,  1894;  J.  G.  Fumagalli,  Bibliograjic  delle 
opere  concerncnti  Paolo  Toscanelli  ed  Amerito  Vespucci ,  Fircnze,  f 898. 

— Sobre  los  zAnnalium  de  vita  ct  rebus  gestis .  Friderici  //,  de  Thomas 

Hubcrt  (núm.  25  de  la  Bibl.  de  F.-D.),  y  otras  descripciones  de  viajes  im¬ 
presas  en  Alemania,  véase  F.  X.  Wegele,  Die  deutsche ‘l^eiscn  und  ÜÚcmoi- 
rcnlitcraturt  en  Vortráge  und  cAbhandlungen,  Leipzig,  1898,  págs.  201  y 
siguientes. 

— Pág.  167. — La  carta,  algo  burlesca,  de  Castiglione  á  Isabella  d’Este,  con 
fecha  de  Toledo  20  Julio  Oa5,  que  indiqué  en  Giorn.  Stor.y  XXIV,  208,  está 
también  indicada  por  Luzio-Renier  en  sus  libros  ¿Mantova  eVrbino  etc.,  pá¬ 
gina  ;>58:  ”Altre  volte  V.  Ex.  disse  havere  desiderio  de  andar  a  S.  Jacorao  de 
Galicia.  Parmi  che  adesso  sarebbe  el  tempo  commodo  per  ogni  conto,  e  quella 
vcdcrcbbc  tanti  bel li  paesi,  che  saria  molto  contenta”.  Parece  que  Viltoria 
Colonna  estuvo  alguna  vez  indecisa  respecto  á  ir  en  romería  á  Provenza,  á 
Jerusalen,  ó  á  Santiago,  puesto  que  un  Breve  apostólico  en  favor  de  Vittoria 
(en  i537)  menciona  también,  con  otros  santuarios,  el  famosísimo  de  Santiago 
en  Galicia.  Véase  B.  Fontana,  Renata  di  Francia ,  duchessa  di  Ferrar  a ,  Roma, 
i893,  pág.  591. 

— 1529.  En  mis  notas  hubiera  debido  recordar  una  legación  en  España  del 
poeta  Luigi  di  Piero  Alamanni,  que  hizo  su  viaje  con  Andrea  Doria.  (En  los 
Vfrsi  e  prose ,  I,  298,  hay  una  poesía  de  Alamanni  en  loor  de  Doria). 

— Ignoro  la  fecha  del  viaje  á  España  de  Agostino  Ricchi  de  Casal  Monfe- 
rrato,  que,  en  un  "Tratado”  suyo,  asegura  haber  hecho  estudios  en  Cartagena 
y  Salamanca.  En  un  texto  de  su  comedia  Tre  tiranni ,  que  difiere  del  publica¬ 
do  en  1533,  Filocrate  propónese  ahogar  su  pasión  amorosa  yendo  en  romería 
á  Santiago,  y  sale,  en  efecto,  para  España,  cantando  versos  espirituales.  Véase 
Bongi,  Agostino  Ricchi  e.  la  Commedia  dei  Tre  Tiranni,  en  Propúgnate, 
i893,  parte  I,  págs.  43  y  sigs. 
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—El  catálogo  de  manusc.  de  la  Bib.  del  príncipe  de  Mónaco,  menciona  este 
viaje:  Ulrich  SchmidVs  aus  Straubing  Reise  nach  Spanien ,  Indien  und  den 
Insebt.  15^4.  Cod.  Germ.  3 000.  La  relación  de  Schmidl  es  bastante  conoci¬ 
da,  pero  respecto  de  España  este  alemán  no  habla  más  que  de  los  que,  llegan¬ 
do  á  la  capital  ó  á  Sevilla,  deseaban  vivamente  embarcarse  pronto  para  las 
Indias  ó  el  Oriente. 

—i537*  De  excepcional  importancia  histórica  son  las  legaciones  en  España 
de  los  Florentinos,  al  servicio  de  Cosimo  de  Médici  y  otros  italianos,  para  al¬ 
canzar  la  liberación  del  desdichado  Filippo.  (Véase  el  capítulo  Filippo  Strozzi 
prigioniero  degli  Spagnuoli  en  el  libro  de  L.  A.  Ferrai,  Cosimo  de  1 Medid 
ducca  di  Firenze)  .  Véanse,  entre  otros  documentos,  las  Lega\ioni  di  Ave- 
rardo  Serristori  con  note  politiche  e  sloriche  di  G .  Canestrini Firenze,  1853, 
También  estuvo  en  España  en  esta  ocasión  Bernardo  Tasso,  padre  de  Tor- 
cuato.  Unas  cartas  suyas  escritas  desde  la  corte  española  hállanse  entre  los 
Documcnti  storici  per  la  vita  política  e  letteraria  di  Filippo  Strozzi ,  que  P* 
Bigazzi  añadió  á  la  tragedia  Filippo  Strozzi  de  G.  B.  Niccolini.  Firenze,  pá¬ 
ginas  26 £  y  sigs. 

—  Sabida  es  la  parte  importantísima  que  tomó  en  los  negocios  de  España 
é  Italia  el  canciller  de  Cárlos  V,  Mercurino  Gattinara.  Acábanse  de  publicar 
unos  preciosos  documentos  sobre  la  vida  de  este  eminente  hombre  de  estado 
por  G.  Claretta,  TCotizie  per  serviré  alia  vita  del  gran  Cancellicre  di  Cario  V 
(Mercurino  di  Gattinara ,  en  ZMemorie  del  la  R .  Accad.  delle  Scienze  di  Tori - 

s.  II,  XL  Vil  (1897). 

—  El  viaje  de  D.  Francisco  de  Alvarcz,  que  cité  en  nota  en  la  pág.  168,  es 
el  Viaggio  d'Etiopie,  conocido  también  por  T.  Tasso.  (Véa6e  Solerti,  c4 ppen- 
dice  alie  opere  in  prosa  di  T.  pág.  ióy. 

— 1548.  Un  aridísimo  é  insignificante  diario  del  viaje  por 
España  (25  Julio,  18  Octubre  1548:  Barcelona,  Aragón,  Valla- 
dolid),  de  J.  Boimont,  ¡léese  en  el  estudio  de  P.  M.  Straganz, 
Beitráge  zur  Geschichte  Tirols.  II.  *Die  Autobiographic  des  Frei- 
herrn  Jakob  v.  ‘Boimont  zu  ‘Pairsberg  (¿$27-1581).  Progr .  des 
k.  k.  Ober-Gymnasiums  der  Franciscaner  zu  Hall ,  Innsbruck, 
1896. 

— 1550?  Semuel  Usque,  Consolaqarm  as  Tribulaqoes  de  Israel. 
Compuesto  por  S.  U.  Empresso  em  Ferrara  em  casa  de  c Abraha 
aben  Usque ,  57/7,  27  de  Setembre  (15^2)  272  fols.  Hay  otra  edi¬ 
ción  de  Amsterdam,  en  12.*  Este  libro,  registrado  por  Kayser- 
üng,  Bibl.  Jud.t  cuenta  el  viaje  de  los  judíos  expulsados  de  Es¬ 
paña  y  Portugal.  Joaquín  de  Araujo  había  empezado  una  trans¬ 
cripción  de  estos  elocuentes  capítulos  en  los  Annaes  de  Biblio - 
graphia  Portugueza,  Porto,  1885  (?). 

— í  557-  El  viaje  de  A.  Ragona  (núm.  30  de  la  Bibl .  de  F.-D.) 
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puede  leerse  impreso  en  los  Viaggi  Vicentini  inediti  compen¬ 
diad,  Vicenza,  1837.  Habla  Ragona  de  cierto  padre  Gonzaga 
que  uviaggiava  allora  la  Francia  e  la  Spagna  per  visitare  i  con- 
venti  del  suo  ordine»1. 

— No  se  si  el  poeta  Giuliano  Gosdini  ha  dejado  otros  recuerdos  de  su  viaje 
por  España,  acompañando  al  duque  de  Sesa,  Gonzalo  Fernández  de  Córdova, 
además  de  los  contenidos  en  el  prcfaccio  de  sus  Finia,  Venezia,  1581.  El  duque, 
escribe  Gosdini:  "lasciando  molti  nobili  soggcti  de  la  nation  sua  da  canto,  rae 
solo  elesse  ct  preferí  a  tutti  nd  mane^io  dei  piü  ímportanti  negotij  et  di  mag- 
gior  confidenza  de  lo  síato  di  Milano;  mi  menó  seco  in  Ilispagna,  et  mi  pre¬ 
sentó  al  Re  per  vassallo  ct  créate  benemérito  nel  suo  serviggio:  ond  io  de  la 
regia  liberalitá  ct  magniíicenza  ne  tornai  honorato  et  premiato.”  Recuerda 
á  Gosdini  el  gran  Lope  de  Vega,  en  la  dedicatoria  de  las  ‘Rjmas  del  Licencido 
Tomé  de  £ Burguillos ,  Madrid,  ió}q,  consagrando  al  Duque  de  Sesa  sus  poesías 
”no  indignas  de  salir  á  luz  con  su  protección,  como  salieron  las  de  Juliano 
Gosdini,  excelente  ingenio,  al  esplendor  heroico  del  E.  Sn  etc.,  Virrey  de 
Milán,  quando  de  aquellos  Estados  se  partió  á  la  guerra  de  Levante". 

— Añádase  á  las  noticias  bibliográficas  sobre  el  viaje  de  G.  Battista  VcQ- 
turino  da  Fabiano  (pág.  26),  un  artículo  de  E.  Nunziante  en  la  Russegna,  iVa- 
% ionale ,  vol.  VI,  20). 

— Cartas  de  los  Texadas,  relatando  su  viaje  á  las  minas  de 
España  (sig.  xvi).  Las  trae  el  P.  Juan  de  Pineda,  en  su  Salomón 
firoevius  (1607?).  Apud.  Masdeu,  Ilist.  crit.} I,  21  y  295. 

— Jean  S^Cicot,  ambassadeur  de  France  en  Portugal  au 
siécle  XV Lc  Sa  correspóndanse  diplomatique  en  France  inédite ... 
parE.  de  Falgairolle,  París,  1897,  cxvi-242  págs. 

—Véase  del  mismo  E.  de  Falgairolle,  Le  chevalier  de  Seure, 
ambassadeur  de  France  en  Portugal  au  siécle  XVI\  París,  1896, 
en  8.°,  39  págs. 

—Lugar  eminente  entre  los  viajeros  ocupa  el  diplomático  y  humanista 
portugués  Ekimiáo  de  Gocs,  amigo  de  los  más  ilustres  contemporáneos  $uyos: 
Erasmo,  Bembo,  Sadoleto,  Dürer,  Lutero,  etc.,  cuya  vida  y  cuyos  viajes  aúQ 
no  han  sido  ilustrados  como  merecen.  Véanse  los  estudios  de  Joaquín  de  Vas- 
concellos,  Goestana,  en  oArcheologia  ^Artística,  Porto,  i879;cA  Renascerqt 
Portugueza,  1880;  Plutarcho  Poríugucz,  1881. 

— 15 $6.  Además  de  la  ci\elazione  de  F.  de  Marchi,  citada  en 
la  Revista,  pág.  172,  deben  notarse  las  cartas  de  este  italiano 
que  se  refieren  á  su  viaje  á  Portugal  con  ocasión  de  las  bodas 
de  la  princesa  María  con  Alcssandro  Farnese:  Cinto  lettere  del 
Capitana  Francesco  ZMarchi  Bolognese,  consérvate  nell'archh'io 
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governativo  di  Parma ,  per  la  prima  volta  recate  in  luce .  Parma. 
R.  Diputazione  di  Storia  Patria,  en  fol.,  xliv.+i86  págs. 

—En  la  quinta  de  las  Cartas  ^Bibliographicas  por  F.  T. 
(Annibal  Fernandes  Thomaz,  ilustre  biblióg.  portugués),  segun¬ 
da  serie  (Coimbra,  1877),  hállase  la  traducción  de  buena  parte 
de  la  Pelazione  de  Marchi,  ya  citada. 

— A  este  viaje  á  Lisboa  refiérense  también  la  X  de  las  doce 
cartas  de  Bordey  al  cardenal  Granveila,  publicadas  en  un  opús¬ 
culo  de  100  págs.:  Les  noces  d'Alexandre  Farnése  et  de  íMarie 
de  PortuguL  Narrat ion  faite  au  Cardinale  de  Granvelle  par  son 
cousin  germain  Pierre  Dordey ,  publiée.  avec  une  introduction  et 
des  notes ,  par  A.  Castan,  Bruxelles,  F.  Hayez,  1888.  Véase  tam¬ 
bién  el  tercer  capítulo  del  libro  de  Pinheiro  Chagas,  Migalhas 
de  Historia  Patria}  Lisboa,  1893. 

—No  sé  con  precisión  en  qué  año  vino  por  primera  vez  á  España  el  poeta 
sardo  Antonio  de  Lofraso,  autor  de  los  diez  libros  de  Fortuna  de  Amor .  nom¬ 
brado  con  harta  frecuencia  por  Cervantes.  Hallábase  en  i  5  7 2  en  Barcelona, 
como  resulta  del  contexto  de  las  iniciales  de  los  versos  de  su  Testamento  de 
Amor:  Antony  de  Lofraso  sart  de  Lalguer  me  fecyt  extant  en  Barselona  en 
lany  myl  y  sincosents  setenta  y  dos,  etc. 

—  1584.  Conozco  una  carta  de  Francesco  Bonciani  á  Baccio 
Valori  (fechada  en  Madrid,  20  Octubre  1584)  que  relata  super¬ 
ficialmente  su  viaje  á  España.  Véase  las  't \accolta  di  Prose 
fiorentine ,  vol.  III,  parte  IV,  pág.  108:  “Non  mi  sarei  lasciato 
sopraggiugnere  da  lettere  di  V.  S.  senza  che  Ella  ne  avesse 
avute  delle  míe,  se  o  nel  viaggio,  o  nella  stanza  avessi  imparato 
qualche  cosa  di  nuovo  degna  d’esser  notata,  parendomi  aver 
conosciuto  per  vero  quel  che  in  tal  proposito  mi  scrisse  il  Sas- 
setti,  che  questo  paese  era  piu  atto  a  insegnare  dottrina  pri¬ 
vativa,  che  positiva**,  etc. 

—Añádase  á  mis  notas  al  viaje  de  Cario  Emanuele  Filiberto 
(1585),  la  memoria  de  A.  Cerutti,  Le  nozze  di  Cario  Emanuele  I 
duca  de  Savoia  con  D .  Catenna  d' Austria  in  Zaragozza ,  en  Cu- 
nositáe  ricerche  di  Storia  Subalpina ,  II,  63 5-6*5  5 . — En  la  edición 
de  Toledo  (1596)  de  Las  seiscientas  apotegmas  de  Juan  Rufo, 
hallo  un  soneto  encomiástico  c Al  Duque  de  Saboya  cuando  vino 
de  ¡Madrid . 
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— En  Soprani,  Scrittori  della  Liguria,  Genova»  1667,  hallo  la  indicación 
de  la  siguiente  memoria  del  patricio  genovés  Nicola  Spinola:  Orationem  de 
laudibus  Principatus  Cata  Ionice  et  ‘Barchinonensium  habitam  se  in  aula 
magna  Vniversitatis  anuo  i$<)6. 

— 1599.  Viaje  á  España  del  Barón  Conrad  von  Bemelberg 
(Boyneburg).  Véase  el  Apéndice  II. 

—  Pésame  no  tener  indicaciones  seguras  del  viaje  á  España  de  dos  distin¬ 
guidos  literatos  de  Italia:  G.  Battista  della  Porta  y  Giulio  Cesare  Córtese. 

— 1600.  En  un  artículo  de  Rennert:  Two  Spanisch  tManuscript  Canciones 
ros  (Modern  lenguage  Notes,  X,  97),  hallo  la  indicación  de  un  romance  (ma¬ 
nuscrito  en  Florencia),  que  no  figura  en  la  Colección  de  Durán:  Romance  déla 
entrada  de  los  ‘Reyes  Phelipe  y  Doña  Margarita  de  ¿Austria  en  Salamanca , 
año  de  1600 .  Empieza:  "Después  que  llegado  fueron”,  etc. 

— Un  artículo  recientísimo  de  G.  Rúa,  ¿Alessandro  Tassoni  e  Cario  Ema- 
nuele  I  di  Savoia  en  Giorn.  stor.  della  letter .  ital.,  XXXII,  estudia  la  génesis 
de  las  Filippichc ,  ampliación  evidente  de  unos  cuantos  discursos  anteriores, 
hechos  por  Tassoni.  También  traslada  el  Sr.  Rúa  algunas  cartas  inéditas  del 
poeta,  donde  con  poca  benevolencia  juzga  de  España:  ’  Belle  dame,  brutto 
paese;  corpo  grandemente  disunito  di  membra,  tardissimo  di  moto”.  ’’Non 
sono  uomini  gli  Spagnuoli  da  fer  quelle  rivoluzioni  che  V,  S.  immagina.  La 
monarchia  loro  é  sta tjx  fondata  da  un  Fiammingo;  e  da  Consalvo  Ferrando  in 
poi,  non  conterasmo  cssiun  capitano  della  loro  nazione  che  sia  stato  uomoda 
far  imprese  risolute,  nc  un  re  che  l’abbia  ordinate,  tranne  Cario  V.  Tutti 
sono,  come  V.  S.  vede,  adusti,  contemplad  vi  c  flemmatici  di  natura,  che  li  fa 
irresoluti  e  troppo  circospctti  in  tutte  le  cose  loro.  E  per  durare  in  un  assedio 
sono  mirabile,  perché  sono  pazientissimi,  ma  per  tentare  un  assalto  od  una 
battaglia  o  qualsivoglia  impresa  dubbiosa,  non  vi  s’induceno  se  non  molto 
forzatamente,  c  non  si  fidano  della  fortuna  nc  del  cuorc,  come  fanno  del 
senno”. 

— Al  viaje  de  España  de  los  hijos  de  Cario  Emanuele  de 
Saboya  y  de  su  preceptor,  el  ilustre  G.  Botero,  refiérense  las 
cartas  publicadas  en  los  opúsculos  de  G.  Claretta,  II  principe 
Emmanuele  Filiberto  di  Savoia  alia  corle  di  Spagna,  Torino, 
1872,  y  C.  Danna,  Lettere  inedite  di  G.  Botero ,  con  una  relazione 
delVandanta  e  dimora  dei  principi  Sabandi  in  Ispagna,  Torino, 
1880. 

— 1614-15.  Dolíame,  en  nota  de  la  pág.  185,  de  no  conocer  el 
Viaggio  de  Conti.  Acabo  de  leerlo  en  la  ya  citada  colecciófl  de 
Viaggi  Vicentini  inediti,  Venezia,  1837.  Lleva  el  título:  Viaggio 
per  diverse  partí  d* Europa  falto  e  descritto  dal  conté  Antonio 
Conti  cavaliere  Gerosohmitano  in  compagnia  del  conte  Girolamo 
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Trisstno.  Habla  muy  á  menudo  de  España  y  Portugal;  describe 
la  Universidad  de  Salamanca,  las  costumbres  de  varias  ciuda¬ 
des,  Santiago,  Toledo,  Lisboa,  Madrid,  etc. 

— 1619.  En  este  año  viajó  por  España  el  genovés  Gian  Vin- 
cenzo  Imperiale;  dejó  manuscrita  una  descripción  de  este  viaje 
que  cita  y  publica  A.  G.  Barrili  en  su  reciente  publicación: 
Viaggi  di  Gian  Vincenzo  Imperiale ,  con  prejacione  e  note .  Gé- 
nova,  1898.  (Ext.  de  los  Atti  della  Societá  Ligure  di  storia 
patria). 

— 1622.  La  relación  de  della  Torre  que  recordé  en  la  pág.  f€6,  era  ya  cono¬ 
cida  por  Gachard.  Véase  Relation  sur  Philippe  IV  et  la  Cour  de  Madrid ,  faite 
en  1622  par  l'ambassadeur  génois  Giulio  della  Torre,  en  Bullet.  de  l'Acad. 
Roy .  de  Belgique ,  a.*  ser.,  vol.  XXV 11. 

—Sobre  el  viaje  del  principe  de  Gales  (pág.  38)  consúltese  también  L.  Are- 
zio,  L'azione  diplomática  del  Vaticano  nella  questione  del  matrimonio  spa - 
gnuolo  di  Cario  Stuart.  Palermo,  18 96. 

—Nada  contiene  sobre  el  viaje  á  España  y  la  muerte  en  Barcelona  del 
poeta  G.  Preti,  el  reciente  estudio  de  L.  P.  Finocchiaro,  c Appunti  su  Giróla - 
mo  Preti,  Milano,  1867. 

—Entre  los  "Disp.  di  Spagna”  de  Módena,  conservase  también  una  Reía - 
zione  di  Spagna  del  Conde  Giovan  Battista  Ronchi  (16  3o). 

— Les  Voyages  |  c Aventures  |  du  capitaine  Martin  |  de  Hoyar- 
sabal,  |  Habitant  de  Qubiburu.  |  Contenant  les  Reigles  et  enseig - 
nements  nécessairts  a  la  bonne  et  seure  SS¿auigation,  par  Guillau- 
me  Millanges,  Bordeaux,  1633.  Vinson,  en  su  Bibliog.  de  la 
langue  basque,  París,  1891,  pág.  129,  señala  una  traducción  de 
este  viaje  en  lengua  basca,  publicada  en  Bayona  en  1677.  Brunet 
señala  una  tercera  edición  en  La  Rochelle,  1636  (Sgaches  qu’en 
ce  presentliure  sont  comprises  les  routes,  licúes,  fonds,  marées, 
entrées,  cognoissances  et  hauteur.  Soit  pour  le  Leuant,  Espag- 
ne,  France,  Bretagne),  etc. 

—Recordamos  que,  un  caprichoso  secentista  de  Italia,  Antón  Giulio  Brig- 
nole  Sale  (i6o5-i6Ó2),  autor  de  una  lstoria  spagnuola,  muy  leída  en  su 
tiempo,  vivió  dos  años  como  embajador  en  Madrid.  Véase  A.  G.  Barrili ,  Un 
tuffo  nello  seicento ,  en  T^uova  c Antología,  1896,  Septiembre. 

— También  estuvo  en  España  otro  docto  genovés,  Paolo  Riccio,  que  escri¬ 
bió  en  lengua  española  la  Troche  de  Principes  (traducida  al  italiano,  Traman - 
tana  de  principi,  por  Paolo  María  Tagliapietra).  Véase  R.  Soprani,  Scrittore 
della  Liguria,  pág.  1 7  1 . 

— Háblase  indirectamente  de  España  al  final  de  una  curiosa  Relazione  dello 


Digitized  by  v^ooQle 


312 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


Stato  della  (Repubblica  Venda  di  T>on  Alfonso  della  Queva  (Cueva?)  ambu- 
ciatorc  di  Spagna  mandato  al  -Re  Filippo  ¡V  nel  secolo  XVII.  Bassano, 
i878  (op.  nucial). 

— 1645.  ^artín  Vázquez  Siruela.  Viaje  arqueológico  de  ft/j- 
drid  á  Sevilla ,  en  1645.  Man  use.  recordado  por  Menéndez  y  Pe- 
layo,  en  Ciencia  española ,  III,  334. 

— 1663.  Hállase  en  la  biblioteca  de  Corte  de  Monaco,  Cod. 
germ.  1873,  un  viaje  manuscrito  que  todavía  no  he  leído:  Itine- 
rarium  oder  Tags  Geschicht  beschreibting  der  von  dem  Durchleu - 
chigisten  Fürsten  unnd  Ilerrn  Maximilian  Philippen ,  inri  ober- 
unnd  Vidern  Bayrn}  auch  der  obern  P/alz  ílerzogen,  Pfazgrautn 
bei  cI^hein  ;  Landgrauens  zue  Leichtenberg  gnádigst  vorgenom - 
men,  hund  gluklich  verrichter  hoch  und  Nider  Teutschland  auch 

Spanisch  hund  Staadischer  Niedcrlandischer  Rays .  Sambt 

was  yberall  merclcsames  zusehen  gezuesen.  So  ihn  29  [Marti]  ange- 
fangen ,  hund  ihn  28  Julij  geendet  vwrdcn.  Anno  1663. 

— 1668.  El  viaje  manuscrito  de  la  biblioteca  de  Vicenza,  que 
indiqué  en  la  pág.  191,  es  de  esta  fecha.  Apúntale  Mazzatinti  en 
Inventan  dei  Manoscr.  delle  bibl.  d' Italia ,  II,  añadiendo  que  su 
autor  pertenecía  á  la  familia  Porro:  Djela^ione  di  un  viaggioin 
Italia ,  Germania ,  Danimarca,  Daesi  Bassi,  Spagna ,  Portogallo, 
Francia  e  Inghilterra . 

— Latassa  ( Bibl III,  186)  apunta  una  traducción  italiana  de 
la  Peregrinación ,  de  Cubero  (Bibl.  de  F.-D.,  núm.  108):  Peregri- 
nacione  del  Mondo  del  Doctore  D.  Pietro  Cubero  Sebastian,  pre¬ 
dica  tore  apostólico,  etc.  Tradotta  dalla  lingua  spagnuola  nelí ita¬ 
liana  per  Francesco  de  Serna  y  Molina ,  Napoli,  1687  (?). 

— 1686.  Diario  del  viaggio  falto  da  TMonsignor  ¡P£icolini..->> 
a  í Madrid ,  etc.  Manusc.  en  la  Bibl.  Real  en  Munich.  Cod.  ¡tal., 
369.  Véase  el  c Apéndice  II. 

— Ignoro  si  viajó  por  España  el  italiano  Bartolomco  De  Rogalis  que  en  la 
parte  tercera,  lib.  V,  núm.  85,  pág.  5oi  de  su  Historia  della  per  dita  trine- 
quisto  della  Spagna  occupata  da  CMori  (^Venczia,  1674).  hace  esta  entusiástica 
descripción  de  Valencia: 

”E  Valcnza  cittá  la  prima  tra  gli  Edetani  popoli  della  Spagna  Tarrasconese 
posta  in  una  deliciosa,  e  fértil  pianura,  ch’oltrc  al  privilegio  d’un  cielo  aperto, 
d’un  mar  vicino,  d’un'  aria  púrgala,  e  netta,  gode  un  clima  si  temperato,  che 
dove  l’altre  provincie  o  agli  eccessivi  caldi  Téstate,  o  a  smoderati  rigori  Tin- 
verno  sono  soggettc,  ella  sola  par  che  si  pregi  é’una  continua  primavera;  chi 
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chíamolla  gli  horti  di  Espuria,  hebbc  la  mira,  ch’ella  piü  ad  un  glardino,  che 
ad  una  cittá  murata  si .  rassomigliassc,  tal’ ha  dovitia  di  piante,  di  frutti,  e 
íiori  odorati;  tal’ ha  copia  di  limoni,  d’aranci,  e  cedri,  a  scgno,  che  i  verdieri 
per  una  parte  n’ha  sel  ve,  e  boschi,  per  i’altra  camerc,  sale,  e  loggie,  con 
tal’artiflcio  intrecciate  di  rami,  hora  pieghevoli,  et  hora  duri*  che  nulla  manca 
alia  forma  d’un  ameno,  e  verde  edificio.  Bisogna  affermare  che  i  campi  Elisij 
al  sentir  de’Poeti  non  havessero  da  queste  moho  diverse  magioni,  e  stanze;  né 
deve  recar  meraviglia,  che  i  forastieri  giunti  ¡n  Valenza  piü  non  pensiero  ai 
propri  nidi,  lusingati  egualmente  dalla  bellezza  della  Citta,  dalla  gentilezza 
dei  Cittadini;  la  bagna  il  ílumc  Turia  dnl  manco  lato,  diviso  in  varii  ruscelli,  a 
fine,  che  con  piü  braccia  la  campagna  fecondi,  e  bagni”. 

— En  la  monografía  de  F.  Palha,  O  Conde  de  Casiel  (Melhor 
no  exilio ,  Lisboa,  1883,  en  4  °)  182  págs.,  hay  bastantes  noticias 
de  los  viajes  por  Portugal  y  el  extranjero  (Francia,  Inglaterra, 
Saboya)  del  ilustre  primer  ministro  de  Alfonso  VI  (D.  Juan  Ro¬ 
dríguez  de  Vasconcellos),  una  de  las  figuras  más  sobresalientes 
de  Portugal. 

— Preciosas  para  la  historia  de  las  costumbres  en  Italia,  Francia  y  España, 
durante  el  siglo  xvr,  son  unas  memorias  de  la  princesa  María  Mancini,  que 
también  buscó  refugio  en  la  Península  en  calamitosos  tiempos.  Véase  Lucien 
Pcrey,  Vne  princesse  romaine  au  XVII  siécle.  María  Mancini  Colonna,  París, 
1896.  (De  las  dos  versiones  de  estas  Memorias,  sólo  la  V evité  dans  sou  jour 
es  la  auténtica). 

— 1662-1668.  Fried.  Hermann  von  Schónberg,  Campagnes 
du  maréchal  de  Schomberg  en  Portugal  de  1662  a  1668,  Lon- 
don,  1807  (traducidos  por  el  general  Dumuriez  del  alemán  de 
Hagner,  con  notas  y  adiciones). 

— 1667,  1669,  etc.  A  los  recuerdos  de  Sir  R.  Fanshawe, 
añádanse  los  de  Sir  William  Godolphin  en  Hispania  illustrata , 
1703,  y  en  el  vol.  II  de  las  cartas  de  Fanshawe.  Vino  por  pri¬ 
mera  vez  á  España  en  1667.  En  1671  fué  nombrado  embajador 
y  murió  en  Madrid  en  1696.  Unas  cartas  suyas  hállanse  manus¬ 
critas  en  la  Bibl.  Nacional  de  Madrid. 

— A  la  amabilidad  de  mi  buen  amigo  Antonio  Restori  debo  el  conocimiento 
de  una  extraña  Relazione  di  alcuni  cavalier'i  messinesi  arrivati  a  Spagnat  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvu,  publicada  en  un  opúsculo  de  G.  Arenaprhno, 
Vite  poesie  messinessi  del  secolo  XVI /,  Mecsina,  i898,  págs.  T2  y  siguientes* 
(Extr.  de  Ulridc  tMamertina  I).  No  sé  si  es  verdadero  ó  imaginario  el  viaje 
descrito  en  estas  mediocres  octavas.  Cierto  es  que  la  pintura  de  las  playas  de 
España,  áridas  en  extremo  y  sin  alivio  ninguno,  es  exagerada,  hecha  con  evi- 
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dente  hostilidad  contra  España.  Por  su  rareza  merece  ser  reproducida  aqui 
en  fragmentos: 


In  terra  sicca  c  in  campagni  pitrusi 
Senza  nuddu  ristoro  e  senza  amici, 
Ndi  passanu  li  ¡orna  rispittusi 
Privi  di  quantu  Diu  pri  l'omu  íicí; 
Ceá  li  cutugna  e  li  pira  surbusi 
Sú  manna,  e  disiamu  ’na  radici, 
E’ntra  1’autri  riali  prízinsi 
Rivemu  vinu  chi  feti  di  pici 


Di  lu  fururi  d  adiratu  mari 
Sbattuti  da  li  venti  furiusi. 

Vista  la  morti,  vinnuru  a  calmari. 
L’undi  e  mustraru  d’esséri'pietusi. 
Birsagghiu  fatlu  poí  di  li  cursari, 
Ressistcmmu  cchiú  voti  curaggiusi, 
Ed  a  la  íini  vinnimu  a  sbarcari 
In  térra  ricca  e  in  campagni  pitrusi. 


Campagna  tanta  sicca  chi  stimamu 
’Na’uzalata  d’crba  di  pirnici, 

E  quantu  cchiü  vutamu  e  giriamu 
Cchiú  la  truvamu  sterili  e  ’níilici. 
Spissi  voti  ’ntra  nui  rammcncuramu 
Di  lu  gran  Faru  lu  statu  ñlici, 

E  dicemu  accusi  ch  ’ndi  truvamu 
Senza  nuddu  ristoru  c  senza  amici. 


Senza  amici,  ma  sulu’ntra  li  monaci 
Stamu  lu  jornu  rinsirrati  e’ nchiusi 
Ch'  ultra  lu  zumbu  di  l’uri  canonaci 
Parranu  tutti  buscainu  (de  Bizcaya) 
(chiusi, 

Liemu  pri  lu  cchiü  storij  e  cronaci, 
E  chisti  essendu  ancora  tediusl, 
’Ntra  sti  trattenimenti  melanconia 
Ndi  passanu  li  joma  rispittusi. 


Rispittusi  culerici  abburremu 
Di  chistu  locu  lo  statu  ’nfilici, 

Dicemu  utra  di  nui:  quandu  partemu! 


etc.,  etc. 


Sin  embargo,  no  todas  las  descripciones  de  Italia  hechas  por  los  españoles 
del  siglo  xvi,  son  entusiastas.  Había  quien  llamaba  á  Italia  tierra  árida  y  áspe¬ 
ra,  y  así  había  parecido  España  á  Fulvio  Tcsti  y  á  estos  mesineses.  Recuerdo 
una  descripción  de  Italia  (principios  del  siglo  xvn)  hecha  por  D.  Joseph  Pcllicer, 
en  sus  Lecciones  satenes  al  Polifemo  de  Don  Luis  de  Góngora ,  Madrid.  i63o, 
pág.  rj3.  ”...Es  tierra  áspera  por  los  muehos  montes,  y  estéril  por  el  calor; 
los  ganados  no  muchos,  ni  de  sustento  mayor.  Tiene  copia  de  árboles,  á  quien 
el  sol  prohíbe  ser  útiles.  De  modo  es  su  esterilidad,  que  obligó  á  los  Cesares 
antiguos  á  solicitar  man, ares  para  su  gula  de  naciones  estrangeras.  Las  ciuda¬ 
des  son  grandes  y  sus  sitios  amenos:  las  casas  suntuosas  de  marmórea  y  artifi¬ 
cios  curiosos.  Los  Templos  soberuios,  sus  ornamentos  preciosos.  Los  naturales 
son  ingeniosos,  vivos,  capaces  de  ciencias,  valientes;  pero  escasos,  miserables, 
dados  al  trato,  y  comercio,  ¡untadores  de  hacienda,  eloquentes,  fieles,  religio¬ 
sos  en  la  apariencias,  y  en  lo  interior;  pero  dados  á  las  delicias  mucho,  y  á  los 
estudios  igualmente”. 


-Allain  Maneson  Mallct,  Descnfiiion  de  VUnivers...  dédieéau 
Roy...  París,  1683.  Tome  quatriéme.  La  descripción  de  España 
y  Portugal  (desde  la  pág.  273  á  la  328)  á  diferencia  de  las  otras, 
estriba  en  las  impresiones  personales  del  autor,  que  había  viaja- 
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do  por  la  Península  y  combatido  en  la  guerra  de  independencia 
portuguesa  en  calidad  de  "ingénieur  et  sergent  majeur  d’arti- 
lleríe“.  Los  grabados  ds  su  libro  reprodujéronse  sin  más  ni  más 
en  otras  descripciones  de  viaje,  y  figuran  también  en  la  obra 
muy  conocida  de  Alvarez  de  Colmenar,  quien  se  aprovechó  de 
otro  libro  de  Mallet,  Travaux  de  Mars,  París,  1671,  para  otros 
grabados  de  Portugal.  (Nota  de  J.  Araujo). 

—El  viaje  citado  en  la  Bibl.  de  F.-D.,  núm.  119,  como  anó¬ 
nimo,  no  es  más  que  la  traducción  flamenca  del  viaje  de  Claude 
Jordán,  núm.  1 1 1 . 

— Véase  sobre  el  viaje  de  Felipe  V  (núm.  1  25  de  la  Bibl.  de  F.  -D.)  Sclo- 
pis ,  (Marie  Louise  Gabrielle  de  Savoie  reine  d'Espagne,  Turío,  1866,  y  G. 
Claretta,  V^oiizie  aneddotichc  sul  matrimonio  della  Regina  di  Spagna  Luisa 
(Maria  Gabriel  la  di  Savoia  e  sulla  principessa  Orsini,  en  Giorn.  ligustico% 
XIV,  262  y  sigs. 

— Añádase  á  la  nota  i.°  de  la  pág.  195,  C.  Zacchetti.  *l)na  vita  inedita  di 
T^iccoló  Forteguerri,  Oneglia,  i898. 

—Recuerda  Isidoro  Carini,  en  una  nota  á  su  obra  L'cArcadia  dal  i6qo  al 
1890 ,  Roma,  1 89 1 ,  I,  pág.  170,  núm,  4,  entre  los  escritos  inéditos  de  Lorenzo 
Magalotti  una  Lettera  al  Barone  Belíino  Ricasoli  destinato  Inviato  straordi- 
nario  del  Granduca  in  Francia ,  intorno  ai  costumi  dei  Francesi  e  dei  Spa- 
gnuoli. 

— 1704-1709.  Las  memorias  autobiográficas  de  las  brillantes  campañas 
en  España  del  duque  de  Berwick  (1670-1734),  James  Fitzjames,  publicadas  con 
prólogo  de  Montesquieu,  no  llegan  más  que  hasta  el  año  i7o5. 

— He  leído  las  cartas  de  Fernand1  Antonio  Ghedini,  escritas  desde  España, 
en  la  colección:  ‘Delle  letlere  familiari  d' alcuni  Bolognesi  del  nostro  secolo, 
vol.  I,  Bologna,  1744,  págs.  439  y  sigs.;  vol.  II,  págs.  i7  y  sigs.  No  contienen 
nada  de  particular,  y  demuestran  que  Ghedini  no  vivía  muy  satisfecho  lejos  de 
Italia.  Nombra  Ghedini  en  una  carta  escrita  desde  Cádiz,  en  1 7 1 3,  á  Pierja- 
copo  Martelli,  á  un  señor*  Niccolo  Agazzi:  ”Io  ’1  conobbi  in  Venezia  prima, 
poseía  in  Bologna,  últimamente  in  Madrid,  dove  non  ho  usato  con  altri  piü 
strettamente  che  con  lui.  Di  Madrid  é  stato  vago  di  costá  trasferirsi  (en  Pa¬ 
rís)  per  vedere  ed  osservare  i  costumi  anche  della  Francia,  come  sin  ora  quei 
della  Spagna  ha  veduti  e  osservati.” 

— 1759?  La  Viaggiatrice  o  sico  Le  aventure  di  Madamigella 
E.  ©.  Scritte  da  lei  medesima  in  allrettante  Letlere  alV  abate 
^Pielro  Chiari  e  da  lui  pubblicate.  Tomo  I.  In  Parma,  preso  Fi- 
hppo  Carmignani,  1763.  Relación  estrafalaria  de  aventuras  de 
viaje.  Véanse  particularmente  las  cartas:  VI.  Lettera  di  Napoli, 
^iaggio  da  Genova  verso  la  Francia,  naufragio  in  mare,  ed 
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arrivo  suo  sulle  costiere  di  Spagna;  VII.  Bizzarro  avvenimeDto 
del  suo  viaggio  per  la  Spagna  e  notizie  di  Don  Luigi,  etc. 

— Olvidábaseme  en'la  pág.  198  indicar  la  segunda  edición  de 
los  viajes  del  Padre  Flórez,  con  notas  y  adiciones  á  la  primera, 
hecha  por  la  R.  Acad.  de  la  Hist.,  Madrid,  1860. 

— Al  viaje  por  España  de  D.  G.  Moldenhawer,  alude  el  erudito  hispanófilo 
E.  Gigas  en  la  introducción  de  su  estudio  Ueber  cinc  Sammlung  spanischer 
Romanzen  in  fliegenden  cBlüttern  in  der  kgl.  ’Bibl.  zu  Kopenhagen  (Cen- 
tralbl.  f-  <Bibliothekswesen ,  II,  págs.  1 5  7  y  sigs.),  donde  también  se  recuerdan 
los  viajes  de  otros  eruditos  y  hombres  de  Estado  de  Dinamarca,  como  Ulfeld, 
Gersdorf,  Cornclius  l.erche  (embajador  en  España  en  i65o-^),  Jorgen  Reedtz 
(1671-79).  F.  A.  Ehrenkron  (f  1711). 

— En  el  capítulo  XII  del  ya  citado  libro  de  Pinheiro  Chagas, 
íMigalhas  de  Historia ,  etc.,  Lisboa,  1893,  nárranse  las  aven¬ 
turas  del  italiano  Gorani  en  Portugal,  bajo  el  ministerio  de 
Pombal.  El  cap.  XVI  del  mismo  libro  trata  de  la  Autobiography 
of  sergent  William  Lawrence,  que  servía  en  la  península  en  la 
guerra  contra  Napoleón;  el  cap.  XVII  ocúpase  de  unos  Sou- 
venirs  d  un  cannonier  de  lar  mée  dEspagne  (Maniere). 

— No  conozco  más  que  el  título  de  una  relación  de  viaje  manuscrito  (que  tal 
vez  no  se  ocupará  de  España)  de  Bueso  y  Girón,  Compendio  poético  de  su  rú/tf 
de  Cádiz  á  Lima  (año  1743). 

— 1765-1766.  Etat  présent  du  royanme  de  Portugal  en  lanncée 
7766,  Lausanne,  1775,  8.°,  xvi-304,  del  célebre  general  Du- 
mouriez,  quien,  según  él  mismo  decía  (véase  los  Mémoires  de 
D.  écrits  par  lui  méme),  había  pasado  en  Madrid  la  época  más 
feliz  de  su  vida.  Hay  una  segunda  edición,  corregida  y  aumen¬ 
tada  del  État  présent,  etc.,  Hamburg,  1796,  en  4.®  Con  otras 
obras  manuscritas  de  Dumouriez,  parece  haberse  perdido,  des¬ 
pués  de  su  emigración  en  1793,  un  Essai  philosophique  sur  les 
voy  ages. 

— A  la  estancia  de  R.  Mengs  en  España  refiérense  unas  cartas  de  su  mujer 
con  fecha  de  Madrid,  1768,  impresas  por  Justi  en  el  Apéndice  á  su  obra  monu¬ 
mental,  Winckelmann,  2 .*  edic.,  Leipzig,  1898,  II,  394  y  sigs. 

—Cartas  curiosas  do  abbade  Antonio  da  Costa,  annotadas  e 
precedidas  de  um  ensaio  biographico,  por  Joaquín  de  Vascon¬ 
celos,  Porto,  1879,  xxvi-80  y  otras  22  de  notas).  Fundándose 
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en  las  cartas  del  esclarecido  abad,  Theophilo  Braga,  describe 
sus  viajes  en  Portugal  y  el  extranjero. 

— 1791.  En  la  Historia  eclesiástica  de  Aragón  (tomo  I,  pági¬ 
nas  35  á  61),  cuenta  el  autor,  Padre  Traggia,  sus  viajes,  que,  á 
juzgar  por  lo  que  dice  Masdeu  en  su  Respuesta  (págs.  74-75), 
deben  ser  insulsos. 

—Abella,  Noticia  y  plan  de  un  viaje  para  formar  la  Colección 
diplomáticat  Madrid,  Imprenta  Real,  1795. 

—  1809.  Filippo  Pananti,  á  quien  cité  en  nota  de  la  pág.  210, 
describió  realmente  su  viaje  por  España  en  una  carta  á  su  her¬ 
mano  Luigi  Pananti,  reproducida  en  F.  P.  Scritti  minori  ine- 
ditio  sparsi.F irenze,  1897,  págs.  296-300. 

—Las  Rückerinnerungen  de  F.  Studer  (pág.  215)  están  ya  apuntadas  como 
anónimas  por  F.-D.  ('T3ibl.}  núm.  ^7). 

— 1800.  (Mémoires  sur  les  opérations  militaires  des  Franqais 
en  Galice}  en  Portugal  et  dans  la  vallée  du  Tage ,  en  i8og,  sous 
le  commandement  du  maréchal  Soult.  París,  1821. 

— El  viaje  que  indiqué  en  mis  notas  de  la  pág.  114,  ‘Reise 
durch  Spanien ,  etc.,  YVien,  1804,  es,  según  el  Grundriss,  de 
Goedecke  VI,  571,  traducción  del  francés  de  Pictet-Mailet  (tra- 
duction  de  Townsend),  hecha  por  J.  Schwaldopler,  y  apareció 
en  la  111  parte  de  los  Auswald  neuer  europáischer  Reisen. 

— A  la  serie  de  los  recuerdos  de  las  guerras  napoleónicas  en  la  Península 
pertenecen  otros  libros  que  no  son,  en  rigor,  descripciones  de  viaje.  Obra  es¬ 
pléndida  y  fidedigna  en  todo  es  la  del  general  Foy,  Histoire  de  la  guerre 
d'Espagm  et  du  Portugal  sous  NaP°l¿oni  précédée  d'un  tablean  polilique  et 
militaire  des  puissanee*  belligérantes.  pub.  por  la  condesa  Foy,  París,  1829, 
vol.  en  4.0  (Véase  también  P.  Bopp,  La  legión  portugaise,  1807-181  j,  París, 
i897). 

—1808-1812.  Sir  James  Shw  Kennedy,  intimo  amigo  del 
historiador  Napier,  inserta  con  suma  brevedad  los  recuerdos 
de  su  campaña  en  España  y  Portugal  en  sus  (N¿oles  on  Wa~ 
terloo  (Véase  ‘Diction.  of  (^Catión.  Biogr.  XXX,  pág.  423  y  sigs.) 

— La  conferencia  del  Sr.  Arnold,  que  cité  en  nota  en  la  pág.  229,  salió,  en 
efecto,  i  luz  con  el  título,  Die  Tablettes  zAutrichienncs.  Ein  bibliog.  Studie 
(Ein  Wiener  Stammbuch  D.r  C.  Glossy  - .  .geioidmet,  Wien,  1898,  pág.  181, 
y  sigs.). 

— Olvidábaseme,  hablando  de  los  viajes  de  A.  von  Goeben,  gran  amigo 
de  Moltke  (pág.  23 2),  de  citar  el  largo  estudio  biográfico  de  G.  Zernin,  *Das 
Leben  des  Generáis  August  von  Goeben .  2  vols.,  Berlín,  1897. 
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— Le  Propínete  © asche  colla  maggior  parte  della  Navarra , 
Venezia,  1838. 

— 1838.  Friedrich  Fürst  S.  Schwarzenberg  (1800-1870)  En 
el  vol.  IV  y  V  de  las  memorias:  Aus  dem  W ’ander buche  cines 
verabschiedeten  Lanzlcnechtes  (YVien ,  1844-43,  suplemento  en 
1848)  hay  unas  descripciones  deliciosas  de  los  viajes  per  Es¬ 
paña  de  este  príncipe,  amigo  de  D.  Carlos.  El  vol.  IV  con- 
'  tiene:  Fragmente  aus  dem  Tagebuche  cines  Facciosos ,  1838. — 
Fidibussclinitzel  (Eine  (Morgaipromenade) — i Memento  mori .  El 
vol.  V:  Supplement  zum  Wanderbuche  (1848).  Weslóstlichc  Wan- 
dentngen .  Pjickblick  auf  Spanien.  En  Antideluvianische  Fidi - 
bussclinitzel  von  1842-1847  hay  recuerdos  de  las  campañas  de 
Schwarzenberg  en  España. 

— Unas  anónimas  Scenes  in  Spain ,  New-York,  1837,  van 
apuntadas  en  el  libro  de  Altamira  citado,  pág.  203. 

—  Del  mismo  autor  citado  en  la  nota  1/  de  la  pág.  231,  G.  Lo- 
ve  ó  Lobé,  es  el  libro  siguiente:  (Mi  segundo  viaje  á  Europa  (y 
especialmente  á  España)  en  los  años  de  1840  c i  1842 ,  por  el  autor 
de  las  "Cartas  á  mis  hijos".  4  tomos,  Aladrid,  Alegría  y  Charlain, 
1841-42. 

— 1842.  Domenico  Perrero.  Los  recuerdos  de  viaje  por  Espa¬ 
ña  y  Portugal  de  Perrero,  también  se  tradujeron  al  portugués. 
(Nómbrale  y  alábale  J.  de  Araujo  en  su  opuse.  O  Soneto  de  Tor- 
qualo  Tasso  a  Camócs  e  Vasco  de  Gama ,  Génova,  1897,  pág.  19 
y  sigs.,que  también  reprodujo  la  traducción  que  Perrero  hizo 
de  una  oda  de  Almeida-Garreta  á  la  Marte  di  Camocns;  tra - 
ducqao  reprodusida  por  J.  de  A.,  Parma,  1898).  Hállanse  en  una 
revista  de  Turín:  ¿ Museo  scientijico  letterario  ed  artístico .  vol.  V, 
1843,  pág.  35  y  sigs.,  69,  95,  98,  1 3 1 ,  138,  145,162,  190,  2 18, 
230.  (Gibilberra  —  Cattedrale  di  Cordova  —  Due  parole  sulla 
Spagna  in  generale — Della  sicurezza  publica  in  Ispagna — Teatri 
in  Lisbona  —  Costumi  spagnuoli — Rimembranze  della  Mancia 
spagnuola — Costumi  spagnuoli — Una  parssegiatta  per  Madrid). 

—  La  misma  revista,  vol.  VIII,  1846,  pág.  2 09  y  sigs.  y  26$ 
y  sigs.,  trae  unos  fragmentos  de  traducción  al  Viaje  de  Edg. 
Quinet,  Mes  vacances  en  Espagne  (BibL,  núm.  397).  (La  vecchia 
Castiglia,  Lisbona). 

— D.  Antonio  Cabrer,  Viaje  á  la  famosa  gruta  llamada  Cueva 
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de  la  ermita  en  el  distrito  de  la  villa  de  Artá  de  la  isla  de  Mallor¬ 
ca,  por  D.  A.  C.,  cura  párroco  de  San  Nicolás,  Palma,  1841. 

—El  mismo  tomo  de  los  Estudios  del  marqués  de  Pidal,  ci¬ 
tado  por  F.-D.  en  el  núm.  347  de  su  BibL,  contiene,  además 
del  viaje  por  Galicia,  los  Recuerdos  de  un  viaje  á  Toledo  en  1842 . 

— A.  M.  Palao,  Un  viaje  á  Gibraltar ,  Madrid,  1851. 

— Roger  de  Beauvoir,  La  Porte  du  Soleil ,  París,  1843,  y  el 
folleto  deD.  M.  Ossorio  y  Bernard,  dirigido  principalmente  con¬ 
tra  esta  relación  de  viaje:  Un  país  fabuloso ,  estudio  de  actualidad 
y  remedio  contra  el  mal  humor,  Madrid,  1878  (Apud  Altamira, 
Pág.  202). 

— Cita  el  Sr.  Altamira  en  su  libro,  pág.  207,  un  viaje  por 
Asturias  hecho  por  D.  Francisco  Luxán  á  mediados  del  siglo, 
publicado  en  folleto  y  reimpreso  en  un  periódico  asturiano. 

— E.  Gonin  y  Arnaud,  Rxmenbranze  di  Oporto ,  Torino,  1851. 

— 1852.  José  de  Olona,  Recuerdos  de  oAndalucia ,  Barcelona, 
1861. 

— Een  Zomer-uitstap  door  Spanje,  Amsterdam,  1852. 

— Las  cartas  de  Settembrini,  escritas  en  Cádiz  en  Enero  y  Febrero,  i859, 
durante  su  prisión  ^véáse  fin  del  vol.  II  de  los  Ricordanze),  no  podían  de 
ningún  modo  traza  1  una  pintura  del  país  en  que  gemía  encerrado  el  autor. 
Véase  también  la  carta  de  Spaventa  (Rada  di  Cadice,  12  Feb.  1859)  en  Silvio 
Spaventa.  Lctteve ,  scritti,  etc.,  pubbl.  da  B.  Crocc,  Napoli,  1898,  pág.  241. 

— 1860-61.  Otras  reminiscencias  del  viaje  de  E.  Hübner  por 
España  (1860-61),  acaban  de  imprimirse  en  la  Deutsche  Runds¬ 
chau  (Junio,  1898):  Reisebilder  aus  Spanien . 

—•Añádase  al  núm.  503,  de  la  Bibl.  de  F.-D.,  una  segunda 
edición  del  viaje  del  literato  dinamarqués  H.  C.  Andersen, 
I  Spanien ,  2  Udgave,  Kjobenhavn,  1878. 

— José  M.  Samper,  Viajes  de  un  colombiano.  Primera  serie: 
Nueva  Granada ,  el  Océano ,  Inglaterra ,  Francia ,  España .  Segun¬ 
da  serie:  Suiza  y  Saboya ,  Alemania  del  Rin ,  Bélgica  y  Francia . 
París,  1862,  2  tomos  en  8.* 

— 1864.  Aymard,  Irrigalions  du  Midi  de  l  Espagne.  (Es  un 
'viaje  del  género  del  de  Passa).  A  este  mismo  grupo  se  refieren 
otros  libros  extranjeros,  no  escritos  en  forma  de  viaje,  pero 
resultado  de  él,  como  los  de  Markham,  Lauret,  Roberts,  von 
Briessen  y  Zoppi,  que  cita  Altamira  en  su  estudio  sobre  Dere- 
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cho  consuetudinario  de  Alicante .  (*F{ev.  de  Leg.  y  Jurisprudencia , 
1896-97). 

— Federico  Avecilla,  De  (Madrid  á  Salamanca  haciendo  no¬ 
che  en  Zamora,  Viaje  inverosímil  pero  cierto.  Madrid,  1868. 

— 1866,  1868,  1874.  En  estos  años  hizo  su  triunfal  viaje  por 
España  y  Portugal  (Toledo,  Barcelona,  Madrid,  Lisboa,  Porto, 
Coimbra,  Braga),  etc.,  el  artista  Ernesto  Rossi.  Apunta  sus 
memorias  de  viaje  en:  Quarant' anni  di  vita  artística ,  Firenze, 
1887,  vol  II,  págs.  317-470. 

— 1870.  General  v.  Versen.  Su  viaje  á  España,  hecho  por 
orden  de  Bismarck,  en  la  primavera  de  1870,  en  compañía  de 
Lothar  Bucher,  descríbese  en  la  monografía  reciente  del  barón 
v.  Werthern,  General  ron  Versen .  Ein  militárisches  Zeit-und 
Lebensbild .  c Aus  hintcrlasscnen  Briefen  und  tAufzeichnungen 
zusammengestellt ,  Berlín,  1898. 

— 1873.  Del  viaje  de  Jackson  ( Bibl .,  núm.  596)  hay  una  tra¬ 
ducción  portuguesa  de  Camilho  Castello  Branco. 

— Al  núm.  563  de  la  7 3ibl.  de  F.-D.,  añádase  la  traducción 
holandesa  del  viaje  de  G.  Rasch,  Kijkjes  in  Spanje ,  Amster- 
dam,  1873. 

— Del  viaje  de  J.  Hay  (núm.  571)  existe  una  segunda  edición 
de  Boston,  1882. 

— A.  Lütken;  FraSydcn.  Smaarminderf  et  Ophold  Schweitz, 
Italien  og  Spanien .  Kjobenhavn,  1870. 

— Los  Estudios  críticos  de  Filoso/ia ,  Política  y  Literatura , 
de  P.  Canalejas,  Madrid,  1871,  encabézanse  con  un  artículo: 
Una  expedición  á  (Montserrat . 

— Costa  Godolphim,  Visita  á  Madrid ,  Lisboa,  1871. 

— A.  Aguirre,  Excursiones  y  recuerdos  (la  parte  titulada  "Por 
la  costa**),  Bilbao,  1871. 

— Añádase  al  núm.  589  la  traducción  danesa  del  superfi¬ 
cial  viaje  de  Amicis,  Spanien  og  Spanierne ,  overs  fra  Italietish , 
Kjobenhavn,  1887,  y  la  holandesa,  Spanje ,  Amsterdan,  1875. 

— La  vuelta  por  España.  Viaje  histórico,  geográfico ,  científi¬ 
co ,  recreativo  y  pintoresco.  Barcelona,  1872,  tres  tomos,  en  folio 
menor,  con  grabados. 

— En  1872  hizo  una  excursión  por  España  el  senador  Mo- 
relli,  el  crítico  italiano  más  genial  en  historia  del  arte.  Dejó 
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manuscritos  unos  apuntes  de  viaje,  y  en  particular  sus  obser¬ 
vaciones  sobre  los  cuadros  de  la  Galería  del  Prado  de  Madrid, 
Frizzoni,  en  Appunti  del  senatore  Giovanni  (Morelli  a  proposiot 
della  Gallería  del  Prado  e  dellar  te  spagnuola  (<z\rch.  stor .  dell 
oArte)  1894,  pá&s-  63  y  sigs.),  asegura  que  el  ilustre  critico  es¬ 
tudia  á  España  en  sus  notas  bajo  varios  aspectos.  Muchos  de 
sus  juicios  resultan  paradógicos.  No  hubo  de  gustar  mucho  del 
arte  español  genuino,  porque  dice  de  él:  “No,  per  amore  di 
tutto  quanto  v’ha  di  divino,  di  bello,  di  buono  nell'arte,  questa 
di  Spagna  non  merita  davvero  il  nome  di  arte.  lo  ti  piglio  i 
tre  grandi  pittori  spagnuoli,  i  soli  che  siano  degni  di  tal  nome: 
Velázquez,  Murillo  e  Zurbarán;  ebbene,  ponti  senza  preocupa- 
zione  dinanzi  alie  migliori  opere  loro,  e  vedrai  che  non  ne  esce 
alito  alcuno  di  quella  divina  fragranza  che  dalle  opere  dei  nostri 
grandi  artefici,  da  Giotto  a  RaíTaello,  diró  persino  da  Galdo  al 
Domenichino,  ti  viene  incontro  e  t 'inebria  e  ti  rimuove  quanto 
hai  di  divino  nellanimo  tuo.  L'arte  vera  e  caratterisca  che  fiori 
in  Spagna  é  la  statua  di  legno  colorito .  Essa  é  di  realismo  che 
alie  volte  ti  spaventa;  l’ultima  sua  espressione  sarebbe  la  statua 
di  cera  cogli  occhi  di  vetro",  etc. 

— Del  viaje  de  Nordau  (núm.  619)  hay  una  traducción  dane¬ 
sa:  Fra  Kreml  til  Alhambra.  Kulturstudier  og  Rejseskildringer , 
Kjobenhavn,  1881. 

— El  viaje  de  Gustafsson  (núm.  63  7)  salió  á  luz  en  Stockholmo,  1878. 

— En  la  conmemoración  de  J.  Carini  hecha  por  R.  Starrabba  ( Archiv .  stor, 
stcil.f  1895),  8C  reproducen  algunas  cartas  de  Carini,  escritas  desde  España 
al  historiador  de  Vespro  Siciliano,  M.  Amari.  Sobre  la  relación  de  Carini, 
véase  también  Cipolla  in  Giorn.  stor.  della  ietter.  * tal.y  Vil,  478.  Como  ya 
queda  advertido  en  la  pág.  244,  hay  en  la  introducción  de  esta  obra  bastantes 
noticias  de  italianos  del  siglo  xvi  y  xvi  que  estudiaron  en  España.  Grcg.  Ro¬ 
sario  en  el  Praefatio,  pág.  XI,  de  Rerum  <zArabicarum  anee  ad  historiam  si - 
cularn  spectant.  Panormí,  1796,  recuerda  el  viaje  del  panormitano  Francisco 

María  Maggi:  ”Litteratissimus .  qui  tot  in  longiqua  térra,  in  iberiam . 

regiones  susceptis  expeditionibus  linguarum  ctiam  orientalium  peritiam  asse- 
qimtus  cstM. 

— Stot-Tai,  Reisebriefe  eines  Taschenspielers  durch  die  Py~ 
Ttnáische  Halbinsel>  1883. 

— J.  I.  Arana-coac,  Loyola-co  oroitza  tsiki  bat  Jesusen  lagu - 
narteco  J.  I.  A.  (Un  pequeño  recuerdo  de  Loyola  por  el  Padre... 
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etc.,  de  la  Compañía  de  Jesús),  segunda  edición,  Tolosan,  Ló¬ 
pez,  1883. 

—A.  Gustavo  Baz,  Cartas  sobre  Portugal ,  Madrid,  1885. 

— Junto  al  Viaje  i i  ¿Midrid  de  L.  Alas  hubiera  debido  citar  las  descripcio¬ 
nes  de  Emilia  Pardo  Bazán,  Mi  romería, r  ejemplo,  y  otras.  (Véase  en  Nuevo 
teatro  critico ,  II,  núm.  12  y  sig.,  un  artículo  de  I).4  Emilia,  Los  Viajes). 

— Rafael  Sanhueza  Lizardi,  Viaje  en  España,  Santiago  de 
Chile,  tomo  I,  1886;  II,  1892. 

* — H.  T.  Manicus,  Madeira  og  andre  R^ejseb  ¡Heder .  Kjoben- 
havn,  1886. 

—Antonio  de  Portugal  de  Faria,  (Mon  séjour  a  Cadix  1886’ 
1892 ,  París,  1893.  Tengo  noticia  de  este  viaje  del  sabio  cónsul 
de  Portugal  en  Liorna,  por  su  útil  Diccionario  © ibliographico : 
Portugal  e  Italia ,  Livorno,  1898,  p.  IX. 

—1886.  E.  Trevers,  Ricordo  della  gita  dei  giornalisti  italiani 
in  Ispagna  (28  Agosto,  8  Setiembre ,  1886),  Milano,  Treves,  1886. 

— V.  Hostia er,  Pesog  i  Spanien  of  Portugal,  Kjobenhavn. 

— A.  Annoni,  Di  alcunc  cittd  ed  industrie  di  Spagna  e  Por - 
togallo  (Bollettino  della  Soc .  Geogr.  ital. ,  1889,  Abril). 

— W.  Joest,  Spanische  Stiergefechle ,  Berlín,  1889,  es,  en  par¬ 
te,  descripción  de  viaje. 

— 1891.  Joaquín  de  Araujo.  Describe  su  viaje  á  Madrid  en 
ocasión  del  Centenario  Colombiano,  en  una  serie  de  cartas 
De  Madrid ,  publicadas  en  el  diario  Primeiro  de  Janeiro  de 
Porto,  y  reproducidas  recientemente  en  la  revista  portuguesa, 
Nova  Alvorada. 

— 1892.  Barón  de  Barghon  de  Fort-Riou.  Le  Portugal  au 
quatriéme  centenaire  de  la  découverte  de  l'cAmérique  et  d  l'exposi- 
tion  de  Madrid,  París,  1895,  en  8.°,  38  págs.  Cartas  publicadas 
ya  con  el  título  Du  Portugal  á  Madrid ,  en  el  Echo  de  Velay , 
y  reproducidas  en  la  revista  Nova  Alvorada. 

— Ignoro  la  fecha  del  siguiente  viaje  de  A.  Edward  Mac- 
cluse:  Lo  que  vi  en  España  y  las  tres  fiestas  de  Sevilla. 

—Simón  y  Nieto,  Excursiones  artísticas  d  la  tierra  de  Campos , 
Madrid,  1895. 

— Algunas  de  las  numerosísimas  publicaciones  de  V.  Bala- 
guer  pueden  considerarse  como  relatos  de  viaje.  Véase:  Año¬ 
ranzas,  Púrgos,  Historias ,  Recuerdos,  etc.,  1884;  Historias  y 
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tradiciones,  Libros  de  excursiones  y  recuerdos,  Madrid,  1896,  etc. 

— La  obra  de  Butler  Clarke,  The  Cid  Campeador,  and  ¿he 
Wcming  of  ¿he  Crescent  in  the  West  (Xew-York,  London,  1807), 
dos  informa  que  su  esclarecido  autor  hizo  un  viaje  especial  por 
España  en  compañía  de  D.  Santiago  Arcos,  siguiendo  los  pasos 
del  Cid,  desde  León  á  Zamora  y  Burgos,  Valencia  y  Aragón. 

— 1896.  G.  J.  Crape,  Spanicn  und  das  Evangelium  Ergebnisse 
eincr  neummonatlichen  Studicnreise,  Halle,  1896. 

— Nic.  Eindeisen,  Glinka  v'  Ispanijr  (Glinka  en  España)  en 
la  revista  musical  rusa  de  San  Petersburg,  1896. 

— P.  Ehrenreich,  Stierge/eechte  in  Spanicn  und  Portugal 
(“Verhandl.  der  Bei  liner  Anthrop.  Gesellsch.**.  1896,  páginas 
429-438). 

—  Sobre  el  libro  de  A.  Menassade,  el  traver's  le  Guipúzcoa , 
véase  J.  Gómez  Arteche  en  el  \ Bolet .  de  la  R.  ¿Academia  de  la 
Historia,  Diciembre,  1897. 

— E.  Martínenche,  cUans  les  bibliothéqucs  et  les  ¿ Archives 
d'Espagne  ("Revue  des  langues  romanes,  1897;  Valíadolid,  Se¬ 
villa,  Salamanca). 

—  Wunderbauten  in  Granada  (-Moderna  Kunst ,  Berlín  1878, 

xn,  i9). 

— P.  Frisse,  Shizzen  ron  den  balearischcn  Inseln.  Leipzig, 
1898. 

— Anunciase  en  el  programa  de  “Extensión  universitaria** 
de  Oviedo,  Curso  de  1898-99  una  conferencia  de  Aniceto  Sela 
Viaje  por  España . 

— Recientísimos  son  los  viajes:  M.  Díaz  Rodríguez,  T)e  mis 
romerías;  G.  Delaveux,  Journóes  d'Espagne  ('Revue  genérale, 
Febrero,  1898);  H.  Joly,  A  travers  V Europe .  Etiquetes  et  notes 
devoyage ,  París,  1898;  Bilder  aus  Spanicn,  en  Vom  Tels  :mn 
t\íeer,  1898:  Die  Bale  aren  (Deutscher  Ilausschatz  in  Wort  und 
zBüd,  XXIII.  1898);  Castiglioni,  Das  moderna  Spanicn  (í\¿cue 
Deutsche  Rundschau ,  IX,  9,  etc. 
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APENDICE  II. 

A. 

Extracto  del  viaje  de  Hieronymus  Munster  (1494-95),  manuscri¬ 
to  en  ¡Munich,  Véase  p.  162.  Cód.  lat.  431  (esc.  p.  Hattmann 

Schedel)fol.  1 43'- 144*. 

DE  SITU  CIUITATIS  GRANATE. 

Dtscripturus  Granatam  Maiorem  ciuitatem  regni  granate, 
pocius  eam.  regnum  quam  ciuitatem  appellare  possem.  Habet 
ad  Orientem  altissimos  et  muitos  montes  Inter  quos  aliqui  se 
elevant  quasi  usque  ad  nubes.  Et  credo  altiores  esse  alpibus 
Italiae. 

Nam  quamuis  regio  calida  et  mcridionalis  sit:  tamen  per  to- 
tam  estatem  in  altissimis  Tugis  copióse  videtur  nix.-  Ad  meri- 
diem  autem  aquilonem  et  occasum  Habet  maximam  et  pulcerri- 
mam  planiciem,  monticulis  in  maiori  parte  cinclam.  Hec  autem 
planicies  maxima  undique  aqua  irrigan  potest  Et  habet  glebam 
adeo  fecundam  et  vberem  ut  idem  ager  bis  ferat  in  anno  fru- 
mentum. 

Jaceo  de  aliis  fructibus,  zapo,  ñapo,  milio,  lende,  pañico, 
faba,  olere,  etc.  melágia.  Nec  in  planiciem  illam  nix  cadit  Sed 
variis  arborum  generibus  fecundissima  est  et  imprimis  olea.  Co¬ 
toneo,  ficu  amigdalo,  malo  granato,  azancio,  citro  etc.  Habet 
item  quasi  per  totum  annum  fructus.  In  Aprili  habent  ceresa: 
Carduos  quos  alsthischochi  vocant  et  alia.  In  Mayo  varia  gene¬ 
ra  pomorum,  pirorum  mox  in  Junio  Uve  et  varia  genera  race- 
morum  usque  ad  Nouembrem.  In  fine  Octobris  dum  adessemus 
plures  racemos  aduc  in  vitibus  ,'stare  videbamus:  Loca  enim 
que  sunt  in  planicie  et  a  solé  possunt  apricari  cito  ferunt  ma¬ 
turos  fru£lus:  Loca  autem  in  convallibus  montium  et  umbrosa 
et  aliquantulum  frígida  ubicumque  rigantur,  fructum  ferunt, 
licet  tardius. 

Habet  autem  ad  radicem  montium  in  bonam  planiciem  tot  °,rtL'?í 

.  .  oatc  p*-« 

ortus  tot  amenitates,  qui  omnes  aqueductibus  rigari  possunt,  mi 
quasi  ad  miliare.  Ortus  (sic)  dico  plenas  (sic)  casis  et  turribus 
quos  per  totan  estatam  inhabitaut,  ut  prouinciam  et  a  remitís  dante>. 
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videndo  maximam  et  incredibilem  ciuítatem  crederes  et  praeci- 
pue  versus  occasum  aquilonatem  bene  ad  magnam  leucam  et 
plus  vidimus  nos  ortus  (sic)  et  nihil  admirabilius.  Sarraceni 
enim  máxime  delecltantur  in  ortis  et  adeo  ingeniosi  in  plan- 
tandis  et  rígondis  illis,  ut  nihil  super.  Est  etram  populus  qui 
modico  contentatur  et  ex  fru£tibus  in  maiori  parte  viuitqui  eis 
per  totum  annum  numquam  defreiunt:  Nec  vinum  bibunt:  sed 
unas  passas  quas  bautzas  vocant  innumerabiii  copia  conficiunt. 

Item  iumenta  eorum  ut  equi  asini  facile  pascuntur.  Habet 
item  Granata  máximos  montes,  planities,  conualles  quas  prop- 
ter  penuriam  aque  non  possunt  rigari  uel  ab  homine  habitan. 
Ibi  habet  infinitos  greges  pecudum  caprarum  ouium  bouus  má¬ 
ximos  et  crassos.  Habet  item  in  montibus  tot  ceruos,  vrsos, 
damas  cúnilas  (¿cuniculos?)  et  máxime  apros  ut  non  sit  bene 
credibile.  Et  caro  cernina  in  optimo  foro  est.  Item  tot  perdices 
quod  mirum  est.  Et  sunt  perdices  magne  habentes  rostrum  et 
pedes  rubros.  Equitantes  de  fera  ad  almaryam  per  montes  ali- 
quando  una  hora  4  aut  sex  greges  et  populum  perdicum  dis- 
turbauimus.  Emimus  etiam  in  fera  unum  pro  dñ  5.  Ubi  quin- 
quaginta  faciunt  florenum  rinensem:  sed  in  granata  quadraginta 
pro  ducato  possunt  comparari  proptcr  multitudinem  edencium. 

Habet  etiam  multum  paimitem  agrestem  cuius  radices  iam 
inoctobredum  sunt  nouelle  excoriant  et  cum  sale  dulcem  ci- 
bum  in  co  habent.  Effluunt  autem  ex  aitissimis  montibus  per 
dúos  conualles  in  quorum  medio  est  mons  Alhambre  dúo  ilu¬ 
mina  satis  magna  Etiam  parua  aliqua  ex  alus  conuallibus  Qui- 
bus  universa  granata  per  aque  ductus  mirabili  ingenio  rigatur. 
Et  eius  planicie  fecundissime  maior  pars  rigatur.  Tándem  post 
8  lencas  in  unum  colligitur  et  per  conuallem  fortissime  ciuita- 
tislos  tha  quae  est  terminus  granate  versus  occidentem  in  pro- 
uinciam  castelle  (quae  andelosia  vocatur)  eíTunditur  et  a  beti 
ilumine  excipitur. 

O  quan  fertilis  et  fecunda  hec  térra  est  ómnibus  fruétibus 
quibus  homo  se  facile  conseruare  potest. 

Est  etiam  hec  planicies  plena  lugardis  et  (quas  nos  villamus 
dicimus)  sarraconis  terram  colentibus. 
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B. 

DIARIO  DEL  V1AGGIO  FATTO  DA  MONSIGNOR  NlCOLINI  NunZIO  APOSTOLI¬ 
CO  DI  PORTOGALLO,  DA  AviGNONE  (PER  MoNTPELLlER,  BARCELONA 
et  Saragoza)  a  .Madrid,  Anno  1686,  scritto  dal  suo  Secreta¬ 
rio.  Manuscrito  en  la  Biblioteca  Real  de  Munich ,  Cód.  it .  569. 

He  leído  esta  descripción  de  viaje  en  mi  última  estancia  en 
Munich,  y  como  supongo  que  descansará  eternamente  en  su 
rincón  de  la  riquísima  biblioteca  bávara,  juzgándola  yo  mejor 
que  otras  muchas,  he  tomado  de  ella  algunos  apuntes  y  los  co¬ 
munico  aquí  á  los  lectores  de  la  Revista. 

Sucedió  Nicolini  en  su  legación  al  Nuncio  de  Portugal, 
Monsignor  Durazzo.  Entró  en  España,  después  de  atravesada 
la  Provenza,  á  principios  de  16%,  con  un  séquito  de  diez  á 
catorce  criados.  El  diligentísimo  secretario  apunta  escrupulo¬ 
samente  en  su  libro  de  memorias  lo  que  acontece  á  su  señor  en 
el  largo  viaje,  pasando  por  Gerona,  Barcelona,  Martorell,  Igua¬ 
lada,  Lérida,  Villafranca,  Zaragoza,  Calatayud,  Sigüenza,  Gua- 
dalajara,  Alcalá  y  Madrid.  Describe  con  preferencia  la  vegeta¬ 
ción  de  las  varias  comarcas,  los  edificios  sagrados  y  profanos 
en  las  ciudades  principales;  admira  la  catedral  de  Barcelona, 
la  iglesia  del  Pilar  de  Zaragoza,  la  universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  la  capilla  real  en  Madrid,  y  de  cuando  en  cuando, 
habla  también  de  la  escasa  alimentación  que  halló  su  señor  en 
tierras  de  España.  Otras  copiosas  observaciones  escritas  por 
diversa  mano  al  margen  del  libro,  completan  y  corrigen  la  des¬ 
cripción  del  secretario,  de  la  cual  daré  aquí,  sin  más  ni  más,  lo 
poco  que  logré  copiar. 

Pag.  35.  Funguiere  (Figueira)  es  "uno  de’ migliori  luoghi 


delta  Cattalogna . buona  térra  da  poter  trovar  qualche 

cosa  col  denaro; . come  di ró  meglio  nel  seguito  il  linguag- 


gio  é  ancora  mescolato  con  un  pocco  di  Provenzale . il 

clima  per  qui  bello,  vero  é  che  dicono  che  vi  sono  delle  volte 
tramontane  cosí  terribbili  che  fanno  sonar  le  campane*». 

48.  Gerona.  "La  chiesa  cattedrale  é  posta  in  luogo  piu 
eminente,  ella  é  molto  grande  e  di  struttura  gottica,  ma  li 
Sig.  Canonici  che  per  quanto  si  dice  hanno  buone  rendite  vl 
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fanno  fur  una  facciata  nova  d’  una  certa  piettra  machiata  grigia 
che  si  lascia  polire  come  il  marmo,  per  l'altro  la  cittá  é  assai 
grande  ma  bruta,  e  si  dice  che  vi  sia  pocchissima  nobiltá. »* 

49.  "A  Barcellona,  22  Enero...  “vi  ¿  una  bella  pianura  non 

si  vede  altro  che  grani . e  si  vedevano  delli  alberi  íioriti . 

nel  verno  vi  si  gode  continua  primavera  per  il  sito  ameno  deila 
cittá  e  tutta  la  campagna  attorno.»» 

$3.  Halla  nuestro  secretario  admirable  la  casa  de  la  Dipu¬ 
tación  “che  ha  una  bella  facciata  alia  moderna  ma  il  di  dentro 
é  piü  tosto  ali'antica  e  vi  é  una  galieria  o  logia  avanti  le  stanze 
con  certe  colonnette  alia  antica  e  vi  é  di  singolare  che  nel  mon¬ 
tar  per  le  scale  vi  incontrarebbe  una  collonna  alia  cantonata 
della  galieria  che  dovrebba  sostenere  e  li  due  arehi  della  gal¬ 
lería  a  canto  e  due  altri  che  sostengono  il  totto  della  medesi- 

ma . dal  Giardinetti . si  entra  in  una  bella  sala  ove 

si  sogliono  fare  de  festini  era  (p.  55),  questa  tappezzata  di  belli 
arazzi  che  representavano  alcune  attioni  di  Noe  e  tra  Taltri 
nella  constructtioni  demarca  vi  e  un  trave  cosí  ben  dissegnato 
che  pare  salga  due  palmi  fuori  dell’  arazzo,  vi  é  anche  di  par- 
ticolare  la  suílitta  quale  tutta  dipinta  ni  quadratti  e  questi  sono 
messi  con  una  cupoletta  sopra  in  figura  tonda  et  intorniati  di 
certi  balaustri  dorati  dalli  quell  che  non  posson  intervenire  al 

festino  per . vi  posson  assistere  almeno  como  spettatori, 

da  questa  sala  si  entra  in  un  altra  pur  tappezzata  di  belli  arazzi 
della  med*  qualitá11,  etc.  Sigue  una  descripción  de  la  “chiesa 
chathedrale  (pág.  57),  etc. 

DESCRIPCION  DEL  MONTSERRAT. 

23  Enero  1686  (p.  65  y  sigs.)  “Siamo  partitida  Barcellona 
il  doppo  pranzo  del  23  alie  dodeci  hore  e  mezza  e  siamo  arrivati 
alia  térra  di  Martorell  alie  sette  hore;  habbiamo  alloggiato 
nella  térra  nell’ hostería  che  chiamano  del  Re,  ella  é  buona  per 
dpaese  (NB  del  Secr:  é  comoda  per  mangiar  e  dormiré,  vi  si 
trova  pane  vino  et  oglio  bono).  Lastrada  é  buona,  particolar- 
niente  le  prime  due  leghe  e  mezza  incirca  perché  poi  si  passa 
per  colline  e  si  arriva  al  fiume  Lobregat,  nell  letto  del  quale 
che  é  moho  largo  si  camina  quasi  per  mezza  lega  e  poi  si  passa 
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in  barca  e  di  la  c’é  ancora  una  lega  ma  non  é  ’troppo  grande. 

«Le  campagne  son  fertili  di  grani  e  belle.  Le  prime  due 
leghe  incirca  si  vede  anche  qualche  vigna  e  si  trovano  al  meno 
di  legha  in  legha  e  si  potrebbe  dire  quasi  ogni  mezza  o  tre 
quarti  di  legha  qualche  o  borgo  o  case. 

24  Enero.  "Siamo  partiti  da  Martorel  la  mattina  del  24,  e 
preso  la  strada  di  Monserrat  arrivatti  alia  guardia  a  incirca  le 
undeci  hore  si  contano  incirca  tre  leghe  e  la  strada  é  cattiva 
perché,  poco  lontano  da  Martorel  si  comincia  e  si  monta  sem- 
pre,  perché  poi  dalla  guardia  sino  a  Monserrat  si  scende  piu 
tosto  piú  che  si  monti;  questa  guardia  é  una  hostería  e  casa 
sola,  né  vi  é  altra  in  vicinanza,  et  é  mala  onde  si  fará  bene  di 
portare  e  pane  e  vino  e  quello  che  si  vol  mangiare,  perché 
pocco  si  trova  e  pocco  buono,  perché  se  bene  in  questa  stagione 
i  vini  soglion  esser  buoni,  quello  che  vi  era  sapeva  di  cattivo 
se  ben  per  altro  non  era  di  cattiva  quálitá,  meno  sarebbe  da 
consigliare  di  andaré  a  dormiré  in  questa  hostería  di  dove 
siamo  partiti  alie  dodeci  hore  e  tre  quarti  et  arrivati  a  5V/on- 
serrat  alie  quattro;  si  contano  due  leghe,  ma  vi  é  strada  cattiva, 
non  per  causa  di  salite  che  come  ho  deto  si  scende  piú  tosto 
piú  che  non  si  sale,  ma  per  esser  strada  stretta,  sempre  vicina 
a  precipitii.  Girando  intorno  la  montagna  ch’  é  serrata  in  cima 
da  certe  roche  peíate  in  forma  di  panni  di  zuchero  e  di  colonne, 
e  per  esservi  de  passi  sassosi  e  dillicili  per  la  lettica  partico- 
larmente:  la  quale  seco  vi  va  et  é  andata;  chi  vuol  andaré  a 
cavdllo  credo  che  havercbbe  piú  sodisfattione  e  minor  timore. 
Anzi  dicono  che  per  i  cavalli  o  muli  vi  sia  un’  altra  strada  piú 
lungha  e  vi  si  arriva  anche  in  un  giorno  da  Barcelona. 

«Non  vi  é  hostería  a  Monserrat,  vi  é  perú  una  casa  separata 
dal  convento  per  i  forastieri  ove  un  laico  vende  pane  e  vino  e 
viveri  per  i  muli  etc.  e  la  carne  si  va  por  pigliar  al  maccllo. 

«Monsign.  é  stato  alogiato  al  Convento  con  tutta  la  famiglia; 
neir  entrar  in  chiesa  i  patri  fecero  cantare  da  i  loro  musici  che 
sono  piccoli  regazzi  il  Salve  Regina  accompagnando  le  voci  con 
un  piccol  organo  e  con  certi  istrumenti  di  legno  che  noi  chia- 
miamo  fagot;  di  la  si  é  portato  alL  appartamento,  che  consiste 
in  tre  camerette  piccole  ma  ben  agiustate  con  una  terradita  (?) 
in  faccia  alia  montata  et  alia  porta  grande:  hanno  i  padrí  poi 
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anco  fatto  cantare  in  música  d' incirca  16  o  18  di  quclli  chie- 
richetti:  et  un  altro  Salve  Regina . " 

Sigue  describiendo  el  tesoro  de  Montserrat: 

Pag.  71.  “Monsign.  vi  ha  detto  la  Su  Messa  e  comunicato 
la  famiglia.  Si  e  trovato  un  padre  che  intende  e  parla  F  Italiano 
e  Francese  per  sentir  le  confessioni,  ma  egli  é  giá  moho  vec- 
chio,  e  doppo  la  messa  aprendosi  a  man  dritta  due  piccole 
porte  coverte  di  argento  in  lamine  che  sono  inmediatamente 

dictro  alia  statua  miracolosa  si  fa  bacciar  la  mano . e  poi 

si  da  qualche  elemosina  sopra  un  bacíle  d’argento  che  vi  é 
presentato.  Questa  statua  dicono  i  padri  che  non  sanno  di  che 
materia  sia  ella  e  di  grandezza  poco  men  che  naturale,  di  color 
negro  e  mi  parve  che  vi  fosse  stato  datto  colore  o  specie  di  ver- 
nicie;  del  resto  asseriscono  che  sia  798  anni  che  sia  stata  tro* 
vata  da  certi  pastori  che  havevan  visto  de  lumi,  e  restato  71 1 
anni  prima  neila  chiesa  vechía  assai  bassa  et  húmida  come  si 
vede  nel  pasaggio  per  andaré  alia  nova.  Dalle  inscritioni  che 
vi  sono  é  questa  chiesa  nova  assai  grande  in  volta  con  de  pilas- 
tri  alia  moderna;  il  tutto  dipinto  con  rabeschi  d’  oro  fatti  fare 
credo  da  Don  Juan  d’  Austria.  L’  altar  maggiore  sta  moho  alto 
e  vi  si  va  per  una  escalinata,  il  tutto  di  marmo,  una  gran 
fratta  (?)  di  ferro  alta  che  arriva  da  un  pilastro  alF  altro  doppo 
la  prima  capella,  forma  un  secondo  presbitterio  sotto  al  quale 
vi  é  intorno  una  ringhiera  di  lampadi  che  una  tocca  Falt'ra;  il 
coro  de  padri  é  al  alto  nel  fondo  della  chiesa,  vi  é  gran  numero 
di  religiosi  e  parmi  che  vi  sian  sin  a  ottanta  Relig1.  e  Sacerdoti 
e  cinquanta  laci  incirca  oltre  li  Romitti  che  stanno  la  su  la 
montagna:  la  statua  miraculosa  della  madonna  é  posta  in  mezzo 
allí  ornamenti  che  fermano  Faltare  grande  ch’é  intagliato,  par¬ 
te  d  orato  e  depinto  con  statue.  La  música  alia  loro  maniera 
pare  buona,  consiste  in  voci  maggior  parte  soprane  di  questi 
chiericci  e  poi  canto  pieno  semplice,  il  maestro  di  questi  ha 
cantato  solo  e  come  cosa  singolare  facendo  consistere  la  belleza 
nel  mutare  spesso  la  voce  da  basso  per  es,  in  falsetto  e  con  gran 
suoni,  trilli  e  stiramenti  lunghi." 

"Questo  convento  se  benne  non  pare  al  primo  aspetto  é 
moho  vasto,  situato  in  certa  cavitá  di  montagne  et  intorniata 
quasi  fuor  d*  una  parte  dalle  Roche  a  pan  di  Zucharo  o  di 
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forma  di  Colonne,  che  da  horrore,  la  fabrica  sono  (sic)  moho 
alte  per  che  sopra  la  chiesa  ch’  é  la  prima  cosa  che  si  vede 
benché  non  paia  chiesa  ei  sono  ancora  parmi  due  piani  di  habi- 
tationi  dissopra.i» 

Aquí  acaba  por  desdicha  esta  descripción  fragmentaria.  Las 
págs.  74  y  75  no  están  escritas. 

Pág.  76.  “Siamo  partiti  da  Monserrat  la  mattina  di  25 
Gennaio",  etc. 

Del  Rey  Carlos  II  hace  esta  pintura:  "II  Re  é  di  statura  piú 
tosto  piccola  che  grande,  magro,  non  mal  tutto  deila  vita, 
brutto  di  faccia,  ha  il  eolio  moho  lungo,  ¡1  viso  lungo.  il  mentó 
lungo  e  come  piegato  ¡n  su  le  labra  all’  Austríaca;  il  naso  lungo 
largo  come  acciacato  e  puntuto  abasso  che  pare  tochi  le  labra; 
il  capo  per  di  sopra  largo,  ochi  piú  tosto  piceoli  che  grandi, 
di  color  turchino,  mi  pare  il  color  della  carnagione  delicata, 
’della  faccia  e  bianco  con  un  pocco  di  Vermiglio.  L’  aspetto  ha 
del  malinconico  e  come  un  pocco  della’  attonico;  la  capeglia- 
türa  é  bionda  e  lungha  la  tiene  all’  usanza  indietro  sopra  le 
spalle,  mettendola  anche  dietro  l’orecchio.  II  suo  vestito  era 
ordinario,  semplice  di  panno." 


c. 

Las  cartas  inéditas  castellanas  del  Barón  Conrad  von  Bemel- 
BERG  (BoYNEBURG)  Y  SU  VIAJE  Á  EsPANA  en  /59O. 

A  la  amabilidad  del  Sr.  Dr.  J.  Sprung,  bibliotecario  en  Inns- 
bruck,  debo  el  conocimiento  de  un  curioso  manuscrito  que 
posee  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Innsbruck  (núm.  580) 
con  el  título: 

CONRADI  BARONIS  IN  BEMELBERG  ET  HOHENBVRG 

JUNIORIS 

LIBER  LITTERARUM, 

latine’  1 
gallice’  f 

,  /  CONSCRIPTARUM 

ITALICE  i 

hispanice’  1 
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Temporibus  et  ex  locis  Italia?  diver  sis 
Tum  ad  Pairem  cAmtcos  el  alios 
Tum  etiam  exercisy  causa 
cAuspicalvs  Geuis ,  <?Anno  Tdomini  75 96. 

Este  manuscrito,  á  pesar  de  no  haber  sido  advertido  por  na¬ 
die,  es  de  incontestable  interés  para  la  historia  de  la  cultura  del 
tiempo  á  que  corresponde.  Hojeando  las  cartas  castellanas  que 
encierra,  no  tardé  en  descubrir  que  su  autor  había  estado  en 
1599  en  España,  por  más  que  de  este  viaje  hable  muy  suma¬ 
riamente  y  sin  novedad  alguna  de  pormenores. 

No  he  encontrado  en  ninguna  parte  noticias  de  este  barón, 
perteneciente  á  la  antigua  aristocracia  alemana,  biznieto,  según 
creo,  de  aquel  Konrad  \on  Bemelberg  (f  1567),  digno  sucesor 
de  Freundsberg  en  la  jefatura  de  los  «Lanzknecht»  al  servicio 
de  Cárlos  V,  participante  de  los  victorias  imperiales  de  Pavía 
y  de  Florencia,  y  que  estuvo  también  al  servicio  del  rey  Feli¬ 
pe  II  en  San  Quintín  (1557)  (1).  Muchísimas  de  estas  epístolas 
van  dedicadas  al  padre:  »» III ustri  et  Generoso  Domino  Dn.  Con¬ 
rado  Seniori  Baroni  in  Bemelberg  et  Hohenburg,  Domino  in 
Bissingen,  Büschhausen  et  Erlhaim*».  Lo  mismo  que  el  célebre 
y  temido  capitán  Boyneburg  (uel  pequeño  Hesse"  llamábale  el 
pueblo),  el  padre  de  nuestro  autor  parece  haber  cuidado  con 
esmero  admirable  de  la  educación  de  su  hijo,  puesto  que,  como 

(1)  Véase  Ersch  und  Gruber,  Aligan.  Encycl.  der  Wissensch.^  XII,  17-? 
y  sigs.;  H,  Kneschke,  Allgcm.  cAdels-Lexikon.,  Leipzig,  1859,  i,  522-537, 
y  Bernhardi,  en  la  c4 Igem.  ‘DjuIsc/u  tíiogrxphie,  111,  2  14  y  sigs. 

—Hay  un  libro  de  E.  Solger,  con  el  título  de  Konrat  von  Bemelberg .  Vid. 
E.  Solger,  ^Der  Landklnechtsobrist  Konrat  von  -Bemelberg  der  kleine  Hess. 
Nórdlingen,  1870. 

—  Para  la  genealogía  de  nuestro  Bemelberg  (Konrat,  IV)  véase  en  dicho 
libro  la  tabla:  ‘Dic  ‘ Bemelberge  in  Silddeutschland  wührend  des  16  und  ij. 
J&hrhuttderls. 

— Título  del  manuscrito  de  la  obra  sobre  la  guerra  del  abuelo  de  B.  (¿Ma¬ 
nase.  en  Münich  del  año  045,  Cód.  germ.  ilustrado  3663):  Rcinhart  Grat  zu 
Solms  und  Conrad  von  Bcimelborg  (Bemmelberg)  Ritter:  Berricht  oder  Mem¬ 
orial  über  das  Kricgswcscn,  wie  es  bisher  bei  den  leutschen  gcbraucht  und 
herkommen  ist,  erstattet  an  Kaiser  Karl  V. 
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resulta  de  las  cartas  inéditas  escritas  todas  en  Italia  entre  1596 
y  1600,  no  perdonó  gastos  ni  sacrificios  para  favorecer  sus  es¬ 
tudios  y  viajes  en  tierras  extranjeras.  Como  algunos  nobles  de 
su  época,  Konrad  de  Bemelberg  júnior  estudió  Derecho  en  Ita¬ 
lia  en  la  Universidad  de  Bolonia,  ya  decaída  entonces  de  su 
primitiva  fama;  y  estuvo  también  en  Ferrara,  como  asegura  en 
una  carta  fechada  en  Bolonia,  Agosto  1598:  "Mensis  jam  fere 
secundus,  quo  me  ex  Aula  Ferraría  ad  Academiam  Bononiam 
recepi."  De  sus  humanidades  y  sus  viajes,  Konrad  da  cuenta 
en  un  Curriculum  vitae  que  envió  al?  padre  desde  Bolonia,  en 
Agosto  de  1600,  y  que  merece  ser  reproducido  aquí  íntegra¬ 
mente  á  falta  de  otras  noticias  biográficas: 

CURRICULUM . 

(Fol.  13).  "Imprimís  laudo  Prseceptorem,  quod  in  Patriae 
Academia  Ingolstadiensi  tantum  in  Jurisprudentia  profecerit, 
ut  gradus  Doéloratus  ipsi  vltro  fuerit  oblatas.  Sed  rectius 
eum  fecisse  dico  quod  pius  exteras  nationes  mecum  ¡nuisere 
voluerit. 

Hiñe  vna  Burgundiam  primo;  deinde  Lotharingiam,  quando 
scilicet  Maximiliani  Ducis  Bauariee  nuptiee  cum  Flisabetha  filia 
Ducis  Lotharingiae  ibidem  fuerunt  celebratae  tertio  Italiana  et 
quarto  regno  Neapolitanum  vidimus. 

Et  licet  hace  vidisse  satis  videbatur,  Praeceptorq  ob  mortem 
patris  su  mérito  domum  redire  debebat:  vna  tamen  adhuc  gra- 
niora  pati,  el  mare  conscendere  voluimus,  ut  Galliam  el  Hispa - 
niam ,  ^ egisq *  illius  Philippi  et  íMar  garitee  Austriacce  nuptias 
videremus. 

Postquam  autem  hace  vidimus,  per  mare  iberum  io  Italiana 
venimus  ut  Romae  Summum  Pontificem  Portam  Sanélam  aper- 
ire  videremus. 

Ultimo  resumendo  multa,  et  iter  et  labores  feliciter  peraclos, 
moneo  Praeceptorem,  vt  tándem  honorum  praemia,  supremam 
scilicet  in  utroque  Jure  Lauream  Bononiae  accipiat . 

Et  at  his  honoribus  insignitus,  Caetus  mecum  in  patriam 
Germaniam  redeat,  acceptum  ibi  et  a  Dúo  Patre  meo,  et  etiam 
a  me  digna  laborum  suorum  proemia." 
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Las  epístolas  escritas  en  varias  lenguas,  demuestran  el  em. 
peño  que  el  joven  y  noble  estudiante  tenía  en  aprovechar  la 
conversación  y  la  instrucción  de  los  doctos,  y  de  sacar  provo- 
cho,  en  particular,  de  sus  viajes.  Ya  á  fines  del  siglo  xvi  creíase 
en  Alemania  que  sin  ver  tierras  ajenas  la  educación  de  un  hidal¬ 
go  quedaba  imperfecta.  No  tanto  para  describir  lo  que  veía  y 
experimentaba  en  Francia,  en  Italia  ó  en  España,  como  para 
ejercitarse  en  las  lenguas  extranjeras,  para  hacer  alarde  de 
elegancia  y  compostura  en  la  dicción— como  era  costumbre  del 
tiempo,  orientado  ya  hacía  el  amaneramiento  y  la  retórica  vacía 
—escribió  el  joven  barón  de  Bemelberg  sus  cartas.  El  ejemplar 
de  la  biblioteca  de  Innsbruck  es,  sin  embargo,  único,  y  es  tam¬ 
bién,  en  buena  parte,  autógrafo.  Además  de  ser  un  ensayo  po¬ 
líglota  rarísimo,  este  Opus  epistolarum  refleja  la  cultura  del 
tiempo,  y  hubiera  sido  de  grande  provecho  á  quien  tan  docta¬ 
mente  escribió  la  historia  del  estilo  epistolar  en  Alemania(i). 

Con  extraordinario  ahinco  aplícase  el  hidalgo  alemán  al 
estudio  de  las  lenguas,  burlando  el  tiempo  al  "san£t¡ss¡mo  et 
utilissimo"  "Juris  studio".  Cultivó  el  español  con  particular  afi¬ 
ción,  logrando  al  cabo  de  pocos  años  escribir  cartas  en  tan 
bello  estilo,  que  un  amigo  suyo,  contestándole,  le  escribía  (Fe¬ 
brero,  1598):  “VM  está  tan  adelante  en  la  lengua  castellana, 
que  parece  haver  estado  no  solamente  en  España,  mas  aun  ser 
su  lengua  materna.»' 

El  empeño  de  decir  bien,  de  usar  frases  escogidas,  demués¬ 
trase  ya  en  las  primeras  cartas  castellanas.  Vuelve  á  escribir  la 
misma  carta  dos  y  tres  veces;  para  ejercitarse  copia  cartas  es¬ 
pañolas  de  otros  hidalgos  conocidos,  que  se  propone  imitar, 
del  conde  de  la  Torre,  de  Christoval  de  Mondragón  y  otros 
más.  Supongo  ser  suya  una  descripción  que  hallo  incluida  en 
el  volumen,  fol.  123  y  sigs.  "La  entrada  que  hizo  el  Ill"l°  y  Exmp 
S0r  Tiuque  deLucemburg,  Embaxador  del  Rey  Christianissimo  de 
Francia  y  de  ÜVlaurra,  con  el  recibimiento  marauillosoy  que.  por 

(0  H.  Steinhausen,  Geschichte  ci¿s  deufschen  Bnefcs.  Berlín,  i889-gi. 
Hablando  en  la  introducción  del  II  vol.,  pág.  7,  de  la  importancia  excepcional 
de  los  viajes  á  fines  del  xvi  y  al  comenzar  el  xvii,  Sleinhausen  advierte:  Zweck 
der  Rcisen  war,  gróssere  Bildung,  Menschenkenntniss  und  fronde  Sprachen 
»ich  anzueignen.” 

(i 
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orden  de  Í7\\.  S*  Clemente  ‘Papa  oclauo  le  fue  hecho ,  en  ‘Poma 
a  los  1 6  de  cAbtil,  c Año  de  1597*" 

Suya  es  también  una  carta  á  una  dama,  en  el  estilo  galán 
del  tiempo,  con  harta  lisonja,  firmada:  "El  mas  sin  ventura  de 
los  nacidos.»1 

Por  dicha  suya,  el  noble  estudiante  halla  otros  conocedores 
del  castellano  como  corresponsales:  al  Sr.  Augusto  Ceisi,  cae 
ballero  Senés,  al  Sr.  Marcos  Sittico,  Conde  de  Alba  Emps,  y 
á  su  padre,  quien  le  escribe  en  Febrero  de  1598: 

(Fol.  108  v).  "Huelgo  mucho,  q  tengáis  la  inclinación,  que 
me  decís,  a  la  lengua  Española,  porq  ay  muy  pocos,  q  no  se 
precien  de  saberla,  principalmente  a  Vs  os  conviene  por  el  par¬ 
ticular  q  Vs  sabéis  (parece  aludir  al  viaje  á  España  proyectado) 
y  ansi  os  lo  encargo  q  lo  hagais.  Y  todas  las  veces  q  me  escri- 
uiéredes,  sea  en  esta  lengua." 

Repetidas  veces  habla  en  sus  cartas  de  sus  ejercicios  en  la 
lengua  castellana  ,  dándonos  así  cabal  idea  de  la  importancia 
de  este  idioma  en  la  cultura  del  tiempo,  de  su  propagación  y 
de  los  medios  de  aprenderla  en  las  varias  ciudades  de  Italia,  en 
Roma,  Génova,  Ferrara,  Bolonia,  Milán,  etc.  (1).  A  su  amigo 
Ceisi  escribe  en  Noviembre  1597,  dándole  gracias  de  no  sé  qué 
libro  español  (fol.  88):  "Si  doppo  ch’io  haveró  un  poco  piú  di 
prattica  nella  lingua  spagnuola,  io  le  scriueró,  in  quello  stile, 
si  come  gli  prometti  di  voler  fare";  pero  ya  de  Junio  del  mis¬ 
mo  año  data  una  carta  suya  castellana  escrita  á  su  padre,  y 
luego  continúa  sus  ejercicios  y  su  correspondencia  en  esta  len¬ 
gua  que,  de  seguro,  prefiere  á  las  demás.  No  parecerán  inútiles 
á  los  lectores  algunas  muestras  de  estas  cartas.  El  28  Septiem¬ 
bre  1597  escribe  al  padre,  desde  Génova: 

(Fol.  127).  "He  querido  escriuir  la  presente  carta  a  VM  para 

darle  cuenta  ansi  de  mi  buena  salud . como  del  cuydado 

que  tengo  y  diligencia  que  hago  para  bien  aprender  la  muy 
linda  y  esclarecida  lengua  castellana,  pareciendome  ella  tan 
noble,  y  tanto  digna  de  saberse,  que  todos  los  Caualleros  que 
la  alcanzan,  pueden  con  razón  preciarse  mucho,  y  yactarse,  de 


(1)  Véase  el  libro  de  B.  Croce,  La  lingua  spagnuola  in  Italia ,  con  un 
cA péndice  de  A.  Farinelli,  Roma,  1895. 
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posseer  una  de  las  mas  famosas  lenguas,  que  por  el  mundo  se 
hablan  Y  haviendo  yo  después  de  bien  considerado  lo  sobre¬ 
dicho  comentado  a  aprendella  en  Ñapóles,  y  en  Roma,  y  conti¬ 
nuado  también  en  esta  ciudad,  proseguiré  con  toda  la  diligen¬ 
cia  possible  de  hacer  en  ella  el  mayor  prouecho  que  pudiere, 
para  no  gastar  el  tiempo  en  balde,  y  por  no  engañar  a  VM  de 
la  esperanza,  que  ha  concebido  de  mi;  aunque  en  esta  Ciudad 
no  ay  mucha  comodidat  para  aprenderla,  ni  menos  para  exer- 
cella,  no  estando  aqui  Españoles,  ni  otros  que  enseñar  la  pu- 
diessen." 

— El  28  de  Marzo  1598,  contestando  á  una  carta  del  conde 
de  Alba  Emps: 

»• . quisiera  yo  hauer  hecho  algún  fruto  en  esta  precia¬ 

da  y  digna  lengua,  pues  lo  es  de  VS  para  en  ella  decir  alguna 
cosa  digna  de  su  buen  entendimiento;  mas  quien  da  lo  que 
tiene,  harto  da:  reciba  VS  la  voluntad,  pues  ha  tantos  años,  q 
la  tengo  dedicada  á  su  servicio.  Estimo  con  mucho  las  punta¬ 
das  que  me  da  de  las  Damas  Españolas;  a  esto  no  respondo 
otra  cosa,  sino  q  mis  cartas  hablaran,  por  mi,  pues  las  de  VS  lo 
hacen  de  su  parte,  porq  la  diferencia  que  hay  de  la  vnas  a  las 
otras  es  muy  manifiesto,  lo  vno  en  la  elegancia,  lo  otro  en  la 
discreción,  gracia  y  dulyura,  con  q  la  de  VS  viene  arreada  y 
hermoseada;  mas  no  es  maravilla,  que  quien  tan  buen  ingenio 
tiene,  y  de  tan  buenos  maestros  ha  aprendido  corresponda  á  la 
dulyura,  con  que  esta  suave  lengua  le  ha  sido  enseñada:  mas 
las  mias  las  escriuo  lo  mejor  que  puedo,  contentándome  (por 
mas  no  poder)  con  el  ejercicio  de  vna  hora  cada  dia  con  mi 
maestro,  y  algunos  ratillos  mas:  y  no  me  quiero  hacer  tan  san¬ 
to,  q  si  se  me  ofTreciese  la  buena  fortuna,  q  a  VS  no  vsase  della, 
mas  ay  en  Roma  tan  pocos,  y  tantos  perrillos  para  ellas,  q  aun¬ 
que  yo  procurasse  ir,  no  me  dexarian  hacer  vaya,  y  ansi  he 
perdido  todo  el  cuidado  acerca  desto",  etc. 

— Desde  Ferrara,  el  30  de  Mayo  1598,  escribe  á  su  padre: 

"Suelen  los  Castellanos  decir  vn  prouerbio  á  mi  parecer  tan 
bueno,  y  es,  que  quien  tiempo  tiene,  y  tiempo  pierde,  tiempo 
viene  que  se  arrepiente.  Dicho  por  cierto  harto  a  mi  proposito, 
pues  q  hauiendo  yo  por  mi  gusto,  y  por  parecerme  cosa  digna 
de  Cauallero,  comentado  en  Roma  a  aprender  este  dulce  y 
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suaue  lengua,  y  teniendo  aqui  tan  buena  comodidad  de  exer- 
cella,  cada  dia  gosando  de  la  sabrosa  conuersacion  de  algunos 
cumplidos  Cortesanos  Españoles;  que  mayor  agrauio  podría  yo 
hacer  a  mi  mismo,  y  aquien  mandar  me  puede,  que  menos¬ 
preciar  vna  tan  buena  comodidad,  laqual  antes  haueria  de  bus¬ 
car  con  todas  las  veras  possibles,  sin  isparmiar  fatiga  alguna, 
q  para  esto  menester  fuesse" . etc. 

— Otra  carta  castellana,  también  dirigida  á  su  padre,  tiene 
la  fecha  del  31  de  Agosto  1598: 

"Sabido  por  algunas  cartas  de  VS  el  gran  contentamiento 
y  gusto  q  suele  tomarse  leyendo  las  mías,  escritas  en  diuersos 
lenguajes,  acordé  de  tomar  otra  vez  a  satisfacer  a  este  su  desseo 
y  juntamente  a  cumplir  con  lo  q  como  bueno  y  obediente  hijo 
de  VS  estoy  obligado.  Y  por  ser  la  Castellana  vna  de  las  mas 
famosas  y  preciosas  lenguas,  de  quantas  ay  en  el  mundo,  siem¬ 
pre  la  tuue  vna  particular  afficion,  y  no  menos  desseo  de  bien 
aprendella  entendiendo  q  en  esto  haría  cosa  grata  a  VS  y  para 
mi  de  harto  prouecho;  pues  no  hay  ninguno  q  no  sepa,  de 
quanto  momento  sea  en  vn  Cauallero  saber  diuersas  lenguas,  y 
peregrinar  por  tierras  extrañas  porq  a  hombre  que  nunca  ha 
salido  fuera  de  su  casa,  antes  con  los  brutos  animales,  q  entre 
los  hombres  le  hauerian  de  contar." 

En  Milán  aún,  no  olvida  el  español,  y  escribe  á  su  padre  (30 
Septiembre  1598): 

«« . Vltra  de  ver  cada  dia  las  cosas  mas  notables  della 

(de  Milán),  esto  no  es  parte  para  apartar  el  amor,  q  tengo  a 
los  estudios,  y  en  particular  esta  lengua  Castellana  q  juro  a 
VS  muy  111.,  que  quanto  más  la  voy  exercitando  mas  me  ena¬ 
mora,  por  ser  toda  llena  de  sentencias,  y  policía  de  vocablos  y 
refranes,  acompañados  de  mucha  grauedad,  q  son  todas  las 
partes  q  vna  hermosa  lengua  deue  tener.  Y  que  esta  sea  la 
verdad,  veo  que  casi  la  mayor  parte  de  los  Principes  destas 
partes  procuran  saberla  hablar,  o  alómenos  entenderla,  y  tener 
en  su  Corte  quien  bien  la  hable.»1 


Este  continuo  ejercicio  tenia  un  fin  práctico:  el  de  prepa¬ 
rarse  del  mejor  modo  posible  para  su  viaje  por  España.  Por  su 
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Curriculum  sabemos  cuándo  y  en  qué  ocasión  efectuóse  este 
viaje.  Sus  cartas  anteriores  á  1600,  apenas  lo  nombran;  y  á  su 
padre  había  escrito  en  Setiembre  1598:  "Y  caso  q  este  mi  viage 
para  España  passare  adelante  como  espero,  entonces  hecharé 
de  ver,  de  quanta  honrra  y  prouecho  sera  para  mi  entender  ya 
lo  q  los  otros  con  muchos  trabajos  y  fatigas  haueran  primero 
de  alcanzar. “ 

Estuvo,  pues,  en  1599  en  Valencia  y  Castilla,  pasando  por 
Milán  con  la  comitiva  que  escoltaba  al  rey  D.  Felipe  III,  en 
ocasión  de  su  casamiento  con  Margarita  de  Austria.  Tuvo  que 
volver  muy  pronto,  puesto  que  el  10  de  Agosto  1599  escribe  al 
Señor  Barón  Breimer  desde  Bolonia,  dándole  gracias  por  los 
favores  que  le  otorgó  cuando  viajaba  por  España  (fol.  118): 
“Conosciendo  yo  las  muchas  mercedes,  favores  y  regalos  q 
VS  se  siruió  hacerme  en  esse  viage  de  España,11  etc.  Desde 
España  no  escribió,  al  parecer,  carta  ninguna,  á  lo  menos  que 
figure  en  nuestro  inédito  epistolaYio.  Como  para  muchos,  su 
viaje  fué  un  desengaño.  En  su  imaginación  habíase  pintado  otro 
cielo,  otros  hombres,  otras  costumbres.  Nada  pudo  atraerle  á  la 
tierra  de  Castilla.  Es  verdad  que,  en  una  carta  francesa  del  23 
de  Agosto  1599,  escribía  á  su  primo  el  Conde  de  Helffenstein: 
"Au  surplus  i  ’ay  veu  de  belles  choses,  et  beaucoup  de  país;  ei 
toucherois  aulcunes  d’  elles  par  esaim  mais  de  peure  de  vous 
estre  facheux,  avec  longue  lettre,11  etc.  Pero  esto  es  pura  ironía. 
En  otra  carta  castellana,  escrita  unos  dias  después,  no  oculta 
su  amargura  de  haber  pasado  inútilmente  su  tiempo  en  Espa¬ 
ña,  en  un  país  que  nunca  más  deseaba  ver.  Esta  carta,  escrita 
con  un  primor  de  lenguaje  que  extraña  en  un  extranjero,  tiene 
algo  de  la  sátira  de  las  famosas  Filípicas  de  Tassoni  y  merece 
ser  reproducida  aquí  por  entero. 

“A  UN  CABALLERO  ALEMAN  ESPAÑOLIZADO. 


Muy  111/  Señor \ 

(Fol.  T05).  “Refrán  es  entre  los  refranes  muy  viejo,  y  no 
menos  de  la  experiencia  averiguado,  que  no  es  oro  todo  lo  q 
Iusce.  He  qrido  usar  desde  principio,  por  no  tener  mas  per- 
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plexo  a  VM  acerca  del  mucho  desseo  q  tiene  de  saber,  lo  q  me 
ha  parecido  d’España.  Sin  q  passasse  mas  adelante  en  este 
particular  creo  q  VM  me  entenderá:  pero  para  satisfacer  alo- 
menos  en  parte  a  su  voluntad,  le  escriuire  algunas  particulari¬ 
dades  suyas,  de  las  q  se  me  ofTrecieren  a  la  memoria. 

“La  primera  de  las  quales  sera  q  en  España,  y  particular¬ 
mente  en  Castilla,  los  forasteros  son  muy  bien  recibidos,  (con 
burlas  y  matracas  entiendo)  y  lo  q  es  peor,  no  se  les  da  nada 
de  tocar  la  honrra  de  las  personas,  preciándose  en  esto  de  agu¬ 
dos  y  bien  entendidos,  que  en  hora  mala  lo  sean. 

“La  segunda,  malaventurado  de  aquel,  q  no  entiende  su 
lengua,  y  poco  menos  dichoso,  quien  acabadamente  no  la  habla, 
porq  el  primero  se  acostara  sin  cena,  aunq  amanescera  sin 
deuda,  y  el  segundo  no  hara  poco  di  (sic)  buscársela,  y  corrien¬ 
do  de  casa  en  casa  para  cohecharla  (como  los  pobres  la  limos¬ 
na)  servirá  de  passatiempo  a  los  niños  en  la  plaga. 

“La  tercera,  los  ofTrecimientos  hallara  muchos  y  muy  gran¬ 
des  (pues  quieren  q  todas  sus  cosas  passen  por  el  camino  de  la 
Prosopopea)  pero  las  obras  pocas,  y  aun  aquellas  harto  flacas. 

“La  quarta,  ay  lindos  Caualleros,  aunq  un  poco  morenitos, 
generosos  cauallos,  diestros  caualgadores  a  la  Gineta,  y  lo  q 
deuia  decir  primero,  hermosas  Damas,  la  mayor  parte  pero 
afeytadas,  assi  las  viejas,  como  las  mogas;  precianse  de  muy 
entendidas  y  vnicas  maestras  de  burlar,  y  (lo  que  es  peor)  pelar 
los  q  demasiada  familiaridad  con  ellas  tienen.  La  quinta,  lo  mas 
del  dinero  q  en  España  se  gasta,  es  o  en  jugar,  ó  en  vestir,  o  en 
mugeres  o  en  Cauallos.  Y  en  confirmación  desto  puedo  asegurar 
á  VM  q  en  Valencia  vno  Cauallero,  q  por  solo  parecer  entre  los 
demas  superbamente,  se  empeño  hasta  en  las  orejas,  vendiendo 
tierras  y  Castillos;  y  el  Almirante  de  Castilla  vna  noche  jugando 
a  primera,  perdió  veynte  mil  ducados,  y  esto  llaman  ellos  (el 
nombre  trazado  es  ilegible)  de  la  qual  guarde  Dios  a  mi  Padre 
y  a  sus  hijos.  La  sexta,  quien  en  España  quiere  negociar,  mas 
q  ordinaria  paciencia  ha  de  tener,  pues  a  medio  dia  tienen  cos¬ 
tumbre  leuantarse  y  después  de  leuantados  yr  a  la  missa,  aca¬ 
bada  laqual  se  meten  a  comer,  y  después  de  la  comida  o  a  ju¬ 
gar,  o  a  dormir,  o  passearse  a  cauallo  por  las  calles,  ojear 
ventanas,  y  procurar  de  poner  cuernos  a  los  que  no  los  tienen. 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO* AMERICANAS 


?39 


Y  muchas  veces  por  cierto  perdí  la  paciencia,  por  amor  de 
aquella  tarda  manera  de  comer,  q  bien  podía  con  el  Profeta 
decir,  Noctem  verterunt  in  diem,  et  diem  in  nociem.  La  sépti¬ 
ma,  suelense  preciar  q  en  decir  mentiras  (q  llaman  por  modes¬ 
tia  donayres)  ninguna  Nación  les  haga  ventaja,  y  es  este  vicio 
tan  ordinario,  q  quien  qisiere  ser  tenido  por  hijodalgo,  fuerza 
le  es  de  ser  mas  q  medianamente  instruido  en  esta  preciada 
sciencia.  La  octava,  cosa  es  en  España  muy  galana,  de  ver 
la  medida  de  los  passos,  q  por  las  calles  suelen  guardar,  acom¬ 
pañada  con  la  grauedad  en  el  hablar,  y  no  menor  sossiego  en 
su  negociar.  Juro  a  VM  q  parecen  todos  parientes  del  Rey,  o 
alómenos  Grandes  d  España,  aunq  no  sean  en  effecto  mas  de 
ganapanes,  o  pobres  cabreros,  de  los  quales  suelen  por  aca  en 
Italia  luego  trasformarse  en  Caualleros,  y  aun  de  los  mas  prin¬ 
cipales  de  su  tierra.  La  nona,  he  oydo  a  muchos  Españoles,  y 
particularmente  a  Castellanos,  qjarse  de  Italia,  alabando  tanto 
la  belleza,  hermosura  y  fertilidad  de  su  tierra  ,  q  según  su 
dicho  parece  mas  parayso  q  provincia  como  las  demas.  Sobre 
esto  respondiendo  digo,  q  como  es  cosa  ordinaria,  q  cada  ollero 
alabe  sus  ollas,  y  maiormente  las  que  están  qbradas,  assi  ni 
mas  ni  menos  hacen  ellos,  alabando  lo  q  con  harto  mayor  razón 
hauia  de  ser  de  todos  menospreciado;  y  yo  de  jiinguna  cosa  he 
visto  mayor  copia  en  Castilla,  q  de  montañas  sin  arboles  ni 
fruta,  de  rosmarines  y  piedras,  que  son  las  joyas  principales 
de  Castilla.  La  decima,  todos  en  España  son  Cristianos  viejos, 
sin  los  Moriscos,  quorum  non  est  numerus.  La  oncena,  Dios 
libre  a  qualquier  hombre  honrado  de  las  enfermedades  d  Es¬ 
paña  y  de  sus  Médicos,  querría  decir  asnos,  pues  la  primera 
Medicina  q  haran  es  sangrara  una  persona,  y  sacarle  tanta 
sangre  del  brago,  como  si  no  íuera  hombre,  si  no  un  buey,  o 
otro  animal  gruesso.  La  duodécima  y  vltima  quien  en  su  casa 
no  tiene  de  comer,  yo  le  ruego  no  vaya  alia  a  buscárselo,  por¬ 
que  hallara  la  puerta  cerrada:  y  quien  va  para  rescatar  lo  q  le 
deven,  las  mas  veces  con  ojo  de  puerco  sera  mirado,  y  al  fin 
alcanzara  lo  que  le  deuen,  ni  serán  sus  seruicios  concscidos 
como  merecen,  sino  q  se  bolvera  a  su  tierra  burlado,  con  el 
alma  llena  de  pecados,  y  la  bolsa  vacia  de  dineros.  He  aquí  la 
nobleza  de  España,  y  lo  q  ordinariamente  en  ella  se  hace,  se 
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tracta,  se  aprende,  o  por  mejor  decir,  el  tiempo  q  en  ella  in¬ 
útilmente  se  gasta.  Yo  he  visto  España,  he  negociado  en  Es- 
poña,  he  gastado  mis  dineros  en  España,  y  volui  con  una  braua 
terciana  d’  España,  y  estoy  tan  cansado  d  España,  q  no  ay  pala¬ 
bras  con  q  encarecerlo  podría.  Bendito  sea  Dios,  q  me  hallo 
fuera  d  España,  aquien  suplico  q  nunca  mas  aya  de  ver  España; 
y  si  VM  tiene  todavía  gana  de  boluer  en  España,  sea  muy  en 
hora  buena,  y  muera  Español,  q  yo  biuiré  buen  Alemán,  y  ver¬ 
dadero  seruidor  de  VM.  A  quien  Dios  guarde  y  prospere,  como 
yo  deseo. 

"De  Boloña,  y  de  Augusto  año  de  1599. 

Servidor  de  VM." 

— Acabamos  esta  reseña,  puesto  que  aquí  acaban  los  recuer¬ 
dos  de  viaje  de  nuestro  desengañado  alemán,  con  una  carta 
castellana  escrita  á  su  padre  desde  Bolonia  en  1600,  en  la  cual 
vuelve  á  darle  cuenta  de  sus  estudios: 

\\Ilmo  Señor  *Padre: 

"Dicen  en  España,  que  al  fin  se  canta  la  gloria,  y  si  merecen 
alabanza  los  q  bien  comienzan,  de  harto  mayor  gloria  son  me¬ 
recedores  los  q  lo  bien  comentado  honrradamente,  con  esfuer¬ 
zo  y  valor  acaban.  Quiero  por  lo  dicho  decir,  que  auiendo  yo 
comentado  en  Roma  y  continuado  después  en  Italia  la  lengua 
Castellana,  por  hauerme  parecida  digna  que  qualquier  Caua- 
llero  la  hable,  o  alómenos  la  entienda:  siempre  tuue  gana  y 
voluntad  de  hacer  lo  uno  y  lo  otro:  y  si  por  suerte  las  fuerzas 
de  mi  bajo  ingenio  no  han  podido  llegar  tan  alto,  tengase  VS 
por  dicho,  q  la  falta  de  no  hauer  cumplido  con  essa  mi  inten¬ 
ción,  no  es  mia,  pues  nunca  deue  passar  ocasión  o  comodidad 
de  la  qual  yo  no  me  aprovechase.  Y  assi  lo  haré  de  aqui  ade¬ 
lante  mientras  que  estuuiere  en  Italia,  paraq  boluiendo  con  la 
gracia  de  Dios  a  nra  tierra,  yo  pueda  estar  a  frente  de  otros 
Caualleros,  q  se  precian  de  hablar  esta  lengua,  y  procurare 
de  hacerlo  si  no  acabadamente,  (lo  qual  por  el  poco  tiempo  q 
en  España  estuue  es  impossible)  alómenos  de  manera  que  los 
que  me  oyeren,  no  me  juzgaran  hauer  mal  gastado  el  tiempo 
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eo  aprendella,  y  quiga  VS.  misma  recebira  vna  pequeñuela 
satisfaction,  laqual  plega  a  Dios  poderle  dar  a  VS.  en  esta  y 
otra  mayor  cosa.  A  quien  suplico,  q  como  por  el  passado  le 
he  siempre  sido  obediente  hijo,  assi  por  el  uenirme  de  su  sancta 
gracia  de  continuar  en  seruille  y  obedecerle  en  todo  lo  q  me 
mandare. 

“Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  la  Ilmama  persona  de 
VS.  como  puede,  y  yo  deseo. 

“De  Boloña,  y  de  Agusto  año  de  1600. 

“De  VS.  Ilraa 

“Obediente  hijo  para  siempre 

Conrado  de  ©.“ 


Innsbruck ,  i8q8. 


Arturo  FAR1NELLI. 


EL  NEOLOGISMO  EN  LAS  CIENCIAS. 


No  sin  razón ,  aunque  extremando  un  poco  los  conceptos, 
declamó  no  ha  muchos  años  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo 
contra  los  barbarismos  y  solecismos  de  que  están  plagados  los 
libros  de  ciencias,  originales  y  traducidos,  que  se  publican  en 
España,  sin  que  valiera  la  disculpa  de  que  el  progreso  cientí¬ 
fico  reclama  de  continuo  nuevas  palabras  con  que  expresar  las 
sensaciones,  las  ideas  y  los  objetos  que  no  percibieron  ni  usa¬ 
ron  nuestros  mayores;  y  con  harta  frecuencia  se  oye  decir  que 
la  lengua  castellana  es  pobre  ó  cuando  menos  deficiente,  y  que 
es  necesario  tomar  de  otros  idiomas  la  palabra,  el  modismo  ó 
la  frase  para  todas  aquellas  cosas  que  no  brotaron  del  cerebro 
de  algún  español,  que  les  hubiera  dado  nombre  y  carta  de  na¬ 
turaleza.  Los  que  asi  discurren,  no  suelen  conocer  lo  bastante 
el  Diccionario  de  la  lengua  castellana,  acaso  por  ser  demasiado 
voluminoso  y  de  no  fácil  manejo,  y  en  lo  que  toca  á  la  Gramá¬ 
tica,  paréceles  ocioso  consultarla  con  atención,  si  es  que  alguna 
vez  la  estudiaron  con  aprovechamiento.  Hay  en  esto  una  reci¬ 
procidad  innegable.  Pocas  veces  el  literato,  el  filólogo,  el  hu- 
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manista  deja  de  mirar  con  cierto  desdén  á  las  que  suelen  lla¬ 
marse  ciencias  de  la  cantidad  ó  de  la  materia,  así  como  no 
pocos  hombres  de  ciencia  dan  estimación  escasa  á  cuanto  no  se 
relaciona  con  las  sublimidades  del  cálculo,  no  sale  del  crisol  de 
sus  experiencias,  ó  no  se  ocupa  en  conocer  la  organización,  la 
vida,  las  formas  y  la  esencia  material  de  todo  lo  creado. 

.  Que  unos  y  otros  se  equivocan,  no  es  necesario  demostrarlo; 
pero  que  de  semejante  antagonismo  nacen  los  defectos  que  con¬ 
dena  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  es  una  cosa  probada,  pues  que 
siempre  será  bien  visto  el  atinado  consorcio  de  unos  y  otros 
ramos  del  saber,  sin  que  se  llegue  al  extremo  de  presumir  de 
literato  el  hombre  de  ciencia,  ni  de  científico  el  literato.  Hay 
aquí  un  justo  medio,  que  puede  seguirse  con  reconocida  ven- 
aja  para  todos,  y  de  llevar  diverso  rumbo  surge  el  neologismo 
que  escandaliza  y  atormenta  ios  oídos  castellanos. 

Quien  se  pare  á  considerar  lo  que  significan  muchas  pala¬ 
bras  que  se  van  metiendo  como  de  contrabando  en  nuestro 
idioma,  lamentarse  ha  de  que  al  aceptarlas  no  se  analice  bien 
su  sentido  y  no  se  procure  darles,  si  la  necesidad  es  tanta,  la 
eufonía  propia  de  nuestra  lengua,  después  de  acudir  á  las  vo¬ 
ces  anticuadas,  preferibles  siempre  á  las  que  se  usan  al  amparo 
de  un  detestable  barbarísimo. 

Como  muestra  de  lo  que  dejamos  sentado,  hemos  de  citar 
algunas  palabras  á  las  que  les  viene  de  molde;  y  sea,  porque 
así  lo  pide  el  respeto,  la  Real  Academia  de  la  Lengua  la  que 
nos  dé  asunto  para  empezar  estas  breves  observaciones. 

Tiene  hoy  cabida  en  su  Diccionario  el  adjetivo  frigorífico , 
de  que  carecía  la  edición  undécima,  y  eso  que  se  encuentra  en 
ella  el  antitético  calorífico. 

La  falta  del  primero  y  la  necesidad  de  usarlo,  nos  llevó  á 
consultar  el  que  debe  ser,  para  quien  desee  hablar  en  castella¬ 
no,  como  el  Evangelio  en  materias  de  lenguaje;  y  echando  de 
menos  la  palabra  frigorífico  %  tropezamos  allí  mismo  con  el  adje¬ 
tivo  anticuado  /rigente,  que,  no  obstante  su  rancia  ejecutoria, 
sonaba  más  castizo  que  el  recién  admitido  frigorífico .  ¿Acaso 
no  expresan  las  dos  palabras  una  misma  idea?  El  Diccionario  de 
la  Academia  va  á  darnos  la  respuesta.  liFrigen¿e  lo  que  enfría,  y 
frigorífico  lo  que  produce  frío.*»  Pues  bien:  claro  está  que  el 
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efecto  de  lo  / rigente  es  igual  al  de  lo  frigorífico,  como  quemante 
es  lo  que  quema,  detonante  lo  que  detona  y  luciente  lo  que  da 
luz  y  claridad. 

Cuando  la  plata  está  fundida  en  la  espela  forma,  un  glóbulo 
algo  aplanado  y  brillante  como  un  espejo,  y  si  se  enfria  de  re¬ 
pente,  la  superficie  lisa  y  tersa  se  cubre  de  asperezas  y  hasta 
de  pequeños  filamentos.  Este  fenómeno,  cuya  causa  no  expli¬ 
caremos,  lo  llaman  los  franceses  vegetación  de  la  plata;  pues 
hete  aquí  que  esta  palabra  se  oye  en  nuestras  cátedras  y  se  lee 
en  muchos  libros,  sin  parar  mientes  en  que  ya  el  famoso  pla¬ 
tero  Juan  Arfe  Villafañe  (“El  Quilatador»,  1/  edición),  autori¬ 
dad  reconocida  por  la  Academia,  lo  llama  gallear  la  plata,  y 
este  verbo  vino  repitiéndose  hasta  que  las  traducciones  del 
francés  le  han  hecho  la  competencia.  Y  aquí  mismo  tropezamos 
con  otra  palabreja  que  acusa  en  los  que  la  emplean  ausencias 
del  Diccionario,  porque  dicen  bolón  de  plata  y  de  oro  en  los 
ensayos,  á  lo  que  la  dota  Corporación  y  nuestros  ensayadores 
llamaron,  desde  larga  fecha,  pailón .  Diríase  que  la  palabra  botón 
ha  hecho  fortuna,  pues  que  también  suele  llevar  el  mismo  nom¬ 
bre  la  masa  del  metal  que  se  reúne  en  el  fondo  de  los  crisoles 
cuando  se  ensayan  los  minerales,  siendo  así  que  los  metalur¬ 
gistas  españoles,  atentos  á  su  forma,  decían  lenteja  ó  panecillo . 

Prolijo  sería  exhumar  otras  palabras  de  este  jaez,  que  se 
usaron  y  aún  se  usan  entre  los  mineros  y  beneficiadores  del 
Nuevo  Mundo,  que  trascienden  á  puro  y  rancio  castelláno;  y 
sus  Guias  y  Directorios  contienen  un  tecnicismo  tan  apropiado 
y  castizo,  que  se  cae  en  la  tentación  de  sacarlo  del  olvido  en 
que  está  hoy  día  por  el  contagio  de  voces  y  locuciones  extrañas 
á  nuestro  idioma. 

Pero  acudamos  á  otro  criadero  de  galicismos.  “Clivaje»*  se 
dice  en  Mineralogía  la  cualidad  de  aquellas  formas  cristalinas, 
ó  sean  cuerpos  cristalizados,  cuyos  planos  ó  caras  pueden  se¬ 
pararse  como  las  hojas  de  papel  que  se  pusieran  unas  sobre 
otras  guardando  el  paralelismo  (i).  A  cualquier  se  le  ocurriría 
llamar  á  esto  exfoliación  (del  latín  exfoliare ,  deshojar,  como 


(0  Clivagc ,  División  mecanique  dans  une  ou  plusieurs  dircctions  de  la 
raasse  d’un  corps  critallisc.  (Litré,  Dictiontuire). 
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dice  el  Diccionario);  pero  no  ha  sido  así,  y  las  palabras  clivar 
y  cltvaje  son  de  uso  frecuente  en  los  tratados  de  aquella  ciencia. 
Y  llevados  de  la  fuerza  del  consonante,  y  siempre  con  el  debido 
respeto  que  merece  la  Real  Academia,  añadiremos  que  dió  ésta 
cabida  en  su  Diccionario  á  la  palabra  drenaje ,  "operación  de 
disminuir  la  excesiva  humedad  de  los  terrenos  por ‘medio  de 
cañerías  ó  zanjas  soterradas,"  lo  que  viene  á  ser  un  desagüe 
ó  desecación  de  un  terreno  aguanoso  ó  enaguachado ,  sea  cual¬ 
quiera  el  medio  que  se  emplee,  con  tal  que  surta  el  efecto  ape¬ 
tecido.  Littré  dice:  "Art  d'assainir  les  ierres  trop  humides  au 
moyen  de  rigoles  souterraines  que  J’on  garnit  interieurment 
de  pierres  ou  fascines,  de  briques  ou  de  tuiles,»  etc. 

Cuando  la  Geometría  descriptiva  penetró  en  España,  los 
primeros  que  la  enseñaron  usaban  la  frase  superficies  gauchas 
para  expresar  las  que  no  estaban  en  un  plano,  hasta  que  un 
alma  caritativa  y  conocedora  de  nuestra  lengua  les  advirtió  que 
esta  condición  se  decía  alaveo  y  alavearse ,  y  no  hay  carpintero, 
por  humilde  que  sea,  con  tai  que  haya  nacido  en  Castilla,  que 
no  diga:  "Esta  puerta  no  encaja  bien  porque  se  alavearon  las 
tablas." 

Talud  llama  nuestra  Academia,  sin  expresar  la  etimología, 
á  la  inclinación  del  "paramento  de  un  muro  ó  terreno",  y  paré- 
cenos  que  con  la  palabra  escarpa ,  tal  como  aquella  Corporación 
la  define,  estábamos  socorridos;  pero  se  encuentra  admitida,  y 
por  precepto  de  santa  obediencia  diremos  talud  ó  escarpa ,  según 
lo  pida  el  caso. 

Tradujéronse  del  francés  á  nuestra  lengua  las  palabras  bras- 
ca ,  brascar ,  brascado,  y  apenas  hay  obra  de  Química  en  la  que 
no  se  usen  al  hablar  de  los  ensayos  de  minerales.  Pasa  de  dos 
siglos  y  medio  que  el  celebrado  metalúrgico  español,  Alvaro 
Alonso  Barba,  autoridad  declarada  por  la  Academia,  llamó  á 
la  brasca  carbonilla ,  "mezcla  de  polvo  de  carbón  y  barro  con 
que  se  visten  interiormente  los  crisoles  para  la  fusión  de  algu¬ 
nos  metales  ó  cuando  se  extraen  de  los  minerales  que  los  con¬ 
tienen."  Con  igual  acierto  se  llamaba  entónces  nata  á  lo  que 
en  el  día,  y  siempre  por  amor  á  los  extranjerismos,  decimos 
escoria  (en  francés  laitier),  palabra  que  no  se  ajusta  á  loque 
significa  escoria  en  nuestro  Diccionario. 
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Schema  y  schemático  son  voces  de  alto  vuelo  que  nos  traen 
de  la  culta  Alemania  los  que  no  encuentran  con  qué  expresar¬ 
las  en  castellano,  á  semejanza  de  aquel  krausista  que,  no  acer¬ 
tando  á  satisfacer  las  dudas  y  oscuridades  que  sobre  el  sistema 
filosófico  de  Krause  tenía  D.  Fausto  de  la  Vega,  catedrático  que 
fue  de  la  Universidad  Central,  le  decía:  "Ah,  Sr.  D.  Fausto, 
todo  eso  lo  comprendería  Vd.  perfectamente  si  supiese  alemán." 
Era  de  oír  al  Sr.  Vega,  á  propósito  de  este  modo  de  salir  de 
apuros.  Los  schemas  ó  tablas  schemáticas  no  son  en  puridad 
otra  cosa  que  nuestros  cuadros  sinópticos  unas  veces,  y  otras 
la  representación  gráfica  trazada  para  la  inteligencia  y  estudio 
de  diversos  objetos  ó  de  puntos  que  tienen  entre  si  determina¬ 
das  relaciones  y  diferencias.  En  rigor,  son  estos  cuadros  y  estas 
figuras,  en  la  mayoría  de  los  casos,  un  auxilio  para  la  memoria* 

Si  el  espacio  lo  consintiera,  con  gusto  seguiríamos  denun¬ 
ciando  voces,  frases  y  modismos  que  son  hoy  moneda  corriente 
en  las  ciencias  y  las  artes,  llevando  nuestro  intento  hasta  el 
caso  de  recurrir  á  las  que  están  olvidadas  y  en  desdén  con  la 
tacha  de  arcáicas  ó  anticuadas. 

(Manivela  se  oye  llamar  al  manubrio  ó  seguiñuela ,  y  aquella 
palabra  no  se  encuentra  en  el  Diccionario;  y  á  este  tenor  hay 
otras  muchas  cuya  introducción  sería  ociosa  para  quien  cono¬ 
ciera  medianamente  el  rico  tesoro  de  nuestra  lengua. 

Dígalo  sino  la  propiedad  con  que  nuestros  mayores  usaban 
las  palabras  adustivo  en  vez  de  comburente;  alcribís  (i)  que  hoy 
se  dice  tobera;  caldereta ,  la  forma  en  que  se  moldea  el  cobre 
para  su  venta  (2);  cornatillo ,  que  equivale  á  escorijicador  (3): 
confrustaño ,  que  es  el  cobre  no  afinado  y  quebradizo  (4);  conge¬ 
larse  un  metal  después  que  ha  estado  fundido,  que  según  la 
Academia  es  solidarse ,  pero  que  ahora  se  dice  solidificarse  (5), 


(1)  Alvaro  Alonso  Barba. — oÁrte  de  los  metales ,  1/  edición,  fol.  79. 

(2)  D.  José  Díaz  Infante. — Pirometatia  absoluta ,  pág.  87, 

(?)  D.  José  Garcés  y  Eguía. — JSCueva  teórica  y  práctica  del  beneficio  de 
los  metales ,  pág.  al  y  86.  Nuestro  Diccionario  trae  el  sustantivo  comal . 

(4)  Alvaro  Alonso  Barba. — Obra  citada,  fol.  102  x. 

($)  Mantisa  metalúrgica ,  de  autor  anónimo,  pég,  281.  A  continuación  de 
la  obra  de  Acreneo  Philaleta  titulada:  El  mayor  tesoro ,  etc. 
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y  cornamusa  en  vez  de  retorta  (i).  No  hay  en  el  día  quien  se 
aventure  á  llamar  crasa  á  la  caldera  de  hierro  embarrada  por 
dentro  en  la  que  se  fundían  los  metales  (2);  crudios,  que  son 
las  verdaderas  escorias  (3);  damascos  á  los  cambiantes  que  se 
ven  al  final  de  la  copelación  de  la  plata  (4);  desbravada  (la  ceni¬ 
za)  el  residuo  que  deja  después  de  hecha  la  lejía  (5);  educir , 
que  es  sacar  una  cosa  de  otra,  como  se  lee  en  el  Diccionario,  y 
por  eso  el  traductor  del  Philaleta  usa  este  verbo  en  vez  de  ex¬ 
traer  y  gr  aser  o  al  paraje  en  que  se  arrojan  las  llamadas  escorias(6) 
Jamenc  se  llamaba  al  alumbre  de  pluma,  alumbre  seisile  (sulfato 
alumínico  amónico  (7);  lampazo ,  al  instrumento  formado  de 
ramas  verdes  que,  puesto  en  la  punta  de  un  palo  largo,  sirve 
para  moderar  el  exceso  de  las  llamas  en  los  hornos  de  fundi¬ 
ción  (8);  laquis .  á  las  divisiones  que  se  ven  en  las  junturas  de 
las  peñas  ó  cajas  de  las  minas  (9);  lazador  era  el  hombre  dies¬ 
tro  en  coger  á  otros  con  lazo  (10);  lechilla ,  lo  que  ahora  se  dice 
marga  (1 1),  palabra  importada  de  la  nación  vecina;  marmaja  de 
plata  ó  de  oro,  las  limaduras  de  estos  dos  metales  (12);  maza¬ 
cote,  el  suelo  de  los  hornos  de  fundir  metales  (13);  cuerpos  me - 
talinos ,  se  decía  en  vez  de  metálicos  (14;  moyar ,  que  es  lo  mismo 
que  menear  (15);  pella ,  es  la  amalgama  de  plata  (16);  plancheta , 


(t)  Alvaro  Alonso  Barba. — Obra  citada,  fol,  108. 

(2)  Pirxmetalia  absoluta  págs.  55  y  56. 

(3)  Garccs  y  Eguía. — Obra  citada,  pág.  37. 

(4)  Alvaro  A.  Barba. — Obra  citada,  fol.  87  v. 

(5)  Mantisa  (Metalúrgica ,  pág.  275. 

(6)  Juan  López  Cancel ada,--tMY«as  de  España,  pág.  188. 

(7)  El  Rosario,  de  Arnaldo  de  Vilanova,  traducido  por  Juan  de  Tovar. 
M.  S.  y  Alvaro  Alonso  Barba,  Arte  de  los  metales ,  fol.  5  v. 

(8)  López  Cancelada. — Minas  de  España ,  pág.  189. 

(9)  Alvaro  A.  Barba. — Arte  de  los  metales ,  i,°  edic,,  fol.  2?. 

(10)  López  Cancelada.—  Minas  de  España ,  pág.  i9o, 

( 1  1 )  Garcés  y  Eguía.  —Obra  cit. ,  pág.  87. 

(12)  D.  Juan  Bcrdcgal  de  la  Cuesta.  — Cartilla  práctica  de  minería,  pági¬ 
nas  89  y  io7. 

(1  3)  Alvaro  Alonso  Barba. — Obra  cit.,  iol.  7 4  x. 

(14)  Arnaldo  de  Vilanova.— Ob.  cit./MS. 

(1  5)  D.  Fernando  de  Montesinos.— Directorio  de  Beneficiadores. 

(16)  El  P.  José  de  Acosta. — Historia  natural  y  moral  de  las  Indias , 
lib.  IV,  cap.  XII. 
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el  molde  de  tierra  donde  se  forman  las  planchas,  pegado  al  hor¬ 
no  de  fundir  (i);  planilla ,  el  plano  inclinado  con  sus  bordes  don- 
se  lavan  los  xalsontes  (2);  y  de  aquí  planillar  y  planillado;  repo¬ 
sadero  la  parte  del  horno  que  ahora  se  llama  el  crisol  (3);  soro¬ 
che  al  mineral  de  plomo  que  hoy  se  dice  galena  y  vulgarmente 
alcohol  de  alfareros  (4);  toral ,  forma  dada  á  ciertos  metales  (co¬ 
bre,  estaño)  para  venderlos  en  el  comercio  (5);  trapiche ,  arte¬ 
facto  con  que  se  muelen  los  minerales  para  hacerlos  harina  (6); 
y  cientos  de  palabras  que  dejamos  sin  mencionar  por  no  exten¬ 
dernos  más  de  lo  justo,  porque  basta  y  sobra  con  lo  dicho  para 
que  se  vea  el  gran  recurso  que  hallaron  en  nuestra  lengua  los 
que  se  consagraban  casi  exclusivamente  al  solo  ramo  de  explo¬ 
tación  y  beneficio  de  minas  y  metales,  sin  que  se  les  ocurriese 
inventar  neologismos  y  mucho  menos  acudir  á  lenguas  extra¬ 
ñas,  y  eso  que  no  eran  ajenos  á  las  obras  que  en  aquellos  tiem¬ 
pos  se  publicaban  sobre  estas  materias  en  otras  naciones. 

Si  de  las  palabras  pasásemos  á  la  elocución,  la  tarea  sería 
prolija  y  enojosa.  Cada  profesor  tiene  su  muletilla.  Uno  de 
Química,  que  lo  fué  nuestro  y  muy  querido,  solía  empezar  su 
explicación  de  esta  manera:  “Tal  cuerpo  es  un  gas  diafano ,  in¬ 
coloro,  transparente ,  insípido .  inodero, “  etc.,  como  si  á  lo  de 
diajano  tuviera  necesidad  de  añadir  lo  de  incoloro  y  transpa¬ 
rente. 

Siguiendo  el  estilo  francés,  pocos  ó  ninguno  de  los  que  pu¬ 
blican  obras  científicas  deja  de  atribuir  acción  á  lo  inanimado 
con  esta  frase  sacramental:  “El  agua  se  presenta  en  estado  sóli¬ 
do,  líquido  y  gaseoso  ó  de  vapor."  Es  verdad,  pero  no  se  pre¬ 
senta:  se  halla  ó  puede  hallarse ,  la  vemos ,  etc., y  á  este  tenor  otras 
muchas  locuciones  tomadas  de  obras  extranjeras,  que  se  han 
ido  connatualizando  entre  nosotros.  Y  después  de  estas  pasaje¬ 
ras  indicaciones,  la  sinceridad  nos  obliga  á  declararnos  incursos 
en  las  impropiedades  y  defectos  de  lenguaje  que  condenamos. 


(0  Cancelada. — Obra  cit.,  pág.  193, 

(21  Garcés  y  Eguía. — Ob.  cit„  pág.  i32. 

(f)  Id.,  id.,  id.,  pág.  41. 

U)  Acosta.— Obra  cit.,  lib.  IV,  cap,  IX. 

(5)  Díaz  Infante,— Ob.  cit.,  págs.  81  y  2^1. 

(6)  Alvaro  A.  Barba.— Ob.  cit.,  lib.  III.  cap.  XVI. 
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¿Por  qué?  Primero,  porque  amamantados  con  ellos  desde  que 
empezamos  los  estudios  científicos,  y  antes  que  la  edad  y  la 
reflexión  nos  permitan  advertir  nuestros  errores,  seguimos  la 
rutina  sin  percatarnos  de  la  grave  injuria  que  hacemos  á  nues¬ 
tra  lengua;  y  segundo,  porque  cuando  la  notamos  no  queremos 
pasar  por  arcáicos  y  que  se  nos  achaque  el  prurito  que  repren¬ 
de  D.  Tomás  de  Inarte  en  la  fábula  de  El  retrato  de  golilla . 
Pero  sin  que  nos  aqueje  el  mal  pegadizo  de  jrases  anticuadas , 
llevados  de  la  presunción  de  hablar  castizo ,  bien  será  que  pro¬ 
curemos  corregirnos,  consultando  en  caso  preciso  con  las  per¬ 
sonas  doctas  y  amaestradas  en  las  reglas  del  lenguaje.  El  mal 
que  condena  el  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  lo  habían  reconocido 
hace  ya  tiempo  escritores  correctos  y  literatos  de  fama,  como 
D.  Eugenio  de  Ochoa,  que  vertió  del  francés  al  castellano  la 
obra  de  Física  de  Privat-Deschanel  con  el  deliberado  propósito 
de  expurgar  de  galicismos  los  tratados  de  esta  ciencia,  origi¬ 
nales  ó  traducidos,  que  se  publican  en  España. 

Bien  necesitan  una  limpieza,  y  que  en  lo  sucesivo  tengan 
presente  sus  autores  ó  traductores  lo  que  aconseja  el  P.  Con¬ 
rado  Muiños,  con  acertada  discreción: 

“Es  indudable — dice — que  hay  ideas  para  las  cuales  el  len¬ 
guaje  común  carece  de  expresión  adecuada,  como  igualmente, 
“que  las  ideas  nuevas,  adquiridas  por  descubrimientos  recien¬ 
tes,  exigen  nuevos  términos  con  qué  expresarlas.  Pero  creemos 
también  que  si  se  estudiara  más  detenidamente  la  lengua  na- 
“CÍonalMse  hallaría  medio  de  formar  esas  voces,  y  que  siempre 
“serían  preferibles  las  así  formadas  á  todo  el  griego  que  derro¬ 
chan  los  amantes  del  tecnicismo.  Y  aunque  para  el  caso  fuera 
“necesario  algún  rodeo,  le  preferiríamos  á  la  introducción  de 
“un  vocablo  extranjero  que  siempre  parecería  postizo  en  el 
“Diccionario. “  (i) 

Hé  aquí  el  precepto  que  conviene  seguir  antes  de  aceptar 
una  palabra,  un  modismo,  una  frase  que  nos  parece  que  no 
tienen  equivalente  en  nuestra  lengua;  y  de  que  ésta  se  acomo¬ 
da  dócil  y  gallardamente  á  expresar  materias  científicas,  dan 


(i)  c Arte  de  escribir ,  por  el  P.  M.  Fr.  José  de  Jesús  Muñóz  Capilla,  con 
notas  del  P.  Conrado  Muiños  Saenz.  Nota  A,  págs.  347  á  340. 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO 'AMERICANAS 


3-19 


fe  y  testimonio,  que  no  desconoce  el  Sr.  Mcncndez  Pelayo,  y 
que  les  hará  la  debida  justicia,  los  escritos  de  sus  compañeros 
en  la  Real  Academia  Española,  Sres.  Echegaray  y  Saavedra, 
del  secretario  perpetuo  de  la  de  Ciencias,  D.  Miguel  Merino, 
de  los  académicos  Sres.  Cortazar,  Becerro  de  Bengoa  y  Cajal, 
y  de  los  Catedráticos  de  la  Facultad  de  Ciencias  de  las  Uni¬ 
versidades  de  Zaragoza  y  Valencia,  Sres.  Solano  y  Marzal,  que 
dieron  entrambos  evidente  muestra  de  que  no  están  reñidos 
con  el  arte  de  bien  decir,  en  las  oraciones  inaugurales  que 
leyeron  al  abrirse  el  curso  de  años  anteriores  en  aquellas  Es¬ 
cuelas. 

Que  el  ejemplo  cunda  y  que  sea  imitado  por  los  venideros, 
quedando  para  los  prevaricadores  del  buen  lenguaje,  que  aun 
vivimos,  la  vergüenza  y  el  arrepentimiento. 

José  R.  DE  LUANCO. 


EL  TEATRO  ESPAÑOL  EN  PARÍS. 


Hace  un  año,  por  esta  época,  el  teatro  del  Odeón  representó, 
bajo  el  título  de  San  Gil  de  Portugal ,  una  traducción  de  la  co¬ 
media  Caer  fiara  levantar .  La  crítica  parisién,  ignorando  que 
esta  obra  (debida  como  todo  el  mundo  sabe,  á  la  colaboración 
de  Moreto,  de  Cáncer  y  de  Matos  Fragoso)  es  una  mediana  co¬ 
pia  del  hermoso  drama  de  Mira  de  Amescua,  El  esclavo  del  de¬ 
monio — expresó  un  entusiasmo  quizá  exagerado.  Francisco  Sar- 
cey  descubrió,  con  este  motivo,  que  los  españoles  del  siglo 
XVII  poseían  génio  teatral,  y  declaró  á  la  enternecida  muche¬ 
dumbre  que  si  su  edad  se  lo  permitiese,  comenzaría  á  estudiar 
el  castellano,  con  el  fin  de  leer  las  obras  dramáticas  en  su  texto 
original.  Ayudó  la  canícula  á  caldcar  los  cerebros  y  se  proyectó 
para  el  invierno  próximo  una  serie  de  representaciones  consa¬ 
gradas  á  la  literatura  española. 

Tratábase  nada  ménos  que  de  transplantar  á  las  riberas  del 
Sena  El  burlador  de  Sevilla  ,  El  condenado  fior  desconfiado ,  el 
®on  Juan  Tenorio  de  Zorrilla  y  El  Gran  Galeoto  de  Echegaray, 

7 


Digitized  by 


Google 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


350 


Pero  al  llegar  el  mes  de  Noviembre,  el  entusiasmo  se  había  en¬ 
friado  por  completo,  y  todos  esos  hermosos  proyectos  desvane¬ 
ciéronse  como  el  humo.  Unicamente  el  director  del  Odeón,  que 
no  olvida  el  éxito  logrado  en  la  anterior  temporada ,  ha  inten¬ 
tado  un  nuevo  ensayo. 

La  obra  escogida  al  efecto  es  una  adaptación  en  verso  hecha 
por  Víctor  Margueritte,  el  cual  ha  tomado  por  modelo  para 
escribir  La  ^Double  méprisse  la  comedia  A To  siempre  el  peor  es 
cierto .  Ninguna  otra  producción  de  Calderón  ha  logrado  en 
Francia  mayor  fortuna.  Antes  que  nadie,  la  imitó  Scarron,  con 
bastante  exactitud,  bajo  el  título  de  La  fausse  apparance\  y  tras 
él,  Linguet,  La  Beaumelle,  Damas-Hinard  y  A.  de  Latour,  pu¬ 
blicaron  traducciones  en  prosa. 

Víctor  Margueritte  ha  realizado  con  mucho  tacto  y  gran  ta¬ 
lento  la  ardua  tarea  de  la  adaptación.  Como  es  poeta,  y  poeta 
delicioso,  tanto  como  excelente  novelista,  ni  una  sola  vez  ha 
falseado  el  sentido  poético  de  Calderón.  Sus  versos  son  flexibles 
y  sonoros  ;  su  diálogo  rápido  y  conciso  ;  su  vocabulario  sobrio, 
pero  artísticamente  embellecido  con  imágenes.  Todos  los  per¬ 
sonajes  conservan  perfectamente,  en  su  obra,  la  fisonomía  par¬ 
ticular  que  les  trazó  el  autor  español.  Solo  he  de  hacer  una 
reserva.  Con  el  fin,  sin  duda,  de  ahorrar  á  los  espectadores  los 
dos  extensos  relatos  de  Leonor  y  Cárlos,  que  contienen  la  expo¬ 
sición  del  asunto,  Margueritte  los  ha  convertido  en  acción;  y  el 
breve  prólogo  en  que  así  la  ha  hecho,  rebosando  animación,  no 
es  la  parte  menos  encantadora  de  su  trabajo.  Pero  si  con  esto 
logra  la  ventaja  de  acelerar  la  marcha ,  tropieza  en  cambio  con 
el  inconveniente  de  poner  demasiado  de  manifiesto  el  volandero 
amor  de  D.  Diego  por  Leonor,  amor  que  Calderón  veló  dis¬ 
cretamente  de  un  modo  intencional,  en  consideración  al  desen¬ 
lace. 

Temo  que  La  Double  méprisse  no  alcance  todo  el  éxito  que 
merece,  por  culpa  de  sus  intérpretes.  Los  actores  del  Odeón 
han  rivalizado  en  desconocimiento  de  sus  respectivos  papeles. 
Las  mujeres,  sobre  todo,  son  deplorables.  Ni  una  sola  de  ellas 
ha  comprendido  lo  que  puede  haber  juntamente  de  casto  y  de 
libre  en  la  heroina  de  una  comedia  de  capa  y  espada.  Todos  los 
actores,  sin  excepción,  han  cometido  el  error  de  no  penetrar 
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todo  lo  escogido  y  ligero  de  esta  obra  de  arte,  que  equivocada¬ 
mente  han  representado  dándole  un  tono  sombrío  y  melodra¬ 
mático.  Quizá,  también,  el  alejandrino  francés,  más  pesado 
siempre  que  el  octosílabo  castellano,  no  se  preste  bastante  á  los 
efectos  de  la  gracia  picante  y  viva.  Me  hubiese  gustado  que  un 
poeta  diestro  en  su  arte  como  lo  es  Víctor  Margueritte,  se  hu¬ 
biera  ensayado  en  reproducir  la  medida  propia  de  los  versos 
españoles.  Alfonso  Royer  lo  hizo  así  ya  en  su  traducción  de 
Ganar  amigos;  pero,  por  ser  él,  la  tentativa  podía  considerarse 
por  abortada  de  antemano. 

La  obra  que  ha  precedido  á  La  Double  méprisse  en  los  car¬ 
teles  del  Odeón,  es  también  de  origen  castellano.  Me  refiero  á 
Juan  de  Manara  (sin  ñ),  de  Haraucourt.  Como  era  de  esperar, 
figura  en  ella  el  famoso  entierro  de  Lisardo  el  estudiante,  y  el 
autor  no  ha  vacilado  en  introducir,  entre  sus  personajes,  el  del 
Comendador,  reservado  hasta  ahora  á  la  leyenda  del  Tenorio . 

Leo  ROUANET. 

Ptr'ts 


LAS  BIBLIOTECAS  PUBLICAS 

SU  APROVECHAMIENTO. — PRÉSTAMO  DE  LIBROS. 


Las  bibliotecas  públicas  tienen  por  objeto  facilitar  libros  á 
la  gente  estudiosa,  que  ó  no  puede  adquirirlos  por  falta  de  me¬ 
dios,  ó  porque  no  están  en  el  comercio  de  un  modo  corriente, 
como  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  libros  que  no  son  de 
actualidad,  los  cuales,  si  se  encuentran  alguna  vez,  *y  hasta  con 
frecuencia,  en  el  comercio  de  librerías,  no  en  el  momento  en 
que  se  necesitan. 

No  pudiendo  los  particulares  adquirir  todos  los  libros  que 
puedan  ir  necesitando,  en  todos  los  pueblos  cultos,  y  desde  los 
tiempos  más  remotos,  el  Estado  ha  creído  que  debía  subvenir  á 
esta  necesidad,  creando  depósitos  de  libros  y  teniendo  emplea¬ 
dos  que  cuiden  de  tenerlos  en  orden,  de  modo  que  al  llegar  un 
particular  con  objeto  de  servirse  de  un  libro,  el  empleado  pue- 
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da  inmediatamente  averiguar  si  el  libro  existe  en  la  Biblioteca 
y  el  punto  en  que  está  colocado. 

Se  infiere  de  lo  dicho  que  lo  esencial  en  la  Biblioteca  costea¬ 
da  por  el  Estado  es  que  en  ella  se  coleccionen  y  ordenen  los 
libros  de  modo  que  puedan  servirse  al  público  lo  antes  posible. 
Que  una  vez  entregado  el  libro,  el  particular  lo  utilice  en  la 
misma  biblioteca  ó  en  su  casa,  no  atañe  al  carácter  de  la  insti¬ 
tución.  Depende  de  que  se  crea  que  el  objeto  de  la  biblioteca, 
que  es  facilitar  el  estudio  de  los  libros,  se  cumplirá  mejor  de 
un  modo  ó  de  otro. 

Es  indudable  que  el  haber  de  ir  á  estudiar  á  las  Bibliotecas 
ofrece  muchas  dificultades,  aún  para  los  que  están  en  mejores 
condiciones,  pues  parece  que  uno  no  trabaja  bien  sinó  en  su 
cuarto  de  estudio;  así,  que  cada  uno  debe  adquirir  á  todo  trance 
los  libros  de  uso  muy  frecuente,  y  aunque  le  cuesten  caros,  sal¬ 
drá  ganando  de  adquirirlos,  pues  economizará  mucho  tiempo, 
que  si  no  es  dinero,  es  cosa  preciosa,  que  nunca  tienen  de  sobra 
los  que  se  dedican  al  estudio. 

VENTAJAS  É  INCONVENIENTES  DEL  PRÉSTAMO  DE  LIBROS. 

Parece  que  las  Bibliotecas  no  han  prestado  sus  libros  de  un 
modo  corriente  y  general  hasta  estos  últimos  tiempos,  y  esto 
no  en  todas  las  naciones  se  ha  introducido,  aunque  creemos 
que  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Europa  y  América,  y  aún 
Africa,  han  admitido  en  mayor  ó  menor  escala  la  idea,  y  hasta  se 
van  creando  asociaciones  ó  empresas  que  remiten  sus  libros  á 
los  asociados  ó  á  los  clientes,  pagando  el  interesado  los  gastos 
de  remisión,  ó  sufragándolos  la  asociación  como  gasto  necesa¬ 
rio  de  propaganda,  en  las  bibliotecas  llamadas  ambulantes,  que, 
como  puede  suponerse,  no  serán  muy  ricas;  pero  pueden  conte¬ 
ner  los  libros  que  una  asociación  se  proponga  difundir. 

Si  en  algún  pueblo  hay  necesidad  de  proporcionar  las  ma¬ 
yores  facilidades  al  que  tiene  afición  al  estudio,  es  entre  nos¬ 
otros,  que  somos,  según  se  dice,  de  los  pueblos  menos  aficio¬ 
nados  al  trabajo,  en  especial  al  estudio,  y  con  seguridad  de  los 
menos  constantes;  pues  es  sabido  que  aún  para  las  cosas  que 
emprendemos  con  buena  voluntad  y  entusiasmo,  en  cuanto  tro- 
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pezamos  con  alguna  dificultad,  sí  el  objeto  que  nos  proponemos 
exige  algunos  días  de  verdadero  sacrificio,  pronto  lo  abando¬ 
namos. 

Para  los  trabajos  literarios  de  cualquier  género  tropezamos 
á  cada  momento  con  dificultades,  aún  los  que  vivimos  en  Ma¬ 
drid  y  en  las  mejores  condiciones:  nuestras  bibliotecas,  por  des¬ 
gracia,  son  pobres ,  y  no  sólo  no  pueden  adquirir  casi  ningún 
libro  moderno,  sino  que  carecen  de  muchos  de  los  antiguos, 
aún  de  los  impresos  en  España. 

Si  esto  sucede  en  Madrid,  r*qué  sucederá  en  provincias,  cu¬ 
yas  bibliotecas,  muchas  de  ellas,  carecen  hasta  de  los  libros  que 
en  realidad  ha  costeado  el  Ministerio  de  Fomento  por  medio 
de  las  subvenciones,  adquiriendo  ioo  ó  200  ejemplares? 

Los  estudiosos  que  en  provincias  se  dedican  á  investigacio¬ 
nes  científicas,  si  al  hacer  cualquier  trabajo  tienen  los  conoci¬ 
mientos  bibliográficos  convenientes,  á  cada  paso  se  han  de  ver 
interrumpidos  en  su  marcha  por  no  poder  consultar  un  libro 
dado,  que  crean  puede  contribuir  á  ilustrar  el  punto  de  que 
tratan:  el  único  recurso  que  queda  á  tales  estudiosos,  dignos  de 
mejor  suerte,  es  diferir  la  terminación  del  trabajo  que  se  hu¬ 
bieran  propuesto,  y  aprovechar  alguna  oportunidad  de  venir 
á  Madrid,  y  una  vez  instalados  en  la  corte,  sepultarse  en  las 
bibliotecas  ó  archivos  en  busca  de  los  libros  ó  manuscritos  que 
les  interese  estudiar. 

Se  dice  que  al  menos  los  que  vivimos  en  Madrid  tenemos 
gran  facilidad  para  el  estudio,  y  esto  no  es  del  todo  exacto:  mu¬ 
chos  de  los  que  se  dedican  al  estudio  y  á  trabajos  de  investiga¬ 
ción,  son  empicados  públicos  ó  de  empresas  particulares,  ú 
hombres  de  negocios,  que  no  pueden  disponer  de  las  horas  en 
que  están  abiertas  las  bibliotecas,  y  por  tanto  están  imposi¬ 
bilitados  de  aprovecharse  de  sus  tesoros. 

Para  salvar  este  inconveniente,  se  planteó  durante  algún 
tiempo  el  que  la  Biblioteca  Nacional  y  otras  estuviesen  abier¬ 
tas  durante  algunas  horas  de  la  noche;  pero  hubo  de  aban¬ 
donarse  esta  reforma,  que  daba  escasos  resultados  en  compa¬ 
ración  de  los  gastos  y  molestias  que  ocasionaba  y  peligros  que 
ofrecía. 

Si  la  imposibilidad  de  proporcionarse  en  buenas  condicio- 
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nss  de  estudio  los  libros  impresos  es  de  lamentar,  lo  es  mucho 
más  al  tratarse  de  manuscritos,  que  en  general  exigen  mucho 
más  tiempo  de  trabajo,  y  sucede  a  veces  que  personas  muy 
competentes  que  se  dedicarían  con  gusto  á  hacer  el  gran  sacri¬ 
ficio  de  estudiar  un  manuscrito,  tienen  que  renunciar  á  este 
trabajo,  que  el  Estado  debía  estimular,  porque  aún  en  el  caso 
de  que  alguna  vez  puedan  venir  a  .Madrid,  difícilmente  puede 
ser  por  tanto  tiempo  como  exigen  tales  trabajos. 

Hecho  recordamos  de  algún  distinguido  investigador  de 
nuestra  historia  en  Oriente  durante  la  Edad  Media,  que  hubo 
de  estar  aquí  meses  y  meses  estudiando  manuscritos  griegos,  y 
como  por  desgracia  tenía  la  vista  muy  delicada,  el  trabajo  le 
resultó  mucho  más  molesto.  Siempre  nos  había  parecido  mal 
la  resistencia  oficial  al  préstamo  de  libros;  desde  entonces  tal 
resistencia  nos  subleva:  profesamos  el  principio  de  que  los  libros 
que  hay  en  las  bibliotecas  públicas,  están  destinados  al  servicio,  no 
de  los  moradores  de  la  población ,  sino  por  lo  menos  de  todos  los 
españoles :  así  que  en  nuestra  opinión,  en  cuanto  un  libro  ó  ma¬ 
nuscrito  existente  en  una  Biblioteca  fuera  pedido  para  estu¬ 
diarlo  en  la  Biblioteca  de  cualquiera  otra  provincia,  oficialmente 
debiera  remitírsele,  sin  más  que  la  petición  del  interesado,  que 
debería  satisfacer  los  gastos  de  remisión  por  el  correo  y  esto 
sólo  por  evitar  abusos. 

Establecido  el  préstamo  de  provincia  á  provincia,  de  los  li¬ 
bros  algún  tanto  raros  y  de  poco  uso,  como  hay  muchos,  bas¬ 
taría  que  hubiese  un  ejemplar  en  cualquier  biblioteca,  para  que 
no  hubiera  necesidad  de  adquirirlo  para  otras,  aunque  alguien 
lo  necesitase,  y  nos  podríamos  economizar  algunos  francos,  que 
no  vendrían  mal  para  otras  cosas:  no  hace  mucho  tiempo  que 
alguien  tuvo  que  remitir  á  Alemania  70  francos  por  una  obra 
española  antigua  de  la  que  hay  en  España  muy  pocos  ejempla¬ 
res;  pero  que  aún  esos  se  emplean  muy  poco,  pues  podría  asegu¬ 
rarse  que  no  la  han  estudiado  una  docena  de  españoles. 

Si  nos  parece  mal  el  que  las  bibliotecas  públicas  no  presten 
sus  libros,  ¿qué  diremos  de  bibliotecas  que  son  del  Estado,  pero 
no  públicas,  como  sucede  con  las  de  muchos  Establecimientos 
de  enseñanza,  en  las  que  hay  libros  muy  buenos,  que  es  muy  po¬ 
sible  que  no  existan  en  ninguna  otra  biblioteca  de  España  y  que 
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sólo  podemos  utilizar  los  profesores  del  mismo  establecimiento, 
y  esto  de  un  modo  muy  limitado,  pues  en  general  tales  biblio¬ 
tecas  no  tienen  catálogo,  y  por  tanto  aún  los  que  tenemos  de¬ 
recho  á  llevarnos  á  casa  tales  libros,  de  hecho  no  podemos  uti¬ 
lizarlos  por  no  saber  los  que  existen,  ni  ser  casi  posible  averi¬ 
guarlo? 

Y  no  se  crea  que  protestamos  contra  este  estado  de  cosas 
por  nuestra  utilidad:  la  posición  oficial  que  inmerecidamente  ocu¬ 
pamos,  nos  facilita  más  libros  antiguos  de  los  que  podemos  es¬ 
tudiar,  y  en  cuanto  á  los  modernos,  nos  pone  el  caso.de  haber 
de  adquirir  bastantes  por  nuestra  cuenta,  pues  casi  ninguno  de 
los  que  necesitamos  se  encuentra  en  las  bibliotecas  públicas. 

Hemos  dicho  antes  que  todo  libro  existente  en  una  biblioteca 
del  Estado  debía  estar  á  disposición,  al  menos,  de  todo  espa¬ 
ñol,  y  con  estas  palabras  queda  indicado  que  somos  partidarios 
del  préstamo  internacional. 

En  el  estado  de  comunicación  en  que  hoy  se  encuentran  los 
pueblos  y  en  el  terreno  neutral  de  la  ciencia,  en  el  que  todos  se 
consideran  como  hermanos,  es  muy  de  aplaudir  el  que  se  haya 
iniciado  y  casi  generalizado  el  principio  de  cortesía  de  que  si 
una  nación  pide  en  préstamo  por  medio  de  sus  representantes 
algún  manuscrito,  cuyo  estudio  interese  á  alguna  Corporación 
científica,  ó  á  alguno  de  sus  miembros,  sea  corriente  el  acceder 
á  ello:  en  algunas  naciones,  ó  mejor  dicho,  en  casi  todas,  por 
fortuna  esto  se  ha  democratizado  bastante,  pues  no  se  nece¬ 
sita  figurar  en  ninguna  Corporación  científica  para  obtener  el 
préstamo  de  los  manuscritos  deseados:  alguna  tesis  doctoral 
hemos  visto,  referente  á  punto  muy  concreto  de  nuestra  lite¬ 
ratura  árabigo  española,  en  la  que  el  autor  (i)  ha  podido  dis¬ 
frutar  de  varios  é  importantes  manuscritos  pertenecientes  á 
naciones  extranjeras,  con  solo  pedir  á  las  bibliotecas  de  París  y 
Leiden  que  los  remitieran  á  la  biblioteca  del  punto  de  resi¬ 
dencia  del  autor. 

En  España  hemos  entrado  en  parte  en  este  camino,  pero 
casi  sólo  en  la  mitad  que  pudiéramos  llamar  egoista;  pues  he- 


(0  lbn  Zatduni  vitam  scripsit,  cpistoLimque  ejus  ad  Ibn-^Dschahvarum 
scriptam,  nunc  primum  edidit  R,  O.  Besthorn.  Hauniaj  MDCCCLXXXIX. 
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mos  pedido  varias  veces  en  préstamo  libros,  y  á  pesar  de  que  en 
el  mero  hecho  de  pedir,  parece  que  se  obligan  á  la  recíproca  el 
individuo  que  solicita  el  préstamo,  la  Corporación  que  hace  la 
demanda  y  el  Ministro  de  Estado  que  la  trasmite,  es  lo  cierto 
que  entre  nosotros,  por  culpa  de  todos,  pasamos  por  el  ridiculo 
de  no  admitir  el  principio,  salvo  alguno  que  otro  caso,  en  que 
un  Ministro  de  Fomento  de  ideas  generosas,  si  no  liberales,  ha 
sabido  romper  con  la  tradición. 

Y  no  se  crea,  como  creen  quizá  muchos,  que  en  esta  especie 
de  contrato  estamos  en  condiciones  de  dar  mueho  y  recibir 
poco,  ó  de  dar  cosas  de  mucho  valor:  concretándonos  á  los  ma¬ 
nuscritos  árabes,  de  cuyas  peticiones  por  nuestra  parte,  y  de 
negativas  cuando  el  préstamo  ha  llegado  á  pedirse,  estamos 
más  enterados,  sabemos  de  tres  manuscritos  árabes  que  han 
sido  facilitados  á  España  por  la  Universidad  de  Oxford,  por  el 
Gobierno  de  Rusia  y  por  la  Biblioteca  de  Argel:  los  tres  eran 
únicos  é  importantes  para  nuestra  historia  y  nós  han  sido  faci¬ 
litados  generosamente  sin  aparato  alguno  de  garantía  especial, 
y  por  largo  plazo:  de  manuscritos  árabes  sólo  sabemos  que  se 
haya  llegado  á  pedir  oficialmente  uno,  el  llamado  Poema  de 
José ,  en  castellano,  pero  en  caracteres  árabes:  fué  pedido  por  el 
Representante  de  Suiza  cuando  estaba  para  publicarlo  y  lo  te¬ 
nía  ya  en  pruebas  el  Dr.  Morf,  que  lo  había  copiado  escrupulo¬ 
samente;  pero  al  cual  se  ocurrían  dudas  al  publicarlo:  el  ma¬ 
nuscrito  como  tal  no  tenía  importancia  ninguna,  ya  que  la 
copia  es  muy  moderna,  y  es  obra  que  estaba  ya  publicada;  sin 
embargo,  no  se  facilitó.  Otros  tres  ó  cuatro  sabemos  que  se 
hubieran  pedido,  á  no  tener  seguridad  de  la  negativa,  y  ninguno 
de  ellos  tenía  ni  tendrá  nunca  interés  para  España;  pues  uno  de 
ellos  es  de  historia  con  alguna  relación  con  la  famosa  Horda 
de  oro  de  Rusia,  otro  de  música  árabe  y  otros  dos  de  poesía  y 
literatura  orientales:  publicados  ya,  pues  se  deseaban  para  hacer 
más  perfectas  las  ediciones  correspondientes,  hoy  tienen  escasí¬ 
sima  importancia,  al  paso  que  su  préstamo  en  tiempo  oportuno 
hubiera  podido  enriquecer  con  alguna  buena  variante  las  publi¬ 
caciones  hechas  por  sabios  arabistas  extranjeros,  en  cuyo  obse¬ 
quio  hubimos  de  cotejar  algunos  pasajes  que  se  creía  que  estaban 
alterados  en  los  otros  códices.  Ahora  mismo  se  trata  de  publicar 
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en  el  Cairo  una  obra  voluminosa  de  un  autor  árabe  español, 
obra  que  por  ser  de  autor  compatriota  nos  interesa  que  se  publi¬ 
que:  la  empresa  no  es  fácil,  pues  el  libro  consta  de  17  tomos,  de 
los  cuales  los  dos  últimos  quizá  existen  sólo  en  nuestra  Biblioteca 
del  Escorial,  donde  faltan  los  otros  quince  tomos:  será  de  sen¬ 
tir  que  por  nuestro  apego  á  la  rutina  no  contribuyamos  á  faci¬ 
litar  la  publicación  proyectada,  importante  bajo  el  punto  de 
vista  gramatical  y  lexicológico  de  la  lengua  árabe,  y  que  es  muy 
posible  ilustrara  puntos  obscuros  de  nuestra  historia;  será 
tanto  más  de  lamentar,  cuanto  el  códice  del  Escorial  puede  ase¬ 
gurarse  que  difícilmente  sería  leído  por  ningún  español,  aunque 
todos  supiesen  árabe. 

Como  en  Italia,  tal  como  está  organizado  este  servicio,  es 
condición  previa  el  que  el  país  que  pide  declare  estar  á  la  recí¬ 
proca,  no  podremos  pretender  que  nos  presten  libro  alguno. 

¿Por  qué  en  España  no  aceptamos  el  principio  del  préstamo 
de  libros  en  ninguna  de  las  tres  manifestaciones  en  que  puede 
efectuarse,  á  saber,  dentro  de  la  población,  de  provincia  á  pro¬ 
vincia  é  internacional? 

Dicen  muchos  que  aquí  es  imposible  admitir  esa  práctica 
porque  las  bibliotecas  se  verían  privadas  de  cuantos  libros 
prestasen,  por  cuanto  aquí  nadie  devuelve  los  libros:  esto  es 
falso  en  absoluto,  y  si  es  verdad  que  muchos  no  los  devuelven 
es  por  apatía,  no  ciertamente  porque  pretendan  quedarse  con 
ellos,  á  no  ser  algún  bibliófilo  rabioso,  y  la  apatía  es  muy  fácil  de 
vencer  en  el  préstamo  oficial,  no  así  en  el  de  particulares;  hágase 
que  el  prestatario  firme  un  recibo  en  el  que  se  comprometa  á 
devolver  el  libro  en  un  día  dado,  y  á  satisfacer  una  peseta  por 
cada  viaje  que  un  mozo  de  la  Biblioteca  haga  á  su  casa  en  busca 
del  libro,  sabiendo  que  el  mozo  irá  á  los  dos  días  de  terminado 
el  plazo:  hágase  constar  en  el  recibo  que  el  prestatario  dá  fuerza 
ejecutiva  enjuicio  al  recibo  'que  firme,  y  sepa  que  á  los  ocho  días 
recibirá  papeleta  de  citación  judicial  por  demanda  del  encarga¬ 
do  de  este  servicio;  cúmplase  el  reglamento  y  no  haya  miedo  de 
que  se  pierdan  libros. 

En  cambio,  no  admitiéndose  el  préstamo  oficial,  se  ha  hecho 
extraoficialmente,  quizá  se  haga  hoy  en  alguna  parte,  y  segura¬ 
mente  se  seguirá  haciendo;  y  como  no  es  fácil  reclamar  de  los 
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amigos,  por  apatía  ó  por  malicia,  se  han  perdido  libros  y  se  per¬ 
derán  en  lo  sucesivo. 

Por  nuestra  parte,  creemos  que  sin  tanta  reglamentación  se 
podría  montar  el  servicio  de  préstamo  de  libros  y  que  no  se 
perdieran,  pues  á  pesar  de  toda  la  apatía  para  devolver  los  li¬ 
bros,  entre  nosotros  la  Sociedad  de  San  Vicente  Paul  y  otras 
Corporaciones,  prestan  libros  sin  garantía  alguna  á  quien  los 
pide,  principalmente  á  las  familias  pobres  adoptadas,  y  se  pier¬ 
den  muy  pocos  libros.  También  la  Biblioteca  del  Museo  Peda¬ 
gógico  ha  entrado  en  este  camino,  y  parece  que  no  tiene  moti¬ 
vos  para  estar  descontenta  de  su  ensayo. 

En  los  grandes  centros  no  podrian  las  bibliotecas  públicas 
prestar  sus  libros  sin  más  garantía  que  la  cédula  de  vecindad, 
pero  podría  hacerse  de  modo  que  pudiesen  disfrutar  de  esta 
ventaja  cuantos  se  dedican  al  estudio  con  alguna  representa¬ 
ción,  en  cuyo  caso  están  todos  los  empleados  de  alguna  catego¬ 
ría,  los  profesores  y  los  estudiantes  de  Universidades  y  estable¬ 
cimientos  oficiales;  y  respecto  á  los  alumnos,  de  quienes  alguien 
pensará  con  injustificada  malicia  que  venderían  los  libros,  hay 
en  la  reglamentación  de  Italia  un  procedimiento  sencillo  que 
hace  casi  imposible  toda  calaverada  en  este  sentido:  al  estu¬ 
diante  no  se  le  prestan  libros  sino  con  una  nota  de  uno  de  sus 
profesores  y  se  lleva  un  registro,  del  cual  se  pasaría  á  la  hoja  de 
estudios  la  nota  de  no  haber  devuelto  el  libro  que  se  le  prestara, 
ni  haber  satisfecho  su  importe:  con  esto  se  dá  facilidad  á  todos 
cuantos  tienen  interés  por  el  estudio  y  nada  ó  poco  comprome¬ 
ten  las  Bibliotecas. 

Por  varios  conceptos  ganarían  las  bibliotecas  con  el  prés¬ 
tamo.  pues  por  una  parte  se  aligera  el  servicio,  evitando  el  te¬ 
ner  que  buscar  el  mismo  libro  muchos  días  seguidos,  y  por  otra, 
con  la  facilidad  de  los  préstamos,  algunos  entregan  á  las  biblio¬ 
tecas  sus  libros,  en  la  segundad  de  que  si  necesitan  de  ellos  es 
corriente  que  se  le  faciliten. 

Estudiada  la  reglamentación  y  práctica  de  otras  naciones, 
é  introduciendo  alguna  modificación  que  pudiera  hacer  preciso 
nuestra  apatía  y  quizá  nuestra  tendencia  á  tomarlo  todo  á  bro¬ 
ma,  estamos  convencidos  de  que  podría  adoptarse  el  préstamo 
en  sus  tres  manifestaciones,  dentro  de  la  población,  de  provin- 
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cia  a  provincia  é  internacional,  y  que  podría  producir  influencia 
favorable  en  nuestra  cultura. 

Francisco  CODERA. 


UNA  NOTA  AL  DON  QUIJOTE. 


NARROS  Y  CADELLS 

Clemencin,  en  una  de  sus  notas  ai  capítulo  IX  de  la  segun¬ 
da  parte  del  :D.  Quijotet  da  algunas  noticias  sobre  los  bandos 
narros  y  cadells  que  dice  en  un  principio  tuvieron  objeto  político, 
principalmente  los  de  los  cadells  (i).  D.  Víctor  Balaguer,  en  la 
Historia  de  Cataluña ,  con  mayor  extensión  y  con  buen  criterio, 
confirma  la  anterior  noticia,  y  se  lamenta  de  que  los  Dietarios 
oficiales  de  ia  Diputación  y  Consejo  de  Ciento  de  Barcelona 
guarden  silencio  sobre  aquellos  bandos;  su  silencio  es  más  de 
extrañar  cuando  tratan,  con  gran  lujo  de  detalles,  de  hechos  de 
poca  monta  ocurridos  en  Cataluña  á  últimos  del  siglo  xvi  y 
principios  del  xvu.  Debióse,  sin  duda,  el  que  no  se  anotaran 
los  sucesos  relativos  á  los  bandos,  d  la  gran  agitación  que  ha¬ 
bía  en  aquel  entonces  en  todas  las  comarcas,  á  los  graves  es¬ 
cándalos  que  ocurrían,  en  los  que  estaban  comprometidos  gente 
de  arraigo,  á  los  muchos  crímenes  que  se  cometían  en  Barce¬ 
lona  y  en  los  pueblos  y  á  que  la  opinión  andaba  dividida  y  en- 
conada. 

El  Virrey  de  Cataluña,  para  poner  coto  á  tantos  desmanes  y 
rivalidades,  prohibió  que  los  individuos  del  brazo  militar  y  sus 
mozos  llevasen  pedreñales ,  conminando  con  la  cárcel  á  quien 

(0  D.  Alberto  de  Lista  en  unas  notas  que  escribió  al  Don  Quijote ,  que  dejó 
inéditas  y  fueron  publicadas  en  la  Ilustración  Española  y  Americana ,  decía: 

No  podemos  decir  otro  tanto  de  los  bandos,  comunes  en  Catalana  y  en  otras 
provincias  y  ciudades  de  España  entre  las  familias  nobles,  y  de  los  cuales  se  ha¬ 
bla  en  las  notas  de  las  páginas  citadas.  Pista  costumbre  bárbara  de  abanderizar¬ 
se  trajo  quizá  su  origen  de  los  güelios  y  gibelinos,  facciones  que  de  Alemania 
pasaron  á  Italia,  y  bien  que  en  las  ciudades  de  Castilla  pueden  atribuirse  con 
ntás  razón  á  la  ambición  de  los  nobles,  que  solicitaban  los  oíicios  municipales 
cuando  éstos  empezaron  á  dar  influencia  en  el  poder. 
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osara  no  cumplir  lo  mandado.  En  las  constituciones  celebradas 
en  Barcelona  en  1599  se  añadió  esta  prohibición,  pero  el  brazo 
militar  resistióse  á  ello  y  negó  la  Diputación  isu  permiso  para 
que  aquéllas  se  imprimieran  si  no  se  eliminaban  dos  de  sus  ca¬ 
pítulos:  el  que  trataba  del  uso  de  los  pedreñales  y  el  del  sueldo 
de  los  doctores  de  la  Audiencia. 

El  Virrey  desplegó  gran  energía,  tuvo  varias  entrevistas 
con  el  Consejo  de  Ciento,  los  conselleres  y  el  brazo  militar, 
pero  la  avenencia  fué  difícil,  los  ánimos  no  se  calmaron  y  la 
agitación  cundió  por  la  ciudad  y  el  Principado.  Excitáronse 
más  los  ánimos  al  saber  que  se  había  dado  orden  de  prender  á 
tres  individuos  del  Brazo  militar  de  la  Diputación  (1). 

El  Consejo  de  Ciento  mandó  embajada  al  Rey,  que  se  hallaba 
en  Valladolid,  para  el  arreglo  de  este  negocio,  y  se  le  expusieron 
las  quejas  de  la  ciudad  y  el  estado  de  los  ánimos.  El  embajador 
Bellafila  se  presentó  al  Monarca  con  gran  aparato  y  pasó  el 
asunto  al  Consejo  de  Aragón  y  el  Re)*  entró  en  componendas  (1). 

El  cronista  Pujadas,  en  el  cDietario  que  dejó  inédito,  al  rela¬ 
tar  estos  sucesos,  ignorados  por  nuestros  historiadores,  dice 
que  las  Constituciones  de  1599  no  se  imprimían  porque  los  Doc¬ 
tores  de  la  Audiencia  eran  Narros  y  Cadells,  que  costaban  tanto 
á  Cataluña  como  los  Güelfos  y  Gibelinos  en  Italia,  y  que  echa¬ 
ban  mano  de  tantos  enredos  como  podían,  para  que  las  Consti¬ 
tuciones  no  fueran  impresas  y  no  se  pusiera  en  ejecución  lo 
mandado  sobre  pedreñales ,  que  tantas  víctimas  causaban,  por 
manejarlos  jente  turbulenta. 

Dice  el  referido  Pujadas: 

“Dijous  á  31  de  Octubre  de  1602  partiren  de  Barcelona  Don 
Miquel  Aymerich  Abbat  de  S*  Culgat  de  Valles,  Don  Jan  Bur- 


( 1)  D.  Antonio  do  Bofarull  en  el  tomo  Vil,  pág.  2 79  de  su  Historia  de  Ca¬ 
taluña,  dice  que  á  últimos  del  año  ióoo  '  ocurrió  un  hecho  misterioso  que  dió  lu¬ 
gar  á  serios  altercados  en  la  capital,  y  hasta  quizá  fué  causa  de  la  mudanza  del 
virrey  en  el  Principado,  y  decimos  misteriosa,  porque  apesar  de  las  muchas  co¬ 
municaciones  y  otros  escritos  que  se  conservan  referentes  al  mismo,  de  ellos  no 
se  deduce  claramente  la  causa  que  le  dió  origen. ”  Este  hecho  misterioso  es  el  que 
hemos  referido  y  consta  en  sus  menores  detalles  en  el  Archivo  municipal  de  Bar¬ 
celona  yen  documentos  de  fácil  consulta.  Daremos  noticias  de  ellos  en  un  ar¬ 
tículo  sobre  la  impresión  de  las  constituciones  hechas  en  Barcelona  en  1599. 
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gues,  m .  terre  ciutadá  honrat  de  Barcelona,  per  parlar  al 

Señor  Rey  per  embaxadors  de  la  Diputació,  per  la  respedició  y 
resolució  de  les  constitucions.  A  dos  anys  y  mitg  estem  sens 
diñes,  sens  constitucions,  sens  justicia,  et  forgam  (quod  absit) 
sens  Deu;  puix  nol  tenen  ni  conexen  com  deuriem;  que  es  la 
major  llástima  del  mon.  Deu  sen  apiade  que  aquest  beneventurat 
Pare,  no  sab  jugar  lo  consell  y  entense,  que  los  mateixos  Doc- 
tors  de  la  Audiencia  1¡  lligan  las  mans,  tot  sons  Narros  y  Ca- 
dells,  que  constan  tan  á  Cataluña  com  los  Güelfos  y  Gibelinos  á 
Italia  (1)  sercan  quantas  trampes  poen  perque  las  constitucions 
no  vingan,  per  que  nos  posen  executio  la  visita . •» 

En  el  asiento  correspondiente  al  día  1.4  de  Marzo  de  1603  del 
Dietari  de  Pujadas,  se  consignan  otros  datos  relativos  á  los  Nye- 
rros  y  Cadells ,  que  por  ser  inéditos  y  de  gran  interés  histó¬ 
rico  ,  son  dignos  de  reproducción.  Decía  Pujadas:  "  Dit  dia 
vingue  noua  que  lo  virrey  envia  á  cercar  á  Don  Henrich  de 
Cardona  gouernador  de  Cataluña,  y  caballer  del  abit  de  Sn  Jau- 
me  y  le  digue  com  lo  Rey  nostre  senyor  veentlo  de  edat  y  cangat 
del  poagre  li  feya  merce  de  donarli  llicencia  que  descangas,  y  li 
dona  uincentas  lliures  sobre  lo  patrimoni  de  Mallorca  ,  y  en  son 
lloc  auia  anomenat  per  gouernador  de  Cataluña  á  Don  Joan  de 
Queralt,  comendador  de  Sl  Jaume  Gouernador  que  era  de  Ro- 
selló,  y  le  auia  feta  merce  de  tres  mili  lliures  de  pensio  sobre  la 
Thesoreria  de  Cataluña,  gracies  al  Sor  que  se  escrit  que  essen 
tal  caualler  catalá  no  consent  en  lo  quel  incupació  de  sauer  fer 
venir  los  francesos  de  Roselló  en  lo  an  1597  e  1598,  y  íins  ara  lo 
auian  fer  porter  cort  per  aueriguar  asso  super  omnia. 

"Diu  que  un  home  Aragonés  ques  feia  dir  en  Barcelona  Don 
Diego  de  Vera,  y  ell  era  fill  de  un  carnicer,  y  son  propi  nom  era 
Pedro  Lechuga,  essen  pres  en  Castella  per  alguns  delictes  uen- 
se  condemnat  á  mort,  confessa  que  D.  Joan  de  Queralt  no  tenia 
culpa  en  lo  de  Roselló,  y  que  lo  Duch  de  Feria  Lorenzo  Suarez 
de  Figueroa  que  llavos  era  Virrey  de  Cataluña,  per  ses  passions 


(1)  D.  Antonio  de  Bofarull  en  la  obra  ya  mencionada,  tomo  VII,  pág.  178, 
dice  que  Bellaíila  fue  á  Valladolid  para  pedir  al  Rey  privilegio  para  acuñar  en 
Barcelona  monedas  de  oro  y  plata  y  otros  negocios.  El  objeto  de  la  embajada 
fue  para  llegar  á  una  avenencia  en  el  asunto  de  las  Constituciones. 
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y  per  ferli  tort  que  afauorio  en  Cataluña  á  Narros  y  Cadells , 
auia  comprat  en  Francia  testimonis  falsos,  contra  dit  Joan  de 
Queralt,  y  que  ell  era  estat,  lo  qui  era  anat  á  Fransa  per  sercar- 
los  y  ferlos  uenir  á  testificar,  y  es  veritat  que  en  dit  añ  1598  po- 
sat  jo  en  Perpiña  al  hostal  de  la  Corona,  uiu  anar  y  uenir  á 
Franca  al  dit  da  Vera,  y  per  Perpiña  le  deian  lo  spia  da  Franca 
y  o  li  digui  com  auia  la  cosa  tan  publica,  que  en  Perpiña  també 
hi  deuia  auer  gent  Francesa  que  apres  lo  conoxerian  alio,  y  lo 
podrían  causar  dan  y  ell  me  digue  que  nopeligraua  desso,  que 
ja  en  Francia  era  conocido  como  aqui  y  trataua  como  amigos.1* 

A.  Flias  de  MOLINS. 


UNA  ODA  LATINA  INÉDITA 

DE 

GARCILASO  DE  l_A  VEGA 

Y  TRES  POESIAS  f.  ÉL  DEDICADAS  POR  COSIMO  ARISIO. 


Hojeando  un  legajo  de  poemas  latinos,  he  tenido  la  fortuna 
de  encontrar  esta  oda  de  Garcilaso,  la  cual,  si  aumenta  el  nú¬ 
mero  exiguo  de  sus  poesías  latinas  no  viene  ciertamente  á  jus¬ 
tificar  la  gran  fama  de  gran  poeta  latino  que  gozó  en  su  tiempo. 
No  sobresale  esta  composición  del  número  de  aquellas  inven¬ 
ciones  mitológicas  que  frecuentemente  se  encuentran  entre¬ 
mezcladas  con  los  poemas  latinos  de  nuestros  humanistas;  y  al 
escaso  mérito  artístico  y  á  la  pobreza  del  diálogo,  van  unidas 
la  forma,  á  menudo  dura  y  áspera,  y  la  trabazón  de  los  versos, 
desconyuntada  y  monótona. 

La  oda  se  encuentra  en  el  cod.  V.  E.  5$,  déla  Biblioteca 
Nacional  de  Nápoles,  casi  toda  del  tipo  de  letra  y  de  la  propie¬ 
dad  de  Vicente  Meóla:  el  cuaderno  que  la  contiene,  se  titula: 
Clarissimorum  o/lerf  Caroli  Caesaris  V.  *P oetarum  Carmina  ex 
schedis  Seripandi  Card.  in  Thbliothcca  S.  J.  ad  Carbonariatn 
quae  nunc  in  Rcgiam  í fíibliolhecam  deductae  sunt. 

En  la  parte  superior  y  al  margen  de  la  oda,  hay  la  siguiente 


Digitized  by  ejOOQLe 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  H1SPANO-AMERICANAS  363 


nota:  De  hac  ode  scribii  T5.  Bembus  ad  Iionoratum  Fascitellum . 
Habiendo  sido  recopiada  de  las  cédulas  pertenecientes  al  car¬ 
denal  Girolamo  Seripando  (i),  aquella  debía  formar  parte  del 
conjunto  de  poesías  latinas  de  Garcilaso,  enviadas  á  Bembo 
para  ser  sometidas  á  su  juicio;  pero  no  es  posible, — como  pre¬ 
tende  hacer  creer  la  nota  marginal — que  sea  la  que  el  Bembo 
juzgaba,  con  palabras  lisonjeras,  superior  á  las  otras,  porque 
iba  á  él  dirigida;  como  aparece  evidente  en  la  carta  que  el  Car¬ 
denal  veneciano  escribió  desde  Padua  á  Onorato  Fascitelli,  el 
10  de  Agosto  de  1535,  y  que  copiaré  casi  íntegra:  nlIe  visto  la 
carta  del  Reverendo  Padre  Maestro  Girolamo  Seripando;  la 
cual  muestra  bien  ser  verdad  todo  lo  que  vos  me  escribisteis 
de  él  y  me  parece  haber  hecho  sin  pensarlo,  una  gran  conquis¬ 
ta,  teniendo  un  hombre  así  tan  amigo,  como  yo  veo  lo  tengo: 
por  lo  cual  le  doy  las  más  expresivas  gracias.  Y  os  ruego  que 
me  ofrezcáis  enteramente  á  él:  para  que  se  convenza  de  que  no 
soy  ingrato  á  tan  noble  cortesía  como  la  suya.  En  cuanto  á  las 
cosas  que  él  de  mi  busca;  le  respondo. ..m 

■■La  tercera  cosa  es  de  la  Oda  del  Sr.  Garcilaso  que  me 
manda.  En  la  cual  muy  fácilmente  y  de  muy  buena  gana  puedo 
complacerle,  diciéndole,  que  aquel  gentil  hombre  es  también 
un  bello  y  gentil  poeta:  y  todas  estas  cosas  suyas  me  son  suma¬ 
mente  gratas,  y  merecen  singular  recomendación  y  alabanza. 

»Tan  honorable  talento  ha  superado,  en  gran  manera  á  toda 
su  nación,  y  podrá  en  lo  porvenir,  si  no  desfallece  en  el  estudio 
y  la  diligencia,  superar  también  á  los  demas,  que  se  tengan  por 
maestros  de  la  Poesía.  Pero  yo  sobre  todo,  debo  decir  de  él, 
esta  alabanza;  que  á  mi  me  parece  que  la  Oda,  que  él  me  escribe , 
sea  todavía  mas  ligera  y  elegante,  mas  limpia,  sonora  y  dulce, 
que  todas  las  otras  que  hay  en  aquellas  hojas.  No  me  maravillo 
deque  la  haya  querido  para  sí  el  Sr.  Marqués  del  Vasto;  y  la 
tenga  en  gran  aprecio,  como  refiere  el  Padre  Maestro.  Le  rué- 


(1)  Como  es  sabido,  el  Cardenal  Seripando,  al  morir,  legó  sus  libros 
impresos  y  manuscritos  á  su  convento  de  San  Juan  en  Carbonara.  Pero  cuando 
fueron  trasportados  los  volúmenes  de  allí  á  la  Biblioteca  que  ahora  se  llama 
Nacional,  muchos  de  los  más  preciosos  habían  desapareado. (Veáse  V.  Fornari, 
^Cotizia  della  Biblioteca  yCa\ionale  di  üsC¿Poli'  Ñapóles,  1874,  p.  4-5). 
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go  que  me  atienda,  haciendo  que  yo  llegue  á  conocer  al  señor 
Garcilaso  á  quien  amo  y  estimo  grandemente  y  desearé  ser 
amado  de  tan  claro  ingenio,  como  ya  veo  que  lo  soy."  (1) 

En  el  mes  de  Septiembre  del  mismo  año,  Bembo  agrade¬ 
cía  y  alababa  á  Garcilaso  las  odas  latinas,  dirigiéndole  á  Ñapó¬ 
les  una  larga  carta  en  latín,  en  la  cual  le  decía  que  no  sólo  su¬ 
peraba  en  gran  manera  á  todos  los  españoles  que  invocaban  á 
las  Musas,  sinó  que,  á  la  vez,  constituía  un  estímulo  y  una  exci¬ 
tación  para  les  Italianos!  (2) 

Al  frente  de  la  oda  hay  escrito  Garcilassi  Hispani .  Falta  casi 
por  completo  la  puntuación  y  muchas  palabras  están  alteradas 
en  varias  partes.  Ha  sido  menester  completar  la  puntuación  y 
hasta  donde  fue  posible,  convertir  el  texto  á  la  lectura  correcta: 
en  tal  trabajo  me  ha  prestado  valiosa  ayuda  el  prof.  Nicolás 
Festa  del  Instituto  superior  de  Florencia,  á  quien  envío  desde 
aquí  la  expresión  de  mi  más  profundo  reconocimiento. 

Sedes  ad  Cyprias  Venus  , 

Cui  centum  redolent  usque  calentia 
Thurc  altaría  sacro , 

8ertis  viñeta  comas  ,  nuda  agitans  choros 
Gaudebat ,  cum  puer  appulit 

Depromptis  jaculis  e  pharetra  aureis  , 

Depromptis  quoque  plumbeis, 

Queis  térras  violens  subdit  et  aequora  , 

Qucis  caeleste  si hi  genus  . 

Tum  mater  ,  míscrans  terrigenum  símul 
Divorumque  vicem  prior 

Dcmulcens  leviter  caesariem  auream 
Alclliti  pueri ,  incipit . 

”  Heu  !  nato  ,  usque  adeo  flagitiis  cris 
Diris  insatiabilis  , 

Non  tantum  ut  miserum  perditum  cas  genus 
Humanum  ,  excrucians  modis 

Indignis  homines  ,  verum  ctiam  in  Déos 

(1)  11  primo  volunte  delle  lettere  di  Pedro  ‘Bembo  a  sumtm  pontc- 
J¡ci ,  a  cardinali  et  ad  altri  nobili  signori etc.  Vencgia,  Girolamo  Scotto,  1  ")03: 
lib.  XII,  p.  207  á  207  v. 

(2)  Petri  ‘Bembi  Cardinalts  patritii  veneti  epistolarum  familwum 
libri  sex. — Coloniae,  apud  Gosuinum  Cholinum,  1592:  lib.  VI,  p. 
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Ausis  stringcre  spicula  } 

Impulsu  Altitonans  saepc  tuo  induit  2 o 

Quam  turpem  Dco  imaginem  ! 

Nunc  taurus  nivea  conspicuus  nota 
Frontcm,  cetera  candidus ,  (1) 

Imber  nunc  liquido  virgineum  aureus 
Fluxu  per  gremium  micat  .  25 

Luno  per  tacitum  saepe  silentium 
Saxis  suh  Joyo  Latmiis 

Sopili  rapidis  ignibus  excitara 
Cecli  culmine  devocas  . 

Cessare  ad  Clymenem  crinigerum  lacios  3  o 

Fhocbum  ,  qui  quasi  negligens 

Terris  oflicium  solvere  debitum  , 

Auriga  est  habitus  piger  . 

In  me  si  sceleris  quid  meditabere 
Matrem  ,  ut  mos  tibi  pérfido  est ,  3  5 

Non  aegre ,  aut  graviter  perpetias  modo 
Figas  nequitíis  modum  . 

Sed  quid  ,  cum  domínam  figere  Dindymi 
Laetaris  ,  tibi  vis,  pucr  } 

Longaeva  atque  parens  pene  Deum  omnium  40 

Cum  sit  neo  ioeo  idónea  , 

Illam  coc:us  e>  perpulit  at  furor  , 

Altyn  perdite  ut  arserit  , 

Cumque  ignes  penitus  viscera  permeant  . 

Junelis  vecta  leonibus  q5 

Idae  per  nemorum  saxa  virenlium 
Fertur  ;  quam  volitans  eohors 

Recta  consequitur,  parsque  micantibus 
Palmis  tympana  verberat : 

Ingentique  sonat  voce  nemus  virens  5o 

Cunctorumque  simul  fera 

Insanum  rabies  peetus  agit  .  Proin 

. í->) 

Mater  cunda  limens  (ornen  inane  sit !  ) 


(O  Versos  22-^:  Horacio,  IV,  2,  59',  "qua  notam  duxit,  niveus  videri- 
cetera  fulvus  Este  es,  seguramente,  el  pasaje  aquí  imitado;  pero  es  estraño  eb 
candidus,  que  debería  representar  un  color  diverso  que  nivea. 

(2)  V.  53:  Evidentemente  aqui  el  copista  ha  saltado  ,  sin  notarlo ,  todo 
C1  verso  g ¡icones. 
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Tristi  discrucior  metu  ,  "  55 

Nc  forte  Cybcle  ,  si  rcsipiscat  (at  ut 
Hace  pcrgat  potius  suo 

Insanire  modo)  saeva  lconibus 
Te  natum  tcnerum  imperet 

Se  coram  ut  lacerent ;  namque  erit  aut  sui  óo 

Vindcx  aut  animi  impotens  .  ” 

”  Fresen  ti  esto  animo  ,  mater  "  ait  puer 
11  Nec  te  sollíeitet  metus  , 

Milescunt  adeo  namque  mihi  feri 
Diri  ,  quos  metuis  ,  juba  ut  65 

Prensa  ,  ritu  equitis  non  trepide  insidens 
Tergis  ,  hos  agitem  vagus  , 

Candis  incipiunt  auribus  et  mihi 
Abblandiries  interim  ; 

Dumque  ori  dígitos  ,  dumque  manum  inscro  7o 

Reddunt  innocuam  mihi  . 

Postremo  quid  ego  pecco  tibi  f  aut  aliis 
Cum  res  scdulus  offero 

Pulcras  ante  oculos  ,  monstroque  luudis 
Pictas  usque  colorí  bus  ?  75 

Vos  iam  dcsinitc  aut  appeterc  omnia  hace 
Aut  sic  objicerc  id  mihi  . 

Num  vis  ,  mater  ,  uti  Mars  tuus  haud  te  amet 
Posthac  }  nec  redames  cum  ? 

Natus  sum  ,  atque  potens  ,  impera  ct  obsequar  ”  80 

’’  Nulla  ut  non  superans  ,  puer  , 

Intus  quin  cc!cri  hile  etiam  turnes  ? 

Nostro  haud  subtrahe  le,  puer, 

Amplexu  ;  peto  n i I  praetes  id  amplius  ”  .  84 


A  los  numerosos  gentiles-hombres  y  literatos  que  en  Ñapóles 
tuvieron  amistad  con  Garcilasso,  podemos  ahora  añadir  Cosi- 
mo  Anisio,  médico  y  poeta  latino  también  y  pontaniano,  her¬ 
mano  del  célebre  abate  Giano.  Entre  las  muchas  poesías  dirigi¬ 
das  á  los  más  ilustres  contemporáneos  hállansc  estas  tres  á 
nuestro  Garcilaso  (1) 


(t)  Coi  mi  Anysii  'Poem.ita ,  Al  final  :  Neapoli  :  per  Joanncm  Sultz* 
bacchíum  I lagenovensem  Germanum  ,  Anno  1  s 4  1  .  Rcgnante  Carolo  V  Im- 
peratore  Augusiissimo  .  Estas  poesías  me  fueron  indicadas  por  el  Sr.  Bencdctto 
Croce. 
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A  CHARISYLAM  SEU  CHARSILASSUM.  w 

Charisyla  amíce  ,  divitis  proles  Tagi 
Cur  ¡nvides  mihi  otium  pulcherrimum 
Hos  et  recessus  perbeatos  ,  Jiberos 
Vestris  ab  istis  Regibusq  ;  et  Juxibus  } 

Hic  ,  integra  vel  fraxino  imposta  focis  5 

Ardente  Mulcibre  frigus  urens  pellimus  , 

Vernis  cachinno  ,  dulce  perstrepentibus  . 

Hic  sirius  cum  saevus  urit  aequora 
Flavis  aristis  compta  fluctuans  caput , 

Proiecta  ramos  fagus  alta  umbraculis  10 

Aut  vitis  imbricata  scoena  plurima 

Arcct  calorem  deücato  frigore 

Félix  opaco  tegmine  atq  ;  Liberi 

Laetis  rncemis  suavi  sueco  nectare  • 

Non  ora  centum  docta  ,  voxq  ,  ferrea  1 5 

Praeconia  aequent  ruris  aurcis  bona 
Quis  cum  vel  urbis  ista  mutes  gaudia 

Contacta  et  hydrae  viro  et  ore  Cerberi .  j8 


AD  CHARISYLAM  SEU  CHARSILASSUM.  <*) 

Seu  te  Minerva  vertit  id  lapidem  dea 
Sapientiae  arduo  obrigentcm  luminc  , 

Seu  praeda  Charitum  ob  nobilem  specicm  animi 
Ac  corporis  ,  tibí  nomen  istud  indidit , 

Vel  quod  Pelasgi  sic  pilosum  nominant ,  5 

Catumq  ;  sicco  corde  ,  denso  pectore  , 

Vel  lassa  nunquad  beneficii  cst  dandi  domus 
Tua:  nomen  operis  aestimamus  inclytum  , 

Charisyla  amicc  Pieri  sacris  choris  0 


(O  Op.  cit.  ;  pp  .  0 1  v.  a  ().>  r.  Charisyla  (Xnpis  =  praeda  Chari- 
es  reducción  griega  ,  y  probablemente  académica  de  Charsilassus, 

(2)  Op.  cit,  p.  04. 

Versos  5-6:  >¿7ts;  =  pilosus.  Efectivamente,  Garcilasso  llevaba  una  larga  barba 
como  puede  verse  en  el  retrato  suyo  que  se  halla  en  el  tomo  II  del  Parnaso  £s- 
üol  de  Sedaño  (Madrid  ,  Joachin  delborra,  i7  7o)y  que  es  reproducción  de 
Una  pintura  grande  y  de  un  dibujo  de  tinta  idéntico  ,  que  fueron  propios  de  la 
casa  de  los  Marqueses  de  Vil  lena  (vol.  IX  ,  p.  5). 
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DE  CHARISYLA.  w 


Í^ápolCSm 


IVimitias  rcrum  ,  rcdolcntia  poma  ,  racemos 
Purpúreos,  ficus  prunaq  ;  mellillua  , 

Púnica  thesauros  vincentia  Ganáis  ct  Indi 
Mala  ,  et  odora  pira  et  pérsica  nectarea 
Agresti  hortorum  cui  tradita  cura  Priapo  5 

Cum  precibus  larga  tert  Charisyla  manu  , 

Haec  dat  haberc  deo  ,  ut  ,  qui  plus  polletq  ;  protestq  , 

Acceptis  reddat  mox  pretiosa  magis  . 

Eugenio  MELE. 


OJEADA  A  LAS  RELACIONES  HISTORICAS 
ENTRE  ESPAÑA  Y  SUECIA. 


Es  muy  natural  el  influjo  de  la  situación  geográfica  en  las  re¬ 
laciones  entre  los  países,  influjo  mayor  en  otros  tiempos  que 
hoy,  porque  la  extrema  movilidad  de  las  cosas  y  las  nuevas 
vías  de  comunicación,  han  reducido  las  grandes  distancias. 

Sin  embargo,  á  pesar  de  la  situación  de  Suecia,  tan  alejada 
de  España,  se  encuentran  huellas  de  relaciones  entre  estos  dos 
paises  desde  épocas  muy  remotas.  Estos  lazos,  al  principio  com¬ 
pletamente  hostiles,  coníorme  al  espíritu  del  tiempo,  han  sido 
después,  por  fortuna,  casi  siempre  de  naturaleza  pacífica  y 
amistosa. 

Lo  que  predomina  en  estas  relaciones  durante  los  últimos 
siglos  es  el  cambio  mercantil.  Antes,  la  política  se  había  mez¬ 
clado  algo  en  ellas.  De  otro  lado,  los  usos  y  las  costumbres  de 
España  han  ejercido  algunas  veces  influjo  en  Suecia,  en  la  épo¬ 
ca  en  que  toda  Europa  tomaba  por  modelo  á  la  gloriosa  España. 

o 

Sabido  es  que  los  visigodos  invadieron  á  España  en  el  siglo  v 
y  que  la  época  visigoda  duró  de  qoq  á  711.  Aquel  pueblo  perte¬ 
necía  a  la  misma  tribu  gótica  que  anteriormente  había  inun- 

(1)  Op.  cit.  p.  164  v. 
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dado  Jas  llanuras  rusas  y  los  países  escandinavos,  y  se  pueden 
hallar  también  huellas  de  relaciones  basadas  en  este  parentes¬ 
co,  v.  g r.,  en  las  antiguas  leyes.  En  la  /listaría  del  Derecho  espa¬ 
ñol ,  de  Juan  Sempere  se  lee:  “Otros  de  los  manantiales  del  De¬ 
recho  español  fueron  las  costumbres  de  los  godos.  Catorce 
siglos  de  revoluciones  y  trastornos,  muy  (recuentes  en  los  go¬ 
biernos  de  esta  península,  no  han  podido  extinguir  todavía  en¬ 
teramente  el  espíritu  que  comunicaron  á  sus  habitantes  los  fun¬ 
dadores  de  la  monarquía  goda,»*  etc. 

Hasta  la  época  del  rey  Eurico,  los  godos  en  España  no  tenían 
ley  escrita;  se  administraba  justicia  según  las  antiguas  costum¬ 
bres  del  Norte  (i) 

o 

o  o 

Al  principio  de  la  Crónica  general  de  España ,  de  Alfonso  el 
Sabio,  se  halla  el  siguiente  pasaje:  “De  cuerno  los  Almunices 
ganaron  espanna  et  fueron  sennores  del  la. 11  «Almunices ,  sinóni¬ 
mo  de  Almojuces ,  Almozudes,  y  en  árabe  Madjns  ,  significa 
“pagano",  nombre  que  dieron  los  árabes  á  todos  los  pueblos  del 
Norte. 

Parece,  según  esto,  que  los  textos  españoles  admiten  una  in¬ 
vasión  del  Norte  anterior  á  las  que  nos  cuentan  los  Sagas ,  según 
los  cuales  las  expediciones  de  los  pueblos  del  Norte  no  llegaron 
á  España  hasta  el  siglo  tx,  aunque  con  anterioridad  hubieran 
hecho  correrías  por  las  costas  de  la  península  aventureros  es¬ 
candinavos  aislados. 

En  todo  caso,  en  los  antiguos  tiempos  era  el  espíritu  belicoso, 
aventurero,  ávido  de  botín,  lo  que  ponía  en  contacto  á  un  pue¬ 
blo  con  otro.  El  espíritu  aventurero  de  los  hombres  del  Norte 
los  impulsaba  todos  los  años  en  la  primavera  á  embarcarse  para 
alguna  expedición  atrevida,  en  la  cual  pudieran  ganar  fama  y 
riquezas.  La  Crónica  nos  cuenta  las  hazañas  de  estos  reyes  del 
mar,  conocidos  en  la  historia  con  el  nombre  de  Mkings.  Sus 

(i)  La  influencia  de  las  costumbres  godas,  no  sólo  persistió,  sino  que  se 
acentuó  después  de  la  caída  del  imperio  ¿codo,  es  decir,  después  de  7 u.  lia 
estudiado  particularmente  este  punto,  Fiekcr,  l.Yhtr  nohere  Ytn'V'andschxft 
zwischen  gothisch-spanischcm  xoid  notwgissch-islandischem  'l^echt,  1888. 

(N.delaR.) 


Digitized  by  CjOOQle 


370 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


correrlas  eran  como  un  sistema  regular  de  evacuación  para  la 
plétora  de  elementos  que  sobraban  en  aquella  barbarie  vigoro¬ 
sa,  y  como  una  consagración  anual  de  las  viriles  cualidades  de 
valor  y  de  energía  que  la  religión  de  Odin  predica  á  sus  secta¬ 
rios  como  las  únicas  dignas  de  estimación  y  de  alabanza. 

Estos  Vikings ,  se  hallaban  uniformemente  provistos  de 
cuatro  armas  ofensivas:  el  hacha,  la  espada,  la  lanza  y  el  arco; 
y  de  una  sola  arma  defensiva:  el  escudo.  Sus  buques  eran  her¬ 
mosas  galeras  de  remos,  con  un  equipaje  de  ciento  cincuenta  á 
doscientos  hombres,  muy  alargadas,  muy  altas  y  muy  encorva¬ 
das  en  la  popa  y  en  la  proa,  artísticamente  trabajadas,  pintadas 
y  doradas  en  los  extremos. 

Esta  institución  de  la  piratería,  era  sin  duda,  un  mal;  pero 
como  en  virtud  de  una  ley  de  la  naturaleza,  no  hay  mal  tan  gran¬ 
de  que  no  resulte  de  él  algún  bien,  no  dejó  de  producir  frutos 
para  el  progreso  humano  (i). 

Las  viejas  crónicas  sepultadas  bajo  el  polvo  de  los  siglos 
nos  revelan  que  los  Vikings  desembarcaron  en  España  por  pri¬ 
mera  vez  hacia  844.  El  punto  de  desembarco  fue  Asturias,  don¬ 
de  el  rey  Ramiro,  después  de  comprar  cara  la  paz,  les  indicó 
otras  regiones  de  España  ocupadas  por  los  enemigos  de  este 
rey,  los  moros,  prometiéndoles  las  más  seductoras  perspectivas 
de  ricos  botines.  Los  Vikings  escandinavos  siguieron  la  indica¬ 
ción,  asolaron  la  España  del  Sur,  remontaron  el  Guadalquivir, 
y  los  suburbios  de  Sevilla  cayeron  en  su  poder.  (2) 

La  segunda  empresa  belicosa  de  los  Vikings  en  España  fué 
hacia  859,  y  en  ella  los  aventureros  del  Norte,  después  de  haber 
desolado  á  Francia  al  mando  de  Hasting  y  de  Bjórn  Jarnsida, 
hijos  del  rey  Ragnar  Lodbrok,  saquearon  las  costas  de  la  Penín¬ 
sula,  así  como  las  de  Africa  y  Baleares. 


(1)  Algunas  ideas  sobre  la  influencia  de  los  pueblos  del  Norte  en  la  arqui¬ 
tectura  medieval  española,  se  hallarán  en  el  Discurso  de  entrada  en  la  Academia 
de  San  Fernando,  leído  por  el  arquitecto  D.  R.  Velézquez.  Madrid,  1894. 
(N.  de  la  R.) 

(2)  V.  sobre  las  expediciones  de  los  normandos  en  España  el  libro  de  Fer¬ 
nández  Duro,  La  marina  de  Castilla  ( 189.4)  y  la  monografía  de  A.  K.  Fabricius 
la  Premiére  invasión  des  y£ormands  dans  V  Espagne  musulmanes  en  844 . 

IN.  de  U  R.) 
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Un  siglo,  próximamente,  transcurrió  sin  nuevas  empresas 
de  los  Vikings  en  España;  pero  hacia  964  se  verificó  la  tercera 
expedición.  Cuatro  años  después,  en  068,  se  repitió  el  ataque 
con  una  flota  de  cien  barcos. 

Mientras  que  las  Crónicas  españolas  y  árabes  hacen  mención 
de  nuevos  contactos  entre  el  pueblo  de  la  Península  y  los  del 
Norte,  en  984,  1.016,  1.018,  1.050,  etc,,  los  Sagas  nórdicos,  que 
se  ocupan  con  tanta  predilección  en  las  empresas  acometidas 
por  sus  pueblos  en  países  extranjeros,  nada  dicen  de  ellos. 

Demuestran  la  existencia  de  relaciones  de  naturaleza  más 
pacífica  las  monedas  árabes  de  hacia  880,  encontradas  en  Sue¬ 
cia.  Son  estas  monedas  testimonio  de  vastas  relaciones  comer¬ 
ciales  entre  nuestros  antepasados  y  los  pueblos  que  habitaban 
el  Sur  y  el  Este.  A  juzgar  por  las  monedas  del  siglo  ix,  había 
ya  entonces  relaciones  comerciales  entre  España  y  los  países 
del  Norte. 

Algunos  historiadores  declaran  que  estas  monedas  fueron 
arrebatadas  á  los  árabes  de  España  por  los  1  ’ikings,  mientras 
que  otros  se  oponen  á  esta  presunción,  por  lo  menos  en  cuanto 
á  la  mayor  parte  de  ellas. 

Durante  el  siglo  actual  se  han  encontrado  más  de  veinte  mil 
piezas  de  estas  monedas  árabes,  y  fuertes  presunciones  permi¬ 
ten  creer  que  la  mayor  parte  proceden  del  Este,  de  Rusia,  don¬ 
de  grandes  hallazgos  de  dinero  árabe  indican  los  caminos  que 
sirvieron  para  las  comunicaciones  entre  el  Norte  y  el  Asia  du¬ 
rante  aquél  remoto  tiempo. 

Después  de  estas  vagas  reminiscencias  de  relaciones  entre 
los  dos  países  en  los  siglos  citados,  en  los  siglos  xi  y  xu  crean 
puntos  de  contacto  las  Cruzadas,  que  bien  pueden  considerarse 
como  una  continuación  de  las  correrías  de  los  Vikings^  cuando 
los  caballeros  de  la  Cruz,  entre  los  cuales  había  numerosos  es¬ 
candinavos,  no  juzgaron  indigno  entrar  á  saco  en  la  Península 
ibérica,  ocupada  en  aquél  tiempo  por  los  moros,  designados  en¬ 
tonces  con  el  nombre  de  infieles. 

Los  Sagas  nórdicos  son  ricos  en  hechos  de  las  Cruzadas  de 
los  escandinavos,  mientras  que  dicen  muy  poco  de  ellas  las  Cró¬ 
nicas  españolas,  al  revés  de  lo  qve  pasa  con  las  correrías  de  ios 
Vikings. 
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El  camino  de  las  Cruzadas  de  los  pueblos  septentrionales 
era,  con  preferencia,  la  vía  marítima;  los  cruzados  siguieron  las 
costas  de  Francia  y  de  España.  Este  camino  estaba  lleno  de 
aventuras,  pero  al  mismo  tiempo,  prometía  también  seductoras 
perspectivas  de  ricos  botines  en  las  regiones  ocupadas  por  los 
.árabes.  Estas  Cruzadas  verificáronse  desde  principios  del  siglo  xi 
hasta  el  nacimiento  del  siglo  xm. 

Pero  los  suecos,  lo  mismo  que  los  dinamarqueses,  no  toma¬ 
ron  mucha  parte  en  ellas;  la  gran  masa  la  constituían  los  norue¬ 
gos.  Los  suecos  estuvieron  ocupados  en  cruzadas  contra  los 
finlandeses,  y  los  dinamarqueses  contra  el  mundo  pagano  de 
las  costas  del  Báltico. 

Sin  embargo,  los  períodos  hostiles  trajeron  relaciones  de  na¬ 
turaleza  más  pacífica,  pues,  según  las  apariencias,  se  produjo 
en  el  siglo  xi  un  gran  cambio  comercial. 

Es  de  observar  que  la  España  musulmana  de  los  Abdherra- 
manes  se  contaba  como  potencia  europea  en  el  último  tercio 
del  siglo  x  y  el  primero  del  siglo  xi,  cuando  el  reino  de  Suecia 
acababa  de  nacer. 

Los  artículos  de  exportación  de  procedencia  española  que 
circularon  por  el  Norte  en  esta  época  remota,  eran  vinos,  armas 
y  metales;  y  quizá  se  pudiera  añadir  tejidos  de  algodón,  habida 
cuenta  de  que  los  tejedores  de  Barcelona  tenían  ya  formada  una 
corporación  especial. 

En  los  siglos  xii,  xm,  xiv  y  xv,  hubo  también,  sin  duda,  rela¬ 
ciones  entre  los  dos  países;  pero  no  se  encuentran  huellas  de  co¬ 
municación  directa.  Se  explica  este  estado  de  cosas  por  la  Han - 
sa  y  por  la  unión  política  de  España  y  de  los  Países  Bajos.  La 
Liga  hanseática,  llamada  Hansa,  aparece  en  el  siglo  xm  y  des¬ 
empeña  un  importante  papel  en  todo  el  Norte.  La  ciudad  de 
Lubeck  era  la  capital  de  esta  poderosa  Liga,  y  todas  las  ciu¬ 
dades  marítimas,  desde  Reval  hasta  Kiel,  desde  Hamburgo  hasta 
Amsterdam,  fueron  ciudades  hanseáticas.  Su  fin  era  proteger 
el  comercio  durante  aquellos  tiempos  tumultuosos;  pero  la  es¬ 
fera  de  su  actividad  se  extendió  mucho  mas.  Durante  la  época 
de  su  florecimiento,  á  saber,  en  los  siglos  xiv  y  xv,  gozaba  esta 
liga  de  grandes  privilegios  y  dominaba  el  comercio  entero  de 
todos  ios  paises  vecinos.  En  posesión  de  todos  los  recursos  in- 
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dustriales,  comercio,  navegación,  factorías,  pesquerías;  etc.,  la 
Hansa  disponía  de  una  marina  de  alto  bordo.  Las  riquezas  y  la 
influencia  siempre  crecientes  de  la  Hansa,  la  impulsaron  á  des- 
empeñar  también  un  papel  en  la  vida  política  del  Norte,  y  hasta 
llegó  á  colocar  en  el  trono  sueco  á  un  principe  alemán. 

Si  durante  los  siglos  xm  y  xiv  se  verifican  expediciones  de 
Suecia  á  España,  se  hacen  por  mediación  de  la  Hansa;  y  en 
cuanto  á  la  importación  en  Suecia  de  artículos  de  origen  espa¬ 
ñol,  se  verifica  desde  los  Países  Bajos  mientras  subsiste  su 
unión  con  España.  Así  entran  en  Suecia  en  aquella  época,  por 
intermedio  de  la  Liga,  la  sal  y  las  drogas  para  la  tintorería,  de 
proveniencia  española.  Los  hanseáticos  monopolizaban  toda  la 
navegación  directa  entre  los  dos  países,  é  impedían  á  los  pueblos 
dal  Norte  navegar  por  los  mares  de  más  allá  del  Báltico,  lo  mis¬ 
mo  que  á  los  del  Mediodía  visitar  el  Norte. 

Las  correrías  de  los  corsarios  de  aquellos  tiempos  constitu¬ 
yeron  también  graves  obstáculos  para  el  cambio  pacifico,  y  pro¬ 
dujeron  la  necesidad  del  convoy  para  los  buques  mercantes. 
Así  encontramos  á  principios  del  siglo  xv  un  ejemplo,  entre 
otros,  de  estos  convoyes.  El  año  1.427  una  gran  flota  danesa- 
sueca  esperaba  ante  Copenhague  la  llegada  de  la  gran  flota  han- 
seática,  llamada  La  Vizcaya,  la  cual  transportaba  de  España,  de 
los  Países  Bajos  y  de  Francia,  mercancías  preciosas  destinadas 
álos  puertos  del  Báltico. 

También  se  registran  en  estos  siglos  ejemplos  de  una  cos¬ 
tumbre  piadosa  importada  de  España:  la  de  las  peregrinacio¬ 
nes.  Los  arraigados  sentimientos  qne  impulsaron  á  los  pueblos 
cristianos  á  visitar  el  Santo  Sepulcro,  movieron  también  al 
pueblo  del  Norte  á  ir  en  peregrinación  á  Jerusalem.  Pero  á  cau¬ 
sa  de  la  gran  distancia  entre  Escandinavia  y  la  tierra  Santa,  el 
Papa  permitió  á  los  peregrinos  cumplir  sus  votos  en  una  esta¬ 
ción  más  próxima,  como  Santiago  de  Compostela  y  Roma.  El 
primer  sueco  que  hizo  una  peregrinación  á  Santiago  de  Com¬ 
postela  fué  un  clérigo,  familiar  del  obispo  Eskil.  No  se  cono¬ 
ce  su  nombre,  pero  parece  que  hizo  su  viaje  hacia  el  año  1. 180. 
Hacia  1.270  lo  hacen  también  dos  mujeres  suecas,  Jngrid  ,  de 
sangre  real,  y  su  amiga  ZMelchtild ,  acompañadas  de  una  multi¬ 
tud  de  jóvenes  de  origen  noble.  Estas  mujeres  fueron  á  pie  á 
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Compostela,  á  Roma  y  á  Jerusalem  y  volvieron  en  la  misma 
forma.  El  efecto  producido  por  esta  peregrinación  fué  que  Jn- 
grid,  á  su  regreso  á  Skenninge — ciudad  sueca  de  mucha  im¬ 
portancia  en  la  Edad  Media— hizo  milagros  y  fundó  en  la  misma 
ciudad  un  convento  de  religiosas  de  la  orden  dominicana,  que 
dejó  ricamente  dotado. 

A  principios  del  siglo  xiv,  el  senescal  Birger  Person  y  su 
mujer  Jngeborg ,  ambos  de  sangre  noble,  visitaron  el  sepulcro 
de  Santiago  .  Estos  dos  piadosos  peregrinos  fueron  padre  y 
madre  de  Santa  Birgitu,  que,  con  su  marido  Ulf  Gudmarson, 
hizo  la  misma  peregrinación  ,  acompañándolos  un  gran  séquito 
de  clérigos  y  seglares,  hombres  y  mujeres.  El  viaje  se  hizo  á  pié 
y  duró  dos  años.  A  la  vuelta,  Birgitu  y  su  marido  dejaron  el 
mundo  y  entraron  en  un  convento,  sin  pronunciar  votos  mo¬ 
násticos.  Birgitu,  la  única  santa  sueca,  hizo  á  la  edad  de  71  años 
otra  peregrinación  á  Jerusalem,  al  regreso  de  la  cual  falleció  en 
Roma  en  1.373.  Fué  canonizada  en  1.391. 

Apenas  pasa  un  año  sin  que  muchas  gentes  del  Norte  se  di¬ 
rijan  nuevamente  en  peregrinación  á  Compostela,  Roma  y  Jeru¬ 
salem,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  las  viejas  Crónicas, — -y  sin 
duda  hubo  varias  otras  peregrinaciones  que  ellas  no  mencionan. 
Los  límites  de  este  trabajo  no  permiten  citar  muchos  ejemplos; 
pero  no  puedo  dejar  en  olvido  la  orden  dada  por  la  reina  Mar¬ 
garita  antes  de  su  muerte,  en  1312,  á  tres  hombres  de  su  reino, 
de  ir  á  Santiago  de  Compostela  á  orar  por  su  alma. 

Bastan  estos  datos  para  demostrar  que  el  conocimiento  de 
España  que  los  pueblos  del  Norte  adquirieron  en  sus  visitas 
bajo  formas  diversas,  hubo  de  producir  relaciones  intelectuales 
y  mercantiles. 

Lo  que  caracteriza  las  relaciones  entre  España  y  Suecia  en 
el  siglo  xvi  son  las  correrías  de  los  corsarios  y  la  lucha  por  la 
corona  sueca,  entre  el  rey  Segismundo  y  su  tío,  el  futuro  rey 
Carlos  ix.  Desde  el  año  1350  visitan  á  España  buques  suecos, 
pero  el  temor  á  los  corsarios  impidió  el  desenvolvimiento  de  la 
navegación.  Sabido  es  que  el  rey  Segismundo  fué  á  un  mismo 
tiempo  rey  de  Suecia  y  de  Bolonia.  Más  afecto  por  su  religión 
á  los  polacos  católicos  que  á  los  suecos  luteranos,  pasó  en  Polo¬ 
nia  la  mayor  parte  de  su  reinado.  Con  esto  se  redujo  de  tal 
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modo  su  influjo  en  Suecia,  que  aún  cuando  era  rey  legítimo,  se 
vió  obligado  á  combatir  por  la  restauración  de  su  autoridad. 
Sus  preparativos  de  guerra  fueron  seguidos  con  vivo  interés  y 
con  las  mayores  esperanzas  por  todo  el  mundo  católico,  que 
aspiraba  á  la  restauración  del  catolicismo  en  toda  Europa.  El 
rey  Segismundo  se  comprometió  á  entregar  á  España,  en  la 
costa  Oeste  de  Suecia,  una  fortaleza  y  un  puerto  que  sirvieran 
de  punto  de  partida  para  un  ataque  contra  Inglaterra.  Así  era 
una  lucha  de  gran  trascendencia  histórica  lo  que  proyectaban  el 
rey  de  Suecia  y  Polonia  y  el  rey  de  España. 

El  rey  Segismundo  había  violado  el  acta  de  garantía;  pero 
era,  sin  embargo,  el  rey  legítimo;  el  administrador  del  reino 
sueco,  el  futuro  Cirios  IX,  defendía  estrictamente  la  ley,  pero 
desconocía  la  autoridad  real.  La  batalla  de  Stangebro,  .1598, 
fué  el  golpe  decisivo  que  produjo  el  destronamiento  del  rey. 

Bajo  el  reinado  de  Carlos  IX,  el  comercio  fué  presa  de  un 
verdadero  pánico  á  causa  de  los  eorsarios,  y  por  otra  parte,  el 
rey  de  España,  Felipe  III,  corno  amigo  de  Segismundo,  había 
declarado  confiscables  en  sus  costas  todos  los  navios  suecos. 
En  tal  estado  de  cosas,  resultaba  imposible  toda  relación  entre 
España  y  Suecia. 

El  siglo  xvu '  es  más  fecundo  en  relaciones  entre  los  dos 
%  países.  En  sus  comienzos,  los  Países  Bajos  é  Inglaterra  domi¬ 
naren  casi  exclusivamente  todo  el  comercio  de  Suecia.  Una 
navegación  directa  á  España  fué  cosa  tan  extraordinaria,  que  á 
un  negociante  le  valió  ser  declarado  noble  el  envío  á  la  Penín¬ 
sula  de  cargamentos  de  hierro,  maderas  y  pescado.  Hacia  me¬ 
diados  del  siglo  se  hace  más  general  el  cambio  directo.  Se  ex¬ 
portaron  entonces  cáñamo,  lino,  hierro  y  madera,  y  estas  ex¬ 
portaciones  se  hacían  no  sólo  de  Stokolmo,  sino  también  de 
otros  puertos  suecos.  Los  artículos  españoles  que  los  buques 
cargaban  de  retorno  eran,  con  preferencia,  la  sal,  y  después, 
algunas  veces,  el  vino;  pero  todas  estas  navegaciones  se  hicieron 
bajo  convoy  de  alto  bordo,  y  por  temor  á  los  corsarios  africa¬ 
nos  no  pasaban  nunca  del  Estrecho  de  Gibraltar.  Un  judío 
español  llamado  de  Azzeveda  se  olreció  á  Suecia  para  hacer  un 
tratado  de  comercio  con  estos  corsarios,  para  lo  cual  exigía  una 
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compensación  de  cerca  30.000  francos;  pero  este  proyecto  no 
parece  haberse  realizado. 

El  desenvolvimiento  pacífico  fue  turbado  por  el  rumor  de  un 
ataque  probable  de  los  españoles  contra  el  fuerte  de  Elsfborg, 
en  la  costa  Oeste  de  Suecia;  y  en  1607  y  1609  el  rey  sueco  Cár- 
los  IX  lo  esperaba.  Debíase  esto  á  que  el  rey  Segismundo  con¬ 
tinuaba  forjando  siempre  mil  proyectos  para  reconquistar  el 
poder  en  Suecia  con  el  auxilio  de  las  flotas  y  del  dinero  españo¬ 
les.  Para  esto  debía  ser  trasportado  por  buques  españoles  desde 
Dunkerque  un  ejéreito  de  20.000  polacos  y  6.000  españoles. 
Podría  suceder  que  este  proyecto  no  hubiese  sido  más  que  un 
rumor  vago,  pero  en  todo  caso  excitaba  la  más  viva  impacien- 
cia  en  aquellos  tiempos.  Sin  embargo,  la  impaciencia  general 
se  amortiguó  poco  á  poco  y  se  hizo  más  seguro  el  cambio  pací¬ 
fico  entre  los  dos  países. 

Si  se  quiere  dar  un  nombre  al  período  que  comenzó  enton¬ 
ces,  se  le  puede  llamar  el  período  del  cobre.  Casi  todo  el  comer¬ 
cio  del  cobre  en  aquel  tiempo  dependía  de  España,  donde  este 
metal  era  muy  buscado  y  alcanzaba  alto  precio.  Se  entregaron 
pasaportes  á  dos  suecos  para  un  viaje  á  España  á  fin  de  entrar 
en  relación  allí  con  los  representantes  españoles  del  mercado 
de  cobre,  y  se  dieron  instrucciones  á  los  agentes  de  la  corona 
sueca  en  Hamburgo  para  operar  en  el  mismo  sentido.  Estos 
procedimientos  no  alcanzaron  al  principio  resultados  satisfac¬ 
torios,  porque  tal  comercio  excitaba  la  envidia  de  Inglaterra  y 
Holanda,  y  Suecia  se  vió  obligada  á  obtener  el  permiso  de  estos 
Estados  para  ejercerlo. 

Es  de  notar,  á  propósito  de  este  comercio,  que  Suecia  tomó 
por  modelo  á  España  para  el  sistema  monetario.  Se  hallaba  en 
aquella  época  Suecia  muy  escasa  de  plata,  por  lo  cual  se  deci¬ 
dió  á  acuñar  moneda  de  cobre,  expediente  de  consecuencias 
próximamente  iguales  á  las  de  la  pasada  deeadencia  monetaria, 
pero  cuya  base  era,  no  obstante,  justa. 

En  los  documentos  de  aquel  tiempo  la  acuñación  de  cobre 
en  España  es  muy  discutida.  Sin  embargo,  España  tenía  en 
este  punto  la  mayor  autoridad  y  era  muy  natural  que  Suecia 
la  tomara  por  modelo.  Conforme  al  sistema  español  se  promul- 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  H1SPANO-AMER1CANAS 


377 


gó  pues,  también,  en  9  de  Junio  de  1625,  una  orden  sobre  acu¬ 
ñación  de  moneda  de  cobre. 

Además,  se  observa  en  estos  tiempos  una  gran  influencia  de 
España  sobre  Suecia  desde  el  punto  de  vista  militar.  En  el  per¬ 
feccionamiento  del  ejército  del  gran  rey  Gustavo  Adolfo  toma¬ 
ron  parte  muy  activa  los  españoles,  que  desde  el  año  1609  emi~ 
graron  en  gran  número  á  los  países  del  Norte  á  hacer  fortuna. 
El  arte  militar,  perfeccionado  durante  las  guerras  de  los  Oran- 
ges  con  los  grandes  generales  españoles,  los  Alejandro  de  Par- 
ma,  los  Spínola,  etc.,  fué  la  escuela  en  que  hicieron  su  apren¬ 
dizaje  todos  los  primeros  jefes  del  ejército  del  rey  Gustavo 
Adolfo. 

La  guerra  de  los  treinta  años,  divide  á  toda  Europa  en  dos 
campos  enemigos,  y  todos  los  pueblos  entran  en  campaña. 
España  envía  sus  ejércitos  al  Rhin,  de  donde  arrojan  á  los  sue¬ 
cos.  Se  trataba  al  mismo  tiempo  de  una  lucha  política  y  de  una 
lucha  religiosa.  Sin  necesidad  de  profundizar  más  |en  este  gran 
acontecimiento  histórico,  que  puso  para  siempre  término  á  las 
guerras  religiosas,  debe  notarse  que  en  la  batalla  de  Breitenfeld 
se  colocaron  frente  á  frente  dos  sistemas  distintos,  uno  viejo  y 
otro  nuevo;  el  sistema  español  y  el  sistema  sueco — éste  cierta¬ 
mente  basado  en  los  principios  españoles,  pero  desenvuelto 
por  el  genio  del  rey  Gustavo  Adolfo. 

Después  de  la  muerte  de  este  gran  rey,  la  regencia,  durante 
la  menor  edad  de  la  reina  Cristina,  mostró  gran  interés  en  el 
comercio  de  cobre  con  España.  Los  buques  suecos,  á  la  vuelta 
desús  viajes,  traían,  sobre  todo,  sal  española.  El  comercio  de 
este  artículo  era  objeto  de  una  viva  concurrencia  entre  España 
y  Portugal:  pero,  según  la  afirmación  del  canciller  sueco,  conde 
A-xel  Oxenstierna,  la  sal  española  servía  mejor  para  la  salazón 
del  pescado  que  la  sal  portuguesa,  por  lo  cual  fué  la  que  obtuvo 
la  victoria. 

Además  de  este  artículo,  entre  las  importaciones  de  origen 
español  en  Suecia  se  encuentran  en  este  tiempo  prelerente- 
mente  vinos,  aceites  y  lanas:  y  ademas  del  cobre,  el  hierro,  la 
madera,  el  alquitrán,  y  los  cereales  suecos  hallaban  mercado  en 
España. 

Bajo  el  reinado  de  Cristina,  España  envió  á  Suecia  un  em* 
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bajador  extraordinario,  Antonio  Pimentelli,  con  orden  de  bus¬ 
car  el  medio  de  entablar  más  vastas  relaciones  comerciales  y 
procurar  una  alianza  entre  la  reina  y  España  á  costa  de  Fran¬ 
cia.  Parece  que  la  influencia  del  Sr.  Pimentelli  no  tuvo  impor¬ 
tancia  desde  el  punto  de  vista  comercial;  pero  quizá  la  haya 
tenido  bajo  el  aspecto  político.  Contribuyó,  sin  duda,  á  la  indi¬ 
ferencia  religiosa  de  la  reina,  preparaudo  de  esta  manera  su 
cambio  de  religión.  Lo  cierto  es  que  este  embajador,  á  quien 
las  crónicas  del  tiempo  suponen  provisto  de  todas  las  cualida¬ 
des  más  superiores  y  seductoras,  ejerció  personalmente  gran 
influjo  sobre  la  reina.  Era  quien  dirigía  todas  las  fiestas  de  la 
corte  y  recibía  por  ello  recompensas  dignas  de  un  príncipe.  Hu¬ 
bo,  después  de  todo,  cierta  intimidad  entre  la  corte  de  España 
y  la  de  Suecia;  pero  merced  á  la  inconstancia  de  la  reina  sueca, 
esta  intimidad  no  fue  de  gran  duración. 

A  fines  del  siglo  xvn  ningún  buque  sueco  se  arriesgaba  á 
hacer  el  viaje  á  España  sin  un  convoy  de  alto  bordo;  pero  aún 
en  tales  condiciones,  se  verificóla  navegación,  si  bien  en  corta 
escala.  Los  gastos  del  convoy  eran  reembolsados  mediante  el 
pago  del  uno  por  ciento  del  valor  de  la  mercancía,  pagándose 
además  medio  franco  por  tonelada  de  navio,  según  nuestro 
valor  monetario.  En  1689  se  importan,  aparte  de  los  artículos 
mencionados  arriba,  vidrios,  paños  rojos  y  azúcar,  de  origen 
español. 

Entre  los  otros  puntos  de  contacto  que  tuvieron  España  y 
Suecia  durante  el  siglo  xvn,  merece  citarse  la  Triple  Alianza 
de  1660,  por  la  cual  Inglaterra,  Holanda  y  Suecia  se  asociaron 
en  favor  de  España  y  contra  Francia.  En  aquellos  tiempos  la 
capital  del  reino  sueco  era  un  mercado  en  el  cual  los  represen¬ 
tantes  de  los  grandes  Estados  de  Europa — España  entre  ellos— 
hacían  sus  ofertas  con  el  fin  de  comprar  la  amistad  de  Suecia. 

Con  la  entrada  de  Gustavo  Adolfo  en  la  escena  histórica, 
comienza  para  Suecia  una  nueva  era  que  dura  un  siglo.  El  pro¬ 
pósito  de  este  gran  rey  debió  ser  el  de  constituir  un  imperio 
escandinavo,  con  Suecia,  Noruega,  Dinamarca  y  los  países  bálti¬ 
cos  y  el  protectorado  sobre  una  unión  de  los  Estados  germánicos 
protestantes. 

Ofrece  el  siglo  xvn  la  particularidad  de  que  es  un  siglo  de 
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grandeza  para  los  dos  países  cuyas  relaciones  venimos  estu¬ 
diando:  el  siglo  de  oro  de  España  coincide  con  el  siglo  glorioso 
de  Suecia.  Comienza  esta  grandeza  con  la  entrada  del  rey  Gus¬ 
tavo  II  Adolfo  en  el  teatro  del  mundo,  y  Suecia  desempeña  el 
papel  de  gran  potencia  en  Europa  antes  de  comenzar  á  desen¬ 
volverse  el  sistema  de  las  grandes  potencias. 

La  superficie  del  reino  sueco  era  entonces  más  del  doble  que 
en  nuestros  días;  era  un  territorio  mayor  que  la  monarquía  es¬ 
pañola  en  Europa  en  tiempo  de  Felipe  II.  Pero  esta  grandeza 
no  podía  ser  duradera  ni  en  una  ni  en  otra  nación;  lo  mismo 
que  había  comenzado  casi  á  un  tiempo,  se  produce  también  la 
decadencia  casi  en  el  mismo  período  en  ambos  países. 

El  siglo  xvni  es  poco  abundante  en  puntos  de  contacto 
entre  los  dos  Estados.  Los  que  hay  son  de  naturaleza  pacífica  y 
principalmente  comerciales.  Hacia  mediados  del  siglo  las  rela¬ 
ciones  comerciales  fueron  bastante  vivas.  Se  señalan  como 
mercancías  españolas  que  encontraron  mercado  en  Suecia,  la 
sal,  comprada  á  buen  precio,  y  el  vino.  Los  productos  suecos 
de  exportación  á  España  fueron  de  varias  especies;  á  saber, 
hierro,  cañones,  balas,  áncoras,  clavos,  maderas,  alquitrán, 
pescado,  cobre  y  arenques.  Los  holandeses  hacían  la  compe¬ 
tencia  á  los  suecos  en  la  madera,  hasta  en  el  mismo  mercado 
sueco.  La  pez  sueca  no  alcanzaba  buena  venta,  porque  el  alqui¬ 
trán  rojo  de  Vizcaya  servía  para  el  mismo  objeto;  pero  el  hierro 
sueco  era  preferido  al  de  España.  No  existe  ninguna  estadística 
de  la  extensión  del  comercio  durante  este  siglo;  sólo  para  los 
años  1738-40  se  ha  calculado  el  valor  de  la  exportación  sueca 
en  España  en  la  suma  de  6.167  pesetas,  según  el  valor  moneta¬ 
rio  de  la  época,  mientras  que  la  importación  de  productos  espa¬ 
ñoles  en  Suecia  no  sube  más  que  á  $.332  pesetas,  en  los  mismos 
años.  Pero  ya  en  1756  la  exportación  sueca  aumentó  hasta 
66.069  pesetas,  mientras  que  la  importación  de  origen  español 
en  Suecia  disminuyó  considerablemente,  calculándose  su  valor 
en  1.396  pesetas.  Estas  son  las  únicas  cifras  que  he  encontrado 
y  aún  son  tan  sólo  aproximadas. 

Al  entrar  en  el  siglo  actual  hallamos  la  alianza  de  1813  entre 
los  dos  países;  pero  desde  este  tiempo  germina  una  nueva  era 
de  relaciones,  la  cual  se  desenvuelve  exclusivamente  en  el  cam- 
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po  del  comercio  y  de  la  industria,  y  es  de  tanta  importancia 
que  debe  constituir  el  objeto  de  un  estudio  más  detenido  que 
estas  ligeras  notas. 


Adolfo  HILLMAN. 


Sóderham ,  28  [Xfarzo,  iSfjS. 


REAL  ACADEMIA  DE  CIENCIAS  MORALES  Y  POLITICAS. 


NUEVO  CERTAMEN 

DE 

DERECHO  CONSUETUDINARIO  Y  ECONOMIA  POLITICA. 


La  Academia,  por  las  razones  y  con  el  propósito  que  dio  á 
conocer  en  el  programa  del  primero  de  estos  certámenes  (1), 
ha  resuelto  convocar  el  segundo,  correspondiente  al  año  de 
1899,  destinando  la  suma  de  dos  mil  quinientas  pesetas  para  pre¬ 
miar  (Monografías  sobre  prácticas  ó  costumbres  de  Derecho  y  de 
Economía ,  sean  ó  no  contractuales,  usadas  en  el  territorio  de  la 
Península  é  Islas  adyacentes  ó  en  alguna  de  sus  provincias, 
localidades  ó  distritos. 

Este  premio  podrá  ser  adjudicado  á  uno  sólo  de  los  trabajos 
presentados  al  concurso,  ó  dividirse  entre  dos  ó  más,  á  partes 
iguales  ó  desiguales,  según  lo  conceptúe  justo  la  Academia. 

El  plazo  para  su  presentación  espirará  en  30  de  Septiembre 
de  1899. 

Las  Memorias  tendrán  carácter  monográfico  y  de  investiga¬ 
ción  original,  debiendo  atenderse  en  ellas  á  fijar  los  caracteres 
y  la  fisonomía  de  cada  una  de  las  costumbres  coleccionadas, 
más  bien  que  á  la  crítica  de  sus  resultarlos.  Podrán  limitarse  á 
una  sola  costumbre,  observancia  ó  institución  usual  en  una  ó 
en  diversas  regiones,  con  sus  respectivas  variantes,  si  las  hay, 
— ó  extenderse  á  un  grupo  mayor  ó  menor  de  costumbres  vi¬ 
gentes  en  una  localidad  ó  en  un  distrito  ó  comarca  determina- 


(1)  Véase  el  año  II  de  nuestra  Revista. 
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da.  Cada  costumbre  colegida  ha  de  describirse  del  modo  más 
circunstanciado  que  sea  posible,  sin  omitir  detalle;  y  no  aisla¬ 
damente,  sinó  en  su  medio,  como  miembro  de  un  organismo, 
relacionándola  con  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  de 
que  sea  una  expresión  ó  una  resultante,  ó  con  las  necesidades 
que  hayan  determinado  su  formación  ó  su  nacimiento;  y  ade¬ 
más,  si  fuere  posible,  señalando  las  variantes  de  comarca  á  co¬ 
marca  ó  de  pueblo  á  pueblo,  y  la  causa  á  que  sean  debidas: 
apuntando  las  leyes,  fueros,  ordenanzas  ó  constituciones  des¬ 
usadas  por  ellas,  ó  al  revés,  de  que  sean  una  supervivencia,  ó 
á  que  sirvan  de  aplicación  ó  de  complemento;  é  inquiriendo, 
caso  de  ser  antiguas,  los  cambios  que  hayan  experimentado 
modernamente  y  la  razón  ó  motivo  de  tales  cambios,  ó  las 
mudanzas  en  el  estado  social  que  las  hayan  provocado;  sin 
olvidar  el  concepto  en  que  las  tengan  ó  el  juicio  que  merezcan 
á  los  mismos  que  las  practican  y  á  los  lugares  confinantes  que 
las  observan  desde  fuera  y  pueden  apreciar  comparativamente 
sus  resultados. 

Podrá  hacerse  extensivo  el  estudio  a  costumbres  que  hayan 
desaparecido  modernamente  ,  determinando  en  tal  caso  los 
motivos  de  la  desaparición  y  las  consecuencias  que  ésta  haya 
producido. 

En  el  concepto  del  tema  entran  todo  género  de  costumbres 
de  derecho,  así  público  como  privado,  y  todas  las  manifesta¬ 
ciones  del  trabajo  y  de  la  producción,  agricultura,  ganadería, 
comercio,  industrias  extractivas  y  manulactureras,  pesca,  mi¬ 
nería  y  demás; — derecho  de  las  personas,  del  matrimonio,  de 
la  sucesión,  de  bienes,  de  obligaciones  y  contratos;  desposo¬ 
rios,  petitorio,  reconocimiento,  colectas  entre  los  parientes  y 
amigos,  ajuste,  donas  y  demás  concerniente  á  las  relaciones  que 
preceden  al  casamiento;  heredamiento  universal  (hereu,  petru- 
cio,  pubilla,  etc,);  sociedad  conyugal,  comunidad  familiar,  lugar 
de  la  mujer  en  la  familia,  derechos  de  la  viuda ,  autoridad  de  los 
ancianos;  peculios,  cabuleros,  tiones;  sistemas  de  dotes  (renta  en 
saco,  al  haber  y  poder  de  la  casa,  etc.);  constitución  de  un  cau¬ 
dal  para  las  desposadas  por  los  parientes  y  amigos;  indivisión 
de  patrimonios;  adopción,  orfandad,  consejo  de  parientes,  etc.; 
—arrendamientos  de  servicios,  aparcerías  agrícolas  y  pecuarias, 

o 


Digitized  by  L.ooQle 


revista  crItica  de  historia  t  literatura 


382 


comuñas,  conlloc  ó  pupilaje  de  ganados,  etc,;  arriendo  del  suelo 
sin  el  vuelo,  pago  del  precio  del  arriendo  en  trabajo  de  senara 
para  el  propietario;  plantaciones  á  medias,  rabassas,  manipos¬ 
terías;  abono  de  mejoras;  servidumbres  y  dominio  dividido; 
perpetuidad  de  los  arrendamientos  ó  transformación  de  éstos 
en  quasi-enfiteusis  por  la  costumbre; — rompimientos  privados 
en  los  baldíos  (emprius  y  artigas  privadas,  ejtc.), — formas  de 
explotación  de  las  pesqueras  comunes  y  de  las  tierras  de  común 
aprovechamiento,  repartos  periódicos  de  tierras  para  labor  y 
de  monte  para  pastos;  senaras  concejiles  ó  campos  de  concejo 
labrados  vecinalmente  para  la  hacienda  de  la  municipalidad  ó 
para  mejoras  públicas;  cultivos  cooperativos  por  el  vecindario 
(rozadas,  bouzas  ó  artigas  comunales); — vitas  ó  quiñones  en 
usufructo  vitalicio;  plantíos  privados  en  suelo  concejil;  com- 
pascuo  ó  derrota  de  mieses;  acomodo  de  ganados  en  pastos 
concejiles  y  rastrojeras  privadas;  prados  de  concejo,  su  impor¬ 
tancia  y  formas  de  su  distribución,  etc;— colmenares  trashu¬ 
mantes:  ejercicio  mancomunado  de  la  ganadería,  hatos  ó  reba¬ 
ños  en  común,  veceras,  pastores  y  sementales  de  concejo,  co¬ 
rrales  de  concejo,  seles,  etc.; — cooperación;  andechas,  lorras, 
esfoyazas,  seranos  ó  hilandares,  hermandades,  asociacionas 
para  el  cultivo  de  tierras  en  días  festivos,  campos  de  fábrica, 
piaras  y  cultivos  de  cofradías  y  destino  de  sus  productos;  ban¬ 
quetes  comunes  de  cofradía  ó  de  concejo;  socorro  mutuo,  y 
cualesquiera  otras  instituciones  de  previsión  y  de  crédito,  se¬ 
guros  locales  sobre  la  vida  del  ganado,  asociaciones  de  policía 
rural  (como  las  Cortes  de  pastores  de  Castellón),  etc.; — recolec¬ 
ción  en  común  y  reparto  de  leña,  bellota,  esparto,  corcho,  árgo- 
ma,  etc,; — participación  en  los  beneficios,  así  en  fábricas  y 
talleres  como  en  la  pesca  marítima  y  en  los  campos,  “ahorro" 
de  los  pastores,  pegujar  de  los  gañanes,  etc.; — artesé  indus¬ 
trias  asociadas  á  la  labranza  (labradores  y  pescadores,  labra¬ 
dores  y  alfareros,  labradores  y  tejedores,  labradores  y  gaite¬ 
ros),  etc.; — supresión,  atenuación  ó  regularización  de  la  com¬ 
petencia  industrial,  turno  de  productos  para  la  venta,  tiendas 
reguladoras ;  —  lecherías  cooperativas;  —  alumbramientos  de 
aguas  para  riego  y  régimen  comunal  de  las  mismas,  regadores 
públicos,  sistemas  de  tandeo,  mercado  de  agua  para  riego,  etc.; 
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—comunidades  agrarias  ó  rurales;  constitución  y  gobierno  del 
municipio  y  de  las  parroquias  ó  concejos,  prácticas  de  demo¬ 
cracia  directa  y  de  «‘referendum11,  formación  y  revisión  de  orde¬ 
nanzas  y  libros  de  pueblo;  beneficencia,  campos  de  viudas, 
enfermos  y  huérfanos,  turno  de  pobres,  andechas  benéficas, 
quiñones  de  tierra  repartidos  anualmente  á  braceros  meneste¬ 
rosos;  cultivo  obligatorio  de  huerta,  plantación  obligatoria  de 
árboles; — artefactos  y  establecimientos  concejiles:  molinos,  he¬ 
rrerías,  tejerías,  batanes,  tabernas  y  carnicerías  de  conejo; 
creación  y  explotación  de  cazaderos  por  los  Ayuntamientos; — 
jurados  y  tribunales  populares  de  aguas,  de  pesca,  de  policía 
rural  ó  urbana,  y  su  procedimiento;  el  concejo  en  funciones  de 
tribunal;  penalidad,  multas  en  vino  para  los  regidores  ó  para 
el  vecindario,  etc.;  catastros  y  repartimientos  extra-legales  de 
tributos;  transmisiones  y  titulación  popular  de  la  propiedad 
inmueble;— facerías,  alera  foral  y  comunidades  de  pastos,  etcé¬ 
tera,  etc. 

Los  aspirantes  al  premio  procurarán,  siempre  que  sea  posi¬ 
ble,  documentar  sus  descripciones  de  costumbres,  agregándo¬ 
les  copias  de  contratos,  sean  públicos  ó  privados,  y  de  orde¬ 
nanzas  ó  reglamentos,  cuando  la  práctica  los  lleve  consigo.  En 
todo  caso,  expresarán  las  fuentes  de  información  de  que  se 
hayan  valido  (nombres,  profesión  y  domicilio  de  los  informan¬ 
tes,  etc.),  y  darán  razón  del  procedimiento  seguido  en  el  estu¬ 
dio  de  cada  costumbre,  á  fin  de  asegurar  de  algún  modo  la 
autenticidad  de  las  referencias. — Se  verá  con  agrado  que  aña¬ 
dan  un  croquis  sencillo  de  la  comarca  objeto  de  cada  Memoria, 
en  el  cual  aparezcan  distinguidas  con  tinta  ó  lápiz  de  color  las 
localidades  á  quienes  las  costumbres  compiladas  se  atribuyan. 

Se  observarán  asimismo  las  reglas  siguientes; 

El  autor  ó  autores  de  la  Memorias  que  resulten  pre¬ 
miadas  obtendrán,  además  de  la  recompensa  metálica  expre¬ 
sada,  una  medalla  de  plata ,  un  diploma  y  doscientos  ejemplares 
de  la  edición  académica,  que  será  propiedad  de  la  Corporación. 

Esta  concederá  el  título  de  Académico  correspondiente  al 
autor  en  cuya  obra  hallare  mérito  extraordinario. 

2/  Adjudique  ó  no  el  premio,  declarará  accéssit  á  las  obras 
que  considere  dignas;  el  cual  consistirá  en  un  diploma,  la  im- 
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presión  de  la  Memoria  y  la  entrega  de  200  ejemplares  al  autor. 

Se  reserva  el  derecho  de  imprimir  los  trabajos  á  que  adju¬ 
dique  premio  ó  accéssit ,  aunque  sus  autores  no  se  presenten  ó 
los  renuncien. 

3/  Las  obras  ó  Memorias  han  de  ser  inéditas  y  presentar¬ 
se  escritas  con  letra  clara,  señaladas  con  un  lema:  se  remitirán 
al  Secretario  de  la  Academia  hasta  las  doce  de  la  noche  del  día 
en  que  espira  el  plazo  de  admisión:  su  extensión  no  podrá  ex¬ 
ceder  de  la  equivalencia  á  un  libro  de  soo  páginas,  impresas 
en  planas  de  37  líneas  de  22  ciceros,  letra  del  cuerpo  10  en  el 
texto  y  del  8  en  las  notas. 

Cada  autor  remitirá  con  su  Memoria  un  pliego  cerrado, 
señalado  en  la  cubierta  con  el  lema  de  aquella,  y  que  dentro 
contenga  su  firma  y  la  expresión  de  su  residencia. 

4/  Los  autores  de  la  Memorias  recompensadas  con  premio 
ó  accéssit ,  conservarán  la  propiedad  literaria  de  ellas. 

No  se  devolverá  en  ningún  caso  el  ejemplar  de  las  que  se 
presenten  al  concurso. 

5.*  Concedido  el  premio  ó  accéssit ,  se  abrirá  en  sesión  ordi¬ 
naria  el  pliego  ó  pliegos  cerrados  correspondientes  á  las  Me¬ 
morias  en  cuyo  favor  recaiga  la  declaración:  ios  demás  se  inuti¬ 
lizarán  en  junta  pública.  En  igual  acto  tendrá  lugar  la  solemne 
adjudicación  de  aquellas  distinciones. 

6/  A  los  autores  que  no  llenen  las  condiciones  expresadas, 
que  en  el  pliego  cerrado  omitan  su  nombre  ó  pongan  otro  dis¬ 
tinto,  no  se  les  otorgará  premio.  Tampoco  se  dará  á  los  que 
quebranten  el  anónimo. 

7.“  Los  Académicos  de  número  de  esta  Corporación  no 
pueden  tomar  parte  en  el  concurso. 


RELACIONES  ENTRE  TORCUATO  TASSO  Y  CAMOENS. 


Con  motivo  de  un  opúsculo  sobre  el  soneto  de  Tasso  á  Ca- 
moens,  que  acaba  de  publicar  el  notable  erudito  Antonio  de 
Portugal  (á  quien  también  pertenece  el  precioso  ensayo  de 
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Diccionario  bibliográfico  titulado  ^Portugal  e  Italia :  Liorna, 
1898),  nuestro  colaborador  Joaquín  de  Araujo  ha  dado  á  la 
estampa  una  curiosa  carta,  cuyas  señas  bibliográficas  detalla¬ 
das  verán  nuestros  lectores  en  la  sección  correspondiente. 

Dirijese  esta  carta  á  probar  la  muy  verosímil  existencia  de 
relaciones  inmediatas  entre  Tasso  y  Camoens,  rechazando  la 
opinión  resuelta  en  contrario  del  crítico  inglés  Black  y  del  histo¬ 
riador  italiano  Solerti.  Todos  los  hechos  que  aduce  Araujo 
prueban,  en  efecto,  las  íntimas  relaciones  literarias  de  todo 
género  que  hubo  en  el  siglo  xvi  entre  italianos  y  portugueses, 
merced,  sobre  todo,  á  las  inmigraciones  en  Italia  de  los  parti¬ 
darios  del  Prior  do  Grato,  á  las  Universidades,  y  á  las  navegacio¬ 
nes,  y  que  hacen  muy  probable  que  Tasso  conociese  directa¬ 
mente  el  poema  de  Camoens  y  aún  que  mantuviera  relaciones 
personales  con  el  poeta,  como  parece  afirmar  Domenico  Perrero. 

Es  interesante  la  rectificación  de  la  fecha  en  que  fué  publi¬ 
cado  el  soneto  en  Portugal  (en  1598  y  no  en  1633,  como  dice 
Solerti),  porque  de  ella  se  desprende  la  necesidad  de  que  aque¬ 
lla  composición  hubo  de  ser  enviada  á  Portugal  manuscrita, 
puesto  que  en  Italia  se  publicó  en  1597,  es  decir,  en  el  mismo 
año  en  que  fué  presentado  el  original  del  libro  portugués  á  la 
aprobación  del  Santo  Oficio,  dada  en  8  Mayo  1597. 

En  punto  al  epíteto  de  "español**  que  Tasso  aplica  á  Ca¬ 
moens — -y  que  sirvió  de  base  á  Black  para  su  tesis, — observa 
Araujo  con  razón  que  no  debe  estrañar  en  manera  alguna,  ya 
porque  desde  1580  Portugal  estaba  incorporado  á  Castilla,  ya 
(y  esto  es  más  importante)  porque  aquel  nombre  tiene  una  sig¬ 
nificación  étnica  común  á  los  habitantes  de  los  dos  Estados — 
naciones  en  que  actualmente  se  divide  la  Península. 

En  este  sentido  decía  Garret— -como  recuerda  el  autor:  »»Nós 

c  as  outras  na^óes  das  Hispanhas .  todos  éramos  commun- 

mente  chamados  hispanhoes .  Hispanhoes  somos  e  de  his- 

panhoes  nos  devemos  presar. »»  Igualmente  aplicaba  este  nom¬ 
bre,  en  una  reciente  poesía,  el  muy  apreciado  Duarte  D’Al- 
meida. 

A. 
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NECROLOGIAS 


El  día  20  de  Junio  último  falleció  en  Madrid  el  Secretario 
perpetuo  de  la  Academia  Española  é  insigne  autor  dramático 
D.  Manuel  Tamayo  y  Baus.  A  reserva  de  dedicar  más  largo  es¬ 
tudio  á  su  significación  literaria,  trasladamos  hoy  en  homenaje 
á  su  memoria  algunos  de  los  párrafos  de  la  necrología  que  ha 
escrito  el  antiguo  periodista  y  académico  D.  Isidoro  Fernández 
Flórez. 

nNació  Tamayo  en  Madrid,  en  1829. 

Era  hijo  de  actores:  de  D.  José  Tamayo  y  D.a  Joaquina  Baus 
y  Ponce  de  León.  Un  mundo  singular  de  casas  y  torres,  árboles 
y  peñascos,  ciudades  y  paisajes  que  iban  y  venían,  que  subían 
y  bajaban,  admiró  sus  ojos  é  inquietó  su  imaginación  cuando 
niño;  sus  primeros  libros  fueron  papeles  de  actor  y  comedias 
impresas;  cuanto  oyó  en  el  albor  de  su  vida  inteligente,  le  ha¬ 
bló  de  actores,  autores,  públicos,  aplausos  y  coronas.  Así  es 
que  fué  asombrosa  su  precocidad;  así  es  que,  á  pesar  de  sus 
varías  aptitudes  para  todos  los  ramos  de  la  literatura,  sólo  ha 
pretendido  ser  autor  de  comedias.  El  teatro,  para  Tamayo— 
amantfsimo  de  la  familia  más  aún  que  de  la  gloria — es  su  patria. 

A  los  ocho  años  estudiaba  las  literaturas  extranjeras,  y  tra¬ 
ducía  ó  arreglaba — sin  dar  su  nombre — piezas  cómicas,  repre¬ 
sentadas  luego  por  sus  padres.  Alcanzó  en  su  primer  triunfo 
personal  con  una  refundición  de  Genoveva  de  Brabante . . .  La 
compañía  de  sus  padres  actuaba  en  Granada;  gustó  la  obra,  y 
como  por  entonces  acababa  de  iniciarse  en  Madrid  la  costumbre 
de  llamar  á  los  autores,  el  público  le  llamó.  Un  niño  de  diez 
años,  simpático  y  ruboroso,  entró  en  el  palco  escénico  traído  de 
la  mano  por  su  misma  madre,  que  tanto  había  contribuido  en 
la  representación  á  su  triunfo. 

D.  Antonio  Gil  y  Zarate  era  por  entonces  autor  dramático 
afamadísimo.  Babia  empezado  su  vida  literaria  con  grandes 
arranques  de  libertad,  y  habíase  vengado  de  los  eclesiásticos— 
que  negaron  aprobación  á  sus  tragedias  en  la  censura — creando 
un  horrible  tipo  de  fraile.  Pero  había  entrado  en  la  Adminis¬ 
tración,  reposádose  en  importantes  cargos  públicos,  y  poco  á 
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poco  se  iba  transformando  de  poeta  cleróíobo  en  conservador 
digestivo.  El  polvo  de  los  expedientes,  no  hay  duda  que  llena 
la  atmósfera  de  átomos  conservadores.  Era  pariente  de  Tamayo, 
y  le  dió  un  empleo,  siendo  todavía  muy  joven.  A  los  diecinueve 
años,  Tamayo  contrajo  matrimonio  con  D.4  María  Amalia  Mái- 
quez,  sobrina  del  célebre  actor. 

La  primera  obra  original  de  Tamayo  es  El  5  de  c Agosto. 
Fué  representada  en  el  teatro  déla  Cruz  en  1848,  con  aplauso, 
dice  la  portada  del  libro.  La  representaron  sus  padres.  Fué  su 
primera  y  última  equivocación.  La  moda  ó  el  hervor  de  la  san¬ 
gre  le  llevaron  por  el  camino  del  más  lúgubre  romanticismo. 
Los  personajes  y  las  pasiones  de  su  drama  son  repulsivos  é  in¬ 
fantiles;  el  argumento  es  desordenado  y  escabroso;  hay  defor¬ 
midades  físicas,  puñal  y  veneno;  la  versificación  es  desmayada 
y  presuntuosa.  Esta  obra  fué  una  calaverada  de  la  juventud. 

Tres  años  después  (1852),  y  en  el  teatro  de  Variedades,  se 
puso  en  escena  el  drama  en  cinco  actos  y  en  prosa  titulado 
Angela— obra  elogiada  y  combatida  con  igual  arder. — Produjo 
efecto  extraordinario  por  su  interés.  El  autor  dijo  que  su  inten¬ 
ción  había  sido  pintar  la  maldad  atormentada  por  las  furias  que 
ella  misma  engendra,  conspirando  á  su  propia  ruina,  castigada 
por  la  justicia  de  Dios  y  perdonada  luego  por  su  misericordia. 
Estos  propósitos  filosóficos  no  hubieran  salvado  la  obra  si  él  no 
hubiese  empleado  año  y  medio  en  construir  su  drama,  y  si  el 
estilo  no  hubiese  puesto  de  realce  el  mérito  de  la  construcción. 
Vemos  ya  iniciarse  en  esta  producción  la  prosa  castiza,  breve  y 
dogmática  del  futuro  académico  i». 

Después  siguieron  Virginia  (1853),  La  ricahembra  (en  cola¬ 
boración  con  D.  Aureliano  Fernández-Guerra),  La  Locura  de 
amor(  1855),  Lo  positivo  (1862)  y  la  admirable  obra  Un  drama 
nuevo  (1867),  que  coronó  la  fama  de  Tamayo  y  que  ha  hecho  su 
nombre  inmortal  y  patrimonio  de  todas  las  literaturas. 

o 

o  o 

Víctima  de  una  pertinaz  y  penosísima  dolencia,  que  hace 
años  venía  minando  su  laboriosa  vida,  el  20  Agosto,  á  las  diez 
de  la  noche,  falleció  en  Madrid  D.  Pedro  de  Madrazo  y  Xuntz. 
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Perteneciente  á  la  dilatada  familia  de  artistas  que  arranca 
de  tan  nobilísimo  tronco  como  el  notable  pintor  D.  José  y  sigue 
dando  retoños  de  tan  alta  valía  como  los  hermanos  Raimundo 
y  Ricardo,  D.  Pedro,  aunque  dejó  á  sus  hermanos  D.  Federico 
y  D.  Luis  la  tarea  de  continuar  las  glorias  pictóricas  de  su  pa¬ 
dre,  no  fue  por  ello  menos  útil  para  el  arte  español  con  su 
poderoso  talento  y  su  vastísima  y  sólida  ilustración. 

Por  más  que  el  estudio  de  la  jurisprudencia,  á  que  se  dedicó 
desde  su  más  tierna  juventud,  parecía  alejarle  de  las  esferas 
artísticas,  una  que  pudiéramos  llamar  predestinación  de  raza; 
le  arrastró  fatalmente  á  ellas  y  ya  que  no  pintor  ilustre  como 
todos  los  de  su  estirpe,  llegó  á  ser  valiosísimo  literato  y  crítico. 

D.  Pedro  Madrazo,  que  había  nacido  en  1 1  de  Octubre  de 
1 8 1 6  en  Roma,  donde  accidentalmente  se  encontraban  sus  pa¬ 
dres,  vino  muy  niño  á  España,  y  en  Madrid  fué  discípulo  del 
Seminario  de  Nobles,  donde  hizo  sus  primeros  estudios  de  la¬ 
tinidad,  elementos  de  literatura,  lenguas,  filosofía  y  matemá¬ 
ticas. 

Mas  tarde  pasó  á  la  Universidad  de  Toledo,  donde  recibió  el 
grado  de  bachiller,  y  de  allí  á  la  de  Valladolid,  donde  terminó 
la  carrera  de  leyes. 

De  vuelta  á  Madrid  empezó  á  darse  á  conocer  ventajosamen¬ 
te  como  literato,  colaborando  en  el  periódico  El  c Artista,  pri¬ 
mero,  y  señalándose  ya  como  crítico  de  artes  en  la  redacción  de 
El  Español,  después. 

Entretanto,  para  probar  que  no  por  ello  abandonaba  las 
tareas  del  foro,  comentaba  el  Tratado  de  derecho  penal ,  de  Ros- 
si,  y  redactaba  una  obra  original  acerca  del  sistema  peniten¬ 
ciario. 

Sin  embargo  de  esto,  el  bufete  no  le  atraía,  y  más  que  á  las 
prácticas  forenses,  con  incansable  actividad  se  dedicó  á  los  es¬ 
tudios  de  bellas  artes,  y  especialmente  de  la  pintura,  producien¬ 
do  trabajos  de  tal  trascendencia  y  sólida  enseñanza  que  con 
sobrada  justicia  las  Academias  no  tardaron  en  llamarle  á  su 
seno. 

En  la  de  la  Historia  fué  elegido  en  nde  Febrero  de  1859 
socio  de  número  al  fallecimiento  de  D.  Tomás  Sánchez. 

En  la  de  la  Lengua  alcanzó  igual  distinción,  ocupando  el 
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sillón  que  había  dejado  vacante  D.  Antonio  María  Segovia  el  18 
de  xMarzo  de  1871. 

Y  por  último,  también  tomó  asiento  en  la  de  Bellas  Artes 
de  San  Fernando,  donde  antes  que  en  ninguna  debió  haber  in¬ 
gresado  por  fuero  propio. 

En  la  carrera  administrativa  ocupó  largos  años  el  puesto  de 
secretario  del  Consejo  de  Estado,  que  dejó  para  tomar  el  de 
Consejero,  en  el  que  fue  jubilado  hace  algún  tiempo. 

Autor  de  diversas  obras,  apreciadas  tanto  en  el  extranjero 
como  en  España,  una  sola  de  ellas,  Catálogo  descriptivo  del 
(Museo  del  Prado  de  í Madrid ,  publicado  por  cuenta  del  Estado 
en  1874,  bastaría  para  hacer  imperecedera  su  memoria. 

A  ésta,  sin  embargo,  ceden  muy  poco  en  valor  las  tituladas 
El  (Museo  de  (Madrid  y  las  Joyas  de  la  pintura  en  España,  el 
Viaje  artístico  de  tres  siglos  por  las  colecciones  de  cuadros  de  hs 
reyes  de  España  y  otras  que  sería  prolijo  enumerar. 

D.  Pedro  Madrazo  llevaba  ya  algunos  años  casi  por  entero 
alejado  de  los  trabajos  á  que  con  tanto  amor  consagró  su  larga 
y  laboriosa  vida. 


Acaba  de  aparecer  una  nueva  edición  de  Las  ‘Paladas  del 
Cid ,  y  otros  poemas  y  traducciones  del  español  y  del  alemán ,  por 
Jaime  Ionng  Gibson  (vol.  8.°  p.  605,  Londres,  Kegan  Paul 
y  C.*  1898).  Universalmente  ha  sido  concedida  á  Mister  Gibson 
la  palma  como  el  mejor  traductor  de  versos  españoles,  especial¬ 
mente  de  Cervantes.  Además  de  las  excelentes  traducciones  de 
los  versos  contenidos  en  el  Quijote,  ha  reunido  también,  en  este 
volumen,  el  Viaje  del  Parnaso  y  la  Numancia. 

Las  versiones  del  Quijote  aparecieron  por  vez  primera  en 
1881 ,  en  la  traducción  Daffield  de  aquella  inmortal  obra,  y  fue¬ 
ron  muy  celebradas  por  los  críticos  las  bellezas  de  las  mismas. 
Las  Paladas  del  Cid  están  escogidas  de  varios  Romanceros;  y, 
con  unos  cuantos  extractos  del  Poema ,  se  ha  llegado  á  formar 
una  aceptable  historia  de  la  leyenda  del  Cid.  La  versión  dará  al 
público  inglés  una  idea  tan  excelente  del  original,  como  cabe 
dar  á  través  de  una  traducción. 
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- Todo  el  que  se  interese  por  los  estudios  Bascos,  recibirá 

con  alegría  la  aparición  de  la  segunda  parte  del  Ensayo  de  una 
bibliografía  de  la  Lengua  Basca ,  del  profesor  Julien  Vinson, 
cuya  primera  parte,  publicada  en  1891,  contenía  700  números. 

El  presente  volumen  se  titula  uEnsayo  de  una  bibliografía  de 
la  Lengua  basca,  por  Julien  Vinson,  Obra  premiada  por  el  Ins¬ 
tituto.  Aumentada  y  corregida.  Citas  y  referencias,  Periódicos 
y  revistas»».  (París  J.  Maisonnave,  1898).  Contiene  primero,  un 
delicioso  Prefacio  de  xxu  páginas,  dedicado,  parte,  á  la  memoria 
del  padre  del  escritor,  M.  Hyacinthe  Vinson,  traductor  del 
Infierno  de  Dante.  A  esto  siguen  adiciones  y  correcciones, 
p.  521-677;  después,  citas  y  referencias;  p.  681-735;  y  por  últi¬ 
mo,  periódicos  y  revistas  p.  739-805,  con  un  suplemento  de  13 
páginas  para  las  adiciones  y  correcciones.  Las  secciones  de  citas 
y  referencias,  y  periódicos  y  revistas,  dan  especial  valor  á  este 
volumen.  A  través  de  estas  adiciones,  puede  el  lector  adquirir 
conocimiento,  no  solo  de  todos  los  libros  Bascos,  sino  de  todos 
los  que  han  sido  escritos  en  otras  lenguas,  sobre  la  Basca,  que 
es  la  del  pueblo  y  del  campo.  Obras  como  esta  no  necesitan  pa¬ 
labra  alguna  de  elogio,  por  el  valor  que  en  sí  encierran. 

- Se  acaba  de  publicar  una  edición  facsímil  del  boema  del 

Cid,  conforme  al  sin  igual  manuscrito  del  Marqués  de  Pidal, 
por  Mister  Archer  M.  Huntingdon  de  los  Estados  Unidos,  quien 
ha  impreso  también  un  volumen  de  viajes  titulado:  A  note-book 
in  ¡?Corthern  Spain ,  (4.*  págs.  xn,  263.  G.  Putnamis  Sons.  New 
York  and  London.  1898).  Nadie  ha  escrito  con  percepción  más 
sutil  acerca  de  las  buenas  cualidades  de  los  españoles,  ni  ha  con¬ 
fesado  con  mayor  generosidad  las  bondades  recibidas,  que  Mis¬ 
ter  Huntingdon.  Refiere  con  encanto  lo  que  ha  visto,  oido  y 
aprendido  en  España,  en  sus  viajes  de  Goruña  á  Madrid,  de  Ma¬ 
drid  á  Aragón,  y  de  aquí  á  Francia  á  través  de  Navarra  y  Ron¬ 
ces  valles. 

- Como  habíamos  anunciado,  se  ha  inagurado  en  Sitjes  el 

monumento  á  El  Greco  elevado  pór  suscripción  pública.  La  es¬ 
tatua  del  genial  maestro  de  Velázquez,  es  obra  del  artista  señor 
Reynés. 

■ - He  aquí  nota  de  algunos  de  los  recientes  estudios  sobre 

la  cuestión  cubana  publicados  en  revistas  alemanas: 
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Cuba  (Zukunft,  28). 

Cuba,  Spanien  und  die  Vereinigten  Staaten,  voa  Wm.  Weber 
(Gegenvoart,  16). 

Die  militarische  Lage  Spaniens  und  der  Vereinigten  Staaten. 
von  L.  (Umschau,  16). 

‘Der  Spanier  auf  Cuba  voa  J.  W,  Steele  (Der  Zeit,  185). 

Spanien  und  Amerika  von  Pluto  (Zuleunft,  30). 

Der  Spantsche-amerikanische  Konflikt,  und  die  Wahlbewe- 
wung  (Preuss.  Jahrb.  Mayo). 

•  - Dicen  de  Barcelona  que  un  conocido  bibliófilo  de  aquella 

capital  ha  adquirido  por  una  considerable  suma,  un  ejemplar 
del  hoy  rarísimo  libro  que  contenía  la  exposición  de  los  catala¬ 
nes  al  principe  Jorge  Augusto  de  Inglaterra  en  tiempo  de  Feli¬ 
pe  V.  La  obra,  aunque  escrita  en  catalán,  fué  impresa  en  Ingla¬ 
terra  en  cortísimo  número  de  ejemplares,  que  fueron  denuncia¬ 
dos  á  los  Tribunales  españoles  é  inutilizados  por  éstos  en  su 
mayoría. 

•  - Durante  los  meses  de  Junio  y  Julio  últimamente  trans¬ 

curridos,  el  Museo  episcopal  de  Vich  ha  adquirido  un  capitel  de 
piedra  toscamente  labrado  del  siglo  xi;  un  bajo  relieve  de  pie¬ 
dra  representando  á  la  Santísima  Virgen  de  Montserrat;  una 
ménsula  sostenida  por  un  ángel,  con  el  escudo  de  la  familia 
Despujol,  del  siglo  xv;  un  fragmento  de  alabastro  perteneciente 
á  uo  sepulcro;  una  argolla  de  hierro  hallada  en  el  castillo  de 
San  Vicente  de  Morelló;  un  guaco  mejicano;  una  imagen  de 
alabastro  representando  á  San  Martín  de  Tours  ostentando  há¬ 
bitos  pontificios,  del  siglo  xv;  dos  puntas  de  flecha  (cuadrilles) 
de  hierro;  un  fragmento  de  un  azulejo  catalán  con  trazos  árabes, 
del  siglo  xvi  y  de  dibujo  hasta  hoy  desconocido;  otro  azulejo  de 
igual  fabricación  del  siglo  xvti;  una  vinagrera  de  vidrio,  á  la 
que  por  su  decorado  y  forma  se  da  mucho  valor;  una  silla  con 
dorados  del  siglo  xvm  y  dos  clichés  tipográficos  en  plancha  de 
cobre  de  la  misma  época. 

“  Merced  al  celo  y  generosidad  del  académico  correspon¬ 
diente  de  la  Historia  doctor  Roso  de  Luna,  ha  sido  enviada  para 
formar  parte  del  Museo  Arqueológico  Nacional  una  losa  sepul¬ 
cral  curiosísima,  dada  á  conocer  por  él  en  las  fragosidades  de 
las  Villuercas  ó  sierras  de  Guadalupe  (Logrosán,  Cáceres). 
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Semejante  hallazgo,  con  su  grotesco  tallado  de  un  guerrero, 
armas  y  carro  de  combate,  es  único  ó  casi  único  en  ese  género 
y  ha  llamado  poderosamente  la  atención  de  los  sabios. 

- Recientemente  se  han  publicado  los  siguientes  libros  re¬ 
ferentes  al  poeta  español  Lucano: 

Francken  (C.  M.) —  ÍM.  Annaei  Lucani  Pharsalia  cum  com - 
mentario  critico  edidit...  Adieclce  sunt  Lucani  vitee  antiquee .  VoL 
II  continens  lib.  VI-X. 

Stampini  (E.) — II  códice  torinese  di  Lucano  del  sec.  XI L 
Torino,  1898. 

- La  reciente  revolución  uruguaya  ha  dado  tema  á  nume¬ 
rosas  publicaciones  que  merecen  ser  tenidas  en  cuenta  para  la 
historia,  por  proceder  de  diversas  fuentes  y  apreciar  los  hechos 
con  distinto  criterio.  Se  hallan  en  venta  las  siguientes,  según  el 
Bol.  bibL  argentino: 

O 

Venancio  S.  Etcheverry  (Sargento  Mayor) — Campaña  del 
general  Benavente  (Páginas  de  mi  diario).  —Un  folleto  de  44  pá¬ 
ginas. — Precio:  8  0.30. 

Mauricio  E.  Balboa. — Memorias  de  un  voluntario. — Cuñapirú. 
— Expedición  á  ‘Rivera. — Un  folleto  de  80  páginas. — Precio: 
$  0,20. 

C.  F.  Dalaise. — Diario  de  la  campaña  del  ejército  del  Norte.— 
Un  folleto  de  86  páginas,  con  retratos  y  planos. — $  0,50. 

Norberto  Acevedo  Díaz. — Invasión  de  Aparicio  Saravia.  — 
Diario  de  campaña  desde  la  invasión  de  Saravia  hasta  la  batalla 
de  Arbolito. — Un  folleto  de  32  páginas. — Precio:  0,20. 

- El  tema  propuesto  por  la  Real  Academia  de  Ciencias 

Morales  y  Políticas  para  el  concurso  ordinario  de  1899,  es  el 
siguiente: 

“Constitución  de  la  familia  castellana,  aragonesa,  navarra  y 
catalana. — Estudio  analítico  y  sintético  del  matrimonio,  viude¬ 
dad,  paternidad,  filiación  y  testamentificación,  comparando  la 
legislación  que  rige  en  cada  región,  y  haciendo  notar  si  las  di¬ 
ferencias  nacen  de  la  ley  ó  de  las  costumbres. — Solución  de 
unidad  que  cabría  dar  á  este  problema  en  el  porvenir'». 

- En  los  Jochs  Floráis  recientemente  celebrados  en  Bar¬ 
celona,  han  obtenido  premios  las  siguientes  monografías  histó¬ 
ricas: 
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El  premio  del  señor  obispo  de  Barcelona  fue  adjudicado  á 
mossen  Gudiol,  por  su  trabajo  en  prosa  "L 'iconografía  Mariana 
en  Catalunya";  el  del  obispo  de  Menorca,  á  D.  Francisco  Ubach 
yVinyeta,  por  su  poesía  «La  conquista  de  Menorca";  el  del 
Ateneo  Barcelonés,  á  D.  Enrique  Prat  de  la  Riba,  por  su 
nCompendi  de  la  Historia  de  Catalunya",  y  el  de  la  Lliga  de 
Catalunya  á  D.  José  Sorribas,  por  su  estudio  "Lo  compromis 
de  Casp". 

- Se  ha  publicado  una  traducción  tcheque  de  El  idilio  de 

un  enfermo ,  una  de  las  mejores  novelas  de  Palacio  Valdés. 

■ - El  profesor  italiano  Sr.  Restori,  continúa  en  la  Zeitsch. 

f.  Romanische  Philologie ,  sus  eruditos  estudios  sobre  las  Obras 
de  Lope  de  Vega  que  publica  la  Acad.  Española.  El  estudio 
sobre  el  tomo  IV  comprende  22  págs.  El  de  los  tomos  I  á  III,  27. 

- .  En  la  sesión  celebrada  el  6  Abril  por  la  zAcademie  des 

Inscriptions  de  Francia,  el  Sr.  Th.  Reinach  leyó  una  comunica¬ 
ción  sobre  el  busto  hallado  recientemente  en  Elche,  opinando 
que  es  de  autor  jonio,  probablemente  foceo,  de  Hemoroscopion. 
El  busto  es  griego  por  la  factura,  tartesio  por  el  traje  y  fenicio 
por  las  joyas. 

- El  Doctor  Thebussem,  de  Medina  Sidonia,  tan  conocido 

en  el  mundo  literario  por  sus  ingeniosas  y  eruditas  disquisicio¬ 
nes  acerca  de  los  más  diversos  asuntos  y  en  especial  de  los  cer¬ 
vánticos,  postales  y  culinarios,  acaba  de  ceder  generosamente 
á  una  institución  pública  catalana,  la  Biblioteca-Museo  Bala- 
guer,  de  Villanueva  y  Geltrú,  varios  manuscritos  originales, 
entre  los  que  sobresalen:  dos  cartas  ejecutorias  de  hidalguía, 
del  siglo  xvi,  enriquecidas  con  preciosas  miniaturas;  algunas 
cédulas  reales  y  cartas  de  personajes  célebres  de  los  siglos  xvi 
y  xvu;  copias  y  extractos  de  documentos  curiosos  de  los  archi¬ 
vos  de  Medina  Sidonia  y  Jerez  de  la  Frontera;  la  correspon¬ 
dencia  especial  de  La  Epoca  en  1867  referente  á  la  inaugura¬ 
ción  del  Canal  de  Suez  y  reimpresa  con  el  título  de  "La  Novela 
del  Egipto"  por  Castro  y  Serrano;  dos  tomos  de  cartas  y  otros 
papeles  familiares  del  teniente  de  navio  D.  José  E.  Pardo  de 
Eigueroa  y  Serna  (hermano  del  Doctor)  que,  á  bordo  de  la 
"Numancia",  atravesó  el  estrecho  de  Magallanes,  asistió  á  la 
campaña  del  Pacífico  y  dió  la  vuelta  al  mundo,  muriendo  en 
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Cavíte  en  1872  al  estallar  la  primera  insurrección  filipina:  dos 
volúmenes  que  contienen  respectivamente  la  descripción  de  un 
viaje  á  Ñápeles  en  17897  la  traducción  del  “Levita  de  Efraim", 
hechos  por  el  alférez  de  fragata  D.  Francisco  de  la  Serna  y 
Montes  de  Qca;  diez  reproducciones  fototipográficas  de  manus¬ 
critos  é  impresos  antiguos,  tan  interesantes  como  raros;  foto¬ 
grafías  de  una  carta  de  Argote  de  Molina  y  de  una  petición  de 
Cervantes;  un  atlas  geográfico  manual  de  1758  y  algunas  tablas 
cronológicas  inglesas  y  francesas;  relaciones  históricas,  oracio¬ 
nes  fúnebres  y  romances  publicados  en  los  siglos  xvn  y  xviu; 
un  ejemplar  del  “Theatro  moral  de  la  vida  humana  en  cien 
emblemas",  impreso  en  Amberes  en  1701;  cien  volúmenes  de 
diccionarios,  estudios,  itinerarios,  mapas,  catálogos,  cuadros 
sinópticos,  anuarios,  vistas  fotográficas,  figurines  y  otros  docu¬ 
mentos  relativos  al  servicio  postal  en  distintos  países;  una 
colección  de  más  de  mil  ejemplares  de  listas  de  comidas  dadas 
por  reyes  y  principes,  títulos  y  particulares,  de  banquetes  de 
políticos,  militares  y  literatos,  en  buques  de  vapor  y  fondas,  y 
de  estilos  burlescos  y  estrafalarios;  otras  colecciones  de  ex-libris, 
letras  de  cambio ,  billetes  de  loterías  y  espectáculos,  tarjetas 
de  visita  y  anuncios;  y,  en  fin,  cuatro  álbumes  en  folio:  los 
dos  primeros  ,  con  el  título  de  “  Sobrescritos  ,  sellos  de  co¬ 
rreos  y  otras  menudencias"  y  el  lema  "Las  migajas  del  fardel 
— saben  á  veces  bien*',  guardan  principalmente  400  sobres  de 
cartas  escritas  desde  1469  hasta  1849  y  unos  2.000  de  1850 
á  1898,  ilustrados  con  notas  autógrafas  y  recortes  de  perió¬ 
dicos;  y  los  otros  dos  volúmenes  encierran,  además  de  mu¬ 
chísimos  ejemplares  de  las  '«menudencias"  ya  citadas,  infiaidad 
de  esquelas,  cédulas  personales  y  electorales,  telegramas,  felici¬ 
taciones,  timbres  y  membretes,  reunidos  bajo  el  rótulo  de  "Pa¬ 
peles  inútiles  que  colecciona,  porque  le,  da  la  gana,  Mariano 
Pardo  de  Figueroa*».  Este  nombre,  con  la  cruz  de  Santiago,  y 
el  de  Doctor  Thebussem,  con  la  corona  real  y  la  carta  emble¬ 
ma  de  la  cartería  honoraria,  son  los  que,  para  perpetuar  la  me¬ 
moria  de  ese  extraordinario  donativo,  ha  mandado  grabar  y 
doraren  su  lápida  de  "Protectores  Eminentes"  la  Junta  direc¬ 
tiva  de  la  Biblioteca-Museo  de  Villanueva. 
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usaos. 

i 

Klitoria,  LiBftiiiUeA,  Geografía  itc 

Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar¬ 
celona. — Memorias  de  la  Real  Aca¬ 
demia  de  ‘Buenas  Letras  de  Barce¬ 
lona.  Tomo  VI.  Barcelona.  Est.  ti¬ 
pográfico  de  Jaime  Jepús.  1898. 
4.*,  580  págs.  y  i3  láms. 

Academia  de  la  Historia. — {Memorial 
histórico  español.  Colección  de  do¬ 
cumentos,  opúsculos  y  antigüedades 
que  publica  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  Tomo  XXXVI.  Historia 
crítica  y  documentada  de  las  Comu¬ 
nidades  de  Castilla ,  por  Manuel 
Danvila.  Tomo  II.  Madrid.  i8<>8,  en 
4.°,  803  págs. — Tomo  III.  Madrid, 
i898,  4.0  804  págs. — 5  psts. 

Aguiló  y  Cortés  (I.)  y  Comba  y  Gar¬ 
cía  (A.) — La  tierra  labrantía  y  el 
trabajo  agrícola  en  las  provincias 
de  Barcelona  y  Guipúzcoa.  Estas 
Memorias  forman  parte  de  las  re¬ 
dactadas  el  año  i8>4  sobre  el  mismo 
tema  por  los  Ingenieros  del  Servicio 
agronómico  de  sus  respectivas  pro¬ 
vincias,  en  virtud  del  art.  5  o  del 
Reglamento  orgánico  del  Cuerpo. 
Madrid.  Tip.  de  Raoul  Péant.  1897, 
en  folio,  183-50  págs.  cada  una.  (No 
se  han  puesto  á  la  venta). 

Albó  y  Martí  (R.)— Armengol  y  Cor - 
net  en  la  Ciencia  penitenciaria . 
Discurso.  Barcelona,  1898. 

Altamira  y  Crevea  (R.)— 1 Be  historia 
y  arte  (estudios  críticos).  Madrid. 
Imp.  de  G.  Juste.  i898,  en  8.% 
vm-400  págs.—  y  psts. 


Arco  y  Molinero  (A.  del). — Restos  ar¬ 
tísticos  é  inscripciones  sepulcrales 
del  {Monasterio  de  Poblet .  Barcelo¬ 
na,  1897,  4.°,  39  págs.  con  graba¬ 
dos. 

Asociación  de  Escritores. — Memoria  de 
los  actos  y  tareas  de  la  zAsociyrión 
de  Escritores  y  c A  r listas  es pañoles , 
durante  el  año  de  1897.  Madrid. 
Est.  Tip.  de  la  Viuda  é  hijos  de 
M.  Tello.  i898,  en  8.°  mayor,  68 
págs.  (No  se  ha  puesto  á  la  venta). 

Balaguer  (V).—Las  guerras  de  Gra¬ 
nada.  (Tomo  XXXIII  de  las  obras  de 
D.  V.  B.)  Madrid.  1898,  4,*,  459 
págs.-  6  psts. 

Berwick  y  de  Alba  (La  Duquesa  de). 
Catálogo  de  las  colecciones  expues¬ 
tas  en  las  vitrinas  del  Palacio  de 
Liria.  Madrid.  i898,  8.°,  11-259  pá¬ 
ginas  y  24  fototipias. 

‘ Biblioteca  bascongada. —  Tomos  XII 
y  XIII. — Los  fueros  y  sus  defensas • 
La  Gamazada.  1893.  Discursos  de 
D.  Javier  los  Arcos  de  Guclbcnzu, 
Sanz,  Marques  de  Vadillo,  Gurrea, 
Campión,  Mella.  1897,  cn  4,0>  dos 
vols.,  111-186  y  xxvii- 168  págs. — 
4  psts. 

— Tomo  XIV.—  Coplas  y  calendarios , 
por  Julián  Arbulo,  1897,  en  4*°» 
11- 199  págs. — 2  psts. 

— Tomo  XV. — Privilegios  y  {Memo¬ 
rias  de  Vitoria,  por  D.  Francisco 
Javier  de  Urbina.  i897,  en  4.0.  188 
págs. — 2  psts. 

-Tomos  XVII,  XVIII  y  XIX. -Los 
Fueros  y  sus  defensas. — Tomo  III 
á  V. — Cortes  de  1976.  3  volúmenes. 
Aguirre  Miramón,  General  Castillo, 
Conde  de  Llobregat,  Villavaso,  Vi¬ 
cuña,  L asala,  Garmendia,  Gorosti- 
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de,  Zavala,  Barandica,  Martínez  de 
Aragón,  Pida!  y  Mon.  1897-98,  en 
4.0,  xlviii-i59“2o5  y  2)3  págs. — 
6  psts. 

— Tomo  XX  .  —  Un  poeta  bilbaíno , 
Alejandro  Rivero,  con  un  prólogo 
de  Fermín  Herrén.  Bilbao.  Imp.  de 
Andrés  P.  Cardenal.  1898,  en  4.°, 
xxvn- 1  1  1  pégs. — 2  psts. 

— Tomo  XXIII. — Obras  criticas  de 
D.  Félix  Marta  Samaniego,  prece¬ 
didas  de  unos  estudios  preliminares 
escritos  por  Julián  Apraiz.  Tomo  I. 
Bilbao.  Impr.  de  Andrés  P.  Carde¬ 
nal.  1898,  en  8.°,  x-198  págs. — 
2  psts. 

—Tomo  XXIV. — Egaña  y  su  discur¬ 
so  del  Senado.  1864.  Los  Fueros  y 
sus  defensas.  Tomo  VI.  1898,  en 
8.°,  xcxi-i3  2  págs.— 2  psts. 

— Tomo  XXV .  —'Barroeta  zAldamar 
en  el  Senado.  1 864.  Los  Fueros  y 
sus  defensas.  Tomo  VII.  i898,  en 
8.°,  xcvi-132  págs.— 2  psts. 

Blázquez  y  Delgado  Aguilera  (A.)  — 
Historia  de  la  provincia  de  Ciudad 
*7^ eal .  Avila.  Tipografía  de  Cayeta¬ 
no  González  Hernández.  1898 ,  en 
4.*,  184  págs.,  con  grabados. — T.  1. 
y  psts. 

Bori  y  Fontestá  (A.) — Historia  de  Ca- 
taluña.  Sus  monumentos,  sus  tra¬ 
diciones,  sus  artistas  y  personajes 
ilustres.  Con  109  ilustraciones  de 
Tussell,  Padrós,  Eríz,  Urgelles  y 
autor  de  la  obra.  Barcelona.  Imp.  de 
Henrich  y  C.#  en  comandita.  i898, 
en  8.°,  344  págs.,  encartonado. — 
psts . 

Brea  (A.) —Campaña  del  V^orte  de 
á  1876.  Barcelona.  Imp.  de  la 
"Hormiga  de  Oro",  1897,  en  8.°, 
324  págs. — 6  psts. — (Biblioteca  Po¬ 
pular  Carlista). 

Caballero-Infante  y  Zuazo  (F.)-  Au¬ 


reos  y  barras  de  oro  y  plata  encon¬ 
trados  en  el  pueblo  de  Santiponce 
al  sitio  que  jué  Itálica.  Sevilla.  Est. 
Soc.  tipográfica  Salesiana.  1898,  en 
4.0,  47  págs.  y  una  lámina. 

Campos  y  Munilla  (M.  de).-  Mosai¬ 
cos  del  l Museo  arqueológico  pro¬ 
vincial  de  Sevilla.  Apuntes...  pu¬ 
blicados  por  D.  M.  Márquez  de  la 
Plata.  Sevilla,  1897,  8.°,  óq  págs. 

Caro  y  Mora  (J.).  -  Ataque  de  Li-Ma- 
Hong  á  (Manila  i>/4 .  Reseña  his¬ 
tórica  de  aquella  memorable  jorna¬ 
da.  Dib  ujos  de  V.  Rivera  y  Mir. 
2.a  edic.  Manila.  Tipolit.  de  Chofré 
y  C.'  1898,  en  8.a,  i  5  5  págs.,  más 
18  sin  numerar. — 5  psts. 

Carreras  y  Candi  (F.)  — ‘Discurso  leído 
ante  la  Real  Academia  de  Buenas 
Letras  de  'Barcelona  en  la  recep¬ 
ción  pública  del  Sr.  D...  —Barcelo¬ 
na,  1898,  4.0,  58  págs.  (Tema.  He¬ 
gemonía  de  Barcelona  en  Cataluña 
durante  el  siglo  XV). 

Catálogo. — Extracto  del  Catálogo  del 
Museo  de  arte  moderno .  Madrid. 
Tip.  de  Alfredo  Alonso.  1898,  en8.°, 
3o  págs.  i  psta. 

Casa  Valencia  (C.  de). — í Mis  dos  via¬ 
jes  á  ¿América.  4 Recuerdos  de  la 
juventud.  Madrid.  Est,  tip.  de  For- 
tanct.  i8f>8,  en  8.°,  164  páginas. 
Libr.  de  Muri!lo.-2  psts. 

Catálogo  de  algunas  publicaciones 
relativas  á  la  Cru\  Roja  Española. 
— Madrid,  1898,  12.0,  ói  páginas.— 
(No  se  vende). 

Colecc.  de  documentos  inéditos,  rela¬ 
tivos  á  las  antiguas  posesiones  es¬ 
pañolas  de  Ultramar,  publicada  por 
la  Real  Academia  de  la  Historia- 
Segunda  serie.  Tomo  1 1.  Relaciones 
de  Yucután.  vol.  I.  Madrid.  Impr. 
"Sucesores  de  Rivadeneyra".  i89S, 
en  4.°,xl-43ó  págs.  y  dos  mapas 
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plegados.  Cartón.  —  12,  yo  pesetas. 
Costa  (Joaquín). — Colectivismo  agra¬ 
rio  en  España,  Partes  l  y  II.  doc¬ 
trinas  y  hechos.  Madrid,  i898,  4.0 
6oó  págs,  12  psts. 

Cuervo  (Fr.  Justo). — El  ¿Maestro  Fr. 
Diego  de  Ojeda  y  la  Cristiada. — 
Madrid,  i898.  4  °,  40  págs. 
documentos  interesantes  acerca  de  la 
secularización  del  clero  y  amovili¬ 
dad  de  las  curas  regulares  de  Fili¬ 
pinas.  Madrid.  Imprenta  de  la  Viu¬ 
da  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos,  i  89  7, 
en  4.°,  68  págs. 

E.  C.  A.  —  Regionalismo  gallego. 
Catálogo  de  obras  escritas  en  galle¬ 
go,  con  algunas  indicaciones  sobre 
estudios  de  filología  ,  lingüistica  , 
periodismo,  etc.,  etc.  Impreso  por 
acuerdo  de  la  Liga  Gallega.  Corti¬ 
na,  i898. — (No  puesto  á  la  venta). 
Echevarría  (S.  F.  de). — Ccp/ias.  Des¬ 
quejo  histórico.  Salamanca.  Impr. 
de  Calatrava.  i898,  en  4.0  menor, 
x-657  páginas,  6  psts. 

Esteban  y  Díaz  (\V). — rbol  genea¬ 
lógico  cronológico  -  histórico  de  los 
Soberanos  de  España.  Toledo.  Imp. 
de  Rafael  G.  Menor.  i898,  en  4.0, 
vu- 244  páginas  con  10  láminas  y 
284  páginas  para  las  notas,  12  psts. 
Fajarnos  lE.) — Catálogo  de  los  tra¬ 
bajos  enviados  á  la  Exposición  ane¬ 
xa  al  IX  Congreso  internacional 
de  Higiene  y  demografía  que  se 
ha  de  celebrar  en  Madrid  del  10  al 
1/  de  Abril  de  1808.  por  los  Expo¬ 
sitores  de  Palma  de  Mallorca.  (Bi¬ 
bliografía).  Palma,  i898  ,  4.0  ,  o 
págs. 

Ea ¡arnés  y  Tur  (E.  ) — La  nupcialidad 
en  Palma  de  Mallorca.  (Estudio  de¬ 
mográfico).  Palma,  i8(,8,  4.0  mayor, 
23  págs. 

Fernández  Duro  (C.) — vi  miada  espa¬ 


ñola,  desde  la  unión  de  los  Reinos 
de  Castilla  y  Aragón.  Tomo  IV. 
Madrid.  Est.  Tip.  "Sucesores  de 
Rivadeneyra”.  1898,  en  4.0,  5  3o 
págs.,  15  psls. 

Fernández  López  (M.)  y  Gestoso  Pé¬ 
rez  (J.)  — discursos  leídos  ante  la 
Real  Academia  Sevillana  de  due¬ 
ñas  Letras  el  8  de  Mayo  de  1898. 
Sevilla.  Escuela  Tip.  Salesiana. 
i898,  en  4.0  47  págs.  Tema:  Mo¬ 
dernos  descubrimientos  arqueológi¬ 
cos  de  Carmona. 

García  Llansó  (A.) — El  Museo-Biblio¬ 
teca  de  Ultramar.  Barcelona.  Tip. 
lit.  de  Luis  Tasso.  i897,  en  folio, 
87  págs.  con  láminas,  y, yo  psls. 

Gorchs  (F.  C.)—  Catedral  de  d alma 
de  Mallorca.  Barcelona,  i898.  fol. 
44  págs.  y  31  láminas,  16  psts, 

Gras  de  Esteva  (Rafael). — Catálogo 
de  los  privilegios  y  documentos 
originales  que  se  conservan  en  el 
el  rchivo  reservado  de  la  ciudad  de 
Lérida.  Lérida,  1897.  8.°  dob.,  7 5 
págs. 

Guichot  y  Parody  (J.)—  Historia  del 
Excelentísimo  c Ayuntamiento  de  la 
Muy  fS^oble,  Muy  Leal ,  Muy  Heroi¬ 
ca  c  Invicta  Ciudad  de  Sevilla,  es¬ 
crita  en  cumplimiento  de  acuerdo 
capitular.  Tomo  11.  Desde  Cárlos  I 
hasta  Felipe  V.  1516-1701.  Sevilla. 
Típ.  de  La  Región.  1897,  en  4.0 
mayor.  376  págs. —(No  se  ha  pues¬ 
to  á  la  venta). 

Hoyos  Sainz  ( L . )  —  L'  zAnthropologie 
ct  la  próhistoirc  en  Es  pague  et  en 
Portugal  en  i8c)j.  (Extrait  de  U 
c/l nthropologie,  t.  IX).  París,  i898, 
4.0,  16  págs. 

— ¿Anuarios  de  bibliografía  antropo¬ 
lógica  de  Es  paña  y  " Portugal .  1  896 
y  *#Q/.  (Complemento  del  estudio 
anterior).  Tirada  aparte  de  los  Ana- 
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les  de  la  Soc.  de  Hist.  c\[at.  Ma¬ 
drid,  i898.  4.0.  21  págs. 

Leguina  (E.  de), — Arte  antiguo.  Es¬ 
padas  históricas.  Madrid.  Impr.  de 
Ricardo  Fé.  1898,  en  12.0,  208  pá¬ 
ginas,  4  psts. 

Lomba  y  Pedraja  (J.  R.)— El  eP.  Aro- 
las.  Su  vida  y  sus  versos.  Estudio 
crítico.  Madrid,  1898.  8.°,  245.  págs. 
4  psts. 

López  Ferrciro  (A  ) — Historia  de  la 
Santa  cA.  CM.  iglesia  de  Santiago 
de  Compostela,  Tomo  I.  Santiago. 
Impr.  del  Seminario  Conciliar  Cen¬ 
tral.  1898,  en  4.0,  4^6  págs.  4,5o 
psts , 

Luanco  (J.  R.) — CD.  Juan  cAgell  y  sus 
trabajos  científicos ;  resumen  bio¬ 
gráfico  leído  en  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  en 
la  sesión  inaugural  del  curso  de 
18960  i897,  celebrada  el  día  20  de 
Octubre  de  1896.  Barcelona.  Impr. 
de  A.  López  Robert.  1897,  cn  4® 
mayor,  12  págs.— (No  puesto  á  la 
venta), 

Llorens  (V.) — Historia  general  de 
Filipinas  y  Catálogo  de  los  docu¬ 
mentos  referentes  á  estas  Islas ,  que 
se  conservan  en  el  Archivo  General 
de  Indias.  Cuaderno  I,  Sevilla.  Ti¬ 
pografía  de  Rodríguez  y  López. 
1898,  en  4.0,  16  págs.  y  una  lámi¬ 
na,  pertenecientes  á  la  Historia,  y 
16  págs.  de  Catálogo.  Cada  cuader¬ 
no  ¡  psta. 

Mallada  (L.) — Memorias  de  la  Comi¬ 
sión  del  (Mapa  Geológico  de  Espa¬ 
ña.  Explicación  del  Mapa  Geológi¬ 
co  de  España,  por  L.  Mallada. — 
Tomo  III.  Sistema  devoniano  y  car¬ 
bonífero.  Madrid.  Est.  Tip.  Viuda 
é  Hijos  de  M.  Tello.  18(78,  en  4.^ 
40  págs.  con  grabados,  15  psts . 

Manuel  (J.) — El  Libro  de  ‘Patronio  é 


por  otro  nombre  el  Conde  Lucanor , 
compuesto  por  el  Infante  D.  Juan 
Manuel,  cn  los  años  1 3  28-29.  Vigo. 
Impr.  y  Libr.  de  Eugenio  Krapf. 
i898.  Un  tomo  en  2  volúmenes,  cn 
8.°,  360  págs.  6,50  psts. 

Massó  Torrents  (  J.  )  —  En  [Manan 
¿A  güilo  i  Fuster.  Lectura  feta  cncl 
Centre  Excursionista  de  Catalunya 
el  dia  26  de  Novembre  de  1897.  Bar¬ 
celona,  1898.  4.0,  págs.  y  un  retrato. 

Mcnéndez  Pidal  (R.)— -  Catálogo  de  la 
Real  Biblioteca.  Manuscritos.  Cró¬ 
nicas  generales  de  España ,  descri¬ 
tas  por  Ramón  Mencndez  Pidal,  con 
láminas  hechas  sobre  fotografías  del 
Conde  de  Bernar.  Madrid.  Tip.  de 
los  Suces.  de  Rivadeneyra.  1898,  en 
4.0,  ix-i  de  Advertencias,  iÓ4págs., 
una  para  el  colofón  y  7  láminas.— 

1  5  psts.  (Tirada  de  2 56  cjs). 

Miret  y  Sans  (J.) — Relaciones  entre 
los  [Monasterios  de  Camprodon  y 
CMoissac.  (Noticia  histórica).  Barce¬ 
lona.  Tip.  "L’Avens",  de  Massó, 
Casas  y  Elias.  1898,  4.0,  9o  págs. 
— 2  psts. 

[Xlonumenta  histor.  Soc.  Jesu...  An- 
nus  quintus.  Fase.  LIV.  Junio.  E pis¬ 
tolee  mixtat.  Tomus  l,  págs.  481  á 
644. — Fase.  LV.  Julio.  EpistolceP. 
$\£adal.  Tomus  I,  págs.  lxxvi-8o. 
— Fase.  LVI.  Agosto.  Epístola  *P. 
Nadal(cont.)—Fasc.  LVIL  Septiem¬ 
bre.  Chronicon  Soc.  Jesu.  págs.  321 
á  480.— Fase.  LV1II.  Octub.  Chro¬ 
nicon  (cont.,  págs.  481  á  640). 

Mágica  (S .V- Indice  de  los  documen¬ 
tos  del  archivo  del  Excmo.  Ayun¬ 
tamiento  de  la...  ciudad  de  San  Se¬ 
bastián...  San  Sebastián,  1898,  en 
4.*,  xv-5  13  págs. 

Murguía  (Manuel). — D .  Diego  Gel- 
mirez.  Coruña,  1898,  4.0,  xiv-212 
págs. — 4  psts. 


Digitized  by  v^ooQle 


españolas,  portuguesas  É  HISPANO -americanas 


m 


Nebot  (José). — Catálogo  de  los  libros 
que  componen  la  Biblioteca  de  la 
Facultad  de  (Medicina  en  Valencia. 
Valencia,  i89a,  1896  y  1897,  en 
4*°>  xvii-436. 

Olavarría  y  Ferrari  (E.  át)— Méjico. 
Apuntes  de  un  viaje  por  los  Esta¬ 
dos  de  la  República  mexicana.  Bar¬ 
celona.  Imp.  de  Jaime  Jesús.  1898, 
en  4.*,  90  págs.  con  grabados. — 
o,  75  psts. 

Parres  Sobrino  (J.) — Una  carta  sobre 
la  historia  deLlanes.  Madrid.  Imp. 
de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernández. 
í897,  12,0,  21  págs.  (No  puesto  en 
venta). 

Picatoste  (V.)-  ‘Descripción  é  histo¬ 
ria  política,  eclesiástica  y  monu¬ 
mental  de  España  para  uso  de  la 
juventud.  Provincia  de  Granada. 
Madrid,  1898,  8.°,  158  págs.,  con 
grabados.  —  /  psta. 

Re!g  y  Vilardell  (^-‘Barcelona  en 
el  siglo  XIX .  Barcelona  ,  1808, 
en  i2.* 

Pey  Lemus(P.  Fr.  Plácido  Angel). — 
Historia  del  Culto  E ucari  stico  en 
la  diócesis  de  Compostela.  Memoria 
aprobada  en  el  Congreso  eucarístico 
de  Lugo  en  1896.  Santiago.  1898. 
Rodríguez  (M.  R.) — Origen  filológi¬ 
co  del  idioma  gallego.  Apuntes 
gramaticales  sobre  el  romance  ga¬ 
llego  de  la  Crónica  Troyana.  Co- 
ruña.  Tip.  de  la  Casa  de  Misericor- 
d,°*  l^98>  en  folio,  87  págs.  (Tirada 
de  100  ejs.;  no  se  ha  puesto  á  la 
venta). 

Salarich  (J.)— San  Juliá  de  Vilatorla 
Vich,  1898,  un  folleto  en  12.0 
Sánchiz  y  Catalán  (R.)  -A puntes  so¬ 
bre  el  fuero  municipal  de  Cuenca  y 
sus  reformas ,  con  una  carta-prólo¬ 
go  de  D.  Isidro  de  Molino,  aboga¬ 
do.  Obra  premiada  con  el  accésit  en 


Certamen  literario  y  juegos  florales 
celebrados  en  esta  ciudad  el  1  o  de 
Septiembre  de  1895.  Cuenca.  Imp. 
Provincial.  1897,  en  8.*  may.,  xvi- 
1  57-iii  y  2  láms. 

Sardá  (Juan). — c Ateneo  barcelonés . — 
José  Ixart .  Estudio  necrológico . 
Barcelona,  x898,  8.é,  78  págs,  y 
una  lámina. 

Sarmiento  (Fr.  Martín),— Noticia  de 
la  verdadera  patria  (Alcalá)  de  el 
(Miguel  de  Cervantes  estropeado  en 
Lepanto ,  cautivo  en  Argel  y  autor 
de  la  Historia  de  D .  Quixote ,  y 
conjetura  sobre  la  ínsula  Barata¬ 
ría  de  Sancho  Panza ...  1 79i.  Edi¬ 
ción  cotejada  con  los  mans.  de  la  co¬ 
lección  del  Sr.  Duque  de  Mediua 
Sidonia  y  de  la  Biblioteca  Arús  de 
Barcelona.  i898,  4.°,  vii-i70  págs. 
Serrano  Fatigati  (E.)  —  Sentimiento 
de  la  naturaleza  en  los  relieves  me¬ 
dioevales  españoles.  Madrid.  Tip. 
de  San  Francisco  de  Sales.  f898, 
en  4.0  may.,  27  págs.  Con  5  5  figu¬ 
ras  en  7  láms.  y  1  3  intercaladas  en 
el  texto. — 4  psts. 

Soldevilla  (F.) — El  año  político  (1897) 
Año  III.  Gerona.  Tip.  del  Hospicio 
Provincial.  i898,  en  4.®,  vi-492  pá¬ 
ginas  con  retratos.— 6  psts. 

Soler  y  Palet  (Joseph). — (Monografía 
de  la  iglesia  parroquial  de  Tarra - 
sa.  (Bib.  Hist.  Tarrasenca.  Vol.  II). 
Barcelona,  1898,  4.0,  x-?7o  págs. — 

5  psts. 

Sorarrain  (G.  de). — Catálogo  de  obras 
euzkaras.  Catálogo  general  crono¬ 
lógico  de  las  obras  impresas  refe¬ 
rentes  á  las  provincias  de  Alava, 
Guipúzcoa,  Vizcaya,  Navarra,  á  sus 
hijos  y  á  su  lengua  euskara  ó  escri¬ 
tos  en  ella,  formada  en  vista  de  los 
trabajos  de  los  Vrs.  N.  Antonio, 
Gallardo,  Brunet,  Muñóz  y  Roffie- 


Digitized  by  v^ooQle 


400 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


ro,  Allende  Salazar,  J.  Vinson  y 
otros,  con  un  índice  de  autores  por 
orden  alfabético  y  notas  correspon¬ 
dientes,  arreglado  para  uso  exclusi¬ 
vo  de  su  autor.  Barcelona,  1809. 
(Impreso  y  publicado  en  1898)  en 
4.0  mayor,  xvm-493,  á  dos  tintas. 
(No  se  vende), 

Suárcz  Inclán  (J.)—  Guerra  de  anexión 
en  Portugal  durante  el  reinado  de 
D.  Felipe  11.  Madrid.  1897-98,  2 
tomos  en  4.0,  xxiv-43  5-q32  págs. 
/o  psts. 

Tallander  (A.)-Lligons  familiars  de 
gramática  catalana  (no  presentades 
a  ningún  concurs  ni  certamen  )  . 
Endre^ades  a  tots  los  pobles  deis 
antichs  comtats  c  rcyalmes  hon  par¬ 
len  la  llenga  catalana.  Barcelona. 
Estampa  ”La  Academia”,  de  Serra 
germans  é  Russell.  i898,  en  8.°, 
xv- 1  1  2  págs. — 2  psta. 

Torata  (C.  de) — Documentos  para  la 
historia  de  la  guerra  separatista 
del  Perú ,  publicados  por  el  Conde 
de  Torata,  coronel  retirado  de  Ar¬ 
tillería.  Traición  de  Qlañeta.  To¬ 
mo  IV  y  último.  Madrid,  lmp.  de  la 
Viuda  de  M.  Minuesa  de  los  Ríos. 
1898,  4.®  mayor,  lv-5  18  págs.  (No 
se  ha  puesto  á  la  venta). 

Torrás  y  Bagés  (Dr.  J.) — Dossuet  y 
Rocaberti.  (Discurs  llegit  en  la  Real 
Academia  de  Bonas  Lletres  de  Bar¬ 
celona).  Barcelona,  1898,  en  folio, 
70  págs. 

Torres  Lanzas  (P.)  —  Relación  descrip¬ 
tiva  de  los  mapa s,  plano*,  etc de 
Filipinas  existentes  en  el  Archivo 
general  de  Indias.  Madrid,  1897, 
8.°,  5  5  págs.  (Tirada  de  209  ejs.) 

Uhagón  (Francisco  R.  de). — Ordenes 
militares.  Discursos  leídos  ante  la 
Real  Academia  de  la  Historia  en  la 
recepción  pública  del  Excmo.  Sr . 


el  dia  2  5  de  Marzo  de  1898.  Ma¬ 
drid,  18)8,  4.0  mayor,  144  págs. 

Ureña  y  Smenjand  (R.) — La  influen¬ 
cia  del  elemento  semita  en  el  dere¬ 
cho  medioeval  de  España.  Madrid, 
i8<>8,  4.0,  44  págs. 

Vidal  de  Valenciano  (E.) — Discurso 
leído  en  la  R.  A,  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona.  Tema:  "Algunas  con¬ 
sideraciones  sobre  el  estado  actual 
de  la  literatura  dramática  españo¬ 
la”.  Barcelona,  i898. 

Vignau  (Vicente)  y  Rodríguez  Villa 
(A.) — El  ^Archivo  histórico  nacio¬ 
nal.  Discursos  ante  la  R.  A.  de  la 
Historiu.  Madrid,  1898,  4.®  mayor, 
09  págs:  (No  se  vende). 

Viga  y  Doña  Concepción  z\r  erial.— 
El  libro  de  la  velada.  Reseña  de  la 
solemne  celebrada  el  1  o  de  Sep 
tiembre  de  i897  con  objeto  de  au¬ 
mentar  la  subscripción  para  la  esta¬ 
tua  que  se  ha  de  erigir  en  Orense  á 
la  inmortal  escritora.  El  libro  va 
ilustrado  con  trabajos  y  retratos  de 
todos  los  que  tomoron  parte  en  el 
festival.  Madrid,  1898.  2,50 
importe  líquido  de  la  venta  se  dedi¬ 
cará  á  la  subscrición). 

Villalón  (Cristóbal).—  Ingenióse*  com * 
paración  entre  lo  antiguo  y  lo  pre 
senté.  Madrid,  1898,  4.0,  184  P^s> 
una  de  colofón  y  una  de  erratas. 
(Tomo  XXXVIII  de  la  Colección  de 
Bibliófilos  españoles). — 12  psts. 

Villegas  (B.)— Estudio  tropología0  s0~ 
bre  el  Don  Quijote  de  la  ZAf ancha 
del  sin  par  Cervantes .  £3urg05’ 
i898,  8.®.  3qi  págs. 

Araujo  (Orestcs). — Diccionario  ge0 ' 
grájico  del  Uruguay,  acomp3^0 
de  breves  noticias  históricas,  etno~ 
gráíicas,  administrativas,  estadista 
cas,  industriales,  comerciales  y  c0~ 
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rográficas,  Con  numerosas  ilustra¬ 
ciones;  cada  cuaderno  de  3 2  págs. 
0,40  centavos. 

Barra  ^E.  de  la).  —  Contribución  al 
romancero  castellano.  De  cómo  se 
exhuman  de  las  crónicas  antiguas 
los  romances  y  las  canciones  de 
gesta,  Santiago  de  Chile.  Imp.  del 
Comercio.  1898,  8.°  menor,  10  págs. 
(No  se  vende). 

— El  sistema  mélrico-ritmico  de  la 
antigua  versificación  castellana,  por 
Eduardo  de  la  Barra.  Santiago  de 
Chile.  Imp.  Cervantes,  i8q7,  4.®, 
2i  págs.  (No  se  vende). 

— Restauración  de  ”E1  misterio  de 
los  Reyes  Magos”.  La  página  más 
antigua  del  Teatro  Español.  San¬ 
tiago  de  Chile.  Est.  poligráfico  Ro¬ 
ma.  1898.  8.%  43  págs.  No  se  vende. 

Centurión  (Juan  Crisóstomo). — Memo¬ 
rias  del  coronely  ó  sean  Reminis¬ 
cencias  históricas  sohre  la  guerra 
del  Paraguay.  Tomo  III.  Un  volu¬ 
men  de  414  págs.  Buenos-Aires, 
1898.  Contiene  este  tomo  de  las  sus¬ 
tanciosas  memorias  del  veterano  pa¬ 
raguayo,  el  relato  de  los  sucesos  de 
la  gran  guerra,  desde  la  batalla  de 
Tuyutí  hasta  la  de  Lomas  Valen¬ 
tinas,  la  derrota  del  mariscal  Ló¬ 
pez,  llegada  á  Cerro  León  y  sitio  de 
Angostura.  Tiene  además  interesan¬ 
tes  apéndices  con  documentos  expli¬ 
cativos  y  justificativos.—  2,50  pesos. 

Colección  de  documentos  inéditos  para 
la  historia  de  Chile ,  desde  el  viaje 
de  Magallanes  hasta  la  batalla  de 
Maipo  (1518-1818),  colectados  y  pu¬ 
blicados  por  J.  T.  Medina.  Tomos 
XIV,  XV  y  XVI. -(Valdivia  y  sus 
compañeros,  VII,  VIII  y  IX).  San¬ 
tiago  de  Chile.  I  m  p.  El  zeviriana. 
i898,  4.0  mayor,  40 ó,  401  y  40-’ 
páginas. — Cada  tomo  psts. 


Diario  de  un  joven  norte-americano 
detenido  en  Chile  durante  el  período 
revolucionario  de  1 8  m  á  1819;  tra¬ 
ducido  del  inglés  por  J.  T.  M.  San¬ 
tiago  de  Chile.  Imp.  Elzeviriana. 
1808,  8.°,  240  págs.—  j  y  ?,>o  pts. 

Diccionario  biográfico  contemporá¬ 
neo  sud-americano ,  que  contiene  los 
datos  biográficos  más  completos  so¬ 
bre  la  vida  y  las  obras  de  los  hom¬ 
bres  de  Estado,  de  ciencias,  litera¬ 
tos,  artistas,  militares,  industriales, 
etc.,  etc.,  que  han  figurado  ó  figu¬ 
ran  en  el  continente,  desde  el  prin¬ 
cipio  de  este  siglo  hasta  nuestros 
días.  Obra  redactada  mediante  la 
cooperación  de  los  hombres  más  emi¬ 
nentes  de  Sud  América  .  Edición 
profusamente  ilustrada.— Aparecido 
hasta  el  5  de  Marzo  de  1898,  una 
entrega.  4.*,  24  págs. 

Ei/aguirre  ( José  Manuel). — Tierra  del 
Fuego.  Recuerdos  c  impresiones  de 
un  viaje  al  extremo  austral  de  la 
República,  precedido  de  una  intro¬ 
ducción  por  el  ingeniero  Julio  Pop- 
per.  1  vol.  de  2 79  págs. 

García  Icazbalceta  (D.  J.)—  Obras  de 
este  autor.  Tomo  VI.  Opúsculos  va¬ 
rios.  III.  México.  Imp.  de  V.  Agüe¬ 
ros.  i898,  8.®,  4^  págs.  (Biblioteca 
de  autores  mexicanos,  vol.  12). — 6 

y  7  psis- 

Groussac  (P .)—'Del  Tlata  al  Niága¬ 
ra.  Buenos  Aires,  1897,  4.0,  xxii- 
487  págs. 

Hanssen  (F.)—  Sobre  los  pronombres 
posesivos  de  los  antiguos  dialectos 
castellanos.  Santiago  dcChile,  1888. 
4.0,  14  págs. 

León  (N\  )  y  Lyman  II.  Low  -La  mo¬ 
neda  del  general  insurjenle  D.  José 
María  Morel  os.  Cuernavaca.  1898. 

Medina  (J.  T.)  — Bibliografía  espa¬ 
ñola  de  las  islas  Filipinas  (i52j- 
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1810),  Santiago  de  Chile.  Imp.  de 
Cervantes.  1898,  4.0  may.,  556  pá¬ 
ginas. — 35  y  26  psts% 

Medina  (J.  T.)— Los  cónchales  de  Las 
Cruces.  Nuevos  materiales  para  el 
estudio  del  hombre  prehistórico  en 
Chile,  por  J.  T.  Medina.  Sin  1.  ni 
a.  Cl^ile,  1898,  4.*  may.,  10  págs. 
con  grabados,  (Reimpreso  de  ’  La 
Revista  de  Chile”,  núm.  i,  de  15  de 
Mayo  de  1898).— 1,5°  y  1,75  psts. 

— 'Biblioteca  Hispano-Chilena  (1523- 
1817).  Memoria  presentada  á  la  Uni¬ 
versidad  de  Chile,  en  conformidad  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  22  de  la  ley 
sobre  instrucción  secundaria  y  su¬ 
perior  de  9  Enero  1879.  Tomo  I. 
Santiago  de  Chile.  Impreso  y  gra¬ 
bado  en  casa  del  autor.  1898,  en  fo¬ 
lio,  xvi-654  págs.,  con  retratos,  fac¬ 
símiles  y  autógrafos. — 5  o  psts . 

— Biblioteca  hisf  ano-americana  ( 1493 
1810).  Santiago  de  Chile.  Impreso 
y  grabado  en  casa  del  autor.  i898, 
en  fol.  xxiv- 632  págs.  (Tomo  I,  años 
1493-1600).  Con  dos  láminas  re¬ 
produciendo  varias  firmas,  y  algu¬ 
nas  reproducciones  de  portadas. 

México.  Descripción  del  Arzobispado 
de  México  hecha  en  13  7  o  y  otros 
documentos.  México,  José  Joaquín 
Terrazas  é  Hijas,  1897,  4.0,  iv-461 
páginas  (principiando  por  la  3)  y 
una  hoja  de  Erratas.  (Complemento 
á  la  ”Nueva  Colección  de  Documen¬ 
tos  para  la  historia  de  México”,  de 
D.  Joaquín  García  Icazbalceta,  pu¬ 
blicado  por  su  hijo  D.  Luís  García 
Pimentel). — 16  psts. 

Monner  Sans  (R.)— España  y  Norte - 
cAmérica.  La  guerra  actual.  Ante¬ 
cedentes  y  consideraciones.  Buenos 
Aires,  i898.  8.#,  141  págs. 

Obras  de  Fray  Vicente  Solano  (de  la 
Orden  de  Menores  en  la  República 


del  Ecuador) .  Precedidas  de  una 
biografía  por  Antonio  Borrero.  4 
tomos  grandes,  encuadernados  eQ 
pasta  española.  Buenos-Aires.  i898. 
He  aquí  algunas  de  las  materias 
principales  de  los  4  tomos:  Máxi¬ 
mas,  sentencias  y  pensamientos; 
Guerra  Catilinaria ;  Bosquejo  de 
Europa  y  América  en  1900;  Revista 
de  algunos  hombres  célebres  de 
nuestro  siglo  (Humboldt,  Bolívar, 
Caldas,  Balmes,  etc.);  Estudios  so¬ 
bre  Física  é  Historia  Natural;  Po¬ 
lítica  general,  nacional  y  extranje¬ 
ra;  Escritos  literarios,  fábulas,  etc., 
Polémica  religiosa  y  literaria;  Polé¬ 
mica  sobre  Patronato;  Ciencia  ecle¬ 
siástica;  Historia  Sagrada,  etc.,  etc. 
La  obra  completa  10  pesos. 

O’Ryon  (J.  E.)—  Bibliografía  de  la 
imprenta  en  Guatemala  en  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii.  4.%  121  págs. — 
Santa  Fé,  1898. 

Palma  (Ricardo). — Anales  de  la  In¬ 
quisición  de  Lima.  3.*  edición.  Ma¬ 
drid,  1897.  8.*,  262  págs. 

Ponce  de  León  (Luís). — Revolución 
del  97.  —  Impresiones  íntimas.  Es¬ 
cenas  y  episodios.  1  volumen  en  8.* 
de  253  páginas,  en  rústica,  / 
Encuadernado  en  tela,  i, 50  pesos. 

Quesada  (E.)  —  La  época  de  Rozas. 
Buenos-Aires,  i898. 

Ramos  y  Duarte  (F.)— Crítica  de  len¬ 
guaje,  Méjico,  i897. 

— 'Diccionarios  de  mejicanismos.  Mé¬ 
jico,  1897. 

Sigüenza  y  Góngora  (Cárlos  de).— 

* Piedad  heroica  de  'D .  Fernando 
Cortés.  (1869).  Reimpresión  por  el 
Dr.  N.  León.  México,  1898. 

Sosa  (F.)— Elogio  del  ilustre  poeta 
D.  Casimiro  del  Collado,  Discurso 
leído  en  la  sesión  celebrada  por  la 
Academia  Mexicana  ,  Correspon- 
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diente  de  la  Real  Española,  el  día 
22  de  Mayo  de  i898,  en  4/,  28 
págs.  y  un  retrato  (No  puesto  en 
venta). 

Valdés  Vcrgara  (Francisco).— Histo¬ 
ria  de  Chile  para  la  enseñanza  pri¬ 
maria.  2.'  edición,  8.°,  39o,  con 
grabados. 

Almeida  (Augusto  do).— Bibliografía 
Anthcriana  ,  Examc  de  recentes 
afBrma^ocs  com  duas  cartas  de  Ga¬ 
millo  Castello  Braneo.  Famalicño, 
i898.  8.°,  16  págs.  (Tirada  de  60 
ejemplares), 

Benolicl  (José). — Episodio  do  Gigante 
cAdamastor.  Estud.  crítico.  Lisboa, 
1898.  (Publicac.  de  la  Sociedad  de 
Geografía). 

Brito  Aranha. — A  Imprensa  em  Por¬ 
tugal  nos  seculos  XV  e  XVI.  Lis¬ 
boa,  i8(>8.  (Public,  de  la  Soc.  de 
Geografía). 

Camara  Manoel  (J.  P.  A.  da).  -India 
Descobrimento  da  Civilisa^áo  Ar- 
ya-Hittda .  (  Extracto  do  numero 

commemorativo  do  4.*  Centenario 
do  descobrimento  da  Inda,  da  d^ev. 
Portugueza  Colonial  e  Marítima). 
Lisboa,  1798,4/,  11  págs.  (^Tirada 
de  20  ejs.  en  papel  lino  Holanda). 

Catálogo  de  urna  boa  collec^áo  de  li- 
vros  raros,  curiosos  e  manuscriptos 
de  varias  procedencias  ,  que  será 
vendida  em  leiláo  no  día  20  de  se- 

tembro  de  1898 . sob  a  di  recgáodo 

agente  Francisco  Arthur  da  Silva 
Lisboa,  1898.  8/,  4-H-120  págs. 

Colle^ao  numismática  (  modal  has  c 
condecorares  portuguesas  e  estran- 
geiras  relerentes  a  Portugal  (dé  Ale* 
xandre  José  dos  Santos  Lcitao).  Por- 
to,  1897.  1 4  3  págs. 

Dedo  Carnero.-  Sá  de  Miranda  e  a 
sua  obra.  Lisboa,  i896. 


Fraire  de  Oliveira  (Eduardo). — Ele¬ 
mentos  da  Historia  do  ^Municipio 
de  Lisboa.  Tomo  IX.  Lisboa,  1898. 

M esquita  (A.)  Térras  de  Hespanha. 
Lisboa,  i838,  8.°  222  págs. 

Vasconcellos  ( E.  J.  de  C.  E.) — As 
colonias  portuguesas:  geographia 
physica,  politica  e  económica.  Lis¬ 
boa,  1898,  1 2 .°,  442  págs.—  4  psts. 


Araujo  (Joaquina  de).—  No  centenario 
do  Padre  Antonio  Vieira  (  i697- 
1897).  Genova,  1897,  8.°  men.,  i5 
págs.  y  grabados.  (Tirada  especial 
de  5  ejs.  en  papel  lino). 

— Centenario  da  India.  O  soneto  de 
Torquato  Tasso  a  Camóes  e  Vasco 
de  Gama.  (Carta  á  Antonio  de  Por¬ 
tugal).  Genova.  1898,  8.#  12  págs. 
(5  ejs.  en  papel  lino). 

Baudrlllart  (A.) — Philippe.  V  et  la 
cour  de  Franco.  Tomo  III.  Philip¬ 
pe  V,  le  duc  de  Bourbon  et  le  Car¬ 
dinal  de  Fleury.  París,  1898. 

Becher  (XV.) — 'De  Lucii  Junii  Mode¬ 
rad  Columellae  vita  et  scriptis. 
Disc.  Leipzig,  1897,  8.*,  84  págs. 

Beruete  (A.  de). —  Velázquez.  Prólo¬ 
go  de  L.  Bonnat.  París,  1808,  en 
fol.  con  fotograbados. 

Boer  (M.  G.  de). — Die  Fricdensun - 
tcrhandlungen  zvoischen  Spanien 
und  den  Nicderlanded  in  den  Jahren 
i63 2  und  ió3  3.  Diss.  Heidclberg, 

1 898,  8.°,  142  págs. 

Boris  de  Tannenberg.  —  Un  dramatur¬ 
go  espagnol.  M.  Tamavo  y- Baus. 
París,  iN<>8,  H.\  xiii.05  págs. 

Collischonn  (G.  A.  O.) — Kulturbes- 
trebungen  und  Schule  in  Chile. 
Progr.  Frankfur,  i89S,  4.%  40  pá¬ 
ginas. 

Cra\vford(R.)— South  American  Sket¬ 
ches.  Londres,  1898. 

Crcux  (V.  C.) — Antonio  Cánovas  del 
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Castillo :  sa  cariiére,  ses  oeuvres,  sa 
fin.  Etude  biographiquc  et  histori- 
que.  París,  1898,  18. %  v-379. 

Croze  (Austin  de). — La  Cour  d'Es- 
pagne  intime.  París,  1 898,  en  18.*, 
3 16  págs. 

Croce  (Bencdetto). — Isabel  la  del  Tlal- 
zo  regina  di  V^apoli.  Napoli,  18. >8, 
16.*,  72  págs.  (Datos  nuevos  sobre 
la  mujer  de  Federico  de  Aragón,  se¬ 
gún  un  poema  inédito  de  Ruggicro 
di  Pazienza  di  Nardó). 

— ‘Rj icerche  ispano-italiane .  I.  Ap- 
punti  sulla  letteratura  spagnuola  in 
Italia  alia  fine  del  sec.  xv  e  nella 
prima  meta  del  sec.  xvn.—  II.  No- 
terclle  varié.  Napoli,  1898,  4.0  may., 
36-2  7  págs. 

Charcncey  (C.  de). — Etymologies  cus- 
hariennes .  París.  18 98,  8.°,  30  pá¬ 
ginas. 

Chatclain  (E  )  —  Palcographie  des 
elassiques  latins.  Entrega  1  ?.  (Con¬ 
tiene  facsímiles  de  códices  de  Séne¬ 
ca  y  Quintiliano). 

Dard  (Germain).  —  Essai  sur  /’  Es- 
pagne:  moeurs,  littératurc  ct  beaux 
arts,  rélation  historique;  revolutions 
ct  guerres  civiles.  Chalons,  1898,  4.0 
38  r  págs.  y  7  láminas. 

Davis  (R.  H.)-  Cuba  in  War  Time. 
Nueva-York,  1898.  con  grabados. 

Deberle  (A.) — Histoire  de  V Amérique 
du  Sud  depuis  la  conquéte  jusqu'd 
nos  jours.  3.emeéd.  París,  1898,  18. 0 
xx-416  págs. 

Dclavillc  Le  Roulx  (J.)—  Cartulaire 
général  de  Ford  re  des  Hospital iers 
de  S.1*  Jean  de  Jerusalem  (1100- 
i3io),  tome  2°  (  1201- 1  266).  Paris, 
i897;  1840  documentos  y  más  de 
veinte  en  apéndice.  (Mucho  de  Es¬ 
paña;  del  archivo  de  Alcalá  de  He¬ 
nares). 

Dzialowski  (G.  von). — Isidor  und  11- 


defons  ais  Litterarhistorihei  f  Eine 
Quellenkritische  Untersuchung  der 
Schriften  "de  viris  illustribus"  des 
Isidor  von  Sevilla  und  Ildefons  von 
Toledo.  Munster,  1888,  8.°,  vm- 167 
págs. — 4,77  francos. 

Education  Department . —  Special  re- 
ports  on  Educational  subjeets,  1896- 
1897.  London,  r897,  8.*,  7 82  pá¬ 
ginas.  (Uno  de  sus  capítulos  se  re¬ 
fiere  á  "La  educación  de  las  niñas  y 
de  las  mujeres  en  España",  por  Fer¬ 
nando  de  Artcaga). 

Eyssenhardt  (  F .  )  —  Dio  spanischen 
Ilandschriften  der  Stadtbibliothek. 
Hamburg,  i898,  8.°,  2  i  págs. 

Fass  (C.)  —  "Ueber  cinc  Sammlung 
spanischer  Romanzen  auf  fliegenden 
Bláttcrn  in  der  Góttingen  Univer- 
.si tats-Bil>l iothck’’.  Progr.  Halbers- 
tadt,  1  898,  4/,  1  1  págs. 

Fitzmauricc-Kclly  (J.)-  A  Historyof 
Spajiish  Literature .  London,  1878, 
8.",  xi-42?  págs. 

Flint  (G.)  —  Mar  chin g  vnth  Gómez, 
Boston.  189$. 

Fromcr  (J.)-— "Maimonides  Comtnen- 
tar  zum  Tractat  Middoth  mit  der 
hebráischen  Uebcrsctzung  des  No¬ 
ta  nel  Almolí”.  Kritische  Ausgabe 
mit  Ammcrkungen  uud  Zeichnun- 
gen.  Diss.  Brelau,  1898. 

Garraux  (A.  L .)—Bibtiographie  bre- 
silienne.  Catalogue  des  ouvrages 
franjáis  ct  latins  rclatifs  au  Brcsil 
(1  5 00-1898).  Paris,  i898,  8.*,  ;o 
francos . 

Gassier  (A.) — Le  Théátre  Espagnol . 
París,  i898,  7,50  psls. 

Maack  (F.) — ‘Vntersuckungcn  zur 
Quellenhunde  von  Lesages  "  Gil 
Blas  de  Santillana."  Leipzig,  1898 

Hacbler  (K.)-Zur  Drucker-Geschi chte 
Spaniens .  (Separa tabdruck  aus  dem 
Ccntralblatt  für  Bibliothcksvicsen) 
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Leipzig,  i898.  4.%  i3  págs. 
Holder(A.) — c Alt-celtischer  Sprach- 
scfiat^.  IL  Leipzig,  1898.  8.°,  2  5o 
Págs. 

Huntingdon  (A.  M .)— A  note-book  in 
Northern  Spain.  New- York,  i898. 
4*éi  xn-203  págs.,  con  láminas. 
Jametel  (Cte.) — ”Lettres  inédites  de 
Louis  XIV,  Philippe  V,  roi  d’ Es- 
Pagne,  Guillaume  II  roi  d’  Angle- 
terre,  Marie  Louisede  Savrie,  reine 
d  Espagne,  Marie-Casimire,  reine 
de  Pologne  (1 680-17 14),  arce  in- 
troduction  et  notes”.  París,  1898, 
8.%  167  págs. 

Kessler  (Graf  H.) — $\£oti\en  über  Mé¬ 
xico.  Berlín,  18 98,  5  marcos. 

Kunz  (Fr.  )—  Sentenzen  in  Sénecas 

Tragódtctt .  Wiener-Ncustadt 
Progr.  des  k.  k.  Staatsobergyinn. 
!897 ,  8.*,  38  págs. 

Ludwig  (A.)—  Lope  de  Vegas  Dra- 
mcn  aus  dem  h arolingischen  Sa- 
genkrcise.  I.  Diss.  Berlín,  1898,  8.°, 
80  págs. 

Lummis  (C.  F.)— 77nr  Amkening  of 
a  ^‘on:  México  of  To-day.  Lon¬ 
dres,  r898.  con  grabados. 

Lyonnet  (H.)~Le  Théátre  aii  Portu¬ 
gal.  París,  1898.  7, yo  psts. 

Marbot  (Barón  de). — Mémoires.  To¬ 
mo  II.  (Madrid-Essling . — Torrés- 
Vedras)— París,  1898.  y ,50  p<ts. 
Miscetlanea  nuziale  Rosst-Tass.  Bcr- 
gamo,  1897,6.°,  5S0  págs.  (Contie¬ 
ne,  entre  otros,  el  siguiente  trabajo 
histórico:  Poesie  contro  gli  Spa- 
gnuoli  e  tn  loro  favore{  1610-1625), 
por  G.  Rúa). 

Alüller  (Hermann). — Les  origines  de 
la  Compagnie  de  Jesús.  Ignace  et 
Lainez.  París,  i898. 

Pappafava  (Vladimir),—  Die  vereinig- 
ten  Staaten  von  Venezuela.  —  Inns 
hruck.  1897.  21  págs. 


Pérez  Triana  (S.)  <De  Bogotá  al 
Atlántico  por  la  vía  de  los  ríos  Meta, 
Vichada  y  Orinoco.  París,  1898. 
Pcragallo  (Próspero). — Disquisizioni 
Colombine.  N.*  3.  I  Pallastrelli  di 
Piacenza  in  Portogallo  c  la  moglie 
di  Cristóforo  Colombo.  Cenni  sto- 
rico-critici.  Genova,  i898.  4.°,  85 
págs. 

Peter  (Dr.  Arthur).  —Des  T)on  Fran¬ 
cisco  de  ‘Rojas  Tragadle  "Casarse 
por  vengarse”  und  ihre  Bearbeitun- 
gen  in  den  anderen  Litteraturen 
(  Jahresbericht  des  Gymnasiums 
zum  hciligen  Kreuz  in  Desden.  Erste 
Abteilung. )  Drcsden  ,  1898.  4/, 

l-i  1  págs. 

Platzmann  (J  )— O  diccionario  ano - 
nymo  da  lingua  geral  do  Brazil. — 
Leipzig,  1898,  8.°,  xvii- 160  págs. 
Portugal  de  Faria  (A.  de).— Portugal 
c  Italia.  Ensaio  de  Diccionario  Bi~ 
bliograíieo.  Leorne,  1898,  4.0,  xvi- 
1  26  pág.,  con  láms.  y  grabados. 
Restori  (A.)-- Fragments  de  thóatre 
espagnol.  (Extrait  de  la  ”Rcvue  des 
Langues  romanes”:  Avril-Mai-Juin 
i898).  8/,  3 2  págs.  (Comprende: 
une  liste  de  comedies  de  Tan  1666, 
un  baile  pastoral,  deux  intermédes 
de  Perote). 

— Idem. — T)egli  ”Autos”  di  Lope  de 
Vega  Carpió.  Prolusione  e  Appen- 
dice.  Parma,  i898,  4.%  xxiv-43 
págs. 

— Idem.  —  Obras  de  Lope  de  Vega . 
Halle,  i898. 

RichshofFer  (A.)— Diario  de  un  solda¬ 
do  da  Companhia  das  Indias  Occi- 
dentaes  (  1629-163  2).  Trad.  del  ale¬ 
mán  y  anotado  por  A.  de  Carvalho. 
Recifc,  i8°7,  1 6.°,  vin- 189  págs. 

Saint-Martial.  *  Au  Bresil ,  de  Rio  de 
Janeiro  á  Paranagua.  Paris,  1898. 

— y,  660. 
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Sapper  (C.)— Das  nordliche  Mittel - 
c Americat  Rcisen  und  studien  . — 
Branswcig,  i898,  8.*,  xn-436  págs. 

Schneider  (A). — Spaniens  zAnteil  an 
der  deustchen  Litteratur  des  16  und 
17  Jahrh.  Strassburg,  1898.  —  9 
marcos. 

Sommervogel  (Cárlos). — c Bibliothéque 
de  la  Compagnie  de  Jesús.  Premiere 
partie,  Bibliographfe.  Tome  VIH. 
Thor-Zype.  Supplement:  Aage-Ca- 
soletti.  Bruxelles,  1898,  4.0,  10 9o 
págs.  á  dos  columnas .  (Contiene 
biografías  de  españoles). — 40  fracs. 

Stern  (A,)-”Der  Vcrsuch  des  Staats- 
streiches  Ferdinands  Vil.  von  Spa- 
panien  im  Juli  1812.  (Sonderab- 
druck  aus  dem  Historische  Vier- 
teljahrschrift”),  Leipzig,  sin  a.  1898 
4°»  18  págs. 

Transactions  o f  the  Roy  al  Hislorical 
Society.  Vol.  VI.  London,  1 897, 
4.*,  212  págs.  (Contiene  un  estudio 
de  Hume  sobre  los  sobrevivientes  de 
la  Armada  Invencible  que  aborda¬ 
ron  en  Irlanda;  otro  de  Neville  Fig- 
gis  sobre  las  teorías  políticas  de  los 
primeros  Jcsuitas). 

Trübcnbach  (K .)  —  Amérigo  Vespuc - 
cius  Rcisse  nach  ‘Brasilien .  ln  den 
Jahren  1501-1502.  I.  Progr.  Pla- 
uen.  i898,  4.*,  xi-58  págs. 

Zabel  (R.)  —  Cuba.  Die  wirtschaftl. 
und  polit.  Entwickclg.  der  Insel.— 
Leipzig,  i8<>8. —  7,50  psts. 

II 

Literatura  y  Crítica. 

Aguiló  y  Fuster  (M.)-  -Llibre  de  la 
mor/.  Barcelona  ,  Est  tip.  de  Jo- 
seph  Fspasa.  i898.  en  8.%  xv-287 
páginas,  5  y  7,50  psts. 

Araujo  (Joaquín  de). — Sousa  Marlins . 


Versos.  Roma,  1898.  8/  men.,  8  pá¬ 
ginas. 

Bandozzi  (  Luigi ).—  Inés  de  Castro . 
Dramma  storico  in  5  atti-consacra- 
to  al  Centenario  dell’  India.  Coa 
prefazione  del  signor  ¡oaquim  de 
Araujo.  Livorno ,  i898.  8.*,  xji-6i 
págs. 

Braga  (Th. )  —  Vistoni  dei  tempi.  Ca- 
moens,  Cervantes,  Petrarca.  Miche- 
langelo,  Tasso.  Traduzione  di  Fran¬ 
cesco  Paolo  Paee.  (Editor,  J.  de 
Araujo).  Padova,  1897.  8.*,  15  pá¬ 
ginas. 

Brito  Guimaráes  (Delfim).—  a4  ”Via- 
gem  por  térra”  do  Sr.  Joao  Pe«Aa, 
Lisboa,  1898.  8.#,  29  págs. 

Careta  y  Vidal  (A.)— El  audaz  ‘Don 
Juan  Tenorio;  drama  en  cinco  actos 
y  en  verso,  inspirado  en  lo  que  so¬ 
bre  el  legendario  personaje  han  es¬ 
crito  grandes  ingenios  ,  especial¬ 
mente  en  lo  que  no  ve  el  espectador 
en  la  obra  del  inmortal  Zorrilla.  Es¬ 
trenado  el  24  de  Octubre  de  i8q7 
en  el  teatro  Principal  de  Barcelona. 
Barcelona.  Impr.  de  la  Industria,  de 
Collazos  y  Tasis.  1898,  4.*,  1  08  pá¬ 
ginas.  (Administración  lírico-dra¬ 
mática).—  2  y  2,25  psts. 

Castello-Branco  (Camillo). — cA  maior 
dor  humana.  Traducgáo  italiana  de 
Diego  Garoglio.  (Editor,  J.  de 
Araujo).  Genova,  i8o7.  8.*,  4  págs. 

C  astro  Osorio  (  Anna  ) .  —  Infelizes. 
(Historias  vividas).  Lisboa,  i898. 
8.°,  págs 

Centenario  da  India. — Dumenico  Pe¬ 
rrero. —  Morte  di  Camoens .  (De  Al- 
meida  Garret). — Traducido  repro- 
dusida  por  Joaquim  de  Araujo.  Par¬ 
iría,  1 898,  8.%  14  págs.  (Tirada  csp. 
de  5  ejemps  en  papel  lino). 

Centenario  da  India.  -  Tres  estrophas 
de  Camóes  tradusidas  em  armenio 
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pelo  Pe  Arsenío  Ghazik.  Publicadas 
por  Joaquim  de  Araujo .  Veneza, 
í898,  4.%  8  págs.  con  grabados. 
(Tirada  especial  de  5  ejs.  en  papel 
de  lino). 

Cervantes  Saavedra  (M.  de).— El  in¬ 
genioso  hidalgo  Don  Quijote  de  la 
Mancha,  compuesto  por  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra.  Lujosa  edieión 
con  un  proemio  del  Excmo.  Sr.  Don 
José  María  Asensio,  de  la  Real  Aca¬ 
demia,  y  el  facsímil  de  varios  do¬ 
cumentos  inéditos  relativos  al  autor. 
Ilustración  en  cromolitografía  de  don 
J.  Moreno  Carbonero  y  D.  L.  Ba- 
rrau;  cabeceras  e  iniciales  policro¬ 
madas,  de  diferentes  artistas.  Bar¬ 
celona.  Tip.-lit.  de  F.  Seix.  1898, 
4.*,  dos  volúms.  El  I,  xxix  págs.  de 
Proemio  de  D.  José  María  Asensio, 
XL  de  prelims.,  609  págs.  y  2  de 
Erratas.  Vol.  II,  xxm-667  págs.  Se¬ 
guido  de  "La  restauración  del  Qui¬ 
jote;  estudio  comparativo  de  varias 
ediciones,  y  sus  respectivas  notas, 
con  un  ejemplar  de  la  de  ióo5,  im¬ 
presa  por  Juan  de  la  Cuesta,  que 
contiene  anotaciones,  acotaciones  y 
correcciones  de  puño  y  letra  de  Cer¬ 
vantes  en  los  márgenes  y  cuerpo  de 
Ja  impresión,  por  Feliciano  Ortego. 

alencia.  Sin  imp.  ni  a.  vm-840 
P^gjnas. — Los  tres  vols.  encuader¬ 
nados  en  tela  con  plancha.— co  pe¬ 
setas, 

genioso  hidalgo  Don 
Quijote  de  la  Mancha.  Edición  en 
Que  se  ha  tenido  presentes  las  mejo¬ 
res  publicadas  hasta  ahora,  con  no¬ 
tas  de  los  comentadores  más  insig¬ 
nes  de  esta  obra,  arreglada  para  to¬ 
da  clase  de  personas,  yen  especial 
Para  uso  de  los  colegios,  por  D.  Do¬ 
lí?  n^°-  Abeja.  —  Tomo  II.  Sarriá, 
arcelona.  Escuela  Tipográfica  Salc- 


siana.  1897,  en  8.*,  734  págs. — i,yo 
y  7,75  psts . 

Colección  de  escritores  castellanos. — 
Obras  completas  de  Fernán  Caba¬ 
llero.  Novelas.  III  Clemencia .  Ma¬ 
drid.  1898,  en  8.°.  540  págs.— y  psts . 
Cuestas  (Juan  L.)— Páginas  sueltas. 
Montevideo,  1898,  430  págs.  y  un 
retrato.  (Contiene  monografías  his¬ 
tóricas).— 7  peso. 

Echegaray  (J.)-La  duda;  drama  en 
tres  actos  y  en  prosa,  estrenado  en 
el  teatro  Español  el  1  1  de  Febrero 
de  1898,  en  4 72  págs.  Madrid. 
Imp.  de  R.  Velasco.  (El  Teatro). — 
2  y  25  psts. 

Esquilo  .  —  Prometheu  encadenat .  — 
Tragedia,  traduhida  del  grec  en 
vers  calalá,  per  A.  Masriera.  Barce¬ 
lona,  r898,  8.*.  87  págs.-*— 2  psts. 
Ganivet  (A.)— "Los  trabajos  del  in¬ 
fatigable  creador  Pío  Cid”.  Tomo  I. 
Madrid.  Est.  tipog.  Sucs.  de  Riva- 
dcneyra.  1898,  8.*,  287  págs.—  y  y 
y,  5 o  psts. 

Guimerá  (A.)— ¿Mossen  Janot ,  drama 
en  tres  actos  y  en  prosa,  original  de 
Angel  Guimerá.  Barcelona.  Imp.  La 
Rcnaixensa.  1898,  8/  may.,  15*7  pá¬ 
ginas.—  2  y  2,50  psts. 

— Idem. — El  Padre  Juanico;  drama 
en  tres  actos  y  en  prosa,  estrenado 
en  el  teatro  Español  el  18  Marzo  de 
1898,  4.0,  86  págs.  (El  Teatro). —2 
y  2,25  psts. 

Macías  Picavca  (^R.) — La  tierra  de 
Campos  (segunda  parte).  Novela 
original.  Madrid.  Imp.  de  G.  Juste* 
i898,  8.°,  326  págs. — y  psts. 

Nogucs  (R.)—’ Cuentos,  tipos  y  mo¬ 
dismos  de  Aragón”.  Cuentos  batu¬ 
rros  ,  coleccionados  por  el  gene¬ 
ral  R.  Nogués ,  procedente  de  In¬ 
fantería;  ilustraciones  de  Klong* 
Madrid.  Imprenta,  de  Avrial.  i898. 


Digitized  by  v^ooQle 


408 


REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


en  8.*,  163  páginas.  —  2  pesetas . 

Obras  de  Lope  de  Vega,  publicadas 
por  la  Real  Academia  Española. — 
Tomo  VIII.  Crónicas  y  leyendas 
dramáticas  de  España.  2.*  edición. 
Madrid.  Tip.  Sucs.  de  Rivadeneyra. 
i898,  en  fol.,  CXLV11-Ó38  págs.  y  una 
hoja  de  índice,  20  psts. 

Pardo  Bazán  (E.) — Cuentos  de  amor. 
Madrid.  Imp.  de  Idamor  Moreno. 
Sin  a.  1898,  8.*,  3  02  págs.  Libr.  de 
Murillo.  (Tomo  XVI  de  las  Obras 
completas). — 4  y  4,50  psts. 

Pérez  Galdós  (B.) — Zumalacarregui . 
Episodios  nacionales.  Tercera  serie, 
por  B.  Pérez  Galdós.  Madrid.  Est. 
tip.  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Tello. 
1898,  8.*,  3  r  1  págs.  2  psis. 

Rcyles  ( Cárlos  ) .  —  A  cademias.  —  El 
sucíio  de  Rapiña.  Montevideo,  Dor- 
nalechc  y  Reyes,  sin  a.  ( 1 898).  8.“, 

5  7  págs. 

Rusiñol  (  S.  )  —  V  alegría  que  passa; 
quadro  lirio  en  un  acte.  Música  d’ 
Enric  Morera.  Barcelona.  Tip.  ” L 1 
Avcn<¿”,  de  Massó,  Casas  y  Elias. 
1898. 

Silió  (E.)— Poesías  con  un  prólogo  de 
M.  Menéndez  y  Pelayo.  Valladolid. 
Impr.  Castellana.  1897.  8.*,  xliii- 
i85  págs.  y  retrato  del  autor. — 3  pe¬ 
setas. 

SoleryMiquel  (J.) — Escritos.  Barce¬ 
lona.  Tip.  "L’Aveng11,  de  Massó, 
Casas  y  Elias.  1898.  4.%  x-23q  págs. 
y  retrato,  3  psts. 

Verdaguer  (M.  J.)—  Canigó;  leyenda 
pirenaica  del  tiempo  de  la  recon¬ 
quista:  versión  castellana  seguida  de 
notas  y  un  apéndice  por  el  Conde 
Ccdillo  ,  Vizconde  de  Palazuelos  . 
Dibujos  de  los  Srcs.  Santamaría  y 
López  de  Ayala,  fototipias  de  Ilau- 
ser  y  Menet,  fotograbados  de  La- 
porta.  Madrid.  Impr.  de  Fortanet. 


1898.  4.0,  mayor,  xx-306  págs,  y  12 
láms.,  12  psts. 

Zorrilla  (Don  J.) — 4 Don  Juan  Tenorio. 
Religiós -  phantast .  Drama.  Ver- 
deutscht  u.  m.  e.  Vorwort  üb.  die 
Don  Juan  Sage  versehen  von  J. 
Fastenrath.  Drcsden,  i898. 

REVISTAS. 

Bol.  de  la  Comis.  prov.  de  Monu 
mentos  hist .  y  art.  (Orense).— 
Mayo. -A.  Vázquez,  La  Epigrafía 
latina  en  la  provincia  de  Orense.— 
A.  V.,  Documentos  histor.  = Julio. 
— G.  Puig,  Notas  de  metrología  his¬ 
tórica  .  Medidas  longitudinales.— 
A.  Vázquez,  continuación  de  La 
epig.  lat.  —  B.  F.  A.,  Documentos 
histor. 

Bol.  de  R.  A.  de  Bellas  Artes.— 
Dic.  97.  — Hist.  y  juicio  crít.  de  los 
cuadros  de  la  vida  de  San  Ignacio 
de  Loyola — E.  M.1  Repullos,  Datos 
biográficos  de  D.  Francisco  Jareño. 

Bol.  de  la  Inst.  lib.  de  enseñanza. 
—  Junio.  —  R.  Altamira,  El  movi¬ 
miento  histórico  en  España.  (Críti¬ 
ca  de  varias  obras  recientes  de  Pe- 
drell,  Fernández  Duro,  Jiménez  de 
la  Espada,  Cappa,  Fabic,  Ribera  y 
otros  autores). 

Bol.  de  la  R.  A.  de  la  Historia.— 
Marzo. — F.  Codera,  Inscrip.  sepul¬ 
cral  árabe  en  Toledo. — M.  Rosso, 
Losa  sepulcral  árabe  en  Solana  de 
Cabañas. — M.  R.  Martínez,  Inscrip¬ 
ciones  romanos  de  Burguillos. — G. 
Puig,  Contibedonienscs.  — C.  F.  Du- 
so,  Sitio  y  conq.  de  Manila  por  los 
ingleses  en  1762  (crítica  del  libro 
del  Marqués  de  Ayerbe).  —  F.  Fita, 
San  Miguel  de  Escalada  en  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xiv.  -C.  F. 
Duro,  Cartas  náuticas  españolas  ad- 
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quiridas  por  la  Bib.  Nac.  de  París. 
—Restos  prehistóricos  é  histor.  de 
la  civiliz.  Maya. —  Las  guerras  de 
Granada.  =  Abril. — M.  Magallón, 
Cartulario  de  Leire.  —L.Vidart,  crí¬ 
tica  de  la  ”Hist.  y  Bib.  de  la  prensa 
sevillana”  por  ¿VI.  Chaves. — F.  Fita, 
San  Miguel  de  Escalada  en  el  si¬ 
glo  xv. — F.  P.  Garofalo,  iberi  nel- 
ia  Gallia. —  El  monumento  de  Guz- 
mán  el  Bueno  en  León.  =  Mayo.— 
M.  R.  Martínez,  Basílica  del  siglo 
vn  en  Burguillos. — M.  de  Monsa- 
lud,  Nuevas  inscripciones  romanas. 
•-F.  Fita,  San  Miguel  de  Escalada, 
antiguos  fueros  y  nuevas  ilustra¬ 
ciones. — F.  Fabrellas,  Lápidas  ro¬ 
manas  de  Encinasola.  =  Junio. —  M. 
de  Monsalud,  Nuevas  lápidas  vi¬ 
sigóticas.—  C.  F.  Duro,  Monogra¬ 
fías  históricas  de  la  provincia  de 
Zamora.  —  A.  Blázquez,  Lamilla  ro¬ 
mana  .  —  M.  Magallón ,  Los  tem¬ 
plarios  de  la  Corona  de  Aragón.  In¬ 
dice  de  su  Cartulario  del  siglo  xm. 
E-  Codera ,  Notas  de  lexicografía 
arábigo-española. — M.  de  Monsa¬ 
lud,  Epigrafía  romana.  —  F.  Fita, 
San  Miguel  de  Escalada. — J.  F. 
Riaño,  Iglesias  de  San  Miguel,  San¬ 
ta  María  y  San  Pedro,  de  Tarrasa. 
"Manuel,  Bispo  Conde  de  Coim¬ 
era,  Descobrimento  do  caminho  ma¬ 
rítimo  da  India. — F.  Fita,  Inscrip¬ 
ción  romana  de  Isona.  =  Julio-Sep¬ 
tiembre. — F.  Torres  Amat,  Egara  y 
su  monasterio  de  San  Rufo.  —  F. 
Fita,  Biblioteca  histórica  de  Tarra¬ 
sa.  G.  Puig,  Valor  métrico  de  la 
ntilla  romana. — M.  Magallón,  Indi¬ 
ce  del  Cartulario  celes,  del  siglo  xm 
de  los  Templarios  de  Aragón. — M. 
Macanáz,  Un  libro  de  historia  di¬ 
plomática  (el  de  J.  Becker,  titulado: 
Historia  política  y  diplomática  de 


i776  á  1895). — P.  M.  de  Soraluce, 
Arqueología  romana  de  Guipúzcoa. 
—  R.  del  Castillo,  Documento  iné¬ 
dito  del  siglo  xvi  referente  á  D.  F. 
Colón. — N.  Hergueta,  Fueros  y  car¬ 
tas-pueblas  de  Santoña  y  otras  po¬ 
blaciones.  —  F.  Fita,  Documentos 
inéditos  sobre  D.#  Mencía,  reina  de 
Portugal. — M.  de  Monsalud,  Nue¬ 
vas  inscripciones  de  Extremadura  y 
Andalucía.— F.  Fita  y  D.  Gortázar, 
San  Miguel  de  Escalada.  (Monu¬ 
mentos  y  documentos  nuevos). 

Bol.  de  la  Soc.  esi*añ.  i>e  excursio¬ 
nes.  —Abril.  — E.  Serrano  Fatigati, 
Apólogos  y  trabajo  humano  (en  los 
monumentos  medioevales  españoles) 
— R.  A.  de  los  Ríos,  Inscripción  se¬ 
pulcral  de  un  cipo  (árabe)  hallado 
en  Toledo. — F.  Cáceres,  Los  Ter¬ 
cios  de  Lorca. — La  Historia  de  la 
provincia  de  Andalucía  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús,  del  P.  M.  de  Roa. — 
V.  Lampcrez,  Los  trazados  geomé¬ 
tricos  de  los  monumentos  españoles 
de  la  Edad  Media. —  P.,  Portada  en 
en  el  convento  de  Santa  Isabel  (To¬ 
ledo).  =  Junio.-  V.  Lampérez,  Las 
capillas  del  Obispo  y  de  San  Isidro* 
R.  Amador,  Los  palacios  de  Galia¬ 
na  (Toledo). — P.  A.  Berenguer,  No¬ 
ticias  para  la  historia  de  la  Arqui¬ 
tectura  en  España  (siglo  xvm:  Don 
Lorenzo  Alonso). 

But.  del  Centre  Excurs.  de  Cata¬ 
lunya.  -  Enero.— Memoria  del  señor 
Secretario  (sobre  los  trabajos  del 
Centro  en  1897).  =  Febrero.  J.  Mas- 
só,  Marián  Aguiló  (necrología).  — 
E.  A.  Martel,  La  cova  del  Drach 
(estudio  espeleológico). — F.  Carre¬ 
ras  y  Candi,  Monedes  incuses  de 
Prat  del  Rey  y  de  Cervera.  =  Marzo. 
— E.  A..  Martel,  La  cova  del  Drach 
(fin). -J.  Massó,  Marián  Aguiló 
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= Abril.—  L.  M.  Vidal,  Excursió  á 
Cadaqués. — J.  Massó,  Marián  Agui- 
ló  (fin). — Crónica  del  Centre  (excur¬ 
siones,  cursos  y  conferencias).  =  Ju¬ 
nio. — A.  Osona,  En  Patata  (biogra¬ 
fía  d’un  guia  catalá).  -N.  Font,  Ex¬ 
cursió  cspeleológica  a  la  Bancó. — 
Casas,  Interpretació  económica  de 
l’Historia  de  Catalunya  (resumen  de 
una  conferencia.  =  Julio. — N.  Font, 
Excursió  a  la  Bancó  (continuación). 

Catalonia. — 25  Feb.~J.  M.  Jordá, 
Benet  Mcrcadé (biografía).  =  Mar.  24 
— J.  Pérez  Jorba,  Josep  Soler  i  Mi- 
quel  (necrología). — J.  B.  R.,  Lite¬ 
ratura  parisenca  en  Castella.  (Críti¬ 
ca  muy  acertada  de  la  novela  de 
Gómez  Carrillo,  Del  amor,  del  do¬ 
lor  y  del  vicio).  =  31  Mayo. — R.  D. 
Peres,  Sobre  1  Llibre  de  la  mart  de 
Marián  Aguiló.  —  J.  Casas-Carbó, 
Violes  de  G.  de  Humboldt  sobre  les 
nacions  castellana,  catalana  y  basca. 
(Es  interesante  esta  revista,  sobre 
todo  como  órgano  de  la  nueva  ge¬ 
neración  literaria  y  por  las  traduc¬ 
ciones  de  autores  modernos  extran¬ 
jeros  y  de  los  clásicos). 

La  Aliiambra. — 3o  Abril. — N.  Díaz 
de  Escobar,  Granadina  ilustre  (do¬ 
ña  María  de  Córdoba,  poetisa).  =  3o 
Jun. — E.  Pelayo,  El  Centenario  de 
Alonso  Cano.— F.  H.  de  Jorquera, 
Las  calles  de  Granada  en  el  siglo 

XVII. 

La  Ciudad  de  Dios. — 20  Marzo. — 
J.  Blanco.  Fr.  Luís  de  León,  (con¬ 
tinuación). —  E.  Serrano  Fatigad, 
Claustros  románicos  españoles.  = 
5  Abril. — Continuación  de  Claus¬ 
tros  román,  (el  de  Silos). — L.Villal- 
ba,  El  archivo  de  música  del  Es¬ 
corial  .  =  20  .  —  Continuación  de 
Claustros  román.  =  5  Mayo. — Con¬ 
tinuación  de  Fr.  Luís  de  León.* 


20. — Fr.  D.  del  Moral,  Catálog.  de 
escritores  agustinos  (sigue  en  el  de 
5  Junio).  =  5  Jun.,  F.  Blanco,  Fr. 
Luís  de  León  (  continuación  ).— 
Un  ms.  inédito  del  P.  Márquez. 
(Sobre  la  libertad  del  pulpito.  Se 
halla  en  la  Bib.  Nac.  Sigue  en  el  n.* 
de  20).  =  5  Jul. — J.  Lazcano,  Los 
mss.  árabes  del  Escorial  (continua¬ 
ción). 

La  Música  religiosa  en  España.— 
Enero  á  Marzo. — F.  Pedrcll,  Estu¬ 
dio...  del  maestro  Tomás  Luis  de 
Victoria  .  —  J.  Perpiñan  ,  Crono¬ 
logía  de  los  Maestros  de  capilla  j 
organistas  de  Scgorbe.  (continua¬ 
ción  en  el  de  Mayo) 

Rf.v.  dk  Arciiiv.  Bibl.  y  Mus.— Fe¬ 
brero.— M.  Rodríguez  de  Berlanga, 
Unainscrip.  inéd.  de  la  Turdeta- 
nia. — P.  Roca,  Noticia  de  la  vida 
y  obras  de  D.  P.  de  Gayangos.— 
A.  M.  de  Barcia,  Not.  de  los  retra¬ 
tos  que  se  encuentran  en  la  colec.de 
dibujos  originales  de  la  Bibl.  Nac, 
(  fin  )= Marzo  .  —  A.  Gorost izaga, 
Tesoro  de  los  Quimbayas.  —  L. 
Tramoyeres,  Orígenes  del  arte  ti¬ 
pográfico  en  la  Penín.  ibér.  —  R. 
Menéndtz  Pidal,  Título  que  el  ar¬ 
cipreste  de  Hita  dió  al  libro  de  sus 
poesías  (notable.  El  título  es  buen 
amor.)— P.  Roca,  Notic.  déla  vida 
y  obras  de  D.  P.  de  Gayángos  (con¬ 
tinuación). — E.  de  Molins,  Invent. 
de  los  objetos  que  han  ingresado  en 
el  Mus.  prov.  de  Barcelona  desde  la 
publicación  de  su  catálogo. — Pe* 
riódicos  de  Madrid  que  se  reciben 
en  la  Bibl.  Nac.  *  Abril. — F.  P.  Ga- 
rofalo,  Le  colonie  commerciali  nc- 
lla  antichitá.  —  E.  Cotarclo,  Lope 
de  Rueda  y  el  teatro  español  de  su 
tiempo.  —  A.  del  Arco  ,  Not.  ar¬ 
queológicas  de  la  diócesis  de  Tarra- 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO* AMERICANAS 


41 1 


gona. — A.  Vignau,  Correspondencia 
de  Felipe  IV  con  el  abate  Poblet.= 
Mayo. — A.  Morel  Fatio.  Los  códi¬ 
ces  parisienses  del  Fuero  de  Cuen¬ 
ca. —  M.  Jiménez  de  la  Espada, 
Vocabul.  de  la  lengua  general  de 
los  indios  de  Putumayo  y  Caquetá. 
—  Sigue  la  Corrcspond.  de  F.  IV. 
—Documentos  referentes  á  D.  Lean¬ 
dro  F.  Moratín. — J.  Bonsor,  Not. 
arqueol.  de  Carmona. — F.  Diez  de 
Tejada,  El  Sarcófago  de  los  Har¬ 
pías.  =  Junio. — J.  R.  Molida,  Viaje 
á  Grecia  y  Turquía — J.  de  la  Es¬ 
pada,  continuación  del  Vocabula¬ 
rio'.—  Documentos:  Relación  de  las 
presas  hechas  á  los  ingleses  por 
armadores  españoles  en  1740. — Pu¬ 
blicaciones  periódicas  que  se  reci¬ 
ben  en  la  Bib.  Nac.  (son  l3ó  espa¬ 
ñolas). —  F.  Codera,  Salón  de  re¬ 
vistas  de  la  Bib.  Nac.  (Aboga  por 
la  formación  de  un  Catálogo  gene¬ 
ral  de  las  revistas  que  se  reciben  en 
todos  los  centos  madrileños  de  cul¬ 
tura,  y  por  la  extensión  de  la  bi¬ 
bliografía  de  revistas,  que  inició  en 
España  la  Rev.  crit.,  que  el  autor, 
sin  duda  por  olvido,  deja  de  men¬ 
cionar)^  Suplemento:  E.  Cotarelo, 
Biografía  de  D.  M.  Tamayo  (plie¬ 
go  i.#) 

Rev.  contemporánea. —  io  Enero.  - 
A.  López  Pelaez,  Un  monje  autor 
de  obras  de  medicina  (el  P.  Sar¬ 
miento). — Continuación  del  estudio 
de  Rubió  sobre  el  Daguerreotipo 
en  Barcelona  (1839).  =  Marzo.  — 
García  Maceira  ,  Estado  pasado  y 
presente  de  la  industria  en  Sala¬ 
manca  .=  Abril  . — A.  L.  Pelaez, 
El  clero  en  las  Cortes  de  España.  = 
Mayo.— J.  Sánchez  de  Toca,  Nues¬ 
tra  industria  naval. — S.,  La  gue¬ 
rra  actual  (interview  con  el  gene¬ 


ral  americano  L  .  Mansilla  ).  =  i.*- 
Julio.  —  M.  Fernández,  Las  Caro¬ 
linas  y  las  Marianas  (impresiones 
de  viaje). — Corrales  y  Sánchez,  El 
dictador  Francia.  =  i5  Jul. —  L.  Ma- 
Uada,  La  futura  revolución  españo¬ 
lo. — Alzóla,  El  problema  cubano. 
— Dillon,  La  ruina  de  España. 

Rev.  de  la  Asoc.  artístico-arqueo- 
lógica  barcelon.— Mayo  y  Jun. — 
R.  Berlanga,  De  algunas  inscrip¬ 
ciones  falsas  (continuación).  — Fari- 
nelli,  Guillen  de  Humboldt  y  lo 
Monscrrat  (extracto,  traducción  de 
Guillaume  d1  Humboldt  ct  V  Es- 
pagne  ) .  —  G.  J.  de  Guillen,  {En 
el  sitio  que  hoy  ocupa  Tarragona, 
hubo  en  remotos  tiempos  un  pueblo 
de  la  edad  de  piedra  como  se  ha  su¬ 
puesto:  (El  autor  lo  niega). — M.  de 
Torres,  Apuntes  histór.-artíst.  del 
famoso  escultor  D.  Pedro  de  Mena 
Medrano  . — J.  Puiggari,  Catedral 
de  Burgos. =  Jul.  y  Ag.— Bcrlan- 
ga,  Inscrip.  falsas  (  continuación) . 
—  R.  Font,  Epigrafía  ampuritana. 
—  J.  Mirct,  La  traslación  de  los 
restos  de  Alfonso  V  al  monasterio 
de  Poblct, —  Farinelli,  íinal  de  G. 
de  Humboldt  y  lo  Montserrat. — 
J.  Pié,  Autos  sacramentales  del 
siglo  xiv.  —  N.  Font.  Una  trova- 
lia  interessant .  (Piedra  grabada, 
hallada  en  San  Sadurni,  que  los 
arqueólogos  consultados  hasta  aho¬ 
ra  no  aciertan  á  clasificar). 

Rev.  de  la  Soc.  Arq.  Luliana — Mar¬ 
zo. — B.  Pons,  La  fiesta  de  la  con¬ 
quista  de  Mallorca.  —  E.  Pascual, 
Las  representaciones  de  la  compa¬ 
ñía  de  Isidoro  Ruano  ( 1686-  1  687) 
—  E.  Fajarnés,  Asociaciones  gre¬ 
miales  en  Mallorca  (iq76).—J.  Mi- 
ralles  ,  Bando  del  virrey  de  Ma¬ 
llorca,  con  motivo  del  año  Santo 
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(1700). — P.  A.  Sancho,  Sóbrela 
reyerta  habida  en  San  Francisco  de 
Asís,  2  Nov.  1490.  — E.  Fajarnos, 
Prisión  del  Prior  del  Carmen  y 
protesta  de  los  Jurados  (16  38). — 
E.  Pascual .  Excesos  del  derecho 
señorial.  —  E.  Aguiló,  Caballeros 
armados  de  Soller  para  la  guerra  de 
los  dos  Pedros  (1 36i),— E.  Fajar¬ 
nés,  Curiosidades  históricas. — A. 
M.a  Alcover,  Folk-lorebalear.  =  Ab. 
— Cont.  de  Las  representac.  de  I. 
Ruano,  de  la  Reyerta  en  S.  F rancis- 
co  y  Folklore. —  E.  Fajarnos,  In¬ 
venciones  industriales  antiguas  en 
Mallorca.  —  E.  Aguiló,  Convits  c 
ajusts  en  los  convenís  (1346). — 
J.  Mirallcs ,  Carta  de  San  Alonso 
Rodríguez  sobre  la  perfección  en 
la  humildad  .  —  P  .  Sampol,  Para- 
ment  del  Palau  de  la  Almudayna 
fet  per  la  Universidad  de  Alallorca 
(17 22).  —  B.  Pascual,  Antigüedad 
de  la  plaza  de  Santa  Eulalia. — M. 
Bonet  ,  Abastecimiento  de  carne 
con  motivo  de  unas  fiestas  reales 
(1412). —  E.  Aguiló,  Pcrdua  irre¬ 
parable  (se  refiere  á  la  venta  del 
musco  de  los  condes  de  Montenegro, 
antes  de  Dcspuig). —  E.  Fajarnos, 
Sobre  la  publicación  de  los  privi¬ 
legios  del  reino  de  Mallorca. 
(Acuerdos  del  Consejo  municipal- 
7573-74). — J.  Rullán  ,  Noticias 
para  la  hist.  eclcsiást.  de  Mallorca. 
— E.  Fajarnés,  Curiosidades  histó¬ 
ricas  (s.  xvm).  =  Mayo. — A.  M.  Al¬ 
cover,  Folk-lore  (continuación). — 
E.  Aguiló,  Elección  del  Dr.  Arnal- 
do  de  Mari  para  el  obispado  de  Ma¬ 
llorca  (  documentos  ,  1  660  ).  —  E. 
Fajarnos,  Traslación  de  la  Univ. 
de  Mallorca  al  Colegio  de  Monte- 
sión  (1769).— P.  A,  Sancho,  Deu¬ 
da  del  Lugarteniente  Blanco  de 


Bcrcnguer  á  la  Univ.  de  Mallorca 
(14Ó2). — P.  Sampol,  Datos  sobre 
torreros  y  atalayas  de  Mallorca 
( 1 712).  —  E.  Fajarnos,  Inventar,  de 
la  iglesia  de  Santa  María  en  1626. 
— J.  Miralles,  Decreto  de  los  Presi¬ 
dentes  del  Concilio  de  Trento  sobre 
exenciones  del  Obispo  Campcgio.— 
J.  M.  Cirera,  Fragmentos  de  una 
carta  náutica  de  Gabriel  Valseca.— 

E.  Fajarnés,  Ferrer  Cresques,  mé¬ 
dico  judío  mallorquín  del  siglo  xiv, 
y  Curiosidades  históricas. — A.  M. 
Alcover,  D.  Tomás  Fortcza  (necro¬ 
logía). — J.  Mir,  Els  sastres  de  la 
part  forana  á  la  festa  del  estandart 
(1416).  =  Junio.  —  B.  Pons,  Rela¬ 
ción  de  las  confirmaciones  reales  de 
los  privilegios  y  franquezas  de  Ma¬ 
llorca. — E.  Fajarnés,  La  Crcu  ma- 
jor  de  la  sglcsi.i  de  Santa  María  de 
Iñi^a  ( íqijq).  — P.  A.  Sáncho,  Cartas 
sobre  la  reyerta  ocurrida  en  Mallor¬ 
ca  el  19  Agosto  1481  (sigue  en  el  de 
Junio).— J.  Mirallcs,  Carta  de  Cár- 
los  II  sobre  el  patronato  de  San  José 
( 1  ( >78). — E  Fajarnés,  Arbitrarieda¬ 
des  contra  un  judío  en  la  villa  de  Si- 
nen  (i'iqñ). — E.  K.  Aguiló,  Elc;- 
ción  de  Arnaldo  de  Mari,  para  el 
obispado  de  Mallorca  (1460). — E. 
P.,  Un  bando  mural  manuscrito  de 
principios  del  siglo  xiv. — E.  Fajar¬ 
nés,  Curiosidades  históricas. «Julio. 
— E.  Fajarnés,  Una  carta  inédita  del 
médico  Orfila.  —  M.  Bonet,  Orden 
disminuyendo  el  número  de  esclavos 
en  Mallorca  (1  $74).  —  E.  F.,  Dret  de 
Sagcll. —  P.  Sampol,  El  cardenal 
Fr.  Pedro  Salazar  en  Mallorca  el 
10^9. — J.  Miralles,  Datos  para  la 
historia  religiosa  de  Pollensa.— E. 

F. ,  Datos  sobre  el  Cali  de  los  Judíos 
de  Inca  (1392)-— E.  Pascual,  Las 
representaciones  de  la  compañía  de 
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Manuel  Angelo  (1692).— A.  Gar¬ 
cías,  lidíete  real  per  los  qui  nafré¬ 
is11  en  las  iglesias. — Curiosidades 
históricas.  =  Agosto.— A.  M.*  Aleo- 
ver.  Estudios  sobre  la  historia  de 
Mallorca  antes  del  siglo  xin.— E. 
Fajarnés,  juseff- ben-Barahon,  rabí 
de  la  esc.  de  Mallorca  ( 1 392). — P.  A. 
v  áncho ,  Cartas  sobre  la  reyerta 
(continuación).  —P.  Sarapol,  Algu- 
gunos  hechos  memorables  de  los 
marqueses  de  Vivot  (siglo  xviii). — 
A.  Vidal,  Bando  per  quenopuguen 
auar  aquadrillats  (1602).  —  E.  Fa- 
jarnés,  El  Santuario  de  Lluch.— J. 
Mir,  El  Dr.  D.  Antonio  Gual  y  la 
causa  de  Raimundo  Lulio  en  Roma. 
TJ-  Miralles,  Carta  de  Fr.  Tomás 
de  Torquemada  al  Cabildo  de  Ma¬ 
llorca.  E.  Pascual,  Licencias  para 
representar  y  salas  de  espectáculos 
anteriores  á  la  Casa  de  Comedias. 

E.  Aguiló,  Cartas  curiosas  del  si¬ 
glo  xiv.— -E.  Fajarnés,  Curiosidades 
históricas. 

Rev*  gallega. — 17  Abril.—  J.  Bru, 
Antecedentes  y  estado  actual  de  la 
literatura  catalana.  =  i.*  Mayo. — 

J;  Bru,  Not.  de  bibliograf.  lingüís¬ 
tica  catalana  =8. — Continuación  de 
las  Not.  de  bibl.  =  1  5.— M.  Macías, 

14  Mayo  de  1689. — Final  de  las 
Not.  bibliog.  =Junio  (de  este  mes 
no  hemos  recibido  ninguno).  =  3  Jul. 
~~F.  Vaamonde,  Estudios  históri¬ 
cos.  La  villa  de  Sada.  =  7  Agosto. 
"?J*  Ortega  Munilla,  Las  Danzas 
alegóricas  (  gallegas).  =  14. — J.  E. 
Areal,  Papeles  viejos  (sobre  la  proe¬ 
za  de  Alonso  Pita  en  Pavía:  1525). 

J5 2i/ "7J;  E.  Areal,  Casas  solariegas 
de  Galicia  (la  de  Acebedo). 

Rev.  de  Menorca.— Oct.  á  Dic.  1897. 

M.*  Quadrado,  Desagravi  á  las 
Literaturas  Rcgionals  . — J.  Her¬ 
nández,  Organo  monumentaLde  la 
parroquia  de  Santa  María  (su  hist.)- 
O*  Rarpal,  Una  costum  menorquina. 

77 F.  Fajarnés,  Sobre  la  rebelión  de 
Menorca  en  1463.— J.  A.  Gal  va - 
nato,  La  contribución  industrial  y 
la  provincia  de  Baleares  (1893-94). 

y**. B* y C*  Par” 

pall,  Déla  suerte  de  los  moros  de 
Menorca  cuando  la  conquista  de 
Alfonso  III. 

Poluciones  católicas.—  i  .*  Abril. — 


J.  E.  Serrano,  El  canónigo  Mayans 
(continuación;  sigue  en  los  números 
de  Mayo  y  Julio). = Julio.— S.  M. 
de  F ábregues ,  El  compromiso  de 
Caspe  (1412). 

Bol.  del  Instit.  geogr.  argentin. — 
Oct.  á  Dic.,  1897.— F.  Seguí,  Ra¬ 
món  Lista.  —  G.  Boggiani,  Etno¬ 
grafía  del  Alto  Paraguay.— A.  Gan- 
cedo,  El  Meteoro  de  Otumpa. — E. 
S.  Zeballos,  Apunt.  para  la  la  Bibl. 
argentina.  —O.  Williams,  El  Inst. 
Geog.  en  la  Legislatura  de  la  pro¬ 
vincia  de  Buenos- Ai  res.— G.  Correa, 
Juan  Valentín. 

Bol.  de  la  Soc.  geog.  dk  Lima. — 
Ab.,  Mayo  y  Jun.,  97.  —Itin.  de  los 
viajes  de  Raimondi.— P.  Patrón,  La 
raíz  Chí  en  varias  lenguas  de  Amé¬ 
rica. — Mono g.  déla  provincia 
de  Huánuco,— J.  Balta,  Observacio¬ 
nes  hechas  en  un  viaje  á  Carabaya. 
=Jul.,  Ag.  y  Scp.,  97.— Itin.  de  los 
viajes  de  Raimondi  en  el  Perú. — J. 
Moreno,  Crecimiento,  decrecimien¬ 
to  y  mortalidad  de  la  ciudad  de  Li¬ 
ma. — N.  A.  Raez,  El  Mantaro  y  sus 
afluentes. — J.  Pagador,  Etimologías 
peruanas.  =  Oct.,  Nov.  y  Dic.— Rai¬ 
mondi,  Geografía  física. — Islas,  is¬ 
lotes  y  rocas  del  Perú.— Bahías  y 
Puntas. — L.  Villar,  Lexicología 
Keshua  . — Observaciones  termomé- 
tricas  de  varias  localidades. — M.  L. 
Hohagen,  Demografía  de  Huánuco. 
Idem  de  Iquitos. 

El  Bibliófilo.  —  (Bucamaranga,  Co¬ 
lombia).  -Mayo — R.  Villamizar,  El 
Dr.  D.  Zapata.— R.  V.  R.,  Los  lite¬ 
ratos  en  Colombia. — J.  Wilson,  La 
raza  española. 

La  Escuela  Positiva. —  (Corrientes, 
Argentina).  —  Jun.— E.  A.  Bavio, 
La  educación  pública  en  Corrientes 
(continuación  en  Julio).  — P.  Scala- 
brini,  La  ciencia  de  los  indios  del 
Chaco.  =  Jul. — J.  Ch.,  A  través  de 
la  Patagonia. — A.  del  Litoral,  His¬ 
toria  de  Corrientes. — P.  Scalabrini, 
Musco  de  Corrientes. 

La  Miscelánea  (Medellín).— Marzo  y 
Abril. — G.  Arango,  Pobladores  de 
Antioquía. — P.  E.  Gutiérrez,  Los 
claveles  de  Beatriz  (novela  para  el 
concurso  de  ”La  Miscelánea”). 

Rev.  del  Instit.  paraguayo,— Abril. 

u 
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— Cartas  polémicas  sobre  la  guerra 
del  Paraguay. — G.  Boggiani,  Los 
indios  chamacocos. 

Rev.  de  instruc.  primaria  (Chile). — 
Enero. — José  M.  Aubin,  El  Museo 
Pedagógico  de  Madrid. 

Rev.  Nacional  (Buenos- Aires). — Mar¬ 
zo. — A.  J.  Carranza,  Campañas  na¬ 
vales  de  la  República  Argentina 
(continuación).-— E.  Quesada,  Pri¬ 
mera  campaña  de  Cuyo  (184  1 ). — J. 
V.  Mila  de  la  Roca,  Memoria  histó¬ 
rica  sobre  la  campaña  del  general 
Belgrano  al  Paraguay  en  181  1. — 
Carranza,  La  ejecución  de  Linares 
y  sus  compañeros. — Fr.  P.  Otero, 
Frai  Cayetano  Rodríguez  (i76i- 
1821). — Jorge  Ocampo  (necrología). 
=  AbriI. — Continuación  de  los  es¬ 
tudios  de  Carranza  y  Otero. — J.  A. 
Scotto,  Los  pseudónimos  en  el  pe¬ 
riodismo  argentino.  =  Mayo.  —  Ca¬ 
rranza  (continuación  de  su  estudio). 
— M.  Sola,  Ensayo  histór.  sobre  la 
provincia  de  Salta. — G.  René  Alo- 
reno,  Goyeneche  en  el  Río  de  la  Pla¬ 
ta. — Carranza,  La  ejecución  de  Li- 
niers  y  sus  compañeros. —  Fr.  P. 
Otero,  Frai  C.  J.  Rodríguez  (conti¬ 
nuación).—  G  René,  Goyeneche  (con¬ 
tinuación). —M.  Sola,  Ensayo  histó¬ 
rico  (continuación). — D.  Mcnéndez, 
Francisco  Díaz.  — F.  P.  Otero,  Frai 

C.  J.  Rodríguez  (continuación). — 
J.  A.  Scotto,  Los  pseudónimos  en 
el  periodismo  argentino.  =* Julio. — 
(Continuación  de  los  trabajos  de 
Carranza,  Otero  y  René  Moreno). — 
R.  W.  C.,  La  Prensa  de  Atacama. 

A.  Arte. — 2 .°  año. — I.— VIH. — J.  de 
Montalváo,  Raúl  Brandño  (biogra¬ 
fía:  con  retrato).  — C.  Castello  Bran- 
co,  Miguel  do  Couto  Guerreiro. — 

D.  César,  Notas  d’Arte. 

Archivos  de  Jukisprud.  e  Anthro- 

polog.  — Núm.  1. — Souza  Gomes,  A 
tatuagem  entre  os  criminosos,  con¬ 
tribuyo  para  o  estudo  da  crimino¬ 
logía  no  Brazil. 

Arte  livre.  —  25  Feb. — M.  d’Olivei- 
ra,  Os  intellcctuaes :  Gongalvcs  Cc- 
rejeira.  =  to  Marzo.  —  A.  Coutinho, 
Bulháo  Pato.—  A.  Bcllino,  Egreja 
de  S.  Miguel  do  Castello  (con  gra¬ 
bado)^  16  Abril.— A.  Cunha,  Julio 
de  Lemos.—  A.  Esmeríz,  A  capella- 
mór  da  Se  de  Braga  (con  grabado). 


(Además  de  poesías  y  trabajos  en 
prosa,  publica  esta  revista  en  sus 
cubiertas,  un  copioso  índice  biblio¬ 
gráfico  de  recientes  publicaciones 
portuguesas). 

Bol.  da  R.  Assoc.  dos  arciiitec.  civis 
E  ARCHEOL.  PORTUG. —  1 89  7  .  —  nÚ- 
mcro9. — E.  R.  Dias,  Notic.  archeol. 
do  "Portugal  antiguo  c  moderno” 
de  Pinho  l.ea!.  =  t\úm.  10.  — Th. 
Gomes  Ramalho,  Museusarcheolog. 
provinciaes  e  Mus.  Eborense.— Do¬ 
cumento^  de  i789  y  1800.— G.  P-, 
As  antigualhas  na  pauta  das  alfan- 
degas. — Contin.  de  las  Not.  archeol. 
— A  h  ará  de  D.  Joao  V  sobre  os 
monumentos  antigos  (1721).—]. 
Pinto,  Mostciro  de  Sao  Salvador  de 
Grijó.  =  Núm.  1  1. —  Bibl.  Nac.  de 
Lisboa:  Códices  cm  pergamino  com 
illuminuras;  Livrosdc  numismática 
(continúa  en  el  núm.  12).  =  Núm.  12. 
J.  Pinto,  D.  Francisco  Gomes  do 
Avellar,  bispo  do  Algarvc.— A.  E. 
de  Freitas,  Archcologia. — Contin. 
de  las  Notic.  archeol.  =  Números 
1  y  2  ( i898).— Sesiones  varias  de 
la  Asociación.  — F.  Alvcs  Pereira, 
Pclourinho  dos  Arcos-de- Va Ide vez 
(con  grabado).  — E.  Rocha,  Noticias 
archeologicas .  — Vizc.  da  Torre, 
Rclat.  sobre  a  Bibl.  da  Assoc.— E. 
Korrodi,  Um  monumento  bysanti- 
no-latino  em  Portugal. — J.  cía  Cos¬ 
ta,  Elogio  histórico  do  archit.  M. 
de  Alaia. 

Bol.  da  Soc.  de  Geog.  de  Lisboa.— 
núm.  7  (1897).-  La  Soc.  de  Géo- 
graph.  de  Lisbonne  (Son  nonveau 
siége. — Palais  du  centenaire).  —  J. 
de  Araujo,  Dom  Antonio,  prior  do 
Crato  (notas  bibliográficas). 

Nova  Alvorada. — núm.  9. — Número 
dedicado  al  Dr.  Sousa  Martins. 
(Texto  de  Th.  Braga,  S.  de  Carva- 
Iho.  Sousa  Monteiro,  Peragallo.  Da 
Cunha  y  otros)=Núm.  10. — Trin- 
dade  Coelho,  Mousinho  de  Albur- 
querquc.--H  .  Marques,  Bibliogra- 
phia  Camilliana  (2/  parte). 

O  Arciieologo  Portug. — Sep.  Oct., 
p7. — G.  de  Almeida,  Numismática 
(sobre  un  documento  del  sig.  xin). 
— A.  Pereira,  Miranda  archeologica. 
—  P.  A.  d’Azevedo,  Noticias  archeol. 
em  documentos  do  sig.  xvin- H. 
Botelho,  Numismát.  portuguesa.— 
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A-  Mesquita,  Informales  archeol. 
do  Dice.  geog.  de  Cardoso.—  A.  Pe- 
reira.  Lapide  romana  de  Babe.  — P. 
A.  cTAzevedo ,  Extractos  archeol. 
das  ”Mem.  parochiacs”  de  1758. — 
Museu  municipal  de  Bragada.— A. 
Pereira,  A  Brigantia. — Museu  Mu¬ 
nicipal  da  Figueira.—  H.  Botello, 
Duas  necropoles  no  concello  de  Vi¬ 
lla  -Pouca- de  -  Aguiar.  — P.  A.  d’ 
Azevedo  y  J.  L.  de  V.,  Estud.  sobre 
Troiadc  Setubal.— F.  Matos,  Es¬ 
tudio  sobre  Salacia. — J.  L.  de  V., 
Adqu ¡siróes  do  Mus.  Ethnolog . 
Portug.  =  Dic.  —  A.  de  Witte.  Des 
monnaies  d1  or  portugaises,  ayant 
cours  aux  xvi  et  xvn*  siécles  dans 
les  provinces  belges.  —  Museus. — 
A.  Mesquita,  Informaeoes  do  Dice, 
de  Cardoso. — A.  Pereira,  Noticias 
1 ■  Lamalonga. — J.  L.  de  Vascon- 
cello,  Fasciculus  inscrip.  Myrtilen- 
sium.  —  Noticias  varias.  —  A  .  dos 
Santos  Rocha,  A  Archeol.  do  Mon¬ 
te  Amarello. — P.  B.  da  Cruz,  Mus. 
municip.  da  Figueira.  — I.  L.de  V., 
Aula  de  Numismática  da  Bíbl.  Nac. 

^us*  Ethnologico. 

D  Occidente. — 20  Feb.— C.  A.,  Ro¬ 
berto  Ivens  (conclusión).  =  28. — B. 
Rebello,  Joáo  Pedro  do  Costa  Basto 
(biograf.  Sigue  en  el  n.°  20  Abril). 
~-C.  Alberto,  ¡Urna  visita  ao  casto- 
11o  de  Vide  (sigue  en  los  núms,  1  o, 

r°  Íj  ^°.^arzo  Y  10  Abril).  =G.  J. 
C.  Henriqucz,  Frei  Joáo  de  Nossa 
Senhora  (con  retrato).  =  20. — J.  A. 
da  Costa,  Antonio  D.  Ramada  Cur¬ 
to  (con  retrato).  — X.  da  Cunha,  Re¬ 
trato  de  Sa  de  Miranda  (Notable: 
con  un  grabado).— 30.— H.  das  Ne- 
vesi  J.  da  Costa  Cascaes  (con  re¬ 
trato)^  i0  Ab.— Esteves  Pereira, 
^•  Constantino  de  Braganza.  =  2o. 

M.  Ribero,  D.  Luiz  d’Athaydc 
(sigue  en  el  núm.  del  3o)=3o.— 
Leite  (necrología).  =  to  Ma¬ 
yo.  Núm.  enteramente  dedicado  al 
Centenario  da  India,  con  artículos 
de  (.amara.  Rebello,  Teiveira  d’ 
Aragáo  y  Silvo  Pereira,  y  numero¬ 
sos  grabados  =  20.  —13.  Rebello, 
Vasco  de  (jama  (continuación:  sigue 
en  los  núms.  sucesivos). -C.  Alber¬ 
to,  Fernando  de  Magalhaes  (Ídem.: 
continúa  en  los  núms.  de  20  y  ?o 
Jun.  y  30  Julio).  =  30.  —  Sánchez  de 


Frias,  Memorias  literarias.  Sebas¬ 
to  Pereira  da  Cunha  (sigue  en  los 
núms.  de  10,  20,  3o  de  Jun.,  10, 
20  y  3o  de  Jul.=  io  Jul.—  F.  de 
Noronha,  Affonso  d’  Alburquerque 
=  3o. — F.  de  Noronha,  Alburquer¬ 
que  em  Goa. 

O  Progresso.— 9  Marzo  . —  Número 
especial  commcmorativo  del  ani¬ 
versario  natalicio  del  Dr.  Francisco 
Martins  Sarmentó .  (Con  retrato). 
Texto  de  Hübner,  Albano  Bellino, 
Sousa  Viterbo,  Joaquím  de  Vas- 
concellos  y  otros  autores. 

Rev.  df.  Educa^ao  e  Ensino. — Feb. — 
B.  Rebello,  Navegadores  e  explora¬ 
dores  portugueses  cté  o  seculo  xvi. 
(Sigue  en  los  núms.  de  Marzo  á  Ju¬ 
lio).  =  Mayo — G.  de  B.,  Repasos  a 
Innocencio  F.  de  Silva,  em  seu  Dice, 
bibliographico. —  Frags.  do  Diario 
da  viagern  de  Hippolito  José  da 
Costa  a  Philadclphia  em  1798. 

Rev.  de  Guimaráes  .  —  Abril .  —  A  * 
Sampaio,  Luiz  de  Magalháes.  D. 
Sebastiao. —  O.  Guimaráes,  Apon- 
tamentos  para  a  hist.  de  Guimaráes. 
— A.,  Folk-lore. — J.  Freita,  Catal. 
das  moedas  c  medalhas  portugue- 
zas. 

Rev.  erazileira.  =  15  Feb. — J.  Nabu- 
co,  G.  Puelma-Tupper  (necrología). 
Gra^a  Aranha,  A  Liter.  actual  do 
Brazil.  =  1  5  Marzo. — V.deTaunay, 
Augusto  L.cverger  (  necrología).  = 

1 5  Abril.  -  O.  Lima,  Do  Prata  ao 
Niágara,  (crítica  del  libro  de  P. 
Grousac).  =  15  Mayo. —Centenario 
da  India. — J.  Verissimo,  Um  histo¬ 
riador  político:  O  Sr.  Joaquín  Na- 
buco.  —  V  .  de  Taunay,  Leverger 
(continuación). 

Rev.  cathol  d.  Brazil.— 15  Marzo. — 
P.  C.  Monteiso,  Una  excursión  al 
Estado  del  Espirito  Santo. 

Rev.  do  Brazil. —  Feb. — A.  Cruz, 
Liter.  brazilcira:  Sertáo.  =  Marzo. 

— -J.  Ribciro,  Elementos  genéticos 
da  lingua  portugueza.  (En  ambos 
números  muchas  poesías  y  trabajos 
en  prosa  de  autores  modernos).  = 
Abril.  -C.  M.,  Inscriptos  inéditos 
do  Dr.  Al  va  renga  Pcixoto. 

Arciiiv.  della  R.  Soc.  romana.  — 
Fase.  I  —  Ií  (  k;98).  —  M.  Ros  i,  Alcu- 
ni  documenti  rclativi  alia  liberazio- 
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ne  dei  príncipali  prigioneri  turchi 
presi  a  Lepanto.  —  G.  Montícolo, 
Recensión  del  libro  de  G.  Romano, 
L’origine  della  denominazione  "Due 
Sicilie”  e  un1  orazione  inedita  di  L. 
Valla. 

La  Riv.  Abruzzese. — Año  XII,  fase. 
XII.— G.  P..  Una  lápida  spagno- 
lesca  in  Campli. 

N üova  Antología. — J ulio. — N icéforo, 
En  España  durante  la  guerra.  (El 
autor  nos  acusa  de  megalómanos  y 
chauvinistas.  Se  conoce  que  no  ha 
oido  hablar  de  España  á  ningún  es¬ 
pañol.  Bartrina  le  enseñaría  lo  que 
es  nuestra  vanidad  (?)  nacional). — 
Nocentini,  Vasco  de  Gama  y  la  ex¬ 
pansión  comercial  de  Italia. 

Rassegna  naz. — 16  Abril.-- G.  F.  Ai 
roli,  Américo  Vespucci  (interesante 
para  España).  =Agosto.—  A.  Vcc- 
chi,  Cavite  y  Santiago. 

Riv.  di  stor.  antica. — Año  III,  n.#  i. 
— P.  Chistoni,  Lucano  imitador  de 
la9  descripciones  de  Virjüio. 

Rivista  marittima.— P.  Molmcnti,  La 
bataglia  di  Lepanto  nel  arte,  nella 
poesía  e  nella  sioria. 

Bibl.  illustrée  des  voyages. — N.°2I. 
— Ollivier,  Les  anthropophages  du 
Pcrou.  =  N.#  23.  —  Ch.  d’Ursel,  Le 
Brésil.  =  3o. — C.  des  Fosees,  Cuba 
et  Puerto- Rico  .  —  Quatrclles  ,  La 
Havane.  =  54. — A.  de  Gcriolles,  Les 
Philippines. 

Bibl.  univers. — Junio. — Th.  Chapuis, 
Une  partie  de  bateau  sur  le  Rio  Sa¬ 
lado. — S.  Tallichet,  La  guerre  en 
Amériquc. 

Bulletin  critique. — 1808,  núm.  1  1. 
— Crítica  del  libro  de  Fabié,  Estud. 
sobre  la  organización  y  costumbres 
del  país  vascongado.  —  N.*  15. — 
Chroniquc  d’Espagnc.  Quclques  no¬ 
tes  d’archéologie. 

La  France  illustrée. — A.  Girón,  A 
bord  du  Carlos  V. — Dans  la  chap- 
pelle  du  Palaccio  (?)  Real. 

La  Gazette  des  Beaux  Arts. — Mar¬ 
zo. — L.  Bonnat,  Velazquez. — P.  Ja- 
mot,  Le  buste  d’Elchc  (con  grabado) 

La  Petite  Rev.  Internac. — n  Abril. 
— Comte  de  S.,  La  question  de  Cu¬ 
ba.—  H.  Charriaut,  La  situation  en 
Espagne.  =  24  Abril. — La  question 
de  Cuba  (continuación). — Comienza 


la  traduc.  de  El  Maestrante  (Un 
Grand  d’Espagne)  de  Palacio  Val- 
dés.=8  Mayo.— J.  de  Belloc,  Nos 
Bcnédictins  en  Espagne.  =  i5  Mayo. 
-M.  L.  de  Rute,  En  España. *=32 
Mayo. — M.  L.  de  Rute,  Lettre  d’une 
Voyagcuse  en  Espagne  (anécdotas 
sobre  Castelar).  =  29. — M.  L.  de  Ru¬ 
te,  Lettres  d’une  Voyageuse  en  Es¬ 
pagne  (continúa  en  los  números  de 
i9  Junio  y  7  Agosto).  =  10  Julio. — 
M.  Tamayo  y  Baus,  Lettres,  Mé- 
moires  et  autog.aphcs. 

La  Presse  internation. — 15  Marzo. 
— Nélusko,  En  Lisbonne.  Le  Jubilé 
en  l’honneur  de  Vasco  de  Gama  (con 
grabados).  — Magalhaes  Lima  (retra¬ 
to  y  biografía).  =  t  5  Junio. — M.  S-, 
Le  Congres  de  Lisbonne. — Nelusko, 
L’Expositión  de  la  Presse  h  Lisbon¬ 
ne.  =5  Agosto. — "L’Aftcnbladet”  en 
Espagne  (se  refiere  al  periódico  sue¬ 
co  de  aquel  titulo).  =  20.— X  deCar* 
valho,  Le  guide  illustré  de  Lisbon¬ 
ne  (recientemente  publicada,  con  la 
colaboración  de  las  Sras.  Adam  y 
Rute,  y  los  Sres.  Saint- Víctor,  Dc- 
nis,  Le  Roux,  Nolhac,  etc.) 

La  Quinzaine. — 16  Jun. — P.  Thirión, 
Les  Etats  Unis,  l’Espagne  et  TEuro- 
pe.=  i6  Julio.  I.  Blazze  de  Bury, 
Marie-Christine,  reine  d’Espagnc. 

La  Rev.  Mauve  (Bruselas). — 10  Ma¬ 
yo  y  10  Jun. — B.  du  Graty,  Dcux 
mois  en  Espagne. 

La  Science  sociale. —  Tomo  XXIV, 
cuaderno  6.*— G.  D’Azambuja,  Ce 
qui  íit  la  d’cadence  de  Portugal. 
(Proviene  de  la  ruina  del  comercio, 
del  ejército  y  de  los  organismos  re¬ 
ligiosos  que  ayudaban  en  las  colo¬ 
nias).  =  Tomo  XXV,  cuaderno  i.'— 
E.  Demolins.  Le  tipe  social  des  Py- 
rénées  et  des  Alpes.  =  Marzo.— P- 
de  Rousicrs,  La  Louisiane  de  ij63 
á  1769.  (Sobre  la  entregad  los  es¬ 
pañoles  por  los  franceses). 

Le  Correspondant  .  —  1  o  Mayo. — 
H.  l)e  Lacombe,  Un  précédent  pour 
Cuba.  (Proyecto  de  Chateaubriand 
referente  á  la  independencia  de  las 
colonias  españolas). —  M.  Sellicr, 
Lettres  de  Aierimée  (tratan  de  Es¬ 
paña), 

Le  Magasin  pittoresque. — P.  D’Ivoi, 
Vases  artistiques  du  musée  du  Prado 

Mélanges  d archéol.  et  d’hist  .  — 
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Enero-Marzo. — P.  Lecacheux,  Un 
formulaire  de  la  Pénitcncerie  apos- 
tolique  an  temps  du  cardioal  Al¬ 
bornoz  (1367-1358). 

Mercure  de  France.  —  Mayo.  —  E. 
Vinccnt,  Lettres  espagnoles.  (Nove¬ 
dades  teatrales:  obras  de  Palencia  y 
de  Echcgaray;  El  ”Auto  Nucbo”  pu¬ 
blicado  por  Rouanet. — Ph.  Lébes- 
gue,  Lettres  portugaises.  (La  gene¬ 
ración  contemporánea;  O  Mundo  vi¬ 
ve  d’Illusao,  poema  de  M.  da  Silva 
Gayo).— -P.  E.  Coll,  Lettres  latino- 
américaines.  (El  cojo  ilustrado,  re¬ 
vista  de  Caracas;  Poesías,  de  V.  Ra- 
camonde;  Traducciones,  de  L.  Díaz; 
Del  amor,  del  dolor  y  del  vicio,  de 
E.  Gómez  Carrillo  ;  Místicas,  de  A. 
Ñervo).  =  Julio.—  G.  Laine,  Psycho- 
logie  sociale  de  TEspagne.  (El  au¬ 
tor  ha  averiguado  por  intuición  lo 
que  los  mas  profundos  historiadores 
ignoran  en  punto  á  la  psicología  de 
nuestro  pueblo.  Según  él,  si  no  fue¬ 
ra  por  los  extranjeros  que  nos  ex¬ 
plotan  y  nos  dan  de  qué  vivir,  se¬ 
ríamos  un  Marruecos  europeo.  Lo 
de  la  explotación  no  lo  dudamos,  y 
ello  se  alaba).  =  Junio.— Ph.  Lebes- 
gue,  Lettres  portugaises  (le  román 
au  Brésil ) .  =  E.  Vinccnt,  Lettres 
espagnoles  (libros  de  Fabra,  Pérez 
Galdós,  Carrión,  Ochoa,  Morera, 
etc.)— P.  E.  Coll,  Lettres  latino- 
américaines.  =  Agosto. — Ph.  Lebcs- 
gue.  Lettres  portugaises  (libros  de 
Castro.  Dantas,  Feijó  y  Conni¬ 
ves  Crespo). 

Nou.  Rev.  internat. —  1  5  Marzo. — 
Comte  de  S.,  La  question  de  Cuba. 

Rev.  africaine. — 4.*  trim.  i8q7  y  i.* 
1898 .  —  lbn-el-Athirt  Annales  de 
Maghreb  et  de  1’  Espagne  (trad.  de 
Fagnan). 

Rev.  blanche. — 15  Julio. — Ch .  Ala- 
lato,  La  débacle  d’  une  monarchie. 
(Se  refiere  á  la  española). 

Rev.  bleu. — 23  Abril. — H.  Depasse, 
L’Europe,  V  Espagne  et  Cuba.  =  7 
Mayo. — R.  Marié-Oswald,  Art.  so¬ 
bre  los  partidos  radicales  españoles, 
“i 5  Agosto. — Oswald,  Cuba,  ses 
insurrections,  leurs  causes.  =  20. — 
Masson-Forestier,  Sire,  1’  Espagne 
cst  á  bout. 

Rev.  BRiTANNiQUE.-Jun.-Les  Anglais 
daua  r  ile  de  Cuba  en  xvm  sieele. 


Rev.  cathol.  des  Rev.  =  5  Abril. — 
L.  Cauvez,  La  langue  basque. «=*5 
Junio — D.  R.,  Quelques  remarqns 
sur  laChanson  de  Roland  (elementos 
españoles  que  hay  en  ella). 

Rev.  des  Df.ux  Mondes.  =  15  Mayo.— 
X”*,  Les  Marines  de  l’Espagne  et 
des  Etats  Unis.  (La  de  España  me¬ 
jor.  Si  hubiera  declarado  y  precipi¬ 
tado  la  guerra,  el  éxito  era  seguro). 
=  i.°  Jun. — A.  Desjardins.  La  gue- 
rre  hispano-americainc  et  le  droit 
des  gens. 

Rev.  de  géographie.  —  Marzo. — P. 
Gaffarel,  Vasco  de  Gama  (resumen 
biográfico  ).  =  Mayo. -- G.  Pariset, 
Le  conteste  anglo- venezuélien  en 
Guyane.  =  Jun. — P.  Gaffarel  ,  Le 
De  orbe  novo,  de  P.  Martyr  d1  An- 
ghiera:  4.*  década  (trad.  con  notas 
y  comentario). 

Rev.  de  l’Orient  latín. — 1897.  nú¬ 
meros  1  y  2.— Ch.  Kohler,  Trans- 
latión  des  reliques  de  Jérusalem  á 
Oviedo,  viiic— ixc  s.  (texto  de  la  re¬ 
lación.  puramente  legendaria,  pu¬ 
blicado  según  dos  manus.  uno  de 
Cambrai  y  otro  de  Cheltcnham). 

Rev.  de  París.  —  i.*  Jun. — E.  Vcdel, 
Art.  sobre  el  centenario  de  Vasco 
de  Gama. 

Rev.  des  Pyrénées.—  i898.  i.er  cuad. 
— C.  Desdevises  du  Dézert,  La  ma¬ 
rine  espagnole  pendant  la  campag- 
ne  de  Trafalgar. 

Rev.  des  Revues. —  1  .*  Mayo.  —  E. 
Pardo  Bazán,  Monvcment  littcraire 
en  Espagne. —  i*  Jun. — A.  de  Gozc, 
l’Amc  espagnole.  =  i5  Jun.  —  H. 
Coupin,  Les  tortues  étranges  de 
Cuba.  =  15  Jul. —  Guimaraes,  La 
terreur  espagnole  aux  Philippincs 
(terroríficos  y  novelescos  datos,  de 
los  que  acostumbran  los  franceses 
dar  como  historia  de  España). 

Revue  diplomatique. —  i.°Mayo.  —A. 
Meulemans,  S.  M.  Marie-Christine, 
reine  regente  d’Espagne.— La  gue- 
rrc  hispan. -améric. — A.  Buitrago, 
Cuba  libre.  =  10  Jul.  A.  Buitrago, 
Anéantissement  á  Satiago  de  la  flo- 
tte  espagnole. 

Rev.  Encycloped. —  33  Abril. — J.  d1 
Ireye,  Les  val  lees  d'  Andorre.  =  28 
Mayo,  Núm.  dedicado  enteramente 
á  Portugal,  con  motivo  del  Cente¬ 
narios  20  Agosto. —  E.  Bouson, 
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La  révolutión  cubainc  jusqu’  á  V 
intervcntión  américaine  (con  graba¬ 
dos  y  mapas). 

Rev.  Hebdomadaire.  =  19  y  26  Feb.— 
Barón  J.  Antomarchi,  Quinze  mois 
a  Cuba  an  milien  des  insurges  (fé- 
vrier  1895-mai  i896).  =  1 3  Agosto. — 
Max.  Formont ,  Un  dramaturge 
portugais:  le  vicomte  d’  Almeida 
Garret. 

Rev.  histor.  —  Enero.  —  M.  L.,  Le 
licu  de  la  rencontre  desFrancs  et  de 
Wisigoths  sur  les  bords  du  Clain 
en  507.  (Saint-Cyr  ?  antes  Vocla- 
dum).  -  Julio  .  —  Livrcs  nouveaux 
(Se  examinan  los  siguientes ,  que 
interesan  á  nuestra  historia:  el  to- 
mo  3.*  de  Philippe  V  et  la  courde 
France  de  Baudrillart,  especialmen¬ 
te  notable  por  lo  que  se  refiere  á  la 
retendida  renuncia  absoluta  de  los 
orbones  de  España  al  trono  fran¬ 
cés;  La  carriérc  du  marcchal  Su- 
chct,  de  F.  Rousseau;  La  bataille 
de  Vouillé,  de  Richard,  que  com¬ 
bate  la  tesis  antes  indicada,  de  M. 
L.;  el  nuevo  volumen  de  la  Histoire 
genérale,  en  que  el  Sr.  Desdevises 
du  Dézert  ha  escrito  la  de  España, 
de  18 1  5  á  1847). 

Rev.  pour  les  jeunes  filles. — 5  Ma¬ 
yo. —  D.  Etchart,  Impressions  d’ 
Espagne. 

Rev.  socialiste. — Junio. — P.  Brous- 
se,  Le  Congres  International  d’ 
hygiéne  et  de  demographic  á  Ma¬ 
drid  (sus  resultados). 

Rev.  thomiste. —  Dr.  C.  Baeumker, 
Les  écrits  philosophiqucs  de  Domi- 
nicus  Gundissalinus.  (Gundisalvo, 
archidiácono  de  Segovia,  siglo  xit. 
—Es  un  precursor  de  Santo  Tomás). 

BuLL.  DE  LA  Soc.  ROY.  BELGE  DE  GKO“ 
GKAPiiiE. — PJnero  -  Feb.  —  G.  Del- 
vaux,  Vasco  de  Gama  et  les  déeou- 
vertes  maritimes  des  Portugais.  =» 
Marzo-Abril.—  J.  Duíicf,  Les  dc- 
couv.  maritines  des  Portugais  au 
xve  siécle.— contin.  del  estudio  de 
Delvaux. 

La  Rey.  generale  (Bruselas). — Fe¬ 
brero  á  Junio. — G.  Delavcux,  Jour- 
nes  d’ Espagne. 

L’Excuksion  (Bélgica).  — Feb . - M a r zo . 
A.  Dubois,  Espagne  et  Portugal. 

Le  Magas,  littkr.  de  Gand. —  1807, 
cuaderno  ié.— Crítica  de  las  Mc- 


moires  de  Sain-Chamans,  que  traca 
detalles  inéditos  de  la  expedición  á 
España  en  1823. 

Le  Muséon. — Enero.— H.  de  Charen- 
cey,  L’historien  Sahagun  et  les  mi- 
grations  mcxicaines. 

Musée  belge. — 15  Jun. — A.  Roersch, 
Vives  und  Burdaeus. 

Rev.  bénédictine.— Julio.  —  D.  Ger- 
main  Morin,  Un  évéque  de  Cordouc 
ínconnu  et  deux  opuscules  inédites 
de  lan  764. 

Cassell’s  Magaz. — Junio. — G.  Cun- 
ningham ,  Bull-Fighting  in  Mé¬ 
xico. 

Catiiolic  World  (  Nueva- York).  — 
Agosto.  —  Shane,  La  catolicidad  en 
Filipinas. — Houston,  Una  visita  á 
Gibraltar.  (La  plaza  es  sólo  con¬ 
quistable  por  tierra). 

Centurt  Illustr.  Magaz, — Junio.— 
S.  Bonsal,  Toledo,  the  Imperial  City 
of  Spain. — W.  Howels,  Pictures  for 
Don  Quixote. — A.  T.  Mahan,  The 
Spanish  Armada. = Julio. — S.  Bon- 
sal,  Holy  week  ni  Sevilla. 

Contemporary  Rev.  Mayo — J.  Pcn- 
nell,  Trip  in  Andalusia  (viaje  en 
bicicleta).  =  Junio.  — Ericson,  Una 
visita  á  Filipinas.  =  Julio. — G.  C. 
Musgrave,  The  Cuban  Insurrectión. 
J.  Foreman,  Philippinc  rebellion. 

Fortniohtly  Rev. — Mayo. — Fred.  J* 
Matheson,  sobre  la  guerra  hispano¬ 
americana. — J.  H.  D.  Gossip,  The 
Monrulul  case  of  Cuba.  =* Junio.  - 
F.  Lee,  Cuba  s  Struggle  por  Frec- 
dom.  =  Julio. —  Lucy  Garnett,  The 
Philippinc  Islanders. 

Macmillans  Magaz.— Abril. — H.  Ken¬ 
nedy,  The  Spanish  Bull-Fight  in 
France.  =  Junio  D.  Hannay  ,  A 
gentleman  of  Spain.  =  Julio.— Ch. 
Edward,  The  Spanish  pcople. 

Montii.  — Junio.  —El  P.  Duun,  En 
tierra  basca.  (El  autor  nota,  sobre 
todo,  el  culto  que  profesan  los  vas¬ 
cos  por  los  muertos). 

Nation.  —  1  5  Abril  á  1  3  Mayo  — T. 
Barth,  Der  spanisch- amenkanis- 
chcn  conflikt. 

National  Rev.-  Junio. — Vice-Admi- 
ral  Colomb .  First  Impressions  of 
the  Cuba  War. 

Nineteenth  Century.  —  Julio.  —  J* 
Knight,  La  toma  de  la  Habana  en 
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1 762.  =  Agosto. —A.  G.  Pérez,  Los 
españoles  en  Cuba  .  (El  autor  es 
filibustero.  Achaca  á  la  administra¬ 
ción  española  ,  entre  otros  males, 
haber  cargado  (?)  de  impuestos  á 
Cuba,  y  haber  hecho  borrar  de  to¬ 
dos  los  libros  de  texto  las  palabras 
libertad  é  independencia  (  !  !  ) 

North  Amer.  Rev. — Abril.  — Latane, 
La  intervención  americana  en  Cuba. 
=Mayo. — C.  Barton,  Nuestra  obra 
en  Cuba  y  nuestras  observaciones. 
(Expediciones  de  la  Cruz  Roja;  elo¬ 
gio  de  las  autoridades  españolas). — 
H.  S.  Rubcns,  El  gobierno  insu¬ 
rrecto  de  Cuba.  =  Junio.  —  Taylor, 
La  futura  situación  política  de]  Es¬ 
paña.— Beale,  Valor  estratégico  de 
Filipinas. 

Saint  Peters.  —  Junio.  —  M.  Belloc, 
The  queen  regent  oí  Spain. 

The  Americ.  ecclesiast.  Rev. — Ene¬ 
ro. — De  Roo,  La  doctrina  de  la  En¬ 
carnación  en  las  tribus  indias  de 
América.  (México.  California,  etc.) 

The  Atheneum. — 2  Julio.  — R.  Alta- 
mira,  Spain  vRevista  del  movimien¬ 
to  bibliográfico  español,  de  Junio 
1 89 7  á  Junio  1898). 

Thf.  Cosmopoi.itan.  —  Junio. — F.  C. 
Baylor,  In  Havana,  ¡ust  before  thc 
war. 

Cgntralblatt.  —Mayo.—  K.  Haebler, 
Para  la  hist.  de  la  imprenta  en  Es¬ 
paña  (Resumen  del  libro  que  cono- 
cen  nuestros  lectores). 

Cosmopolis. — Junio. — L.  Bamberger, 
L.  von  Bar,  Th.  Barth,  M.  von 
Brandt ,  General  A  .  von  Bogus- 
lawski,  Der  spanisch-amerikanische 
Conflikt.  «  Julio  .  —  S.  Samosch  , 
"Kriegsstimmungsbilder”  aus  Spa- 
nicn. 

Der  Katholik. — Nov.  1897  á  Marzo 
r898.— A.  Wilbelt,  Calderón  y  el 
dogmade  la  Concepción  (en  alemán). 

Deutschen  Rev.  —  Junio. —  M.  von 
Brandt,  Cosas  de  España  (sobre  la 
guerra) .  —  D.  Livonius,  Der  spa- 
nish  -  amerikanischen  Seekrieg.  — 
von  Brandt,  Los  alemanes  en  Ma¬ 
nilas  Agosto. —  E.  Pardo  Bazán, 
Die.  Kónigin-Regentin  und  der  Hof. 

Deutsche  Rundschau.  —  Junio.  — E. 
Hübner,  Resebilder  aus  Spanien. 
(Recuerdos  de  los  viajes  del  autor 


por  España  y  especialmente  de  Ma¬ 
drid).  =Julio. — F.  Blumentritt,  Zur 
Geschichte  des  Scparatismus  der 
spanischen  Kolonien. 

Die  Zeit  (Viena).—  Núm.  191.— Dr.  J. 
Bronta,  Spanien.  Wie  es  in  Sp. 
aussieht.  —  193.  —  A.  Charpentier, 
Das  Ende  der  spanischen  Kolonial- 
herrlichkeit.  =  197. — J.  Brouta,  Die 
NiedergangSpanien’s  unddieKirche 
=  198.--  Ph.  Woker,  Vie  haben  die 
Spanicr  íhre  Kolonien  behande!t>=* 
202. --Angel  Tejero,  Die  dynastiche 
Fragc  in  Spain. 

Internat.  Litteraturberichte. — 28 
Julio.  — J.  Fastenrath,  Derspanische 
Dramatiker  Don  Manuel  Tamayo  y 
Baus. 

Mittiieil.  des  K.  deutschen  archae- 
i.og.  In stituts. — A,  Zierbarth,  Ad 
inscriptiones  Saguntinas  (edición  al 
Corpus  inscrip.  lat.  sacada  de  una 
carta  de  Mayans  de  i7  54). 

Mittiieil.  des  histor.  Vereins  f. 
Steiermark. — Heft  44  (1896). — J. 
Loserth ,  El  viaje  del  archiduque 
Cárlos  II  á  España,  1568-1569(34 
documentos). 

Stimmen  aus  Mari a-Laach . — 1.°  Ene¬ 
ro. — P.  Baumgartncr,  El  Cid  en  la 
historia  y  en  la  poesía. 

Zukunft. — Núm.  3  3.— W.  Hartenau, 
Im  Garten  der  Hcsperiden  (Spanien 
und  Portugal). — N.#  46. — V.  Piulo, 
Nach  dem  Yankecsieg  (Amerik.-spa- 
nisch.  Krieg).— N.*  47. — R.  E.  May, 
WirtschaftL  Folgen  des  Krieges. 

Istoribcheski  Viestnik  (San  Peters- 
burgo). — 15  Abril. —  Bazanin,  Las 
colonias  judías  en  la  República  ar¬ 
gentina. 

Viestnik  Evropi  (San  Petersburgo). 
Mayo.— Sow,  La  isla  de  Cuba.  (Re¬ 
lación  de  un  viaje,  y  entrevistas  con 
Maceo  y  otros  insurrectos). 

Bibl.  Warszaxvska. — Tomo  CXXIX, 
núm.  684.— J.  Kenig,  Cuba  y  la 
influencia  americana.  (Historia  de 
de  esta  influencia). 

Kraj. — Núm.  19.  Mayo.— Gran  parte 
de  este  número  está  dedicada  á  Es¬ 
paña.  El  texto  comprende  26  pági¬ 
nas  á  tres  columnas  y  va  ilustrado 
con  numerosos  grabados.  Hé  aquí  el 
contenido  de  los  principales  capí-» 
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tulos .  Comienza  por  una  descrip¬ 
ción  breve  del  periodo  de  esplendor, 
desde  Cárlos  V  á  Carlos  III,  en  la 
cual,  aunque  hay  apreciaciones  exac¬ 
tas,  domina  la  leyenda  que  hace  de 
España  exclusivamente  la  nación  de 
la  ignorancia  y  de  la  Inquisición. 
Sigue  estudiando  la  casa  reinante  y 
la  dinastía.  Luego,  las  principales 
ciudades  y  los  gitanos;  los  últimos 
cien  años  de  nuestra  historia  ;  las 
Colonias;  las  corridas  de  toros  (pági¬ 
na  admirable,  como  arte,  del  nove¬ 
lista  polaco  Sienkiewicza,  pero  erró¬ 
nea  en  cuanto  á  la  interpretación  de 
los  sentimientos  que  sostienen  la 


fiesta  taurómaca,  que  ni  es  sólo  es¬ 
pañola.  ni  gustan  de  ella  todos  los 
españoles);  la  literatura  de  este  siglo, 
con  conocimiento  directo  y  no  esca¬ 
so  de  las  fuentes,  pero  muy  lijera 
crítica;  la  armada  y  flota;  la  pobla¬ 
ción;  la  política;  el  arte  moderno, 
estudiado  por  el  pintor Dmochowski, 
que  termina  con  frases  de  elevado 
entusiasmo  por  los  pintores  españo¬ 
les:  y  finaliza  con  un  paralelo  entre 
la  España  y  la  Polonia  de  los  siglos 
xvi,  xvu  y  xviii,  tomado  del  histo¬ 
riador  Lelewcl,  y  algunas  conside- 
ciones  políticas. 


ADVERTENCIA. 

Después  de  tirados  los  pliegos  en  que  figura  el  trabajo  del 
Sr.  Mele  acerca  de  la  “Oda  latina"  de  Garcilaso,  recibimos  del 
autor  la  siguiente  nota,  que  gustosos  transcribimos: 

»E1  profesor  Erasmo  Pércopo  anuncia  en  la  Rassegn a  critica 
della  letteratura  italiana ,  II,  1897,  p.  287,  un  trabajo  en  que  tra¬ 
tará  de  la  estancia  en  Italia  y  de  la  influencia  ejercida  en  el  poe¬ 
ta  español  por  nuestra  literatura.  En  él  dará,  juntamente,  noti¬ 
cia  de  un  manuscrito  autógrafo  de  poesías  latinas  de  Garcilaso, 
que  probablemente  será  el  que  cita  Bembo  en  su  carta.  Entera¬ 
dos  de  este  anuncio,  hubiéramos  desistido  de  publicar  el  artícu¬ 
lo  referente  á  la  Oda  latina ,  á  no  mediar  la  circunstancia  de  ha¬ 
llarse  anunciado  en  las  cubiertas  de  la  Revista  Crítica,  desde 
el  número  de  Junio,  1897  (H,  núms.  5-6)  é  impreso  ya  desde 
hace  meses.» 

Aprovechamos  también  la  ocasión  para  corregir  las  siguien¬ 
tes  erratas  de  la  Oda: 

Verso  3.  Thure,  en  vez  de  Sture. 

'*  30.  Jacis ,  en  vez  de  fací  es. 

”  1  de  la  poesía  c Ad  Charisylam:  léase  tn  en  vez  de  id. 
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Hace  ya  un  siglo  que  el  gran  economista  español  Jove- 
llanos  señaló  los  tres  grupos  de  obstáculos  que  se  oponen  al 
franco  desarrollo  de  la  agricultura  en  la  península:  obstácu¬ 
los  políticos,  derivados  de  la  viciosa  distribución  de  la  propie¬ 
dad  territorial;  morales,  provinentes  de  la  falta  de  cultura  eco¬ 
nómica,  y  físicos,  producidos  por  la  orografía  del  terreno,  la 
irregularidad  en  la  distribución  del  agua  y  la  carencia  de 
lluvias  en  muchos  parajes.  A  pesar  del  indudable  crecimiento 
de  la  riqueza  agrícola,  cabe  repetir  hoy  día  esta  misma  obser¬ 
vación.  Los  obstáculos  físicos,  dificilísimos  de  vencer,  subsis¬ 
ten  en  gran  parte  de  España,  con  excepción  de  la  zona  de 
Levante  y  Sur,  cuyos  admirables  sistemas  de  canalización  y 
riego  han  sido  aplaudidos  por  todos  los  escritores  que  los  han 
estudiado,  desde  Jaubert  de  Passa  á  Aymard  y  Marckham. 
Los  morales  se  han  remediado  bastante,  aunque  quizá,  en  lo 
que  toca  á  la  enseñanza,  más  bien  teórica  que  prácticamente. 
En  cuanto  á  los  políticos,  todo  el  programa  de  Jovellanos  está 
cumplido,  y  triunfante  su  criterio  individualista;  pero  lejos  de 
traer  remedio,  ha  producido  nuevos  daños,  destruyendo  orga¬ 
nismos  económicos  tradicionales  con  grave  perjuicio  de  los 
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pobres,  acentuando  en  muchas  partes  la  desigualdad  econó¬ 
mica,  y  torciendo  la  evolución  de  nuestras  leyes  y  de  nuestras 
costumbres,  qne  se  inclinaban  á  un  colectivismo  muy  acen¬ 
tuado. 

La  demostración  de  esto  último  acaba  de  hacerla  en  su 
libro  Colectivismo  agrario  en  España,  el  señor  Costa,  uno  de 
nuestros  más  eminentes  economistas  é  historiadores. 

En  trabajos  anteriores  del  señor  Costa  pudo  ya  notarse 
que,  á  semejanza  de  Vorontzov  y  los  «populistas»  rusos,  su 
punto  de  partida  era  que  «el  colectivismo  tradicional  de  Es¬ 
paña  está  llamado  á  ser  la  base  de  la  organización  industrial 
de  la  nación»,  demostrando,  á  la  vez,  que  ese  colectivismo  no 
era  un  hecho  histórico  completamente  nuevo,  sino  una  rea¬ 
lidad  todavía  viva,  en  innumerables  restos  que  la  legislación 
de  este  siglo  no  ha  logrado  destruir,  y  pertenecientes  á  la 
agricultura,  la  ganadería,  la  pesca  y  las  industrias  similares 

En  su  nuevo  libro,  el  señor  Costa  prosigue  la  demos¬ 
tración  de  esta  base  positiva  de  su  doctrina,  con  numerosí¬ 
simos  datos  que  se  refieren  á  la  historia  de  las  ideas  y  á  la  de 
los  hechos. 

La  historia  de  las  ideas  colectivistas  en  España  revela 
la  existencia  de  precursores  de  George  y  de  Wallace,  que 
ofrecen  ya,  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  si  no  la  intención,  y  lo 
que  pudiéramos  llamar  la  «conciencia  sistemática»  de  los 
modernos  colectivistas  (ó  de  algunos,  v.  gr.,  Marx),  por  lome, 
nos  (y  es  bastante)  análoga  dirección  en  la  teoría  y  constantes 
coincidencias  en  los  planes  y  procedimientos  de  organización 
de  la  propiedad,  ó  sea,  en  los  resultados  prácticos,  que  es  lo 
que  importa. 

El  señor  Costa,  estudia,  con  un  detalle  y  una  profundi¬ 
dad  que  nadie  antes  que  él  alcanzó,  las  ideas  de  muchísimos 
escritores  y  políticos  españoles,  á  partir  de  Juan  Luis  Vives 
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(1526-1535),  y  su  contemporáneo  Fray  Alonso  de  Castrillo 
en  quienes,  juntamente  con  Mariana,  ve  los  primeros  cons¬ 
tructores  de  la  sociología  española. 


El  libro  de  Castrillo  Tractado  de  república ,  con  otras  his¬ 
torias  y  antigüedades,  (Burgos,  1521),  de  que  ya  hablaron  Cá¬ 
novas  (Revista  de  España,  1868),  é  Hinojosa,  (sobre  todo  este 
último,  en  su  excelente  memoria  sobre  la  Influencia  que  tu¬ 
vieron  en  el  derecho  público  de  su  patria...  los  filósofos  y  teológos 
españoles;  Madrid,  1890,  págs.  77  á  82),  no  solo  es  curioso 
por  sus  doctrinas  políticas  y  económicas — en  que  se  presenta 
como  republicano  y  comunista, — sino  también  por  las  referen¬ 
cias  que  á  menudo  hace  á  la  sociología  pre-humana  ó  animal 
(tan  desarrollada  en  nuestro  siglo  por  los  positivistas),  para 
fundamentar  y  autorizar  sus  conclusiones.  La  sociedad  natu¬ 
ral  á  que  acude  Castrillo  es  la  de  las  abejas,  mejor  conocida 
entonces  que  la  de  las  hormigas,  muy  explotada  ahora  por  los 
sociólogos,  ó  la  de  los  castores,  que  también  ha  servido  de 
ejemplo  á  menudo;  no  siendo  en  verdad  este  autor  el  úuico, 
de  entre  los  españoles  antiguos,  que  pudiera  citarse  como 
precursor  en  este  orden  de  estudios  y  relaciones  entre  las  so¬ 
ciedades  naturales  y  las  humanas,  puesto  que,  sin  descender 
á  más  pormenores  de  erudición,  cabe  recordar  las  dos  obras 
no  raras  de  Fray  Andrés  Ferrer  de  Valdecebro,  tituladas,  la 
una,  Gobierno  general,  moral  y  político  hallado  en  las  fieras  y 
animales  sylvestres  sacado  de  sus  naturales  propiedades  y  virtu¬ 
des,  con  particular  tabla  para  sennoncs  varios  de  tiempo  y  de 
santos  (Madrid,  por  Antonio  de  Zafra,  criado  de  su  Magestad 
en  su  Real  Bolatería.  Año  1680.  En  4.0,  8  hojas  de  prels.,  368 
páginas  y  24  de  hojas  de  Tabla:  láminas  en  cobre);  y  la  otra, 
Gobierno  genera!,  moral  y  político,  hallado  en  las  aves  más  gene¬ 
rosas  y  nobles,  sacado  de  sus  naturales  virtudes  y  propiedades, 
cuya  2.a  edición,  añadida,  se  publicó  en  Madrid  (Bernardo  de 
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Villa-Diego)  en  1683:  en  4.0,  20  hojas  pelims.,  más  432  pági¬ 
nas  y  láminas. 

Las  páginas  dedicadas  por  el  señor  Costa  á  examinar  las 
doctrinas  de  Vives  y  de  Mariana,  así  como  las  referentes  á  los 
escritos  de  Polo  de  Ondegardo,  Pedro  de  Valencia  (notabi¬ 
lísimo  por  la  analogía  de  sus  ideas  con  las  de  Spence,  Walla- 
ce  y  Tolstoy,  tan  posteriores  en  el  tiempo),  González  de  Ce- 
llorigo,  Lope  de  Deza,  y  Martínez  de  Mata  (precursor  de 
Adam  Smith,  así  como  otros  que  ya  notó  Canga  Arguelles  y 
recuerda  Costa:  pág.  105),  forman  un  cuadro  histórico  muy 
rico — aunque,  como  el  mismo  autor  advierte,  suceptible  aún 
de  mayores  desarrollos, — del  pensamiento  español  durante 
los  siglos  XVI  y  XVII,  en  orden  al  problema  de  la  organiza¬ 
ción  económica,  con  un  sentido  que,  por  cierto,  causará  sor¬ 
presa  á  no  pocos  lectores. 

Todavía  con  mayor  detención  estudia  el  señor  Costa  los 
autores  del  siglo  XVIII,  tan  fecundo  en  ideas  y  en  iniciativas) 
tan  europeo  y  tan  español  al  propio  tiempo,  y  tan  desconoci¬ 
do  y  menospreciado  por  los  que  no  penetran  su  historia  in¬ 
terna,  harto  más  interesante  que  la  exterior  política  y  militar. 
Con  referencia  á  él,  examina  el  señor  Costa,  no  sólo  las  obras 
doctrinales  (de  Castro,  Campomanes,  Calvo,  Peñaranda,  Flora- 
nes  y  otros),  sino  también  los  planes  administrativos,  los  de¬ 
cretos  y  reformas  emanados  de  los  más  sabios  ministros  de 
Fernando  VI  y  Cárlos  III.  La  resultante  francamente  colec¬ 
tivista  y  democrática — ó  por  lo  menos  contraria  á  los  excesos 
del  individualismo  y  correctora  de  los  abusos  del  sentido 
egoísta  del  dominio,  que  el  interés  privado  quería  hacer  pre¬ 
ferente, — que  se  deduce  de  las  doctrinas  y  hechos  expues¬ 
tos  por  el  señor  Costa,  es  perfectamente  exacta  y  se  comprue¬ 
ba  hasta  en  los  libros  de  los  menos  tocados  de  las  sospecho¬ 
sas  ideas  enciclopedistas,  como  el  ortodoxo  y  patriota  Fomer, 
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en  cuya  Oración  apologética  (págs.  85-87)  se  puede  leer  una 
condenación  de  la  propiedad  individual  no  menos  vehemen¬ 
te  que  la  de  Floranez,  que  cita  el  señor  Costa.  Este  ideal  de 
nuestro  siglo  XVIII  ha  sido,  no  obstante,  advertido  antes  de 
ahora  por  algunos  historiadores,  como  por  ejemplo  Masdeu, 
que  ya  en  el  tomo  I  de  su  Historia  critica  (pág.  92)  señala 
algunas  de  las  formas  socialistas  de  socorro  que  se  plantearon 
en  España,  como  los  Bancos  de  préstamo  de  especies  para  las 
industrias,  las  diputaciones  de  barrios,  etc.  No  cabe  dudar 
que,  aun  después  de  tan  numerosos  datos  como  adiciona  el 
señor  Costa  á  la  historia  de  este  curioso  y  útil  movimiento 
económico  del  XVIII,  quedan  por  averiguar  y  sacar  á  luz, 
tanto  en  este  orden  concreto,  como  en  el  del  estado  y  evolu¬ 
ción  general  de  la  propiedad  (no  obstante  el  útilísimo  trabajo 
de  Cárdenas),  no  pocas  noticias:  como  por  ejemplo,  en  punto 
á  la  verdadera  distribución  de  las  tierras  (que  recuerda  la 
estadística  de  1813  citada  por  el  autor,  pág.  326),  en  que  quizá 
ha  de  llegarse  á  rectificaciones  análogas  á  las  que,  con  rela¬ 
ción  al  número  de  «pequeños  propietarios»  rurales  en  Fran¬ 
cia,  antes  de  la  Revolución,  han  tenido  que  hacerse  moder¬ 
namente.  Y  aunque  solo  sea  de  pasada,  indicaré  como  fuente 
para  verificar  este  estudio,  por  muchos  conceptos  interesante, 
las  descripciones  locales  que  se  publicaron  en  el  tan  conocido 
Memorial  literario,  y  los  libros  de  viajes,  como  el  de  Young  y 
el  mismo  de  Ponz,  que,  no  obstante  su  particular  asunto  ar¬ 
tístico,  contiene  muchas  noticias  en  punto  á  la  agricultura  y 
las  industrias. 

En  cuanto  á  Jovellanos,  el  Sr.  Costa  nos  ofrece  un  pun¬ 
to  de  vista  completamente  nuevo  para  juzgar  sus  ideas  y  su 
representación  económica,  que,  mirada  en  relación  con  la  de 
los  autores  antes  citados,  adquiere,  ciertamente,  un  valor  dis¬ 
tinto  del  que  generalmente  suele  dársele. 


Digitized  by  v^ooQle 


426  REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


De  los  escritores  del  siglo  XIX,  todos  anteriores  á  Geor- 
ge,  interesan  particularmente  Martínez  Marina  y  Florez  Es¬ 
trada.  Respecto  del  primero,  podrían  citarse  importantes  de¬ 
claraciones,  análogas  á  las  de  su  Teoría  de  las  Cortes  y  del 
Dictamen  sobre  vinculaciones,  contenidas  en  el  capítulo  4.0, 
parte  2.1  del  inédito  tratado  sobre  Principios  naturales  de  la 
moral,  de  la  legislación  y  de  la  política,  que  posee  y  se  propone 
publicar  mi  colega  D.  Fermín  Canella,  profesor  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Oviedo.  Respecto  del  segundo,  todavía  añade  el 
señor  Costa  algo  nuevo  á  los  anteriores  estudios  de  Pedregal 
y  Buylla,  analizando  sus  concomitancias  de  doctrina  con 
George  y  todavía  más  con  Wallace.  Otro  autor  moderno, 
Salas,  que  estudia  el  señor  Costa,  es  interesante  como  precur¬ 
sor  de  Luis  Blanc. 

De  todo  este  largo  y  erudito  exámen  histórico,  se  des¬ 
prende  no  sólo  la  relación  de  precedencia  de  nuestros 
políticos  y  economistas  respecto  de  ideas  que  hasta  ahora 
se  consideraron  como  enteramente  modernas  y  sajonas,  sino 
también  otra  originalidad  de  importancia:  á  saber,  que 
idearon  para  la  nacionalización  de  la  tierra  procedimientos 
iguales  á  los  que  en  nuestros  días  han  propuesto  los  colecti¬ 
vistas,  y  también  algunos  nuevos,  como  el  consistente  en 
fijar  un  máximun  de  extensión  á  la  labor  de  los  agricultores 
que  exploten  tierras  propias,  el  de  declarar  perpétuos  los 
arrendamientos  de  tierras,  convirtiéndolos  en  cuasi-enfiteusis 
sin  la  voluntad  de  los  dueños,  y  el  de  tasar,  por  autoridad 
del  Estado,  la  renta  que  han  de  satisfacer  anualmente  los 
colonos.  Del  mismo  modo  el  home-stcad  fué  proconizado  por 
escritores  españoles  de  los  siglos  XVII  y  XVIII  y  figuró,  en 
parte,  en  las  leyes.  El  señor  Costa  (como  ya  hemos  dicho), 
no  cree  haber  agotado,  ni  con  mucho,  la  lista  de  los  autores 
que  componen  lo  que,  después  de  sus  estudios,  puede  llamar- 
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se  ya  «escuela  colectivista  española».  Como  una  de  las  prin¬ 
cipales  características  de  ella,  señala  el  realismo  en  virtud  del 
cual  la  doctrina  se  basa  casi  siempre  en  hechos  y  no  es,  á 
menudo,  sino  una  interpretación  «más  ó  menos  libre  y  reto¬ 
cada,  de  tal  ó  cual  práctica,  ordenamiento  positivo  ó  estado 
social  que  tuvieran  delante  de  los  ojos». 

Esta  base  es  la  que  estudia  el  señor  Costa  en  la  segun¬ 
da  parte  de  su  libro,  exponiendo  infinidad  de  hechos  en 
punto  á  las  llamadas  «presuras»  (apropiación  libre  para  el 
cultivo  de  terrenos  comunes  ó  nacionales),  los  cotos  á  censo 
público,  los  bienes  de  los  municipios,  los  comunales  de  veci¬ 
nos,  el  sorteo  periódico  de  tierras  labrantías  (muy  general  en 
algunas  regiones),  él  cultivo  en  común,  el  compascuo,  las  comu¬ 
nidades  de  aguas  y  pesca,  y  otras  instituciones  y  costumbres, 
que  anteriormente  expuso  en  sus  conocidas  monografías  de 
Derecho  consuetudinario  del  Alto  Aragón  y  Materiales  pata  el 
estudio  del  derecho  municipal  consuetudinario,  y  en  las  más  re¬ 
cientes  de  Derecho  consuetudinario  y  economía  popular  de  Es¬ 
paña  que,  en  unión  de  las  de  otros  autores,  van  á  reimpri¬ 
mirse  en  volumen. 

Uno  de  los  capítulos  de  esta  parte  (el  XII)  está  dedica¬ 
do  á  historiar  el  Origen  de  la  comunidad  agraria  en  España, 
y  encierra,  á  mi  parecer,  sugestiones  importantísimas  y  de 
gran  fruto  para  el  historiador  del  derecho,  aunque  algunas 
de  sus  conclusiones  puedan  discutirse  ó  promover  dudas, 
cuando  menos.  Los  párrafos  de  este  capítulo  referentes  á  la 
comunidad  entre  los  primitivos  habitantes  de  España,  contie¬ 
nen  doctrina  histórica  ya  expuesta  con  más  ó  menos  ampli¬ 
tud  por  el  autor  en  su  libro  La  poesía  popular  española  (1881), 
en  los  más  recientes  Eshtdios  ibéricos  (1895),  y  en  resúmen 
auténtico  de  que  hube  de  servirme  para  redactar  el  párrafo 
correspondiente  á  iberos  y  celtas  españoles  en  mi  Historia  de 
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la  propiedad  comunal  (págs.  107  á  116).  Más  nuevos,  más  in¬ 
teresantes — ya  por  su  relación  inmediata  con  el  derecho  y.las 
costumbres  modernas,  ya  por  la  oscuridad  de  la  época  á  que 
se  refieren, — son  los  párrafos  en  que  estudia  el  colectivismo 
en  los  Fueros  y  la  comunidad  agraria  en  el  régimen  feu¬ 
dal  (?),  tocando  numerosas  cuestiones  referentes  á  la  con¬ 
dición  de  las  personas  en  la  Edad  Media,  á  los  privilegios 
municipales  y  señoriales,  á  la  distribución  y  uso  de  la  pro¬ 
piedad  territorial,  y  aún  á  la  autenticidad,  valor  legal  y  atri¬ 
bución  cronológica  de  algunas  fuentes  de  que  hace  uso,  como 
el  Fuero  Viejo  y  el  de  Navarra:  en  todo  lo  cual  hay,  á  mi 
juicio,  tantas  cosas  en  que  aún  no  puede  decidirse  la  críticaj 
y  tantas  otras  que  se  pueden  resolver  muy  probablemente 
contra  el  común  sentir,  que  de  indicarlas,  excedería  las  di¬ 
mensiones  á  que,  de  momento,  es  obligado  se  reduzca  la 
presente  nota.  No  me  despido,  sin  embargo  de  tratarlas,  pero 
de  un  modo  especial  y  por  separado. 

Con  algún  recelo  de  equivocarme,  apuntaré  también  la 
observación  de  que,  al  parecer,  el  señor  Costa  se  inclina  al 
supuesto  de  ser  la  forma  comunista  la  primera  en  la  evolu¬ 
ción  general  de  la  propiedad.  Creo  poder  deducirlo  así  de  va¬ 
rios  pasajes  en  que,  si  bien  no  directamente  (porque  no  era 
preciso  para  el  asunto  concreto  de  la  obra),  alude  el  autor  á  los 
orígenes  generales  de  los  usos  comunes,  con  motivo  de  estu¬ 
diar  concretamente  los  de  ciertas  instituciones  y  costumbres 
españolas;  y  me  fijo  en  este  particular,  no  obstante  la  reserva 
con  que  empiezo  el  párrafo,  por  ofrecerme  ocasión  oportuna  de 
rectificar  algunas  conclusiones  de  mi  citado  libro  Historia  de 
la  propiedad  comunal  y,  por  tanto,  más  bien  con  ánimo  de  co¬ 
rregirme  á  mí  que  al  señor  Costa,  de  cuyo  pensamiento  no 
estoy  tan  cierto  como  del  mío  en  este  punto. 

Por  el  tiempo  en  que  yo  escribí  aquel  libro  (1889), 
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harto  deficiente  para  la  magnitud  del  propósito,  la  opinión 
dominante  entre  los  investigadores — representada  por  el  no¬ 
table  propagandista  Laveleye, — era  que  la  forma  comunal  de 
la  propiedad  había  sido  en  todos  los  pueblos  la  primera;  an¬ 
terior,  por  tanto,  a  la  de  apropiación  individual,  y  punto  de 
arranque  de  la  evolución  económica.  Las  negaciones  que  á 
esta  tésis  oponían  escritores  tan  autorizados  como  Fustel  y 
Dargun,  parecían  perderse  en  el  vacío,  ó  suscitaban  réplicás 
como  las  de  Elton  (The  english  historical  Review,  Julio  1886) 
y  Dareste  (Journal  des  savants,  Nov.  1890).  Pero  de  enton¬ 
ces  acá,  la  posición  de  esta  cuestión  histórica  ha  variado  bas¬ 
tante  Proseguidas  y  multiplicadas  las  investigaciones  en  for¬ 
ma  monográfica,  con  relación  á  los  pueblos  orientales,  (verbi¬ 
gracia,  Cathrein,  Potwin,  Herbard,  Revillout,  Simcox),  á 
Grecia  (Pohlmann,  Esmein,  Guiraud),  y  Roma  (Mommsen), 
á  las  tribus  germánicas  y  galas  (Lamprecht,  Fustel,  Lecrivaín, 
Glasson,  D’  Arbois.....),  á  Inglaterra  (Vinogradov,  especial¬ 
mente),  á  Rusia  (Kowalesky,  Bielajew,  Ssolowzew,  etc),  á  Ita¬ 
lia  (Cencelli,  Perti,  Colajanni),  á  los  países  alemanes  moder¬ 
nos  (v.  gr.,  Cavaignac)  y  aún  á  comarcas  nuevamente  espío- 
radas  á  este  propósito,  como  el  Japón  (Baden-Powel),  Abisi- 
sinia,  etc,  al  paso  que  aumentaban  extraordinariamente  los 
datos  relativos  á  la  existencia  en  épocas  diferentes,  incluso  la 
actual,  de  formas  más  ó  menos  comunales,  se  rectificaban  an¬ 
tiguas  generalizaciones,  advirtiendo  que  en  algunos  pueblos 
las  fuentes  más  antiguas  no  permiten  inferir  la  prioridad  del 
comunismo  (tal  se  puede  ver  respecto  á  Roma,  en  el  Abriss 
der  romischen  Siaatsrecht  de  Mommseu:  1896,  pág.  6,  y  tocante 
á  Grecia  en  el  libro  de  Pohlmann,  Geschichte  des  antiken  Kom - 
munismus  und  Socialismus,  tomo  I,  Munich,  1893),  y  promo¬ 
viendo  en  otros  la  sospecha  fundada  de  que  ciertas  formas 
comunistas  sean  más  bien  modernas  (v.  gr,  Rusia,  según 
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Tchitcherine,  Bistram  y  otros).  Si,  pues,  hubiera  de  concre¬ 
tarse  en  conclusiones  el  estado  actual  del  problema,  serían 
éstas  bastante  menos  absolutas  que  las  dominantes  hace 
años,  y  pudieran  formularsa  así:  i.*  que  el  resultado  actual  de 
las  investigaciones  no  permite  afirmar  la  universalidad  del 
comunismo  ó  colectivismo  del  suelo  como  grado  inicial  de  la 
evolución  económica,  sino  que  más  bien  niegan  su  existencia 
en  algunos  de  los  pueblos  antiguos  mejor  estudiados;  2.*,  que 
en  tiempos  recientes,  y  por  causas  sociales  muy  complejas, 
han  aparecido  formas  de  aquel  carácter  que  no  pueden,  por 
tanto,  verse  como  supervivencias  de  estados  primitivos,  ni 
como  ligadas  á  precedentes  nacionales  de  índole  análoga. 

Claro  es  que  nada  de  esto  quita  importancia  al  valor 
real  é  inmenso  que  la  aparición  de  las  formas  comunistas 
tiene  en  cualquier  época  de  la  historia  de  tal  ó  cual  pueblo, 
aunque  sea  como  una  rectificación  del  estudio  del  sentido  in¬ 
dividualista,  como  una  evolución  al  revés  (dado  el  punto  de 
vista  tradicional),  ó  como  resultado  de  necesidades  de  índole 
fiscal;  ni  tampoco  disminuye  la  fuerza  de  los  argumentos 
puramente  económicos  y  jurídicos  que  puedan  aconsejar  su 
mantenimiento  ó  restauración  hoy  día.  Además,  en  el  terreno 
puramente  histórico — indiferente  en  cierta  manera  á  las  con¬ 
clusiones  doctrinales, — el  mismo  interés  tiene  la  comproba¬ 
ción  de  que  el  movimiento  evolutivo  se  haya  verificado  de 
lo  común  á  lo  individual  ó  al  revés,  ó  bien  que  (y  esto  es  lo 
más  cierto)  no  siga  en  todos  los  grupos  humanos  una  mis¬ 
ma  dirección  ni  una  misma  ley,  y  aún  que  ofrezca  curiosas 
y  repetidas  regresiones  y  rectificaciones.  El  estudio  histórico 
de  las  formas  comunales  no  ha  perdido,  pues,  por  aquellas 
reservas  de  que  hoy  es  obligado  partir,  nada  de  su  atractivo 
ni  de  su  valor  práctico;  y  respecto  de  España,  es  tanto  todavía 
lo  que  queda  por  investigar  en  punto  á  los  siglos  medievales, 
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y  especialmente  á  la  legislación  de  los  fueros,  que  aún  no 
creo  posible  aventurar  conclusiones  medianamente  fundadas. 
De  todos  modos,  cualquiera  que  se  decida  por  trabajar  en 
este  sentido  habrá  de  partir  del  notable  avance  que  acaba  de 
dar  el  señor  Costa  (i). 

Todavía  debemos  insistir  en  la  particularidad  que  pre¬ 
sentan  los  hechos  colectivistas  aducidos  por  el  señor  Costa,  á 
saber  que  no  son  realidades  históricas  pasadas,  sino  (como 
ya  dijimos  antes),  cosas  vivas  hoy  día  en  mayor  escala  y  con 
más  transcendencia  que  las  prácticas  comunistas  de  Rusia 
(mir)  y  el  allmend  suizo.  Lo  que  no  tiene  duda  es  que  esto 
da  gran  fuerza  á  las  doctrinas  modernas  que  pretenden  recti¬ 
ficar  el  sentido  individualista  de  la  legislación,  doctrinas  de 
que  ya  participan  políticos  españoles  como  los  señores  Maura 
Montero  Ríos  (según  declaraciones  de  discursos  recientes) 
aunque  el  primero  más  bien  se  inclina  á  la  resurrección  de, 
las  antiguas  manos  muertas  que  á  la  forma  colectivista  que, 
de  acuerdo  con  Florez  Estrada,  parece  defender  el  señor  Cos¬ 
ta.  Bastaría  derogar  las  leyes  desamortizadoras  modernas, 
restaurando  los  bienes  territoriales  de  los  municipios;  dejar 
libre  la  natural  tendencia  española  al  colectivismo,  y  renovar 
las  disposiciones  del  siglo  XVIII  (Belluga,  Aranda,  Campo- 
manes,  Olavide,  etc.),  en  punto  á  repoblación  de  terrenos  bal¬ 
díos,  para  que  sin  trastornos,  sin  agitación  ninguna,  se  com¬ 
pletara  la  evolución  agrícola  en  este  punto.  No  han  sido  me- 

(1)  En  punto  á  la  historia  general  de  la  propiedad  colectiva,  hace  años  que  deseo 
publicar  unas  Adiciones  á  mi  libro,  aunque  solo  sean  para  rectificar  las  conclusiones 
fundamentales  de  él  y  para  orientar  al  lector  español  en  la  riquísima  bibliogralía  moderna 
del  tema.  Mientras  llega  el  día  de  cumplir  mi  deseo,  la  curiosidad  de  los  estudiosos 
podrá  satisfacerse  en  parte  (dada  la  fecha  del  trabajo)  acudiendo  al  artículo  IV  de  los 
que  con  el  título  de  La  limitation  des  fonds  des  ierres  dans  ses  rapports  avec  le  droit 
de  propieté ,  ha  publicado  Edouard  Beaudouin  en  la  Nouvt  Rev .  histor .  du  Droit ... 
tomos  XVII  y  XVIII,  1893.  En  ese  artículo  hay  un  resdmen  del  estado  actual  de  la 
cuestión  y  una  bibliografía  bastante  rica. 
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ñores  las  pretensiones  de  la  «escuela  española»,  cuyos  prin¬ 
cipios  resumiremos,  para  concluir,  conforme  al  capítulo  IV  del 
señor  Costa.  Eran  estos  principios:  i.°  Sustraer  la  institución 
de  la  propiedad  al  régimen  del  derecho  privado,  haciendo 
que  intervenga  en  ella  el  Estado  para  la  producción  y  distri¬ 
bución  de  la  riqueza;  2.°  Negar  el  comunismo  platónico  inte¬ 
gral,  renovado  por  Moro  y  Fray  Alonso  de  Castrillo;  3.0  Es¬ 
tablecer  la  igualdad  en  la  distribución  de  la  riqueza  territo¬ 
rial,  bajo  el  dominio  eminente  del  Estado,  considerando  la 
tierra  (y  algunos  también  el  ganado),  como  instrumentos  de 
trabajo  esenciales;  y  4.0  Atribuir  el  dominio  pleno  á  la  socie¬ 
dad,  no  transfiriéndose  á  los  particulares  más  que  el  uso  (1). 

Después  de  todo  lo  dicho,  no  parecerá  exagerado  que 
reputemos  el  libro  del  señ  or  Costa  como  el  más  importante 
de  historia  social  que,  juntamente  con  el  postumo  de  Pérez 
Pujol,  se  ha  publicado  en  España  de  algunos  años  á  esta 
parte. 

R.  Altamlra. 


El  libro  de  Corrió n  de  loe  Conde*»  por  D.  Martin  Ramírez  de  Helguera. 

Patencia,  1896. 

Escribir  un  libro  y  publicarlo  en  España,  esto  es,  trabajar 
mucho  y  gastar  dinero  solamente  por  amor  á  la  ciencia  y  sin  es¬ 
peranza  de  lucro,  cosa  es  digna  de  aplauso.  Debo  pues  comenzar 
felicitando  al  Sr.  Ramírez  de  Helguera  por  su  trabajo;  y  la  Corpo* 

(1)  Un  interesante  motivo  de  comparación  de  este  programa  y  el  de  la  revolución 
francesa,  ofrecen  los  recientes  libros  de  Lichtenberger  (le  Socialismo  au  XVI II*  sítele  y 
ti  Socialismi  ti  la  Rlvolutum  franfaise),  Espinas  (la  PkilosophU  sociale  du  XVIII *  sít¬ 
ele)  y  Sagnac  ( Llgislation  chile  de  la  Rivolutlon  franfalu ).  Lichtenberger  y  Espinas, 
particularmente,  discuten  el  grado  de  aproximación  de  las  teorías  y  leyes  revoluciona¬ 
rias  con  el  socialismo  moderno.  El  resultado  á  que  se  llega  después  de  estas  investí?** 
dones,  es  que  el  programa  español— el  antiguo  y  el  del  siglo  X  VIII— se  acerca  *1 
socialista  puro  que  el  francés,  y  tiene,  en  todos  sentidos,  carácter  más  radical. 
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radón  Municipal  de  dicha  dudad,  á  la  cual  se  dedica  el  libro,  debe 
estar  agradedda  á  quien  ha  logrado  reunir  los  hechos  y  glorias 
de  la  antigua  Lacobriga. 

Procediendo  al  exámen  del  libro,  notaré  que  si  el  plan  y  mé¬ 
todo  seguidos  por  el  autor  son  científicos  y  acomodados  al  asun¬ 
to,  paréceme  algo  descuidado  el  estilo.  Acerca  del  fondo  de  la 
obra,  en  el  capítulo  primero  comienza  el  Sr.  Ramírez  de  Helgue- 
ra  censurando  á  los  escritores  que  dan  mayor  antigüedad  á  los 
pueblos  de  cuya  narración  se  ocupan;  pero  él  cae  en  la  misma 
censura,  al  afirmar  que  los  cares  fundaron  á  Carrión  y  que  los  vac- 
ceos  ocuparon  el  suelo  de  esta  ciudad.  Es  cierto  que  los  cares  ó 
carios,  de  raza  semítica,  se  situaron  en  Vitoria;  mas  no  puede  sos¬ 
tenerse  de  ningún  modo  que  fuesen  los  primitivos  pobladores  de 
Carrión.  Con  respecto  á  los  vacceos  ó  vascos,  que,  según  mi  hu¬ 
milde  opinión,  son  una  confederación  de  pueblos  berberiscos, 
tampoco  es  seguro  que  se  extendiesen  por  el  territorio  carrionés. 
En  el  capítulo  segundo  se  sostiene  que  nuestra  ciudad  es  la  po¬ 
blación  romana  Lacobriga.  Según  el  Itinerario  de  Antonino  Au¬ 
gusto  Caracalla,  en  el  camino  desde  Astorga  á  Tarragona,  se  en¬ 
cuentra  Lacobriga  después  de  Palantia  y  Viminacio.  Creo  que 
Lacobriga  debía  hallarse  cerca  de  Carrión  en  el  camino  francés, 
así  como  también  que  la  heroica  Intercacia  corresponde  á  la  actual 
Paredes  de  Nava.  Verdad  es  que  «multitud  de  vestigios  patenti¬ 
zan  la  estancia  de  los  romanos  en  este  suelo  (Carrión)  y  gran  nú¬ 
mero  de  objetos  de.  cerámica  y  monedas  lo  corroboran».  (1) 

Pasando  á  la  edad  media  y  por  lo  que  á  la  invasión  de  los 
árabes  se  refiere,  el  historiador  carrionés  ha  bebido  en  fuentes 
poco  puras.  La  venida  de  Tarif,  en  Julio  de  710,  se  redujo  á  co¬ 
rrerías  entre  Tarifa  y  Algeciras,  volviendo  á  Ceuta  cargado  de 
botín.  Táric,  en  Abril  ó  Mayo  de  71 1,  desembarcó  en  Gibraltar, 
tomó  á  Carteya  y  Algeciras,  marchó  á  Córdoba,  y  más  tarde,  el  19 


(i)  El  Libro  de  Carrión  de  los  Condes,  c.  III,  p.  16. 
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de  Julio  de  este  año,  dio  principio  á  las  escaramuzas  de  la  famosa 
batalla  del  Barbate.  No  habré  de  seguir  relatando  las  conquistas 
de  Táric;  pero  es  imposible,  como  escribe  el  Sr.  Saavedra,  que  por 
entonces  llegara  hasta  Amaya  y  Astorga.  (i)  Si  tres  años  más 
tarde  entró  Táric  en  Amaya  y  Astorga,  puédese  asegurar  que 
el  nombre  de  Carrión  no  suena  en  estas  empresas.  Nada  diré  de 
la  leyenda  de  los  carboneros  (página  23),  ni  de  la  fábula  de  los  to¬ 
ros  (pág.  25),  pues  la  historia  no  admite  tales  patrañas.  Dignos 
son  de  estima  los  capítulos  IV  y  V,  en  los  cuales  se  trata  de  la 
Fundación  del  Monasterio  de  San  Zoil  y  de  los  Condes  de  Carrión , 
mereciendo  todavía  mayores  alabanzas  el  cap.  VI,  que  se  intitula 
Los  hijos  de  los  Condes.  La  capilla  y  epitafios  de  los  nichos  de  aque¬ 
llos.  Acerca  de  la  batalla  de  Golpejar  (c.  VII)  más  datos  se  hubie¬ 
ran  podido  aportar  á  la  historia  de  Carrión,  pues  no  debe  olvidar¬ 
se  la  parte  principal  que  tuvo  el  Cid  en  la  contienda,  cuyos  he¬ 
chos,  sinó  admitidos  todos  por  la  crítica  moderna,  se  hallan  san¬ 
cionados  por  la  tradición.  En  cambio,  no  es  propio  de  la  seriedad 
de  la  historia,  relatar,  aunque  sea  para  desmentirlo,  lo  que  los 
romances  cuentan  de  la  aventura  de  los  fingidos  yernos  del  Cid 
con  el  furioso  león.  (2) 

Uno  de  los  capítulos  más  deficientes  del  libro  que  nos  ocupa, 
es  el  VIII.  D.  Pedro  Ansurez,  carácter  noble  y  caballeroso  como 
pocos,  merecía  atención  más  detenida.  El  autor  de  este  artículo 
desea,  hace  tiempo,  escribir  la  biografía  del  insigne  ayo  de  doña 
Urraca,  y  entonces  probará  que  sus  hechos  constituyen  las  pági¬ 
nas  más  brillantes  de  la  historia  de  Carrión.  Importante  es  el 
papel  que  desempeñó  la  ciudad  en  las  luchas  entre  Alfonso  I  el 
Batallador  y  su  mujer  doña  Urraca  (c.  IX)  y  durante  los  reinados 
de  Alfonso  VII  el  Emperador  (c.  X)  y  Alfonso  VIII  el  Noble  (c.  XI), 


(1)  Invasión  de  los  árabes  en  España ,  p.  8o. 

(2)  En  aquella  época  se  solían  domesticar  leones  por  los  mangnates  de  España 
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como  también  bajo  sus  sucesores,  basta  la  muerte  de  D.  Pedro  I  el 
Cruel.  En  el  capítulo  XV  se  trata  de  los  judíos  de  Carrión  en  ge¬ 
neral  y  en  particular  del  Rabbi  don  Santo.  Repetiré  aquí  lo  que  se 
dijo  del  conde  Ansúrez.  El  asunto  debía  tratarse,  no  en  dos  pági¬ 
nas  (78  y  79)  como  hace  el  Sr.  Ramírez  de  Helguera,  sino  en  mu¬ 
chas,  dada  la  importancia  de  los  judíos  en  dicha  población  y  la 
fama  de  uno  de  los  poetas  mas  inspirados  de  la  literatura  caste¬ 
llana.  El  análisis  de  las  obras  de  este  filósofo  moralista  y  literato 
ocupan  desde  la  página  305  hasta  la  335  en  los  Estudios  sobre  los 
indios  de  España  del  Sr.  Amador  de  los  Ríos  (1),  y  todavía  me  pa¬ 
rece  poco,  atendiendo  á  la  saludable  influencia  que  aquellas  ejer¬ 
cieron  sobre  las  letras  patrias.  Esto  mismo  digo  de  otro  hijo  insig¬ 
ne  de  Carrión  y  tal  vez  el  más  digno  de  loa:  D.  Diego  Lópéz  de 
Mendoza,  Marques  de  Santillana. 

Pasando  por  alto  las  desgracias  sufridas  por  la  ciudad  á  causa 
de  la  enemiga  entre  los  poderosos  condes  de  Treviño  y  Benavente 
(c.  XVII)  y  su  incorporación  á  la  corona  (c.  XVIII),  comienza  á 
disminuir  su  importancia  en  la  Edad  Moderna,  si  bien  adquirió  no 
poca  fama  con  los  hechos  de  la  monja  Luisa  de  la  Ascensión.  El 
convento  de  Claras  se  vio  concurrido  por  reyes  y  grandes.  En  el 
día  19  de  Noviembre  de  1780,  refiere  el  Sr.  Ramírez  de  Helguera, 
tuvo  lugar  un  acontecimiento  notable,  indubitado  y  digno  de  men¬ 
ción.  Este  fué  que  la  dicha  monja  enfermó,  hasta  el  punto  que  no 
podía  dar  un  paso  sin  ayuda  de  muletas  y  sostenida  por  algunas 
religiosas.  Después  de  oir  Misa,  se  puso  de  pie,  retirándose  buena 
y  sana  á  su  celda. 

Poco  de  particular  ofrece  la  historia  de  Carrión  durante  las 
guerras  de  la  Independencia  y  Civil.  Terminaré  la  descripción  de 
este  libro  recordando  los  favores  que  debe  Carrión  á  su  hijo  don 
Agustín  Esteban  Collantes,  la  residencia  del  Sr.  Cánovas  del  Cas¬ 
tillo  desde  los  últimos  días  de  Diciembre  de  1867  hasta  el  28  de 


(1)  Publicóse  en  Madrid  en  el  ano  1848. 
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Febrero  de  1868,  con  otros  de  interés,  como  la  supresión  del  juzga¬ 
do  de  1.*  instancia,  el  título  de  ciudad  concedido  en  1894,  etc 

La  descripción  de  los  edificios  públicos,  iglesias,  monasterios, 
ermitas,  centros  de  enseñanza,  círculos  de  recreo,  vías  de  comuni¬ 
cación,  fiestas  religiosas,  agricultura,  industria  y  comercio,  de  todo 
lo  cual  se  trata  en  la  segunda  parte  de  la  obra,  es  seguramente  lo 
mejor  y  más  acabado.  Abundan  las  noticias  interesantes,  datos  de 
inestimable  valor  é  investigaciones  curiosas.  Con  tenaz  empeño  in¬ 
siste  en  esta  parte  del  libro  el  Sr.  Ramírez  de  Helguera  en  que  la 
santidad  de  la  monja  Sor  Luisa  quedó  probada,  y  que  ésta  debiera 
ser  colocada  en  los  altares  (p.  184).  No  lo  juzgamos  así.  Sor  Luisa 
era  una  alucinada,  mas  digna  de  compasión  que  de  castigo.  No  lie 
de  negar  que  la  Inquisición  de  Valladolid  la  persiguió  con  saña  a\ 
condenar  su  doctrina  de  temeraria,  falsa, peligrosa,  escandalosa,  blas¬ 
fema,  supersticiosa  y  contra  bonos  mores,  y  tentado  estoy  de  afirmar 
que  tampoco  está  enlo  justo  mi  sabio  compañero  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo  cuando  escribe  que  la  Inquisición  descubrió  ser 
engaño  lo  de  las  llagas  de  la  monja  de  Carrión;  pero  de  esto  á  te¬ 
ner,  como  el  laborioso  escritor  Agustino  P.  Miguelez  «la  firmísima 
persuasión  de  la  inocencia  de  la  insigne  y  tan  famosa  Madre  Luisa, 
alma  verdaderamente  grande,  nacida  para  colosales  empresas, 
para  ayudar  en  su  orden  á  los  intentos  reformadores  de  la  Virgen 
Abulense,  con  la  cual  puede  compararse,  sin  duda  alguna,  en  los 
místicos  arrobamientos  y  en  los  favores  del  Cielo  recibidos»,  hay 
un  mundo  de  distancia.  Ni  con  el  respetable  P.  Miguélez,  ni  con 
el  distinguido  historiador  de  Carrión  estamos  conformes. 

En  resúmen:  si,  como  dije  al  principio  de  este  artículo,  el  libro 
del  Sr.  Ramírez  de  Helguera  tiene  algunos  lunares,  siempre  será 
digno  de  aplauso,  y  los  hijos  de  Carrión  de  los  Condes  deben  agra¬ 
decimiento  al  que,  dejando  á  un  lado  el  Código  Civil  y  las  leyes  de 
Enjuiciamiento,  se  dedica  á  escribir  los  hechos  y  á  inmortalizar  las 
glorias  de  la  antigua  Lacobriga. 

Juan  Ortega  Rublo. 
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lian  Cartea  de  Camilla  donde  el  año  U$§  á  !5tO»  por  W.  Piskors- 
ki.— Kiew,  1897. 

Uno  de  los  puntos  más  discutidos  é  indecisos  de  la  historia 
jurídica  de  León  y  Castilla,  es  sin  duda  el  de  las  Cortes,  tanto  en 
lo  que  se  refiere  á  la  fecha  de  su  nacimiento  como  á  los  elementos 
que  sustancialmente  las  componían  y  á  las  facultades  de  que  go¬ 
zaron. 

Recientemente  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  en  un  artículo 
titulado  Carlos  V y  las  Cortes  de  Castilla  (publicado  en  La  España 
moderna, ,  Enero  1889)  y  el  Sr.  Sánchez  Moguel  en  su  Discurso 
leido  en  la  Universidad  Central  con  motivo  de  la  apertura  del 
curso  de  1894  á  1895,  han  estudiado  de  nuevo  la  cuestión,  tan  di¬ 
versamente  planteada  en  los  trabajos  anteriores  de  Martínez  Ma¬ 
rina,  Capmany,  Sempere  y  Colmeiro,  resolviéndola  uno  y  otro  en 
sentido  contrario  á  la  afirmación  del  poder  legislativo  de  las  Cor¬ 
tes,  sosteniendo  y  procurando  probar  la  dependencia  casi  absoluta 
en  que  estuvieron  respecto  de  los  reyes  y,  particularmente  el  se¬ 
ñor  Cánovas,  insistiendo  en  el  hecho  de  que  nunca  formaron  parte 
de  ellas  por  derecho  propio  los  tres  brazos  (el  nobiliario,  el  ecle¬ 
siástico  y  el  popular)  que  ordinariamente  mencionan  los  historia¬ 
dores,  sino  que  bastó  la  presencia  del  último  para  que  hubiese 
Cortes:  en  lo  cual  se  diferencia  este  nuevo  órgano  de  la  constitu¬ 
ción  política  castellana,  de  los  antiguos  concilios  como  el  de  León 
de  1020  y  el  de  Coyanza  de  1050. 

EISr.  Piskorski,  docto  profesor  de  la  Universidad  de  Kiew, 
tercia  ahora  en  la  discusión  con  el  libro  cuyo  título  traducido  en¬ 
cabeza  esta  nota  y  cuyo  texto  está  escrito  en  ruso.  Constituye  este 
libro  el  fruto  de  largas  investigaciones  hechas  por  el  autor  en  los 
archivos  y  bibliotecas  de  España,  Inglaterra  y  Francia;  y  aparte 
de  notables  consideraciones  críticas,  contiene  algunos  documentos 
inéditos  de  importancia  indudable.  De  estos,  cabe  citar  uno  de 
I255  (conservado  en  los  Archivos  Nacionales  de  París)  en  que  se 
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citan  los  vdvitatum  eastrorum  et  villarum  procuratores  ad  hoca 
•  suis  cominunitatibus  desti  natos,»  que  asisten  á  las  Cortes  juxta 
moran,  y  del  cual  deduce  el  Sr.  Piskorki  la  existencia  en  aquella 
fecha  del  sistema  electoral  que  Colmeiro,  apoyándose  en  los  docu¬ 
mentos  que  conocía,  consideraba  como  no  vigente  hasta  1305. 
Igualmente  publica  el  profesor  de  Kiew  los  poderes  de  varias 
ciudades  para  jurar  por  heredera  del  reino  á  doña  María  hija  de 
Enrique  III;  y  una  curiosísima  Relacio'n  de  las  cosas  mas  notables 
de  la  Corte  de  España ,  ms.  de  la  Bib.  Nac.  de  París,  que  encierra 
datos  importantes  para  conocer  las  modificaciones  ocurridas  en  la 
forma  de  elección  de  los  procuradores  durante  los  siglos  XV  y 
XVI. 

Viniendo  ahora  al  plan  del  libro,  indicaremos  que  el  Sr.  Pis¬ 
korki  lo  divide  en  dos  partes.  En  la  primera  trata  de  la  organiza¬ 
ción  de  las  Cortes,  elementos  que  las  constituyeron,  sistema  repre¬ 
sentativo  del  estado  llano,  época  y  lugar  de  las  reuniones  y  forma 
de  celebración.  En  la  segunda  estudia  la  competencia  de  las  Cor¬ 
tes,  ó  sea  su  función  política,  examinando  la  intervención  de  tales 
Asambleas  en  la  sucesión  á  la  Corona,  en  la  formación  del  Consejo 
de  Regencia,  en  la  legislación  general,  en  la  votación  de  impues¬ 
tos  y  subsidios  y  en  la  política  interior  y  exterior. 

En  punto  al  origen  de  las  Cortes,  sostiene  el  autor  que  son 
continuación  de  los  concilios  de  la  época  goda  y  de  los  primeros 
siglos  de  la  Reconquista,  y  de  conformidad  con  la  mayoría  de  los 
tratadistas  españoles,  fija  como  primera  reunión  de  Cortes  en  el 
reino  de  León  la  de  1188,  cuyos  decretos  publicó,  como  es  sabido^ 
Muñoz  y  Romero,  y  se  han  reimpreso  posteriormente  en  la  Colee - 
clon  de  Cortes .  En  esta  reunión,  llamada  Curia  por  el  mismo  docu¬ 
mento  original,  figuran,  110  solo  el  Arzobispo  de  Compostela,  los 
obispos  y  los  magnates,  sino  también  los  «electis  civibus  ex  singu. 
li  civitatibus,»  ó  «bonorum  hominum,»  como  se  dice  en  otro  pa¬ 
saje.  El  Sr.  Cánovas  dudaba  — á  nuestro  parecer  no  sin  fundamen- 


Digitized  by  CjOOQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO-AMERICANAS  439 


to, —  que  la  junta  ó  Asamblea  de  León  hubiese  sido  realmente 
reunión  de  Cortes,  inclinándose  más  bien  á  creer  que  se  trata  de 
una  reunión  del  Consejo  Real  [curia,  corl,  concilium )  en  que  figura¬ 
ban,  probablemente  desde  los  tiempos  de  Alfonso  VIII,  represen¬ 
tantes  del  elemento  popular,  y  cuyas  funciones  difieren  bastante 
de  las  que  caracterizan  á  las  Cortes.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el 
Sr.  Piskorski  reconoce  que  los  Procuradores  de  las  Cortes  —que  él 
considera  como  elemento  nuevo,  agregado  á  los  que  tradicional¬ 
mente  formaban  los  Cancilios —  no  solo  constituyeron  bien  pronto 
el  elemento  principal  de  ellas,  sino  que,  desde  principios  del  siglo 
XV,  forman  casi  exclusivamente  dichas  Asambleas. 

Divide  el  autor  la  historia  de  las  Cortes  castellanas  en  dos 
períodos,  uno  que  va  del  año  1x88  al  1348  y  otro  desde  esta  últi¬ 
ma  fecha  á  la  1520.  Señala  el  primero  un  equilibrio  relativo  en 
punto  á  la  influencia  en  la  legislación  y  en  el  gobierno  entre  el  rey 
y  los  elementos  políticos  que  figuran  en  las  Cortes.  El  segundo 
—que  termina  con  la  guerra  de  las  Comunidades,  y  por  tanto  con 
ta  destrucción  del  régimen  municipal,  en  gran  medida  preparada 
por  los  Reyes  Católicos, —  marca  un  cambio  importante  en  la  or¬ 
ganización  política,  merced  á  la  publicación  de  la  ley  de  Partidas 
cuyos  principios  absolutistas  contribuyeron  grandemente,  en  sentir 
del  Sr.  Piskorski,  á  variar  el  tipo  de  la  monarquía  feudal  (?)  hasta 
entonces  predominante  Al  paso  que  crece  el  poder  real  y  gana  te¬ 
rreno  la  política  centralizadora,  apoyada  por  los  legistas  que  in¬ 
fluyen  notablemente  en  el  Consejo  Real  y  en  la  Audiencia,  dismi¬ 
nuye  la  importancia  de  las  Cortes,  viniendo  á  coadyuvar  á  esta  de- 
’  cadencia  la  oposición  de  intereses  entre  las  tres  clases  sociales  que, 
en  opinión  del  Sr.  Piskorski  componen  las  Cortes,  hasta  el  punto 
que  el  clero  y  la  nobleza  cesaron  de  concurrir  á  ellas  en  unión  con 
el  elemento  popular  y  de  oponerse  mancomunadamente  á  la  política 
del  Rey.  Esta  evolución,  que  caracteriza  el  segundo  período,  sufrió 
una  especie  de  retroceso  durante  el  gobierno  de  los  primeros  reyes 


Digitized  by  v^ooQle 


44O  REVISTA  CRÍTICA  DE  HISTORIA  Y  LITERATURA 


déla  casa  de  Trastamara  (Enrique  II,  Juan  I  y  minoridad  de 
Enrique  III),  que,  para  afianzar  la  dinastía  favorecieron  el  régi¬ 
men  parlamentario  y  las  libertades  populares.  En  el  reinado  de 
Isabel  y  Femando  se  revela  la  decadencia  enorme  de  las  Cortes  en 
el  hecho  que,  desde  1480  á  1498,  no  fueron  convocadas  ni  una  sola 
vez,  apesar  de  los  extraordinarios  sucesos  de  índole  política  ocurri¬ 
dos.  L,a  derrota  de  las  Comunidades  — cuya  sublevación  se  debe, 
ante  todo,  á  la  política  extranjerizada  de  Carlos  V —  no  hizo  más 
que  acelerar  la  decadencia  del  régimen,  que  desde  entonces  ofrece 
ya  escaso  interés  para  el  historiador.  Sabido  es  que,  no  obstante, 
las  Cortes  no  recibieron  el  golpe  mortal  hasta  1665  en  cuyo  año 
la  Reina  gobernadora  D.a  Mariana  de  Austria,  por  R.  C.  de  27 
Septiembre,  las  arrancó  la  esencial  función  tributaria,  traspasán¬ 
dola  á  los  cabildos  municipales. 

Como  se  ve  por  este  breve  resúmen,  el  Sr.  Piskorski  conside¬ 
ra  á  las  Cortes  más  bien  como  Asamblea  legislativa  que  consulti¬ 
va,  y  les  concede  una  importancia  superior  á  la  que  últimamente 
le  concedían  los  tratadistas,  en  el  organismo  político  castellano. 

H.— A. 


Epliodioi  na  clon  ale*  • — Tercera  serie.  Vol.  I.  Zumalacarregui. — Vol.  II. 

Mendizábal ,  por  B.  Pérez  Galdós. — Madrid,  1898. 


Pérez  Galdós,  de  cuyos  méritos  generales  como  novelista  y  de 
cuyo  carácter  y  representación  literaria  no  hay  nada  que  decir 
ahora,  por  haber  sido  dicho  repetidas  veces  en  las  páginas  de  esta 
misma  Revista,  lia  reanudado  su  primitiva  tarea  de  novelista 
histórico  con  una  nueva  série  de  Episodios  nacionales . 

El  primero  de  ellos,  titulado  Zumalacarreguiy  dedicado  á  pin¬ 
tar  la  figura  del  célebre  general  carlista,  tiene  conexiones  muy  ínti¬ 
mas  con  otros  de  las  séries  anteriores  y  pierde  con  esto  algo  de  sus- 
tantividad.  El  cura  guerrillero  que  en  él  interviene  de  modo  muy 
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principal,  es  todavía  el  «Mosén  Antón»  de  Juan  Martin  el  Empe¬ 
cinado ,  con  mezcla  de  aquel  otro  que  acompaña  á  Monsalud  en 
busca  de  Cárlos;  y  por  ésta  y  otras  coincidencias,  parece  Zumala - 
carregui  un  capítulo  olvidado  de  los  Episodios  antiguos.  No  quiere 
esto  decir  que-carezca  de  méritos  propios.  Abunda,  por  el  contrario, 
en  escenas  bellísimas,  de  las  que  singularmente  debe  señalarse  la 
de  la  muerte  del  general. 

Mendizábal  es  más  nuevo ,  representa  mejor  el  carácter  que 
naturalmente  corresponde  á  esta  tercera  serie,  y  es  también  más 
novelesco.  Podría  tachársele  de  que,  no  obstante  el  título,  figura 
poco  en  el  libro  el  célebre  hacendista  liberal,  y  aún  en  este  poco 
no  ha  cuidado  el  autor  de  ligarlo  más  sustancialmente  al  fondo  y 
al  interés  principal  de  la  novela.  Pero  si  ésta  110  da  bastantemente 
la  impresión  personal  de  Mendizábal ,  da  la  de  su  época,  en  algu¬ 
nos  de  sus  rasgos  psicológicos  más  característicos.  El  enredo  ro¬ 
mántico  que  comunica  cierto  misterio,  bien  sostenido,  á  la  acción, 
y  los  amores  del  protagonista  con  una  muchachuela  sentimental 
propia  del  tiempo,  no  sólo  tienen  gran  realidad  histórica,  sino  que 
comunican  al  mismo  libro  un  sabor  tan  original  que  parece  á  me¬ 
nudo,  más  que  una  imitación  artística  de  una  sociedad  pasada, 
producto  de  esta  misma,  como  si  lo  hubiese  escrito  uno  de  aque¬ 
llos  románticos  contemporáneos  de  Mendizábal  y  la  exhumase 
Galdós,  remozándola  con  formas  menos  declamatorias  que  las  por 
entonces  en  uso. 

Y  como  la  cualidad  fundamental  de  Galdós  no  podía  faltar, 
á  saber,  su  hermosa  virtud  de  creador  de  caracteres,  hay  en  la 
novela  tres  dignos  de  figurar  al  lado  de  los  más  felices  entre 
los  innumerables  de  curas  y  madrileños  que  nuestro  autor  ha 
sembrado  en  sus  obras.  Esos  tres  car  actéres  son  los  dos  joyeros,  y 
el  cura  retórico  y  pretendiente,  astarían  ellos  solos,  si  no  hubie¬ 
se  más  en  el  libro,  para  recomendarlo.  Esperamos  el  desarrollo 
de  la  acción  iniciada,  en  los  próximos  Episodios . 

].  de  B# 
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Lm  trabajo*  del  Infatigable  creador  Pió  Cid*  por  Angel  Ganivet, 

Tomos  I  y  II.  Madrid,  1898. 

En  el  número  anterior  de  la  Revista  se  ha  hablado  de  dos 
libros  del  señor  Ganivet  con  la  suficiente  extensión  para  que 
nuestros  lectores  se  formen  idea  clara  de  lo  que  representa  el 
nuevo  autor  en  el  campo  de  la  moderna  literatura  española. 

Insistiendo  en  aquellas  observaciones,  podemos  decir  que  el 
señor  Ganivet  se  caracteriza  por  una  cultura  extensa,  un  ingenio 
agudo  y  original  y  un  estilo  gracioso  y  suelto,  muy  apropiado  á 
la  novela  y  sus  géneros  similares.  Aunque  todavía  no  se  le  pueda 
calificar  de  novelista  formado,  posee  el  instinto  del  arte  puro  en 
grado  tal,  que,  no  obstante  preocuparle  ante  todo  las  ideas ,  las 
cuestiones  sociales,  políticas,  educativas,  los  problemas  todos  de 
fondo  que  hoy  preocupan  á  los  hombres  ilustrados — y  especial¬ 
mente  á  los  españoles  de  buena  voluntad, — acierta  á  envolverlos 
muy  á  menudo  en  espléndido  ropaje  artístico,  que  les  quita  el  ex¬ 
ceso  de  seriedad  que  podría  repeler  al  gran  público.  En  Los  tra¬ 
bajos  de  Pió  Cid,  novela  algo  descosida,  llena  de  digresiones  y 
episodios  que,  por  de  pronto,  parecen  desproporcionados,  hay  pá¬ 
ginas  exquisitas,  en  que  la  narración,  animada  por  un  soplo  de 
intensa  poesía,  entra  de  lleno  en  el  campo  de  la  más  genuina  lite¬ 
ratura  «amena».  Como  la  comparación  es  un  gran  medio  para  en¬ 
tenderse  cuando  falta  espacio  para  explicar  menudamente  las  co¬ 
sas,  diré  que  á  quien  más  recuerda  Gavinet  en  su  estilo  (tomando 
ahora  la  palabra  en  su  acepción  más  íntima,  menos  externa  y  gra¬ 
matical),  es  á  D.  Juan  Valera.  Esas  sorpresas  de  ingenio,  esas  opi¬ 
niones  raras  (quiero  decir,  no  vulgares),  hasta  esas  paradojas  que 
el  lector  no  sabe,  á  menudo,  si  deberá  tomar  en  serio  ó  en  broma, 
y  que  abundan  tanto  en  los  libros  del  ilustre  maestro  andaluz, 
hállanse  con  gran  frecuencia  en  Ganivet,  y  dan  á  sus  obras  la 
fuerza  y  el  encanto  de  una  sujestión  continua,  de  un  interés  ideal, 
siempre  renovado.  Este  parecido  que  advierto — y  que  consigno 
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claro  es,  con  todas  las  reservas  naturales  que  el  lector  discreto 
pondrá  también  de  suyo,  para  que  no  resulte  la  comparación  ex¬ 
cesiva  é  irrespetuosa — nace  de  que  Valera  y  Ganivet  son  paisanos, 
hijos  de  la  misma  madre  tierra,  que  imprime  carácter;  y  todavía 
de  algo  más:  de  ser  Gavinet,  como  lo  fue  Valera,  un  viajero  por 
tierras  extrañas,  que  durante  muchos  años  ha  recibido  el  saluda¬ 
ble  baño  de  una  atmósfera  intelectual,  superior  á  la  española  en 
ciertos  respectos,  distinta  en  casi  todo  y  que,  á  los  espíritus  esco¬ 
gidos,  si  los  afina  y  engrandece,  no  los  descasta,  sino  que  les  de¬ 
pura  y  eleva  al  patriotismo. 

Los  trabajos  de  Pió  Cid,  no  es  obra  terminada,  y  por  esto  no 
se  la  puede  juzgar  en  conjunto.  En  los  dos  tomos  ya  impresos, 
queda  incompleta  la  idea  fundamental  del  autor,  y  es  preciso 
aguardar  á  que  termine  de  expresarla.  Pero  aquella  parte  de  la 
juventud  española  que,  no  doblegada  por  el  pesimismo  y  la  abulia, 
ó  por  las  miserias  del  egoismo  que  nos  corroe,  busca  todavía  con 
afán  el  pan  que  ha  de  nutrir  su  espíritu  y  fortalecerlo  para  las  lu¬ 
chas  del  mañana,  hará  bien  en  leer  el  libro  á  que  me  refiero,  que 
es  también  obra  de  un  joven,  si,  á  veces,  sobrado  independiente  y 
original  en  la  forma  (al  punto  que  llega  á  desorientar  al  lector 
poco  ducho  en  estos  trotes),  con  mayor  frecuencia  interesante  y 
sujestivo,  no  sólo  por  lo  que  dice,  sino  por  las  cuestiones  á  que 
aplica  su  pensamiento  y  que  son  de  las  que  más  nos  importa  refle¬ 
xionar  á  todos. 

No  obstante  esta  observación  general  que  hacemos  en  punto 
al  carácter  predominante  de  la  nueva  novela  de  Ganivet,  como  éste 
es  no  solo  un  pensador,  sino  también  un  poeta,  hállause  en  Los 
trabajos ,  escenas  y  episodios  tan  dignos  de  alabanza  como  los  dos 
de  amor  con  Martina  y  con  la  duquesa  de  Almadura,  sobre  todo 
este  último,  lleno  de  encantadora  é  indefinible  melancolía,  á  pesar 
del  grave  humorismo  que  en  el  fondo  lleva.  Igualmente  cabe  seña¬ 
lar  la  ascensión  al  Picacho  de  Veleta,  en  que  Pió  Cid  evoca  los 
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profundos  recuerdos  de  su  vida  africana,  que  para  siempre  llenó  su 
espíritu  de  emociones  inefables,  lazos  de  alegría  triste,  cuyo  miste¬ 
rio,  impenetrable  para  los  de  más,  crea  alrededor  del  héroe  un  como 
nimbo  de  luz,  acusador  de  sombríos  horizontes;  y  finalmente,  lla¬ 
maremos  la  atención  del  lector  hacia  los  versos  que  contiene  la 
novela,  tan  sueltos  y  sin  ley  en  la  forma,  á  veces,  pero  impregna¬ 
dos  de  un  sentimiento  tan  hondo,  que  concluye  por  arrastrar  al 
lector  á  estados  emocionales  que  sólo  los  buenos  poetas  consiguen 
producir. 

R.  A, 


COMUNICACIONES  Y  NOTICIAS 


documento  histórico. 

Cari  A  dirigida  al  Conde  de  Reus,  je  r  Bretón  de  los  Herreros,  González  Bravo,  Juan 

Nicasio  Gallego,  Ilarzenbusth,  Ventura  de  la  Vega,  etc.,  etc.  (i). 

En  26  de  Septiembre  de  1S43  el  general  D.  Juan  Prim 
presentóse  con  una  columna  ante  Mataró,  que  estaba  en  po¬ 
der  de  los  centralistas.  Trabóse  sangrienta  lucha  y  las  tropas 
del  Gobierno  tomaron  casa  por  casa  y  dieron  el  asalto  á  la 
ciudad,  que  después  de  tenaz  resistencia  cayó  en  su  poder 
Las  calles  quedaron  sembradas  de  cadáveres  y  en  poder  de 
los  vencedores  quinientos  veinticinco  prisioneros. 

La  noticia  de  este  hecho  produjo  gran  contento  en  la 

(i)  Poseo  un  ejemplar  de  este  folleto  que  tiene  por  título:  Carta  dirigida  desde 
Madrid  por  los  más  distinguidos  literatos  y  amigos  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Reus,  de 
lo  que  por  rara  casualidad  se  ha  podido  obtener  una  copia.  Barcelona,  imprenta  de  los 
herederos  de  Roso  1844.  En  8.°,  19  págs. 

Además  de  los  trozos  que  publicamos,  se  insertaron  otros,  escritos  por  Mariano 
Romea,  Félix  Romero,  Luis  María  Pastor,  Florencio  Romea,  Aribau,  José  María  Días, 
José  María  Sessé,  J.  Pizarro  y  Basilio  de  Bosili.  El  trozo  de  la  carta  escrita  por  Aribau 
fué  publicado  en  un  periódico  de  Barcelona.  A .  E .  de  M* 
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corte.  La  gente  moza,  afecta  al  Gobierno,  celebró  el  triun¬ 
fo,  y  en  30  de  Septiembre  de  1843,  hallándose  reunidos  en 
el  cuarto  de  vestir  del  celebrado  autor  D.  J  ulián  Romea,  en  el 
Teatro  del  Príncipe,  algunos  literatos  y  artistas,  acordaron 
escribir  una  carta  felicitación  al  conde  de  Reus,  tomando  to¬ 
dos  parte  en  su  redacción.  Fué  impresa  en  1844;  pero  son 
tan  raros  los  ejemplares  que  de  ella  quedaron,  que  puede 
considerarse  inédita,  y  tiene  interés  reproducir  algunos  de 
sus  trozos  por  las  firmas  que  en  ellos  aparecen  y  como  docu¬ 
mento  histórico  de  nuestras  luchas  políticas  á  mediados  de 
este  siglo. 

Comienza  la  carta  D.  Julián  Romea,  diciendo: 


«Hoy  á  treinta  de  Septiembre 
en  la  villa  de  Madrid, 
en  el  Teatro  del  Príncipe 
y  en  mi  cuarto  de  vestir. 

A  tí,  valiente  Don  Juan , 
á  tí,  bizarro  adalid, 
cuya  victoriosa  espada 
hace  á  la  canalla  huir, 
su  voz  cariñosa  envía 
mi  corazón  desde  aquí; 
porque  tus  glorias,  Juan  mío, 
son  mis  glorias  para  mí. 

Por  tu  denuedo  increíble 
el  gran  pabellón  del  Cid 
limpio  y  glorioso  tremola 
de  Barcelona  á  Molins. 

A  todos  los  hombres  buenos 
tu  nombre  oirás  bendecir, 
que  Dios  por  tu  brazo  salva 
á  la  Reyna  y  al  Pais. 

La  Patria  te  da  una  faja 
y  una  Cruz...  bueno  así; 
bien  merecen  tus  hazañas 
ese  premio  y  otros  mil. 

Yo  nada  tengo  que  darte 
mas  ya  vendrás  á  Madrid 
y  sentirás  contra  el  tuyo 
ese  corazón  latir. 


Y  entonces  verás,  Juan  mío, 
lo  que  ya  tu  sabes,  sí; 
que  como  Julián  Romea 
ninguno  quiere  á  Juan  Pri/n» 

% 

(Bretón  de  los  Herreros.) 

Sigue  derrotando  ó  Juan 
á  esa  brivalla  iníeliz 
que  no  es  la  que  tu  cantabas 
dentro  de  este  Camarín. 

Si  resiste  todavía 
el  castillo  de  Hostalrich 
dale  un  par  de  puntapiés 
con  entrambos  borceguíes 
y  quede  como  quedó 
por  Mina,  Castellfollit, 
y  del  laurel  coronado 
que  ganes  en  buena  lid, 
vuelve  al  hispano  congreso 
donde  tu  voz  varonil 
por  la  justicia  y  la  ley 
se  haga  cual  siempre  sentir; 
y  al  seno  de  tus  amigos 
que  no  se  encuentren  sin  tí. 

Y  por  no  cansarte  más 
pongo  á  mi  romance  fin. 
Fecha  ut  retro.  Yo  Manutl 
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Bretón  y  Herreros,  tu  muy 
amigo  y  admirador... 
etcetera...  Viva  Prim. 

(González  Bravo.) 

Ahora  entro  yo,  un  compa- 

I  ñero 

González  Bravo,  Luis 
que  también  te  felicita 
por  tu  denuedo  viril, 
y  des  que  te  conoció 
siempre  juzgó  bien  de  tí. 
España  entera  te  admira, 
y  á  tu  esfuerzo  juvenil 
doblan  esos  badulaques 
su  revoltosa  cerviz. 

Verdad  es  que  noble  sangre 
llegó  la  tierra  teñir, 
mas»,  ¿que  importa,  si  tus  glorias 
el  victorioso  clarín 
difupde  por  todas  partes, 
y  con  dulce  sonreír, 
mira  en  tus  hechos  la  Patria 
de  su  fortuna  el  abril? 

Si  nuestro  hermano  Lorenzo 
cayó  valiente  y  morir 
no  temió  en  rudo  combate 
al  golpe  de  plomo  vil, 
ábrele  en  cambio  sus  brazos 
venturoso  al  porvenir 
que  su  sangre  es  nuestra  sangre 
y  la  herida  de  él  ahí 
es  manantial  de  su  gloria, 
síntoma  de  heroico  fin, 
llaga  abierta  en  nuestros  pechos 
que  premiaremos  aquí. 

En  fin,  bizarro  Don  Juan, 
bizarro  Don  Juan,  en  fin, 
el  hecho  es  que  tus  hazañas 
me  tienen  fuera  de  mí, 
y  la  muerte  de  Lorenzo, 
que  ha  consistido  en  un  tris, 
el  que  no  se  verifique, 
me  ha  obligado  á  revenir 


del  sosiego  en  que  me  hallaba 
antes  de  lo  que  creí. 

Otra  vez  estoy  en  ruedas, 
ya  me  tienes  en  Madrid. 

Dale  un  abrazo  á  Lorenzo 
cuando  entréis  en  el  Monjuich, 
acordaos  que  en  la  Corte, 
entre  admiradores  mil, 
descuella  el  que  es  tu  hermano 
González  Bravo,  Luis. 

(Patricio  de  la  Escosara). 

Otro  al  punto  viene  en  nombre 
de  la  gente  ex-cangregil 
á  darte  mil  parabienes 
victorioso  paladín, 
sigue  firme,  pega  duro 
que  Serrano  desde  aquí 
te  ayuda  cual  buen  hermano 
á  darle  á  tanto  malsín 
pan  de  perro,  y  será  pronto 
esa  gente  baladí 
alfombra  para  tus  plantas, 
para  tus  ancas,  cogín. 

Tus  hazañas  yo  entretanto 
al  Papa  le  he  de  escribir 
que  otra  cosa  hacer  no  puedo 
y  lo  siento  mi  buen  Prim, 

Con  esto,  amigo  del  alma 
pone  fin  á  su  decir 
Patricio  de  la  Escosura 
el  del  convite  en  París. 

Por  no  confundirse  al  fin 
con  prosaica  patulea 
te  saluda  ¡oh  paladín! 
el  inalterable  Rojas 
que  hasta  morir  es  de  Prim.» 

(Juau  Nicasio  Gallego). 

Ya  dicen  estos  señores 
que  el  turno  me  toca  á  mí 
Señor  Don  Juan  y  allá  voy 
aunque  no  sé  qué  decir. 
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Que  eres  valiente  se  sabe 
del  Ebro  al  Guadalquivir, 
y  antes  de  un  poco  tu  nombre 
resonará  hasta  Pekín. 

Despacha  pronto  y  asoma 
por  las  puertas  de  Madrid 
donde  te  esperan  Manolas 
con  pandero  y  tamboril. 
Viéronte  un  tiempo  asustadas 
creyendo  que  el  bravo  Prim 
en  un  catalán  gigante 
de  vigote  tunecí; 
hosco,  negro,  ceji-junto, 
con  patillotas  de  crin, 
pelos  tiesos  y  erizados 
cual  cerdas  de  jabalí. 

Mil  espavientos  hicieron 
al  mirar  <^ue  no  era  así, 
sino  un  joven  agraciado 
con  gesto  de  serafín 
menos  parecido  á  Marte 
que  á  Narciso  ó  Adonis. 

Su  miedo  se  cambió  entonces 
en  gracioso  sonreír 
y  sus  vítores  y  vivas 
rayaron  en  frenesí.  , 

Vuelve  pronto  y  las  verás 
despojar  nardo  y  jazmín 
y  á  falta  de  otras  coronas 
tejerlas  de  perejil. 

(Harzenbusch). 

También  te  va  tu  tocayo 
en  esta  carta  escribir 
versos,  aunque  no  valdrán 
ni  cuatro  marabedís. 

Yo  no  te  diré  piropos; 
la  fama  con  su  clarín 
harto  tu  valor  pregona 

Í robado  en  sangrienta  lid. 

*e  escribo  para  escitar 
en  tu  pecho  juvenil 
la  demencia  y  bizarría 
que  siempre  en  él  conocí, 


cada  cual  tiene  su  tema, 
según  se  suele  decir 
La  mía  constantemente 
fué,  en  nuestra  guerra  civil 
ponerme  siempre  de  parte 
del  que  llega  á  sucumbir. 

En  un  humilde  taller 
hijo  del  pueblo  nací 
y  así  el  pueblo  me  interesa, 
lo  que  puedes  presumir. 

Piedad  para  los  ilusos 
que  se  sometan  á  tí, 
piedad  que  es  la  mejor  prenda, 
de  un  valiente  paladín, 
piedad  para  los  vencidos 
le  pide...  Harzenbusch  á  Prim. 

(Esquivel,  pintor.) 

Aunque  yo  no  soy  poeta 
también  te  quiero  escribir, 
pues  tu  gloria  me  entusiasma 
valeroso  y  fuerte  Prim, 
y  al  saber  que  tantas  balas 
se  disparan  contra  tí, 
le  pido  á  Dios  poderoso 
guarde  la  vida  de  Prim 
y  que  aumente  sus  laureles 
eclipsando  los  del  Cid, 
porque  la  fama  publique 
los  brabos  hechos  de  Prim. 

En  prueba  de  mi  amistad 
quisiera  yo  estar  ahí 
para  recibir  las  balas 
dirigidas  contra  tí. 

Y  sirviéndote  de  escudo, 
noble  y  valiente  adalid, 

mi  sangre  ahorrara  la  sangre 
del  mariscal  Don  Juan  Prim. 

Y  conservara  á  la  Patria 
el  que  se  sabe  batir 
contra  toda  la  jamancia 
como  se  bate  Juan  Prim. 

Y  basta  de  versos  ya 
escritos  hoy  en  Madrid 
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el  día  primero  de  Octubre 
á  mi  amigo  Don  Juan  Prim 
esto  lo  escribe  Esquivel 
con  pena  de  no  decir 
cuanto  siente  el  corazón 
sobre  las  glorias  de  Prim. » 


(Ventura  de  la  Vega). 

Aunque  soy  querido  Juan 
el  último  en  escribir  , 
sabes  que  no  soy.  el, último 
en  cuanto  quererte  á  tí. 

Mucho  quisiera  decirte 
por  la  campaña  feliz 
en  que  has  ganado  valiente 
el  ceñidor  carmesí 
y  la  banda  en  que  alternando 
jojo  y  dorado  matiz 
la  efigie  del  Santo  Rey 
brilla  en  la  cruz  de  marfil. 

Pero  ¡ay  Juan!  estoy  muy  triste 
desde  que  en  el  parte  vi 
que  mi  querido  Lorenzo 
fue  herido  del  plomo  vil. 

Esto  me  tiene  angustiado, 
me  tiene  fuera  de  mí, 
y  nada  puede  alégrame 
hasta  que  no  oiga  decir: 
«Ventura  ponte  contento 
que  ya  le  tienes  ahí.» 

(Cándido  María  Nocedal.) 

Salud  al  valiente  jefe, 
el  generoso  adalid, 
salvador  de  Patria  y  Reyna 
de  las  leyes  y  el  país, 
el  más  fiel  de  tus  amigos, 
el  Redactor  Gacetil, 
si  te  vieses  apurado 
envíanoslo  á  decir 
y  al  momento  empuñaremos 
intrépidos  un  fusil 
y  á  marchas  forzadas,  todos 


nos  iremos  junto  á  tí, 
que  en  este  vendito  cuarto 
ninguno  es  un  zascandil. 

Pero  no  llegará  el  caso 
no  llegará,  no,  mi  buen  Prim, 
no  te  sobrará  corazón 
y  fuerzas,  y  medios,  sí, 
y  valientes  á  tu  lado 
para  poder  concluir 
esa  rebelión  infausta, 
desleal,  infame,  ruin. 

Díganlo  sino  tus  triunfos, 
dígalo  tu  nombre,  Prim, 
que  convierte  á  un  centralista 
en  un  pobre  puerco  espín. 


(Tomás  Rodrigue*  Rubí). 

Ya  que  é  toos  los  comparitos 
q'aquí  san  püezto  á  ezcrebí 
er  más  chaval  zoy,  y  también 
zoy  er  más  probe  y  chichi... 
una  vez  que  en  el  jorgorio 
vela  me  dan...  ó  candil, 
porque  to  eyo  luze  y  viene 
á  ser  lo  mesmo  paá  mí, 
voy  á  meterme  en  colá, 
voy  esahogame...  y  en  fin 
á  esembainá  cuatro  letras 
po  el  estilo  é  mi  pais. 

Zeñó  on  Juan:  os  té  no  sabe 
quién  yo  soy...  nayde!  un  pili, 
pero  yo  como  too  el  mundo  _ 
sé  mo  bien  quién  es  Juan  Prim, 
por  ezo  yeno  é  candela 
este  corazón  viril, 
con  la  montera  en  la  mano 
y  arremangó  la  naíz, 
brindo  por  osté  jzalero! , 

¡por  el  héroe  mas  gentil 
que  zá  visto  esde  el  te  y  P*Pe 
hasta  el  Miramamolínl  # 
¡que  vivan  los  jombres 
asina  me  gusta,  así, 
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¡lapo  entre  oreja  y  oreja 
á  ese  hormiguero  ruin! 
Pero  si  ya  sacabó 
la  faena  por  ahí, 
escúrrese  osté  pa  cá, 
que  le  esperan  mil  y  mil 


abrazos;  y  espirrabaos 
están  por  osté  en  Madrí. 
Entre  tanto  mande  osté 
y  pida  si  hay  que  pedir 
á  su  muy  apasionado 
Tomás  Rodríguez  Rubí, 


NARROS  Y  CADELLS 

Por  inadvertencia,  dejó  de  corregirse  la  galerada  correspon¬ 
diente  al  texto  de  Pujadas  publicado  en  el  artículo  Narros  y  Ca- 
dells  del  número  anterior,  dando  esto  lugar  á  que  el  mencionado 
texto  saliese  con  graves  errores. 

Para  que  íos  lectores  tengan  la  verdadera  lectura  de  él,  lo  re¬ 
producimos  á  continuación:  y  á  la  vez  advertimos  que  la  nota  co¬ 
locada  en  la  pág.  361  es  la  correspondiente  á  la  llamada  de  la 
linea  17  de  la  360. 

TEXTO  DE  PUJADAS 

«Dijous  á  31  de  Octubre  de  1602  partiren  de  Barcelona  Don 
Miquel  Aymerich  Abbat  de  S*  Culgat  de  Valles,  D.  Jan  Bur¬ 
gués,  m . terre  ciutada  honrat  de  Barcelona,  pera  parlar  al  Se¬ 

ñor  Rey  per  embaxadors  de  la  Diputado,  per  la  despedició  y  re- 
soludó  de  les  constitucions.  A  dos  anys  y  mitg  estem  sens  diñes, 
sens  constitucions,  sens  justicia,  et  for9am  (quod  absit)  sens  Deu 
puix  nol  temem  ni  conexem  com  deuriem;  que  es  la  major  llásti- 
ma  del  mon.  Deu  sen  apiade  que  aquest  beneventurat  Pare,  no 
sab  jugar  lo  costell  y  entense,  que  los  matexos  Doctors  de  la  Au¬ 
diencia  li  lligan  las  mans,  tot  sons  Narros  y  Cadclls ,  que  constan 
tan  á  Cataluña  com  los  Güelfos  y  Gebelinos  á  Italia  sercan  quan- 
tas  trampes  poden  perque  les  constitucions  no  vingan,  per  que 
nos  posen  executio  la  visita . » 

En  el  asiento  correspondiente  al  día  14  de  Marzo  de  1.603 
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del  Dictari  de  Pujadas,  se  consignan  otros  datos  relativos  á  los 
Narros  y  Cade  lis ,  que  por  ser  inéditos  y  de  gran  interés  histórico, 
son  dignos  de  reproducción.  Decía  Pujadas:  «Dit  dia  vingue  noua 
que  lo  virrey  envía  á  cercar  á  Don  Henrich  de  Cardona  gouer- 
nador  de  Cataluña,  y  caballer  del  abit  de  Sn  Jaume  y  le  digue  com 
lo  Rey  nostre  senyor  veentlo  de  edat  y  can9at  del  poagre  li  feya 
merce  de  donarli  llicencia  que  descamas,  y  li  dona  cincentas  lliu- 
res  sobre  lo  patrimoni  de  Mallorca,  y  en  son  lloc  auia  anomenat 
per  gouernador  de  Cataluña  á  Don  Joan  de  Queralt,  comendador 
de  S'  Jaume  Gouernador  que  era  de  Roselló,  y  le  auia  feta  merce 
de  tres  mili  lliures  de  pensio  sobre  la  Thesorería  de  Cataluña, 
gracies  al  Sor  que  se  es  vist  que  essen  tal  caualler  catalá  no  con- 
sent  en  lo  quel  inculparan  de  liauer  fets  venir  los  francesos  de 
Roselló  en  lo  añ  1597  e  1598,  y  fins  ara  lo  auian  fer  patir  en  cort 
per  aueriguar  asso  super  omuia  vincit  veritas. 

c Diuse  que  un  lióme  Aragonés  ques  feia  dir  en  Barcelona 
Don  Diego  de  Vera,  y  ell  era  fill  de  un  carnisser,  y  son  propi  nom 
era  Pedro  Lechuga,  essen  pres  en  Castella  per  alguns  delictes 
uense  condemnat  á  mort,  confessa  que  D.  Joan  de  Queralt  no 
tenia  culpa  en  lo  de  Roselló,  y  que  lo  Duch  de  Feria  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa  que  llavos  era  Virrey  de  Cataluña,  per  ses 
passions  parsalitats  que  afavoria  en  Cataluña  á  Narros  y  Cadellsy 
auia  compra ts  en  Franca  testimonis  falsos,  contra  dit  Joan  de 
Queralt,  y  que  ell  era  estat,  lo  qui  era  anat  á  Fransa  per  sercarlos 
y  ferlos  uenir  á  testificar,  y  es  veritat  que  en  dit  añ  1598  posat  jo 
en  Perpiña  al  hostal  de  la  Corona,  uiu  anar  y  uenir  á  Franfa  al 
dit  Diego  Vera,  y  per  Perpiña  le  deian  lo  spia  da  Fran?a  y  o  li 
digui  com  auia  la  cosa  tan  publica,  que  en  Perpiña  també  hi 
deuia  auer  gent  Francesa  que  apres  lo  conoxerian  allá,  y  lo  po¬ 
drían  causar  dañ  y  ell  me  digue  que  no  peligraua  desso,  que  ja 
en  Francia  era  conocido  como  aquí  y  trataua  con  amigos.» 

A.  Elias  de  Molins. 
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NECROLOGIAS 

D.  MÁRCOS  JIMENEZ  DE  LA  ESPADA 

Bien  ajenos  estábamos  de  pensar,  cuando  hace  algunos  meses 
publicamos  en  estas  mismas  páginas  el  elogio  de  las  Relaciones 
geográficas  de  Indias ,  que  habíamos  de  llorar  tan  pronto  la  pérdi¬ 
da  de  su  autor,  benemérito  de  la  historia  y  de  la  ciencia  patrias, 
muerto  el  3  de  Octubre. 

La  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  ha  dedicado  al  que  fué  su 
ilustre  socio  una  sesión  de  honor  (6  de  Diciembre),  en  la  cual  le¬ 
yeron  notas  necrológicas  y  biográficas  de  Jiménez  de  la  Espada, 
considerado  como  geógrafo,  historiador,  zoólogo  y  viajero  natura¬ 
lista  (que  todo  esto  era  juntamente  y  con  lucimiento),  los  Sres. 
Fernández  Duro  y  Martínez  Saez. 

De  estos  trabajos  reproduciremos  gran  parte, — ya  que  no  sa¬ 
bríamos  desempeñar  mejor  el  cometido  por  nuestra  cuenta, — 
para  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  los  rasgos  principales  de  la 
vida  científica  de  Jiménez  de  la  Espada. 

Y  antes,  transcribiremos  la  noticia  biográfica  que  en  1894  pu¬ 
blicó  en  La  Ilustración  Española  y  Americana,  el  Sr.  Reparaz. 

«En  nuestra  época— dice — es  tan  poderoso  el  anuncio  y  son 
tantos  los  atacados  de  manía  de  publicidad,  que  pocas  veces  se  en¬ 
cuentra  hombre  superior  á  su  fama,  y  muchísimas  llega  ésta  á  ser 
mayor  de  lo  debido.  El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  pertenece  al  nú¬ 
mero  de  los  primeros.  Tiene  sobrados  méritos  para  ser  muy  conoci¬ 
do  y  estimado  en  su  patria,  y  ésto  no  obstante,  le  conocen  pocos, 
si  bien  esos  pocos  son  los  primeros  sabios  y  escritores  de  España, 
y  le  aprecian  en  su  justo  valer  (1). 

(l)  Coincidiendo  con  esta  opinión,  escribía  D,  Rafael  Altamira:  "El  Sr.  Jiménez  de 
la  Espada  es,  entre  los  pocos  que  en  España  se  dedican  con  suficiente  preparación,  se¬ 
riedad  de  propósito  y  constancia  infatigable  á  los  estudios  históricos,  de  los  primeros  y 
mejor  dotados,  pero  también  de  los  que  menos  brillan,  y  á  los  que  la  opinión  pública 
menos  conoce  y  ensalza. 
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»Nació  en  Cartagena  en  1831.  En  Barcelona,  Valladolid  y  Se¬ 
villa  hizo  sus  primeros  estudios,  y  en  Madrid  cursó  las  primeras 
asignaturas  de  la  Facultad  de  Ciencias,  en  la  sección  de  Físicas  y 
Naturales. 

»En  1853  ganó  por  oposición  una  plaza  de  ayudante  de  la  Fa¬ 
cultad;  por  los  trámites  reglamentarios  obtuvo  luego  el  destino 
de  ayudante  primero  del  Museo  de  Ciencias,  y  hasta  el  año  1862 
explicó  cursos  completos  de  Mineralogía,  Añatomia  comparada  y 
Zoología  general  en  la  Universidad  de  Madrid  y  en  el  citado  Mu¬ 
seo,  unas  veces  en  calidad  de  ayudante,  otras  como  profesor  auxi¬ 
liar,  supernumerario  ú  honorario,  títulos  que,  como  los  servicios 
especiales,  de  nada  le  han  servido  en  su  carrera,  por  más  que 
con  exceso  ha  llenado  todas  las  condiciones  requeridas  para  obte¬ 
ner  cátedra  como  numerario. 

^Nombrado  en  1862  profesor  naturalista  de  la  expedición  al 
Pacífico,  con  encargo  de  estudiar  la  fauna  americana,  viajó  por 
este  continente  tres  años  y  medio,  y  en  varias  escursiones  ascen¬ 
dió  á  los  famosos  volcanes  nevados  de  Izalco,  Chimborazo,  Coto- 
paxi,  Antisana,  Sumaco,  y  Pichincha.  En  el  enorme  cráter  de  éste 
estuvo  perdido  tres  días.  Regresó  á  España,  cruzando  el  conti¬ 
nente  Sur-americano  desde  Guayaquil  al  Pará.  Pasó  los  Andes  por 
Papallacca,  y  siguió  el  curso  del  Ñapo  hasta  dar  en  el  Amazonas 
y  su  puerto  de  Tabatinga,  embarcado  en  canoas  y  balsas;  difícil 
y  penoso  viaje  de  más  de  4  000  kilómetros,  y  en  gran  parte  por 
regiones  casi  desconocidas.  De  esta  famosa  campaña  científica  en 
la  América  Meridional,  en  la  que  perdieroh  la  vida  dos  de  los  ex¬ 
pedicionarios,  apenas  queda  recuerdo,  y  fué,  no  obstante,  muy  su¬ 
perior  por  sus  resultados  á  todas  las  que  han  realizado  en  nues¬ 
tros  tiempos  y  en  ese  continente  otras  misiones  extranjeras.  En 
la  colección  de  Jiménez  de  la  Espada  figuraban  tres  especies  nue¬ 
vas  de  mamíferos  y  un  tipo  de  familia,  nueve  géneros  y  veintiséis 
especies  no  conocidas  de  batracios,  ramo  de  la  Zoología  al  que  se 
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dedicó  más  especialmente,  descubriendo  en  ellos  algunos  notables 
y  curiosísimos  fenómenos  fisiológicos,  como  consta  en  los  Anales 
de  la  Sociedad  Espafiola  de  Historia  Natural \  de  la  cual  fué  uno  de 
los  fundadores.  Comenzó  la  publicación  de  todos  sus  trabajos  zoo¬ 
lógicos,  y  aunque  hubo  de  suspenderlos  porque  faltó  la  subven¬ 
ción  que  á  este  fin  se  destinaba,  no  abandonó  Jiménez  de  la  Espa¬ 
da  sus  estudios  predilectos,  alternándolos  con  los  de  historia  y 
geografía  de  los  países  que  había  recorrido. 

»La  Real  Academia  de  la  Historia  le  otorgó  el  sillón  que 
había  dejado  vacante  el  Duque  de  Osuna,  y  el  gobierno  español 
le  designó  para  representar  á  su  patria  en  los  Congresos  de  ame¬ 
ricanistas  de  Bruselas,  Turín,  Berlín  y  París.  En  las  actas  de  estos 
Congresos  pueden  leerse  excelentes  y  muy  originales  trabajos  de 
Jiménez  de  la  Espada.  Fué  vocal  de  la  Comisión  encargada  de 
informar  al  Gobierno  en  la  cuestión  de  límites  entre  las  Repúbli¬ 
cas  de  Colombia  y  Venezuela,  y,  gracias  á  lo  datos  que  aportó,  pu¬ 
dieron  resolverse  lasprincipales  dificultades  que  había  para  señalar 
la  línea  fronteriza.  Hoy,  el  académico  electo  de  la  Historia,  el  des¬ 
cubridor  de  nuevas  especies  zoológicas,  el  viajero  de  los  Andes  y 
del  Amazonas,  el  infatigable  investigador  y  crítico  de  antiguos  do¬ 
cumentos  que  arrojan  nueva  luz  sobre  la  historia  de  nuestra  domi¬ 
nación  en  América,  vive  dedicado  á  sus  estudios  predilectos  y  al 
desempeño  de  su  modestísima  plaza  de  ayudante  del  Museo  de 
Ciencias,  dotada  con  1.500  pesetas  anuales.  Es  oficial  de  Academia 
de  Francia  (Palmas  de  oro),  correspondiente  de  la  Sociedad  Antro¬ 
pológica  y  Prehistórica  de  Berlín,  socio  fundador  de  la  Geográfica 
de  Madrid,  ácuya  Junta  directiva  ha  pertenecido,  y  posee  la  meda¬ 
lla  déla  Sociedad  Francesa  de  Aclimatación,  con  que  ésta  le  pre¬ 
mió  por  haber  introducido,  por  primera  vez  en  Europa,  algunas 
especies  útiles  y  curiosas  de  animales,  como  el  pausí,  el  condor,  los 
cisnes  de  cuello  negro,  la  liebre  de  Patagonia  ó  de  las  Pampas,  el 
huanaco,  que  hace  poco  vivía  en  el  Parque  de  Madrid. 
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»Sus  obras  y  publicaciones  de  historia  y  geografía  son  tantas, 
que  no  nos  atrevemos  á  intentar  una  lista  de  ellas. 

»Tales  y  tan  grandes  servicios  por  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espa¬ 
da  prestados  á  la  Historia  y  á  la  Geografía  de  la  América  españo¬ 
la,  han  tenido  hace  poco  una  recompensa  honrosísima.  El  Gobierno 
del  Perú,  por  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1892,  acordó  acuñar 
una  medalla  de  oro  y  regalársela  en  manifestación  de  alto  apre¬ 
cio  en  que  tiene  sus  trabajos. 

El  decreto  consta  de  un  breve  preámbulo  y  de  los  dos  si¬ 
guientes  artículos: 

» i.°  Concédese  una  medalla  de  oro  al  Sr.  D.  Marcos  Jiménez  de 
la  Espada  por  sus  importantes  trabajos  históricos  y  geográficos 
relativos  al  Perú,  al  cual  se  le  entregará  con  el  diploma  corres¬ 
pondiente  por  el  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipoten¬ 
ciario  de  la  República  en  Madrid. 

»2.°  Dicha  medalla  tendrá  45  mm.  de  diámetro,  96  gr.  de  peso 
y  la  inscripción  correspondiente. 

» El  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  es,  además  de  sabio  tan  emi¬ 
nente  como  queda  dicho,  escritor  castizo,  de  los  pocos  que  en 
nuestros  días  escriben  en  verdadero  castellano,  pudiendo  contár¬ 
sele  entre  los  primeros  que  en  este  caso  se  encuentran.» 

Luego  de  ocuparse  en  todo  lo  concerniente  á  la  vida  de  Jimé¬ 
nez  de  la  Espada  antes  de  su  vuelta  de  América,  dice,  por  su  parte, 
el  Sr.  Fernández  Duro: 

»Más  de  treinta  años  empleó,  con  inalterable  constancia,  en 
poner  por  obra  la  idea,  altamente  patriótica,  concebida  en  las  ribe¬ 
ras  del  Pacífico  dando  preferencia  al  estudio  del  Imperio  de  los 
Incas,  respecto  al  cual  fué  sacando  á  luz  múltiples  investigaciones 
hechas  durante  los  siglos  XVI  y  XVII,  cuya  existencia  no  se 
sospechaba. 

» Bastara  una  obra  de  las  de  Jiménez  de  la  Espada,  la  compi¬ 
lación,  examen  y  juicio  de  aquellas  Relaciones  Geográficas  ordena- 
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das  por  el  Rey  D.  Felipe  II  en  la  inmensa  extensión  de  sus  domi¬ 
nios;  de  «aquél  trabajo  literario  administrativo  tan  colosal,  que 
llevado  á  término  hubiera  producido  gloría  más  sólida  que  la  ma¬ 
ravilla  de  San  Lorenzo...,  de  esa  medida  de  gobierno,  en  el  tiempo 
que  se  dictó,  haciendo  ver  que  España  rezagaba  hoy  respecto  de 
las  naciones  que  van  á  vanguardia  de  la  civilización,  caminaba 
entonces  paralela  al  progreso  social  más  avanzado,  pues  com¬ 
prendió  la  importancia  de  una  mejora  que  ni  los  sabios  ni  estadis¬ 
tas  de  otros  pueblos  de  Europa  habían  promovido  antes  (1)»;  bas¬ 
tara,  digo,  este  profundo  estudio  á  granjearle  el  crédito  de  ameri¬ 
canista  conspicuo  y  de  perulero  singular  que  disfrutó,  si  bien  en 
acepción  meramente  honorífica  el  último. 

» Mereció  la  publicación  de  las  Relaciones  elogios  de  calidad 
y  equitativos  premios:  el  de  la  medalla  de  oro,  decretada  por  el 
gobierno  del  Perú,  el  de  institución  del  Duque  de  Loubat,  adju¬ 
dicada  por  la  Real  Academia  de  la  Historia  (2);  pero  muchas  otras, 
y  de  no  menor  importancia,  nos  ha  dejado  el  laborioso  escudriña¬ 
dor,  en  que  lucen  su  método  paciente  y  su  erudición  vastísima. 
La  Crónica ,  de  Cieza  de  León;  las  Memorias,  del  Licenciado  Mon¬ 
tesinos;  la  Apologética  historia ,  del  Padre  las  Casas,  en  la  parte  re¬ 
ferente  al  Perú,  y  la  Historia  del  Nuevo  Mundo,  del  Padre  Berna¬ 
bé  Cobo,  son  de  recordar  principalmente,  advirtiendo  que  la  pos¬ 
trera  no  ha  salido  de  las  prensas  sevillanas,  á  las  que  la  entregó  la 
Sociedad  Bibliófilos  Andaluces,  como  el  descubridor  del  manuscri- 

(1)  Discurso  de  D.  Fermín  Caballero  en  su  recepción  en  la  Academia  de  la  Histo¬ 
ria,  citado  por  el  mismo  Jiménez  de  la  Espada. 

(2)  Se  emitieron  juicios  en  el  Boletín  de  esta  Academia,  tomo  11,  pág.  208,  y  tomo 
xxiv,  pág.  88;  en  el  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid ,  tomo  íx,  pág.  341;  en  la  Re¬ 
vista  crítica  de  Historia  y  Literatura,  número  de  E a  * ro  de  1898;  en  la  Memoria  leída  en 
Tunta  pública  de  la  Academia  de  la  Historia  el  mismo  año,  último  escrito  del  secretario 
perpetuo  D.  Pedro  de  Madrazo,  y  en  la  Memoria  sobre  el  progreso  de  los  trabajos  geográ/i - 
r*r,  leída  en  la  Junta  general  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  el  día  29  de  Marzo 
de  1898  por  el  Secretario  general  de  la  misma  D.  Rafael  Torres  Campos. 
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to  se  proponía;  el  mal  estado  de  salud  en  que  se  encontraba  ya,  le 
impidió  formar  el  tomo  V  con  Ensayo  critico ,  para  el  que  tenía  re¬ 
unidos  materiales,  así  como  también  cientos  de  papeletas  destina¬ 
das  al  índice  alfabético  razonado  de  Historia  Natural.  El  proyecto 
abarcaba  un  trabajo  parecido  al  de  las  Cartas  de  Indias ,  libro 
monumental  patrocinado  por  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  como  Mi¬ 
nistro  de  Fomento,  y  por  Espada  ilustrado,  aunque  en  otros  con¬ 
ceptos  consta  la  colaboración  de  los  Sres.  Vera,  Barrantes,  Zarago¬ 
za  y  Escudero,  todos  difuntos  beneméritos  de  las  letras. 

»Esto  en  lo  que  esencialmente  interesa  á  la  historia;  tocantes 
con  preferencia  á  la  Geografía,  sobresalen  diversos  estudios  dedi¬ 
cados  al  Río  Marañón  y  á  su  cuenca;  el  de  primitivas  ideas  de  co¬ 
municación  de  los  mares  Atlántico  y  Pacífico,  iniciadas  desde  el 
año  1524;  el  titulado  Las  Islas  de  los  Galápagos ,  peregrina  enumera¬ 
ción  crítica  de  viajes  y  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur,  de  noti¬ 
cias  personales  de  navegantes  poco  conocidos;  de  indicios  vehe- 
mentes  de  haber  visto  los  españoles  con  prioridad  las  tierras  de 
Australia,  quinta  parte  del  mundo  ó  mundo  oceánico  en  la  divi¬ 
sión  reciente. 

» La  totalidad  crecida  de  trabajos  americanos  de  Jiménez  de 
la  Espada  podría  clasificarse  en  cinco  divisiones:  De  historia 
prehispánica  del  Perú.  De  Arqueología  é  Indumentaria  incásicas. 
De  Geografía,  Etnografía  é  Historia  posteriores  al  descubrimien¬ 
to  de  Colón.  De  Historia  Natural.  De  crítica  y  polémica.  Todos 
aportan  enseñanza  importante,  datos  de  interés,  noticias  curio¬ 
sas  autorizadas  con  riqueza  de  documentos;  todos  acrecientan  el 
caudal  común  de  apreciaciones  anteriores  en  punto  á  lugares,  su¬ 
cesos  y  personas;  todos  son  Utilísimos  y  estimables. 

% 

»Entre  las  grandes  ó  simpáticas  figuras  de  la  historia,  cuyo 
contorno  ensanchaban,  corrigiendo  narraciones  biográficas  ó  su¬ 
ministrando  material  con  que  aderezar  las  que  no  existen,  ganan 
mucho,  la  del  cosmógrafo  Alonso  de  Santa  Cruz,  de  Juan  de 
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Ovando,  Juan  López  de  Velasco,  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  Fran¬ 
cisco  López  de  Gomara,  Pedro  Sarmiento  Gamboa,  Gonzalo  Jimé¬ 
nez  de  Quesada,  Pedro  Cieza  de  León,  y  no  quiere  decir  esto  que 
cuantos  se  ofrecían  á  su  consideración  le  merecieran  elogios.  Con 
equidad  de  juicio  y  comprobación  de  instrumentos,  así  como  con¬ 
vence  de  plagiarios  descarados  á  Fr.  Pedro  Simón,  historiador  de 
Venezuela,  y  al  acreditado  cronista  general  Antonio  Herrera;  así 
como  de  codicioso  y  desleal  tilda  á  Francisco  de  Orellana  }i),  cen¬ 
sura  sin  miramientos  á  cuantos  en  alta  ó  baja  posición  le  parecía 
que  se  torcieron  moralmente.  Del  Rvdo.  Fr.  Bartolomé  de  las  Ca¬ 
sas,  apóstol  ó  abogado  de  los  indígenas  americanos,  tan  estimado 
en  general,  pensaba  que  en  el  ardientisimo  celo  sufría  intermiten¬ 
cias  oportunistas,  «la  humanidad  del  gran  padre  mediador  de  los 
indios  no  llegaba  al  negro  ni  alcanzaba  al  blanco.»  (2). 

»No  empecía  en  nuestro  estudioso  la  predilección  por  los 
asuntos  de  América  á  las  aficiones  más  latas  de  Poligrafía,  antes- 
bien,  instándole,  según  dicho  antes,  al  exámeu  de  escritos  recóndi¬ 
tos,  le  deparó  hallazgos  de  rareza  grande  que,  exhumados,  con  el 
adorno  de  su  saber,  cáutivaron  la  atención  y  dieron  contingente  á 
un  ramo  harto  pobre  en  la  literatura  patria.  De  relaciones  de  via¬ 
jeros  españoles  anteriores  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  no 
se  había  publicado  nunca  más  que  la  del  Itinerario  de  la  embaja¬ 
da  de  Ruy  González  de  Clavijo:  á  Espada  debemos  otros  dos;  la 
de  un  franciscano  anómimo  por  el  litoral  de  Africa  á  mediados 
del  siglo  xiv,  narración  que  suscitó  discusiones,  y  la  de  un  caste¬ 
llano,  Pero  Tafur,  cuyas  andanzas  y  aventuras  en  Italia  y  Alema¬ 
nia  durante  la  primera  mitad  del  siglo  xv,  consiguieron  atraer 
asimismo  la  curiosidad.  A  este  género,  si  bien  con  menos  impor¬ 
tancia,  pertenece  un  tercer  relato  correspondiente  al  reinado  de 
Doña  Isabel  la  Católica  (3). 

(1)  La  traición  de  un  tuerta.  Madrid,  1894. 

8  De  las  antiguas  gentes  del  ftrú.  Madrid,  1892. 

La  guerra  del  moro  á  fines  del  siglo  XV.  Madrid,  1894. 
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»  Todavía  acariciaba  Jiménez  de  la  Espada  el  pensamiento  de 
ofrecer  á  los  afectos  á  antiguallas  pieza  desconocida  en  otro  ramo 
no  mucho  más  abultado  de  la  librería  española:  el  de  Memorias. 
Tenía  en  preparación  las  de  un  Licenciado  aventurero,  listo  y 
ocurrente  que  se  hizo  camino  en  el  mundo  por  mar  y  tierra;  sólo 
que  no  encontró  editor  determinado  á  imprimirlas,  arredrándoles, 
á  mi  entender,  el  volumen  en  manuscrito,  y  sobre  todo  el  título 
original  de  Discursos  medicinales ,  que  lo  hacía  sospechoso  de  so¬ 
por  para  la  pluralidad  de  los  lectores.  Quizá  habiéndolo  cambiado 
por  el  más  propio  de  Memorias  de  un  médico  marino  del  siglo  XVI \ 
alcanzara  mejor  suerte  la  tarea  confidencial  de  Juan  Méndez  Nie¬ 
to,  que  así  se  llamaba  el  viajante.  De  su  gracejo  se  puede  juzgar 
por  el  fragmento  que  el  descubridor  dió  á  conocer  usando  men- 
brete  de  Las  cuartanas  del  príncipe  de  Éboli. 

x  En  cierto  tiempo  proyectó  asimismo  sacar  de  la  inmerecida 
relegación  en  que  se  hallaban  á  las  relaciones  escritas  durante  el 
viaje  científico  de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida ,  idea  de  la 
que  tuvo  que  desistir,  dando  por  perdidos  muchos  días  de  inves¬ 
tigación  (i). 

» Naturalmente,  con  el  ejercicio  manifiesto  en  tamaños  estu- 


(i)  Ofrecen  idea  de  sus  trabajos  de  preparación  los  que  cita  en  el  opúsculo  que 
lleva  por  cabeza:  Una  causa  de  Estado.  Madrid,  1 88 1 .  Hasta  la  portada  que  había  de 
llevar  el  libro  existe  entre  sus  papeles  manuscritos,  y  reza:  La  Descubierta^  la  Atrevida. 
Memorias  de  un  viaje  célebre  e  inédito  (1790*1794),  escritas  por  D.  Marcos  Jiménez  de 
la  Espada  é  ilustradas  por  D.  José  Riudavets,  con  presencia  de  los  documentos  y  dibujo* 
originales  que  se  conservan  en  el  Depósito  Hidrográfico  y  en  el  Museo  de  Ciencias  de  Ma¬ 
drid.  Andando  el  tiempo,  otro  escritor  marino  acometió  la  empresa,  aunque  con  plan 
bastante  restringido,  y  dió  á  la  prensa  libro  nombrado,  La  vuelta  al  mundo  por  las  corbe¬ 
tas  Descubierta  y  Atrevida,  al  mando  de  los  capitanes  de  navio  D.  Alejandro  Malaspina 
y  D.  José  Bus  tatuante  y  Guerra ,  desde  1789  á  1  794.  Publicado  con  una  introducción  por 
D.  Pedro  de  Novo  y  Colson,  teniente  de  navio ,  académico  correspondiente  de  la  Real  de  la 
Historia.  Madrid.  Imprenta  de  la  Viuda  é  hijos  de  Abienzo,  1885.  En  folio  681  páginas 
con  láminas  y  un  mapa. 
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dios,  solamente  alternado  por  asidua  lectura  de  libros  clásicos; 
con  el  buen  gusto  nativo  y  educado;  con  la  pasión  de  la  belleza, 
compuso  y  adoptó  Espada  estilo  propio,  castizo,  sobrio,  vigoroso 
y  claro;  humorista  á  veces,  preciso  siempre.  No  cabe  decir  de  él, 
como  de  cierto  autor  del  siglo  de  oro  se  murmuraba,  «que  escrebió 
mas  cosas  que  buenas  ni  que  bien»;  lento,  desconfiado  de  cuanto 
trazaba  su  mano,  nunca  satisfecho  de  las  cuartillas  que  tenía  delan¬ 
te,  las  limitaba  y  rehacía,  sacrificando  á  la  forma  la  extensión.  Se 
significó  escrupuloso  en  punto  á  exactitud  de  citas,  de  fechas  y  de 
nombres  propios,  é  inclinado  á  la  ironía,  no  siempre  de  loar,  por 

cierto,  en  la  intención  ni  en  el  objeto.  Amicus  Plato . 

Descúbrese  su  maestría  en  el  habla  al  abordar  asuntos  espi¬ 
nosos  con  garbo  y  sal  que  no  desdeñara  el  portento  de  la  gracia, 
Eugenio  de  Salazar.  Del  número  son  la  descripción  de  las  piezas 
triangulares  de  oro,  de  porcelana,  de  materias  más  ó  menos  esti¬ 
mables,  desenterradas  en  los  linderos  del  Marañón,  juzgadas  por 
arqueólogos  sesudos,  criptografías  honoríficas  ó  veneras  aristocrá¬ 
ticas,  siendo  en  realidad,  á  juicio  de  nuestro  rebuscador,  sustitu¬ 
ciones  de  la  hoja  pudorosa  de  Eva  (1).  La  narración  del  violento 
proceder  de  Alonso  de  Lugo  al  arrancar  al  tesorero  del  Rio  de 
Hacha  la  llave  del  arca  de  las  perlas,  en  cuyo  comento  escribía: 
«A  vueltas  de  la  brusca  acometida  perdió  aquella  pieza  de  su  ves¬ 
tidura,  hoy  desterrada  de  nuestro  honesto  traje,  pero  que,  obede¬ 
ciendo  á  los  preceptos  de  la  moda  imperial,  se  ostentaba  tan  cons¬ 
picua,  culminante  y  descarada  como  cualquiera  puede  ver  en  el 
bellísimo  retrato  del  hijo  de  Doña  Juana  la  Loca,  joya  de  nuestro 
Museo  Nacional  de  Pinturas  (2).  El  esclarecimiento  del  grave  y 
misterioso  suceso  político-amoroso  de  la  prisión  y  muerte  de  Ma- 
laspina,  del  que  hace  retrato  explicando:  «Era  de  aspecto  grave  y 
altivo,  acentuada  fisonomía,  alta  y  despejada  frente,  boca  de  trazo 

(1)  Las  Amatenos  alfareras .  Madrid,  1896. 

(2)  Juan  de  Castellanos  y  su  historia,  Madrid,  1889. 
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firme  y  labios  un  tanto  abultados,  ojos  no  muy  grandes,  pero  ex¬ 
presivos;  y  para  completar  los  atractivos  de  todo  género  que  le  en¬ 
cumbraron  primero  y  le  perdieron  después,  su  nariz,  desarrollada 
y  abundante,  era  de  aquellas  que  privaban  en  la  corte  de  María 
Luisa»  (1). 

Llamado  Jiménez  de  la  Espada  al  seno  de  las  Academias  de 
la  Historia  y  de  Ciencias  físicas  y  naturales,  deseaba  ardientemen» 
te  ingresar  en  la  primera  y  formar  parte  de  su  Comisión  permanen¬ 
te  de  Indias,  con  el  fin  de  aprovechar  el  inmenso  acopio  de  datos 
que  hecho  tenía;  varias  causas  á  las  que  la  inercia  no  fué  del  todo 
extraña,  lo  estorbaron,  privándonos  de  la  disertación  que  medita¬ 
ba  sobre  el  tema  de  Las  primeras  limeñas .  Influencia  de  las  muje¬ 
res  en  la  población  de  las  Indias  occidentales. 

Aunque  para  mí  tengo  que  lo  verdaderante  nuevo  y  curioso 
fuera  investigar  en  qué  cosa  no  influyen  las  mujeres,  presumo  que 
el  discurso  conmoviera,  dado  que,  viajera,  navegante,  expedicio¬ 
naria,  indiferente  á  las  contingencias  de  lo  desconocido,  no  ha  sido 
antes  considerada  en  especial  la  española,  que  yo  sepa,  con  ser 
tantas  las  referencias  y  demostraciones  de  su  presencia  por  todas 
partes  en  la  época  de  las  grandes  aventuras.  Difícilmente  ocu¬ 
rriría,  por  entonces  jornada  militar  ó  marítima,  empresa  larga  ó 
corta,  llana  ó  peligrosa,  á  que  no  acudiera  ella,  á  pesar  de  los 
bandosy  ordenanzas  prohibitivas,  que  constituyen  la  mejor  prueba 
de  su  ordinaria  ingerencia. 

Creo  también  que,  respondiendo  la  oración  á  la  pregunta  con 
frecuencia  oida,  «¿de  dónde  procedían  aquellos  españoles  admira¬ 
bles  de  los  siglos  xv  y  xvi?»  probara  por  manera  indiscutible,  que 
de  las  españolas  de  los  siglos  mismos,  empeñando  á  la  reflexión 
de  los  oyentes  en  penosas  ideas  de  consecuencia. > 

*  *  * 

Refiriéndose  particularmente  á  los  méritos  de  Jiménez  de  la 
Espada  como  naturalista,  escribe  el  Sr.  Martínez  Saez. 

(1)  Una  causa  de  Estado.  Madrid,  1881. 
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«Cuando  como  verdadero  estadista  el  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
la  Vega  de  Armijo  siendo  Ministro  de  Fomento,  pensó  en  la  con¬ 
veniencia  de  mandar  una  numerosa  Comisión  científica  en  la  ex¬ 
pedición  marítima  al  Pacífico,  que  por  falta  de  espacio  disponible 
en  las  dos  fragatas  que  la  constituyeron  y  escasez  de  recursos, 
hubo  de  limitarse  á  una  de  naturalistas,  el  Sr.  Espada  se  apresuró 
á  pedir  puesto  en  ella,  que  por  cierto  no  era  muy  solicitado,  y  que 
le  fué  concedido  en  11  de  Junio. 

«En  11  de  Agosto  partió  para  América  en  la  fragata  de  gue¬ 
rra  Triunfo,  y  hasta  Diciembre  de  1865  verificó  cuantas  expedi¬ 
ciones  fué  posible  por  Tenerife,  el  Brasil,  Uruguay,  Da  Plata,  Pa- 
tagonia,  Estrecho  de  Magallanes,  que  pasó  en  la  goleta  Covadonga , 
de  estación  entonces  en  el  Pacífico,  Chile,  Perú,  Nueva  Granada, 
Ecuador,  Centro  América,  etc.,  etc.  En  estas  excursiones,  sin  dejar 
de  estudiar  y  recoger  cuantas  producciones  se  le  presentaban  á  sti 
entusiasta  consideración,  hizo  ascensiones  peligrosas  á  grandes  al¬ 
turas  como  el  Chimborazo  (15.800  pies)  ó  activos  volcanes  como  el 
Izalco  y  Cotopaxi  (19.500  pies)  ó  descendió  á  otros,  no  aún  extingui¬ 
dos,  como  el  Pichincha  (15 .500  pies),  y  en  su  inmenso  cráter,  el 
deseo  de  investigar  le  puso  en  peligro  de  perder  la  vida,  siéndole 
necesario  para  reponerse  del  quebranto  el  descansar  en  Quito,  ca¬ 
pital  tan  admirable  por  su  suave  temperatura  en  razón  .de  estar 
9-350  pies  de  altura,  cerca  de  la  línea  ecuatorial,  como  por  ser  el 
centro  de  admirables  expediciones  que  pueden  hacerse  á  nevados 
de  primer  orden. 

«Tales  son  los  de  Huahua  Pinchincha  (15.600  pies),  Cayambe 
(15.000),  Illinisa  (14.000),  Cotocachi  (13.500),  Chuquipoquio  (13.300), 
Altar  (12.500),  Antisanilla  (11.000),  Machichi  (10.000),  Guachala 
(9.217),  etc.,  etc. 

¡«Recorrió  regiones  tan  extensas  del  modo  posible  con  arreglo 
á  las  circunstancias,  que  nunca  fueron  buenas  y  siempre  sin  me¬ 
dios  suficientes,  y,  sin  embargo,  cuanto  se  ofrecía  á  su  considera- 
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ción  era  estudiado  con  esmero,  utilizando  no  sólo  sus  raras  cuali¬ 
dades  para  estas  exploraciones,  sino  otras  de  cultura  y  trato,  que 
le  ganaron  amistades  de  las  personas  aficionadas  al  estudio  de  la 
naturaleza,  y  que  fueron  tan  numerosas  que  es  muy  difícil  enu¬ 
merarlas,  pero  al  menos  se  debe  decir  que  trató  á  Lacerda  y 
Wucherer  en  Bahía  de  los  Santos;  Nadeaus,  Martín,  Kreisler,  en 
Rio  Janeiro;  Monteiro,  Fritz  Müller,  en  Destierro;  Alves  dos  San¬ 
tos,  en  Rio  Grande;  Gibert,  Panizzi,  Giralt,  Besnes,  en  Montevi¬ 
deo;  Philippi,  Domeyko,  Paulsen,  Leybold,  de  Santiago  de  Chile; 
Raimondi,  de  Lima;  Villavicencio,  García  Moreno  en  Quito,  etcé¬ 
tera,  etc 

Pero  de  todas  las  expediciones  la  más  interesante  es  la  que 
se  hizo  en  Diciembre  de  1864  desde  Quito  por  Pintac,  Piñantura, 
hacienda  de  Lisco,  (13.300  pies),  Tambo  de  Antisiua  (14.000  pies) 
Tumbaco,  Guamani,  Cuznitambo  (liu mo tambo),  Papallacta,  Huila, 
Quixospunta,  Curcupata,  Sandiapamba,  Pachacmama,  Calluaja- 
yacu  Churuurcu,  Chontacruz,  Guerajaurcu,  Rosariourcu  hasta  su¬ 
bir  á  Baeza,  cuyo  trayecto  en  su  mayor  parte  hay  que  recorrer  á 
pie  descalzo  y  casi  desnudos  por  la  fatiga  de  andar  en  bosques 
espesos,  casi  inundados,  con  ciénagas,  vadeando  ríos  caudalosos 
ó  pasándolos  por  puentes  de  troncos  de  árboles  recién  cortados  y 
por  pendientes  muy  grandes,  recreado  ciertamente  el  ánimo  con 
las  bellezas  de  la  vegetación,  pero  sin  otros  alimentos  que  los  que 
pueden  llevar  á  costillas  los  indios,  pues  es  raro  encontrar  planta¬ 
ciones  ó  huertas  (chacras)  de  maíz,  habas,  judías  y  plátanos,  y  ha¬ 
ciendo  descansos  en  chozas  ó  tambos  improvisados  con  ramas  y 
hojas  de  árboles.  De  modo  análogo  se  salió  de  Baeza,  pasando  por 
Chiniyacu,  cordillera  de  Guacamayos,  Urcusiqui,  Hacapa,  Nina- 
caspi,  Pangayacu,  Tornayacu  llegando  á  Archidona,  En  este  pun¬ 
to  hay  más  recursos;  iglesia,  gobernador  (apu)  y  caciques  (cura¬ 
cas),  no  faltando  gallinas,  plátanos,  yucas  y  chichas  ó  bebidas  fer¬ 
mentadas  de  maíz,  yuca  y  palmera-chonta.  Sus  habitantes  indios 


Digitized  by  v^ooQle 


ESPAÑOLAS,  PORTUGUESAS  É  HISPANO-AMERlCANAS  463 


tienen  por  traje  un  calzón  corto  (valón)  y  un  ponchito  (cusma). 
Siguiendo  el  viaje,  se  pasa  por  los  zamays  ó  descansos  de  Aya- 
sanana,  Rumisamana,  Lagartoyacu,  Pindoyacu,  Pugroyacu,  Ya- 
guastiyacu  y  en  los  ríos  que  se  atraviesan  ya  se  ven  las  canoas 
hechas  de  un  tronco  excavado,  dirigidas  por  indios  desnudos,  pro¬ 
vistos  de  remos  cortos  y  largos  palos  de  los  cuales  usan  según  sea 
mucha  ó  poca  el  agua  de  los  ríos,  y  en  ellas  remontándolos,  y  entre 
otros  el  Tena,  se  llega  al  pueblo  de  su  nombre.  En  estos  pueblos 
(Uactas)  abundan  las  bellezas  de  la  flora  y  fauna  y  los  grandiosos 
accidentes,  revueltas  y  cataratas  de  los  ríos,  pero  faltan  tanto 
los  recursos  y  alimentos,  que  cuando  el  apu,  cuyo  gobierno  es 
ambulante,  pasa  de  un  punto  á  otro,  avisa  por  un  indio-correo 
(simi)  para  que  le  traigan  los  indios  lo  que  sea  dable  y  éstos  en 
cuanto  sale  del  pueblo  el  cura  ó  el  gobernador  abandonan  todo 
y  se  marchan  con  su  familia  á  sus  tambos.  Llegados  al  Ñapo,  que 
era  punto  de  destierro  por  entonces,  sorprende  el  majestuoso  río 
de  este  nombre,  y  en  sus  orillas  suelen  estar  los  indios  pintados  de 
negro,  lo  cual  hacen  con  el  jugo  de  un  fruto  (huito)  y  hacen  rayas 
como  los  de  otras  partes  en  sus  rostros,  después  de  lavarse,  con 
pintura  roja  (de  achiote).  Hay  huertas  en  que  algunos  blancos 
cultivan  la  caña  de  azúcar,  el  arroz  y  la  vainilla,  más  apreciada 
que  la  de  macitos  que  dan  los  indios,  abierta  previamente  y  seca¬ 
da  al  humo.  Estos  blancos  tienen  mal  aspecto  por  padecer  mucho 
de  calenturas  ó  fríos,  comunes  también  entre  los  indios.  Allí  las 
crecidas  de  los  ríos  son  grandes  y  rápidas  y  se  espera  ocasión 
favorable  para  salvar  los  peligrosos  pasos  de  Cotos,  Serafines,  et¬ 
cétera,  y  llegar  á  la  boca  del  Misigualli,  que  con  otros  ríos  que 
vienen  á  él  aumentan  bastante  el  caudad  del  Ñapo.  Sus  islas,  re¬ 
vueltas  y  torrentes  mezcladas  de  terrenos,  piedras  y  bosques  que 
que  al  derrumbarse  por  las  crecidas  producen  grandes  ruidos,  dan 
á  los  indios  muchos  trabajos  para  deslizar  las  canoas  ó  librarlas 
de  que  zozobren  con  riesgo  de  las  personas  y  cosas  que  van  en 
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en  ellas.  El  pueblo  de  Aguano  tiene  enfrente  la  desembocadura 
de  Arajuno  y  desde  sus  tambos,  en  toda  su  hermosura  sorprenden 
las  masas  de  esa  vegetación  tan  espesa  de  las  tierras  calientes, 
como  allí  se  dice. 

Como  era  preciso  navegar  ya  en  balsas  y  esperar  la  construc¬ 
ción  de  ellas  en  Santa  Rosa,  luciéronse  excursiones,  subiendo  por 
el  río  Sumino  ó  explorando  las  cercanías  de  Guacamayos.  Por 
fin,  se  llegó  á  la  desembocadura  del  Simo  (Sunopungo),  donde  es¬ 
taban  ya  preparadas  dos  balsas,  cuatro  canoas  grandes  y  tres 
ch  icas. 

Así  se  partió  de  San  Antonio  de  la  Coca  dirigiendo  las  balsas 
los  indios,  que  las  dejaban  descender  siguiendo  la  corriente  ó  bo¬ 
gando  para  separarlas  de  los  peligros  de  de  tropezar  con  árboles 
caídos  ó  fijos  en  el  fondo  del  río,  ó  estrellarse  en  las  islas  ú  orillas, 
y  por  la  noche  las  amarran  á  árboles  con  cables.  Llegados  á  Ti- 
bino,  asciéndese  en  canoa  el  Aguarico  y  pueden  hacer  grandes 
cazas  los  indios  con  dardos  envenenados  con  ticunas,  preparán¬ 
dose  las  pieles  casi  siempre  en  las  balsas  por  temor  á  las  extraor¬ 
dinarias  crecidas.  Por  Tarapoto,  desembocadura  del  Curaray,  y 
Mazán,  se  vino  á  Destacamento  ó  confluencia  del  Ñapo  con  el 
Marañón  siguiendo  á  Tabatinga,  desde  donde  los  indios  regresa¬ 
ron  y  á  cuyo  punto  llegan  vapores  desde  Manaos;  y  allí  más  que 
en  otras  partes  hay  mosquitos,  calor  sofocante  y  lluvias  abundan¬ 
tes.  Los  vapores  pas  an  á  San  Pablo  de  Omaguas,  Teffé  y  Manaos 
situado  en  la  orilla  del  río  Negro  y  capital  de  la  provincia  de 
Amazonas,  donde  llaman  al  río  Solimán.  Con  escalas  que  hacen 
los  vapores  para  tomar  leña  en  Serpa,  Villabella,  Obidos,  Santa- 
rem,  se  llega  al  Gran-Pará. 

Además  de  las  privaciones  de  que  da  idea  el  precedente  y 
brevísimo  relato  de  una  de  las  expediciones  y  de  la  falta  de  re, 
cursos,  que  llegó  en  ocasiones  hasta  la  pobreza,  pudo  el  señor  Ji¬ 
ménez  de  la  Espada  traer  88  especies  y  249  ejemplares  de  ma- 
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míferos;  1.117  y  3.478  de  aves; -249  huevos  de  84  especies  de  éstas; 
150  especies  y  687  ejemplares  de  reptiles;  49  huevos  y  12  especies 
de  éstos,  y  786  ejemplares  de  139  especies  de  anfibios;  pero  tam¬ 
bién  hizo  investigaciones  geológicas  en  los  volcanes  americanos, 
cuyas  erupciones  son  tan  interesantes,  como  lo  demostró  publi¬ 
cando  las  reflexiones  que  le  ocurrieron  al  visitar  los  restos  erupti¬ 
vos  que  se  encuentran  en  la  falda  del  nevado  de  Antisana,  llama¬ 
dos  Yana-volcán,  Volcán  de  la  Hacienda  y  Volcán  de  Ansango,  y 
también  no  despreció  nunca  el  estudio  y  recolección  de  los  obje¬ 
tos  zoológicos  de  otras  secciones  de  que  no  estaba  encargado,  y 
menos  el  de  los  etnográficos  y  el  trato  de  los  indios  americanos, 
así  como  de  sus  hábitos;  y  es  posible  que  esto  fuera  la  feliz  causa 
de  haber  llegado  después  á  ser,  si  no  el  primero,  ciertamente  uno 
de  los  más  reputados  americanistas  de  los  presentes  tiempos. 

Bien  demuestran  esto  las  obras  que  sobre  las  antiguallas 
americanas  publicó,  y  aún  más  las  consultas  que  sobre  puntos 
controvertibles  en  estas  disquisiciones  le  dirigieron  los  sabios  tan¬ 
to  del  Nuevo  como  del  Antiguo  Mundo.  Viene  á  mi  memoria  una 
prueba  de  que  aún  en  los  últimos  días  de  su  vida  se  ocupaba  de 
estos  estudios,  porque  haciéndome  una  visita  en  el  pasado  verano 
en  El  Escorial,  la  cual  supuso  un  terrible  esfuerzo,  me  llevó  entre¬ 
gas  del  Boletín  de  la  Sociedad  para  el  conocimiento  de  la  Geo¬ 
grafía  de  Berlín,  á  fin  de  que  se  las  tradujera.  Así  lo  hice,  teniendo 
el  gusto  de  ver  que  en  el  examen  de  nnos  vasos  peruanos  de  tierra 
cocida  que  representan  indios  con  mutilaciones  en  la  boca,  nariz 
ó  piernas,  en  los  cuales  unos  sabios  vieron  figuras  de  delincuentes 
castigados,  otros  mendigos  y  algunos  leprosos,  nuestro  amigo,  con 
datos  y  reflexiones  atinadas, convenció  á  todos  de  que  aquellos  al¬ 
fareros, con  la  fidelidad  y  el  gusto  que  siempre  tuvieron,  modelaron 
indios  deformados  por  los  efectos  de  una  enfermedad  (uta)  que  se 
desarrolla  en  ciertas  regiones  calientes  y  húmedas  de  América. 

Uno  de  los  propósitos  de  nuestro  consocio  era  escribir  sobre 
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la  fisonomía  de  los  monos,  y  es  lástima  que  su  muerte  nos  haya 
privado  de  admirar  sobre  este  punto  sus  pensamientos  escritos  en 
estilo  correcto. 

Sin  embargo  de  haber  sido  el  género  Thyroptera  y  su  Especie 
tricolor  descrita  en  1823  Por  Spix,  no  era  tan  conocida  que  no 
fuera  feliz  el  hallazgo  de  ella. 

Por  observaciones  propias,  el  Sr.  Espada  se  inclinó  á  creer 
que  es  más  general  de  lo  que  se  supone  la  notable  costumbre  que 
tienen  algunos  quirópteros  americanos  de  chupar  la  sangre  á  tra¬ 
vés  de  su  piel  á  los  vertebrados. 

Hasta  estos  últimos  tiempos,  los  anfibios  eran  poco  estudia¬ 
dos,  y  sin  duda  por  ser  escasos  los  viajeros  que  fijaran  la  atención 
en  ellos  si  es  que  no  les  eran  repulsivos  tanto  ó  más  que  los  repti¬ 
les.  Cuando  volvió  á  ésta  nuestro  compañero,  trajo  buena  colec¬ 
ción  y  algunos  bien  extraños  por  la  forma.  Comprendió  que  no 
había  razón  para  no  tomar  interés  por  animales  útiles,  inofensivos 
y  que  hasta  animan  principalmente  la  noche  á  orillas  de  las  aguas 
y  los  bosques  tropicales,  y  los  que  los  oyen  en  ellas  producir  con 
su  saco  bucal  ruidos  muy  diferentes  y  raros,  no  pueden  menos  de 
interesarse  por  ver  los  seres  que  son  causa  de  ellos. 

Siguiendo  los  principios  de  la  clasificación  de  Günther  for¬ 
mó  el  Sr.  Espada  la  familia  dendrofriníscedos  del  grupo  de  los 
platidáctilos  con  el  género  nuevo  Detidrophryniscus,  y  la  especie 
nueva  brevipollicatus ,  del  Brasil. 

Se  han  confirmado  casi  todos  los  descubrimientos  publicados 
por  el  Sr.  Espada. 

Pero  lo  que  indudablemente  reviste  una  importancia  excep¬ 
cional  es  el  descubrimiento  del  Sr.  Espada  en  la  reproducción  del 
Rhinoderma  Darwini ,  D.  et  B.  de  Valdivia  (Chile),  que  le  permitió 
deshacer  la  incalificable  ligereza  con  que  Gay  en  su  Historia  de 
Chtle  supuso  que  las  hembras  de  esta  especie  son  enteramente 
vivíparas,  lo  cual  ha  descaminado  el  exacto  conocimiento  de  sus 
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fundones  reproductoras  y  de  sus  analogías  fisiológicas,  que  no 
son  con  los  urodelos  y  ápodos,  órdenes  de  su  clase,  sino  con  la  de 
los  peces. 

Daremos,  para  terminar,  la  nota  bibliográfica  de  las  publica¬ 
ciones  históricas  de  Jiménez  de  la  Espada. 

i.°  Cartas  sobre  cartas.  (Esto  es,  sobre  los  naipes  de  cuero  usa¬ 
dos  por  los  indios  patagones.) — La  Ilustración  Española  y  Ameri¬ 
cana.  Año  1873,  páginas  491  y  500.  Con  dibujos. 

2.0  Andanzas  é  viajes  de  Pero  Tafur  por  diversas  partes  de 
mundo  ávidos  (1435-1439)-  Madrid.  Impr.  de  Ginesta,  1874.  Dos 
tomos  en  8.° — Forman  parte  de  la  Colección  de  libros  españoles  ra¬ 
ros  y  curiosos ,  editada  por  el  marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle  y 
D-José  Sancho  Rayón. 

3.0  Cuestióq  bibliográfica.  Madrid.  Impr.  de  Medina  y  Navarro 
1875.  En  8.°,  39  págs. — ¿Revista  Europea?  Hace  observaciones 
á  la  crítica  de  M.  Alfred  Morel-Fatio  sobre  el  libro  de  las  Andan¬ 
zas  de  Pero  Tafur. 

4®  Pasillo  biográfico,  Madrid.  1876. — Revista  Eu? opea.  Tomo 
viii,  núm.  143. — Crítica  de  la  edición  de  la  Historia  de  Indias,  de 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  publicada  por  la  Academia  de  la 
Historia. 

5.0  El  libro  del  conocimiento  de  todos  los  Reinos,  Tierras  y 
Señoríos  que  son  por  el  mundo,  que  escribió  un  franciscano  espa¬ 
ñol  á  mediados  del  siglo  xi  v  y  ahora  se  publica  por  primera  vez 
con  notas.  Madrid.  Impr.  de  Fortanet,  1877.  En  4.0 — Apareció 
primeramente  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid ’ 
Tomo  11. 

6.°  Cartas  de  Indias.  Madrid.  Impr.  de  Manuel  G.  Hemández- 
1877.  Folio.— En  colaboración  con  los  Sres.  Vera,  Barrantes,  Zara¬ 
goza  y  Escudero. 

7.0  Tercero  libro  de  las  Guerras  civiles  del  Perú,  el  cual  se  11a- 
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ma  la  Guerra  de  Quito,  hecho  por  Pedro  de  Cieza  de  León,  cro¬ 
nista  de  las  cosas  de  las  Indias.  Madrid,  1877.  En  4.0 — Forma  un 
tomo  de  la  Biblioteca  Hispano -  Ultramarina. 

8.°  La  Imprenta  en  México.  Madrid,  1878. — Revista  Europea, 
Agosto  de  1878. 

9.0  Tres  relaciones  de  antigüedades  peruanas.  Madrid.  Im¬ 
prenta  de  Tello,  1879.  En  4.0 

10.  Principales  estudios  y  trabajos  presentados  en  el  Congreso 
de  Americanistas  de  Bruselas.  Madrid,  1879. — Boletín  de  la  Socie¬ 
dad  Geográfica.  Tomo  vu. 

1 1.  Las  cuartanas  del  Príncipe  de  Eboli.  Madrid.  Impr.  de  Ma¬ 
nuel  G.  Hernández,  1890.  E11  8.°  29  págs. — Revista  Contemporánea. 

12.  España  en  Berbería.  Madrid.  1880.  En  8.°,  48  págs. — Bole¬ 
tín  de  la  Sociedad  Geográfica. — Noticias  y  documentos  relativos  á 
la  situación  de  Santa  Cruz  de  Mar  pequeña. 

13.  Segunda  parte  de  la  Crónica  del  Perú,  que  trata  del  Señorío 
de  los  Yncas  Yupanquis  y  de  sus  grandes  hechos  y  gobernación 
escrita  por  Pedro  Cieza  de  León.  Seguida  de  la  suma  y  narración 
de  los  Yncas  que  los  indios  llamaron  Capaccuna,  por  Juan  de  Be- 
tanzos.  Madrid,  1880.  En  4.0 — Forma  el  tomo  v  de  la  Biblioteca 
Hispano-  Ultramarina. 

14.  Una  causa  de  Estado.  (La  del  brigadier  de  la  Armada  don 

Alejandro  Malaspina.)  Madrid,  1881.  En  8.°,  98  págs. — Revista 
Contemporánea.  Tomo  xxxi.  ' 

15.  Descripción  del  palacio  del  Callo  en  Quito.  Madrid,  1881. 
Actas  del  Congreso  de  Americanistas  de  Madrid.  Tomo  11,  1 883. 

16.  Colección  de  Yaravíes  ó  melodías  quiteñas.  Madrid,  1881, 
Actas  del  Congreso  de  Americanistas  de  Madrid.  Tomo  11,  impre¬ 
so  en  1883. 

17.  Memorias  historiales  y  políticas  del  Perú,  por  el  licenciado 
D.  Fernando  Montesinos,  seguidas  de  las  informaciones  acerca  del 
Señorío  de  los  Yncas,  hechas  por  mandado  de  D.  Francisco  de 
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Toledo,  virrey  del  Perú.  Madrid,  1882.  En  8.° — Componen  el  tomo 
xvi  de  la  Colección  de  libros  españoles  raros  ó  curiosos . 

18.  Descubrimientos  de  Juan  Vázquez  Coronado  en  Costa  Ri¬ 
ca.  Madrid  1882. — Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica.  Tomo  xm. 

19.  El  Suceso,  ó  novela  de  D.  Juan  de  Peralta,  caballero  in¬ 
diano,  contado  por  él  mismo.  Madrid.  Impr.  de  Manuel  G.  Her¬ 
nández,  1883.  En  4.0,  67  págs. — Reproducción  de  la  Revista  Con¬ 
temporánea.  El  suceso  pasa  de  1634  á  1649. 

20.  Tres  cartas  familiares  de  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  primer 
obispo  y  arzobispo  de  México,  y  contestación  á  otra  que  le  dirige 
Fray  Marcos  de  Niza.  Madrid,  1885.  En  4.0, 17  págs. — Publicadas 
el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

21.  De  un  curioso  percance  que  tuvo  en  Anveres  el  presbítero 
Eópez  de  Gomara.  Madrid.  Impr.  de  Fortanet,  1887.  En  8.°,  15  pá¬ 
ginas. 

22.  Del  hombre  blanco  y  signo  de  la  Cruz  procolombianos  en 
el  Perú.  Bruselas.  Impr.  de  Ad.  Mertens,  1887.  En  4.0,  125  págs.  y 
láminas. — Congreso  internacional  de  Americanistas  de  Bruselas, 
Año  1879. 

23.  Una  ascensión  á  El  Pichincha  en  1528.  Madrid,  1887.  En 
8.°. — Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica .  Tomo  xxiv. 

24.  No  fué  tea,  fué  barreno.  Madrid.  1887. — Boletín  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Tomo  xi,  pág.  235.  A  propósito  de  la 
destrucción  de  las  naves  de  Hernán  Cortés. 

25.  Viaje  del  Capitán  Pedro  Texeira  aguas  arriba  del  Río  de 
las  Amazonas  (1637-1638).  Madrid.  Impr.  de  Fortanet,  1889.  En 
8.°  131  págs.  y  un  mapa. — Salió  á  la  luz  primeramente  en  el 
Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de  M idrid.  Tomos  x  y  xm. 

26.  Juan  de  Castellanos  y  su  historia  del  Nuevo  reino  de  Gra¬ 
nada.  Madrid.  Impr.  de  Manuel  G.  Hernández,  1889.  En  8.°,  106 
páginas. — Revista  Contemporánea . 

27.  Noticias  viejas  acerca  del  Canal  de  Nicaragua.  Madrid* 
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1889.  En  8.°,  28  págs. — Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  Ta¬ 
mo  XXIV. 

28.  Viaje  de  Quito  á  Lima  de  Carlos  Montujar  con  el  Barón 
Humboldt  y  D.  Alejandro  Compland.  Madrid,  1889.  En  8.°,  19  pá¬ 
ginas. — Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica.  Tomo  xxv.  Se  verificó 
el  tal  viaje  en  1802. 

29.  El  presbítero  D.  M.  Toribio  González  de  la  Rosa  y  Yo# 
Madrid,  1889.  En  8.°  16  págs. — Revista  Contemporánea. 

30.  El  Código  Ovandino.  Madrid,  1891.  En  8.°  36  p &gs.—Re0 
vista  Contemporánea. 

31.  Correspondencia  del  doctor  Benito  Arias  Montano  con  el 
licenciado  Juan  de  Ovando.  Madrid,  1891. — Boletín  de  la  Aca¬ 
demia  de  la  Historia.  Tomo  xix,  pág.  476. 

32.  Noticias  auténticas  del  famoso  río  Marañón,  escritas  por 
los  años  de  1 738  y  publicadas  con  notas  y  apéndices  por...  Madrid* 
Impr.  de  Fortanet,  1892.  En  4.0, 676  págs. — Boletín  de  la  Sociedad 
Geográfica  de  Madrid. — La  segunda  portada  reza: 

Noticias  auténticas  del  famoso  río  Marañón  y  Misión  apostólica 
de  la  Compañía  de  Jesús,  en  la  provincia  de  Quito,  en  los  dilata¬ 
dos  bosques  de  dicho  río.  Escribíalas  por  los  años  de  1738  un 
misionero  de  la  misma  Compañía,  y  las  publica  ahora  por  pri¬ 
mera  vez...  Madrid.  Impr.  de  Fortanet,  1889. 

33.  Apologética  historia  de  las  antiguas  gentes  del  Perú,  por 
el  P.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  Madrid,  1892.  En  8.°  Forma  el 
tomo  xxi  de  laC 'olección  de  libros  españoles  raros  y  curiosos. 

34.  El  mapa  del  P.  Samuel  Fritz.  Reproducción  del  del  Rio 
Marañón  ó  de  las  Amazouas,  grabado  en  1707.  Madrid,  1892.— 
Revista  general  de  Marina.  Tomo  xxxi. 

35.  Una  antigualla  peruana.  Madrid,  1892.  En  8.°,  47  págs.— 
Revista  Contemporánea :  Es  discurso  inédito  sobre  la  descendencia 
y  gobierno  de  los  Incas. 

36.  Menudencias  historiales  que  iba  apuntando  en  los  ratos  de 
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siesta  Fray  Marcos  de  Cartagena,  franciscano  levantino,  en  su 
convento  del  Pinatar,  Madrid,  1892.  En  8.°,  19  págs. — Revista 
Contemporánea, 

37.  El  Cumpi-Uncu  hallado  en  Pachacamac.  Madrid,  1892.—- 
Indumentaria  peruana.  El  Centenario.  Revista  ilustrada.  Tomo  i, 
página  450. 

38.  Primeros  descubrimientos  del  país  de  la  Canela.  Madrid- 
1892. — El  Centenario ,  Revista  ilustrada.  Tomo  ni,  pág.  437. 

39.  La  guerra  del  Moro  á  fines  del  siglo  xv.  Madrid,  1894. — 
Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  historia.  Tomo  xxv. 

40.  La  traición  de  un  tuerto.  Artículos  relativos  al  descubri¬ 
miento  del  Río  de  las  Amazonas  por  el  Capitán  Francisco  de 
Orellana.—  La  Ilustración  Española  y  Americana .  Madrid,  Agosto 
y  Septiembre  de  1894. 

41.  Viaje  segundo  de  Orellana  por  el  Río  de  las  Amazonas, 
Madrid,  1894 Boletín  de  la  Real  Acadeinia  de  la  Historia .  To¬ 
mo  xxv. 

42.  Perú.  Traslado  de  una  carta  de  Ricardo  Haughines  (Haw- 
kins),  escripta  en  el  puerto  de  Perico  en  6  de  Agosto  de  1594  para 
enviar  á  su  padre  Jhoa  Hauquines  á  Londres.  Traducida  de  len¬ 
gua  inglesa  en  la  muestra  é  inviada  de  dicho  puerto  al  Cardenal 
de  Sevilla  D.  Rodrigo  de  Castro.  Madrid,  1894. — Revista  general, 
de  Marina.  Tomo  xxxiv. 

43.  Las  armas  del  licenciado  Pedro  Gasea.  Pacificador  del 
Perú. — Historia  y  Arte .  Revista  ilustrada,  Julio  de  1895. 

44.  Idilio  peruano.  Madrid,  Septiembre  de  1895. — Historia  y 
Arte.  Revista  ilustrada.  Tomo  1,  pág.  134. 

45.  Las  Chacraincas.  Madrid,  Diciembre  de  1895.  Historia  y 
Arte.  Revista  ilustrada.  Tomo  1,  pág.  187. 

46.  La  jornada  del  Capitán  Alonso  Mercadillo  á  los  indios 
chupadlos  é  iscaincigas.  Madrid.  Impr.  de  Fortanet,  1895.  8.°,  40^ 
páginas. — Boletín  déla  Sociedad  Geográfica. 
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47.  Historia  del  Nuevo  Mundo,  por  el  P.  Bernabé  Cobo,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  publicada  por  primera  vez  con  notas  y  otras 
ilustraciones.  Sevilla.  Impr.  de  Rasco,  1890-1895.  Cuatro  tomos  en 
4.0 — Sociedad  de  Bibliófilos  andaluces. 

48.  T^as  Amazonas  alfareras.  Madrid,  Febrero  de  1896. — Histe¬ 
ria  y  Arte.  Revista  ilustrada.  Tomo  1,  pág.  228. 

49.  Piedra  que  arde. — Historia  y  Arte .  Revista  ilustrada.  Enero 
1896.  Artículo  firmado  Ensis . 

50.  La  partesana  ó  roncona  de  Gonzalo  Pizarro.  Madrid,  Junio 
de  1896. — Historia  y  Arte.  Revista  ilustrada.  Tomo  11,  pág.  66. 

51.  La  Huaca  de  Tantalluc.  Madrid,  Julio  de  1896. — historia 
y  Arte .  Revista  ilustrada.  Tomo  11,  pág.  89. 

52.  Eas  imágenes  liieráticas  del  Sol  en  el  Perú.  Madrid,  Agos¬ 
to  de  1890.  —Historia  y  Arte.  Revista  ilustrada.  Tomo  1 1,  pág.  109. 

53.  El  «Libro  de  Interrogaciones»  y  el  de  los  «Problemas»  del 
doctor  López  de  Villalobos.  Madrid,  Mayo  de  1896. — Revista  cri¬ 
tica  de  Historia  y  Literatura .  Año  i,  núm.  6. 

54.  Primer  siglo  de  la  Universidad  de  Lima.  Carpeta  de  do¬ 
cumentos.  Madrid,  Agosto  á  Noviembre  de  1896. — Revista  critica 
de  Historia  y  literatura.  Año  1,  núms.  9,  10  y  12. 

55.  Relaciones  geográficas  de  Indias.  Publícalas  el  Ministerio 
de  Fomento,  Perú.  Madrid.  Itnpr.  de  Manuel  Ginés  Hernández. 
1881-1897.  Cuatro  tomos  en  4.0  mayor. 

56.  Vocabulario  de  la  lengua  general  de  los  indios  del  Putu- 
mayo  y  Caquetá,  de  autor  anónimo.  Impreso  por  primera  vez  con 
indagaciones  preliminares.  Madrid,  1898. — Revista  de  Archivos , 
Bibliotecas  y  Museos . 


ADOLFO  DE  CASTRO 

Otra  pérdida  importante  acaba  de  experimentar  la  literatura 
española  con  la  muerte  de  este  fecundo  escritor  y  erudito. 
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Hé  aquí  los  datos  biográfico-bibliográfico  más  importantes, 
según  el  Sr.  Perez  de  Guzmán: 

«Había  nacido  D.  Adolfo  de  Castro  el  6  de  Septiembre  de 
1823:  de  modo  que  cuando  en  1842  dio  á  la  estampa  su  primer 
libro  El  conde-duque  de  Otivares  y  el  Rey  Felipe  IV}  tenía  diez  y 
nueve  años  de  edad.  No  hay,  pues,  que  buscar  en  esta  obra  ni 
sólida  instrucción,  ni  sólida  critica.  Halló  el  manuscrito  atribuido 
al  conde  de  la  Roca,  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Figueroa,  sobre 
la  Vida  del  conde-duque;  tropezó  con  algunas  sátiras  de  la  caída 
del  gran  ministro,  y  con  estos  elementos  se  ensayó  con  un  libro. 
Dada  su  edad  era  un  prodigio. 

Puesto  ya  en  el  camino  de  la  Historia,  en  1835  escribió  y  pu¬ 
blico  dos  monografías,  de  cualquier  modo  interesantes:  la  Historia 
de  la  muy  noble  y  muy  leal  y  muy  heroica  ciudad  de  Cádiz,  y  la  Histo¬ 
ria  de  la  muy  noble,  muy  leal  y  muy  ilustre  ciudad  de  Xcrez  de  Fron¬ 
tera.  De  la  primera  hizo  en  1858  una  segunda  edición,  ampliándola 
con  los  vuelos  de  su  creciente  ilustración. 

Otra  obra  histórica  acometió  en  1847:  la  Historia  de  los  judíos 
de  España  desde  los  tiempos  de  su  establecimiento  hasta  principios 
del  presente  siglo  ;  trabajo  documentado  que  110  alcanzó,  sin  em¬ 
bargo,  el  éxito  científico  de  la  obra  posterior  sobre  el  mismo  tema 
de  Amador  de  los  Ríos. 

Pero  la  obra  que  en  1848  le  puso  en  el  primer  tinglado  déla 
letras,  por  el  alboroto  que  causó,  fué  la  del  supuesto  Buscapié  de 
Cervantes ,  que  más  bién  pudo  llamarse  el  Busca»ruido  de  un 
guasón. 

La  mitad  del  mundo  literario  de  aquél  tiempo  creyó  á  pies 
juntillas  que  Castro  en  realidad  había  encontrado  un  perdido  ma¬ 
nuscrito  del  autor  del  Quijote,  y  ofrecía  esa  novedad  á  la  admira* 
ción  de  los  doctos.  ¡Fué  de  ver  la  ira  que  despertó  esta  superchería 
en  el  ánimo  del  fogoso  y  mordaz  D.  Bartolomé  José  Gallardo! 

Su  famoso  opúsculo  Zapatazo  á  Zapatilla  y  á  su  falso  Bus * 
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capiéun  puntillazo ,  encendió  entre  los  eruditos  la  guerra  viva,  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  magistralmente  describe  en  uno  de  los 
capítulos  de  El  Solitario  y  su  tiempo-,  pues  Estebánez  y  Calderón, 
como  todos  los  sabios  de  aquella  época,  tuvo  que  tomar  parte  en 
la  contienda. 

Esta  obra,  sin  embargo,  dió  ya  á  D.  Adolfo  Castro  la  reputa¬ 
ción  que  más  cimentada  por  sus  obras  literarias  posteriores  le  ha 
acompañado  hasta  el  sepulcro. 

En  demostración  de  lo  mucho  que  trabajó  toda  su  vida  en 
este  género  de  producciones,  recordaré  por  decenios  las  más  im¬ 
portantes  de  las  que  publicó,  ya  en  libros,  ya  en  folletos,  á  los  que 
era  muy  aficionado,  y  siempre  en  Cádiz. 

1850-59. — Historia  de  los  protestantes  españoles  y  de  su  perse¬ 
cución  por  Felipe  7/ (1851).  Esta  obra,  que  se  tradujo  al  inglés,  fué 
recojida  por  el  autor  en  edad  más  madura,  y  son  raros  los  ejem¬ 
plares. 

Examen  filosófico  de  las  principales  causas  de  la  decadencia  de 
España  (1852). 

di  los  ojia  de  la  muerte  (1856). 

Historia  de  Cádiz  (segunda  edición  1858). 

Manual  del  viajero  de  Cádiz  (1859)  1860-69. 

Cádiz  en  la  g  uerra  de  la  Independencia:  cuadro  histórico  (1862). 
— Se  hizo  segunda  edición  en  1864. 

Ernesto  Renán  ante  la  erudición  sagrada  y  profana:  precedido 
de  la  censura  del  doctor  D.  Antonio  Ramón  de  Vargas.  (1864). 

Vida  de  niños  celebres  (1865). 

La  libertad  por  la  fe:  tratado  de  filosofía  cristiana  (1869). 

La  gota  de  rocío ,  (monólogo  representado  en  el  teatro  del 
Puerto  de  Santa  María),  1876. 

El  despuntar  de  un  día  (monólogo  representado  en  el  mismo 
teatro),  1876. 

Serena ;  recuerdos  de  Historia  y  Filosofía  cristiana,  18764 
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Vida  del  almirante  D.  Andrés  de  Pes  ministro  de  marina ,  1879 

Estudios  prácticos  de  buen  decir  y  de  arcanidades  del  habla  es¬ 
pañola  con  un  escrito  sin  verbo ,  otro  sin  nombre,  otro  con  nombres  y 
verbos  y  otro  sin  nombres  ni  verbos,  1879. 

188089 — No  conozco  obra  suya  ninguna  de  este  espacio  de 
tiempo. 

189098 — La  salida  definitiva  de  Colón  desde  la  Península  para 
elprimer  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  no  fué  de  Palos,  sino 
de  Cádiz^ 890. 

Cádiz  y  la  primera  expedición  de  Colón :  refutaciones  al  Sr \ 
Asensio,  1891 . 

Aunque  haya  olvidado  alguna  de  sus  obras,  así  como  sus 
poesías  que  publicó  de  1849  *  l&52  en  Semanario  Pintoresco  Es¬ 
pañol \  no  dejaré  de  citar  dos  trabajos  suyos  que  no  son  enteramen¬ 
te  suyos:  su  Discurso  sobre  los  plagios  que  de  comedias  y  novelas 
españolas  del  siglo  XVII  cometió  M.  Le  Sage  al  escribir  su  novela 
de  tas  Aventuras  de  Gil  Blas  de  Santillana  y  sus  Varias  observacio¬ 
nes  sobre  algunas  particularidades  de  la  poesía  española,  que  sirven 
como  de  prólogo  á  los  Líricos  españoles  del  siglo  XVI y  XVII ,  de 
la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra.  Las  anotacoi* 
nesal  Gil  Blas  pertenecen  todas  en  primer  lugar  á  D.  Juan  Antonio 
Llórente  y  en  segundo  lugar  al  traductor  aleman  del  Marcos  de 
0  bregón » 

La  última  obra  publicada  por  Castro,  poco  antes  de  su  muer, 
te,  ha  sido  El  libro  de  los  Galicismos ,  editado  por  La  España  Moder¬ 
na  (1898). 

JUAN  SARDÁ 

No  menos  dolorosa  que  las  anteriores  es  la  pérdida  del  críti¬ 
co  catalán  cuyo  nombre  encabeza  estas  líneas,  una  de  las  más  lu¬ 
minosas  inteligencias  de  Cataluña,  compañero  y  biógrafo  del  in* 
olvidable  Yxart 
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Hé  aquí  algunos  rasgos  críticos  de  su  vida  literaria,  trazados 
por  el  Sr .  Roca  y  Roca: 

»Sardá  nació  en  San  Quintín  de  Mediona  en  1851:  cursó  con 
lucimiento  su  carrera  en  nuestra  Universidad  literaria,  hizo  su 
práctica  en  el  bufete  de  D.  José  María  Torres  y  de  D.  Mariano 
Maspóns,  y  desde  muy  joven,  siendo  aun  estudiante,  así  en  la  ter¬ 
tulia  literaria  del  Café  Suizo,  como  en  el  salón  de  cátedras  de  la 
Jove  Catalunya ,  logró  brillar  por  sus  altas  condiciones  intelectua¬ 
les.  Contrastaba  en  verdad  su  juventud  con  la  madurez  jtú- 

ció  y  el  sólido  cimiento  de  su  educación  literaria. 

»En  la  revista  La  Rcnaixensa,  hizo  sus  primeras  campañas: 
allí  ha  dejado  multitud  de  trabajos  de  órdenes  diversos,  artículos 
originales,  traduciones  de  poétas  clásicos  y  una  nutrida  sección 
bibliográfica  que  abarca  el  periodo  del  71  al  82.  En  estos doceaños 
fué  el  precursor  de  Yxart.  No  salió  una  obra  de  alguna  importan¬ 
cia  que  no  pasara  por  el  trámite  de  su  criterio  sano  é  ilustrado. 
Sus  juicios  claros  y  penetrantes  quedarán  como  modelo  de  impar¬ 
cialidad  y  perspicacia,  y  habrá  de  tomarlos  en  cuenta  quien  preten¬ 
da  historiar  el  desenvolvimiento  de  las  letras  catalanas  durante 
aquél  periodo. 

»¡Y  cómo  se  refleja  en  ellos  la  grandeza  de  alma  de  Sardá! 
Nadie  como  él  sabía  avalorar  alentando  á  todo  productor  de  be¬ 
lleza.  Su  admiración  por  Verdaguer,  de  cuya  Atlantida  fué  uno  de 
los  más  entusiastas  panegiristas,  rompiendo  lanzas  briosamente 
con  D.  Manuel  de  la  Revilla;  la  parte  que  llevó  á  la  creación  de  la 
Sociedad  de  autores  catalanes  y  la  merecida  consideración  que 
dispensó  al  genio  dramático  de  Angel  Guimerá;  su  arremetida 
valiente  en  defensa  de  Campoamor,  tachado  de  plagiario  por  es¬ 
píritus  mezquinos  y  envidiosos,  y  un  sin  fin  de  actos  del  mismo 
género,  pusieron  á  igual  altura  la  nobleza  de  su  corazón  y  la  en¬ 
vidiable  lucidez  de  su  talento. 

En  casi-todos  sus  escritos  se  reflejan  ambas  condiciones.  No 
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es  la  suya  esa  crítica  fría  y  quisquillosa,  desabrida,  mordaz  y  pe¬ 
dantesca,  que  busca  su  propio  realce  destrozando  ó  quebrantando 
la  producción  agena;  no  es  tampoco  el  encomio  adulador  y  dulzón 
con  que  á  veces  salda  compromisos  de  índole  personal,  en  detri¬ 
mento  de  la  formalidad  y  la  rectitud:  Sardá,  siempre  imparcial 
siempre  justo,  sabía  identificarse  con  la  obra  que  examinaba,  sabía 
inundarla  de  luz  propia,  dando  mayor  relieve  á  sus  bellezas,  den¬ 
tro  de  un  criterio  de  base  amplísima,  nunca  restringido  ni  por  la 
naturaleza  del  asunto  de  la  producción  sometida  á  su  examen,  ni 
por  las  exigencias  de  tal  ó  cual  escuela.  En  este  punto,  no  puede 
dárse  un  espíritu  más  liberal  que  el  suyo. 

»L,o  mismo  que  con  las  obras  procedía  con  los  autores.  En  la 
Ilustración  catalana  ha  dejado  los  retratos  á  la  pluma  de  Picó  y 
Campamar,  Almirall,  Angel  Guimerá,  Antonio  Aulestia,  Albert 
Savine  y  algún  otro  que  no  debo  citar,  tan  noblemente  trazados  y 
llenos  de  vida,  que  son  una  maravilla. 

¿Y  qué  decir  de  sus  prólogos?  Enriqueció  con  ellos,  entre 
otros  libros,  la  colección  de  Poesías  de  Adolfo  Blanch,  los  Salabru- 
gas  de  Maciá  de  Belloch,  la  Colección  de  artículos  escogidos  de  Juan 
Cortada,  las  Obras  postumas  de  Joaquín  María  Bartrina,el  tomo  m 
de  la  última  edición  de  La  Gayter  de  Llobregat  y  un  estudio  postu¬ 
mo  del  eminente  abogado  tarraconense,  D.  José  Moragas,  tío  de 
Yxart  y  de  Oller,  titulado  L'hereu. 

»Por  cierto  que  en  él  se  lee  un  párrafo,  que  pinta  al  vivo  una 
de  sus  aspiraciones  más  nobles  y  honradas. 

Dice  así: 

»L,lega  ya  en  mí  á  manía  el  prurito  de  resucitar  reputaciones 
olvidadas,  de  reavivar  las  que  se  amortiguan  y  de  contribuir  hasta 
á  que  se  crean  las  que  no  llegaron  á  formarse,  aun  cuando  mere¬ 
cidas,  por  achaques  de  las  circuntancias.  Si  yo  tuviese  mucho  di¬ 
nero,  creo  que  me  lo  gastaría  en  editar  obras  que,  en  mi  concepto, 
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fuesen  de  mérito  y  que,  ó  por  falta  de  aquél  ó  por  sobra  de  mo¬ 
destia,  tuviesen  ó  hubiesen  dejado  inéditas  sus  autores». 

»Esto  me  lleva  á  preguntan  ¿No  se  hará  con  mi  llorado  ami¬ 
go  lo  que  él  con  tanto  gusto  anhelaba  hacer  con  los  demás?  Sus 
obras,  hoy  dispersas  en  revistas  y  periódicos,  reveladoras  de  una 
personalidad  literaria  de  primera  fuerza,  están  amenazadas  de 
olvido,  si  una  mano  amiga  no  se  apresura  á  coleccionarlas  debida¬ 
mente.  Hay  en  ellas  mucha  luz,  mucho  jugo  intelectual,  y  lo 
merecen. 

»Merécenlo  sus  estudios  de  crítica,  sus  variados  artículos  pe¬ 
riodísticos,  su  inolvidables  monografías  de  Piferrer  y  de  Yxart,  su 
interesante  discurso  El  catalanismo  y  la  literatura  catalana ,  leido  en 
la  velada  que  el  Ateneo  Barcelonés  dedicó  al  Sr.  Cánovas  del  Casti¬ 
llo  el  16  de  Octubre  de  1879;  merécenlo  asimismo  sus  poesías,  ma¬ 
gistrales  traducciones,  las  más  de  autores  clásicos,  algunas  origina¬ 
les,  como  la  que  dedicó  á  Clavé  al  ser  trasladados  sus  restos  al 
panteón  que  le  fué  erigido  por  suscrición  pública,  como  la  titula¬ 
da  Ardua  sentema ,  como,  en  fin,  la  íntima  que  figura  cual  una  de 
las  mejores  joyas  de  la  colección  en  el  Llibre  d’or  de  la  moderna  poe¬ 
sía  catalana. »  _ 

ANGEL  GANIVET 

Cerramos  esta  triste  crónica  con  la  necrología  de  Ganivet 
arrebatado  prematuramente  á  la  literatura  patria,  no  se  sabe  bien 
si  por  una  desgracia  casual  ó  por  suicidio.  Los  lectores  de  la 
Revista  queya  tienen  conocimiento  por  el  artículo  del  Sr.  Palacios 
publicado  en  el  número  anterior,  de  algunos  libros  de  Ganivet, 
verán  también  en  el  presente  una  nota  sobre  la  última  obra  del 
infortunado  escritor. 

Nació  Ganivet  en  Granada  y  muy  joven  todavía,  hallábase 
prestando  sus  servicios  en  la  carrera  consular  con  residencia  en 
Helsingfors,  de  donde  acababa  de  ser  trasladado  á  Riga. 
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En  Helsingforsha  escrito  casi  todos  sus  libros, tan  interesantes 
por  muchos  conceptos.  No  hemos  de  insistir  nosotros  en  su  estu¬ 
dio,  que  ya  tenemos  hecho.  Con  motivo  de  su  fallecimiento  le  ha 
dedicado  artículos  biográficos  y  críticos  casi  toda  la  prensa  de 
Madrid.  _ 

EXTENSIÓN  UNIVERSITARIA 

La  Universidad  de  Oviedo,  acogiendo  la  indicación  he¬ 
cha  por  nuestro  Director  en  su  Discurso  inaugural  del  curso 
académico  presente,  ha  organizado  la  «extensión  universita¬ 
ria»,  tan  extendida  en  varías  naciones  europeas  y  principal¬ 
mente  en  Francia  é  Inglaterra,  cuna  de  la  nueva  institución. 

Entre  las  series  de  lecciones  anunciadas,  hállanse  las 
siguientes,  de  temas  históricos: 

Leyendas  de  la  historia  de  España,  por  el  catedrático  de  la 
Universidad  D.  Rafael  Altamira. — Antigüedades  asturianas, 
por  el  catedrático  del  Instituto  D.  Inocencio  Redondo. — 
Ptotohistoria  asturiana,  por  el  profesor  auxiliar  del  Instituto 
D.  Marcelino  Fernández. 

Estas  tres  series  se  darán  en  Oviedo.  En  las  organiza¬ 
das  á  petición  de  la  Sociedad  obrera-industrial  de  Avilés  y 
del  Ateneo-Casino  obrero  de  La  Felguera,  figura  una  de 
tres  lecciones  sobre  Orígenes  de  la  España  moderna,  que  ex¬ 
plicará  el  Sr.  Altamira. 

En  el  programa  de  Conferencias  que  darán  este  año  los 
profesores  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  constan  las  si¬ 
guientes  de  carácter  histórico: 

Las  enseñanzas  de  la  historia  ante  el  estado  de  España ,  por 
D.  Eduardo  Ibarra. —  Origen  de  las  Universidades,  por  don 
Julián  Ribera. 
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Real  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona 

En  la  Sesión  inaugural  del  presente  curso,  y  después  de  la 
Memoria  de  Secretaría,  leyó  el  señor  D.  Francisco  Miquel  y  Badia 
un  discurso  sobre  «La  impresión  y  estampado  en  el  tejido»,  ci- 
ñéndose  al  estudio  sucinto  de  esta  especialidad  en  la  Edad  Media 
y  particularmente  en  los  periodos  romano  y  gótico.  Dió  noticia  de 
los  más  antiguos  ejemplares  textiles  impresos  que  se  conocen  y  se 
ocupó  en  los  procedimientos  empleados  para  imprimir  ó  estampar 
los  tejidos  durante  la  época  antes  mencionada.  Al  describir  sus  di¬ 
bujos,  hizo  constar  la  concordancia  que  existía  entre  ellos  y  las  es¬ 
tofas  tejidas  de  los  mismos  tiempos,  poniendo  de  relieve  el  carácter 
artístico  que  reúnen  los  mejores  ejemplares  medio  evales  impresos} 
existentes  en  museos  y  colecciones  particulares.  Terminó  el  dis¬ 
curso  señalando  la  utilidad  que  puede  procurar  al  arte  textil  con¬ 
temporáneo  el  estudio  de  los  tejidos  estampados,  é  indicando  los 
grandes  resultados  que  del  examen  concienzudo  de  las  antiguas 
obras  del  arte  y  de  la  industria  ha  sacado  la  moderna  escuela  in¬ 
glesa  de  pintores,  á  cuyo  frente  se  pusieron  William  Morris  y 
Eduardo  Bume  Jones. 

En  la  sesión  del  26  de  Noviembre,  dió  cuenta  el  señor  Secre¬ 
tario  de  las  numerosas  obras  recibidas,  haciendo  especial  mención 
de  las  publicaciones  de  la  Academia  de  Rumania,  del  Museo  de 
San  Paulo  en  el  Brasil,  la  Revista  de  Obras  públicas  y  Minas  de 
Portugal,  los  mapas  de  la  Comisión  de  cartografía  de  dicho  país  y 
las  últimamente  dadas  á  luz  por  la  Dirección  de  los  Trabajos  geo¬ 
lógicos  de  Portugal,  entre  los  que  figura  la  importante  monogra¬ 
fía  paleontología  sobre  el  cretáceo  portugués,  original  del  corres¬ 
pondiente  M.  P.  Choffat 

Don  Arturo  Bofill  y  Poch  presentó,  en  nombré  propio  y  en  el 
del  canónigo  doctor  D.  Jaime  Almera,  presbítero,  el  tomo  que  han 
terminado  recientemente,  publicado  pof  la  Comisión  del  mapa 
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geológico  de  España,  titulado:  «Moluscos  fósiles  de  los  terrenos 
pliocénicos  de  Cataluña»,  el  cual  contiene  la  descripción  y  figuras 
de  200  formas  nuevas  para  la  ciencia,  reconocidas  por  sus  autores 
los  referidos  académicos,  y  además  la  enumeración  de  todas  las 
encontradas  en  los  terrenos  de  dicha  época  en  esta  región.  Va 
ilustrada  con  14  láminas  fototípicas  que  contienen  más  de  500  fi¬ 
guras  y  comprende  en  conjunto  unas  650  especies  diferentes  y  di¬ 
versas  variedades.  Despréndese  de  esta  obra  que,  si  bien  el  con¬ 
junto  de  la  fauna  pliocena  de  nuestro  Principado  es  muy  análogo 
al  de  las  cuencas  del  Rosellón  y  del  Ródano,  presenta,  sin  embar¬ 
go,  una  fisonomía  propia,  como  lo  indica  el  número  considerable 
de  especies  nuevas  y,  sobre  todo  de  variedades  que  figuran  entre 
las  mismas. 

El  académico  numerario  D.  Luis  Rouviére  leyó  un  trabajo 
titulado:  «De  cómo  entiendo  que  tiene  lugar,  físicamente,  la  for¬ 
mación  de  las  dunas  y  modo  radical  de  evitarlo,  entre  la  desem. 
bocadura  de  los  ríos  Ter  y  Fluviá».  Su  autor,  después  de  insistir 
probando  que  en  el  Universo  no  existen  atracciones  y  que  sólo 
hay  acciones  impulsivas  por  evoluciones  del  calor,  como  demostró 
entre  otros  trabajos,  en  sus  «Leyes  cósmicas  según  el  principio 
dinámico  del  calor»,  leído  en  la  propia  Academia  once  años  hace, 
si  las  atracciones  existieran  y  obraran  en  razón  directa  de  la  masa 
é  inversa  del  cuadrado  de  las  distancias;  fuerzas  de  que  sus  parti¬ 
darios  no  han  podido  señalar  ni  señalarán  jamás  el  manantial  de 
las  energías  requeridas  para  el  caso,  diciendo  ellos  lo  que  no  dijo 
jamás  Newton:  ni  la  arena,  2*65  veces  más  densa  que  el  agua,  po¬ 
dría  elevarse  sobre  ésta,  partiendo  de  distancia  cero  de  la  tierra,  ni 
subir  por  el  aire,  2.127  veces  más  lijero  que  la  arena;  lo  cual  sólo 
puede  lograrlo  una  fuerza  no  de  atracción  (centrípeta),  sino  centrí¬ 
fuga,  esto  es,  que  se  fuga  del  centro  de  la  Tierra. 

Que  sabiendo  que  cada  caloría,  ó  sea  el  calor  capaz  de 
elevar  en  su  grado  centígrado  la  temperatura  de  un  litro  de 
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agua,  equivalía  a  424  kilográmetros  de  fuerza  impulsiva  y  que 
no  hay  combustión  sin  su  correspondiente  emisión  de  agua  y 
ácido  carbónico,  el  calor  que  desarrollan  15  millones  de  mi- 
riametros  cúbicos  de  lava  que  laten  bajo  la  costa  terrestre,  de 
40  a  50  kilómetros  de  espesor,  es  el  potencial  de  energías  que  nos 
lleva  por  el  espacio  contribuyendo  á  la  obra  de  la  gravitación 
universal,  que  tiene  lugar  «en  razón  directa  de  la  masa  incandes¬ 
cente  de  los  cuerpos  planetarios  é  inversa  del  cuadrado  de  las  dis¬ 
tancias  entre  sus  focos  de  acción».  Calor  transitorio  que  alienta  la 
vida  de  cuanto  nos  rodea  al  luchar  contra  los  residuos  de  la  com¬ 
bustión  de  los  demás  cuerpos  celestes;  que  ha  producido  y  produ¬ 
ce  el  agua  en  que  se  van  sumergiendo  los  continentes  y  se  en¬ 
cuentra  en  la  superficie  y  en  el  seno  de  la  tierra,  agua  que  calificó 
de  arterial  cuando  va  del  foco  de  combustión  interior  á  la  parte 
exterior  del  Globo  y  de  venosa  después  de  condensada  por  los 
trabajos  que  en  sus  evoluciones  ejecuta;  entendiendo  que  pertene¬ 
ce  á  la  arterial  la  de  depósitos  que  pueden  formarse  sin  llegar  á 
ser  lanzada  al  exterior,  como  pueden  serlo  las  aguas  termales  y 
otras  minerales,  así  como  las  que  hay  bajo  la  duna  de  Torroella, 
quizás  otras  en  el  N  del  Vendrell  y  aun  en  la  cuenca  del  Be¬ 
sos,  etc 

Extendióse  en  consideraciones  al  caso  pertinentes,  explicando 
cómo  entienden  que  en  las  vegetaciones  la  fibra  hidrogenada  ha 
de  proceder  de  dichas  aguas  que  la  Tierra — bomba  rotatoria  im¬ 
pulsiva — infiltra  en  sus  arterias,  formando  parte  de  la  savia;  y 
dejando  después  las  afirmaciones  puramente  especulativas,  exa¬ 
minó  las  cosas  como  ingeniero,  cuya  práctica  de  cerca  40  años  le 
había  dado  lugar  á  oponer  diques  á  invasiones  tan  perniciosas 
como  las  de  las  dunas,  observando  que  sólo  con  enfaginados  hábil¬ 
mente  dispuestos,  como  defiende  Holanda  su  territorio,  más  bajo 
que  el  del  nivel  del  mar,  deteniendo  las  arenas  en  el  fondo  del 
mismo  mar,  sin  dejarlas  salir  fuera  de  él;  podía  atajarse  radical- 
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mente  la  plaga  de  las  dunas  y  producir  un  bien  positivo  al  bajo 
Ampurdán,  ganando  además  con  ello  terrenos  al  mar. 

El  académico  D.  Federico  Tremols  participó  á  la  Corpora¬ 
ción  que  los  botánicos  MM.  Arvet  Touvet  y  Gauthier  han  destina¬ 
do  á  la  misma  uno  de  los  ocho  lotes  en  que  han  dividido  la  intere¬ 
sante  colección  de  especies  del  difícil  género  «Hieracium»,  que  en 
compañía  del  referido  señor  Trémols  practicaron  en  el  Monserrat, 
Montseny,  Plá  de  las  Arenas,  Sant  Hilari,  Collsacabra,  Las  Gui- 
llerías,  Ripoll  y  San  Juan  de  las  Abadesas. 

Sobre  las  “RicerÉe  ispano-italiane"  de  Croce 
mcwES  r  tEcrmcims 

Con  posterioridad  á  la  fecha  en  que  se  imprimió  el  pliego  en 
que  figura  la  interesante  nota  crítica  del  Sr.  Mele,  acerca  de  las 
Ricerche  de  Croce.  pág.  280,  llegaron  á  nuestro  poder  algunas  adi¬ 
ciones  que  el  propio  Sr.  Mele  deseaba  figurasen  en  su  trabajo. 
Nos  complacemos  en  consignarlas  ahora. 

Se  refiere  la  primera  á  las  imitaciones  de  obras  españolas 
hechas  por  autores  italianos;  respecto  de  cuya  materia  debe  aña¬ 
dirse  la  siguiente  noticia: 

«Juliano  Dati,  florentino,  muerto  en  Diciembre  de  1524  escri¬ 
bió  varios  poemitas,  entre  los  cuales  hállase  la  Lettera  dell’  Isole , 
che  a  trovato  nuevamente  il  Re  di  Sspagna,  que  incluye,  en  verso, 
la  relación  enviada  por  Cristóbal  Colón,  en  su  primer  llegada  á 
Palos,  á  Gabriel  Sánchez  respecto  de  sus  primeros  descubrimien¬ 
tos.  Esta  relación,  traducida  del  español  al  italiano  por  Leandro 
de  Cosco,  fué  publicada  en  Roma  en  1493  y  textualmente  reducida 
á  rima  por  Dati.  Se  imprimió  en  Florencia,  en  27  de  Octubre  de 
aquél  año.» 

La  segunda  adición  corresponde  al  pasaje  en  que  el  señor 
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Mele  niega  que  las  representaciones  cómicas  del  tipo  español  en 
el  teatro  italiano,  se  fundieran,  durante  la  segunda  mitad  del  si¬ 
glo  xvi,  en  el  personaje  del  Capitán,  y  dice  así:  «En  apoyo  de 
nuestra  opinión,  recordaremos  que  en  la  Raccolta  di  scenari  del 
siglo  xvii,  existente  en  la  Biblioteca  Corsiniana  de  Roma,  y 
en  la  lista  de  los  personajes,  figura  aún  el  español.  Véase  A.  Ze- 
natti,  Una  raccolta  di  scenari  della  commedia  dell'  arte,  en  la  Riv. 
crit.  d.  lett,  ital.  11,  núm.  5,  pag.  157. 

En  la  pág.  287,  línea  9,  debe  añadirse  la  nota  siguiente  «So¬ 
bre  la  cuestión  de  secentismo ,  véase  también,  del  mismo  Croce, 
I predicatori  italiani  del  seicento  e  il  gusto  spagnuolo ,,  publicado 
en  la  revista  Flegrea  de  Nápoles,  año  1,  fase  11.  De  desear  es  que 
el  profesor  Arturo  Farinelli  publique  pronto  su  anunciado  estudio 
sobre  el  Secentismo ,  marinismo  e  gongorismo.  (cfr.  Giorn.  stor.  d.  lett. 
ital.,  xxiv,  1894,  pág.  231).» 

A  la  línea  18  de  la  pág.  291  deben  seguir  las  siguientes:  «Nó¬ 
tase  esto  principalmente  en  el  hecho  de  que  los  cómicos  italia¬ 
nos,  cuando  representaban  en  países  sometidos  al  dominio  espa¬ 
ñol,  se  guardaban  muy  mucho  de  exagerar  la  cobardía  del  capitán 
español ,  mientras  que  al  italiano  se  le  representaba  sin  escrúpulo 
como  altamente  poltrón.  Croce  aduce  otras  pruebas  de  esta  curio¬ 
sa  prudencia  de  los  cómicos  en  su  reciente  escrito  sobre  Pulcmella 
e  il  personaggia  del  Napoletano  in  Commedia,  Roma,  Loescher, 
1899,  pág.  43. 

Al  propio  tiempo,  debemos  consignar  las  siguientes  erratas 
del  artículo  citado: 

La  nota  1.*,  pág.  283  debe  pasar  á  la  pág.  284,  línea  19. 

El  apellido  Ftntanini ,  linea  1.*  de  la  nota  de  la  pág.  281,  debe 
leerse  Fontanini;  y  el  Senolano  de  la  lín.  4,  Sculano.  En  la  nota 
i.*  de  la  pág.  282,  corríjase  colum.  por  cuad.  En  la  línea  2  de  la 
nota  pág.  286  léase  Panizzi  en  vez  de  Panuzzi. 
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— El  Museo  Arqueológico  de  Pontevedra  se  ha  enriquecido 
con  los  siguientes  objetos: 

Una  ánforita  de  barro  seguntino  con  la  marca  FAV.  R.,  hallada 
en  Vigo  en  un  desmonte  practicado  cerca  de  la  estación  del  ferro¬ 
carril;  un  jarrito  de  Talavera,  con  la  inscripción  Real  Monasterio 
de  Armentera\  un  entrepaño  de  la  puerta  del  antiguo  hospital  de  San 
Juan  de  Dios  de  esta  capital,  con  grandes  clavos  decorativos  de  bron¬ 
ce,  en  forma  de  granadas  y  estrellas  combinadas;  varias  monedas  ro¬ 
manas  y  medianos  bronces  de  Augusto  y  Tiberio,  procedentes  de  un 
cerro  de  Creciente. 

— El  director  del  Museo  municipal  de  la  Historia,  D.  Carlos  de 
Bofarrull,  ha  hecho  donación  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  de  una 
notabilísima  colección  de  accesorios  para  iluminación,  que  tal  vez 
sea  la  primera,  ó  á  lo  menos  la  más  completa  de  cuantas  de  su  género 
poseerá  Museo  alguno  español. 

Componen  la  colección  Bofarrul  177  ejemplares,  pertenecientes 
á  los  siglos  desde  el  XV  hasta  el  XIX,  de  interesantes  dibujos  y 
construcción:  desde  los  candiles,  teoleros,  lámparas  para  aceite,  es¬ 
quisto  para  petróleo,  palmatorias,  cornucopias,  candeleros  litúrgicos, 
salomones,  farc  les  y  otras  variedades  de  aparatos  sustentáculos,  ya 
de  metal,  ya  de  porcelana  y  cristal.  Son  los  objetos  da  la  colección 
Bofarrull  como  páginas  del  libro  de  la  historia  déla  iluminación,  que 
tras  los  cristales  de  las  vitrinas  del  Museo  de  la  Historia  será  deleite 
é  instrucción  de  los  aficionados  á  estudiar  la  historia  del  pasado. 

Acompaña  el  Sr.  Bofarrull  el  donativo  de  aquella  notable  colec¬ 
ción  con  un  catálogo  fotográfico  de  los  ejemplares  que  la  com¬ 
ponen. 

— Por  iniciativa  de  la  Reina  Regente,  se  procederá  en  breve  á 
la  publicación  del  manuscrito  de  Juan  Mendez,  Discursos  medicina* 
les ,  que  el  Sr.  Jiménez  de  la  Espada  encontró  en  la  biblioteca  de  Pala- 
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cío,  destinándose  á  ia  familia  del  fallecido  profesor,  el  producto  de  la 
venta. 

— El  día  7  de  Noviembre  ha  celebrado  la  Academia  Española 
sesión  pública,  con  motivo  del  reparto  de  los  premios  que  periódica¬ 
mente  adjudica  la  corporación,  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  su 
reglamento,  á  aquellas  obras  publicadas  durante  cierto  lapso  de  tiem¬ 
po  y  cuyo  mérito  las  haga  acreedoras  á  tal  distinción. 

El  premio  Cortina,  consistente  en  cuatro  mil  pesetas  en  metálico, 
fué  adjudicado  al  drama  de  D.  José  Feliú  y  Codina,  María  del 
Carmen. 

Los  premios  de  los  concursos  reglamentarios  de  la  Academia 
de  1893  y  1895,  han  sido  concedidos:  el  primero,  á  la  obra  titulada 
Iríarte ,  de  D.  Emilio  Cotarelo;  y  el  segundo,  dividido  en  dos  temas 
le  obtuvieron  los  Sres.  Lanchetas,  por  su  Vocavulario  y  gramática 
de  las  obras  de  Bcrceo ,  y  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,  por 
su  obra  titulada  Estudio  círtico  y  biografía  de  Luís  Barahona  de 
Soto. 

Adjudicáronse  también  dos  accésits  á  los  Sres.  Jordán  por  su 
obra  fáuregui,  y  Rodríguez  Carracido  por  su  Estudio  crítico  y  bio¬ 
grafía  del  padre  A  costa. 

Verificada  la  distribución  de  premios,  concedióse  la  palabra  al 
Sr.  Menéndez  Pelayo,  quién  leyó  un  trabajo  acerca  del  teatro  de  Gil 
Vicente,  examinando  la  significación  del  mismo  en  el  siglo  XVI.  Est- 
estudio  forma  parte  del  prólogo  del  tomo  vil  de  la  Antología  de  lí¬ 
ricos  castellanos . 

— En  la  Universidad  de  Barcelona  se  ha  celebrado  una  sesión 
solemne  para  conmemorar  el  cincuentenario  de  la  muerte  de  D.  Pa¬ 
blo  Piferrer  y  Fábregas. 

El  primer  discurso  leído  ftié  el  del  doctor  Cortejón,  director  del 
Instituto,  quién  estudió  á  «Piferrer  como  literato  y  poeta».  El 
Sr.  Cortejón  estudió  detenidamente  las  altas  cualidades  de  literato 
que  Piferrer  poseyera;  con  su  justa  apreciación,  supo  señalar  y  hacer 
valer  los  méritos  de  Piferrer  como  poeta. 
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Leyó  luego  otro  discurso  el  catedrático  Sr.  Rubio  y  Ors,  quién 
estudió  la  naturaleza  de  la  intuición  artista  de  Piferrer  y  el  medio  en 
que  se  desarrolló,  aportando  al  estudio  de  tan  importante  cuestión 
datos  nuevos  é  interesantísimos,  en  tanta  copia,  que  del  conjunto  de 
todos  ellos  sale  entera  y  perfectamente  comprensible  la  personalidad 
moral  del  gran  Piferrer. 

— Ha  fallecido  en  Blanes,  el  escritor  catalán  D.  José  Cortils  y 
Vieta,  que  se  dedicó  preferentemente  al  folk-lore  y  á  la  historia 
local. 

La  Etiología  de  Blanes ,  interesante  libro  que  figura  en  la  biblio¬ 
teca  de  una  de  las  Sociedades  de  Excursiones,  una  Ressenya  históri¬ 
ca  de  la  vila  de  Blanes ,  una  pintoresca  descripción  de  la  Resta  popu¬ 
lar  de  la  platja  de  Santa  Cristina ,  un  completo  refranero  popular 
catalán,  todavía  inédito,  auque  premiado  en  público  certamen  por 
una  publicación  literaria  de  Barcelona,  y  un  sin  fin  de  estudio  de  la 
propia  índole,  diseminados  en  la  Revista  literaria  de  Gerona,  La  Re - 
naixe?isa ,  L'  Arch  de  Sant  Marti,  la  Miscelánea  folk-lórica  y  otras 
publicaciones,  atestiguan  la  actividad  intelectual  que  desplegaba  sin 
cesar  en  su  apacible  retiro.  Últimamente,  y  aprovechando  su  cargo 
de  procurador  de  la  duquesa  de  Medinaceli,  había  allegado  en  los 
archivos  particulares  de  aquella  opulenta  casa  un  gran  caudal  de 
datos  inéditos  para  escribir  la  Historia  completa  de  Blanes  y  del 
antiguo  condado  del  Bas  y  castillo  de  Palafolls,  trabajo  que  al  morir 
deja,  sino  completo,  muy  adelantado. 

Á  su  cualidad  de  investigador  unía  además  la  de  poeta, 
siendo  muy  ingénuas  y  ricas  de  sentimiento  algunas  de  sus  composi¬ 
ciones. 

— Durante  el  mes  de  Octubre  último  el  Museo  episcopal  de  Vich 
ha  adquirido  los  objetos  siguientes: 

Dos  frumentos  de  concha  con  rastros  de  labrado,  encontrados 
en  el  Puig  de  Tona  y  pertenecientes  á  los  tiempos  prehistóricos;  un 
collar  formado  con  quince  granos,  uno  de  ellos  de  malaquita,  y  de  vi¬ 
drio  los  restantes,  algunos  de  cuatro  colores,  encontrados  en  una 
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tumba  de  Castellfóliit;  dos  ungüéntanos  y  dos  lucernas  procedentes 
de  Alejandría  romana;  una  puerta  con  herrajes  muy  vistosos  del  si¬ 
glo  xii  al  xiii;  una  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  del  siglo  xm; 
varias  hojas  de  un  libro  de  tonos  del  mismo  siglo  con  la  anotación 
completa  de  una  Prosa  y  de  una  Gloria  inéditos;  una  escultura  en 
madera  de  Jesús  crucificado,  del  siglo  xv;  un  retablo  con  representa¬ 
ciones  de  la  vida  de  San  Bernardo  de  Claraval,  de  los  principios  del 
siglo  xv;  dos  llaves  góticas;  unos  azulejos  catalanes  y  valencianos  del 
siglo  xvi;  un  porrón  del  siglo  XVIII  con  laticinios  y  brocal  de  tricor¬ 
nio;  una  joya  de  oro  esmaltada  é  incrustada  de  piedras,  notable  obra 
de  orfebrería  del  siglo  xvil,  regalada  por  D.  Gines  Codma  y  Serti 
una  colección  de  diez  planchas  de  cobre,  grabadas  por  Pauner,  Valls, 
Sabater,  Boix,  y  Vanden-Euden,  y  un  ídolo  boliviano  con  un  alfiler 
peruano. 

— La  Sra.  Viuda  de  Cuadros  ha  regalado  al  mismo  Museo  una 
colección  de  obras  de  escultores  catalanes  del  siglo  XVII I,  formando 
un  conjunto  de  veinte  bocetos  de  Reais,  Cuadras,  Travé,  Xacó, 
Muns  y  Gros,  y  veintiséis  diseños  de  obras  proyectadas  por  Reais  y 
Gros. 

— En  los  jardines  de  El  Laberinto  que,  posee  en  Horta 
(Barcelona),  el  Sr.  marqués  de  Alfarrás,  se  ha  dado  una  representa¬ 
ción  al  aire  libre,  del  drama  de  Goethe  Ijigniia  en  Taurida ,  traducido 
al  catalán,  en  verso,  por  uno  de  los  mejores  poetas  de  la  nueva  gene¬ 
ración,  el  Sr.  Magarall. 

El  público,  muy  numeroso,  estaba  compuesto  de  artistas,  litera¬ 
tos,  industriales,  comerciantes  y  familias  de  la  aristocracia  barce¬ 
lonesa. 

— Ha  ingresado  en  la  Real  Academia  de  Bellas  Letras  de  Bar¬ 
celona,  el  literato  catalán  D.  Cayetano  Vidal  de  Valenciano.  Su  dis¬ 
curso  de  recepción  tiene  por  tema  el  Teatro  moderno,  y  en  él  toca 
muchas  cuestiones  importantes,  tomando  pie  de  la  evolución  que  ha 
experimentado  el  teatro  en  España  en  este  último  tercio  del  siglo 
desde  que  aun  sentía  la  influencia  del  romanticismo  que  iba  ya  de 
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vencida,  hasta  los  actuales  tiempos  de  decadencia  y  de  perversión 
del  gusto.  El  teatro  ha  reflejado  en  todos  los  tiempos  al  estado  de 
conciencia  del  público,  y  hoy  no  podía  dejar  de  transparentarlo  con 
sus  incertidumbres,  con  su  falta.de  fijeza,  con  la  facilidad  que  desna¬ 
turaliza  su  tradición  nacional  sometiéndose  á  extranjerizas  influencias 
y  aun  admitiendo  con  los  honores  de  escuela,  corrientes  novísimas, 
más  de  una  vez  desatentadas. 

«Catalana  en  absoluto — dice  Vidal — quiero  yo  que  sea  la  lite¬ 
ratura  catalana.  Castellana  quiero  á  la  de  Castilla,  libre  para  siempre 
de  toda  mancha  de  extranjerismo.  No  alcanzan,  pues,  tampoco,  á 
nuestro  regional  teatro  los  anuncios  de  transición  que  en  general  se 
observa  altualmente  en  el  Arte  y  en  todo. 

«Autores  y  público,  salvo  la  indiferencia  avasalladora  propia  de 
estos  tiempos,  son  hoy  aquí,  los  mismos  qué  cinco  lustros  ha;  no  han 
sufrido  graves  trastornos  en  gustos  y  aficiones,  y  si  alguna  vez,  inte¬ 
rrumpida  la  serie  de  obras  anodinas,  sin  vida  propia,  con  naturaleza 
mezclada,  el  teatro  catalán  renueva  sus  tradiciones  de  inmaculada  glo¬ 
ria,  merced  á  un  genio  poderoso  verdaderamente  regional,  se  recono¬ 
cen  como  antiguos  amigos  que  estuvieran  largos  días  sin  verse,ydanse 
cuenta  entonces  de  qué,  lo  por  ellos  imaginado  natural  cambio  y  de¬ 
cadencia  obligada  de  una  literatura,  sólo  era  un  ataque  de  descentra¬ 
lización  teatral,  contra  el  que  nada  habían  intentado . ;  pero  ahora  lo 

saben,  no  lo  olvida  y  están  apercibidos  á  contrarrestar  sucesivos 
ataques.  Y  vuelta  á  las  andadas  con  todo,  que  apagada  la  chispa,  á 
cuyo  fulgor  vieron  claro  que  el  teatro  catalán  tiene  derecho  á  existir 
con  prestigio,  lo  falsificado,  lo  mixtificado  sigue  imperante .  con  es¬ 

casa  murmuración  de  tal  ó  cual  crítico,  y  tolerancia  y  aun  celebra¬ 
ción  de  tal  ó  cual  público». 

— El  Departamento  inglés  de  Educación,  acaba  de  publicar  el 
siguiente  interesante  libro: 

Educa! ion  Department.  Social  reports  on  Educational  Subjccts, 
1896-97.  Londón,  1S9S  (So,  7>^-  P;ií£s)- 
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Es  un  estudio  de  las  formas  de  organización  escolar  y  de  ense¬ 
ñanza  en  los  diferentes  países  del  mundo.  El  cap.  xxn,  trata  de  la 
Educación  de  la  mujer  en  España  por  F.  de  Arteaga. 

Sobre  la  colonización  española  ha  publicado  en  Berlín  el 
Sr.  Appel  un  folleto  titulado: 

Enstehung  und  Niedergang  des  spanischen  IVeltreiches  und 
seines  Kolonialhandels.— Berlín,  1898.-54  págs. 

Dedicado  á  Tamayo  y  Baus,  ha  escrito  el  entusiasta  hispanista 
sueco  Dr.  Góran  Bjórkman,  un  estudio  que  se  titula:  Den  Nya  Pjesen • 
Skádespcl  1  tre  Akter  a f  Joaquín  Estebanez .  (Manuel  Tamayo  y 
Baus),  Ofversatt .  Stockholm,  (1898).  4.0,  71  págs.) 

Próspero  Peragallo  ha  dado  á  la  imprenta,  en  Génova  un 
Saggio  di  poesie  sivigliane  tradotte  in  italiano  (4.°,  64  págs.) 

Da  «Biblioteca  popular  asturiana»  se  ha  enriquecido  con  un 
nuevo  volumen  sobre  Boal y  su  concejo ,  que  comprende  cinco  capítu¬ 
los,  descriptivos  los  tres  primeros,  referentes  á  las  costumbres,  su¬ 
persticiones,  mitología,  medicina  popular  y  fiestas. 

El  quinto  y  último  contienen  curiosísimos  datos  históricos  de 
Boal  antiguo,  obispalía  y  concejo  realengo  con  reseña  de  sus  institu¬ 
ciones  y  relación  de  sus  Hijos  ilustres. 

Las  Poesies  d' en  Francesch  Mathcu,  acaba  de  publicar  en 
Perpiñan  el  librero  José  Pairet.  El  libro  está  dividido"en  tres  seccio¬ 
nes,  que  su  autor  titula:  Reliquiari \ — La  mcva  garba. —  Tardanias¡ 
y  contienen  poesías  de  caráter  amatorio  y*patriótico. 

Historia  de  Abiponibus  equestn]  billicosaque paraquctrice  na - 
tionc  Aut flore  Mar  tino  Dobrizhoffer . — Viennce,  typis  Josephi  Nob. 
de  Kurzbek,  anno  1784. 

La  traducción  de  esta  obra  al  español,  hecha  directamente  del 
latín,  por  el  Vice-Director  de  la  Biblioteca  NacionaPde  Buenos  Aires, 
doctor  Emilio  H.  de  Padilla,  verá  en  breve  la  luz  en'  aquella  ca¬ 
pital. 

De  esta  obra  no  existen  más  versiones  que  una  alemana,  y  un 
resumen  en  inglés. 

Constará  de  tres  tomos  en  8,°,  de  400  págs.  cada  uuo. 
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